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Triste,  sombrío  y  rodeada  de  nubes  amenazadoras  aparecid      1858 
para  México  el  ano  de  1858,  señalándolo  el  principio  de  una 
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1858  nueva  revolución  que  nos  trajo  grandes  infortunios,  grande» 
pérdidas  y  también  un  manantial  de  dichosos  sucesos  y  felici- 
dades; fué  una  revolución  notabilísima  porque  se  encargíí  del 
porvenir,  á  diferencia  de  muchas  que  antes  habiamos  tenido, 
las  que  tan  solo  se  ocuparon  del  presente.  La  nación  se  halla- 
ba en  las  solemnes  horas  de  una  gran  crisis  que  iba  á  resolver 
definitivanjente  su  ser  político  futuro,  y  aun  parecía  desmoro- 
narse bajo  la  acción  de  la  anarquía,  sin  que  el  gobierno  abri- 
gara ni  la  mas  remota  esperanza  de  sobreponerse  d  sus  adver- 
sarios, y  permanecid  en  un  estado  de  quietud  que  hacia  con- 
traste con  el  movimiento  que  se  efectuaba  en  su  derredor,  em- 
peorándose cada  dia  su  situación;  se  le  desertaban  las  fuerzas 
con  que  contaba,  los  recursos  se  le  escaseaban  tomándolos  sus 
enemigos,  y  faltando  en  Comonfort  el  sentimiento  de  la  con- 
ciencia en  lo  que  hacia,  todo  estaba  en  el  mayor  desconcierto 
y  confusión.  Opacó  y  turbulento  aparecía  nuestro  horizonte 
político  en  este  año,  augurando  vicisitudes  de  todo  género. 

Dadas  por  el  gobierno  de  Jalisco  las  bases  para  la  coalición, 
fueron  enviados  en  comisión  individuos  á  los  demás  Estados 
para  afirmar  la  liga,  aceptándola  desde  luego  los  de  Michoa- 
can,  Querétaro  y  San  Luis.  El  Sr.  Comonfort  pensd  marchar 
al  interior  y  ponerse  i  la  cabeza  de  las  tropas  para  destruir  á 
sus  enemigos,  pero  nadie  mejor  que  él  sabia  que  no  se  logra 
con  las  armas  destruir  las  ideas. 

El  general  Parrodi  hizo  la  distribución  de  las  tropas  con  que 
debian  contribuir  los  Estados  coligados;  estos  enviarian  un  re- 
presentante Á  la  capital  de  Jalisco  para  que  eligieran  un  pre- 
sidente interino  mientras  estaba  preso  el  Sr.  Juárez. 

El  Lie.  D.  Manuel  Doblado  formd  un  cantón  de  tropas  en 
Celaya  y  para  hacerse  de  recursos  ocupd  los  fondos  de  mine- 
ría; en  Orizava  se  aumentaban  las  fuerzas  de  La  Llave  por 
medio  de  la  leva,  y  Tulancingo  ftié  tomado  por  los  reacciona- 
rios escapando  el  prefecto  Manuel  F.  Soto.    Las  instrucciones 
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que  aló  Parrodi  á  sus  comisionados  faeron  doce:  sostener  la  ]858 
constitución  de  1857,  invitar  á  las  legislaturas  i  que  revistie- 
ran d  los  gobernadores  de  amplias  facultades;  pedir  á  estos  que 
pusieran  fuerzas  á  las  órdenes  del  general  en  gefe;  prohibir  la 
comunicación  con  los  puntos  sublevados;  que  se  formaran  otras 
dos  coaliciones:  una  con  los  Estados  de  Yeracruz,  Puebla, 
Oaxaca,  México  y  Guerrero,  y  otra  con  los  de  Nuevo-Leon  y 
Goahuila,  Tamaulípas,  Chihuahua,  Durango,  Sonora  y  Siualoa 
para  hostilizar  al  gobierno  revolucionario,  poniéndose  de  acuer- 
do solamente  en  cuanto  lí  nombrar  un  gefe  para  que  las  opera- 
ciones militares  produjeran  buen  resultado;  disponia  que  fue- 
ran removidos  los  empleados  del  gobierno  general  que  en  los 
Estados  no  quisieran  obedecer  á  los  gobernadores;  que  desde 
que  se  presentara  el  Sr.  Juárez  fuera  reconocido  como  presi- 
dente interino,  por  ministerio  de  la  constitución,  dándole  las 
facultades  amplísimas  que  le  concede  el  art.  29  del  mismo  có- 
digo; ademas  cada  Estado  debía  enviar  i  Guadalajara  un  re- 
presentante para  formar  una  junta  que  eligiera  presidente  mien- 
tras obtenía  la  libertad  el  Sr.  Juárez,  y  para  ejercer  las  fun* 
ciones  del  soberano  congreso. 

El  ministerio  no  llegd  á  formarse  para  que  modificara  algo  la 
situación  violenta  que  guardaba  la  política,  pues  ninguna  de 
las  combinaciones  pudo  dar  el  resultado  que  se  esperaba. 

Habiéndose  tratado  de  la  libertad  del  Sr.  Juárez,  ofrecióla 
el  Sr.  Comonfort,  y  no  obstante,  el  presidente  de  la  suprema 
corte  continud  preso,  sabiéndose  que  la  coalición  del  interior  ha- 
bía n^suelto  que  desde  que  se  presentara  en  algún  punto  do 
la  república  fuera  reconocido  como  presidente. 

El  odio  contrA  Comonfort  aparecid  tanto  mas  fuerte,  cuanto 
eran  grandes  las  simpatías  que  á  su  favor  había  manifestado 
el  pueblo;  en  San  Luis  Potosí  fué  arrastrado  el  retrato  de  aquel 
gefe  llamado  presidente  provisíonali  aunque  luego  la  guarni- 
ción se  adhírid  al  movimiento  de  la  capital;  la  marcha  seguida 
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1868  por  Comonfort  llend  de  sentimiento  i  los  patriotas  mexicanos. 
En  las  felicitaciones  de  año  nnevo  hechas  por  el  cuerpo  diplo- 
mático se  not(5  la  ausencia  del  ministro  ingles. 

El  arzobispo  prestd  desde  luego  su  apoyo  al  plan  de  Tacu- 
baya,  mandando  que  con  ninguno  de  los  que  se  adhiriesen  á  él 
se  entendiera  comprendida  la  circxxl^r  sobre  juramentachs,  y 
también  fué  resuelto  lo  mismo  por  el  obispo  de  Michoacan.  Es- 
tas disposiciones  parecieron  prematuras  á  los  partidarios  de 
la  reacción,  una  vez  que  el  gobierno  no  se  habia  decidido  por 
un  cambio  radical  y  completo  en  la  política. 

Como  el  erario  estaba  exhausto  las  atenciones  públicas  no 
se  cubrían ;  estaba  abandonado  el  despacho  de  los  negocios  y 
era  urgente  poner  en  movimiento  la  máquina  política  y  admi- 
nistrativa que  estaba  paralizada;  pero  todos  los  esfuerzos  de  Co- 
monfort se  estrellaban  ante  los  obstáculos  que  él  mismo  acaba- 
ba de  poner  en  su  camino:  el  consejo  le  dijo  que  no  le  ocurría 
la  manera  de  salvar  la  situación,  y  algunos  de  los  que  lo  com- 
ponían le  manifestaron  que  no  quedaba  mas  recurso  que  una 
franca  abjuración  y  un  cambio  radical  en  su  política,  y  enton- 
ces conocid  Comonfort  que  nada  debia  esperar  de  aquella  asam- 
blea y  desistid  de  solicitar  sus  consejos  y  su  apoyo,  y  no  con- 
siderd  conveniente  ni  político  renegar  de  ios  principios  de 
Ayutla  y  atacar  á  sus  propios  amigos. 

La  posición  en  que  se  encontraba  el  presidente  no  podia  ser 
mas  grave,  pero  él  no  perdia  la  esperanza  de  salir  airoso  ere- 
y<endo  que  las  tropas  le  serian  fíeles  y  que  los  gefes  de  ellas 
continuarían  siendo  los  mas  constantes  sostenedores  de  su  perso- 
na, y  eran  muchos  los  motivos  que  tenia  para  abrigar  una  cie- 
ga confianza  en  el  general  en  gefe  Zuloaga,  á  quien  no  sola- 
mente habia  librado  en  el  Sur  de  los  padecimientos  del  cauti- 
verio y  aun  de  la  muerte,  sino  que  le  colmd  de  delicadas  aten- 
ciones y  €tun  le  hizo  su  mejor  amigo;  por  su  parte  Zuloaga  se 
complacía  en  manifestar  públicamente  su  agradecimiento  hacia 


Y  BBYOLÜ0IOKS8  BBL  BBTABO  DB  YERAGRÜZ.  9 

Gomonfoft,  considerándolo  como  nn  hermano,  y  no  podia  me-      1868 
nos  de  ser  sincera  una  amistad  qne  se  fundaba  en  tales  ante- 
cedentes. 

El  Lie  D.  Alejandro  Arango  y  Escanden  presenta  un  dicta- 
men como  síndico  del  ayuntamiento  de  la  capital,  sobre  la  pe- 
tición hecha  por  los  empleados  que  fueron  despojados  de  sus 
destinos  á  causa  de  no  haber  jurado  la  constitución,  tratando 
la  materia  con  maestría  j  apoyándose  principalmente  en  que 
el  mismo  Comonfort  habia  declarado  que  el  cddígo  no  represen- 
taba la  voluntad  de  la  nación.  También  se  pedia  la  derogación 
de  la  ley-Lerdo,  pero  habia  echado  ya  tan  profundas  raíces  en 
la  sociedad,  que  tocarla  era  conmorer  los  cimientos  de  esta. 

Las  fuerzas  de  Orizaya  pasaron  á  Songolica,  y  el  general 
N^rete  entrt5  á  Zaeatlan  obligando  á  las  autoridades  á  aceptar 
el  plan  de  Tacubaya. 

Comonfort  no  podia  estar  enteramente  seguro  de  las  inten- 
ciones del  gobernador  de  Yeracruz,  que  en  una  proclama  acer- 
ca de  la  marcha  que  se  proponia  seguir  la  adminístacion  con- 
cluia  con  lo  siguiente:  ''Conviene  que  el  Listado  de  Yeracruz 
conserve  su  actitud  de  centinela  de  la  cansa  del  drden  y  de 
la  libertad,"  y  nada  dijo  Zamora  sobre  una  invitación  que  le 
dirigieron  las  autoridades  de  Orizava  para  que  secundara  la 
protesta  contra  el  plan. 

EL  Sr.  Brito,  enviado  de  la  capital  por  el  Sr.  D.  Juan  José 
Baz,  que  habia  estado  indeciso  y  engañando  á  los  partidos,  Ue- 
vd  instrucciones  para  los  Sres.  La  Llave,  Iglesias  y  Zamora, 
acerca  del  estado  que  guardaba  México,  diciéndoles  que  la  si- 
tuación estaba  enteramente  entregada  i  los  reaccionarios;  Bri- 
to habld  con  La  Llave  en  Orizava  el  día  27  de  Diciembre,  y 
con  Zamora  é  Iglesias  en  Yeracruz,  y  contribuyó  á  que  este 
puerto  se  despronuncíara. 

La  conducta  del  gobernador  Zamora  no  habia  sido  precisa^ 
por  lo  cual  el  puerto  de  Yeracruz  se  despronanció  avisándolo 
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1858  Á  Gomonfort  el  oficial  mayor  de  la  secretaría  de  gobierno,  por 
medio  de  una  comunicación  en  la  que  decia:  que  habiendo  rea* 
sumido  el  Estado  su  soberanía,  desconocía  al  gobierno  emanado 
del  plan  de  Tacubaya,  declarando  inválidas  desde  el  30  de  Di- 
ciembre las  obligaciones  que  se  contrajeron  con  México.  Luego 
que  se  tuvo  en  la  capital  conocimiento  de  aquel  suceso  reunid 
Gomonfort  una  junta  de  generales  que  resolvieron  seguir  obe- 
deciéndole y  unirse  á  su  suerte,  y  lo  facultaron  para  entrar  en  ar- 
rales con  los  Estados  y  aun  para  reformar  el  plan  de  Tacubaya. 
El  31  de  Diciembre  las  autoridades  del  puerto  y  los  cuerpos  de 
guardia  nacional,  de  acuerdo  con  el  general  en  gefe  de  las  ar- 
mas D.  Ramón  Iglesias,  habían  desconocido  el  plan  de  Tacuba- 
ya y  proclamado  el  restablecimiento  del  drden  legal ;  y  también 
se  despronuncid  la  guardia  nacional  de  Jalapa  y  la  guarnición 
de  Perote;  enviado  el  gefe  Trejo  con  algunas  tropas  á  batir  al 
general  La  Llave  se  pronuncid  por  la  constitución. 

El  acta  levantada  en  Yeracruz  el  31  de  Diciembre  tenia  dos 
artículos,  por  los  cuales  declaraba  que  el  Estado  de  Veracruz 
no  reconocía  otro  centro  federal  que  la  constitución,  y  que  era 
voluntad  del  mismo  que  este  cddígo  fuera  reformado  por  el 
congreso  general.  Los  Sres.  Empáran  y  Talavera  fueron  comi- 
sionados por  el  gefe  La  Llave  paia  entrar  en  arreglos  con  el 
Sr.  Zamora,  y  por  las  cartas  que  se  escribieron  se  ve  el  do- 
lor de  arrepentimiento  que  tuvo  el  gobernador  de  Veracruz 
por  haberse  adherido  al  célebre  plan  de  Tacubaya.  En  Hua- 
tusco  se  puso  al  frente  de  la  guardia  nacional  contra  el  plan 
D.  Rafael  González  Paez.  Gutiérrez  Zamora  expidíd  una  pro- 
clama en  Yeracruz  y  se  volvid  i  jurar  ahí  solemnemente  la 
constitución. 

Lo  que  pasd  en  el  puerto  de  Yeracruz  llamd  con  justicia  la 
atención,  pues  hasta  entonces  se  habían  pronunciado  nuestros 
hombres  públicos  cada  dos,  tres  ó  mas  años,  pero  en  esta  vez 
se  vid  que  en  16  dias,  varios  sostuvieron  los  principios  políticos 
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mas  opuestos  entre  sí,  aunque  esto  tiene  su  explíoacion  en  la     1^^ 
buena  fé  del  gobernador  Zamora.  Kn  Yeracruz  se  había  creído 
según  las  comunicaciones  superiores,  que  el  plan  de  Tacubaya  Te- 
nia provisto  del  acuerdo  y  beneplácito  de  los  Estados  de  la  fede* 
ración;  pero  al  notar  que  solamente  ahí  y  en  Tlaxcala  había 
sido  aceptado  sin  la  presión  de  las  armas  y  que  la  mayor  par- 
te lo  rechazaban,  conociese  que  la  mayoría  de  la  nación  estaba 
porque  siguiera  el  drden  constitucional,  y  también  notáronse 
tendencias  muy  marcadas  á  nulificar  ó  i  alterar  las  conquistas 
de  la  revolución  de  Ayutla,  y  se  vid  que  las  entidades  que  ama- 
ban al  retroceso  se  habían  incrustado  en  el  gobierno,  lo  que  uni- 
do á  la  oposición  absoluta  que  al  j>lan  mostrd  el  Estado  de  Ye- 
racruz, excepto  Jalapa  y  uno  que  otro  punto  de  poca  importan- 
cia, hizo  volver  al  gobernador  sobre  sus  pasos,  sin  que  con  tal 
acto  quedara  completamente  justificada  su  conducta  que  por  lo 
menos  se  puede  calificar  de  vacilante,  y  siempre  es  feo  volver 
la  espalda  á  los  que  una  vez  se  ha  aceptado  como  amigos. 

El  2  de  Enero  recibió  la  geíatura  política  de  Jalapa  un  ofi- 
cio del  gobernador  D.  Manuel  Gutiérrez  Zamora,  explicandQ 
los  motivos  porque  se  había  vit^to  obligado  á  retractarse  del 
paso  que  di<5  el  17  de  Didembre  al  adherirse  al  plan  procla- 
mado por  el  general  Zuloaga  en  Tacubaya.  En  el  mismo  ofi- 
cio excitd  á  las  autoridades  de  Jalapa  á  que  tomaran  parte  en 
el  movimiento  retrogrado  en  obsequio  de  la  tranquilidad  pú- 
blica, que  estaba  comprometida  mediante  la  resistenda  opues- 
ta al  citado  plan  en  los  Estados  del  interior,  y  que  se  desis- 
tiera de  lo  hecho.  La  gefatura'  comunic(5  al  ayuntamiento  el 
deseo  del  Sr.  Zamora. 

En  el  ayuntamiento  de  Jalapa,  que  tenia  por  alcalde  1*  al 
Sr.  D.  Antonio  Rivera  y  Mendoza,  habían  prestado  los  capitu- 
lares el  juramento  ''de  haberse  bien  y  fielmente  en  el  encargo 
que  el  pueblo  les  confiara  y  sostener  el  plan  de  Tacuba- 
ya." La  ilustre  corporación  contesta  á  la  gefatura,  que  cense* 
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1858  caente  con  el  juramento  otorgado  el  dia  V  del  afio  y  conside^ 
rando  que  las  atribuciones  que  estaban  sometidas  á  los  ayun- 
tamientos por  las  ordenanzas  municipales,  eran  muy  agenas  de 
la  política,  y  con  mayor  razón  en  las  circunstancias  porque 
se  atravesaba,  creia  que  nunca  debia  apartarse  ni  un  ápice  de 
los  deberes  que  le  estaban  encomendados.  Respuesta  ambi- 
gua, en  la  que  á  lo  mas  podia  traslucirse  la  negativa  á  desco- 
nocer el  plan  mencionado. 

Aunque  el  ayuntamiento  no  se  retract6del  juramento  hecho 
por  el  repetido  plan  de  Tacubaya,  ofreció  que  continuaría  reco- 
nociendo al  gobernador  del  Estado,  obrando  en  todo  de  acuer- 
do con  la  gefatura  política.  Se  encargó  aquella  corporación  de 
administrar  por  sí  misma  todos  los  ramos  municipales,  excep- 
to  el  de  la  casa  de  rastro  y  plaza  de  carnes,  cuyo  contrato 
aun  no  terminaba,  y  solicitó  del  gobierno  que  derogara  el  im- 
puesto creado  en  favor  de  la  obra  de  Palacio,  por  el  cual  eran 
gravados  los  establecimientos  comerciales. 

Al  Sr.  Gutiérrez  Zamora  le  fueron  concedidas  facultades  ex- 
traordinarias al  cerrar  el  honorable  congreso  sus  sesiones;  que- 
dó nombrado  el  consejo  de  gobierno  y  decretada  la  coalición 
del  gobierno  de  Yeracruz  con  los  de  Puebla  y  Oaxaca  para 
destruir  al  gobierno  de  México. 

Gomonfort  resolvió  retroceder  al  saber  que  Gutiérrez  Za- 
mora y  los  demás  con  quienes  coi j  taba  en  el  interior  para  efec- 
tuar la  destrucción  del  código  de  1857,  faltando  á  sus  com- 
promisos, se  hablan  vuelto  sus  enemigos.  Esta  retroacción  aca- 
bó de  desprestigiarlo,  pues  entonces  consideraba  ya  como  ma- 
lo lo  que  hacia  menos  de  un  mes  habia  admitido  como  el  único 
remedio  para  México. 

La  prensa  conservadora  llamaba  opinión  pública  á  los  pro- 
bunciamientos  hechos  contra  la  constitución,  mientras  que  sola- 
mente veia  motines  y  farsas  en  el  proceder  de  los  Estados  que 
halHan  reasumido  su  soberanía. 
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La  extraña,  indecisa  y  Yacilante  conducta  de  Comonfort  y  1858 
}a  amalgama  de  elementos  heterogéneos  que  Uamd  á  formar  el 
consejo,  dieron  motivo  i  que  corrieran  diversas  voces,  ya  ase- 
gurando que  el  presidente  se  entregaría  i  la  dirección  absolu- 
ta del  partido  moderado,  ya  que  en  manos  del  conservador,  y 
aon  mas  validas  eran  las  que  sostcnian  que  arrepentido  de  lo 
qne  babia  hecho  adoptando  el  plan  de  Tacubaya,  volvería  á 
apoyarse  en  los  puros  y  que  iba  á  entregar  el  mando  al  Sr.  Juá- 
rez; el  ''Heraldo"  aconsejó  al  presidente  que  se  despronuncía- 
ra,  y  el  periódico  oficial  nada  dijo  en  contra  de  esto,  llamando 
mucho  la  atención  pública  tal  silencio.  Comonfort  se  había  alu- 
einado  creyendo  que  el  prestigio  de  su  persona  bastaría  para 
resolver  las  graves  cuestiones  que  agitaban  la  sociedad,  y  no 
tuvo  presente  que  nada  son  las  personas  cuando  se  afectan  prin- 
cipios y  grandes  intereses. 

Despronunciado  Yeracruz  y  sosteniendo  la  constitución  Ori^ 
zava  y  Odrdova,  tan  solo  quedd  en  el  Estado  veracruzano  á 
los  revolucionarios  de  la  capital  la  ciudad  de  Jalapa,  que  se 
apresuraron  á  ocupar  con  fuerzas  que  salieron  de  Puebla  al 
mando  del  general  Díaz;  pero  antes  que  llegaran  también  se 
despronuncid  esa  ciudad  y  Perote,  por  lo  cual  detuvieron  aque- 
llas tropas  su  marcha. 

Las  ciudades  ocupadas  por  los  nuevos  reaccionarios  su- 
frían la  leva  y  los  préstamos  forzosos;  el  general  Parrodí  se 
movió  con  algunas  fuerzas  de  Guadalajara  rumbo  al  Bajío,  y 
en  cuanto  á  las  relaciones  con  las  potencias  extranjeras,  en 
esos  días  acababan  <le  interrumpirse  con  la  Gran  Bretaña  y  se 
empeoraron  con  Francia. 

En  aquella  época  ví(5se  el  raro  fenómeno  de  que  el  país  se 
reanimara,  no  obstante  mas  de  30  años  de  guerra  civil  que  lo 
habian  conducido  á  la  apatía,  probándolo  así  las  proclamas  de 
Haerta  y  Arteaga,  los  manifiestos  de  Degollado  y  La  Llave  y 
los  decretos  de  Doblado  y  Parrodi,  y  aunque  el  paeblo  no  po- 
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1858  dÍA  sentir  la  falta  de  una  constitucioa  que  no  se  había  estable- 
cido,  sí  comprendió  auñcien  temen  te  que  no  era  posible  el  drdea 
y  la  paz  fuera  del  drden  legal. 

Doblado  y  Parrodi  habían  manifestado  públicamente  que  de 
cualquiera  manera  era  preciso  reformar  la  constitución,  pues 
con  ella  no  era  posible  gobernar  ni  defender  í  la  libertad  de  sus 
numerosos  enemigos,  j  en  el  mismo  sentido  estaban  todos  los 
hombres  de  prestigio  y  de  valor  que  figuraban  en  la  coalición ;  pe- 
ro ninguno  de  elbs  quería  que  el  cddigo  desapareciera  para  for- 
mar otro  según  pretendían  los  que  sosteniatt  el  plan  de  Tacuba- 
ya,  por  lo  que  de  nada  sirvid  que  Comonfort  solicitara  un  ave- 
nimiento con  aquellos,  que  jamas  hubieran  pasado  por  el  error 
que  cometid  el  presidente  siguiendo  para  salvar  á  la  república 
precisamente  el  camino  contrario. 

El  Sr.  Payno  dejd  el  ministerio  de  hacienda  al  ver  el  triste 
resultado  de  su  obra  y  quedó  solamente  en  el  despacho  de 
guerra  el  general  García  Conde,  sin  que  nadie  se  prestase  pa- 
ra formar  un  gabinete  que  se  creia  morirla  al  día  siguiente  de 
nacer.  Gomonfort  citaba  juntas  en  palacio  para  consultar  acer- 
ca de  las  medidas  que  exigia  la  situación  y  aun  propuso  sa- 
lir sobre  los  coalígados,  y  en  el  interior  trabajaba  sin  éxi- 
to el  Sr.  Ajuria,  quien  proponía  una  reunión  de  los  gobernado- 
res de  los  Estados  para  tratar  acerca  de  una  reconciliación  ge- 
neral.   Yidaurri  también  se  declard  contra  el  movimiento  de 

Tacubaya. 

Los  antiguos  reaccionarios  que  no  se  hablan  fundido  con  los 
nuevos,  hacían  aún  sus  correrías,  pues  Mejía  ocupd  i  Zima- 
pam  y  exigid  un  préstamo;  Moreno  y  Cobos  hostilizaban  las 
poblaciones  del  Estado  de  Oaxaca,  las  fuerzas  de  Toluca  eran  I 

derrotadas  en  Calimaya  y  las  de  Marcelino  Cobos  entraron  i 
Fnebla  (Enero  9). 

D.  Santos  Degollado  imponia  al  clero  de  Morelia  un  présta- 
mo de  $100,000. 
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Mientras  qne  en  el  Estado  de  San  Luis  se  adherian  algnnas  1353 
poblaciones  al  plan,  La  Llave  declaraba  los  distritos  de  Orí- 
zava  y  Cdrdova  en  estado  de  sitio;  el  general  Negrete  se  des- 
pronuncio  con  las  fuerzas  de  su  mando  en  Santa  Ana  Cfaautem- 
pam,  causando  esto  mucha  ala  rma  en  Puebla  donde  fueron  ocupa* 
dos  militarmente  los  puntos  de  catedral,  la  Concordia,  la  Com- 
pañía y  el  cerro  de  Loreto;  las  fuerzas  de  Tepeji  se  pasaron  á 
Orizava  y  se  verificaron  algunas  otras  defecciones;  Perote  lle- 
gó i  reunir  cerca  de  1,200  hombres  pagados  por  Veracruz. 

Beanida  la  legislatura  de  Tlaxcala  en  Tlalcco,  nombrd  el  11 
de  Enero  gobernador  interino  al  Lie.  D.  Manuel  Saldaña  y  en 
Haamantla  al  C.  Tomas  Barquera  para  que  representara  al 
Estado  en  la  coalición  de  los  Estados  de  Oriente. 

Las  fuerzas  tlaxcaltecas  al  mando  de  Rojas,  las  de  Puebla 
al  de  Alatriste  y  las  de  Negrote  abandonaron  el  mismo  Estado 
y  se  dirigieron  i  la  villa  de  San  Juan  de  los  Llanos,  y  algunos 
días  después  el.^coronel  Noriega  sorprendió  á  Tlaxcala,  toma 
el  armamento  qtíe  allí  habia  y  ee  llev<5  algunos  prisioneros. 

Con  lo  que  habia  pasado  no  quedaron  contentos  los  mo- 
derados, ni  los  puros,  ni  los  conservadores;  tampoco  lo  estaban 
los  ciudadanos  pacíficos  que  pertenecian  á  todos  los  partidos, 
viendo  que  Comonfort  no  se  decidla  á  adoptar  una  marcha  de^ 
terminada,  pues  todo  lo  que  socedia  en  palacio  era  casual, 
no  resolviéndose  cosa  alguna  ni  aun  en  lo  mas  insignificante. 

En  cambio  los  constitucionalistas  no  perdian  el  tiempo:  ade- 
mas de  las  tropas  que  salian  de  Guadalajara,  también  lo  hicie- 
nm  de  Morelia,  y  en  Celaya,  Irapuato,  A  paseo  y  Querétaro 
estaban  escalonados  3,000  soldados  de  Guanajuato;  Zacate- 
cas y  San  Luis  levantaban  fuerzas  habiéndose  establecido  el 
gobernador  del  segundo  en  el  Yenado. 

La  capital  no  podia  seguir  en  la  situación  que  guardó  por 
cerca  de  an  mes,  así  en  la  noche  del  8  de  Enero,  á  causa  de  la 
alarma,  se  vio  delante  de  palacio  la  artillería,  y  las  avanzadas 
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1858  estaban  situadas  eu  las  esquinas;  asegursíbase  que  Comonfort 
habia  reasumido  el  mando  de  la  guarnición,  como  en  efecto  su- 
ced¡(5,  y  que  iba  i  verificarse  un  movimiento  santa-annísta.  En 
una  junta  de  generales  y  gefes  habida  en  la  tarde  de  aquel  mis- 
mo dia.  presidida  por  Comonfort,  le  manifestaron  el  sentimiento 
que  tenian  de  que  no  se  decidiera  por  algún  extremo,  y  no  q«e- 
ríendo  hacerlo  did  lugar  á  que  pronto  se  desarrollaran  los  ma- 
les que  habia  preparado. 

En  un  manifiesto  habia  dicho  Comonfort  que  el  grito  de  las 
tropas  que  habian  proclamado  el  plan,  no  era  el  eco  de  algu- 
na facción,  ni  proclamaba  el  triunfo  de  ningim  partido;  que  él 
nuevo  gobierno  llamaría  en  su  auxilio  i  todos  los  ciudada- 
nos cualquiera  que  fuese  su  opinión  política,  sin  atender  mas 
4ne  á  la  capacidad,  á  la  honradez  y  al  patriotismo;  quo  el  nue- 
vo cambio  no  lo  haría  retroceder  en  el  camino  de  una  pruden- 
te y  sabia  reforma,  pues  creía  sinceramente  que'el  pueblo  me- 
xicano debía  regirse  por  los  principios  liberales. 

En  la  madrugada  del  11  de  Enero  hubo  en  la  capital  un  nue- 
vo movimiento,  ya  enteramente  marcado  en  el  sentido  reaccio- 
nario: la  brigada  Zuloaga,  al  mando  del  general  Parra,  hizo  al- 
gunas adiciones  al  plan  de  Tacubaya,  desconoció  í  Comonfort 
y  nombró  en  su  lugar  á  Zuloaga  reconociendo  como  general  en 
gefe  al  citado  general  Parra;  ocuparon  las  fuerzas  pronuncia- 
das la  Cindadela,  SanAgustin,  Santo  Domingo  y  otros  puntos, 
quedando  de  gefe  de  este  último  el  coronel  Pérez  Gdmez;  Co- 
monfort concentró  en  la  plaza  el  grueso  de  sus  fuerzas  que  as- 
cendía á  2,000  hombres  y  dos  partidas  de  caballería  del  9*  re- 
corrieron las  calles  al  mando  de  los  generales  Haro  y  Portilla; 
en  San  Francisco  estaba  el  cuerpo  de  'Independencia"  man- 
dado por  el  Sr.  Revilla  y  Pedreguera,  á  quien  se  unieron  los 
Sres.  Del  Rio,  García  Torres  y  otros  del  partido  rojo.  Era  es- 
perado Osollos  y  rf  Comonfort  le  negaron  la  entrada  en  Santo 
Domingo  y  San  Agustín,  fugiíudose  de  ahí  el  Sr.  Olvera,  pre- 
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sidente  del  congreso;  las  avanzadas  de  los  de  la  Cindadela  lie-  1858 
garoü  hasta  el  Paseo  y  comenzaron  á  levantar  trincheras,  pues 
soponian  que  Comonfort  marcharía  en  contra  de  ellos;  algunos 
de  los  ministros  del  cuerpo  diplom^ítico  se  ofrecieron  á  Co- 
monfort  para  libertar  su  persona,  y  el  presidente  manifestd  que 
tenia  esperanzas  de  salvar  la  situación;  Zuloagafué  preso  des- 
pués de  tener  una  conferencia  con  Comonfort  i  quien  se  unie- 
ron  las  tropas  del  general  Lamberg,  entrando  á  la  capital  pro- 
cedenteb  de  Toluca,  y  fueron  llamadas  las  fuerzas  de  Cuernava^ 
ca,  Cuantía  y  Tulancingo. 

Al  saber  Comonfort  el  nuevo  pronunciamiento  de  la  briga- 
da Zuloaga,  80  situó  en  una  de  las  oficinas  bajas  de  palacio,  y 
allí  dispuso  que  con  las  fuerzas  que  le  habian  quedado  fieles, 
que  eran  pocas,  se  combatiera  por  la  libertad,  mostrando  la 
misma  serenidad  que  siempre  admird  i  los  que  le  rodearon* 
No  se  olvidd  de  dictar  disposiciones  queriendo  que  vinieran 
en  su  auxUio  las  fuerzas  coaligadas  y  llamó  á  los  liberales  de 
Oriente,  habiendo  querido  Alatriste  darle  auxilio. 

El  plan  de  los  pronunciados  apareci(5  en  las  esquinas,  y  Co- 
monfort dirigid  una  arenga  á  las  tropas  que  reunid  en  palacio, 
diciendo  que  toda  su  sangre  era  de  la  causa  liberal,  puso  en 
libertad  al  general  Zuloaga,  quien  aparecia  que  ninguna  culpa 
habia  tenido  en  lo  ocurrido,  y  en  San  Agustín  y  Santo  Domin- 
|.  go  fueron  recibidos  todos  los  oficiales  sueltos  que  se  presenta- 
j  ron,  quedando  fieles  á  Comonfort  los  cuarteles  de  palacio,  la 
Acordada.  San  Francisco  y  la  Santísima,  y  los  defensores  de 
la  constitución  se  reunieron  haciendo  su  centro  en  San  Fran- 
cisco; las  fuerzas  del  general  Rangel  guarnecian  el  palacio  y 
las  de  los  Sres.  Picazo  y  Buen  rostro  se  hicieron  fuertes  en  la 
Santísima*  El  mismo  dia  11,  después  de  varias  pláticas  y  con- 
ferencias con  los  progresistas,  se  resolvid  por  ellos  Comonfort 
y  dio  á  conocer  sus  sentimientos  nombrando  gefe  del  punto  de 
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1858  San  Francisco  al  St.  D.  José  M.  del  Rio,  quien  opuso  resistencia 
en  Tlalpam  al  pkn  de  Tacubaya,  y  el  general  Trias,  que  se  negó 
á  pronunciarse  el  17  de  Diciembre,  lo  fué  de  la  Santísima;  mu- 
chos voluntarios  se  presentaron  en  San  Francisco,  y  los  pronun- 
ciados de  Santo  Domingo  tomaron  la  aduana,  San  Lorenzo,  la 
Concepción  y  Santa  Catarina  Mártir;  los  de  San  Agustín  no  se 
extendieron,  y  los  de  la  Cindadela  ocuparon  á  San  José  y  San 
Diego;  los  del  gobierno  ademas  del  centro  ocupaban  la  Merced, 
San  Pablo,  San  Fernando,  San  Pedro  y  San  Pablo,  y  se  exten- 
diaq  basta  Santiago,  habiendo  trasladado  los  presos  i  la  Diputa- 
ción; la  legión  sagrada  se  estableció  en  Santo  Domingo,  donde 
86  publicaba  un  ''Boletín  de  noticias,"  y  las  avanzadas  tuvieron 
algunas  escaramuzas  que  tan  solo  alarmaban  al  vecindario,  qne 
en  su  generalidad  se  mostró  indiferente,  si  no  divertido  con 
lo  que  pasaba;  el  gefe  del  movimiento,  general  Parra,  di(5  un 
manifiesto  sobre  su  conducta. 

£1  ministerio  de  hacienda  fué  ocupado  nuevamente  por  el 
Sr.  Payno,  y  como  Comonfort  pretendía  captarse  otra  vez 
la  voluntad  del  partido  rojo,  puso  en  libertad  al  Sr.  Juárez, 
quien  se  apresuró  á  salir  de  la  capital  en  unión  del  Sr.  D.  Ma- 
nuel Buiz,  y  estableció  el  gobierno  constitucional  en  Guana- 
juato  después  de  permanecer  algunos  días  en  Querétaro.  Co- 
monfort propuso  que  las  fuerzas  beligerantes  salieran  i  batirse 
en  campo  raso  para  no  causar  males  á  la  población,  cuyo  de- 
safío fué  aceptado  por  el  general  Parra,  pero  no  se  pudieron 
convenir  acerca  de  las  seguridades  para  que  los  puntos  que  te- 
nian  las  respectivas  fuerzas  permanecieran  ocupados,  y  se  pac- 
tó que  se  suspendieran  los  fuegos  á  ciertas  horas,  siendo  el 
vecindario  tan  solo  el  que  sufria  con  esto;  fueron  arft)jadas 
algunas  granadas  desde  la  Cindadela,  habiendo  caido  una  en 
la  casa  del  Sr.  D.  José  María  Bocanegra,  por  cuyo  motivo 
muchas  familias  salieron  para  los  alrededores;  los  rifleros  de 
Lampazos  se  batieron  con  brío,  y  un  armisticio  que  se  arregló 
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siryid  solamente  para  qne  los  sublevados  ayanzaran  en  las  ho«     igsg 
radacíones;  mochos  eclesiásticos  tomaron  parte  con  ellos. 

La  llegada  de  Miramon,  qne  venia  del  Sur,  j  la  aparición  de 
OsoUos,  contribuyeron  á  que  los  sublevados  impulsaran  las  hos- 
tilidades, haciéndolo  el  15  y  continuando  el  16,  en  cuyo  dia 
fué  celebrado  el  armisticio  de  cuarenta  y  ocho  horas,  abrién- 
dose conferencias  para  tratar  de  un  avenimiento  y  porque  am- 
bos partidos  necesitaban  ganar  tiempo,  comisionando  Comon- 
fort  á  D.  Manuel  Síliceo  y  á  los  generales  D.  Benito  Quijano 
y  D.  Ángel  Trias,  y  nombrando  Zuloaga  por  su  parte  á  D. 
Ijuís  Osollos,  D.  Hilario  Elguero  y  D.  M  Pifia,  quienes  se  reu- 
nieron el  17  y  18  en  una  casa  de  la  calle  de  Tiburcio,  llevan- 
do instrucciones  de  los  gefes  respectivos.  Zuloaga  proponía 
que  tanto  él  como  Comonfort  se  separaran  del  mando  político 
y  milita»,  y  Comonfort  quiso  que  las  cosas  volvieran  al  estado 
que  guardaban  el  1 6  de  Diciembre,  que  siguiera  en  el  mando 
la  persona  á  quien  correspondía  por  el  ministerio  de  la  ley,  y 
que  si  era  necesario,  abandonarla  la  república,  y  como  las  pro- 
puestas no  tenian  nada  de  común  no  hubo  avenimiento.  Los 
gefes  Miramon  y  Osollos  entraron  á  la  capital  en  medio  de  los 
repiques  y  dianas  con  que  los  recibid  la  reacción. 

También  insisti(5  Comonfort  en  que  las  fuerzas  beligerantes 
salieran  á  batirse  fuera  de  la  población,  cuando  perdid  la  espe- 
ranza de  que  se  arreglaran  en  paz  las  diferencias  de  los  partí- 
dos,  proposiciou  que  ya  no  fué  aceptada  por  los  pronunciados;  el 

mismo  gefe  quiso  que  fueran  declarados  neutrales  la  Acorda- 
da, el  presidio  de  Santiago,  los  hospitales  de  San.  Juan  de  Dios 
y  de  San  Pablo,  pero  sus  esfuerzos  fueron  inútiles. 

Terminado  el  armisticio  i  las  siete  de  la  tarde  del  18,  se 
rompieron  de  nuevo  las  hostilidades  que  continuaron  el  19, 
sosteniéndose  el  faego  en  toda  la  línea  hasta  muy  entrada  la 
noche,  pasándose  á  los  sublevados  mayor  número  de  soldados 
que  los  dias  anteriores;  pero  á  pesar  de  ello  Comonfort  tenia 
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1868  i  SUS  ordenes,  el  20,  al  amanecer,  cerca  de  6,000  hombres  de 
todas  armas;  en  ese  dia  se  did  por  los  reaccionarios  un  ataqae 
simultáneo  sobre  la  Acordada  y  el  Hospicio,  organizándose 
en  la  Cindadela,  el  Paseo  y  San  Diego  dos  fuertes  columnas; 
San  Francisco  era  batido  desde  una  trinchera  situada  en  la  ca- 
lle de  San  Juan  de  Letran,  desde  San  José,  las  Hermanas  de 
la  Caridad  y  la  Concepción,  y  Palacio  lo  era  desde  San  Agus- 
tín y  Santo  Domingo. 

Aumentadas  las  fuerzas  reaccionarías  con  las  que  *  defeccio- 
naban del  gobierno,  haciéndolo  el  20  una  parte  de  las  que  es- 
taban en  la  Ex- A  cordada,  que  fué  atacada  y  tomada  por  los 
sublevados,  fué  abandonado  San  Francisco  en  la  noche  del^l, 
dispersándose  los  que  lo  defendían,  cuyo  suceso  atribuya  Co- 
monfort  á  las  faltas  militares  del  general  Trias 

Perdida  la  Acordada,  ya  por  el  arrojo  de  los  que  la  atacaron, 
ya  por  haber  defeccionado  una  parte  de  los  que  la  defendían, 
destacó  Comonfort  una  columna  al  mando  del  general  Bangel 
con  objeto  de  rescatarla,  pero  fué  rechazada  y  tuvo  que  abri- 
garse precipitadamente  en  la  arboleda  de  la  Alameda j  en  aque- 
llos momentos  llegó  Comonfort  y  condujo  los  restos  á  San  Fran- 
cisco, donde  se  hizo  un  repique;  aquí  fué  tan  grande  la  deserción, 
que  tuvo  Comonfort  necesidad  de  concentrar  los  restos  dfe  sus 
tropas *á  palacio,  viendo  que  no  le  quedaba  mas  recurso  que  re- 
tirarse, dejando  pocas  en  San  Francisco,  y  también  tomaron  los 
reaccionarios  á  San  Juan  de  Dios  y  la  Santa  Veracruz. 

Después  de  haber  visto  abandonado  á  San  Francisco,  tomd 
Comonfort  la  resolución  de  defenderse  en  palacio,  pero  no  que- 
dándole ya  mas  que  500  hombres,  con  los  cuales  la  defensa 
era  inútil,  le  rogaron  los  generales  Rangel  y  Pardo  que  aban- 
donara la  ciudad,  pues  seria  estéril  toda  resistencia,  y  cedien- 
do á  sus  ruegos  y  á  la  consideración  de  que  iba  á  aumentar  inú- 
tilmente el  número  de  víctimas,  se  resolvid  cerca  de  las  siete 
de  la  mañana  del  22  á  abandonar  la  capital,  pero  protest(5  que 
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no  lo  haría  hasta  qne  el  gefe  enemigo  que  estaba  mas  prdxímo  1858 
tuviera  conocimiento  de  ello,  pues  no  quería  que  su  salida  se 
interpretara  por  una  fuga.  Habiendo  conferenciado  el  general 
Rangel  con  el  gefe  Parra,  se  convino  en  que  el  presidente  to- 
maría I&  escolta  que  gustara  y  entonces  Oomonfort,  que  habia 
esperado  el  resultado  de  la  conferencia  situado  fuera  do  pala- 
cio, cerca  de  la  puerta  principal,  se  despidi(5  de  los  generales 
Rangel  y  Pardo,  y  acompañado  de  algunos  ayudantes  y  gene- 
rales y  de  varios  amigos  particulares,'  salid  de  la  plaza  de  Mé- 
xico cerca  de  las  ocho  de  mañana,  al  mismo  tiempo  que  entra- 
ban en  ella  las  columnas  enemigas  y  que  la  invadía  el  pueblo. 

Comonfort  no  se  habia  retirado  sino  hasta  que  la  moralidad 
de  sus  tropas  se  perdid  completamente  y  cuando  lo  hablan 
abandonado  uno  á  uno  todos  aquellos  en  quienes  mas  confiaba, 
y  ya  no  contaba  con  defensores;  también  se  batieron  con  de- 
nuedo por  el  pueblo  y  por  el  amigo  los  Sres.  Revilla  y  Pedre- 
gnera,  Rangel  y  Trias,  aunque  Comonfort  acusó  á  éste  de  ha- 
ber sido  la  causa  de  que  todo  se  perdiera. 

Al  pasar  por  la  Santísima  se  le  unid  el  coronel  Yazquezcon 
100  carabineros  de  Toluca,  y  en  la  garita  de  San  Lázaro  el  ge- 
neral Portilla  con  una  brigada  de  caballería;  un  poco  adelante 
de  la  garita  se  devolvid  el  coronel  Valero  al  grito  de  '*viva  la 
religión!"  llevándose  los  lanceros  de  Oaxaca  y  el  5"*  de  caba- 
llería; en  Aybtla  encontrd  reunidos  500  hombres  de  todas  ar- 
mas con  dos  piezas  de  artillería  y  un  carro  de  municiones,  y 
con  ellos  siguid  su  marcha  para  el  Estado  .de  Yeracruz,  ponien- 
do en  Perote  las  fuerzas  á  disposición  de  las  autoridades  del 
mismo.  «- 

El  22  se  cantd  en  México  un  Te-Deum  en  catedral,  al  que 
asistid  el  general  Zuloaga  seguido  de  muchos  gefes  y  oficiales 
''del  ejército  restaurador  de  las  garantías/' 

Mudios  edificios  sufrieron  á  consecuencia  del  vivo  fuego  de 
artillería  que  hicieron  los  pronunciados  el  dia  Vá)  desde  las 
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1868     seis  de  la  mañana  basta  las  seis  de  la  tarde,  príncípaTiii$¿i« 
te  los  edificios  de  Minería,  San  Francisco,  Hospital  de  Tewrce- 
ros,  el  Hospicio  y  también  la  Alameda;  en  muchas  calles,  como 
la  de  Santo  Domingo  y  el  Puente  del  Espíritu  Santo,  quedaron 
llenas  de  agujeros  las  paredes  de  las  casas,  lo  mismo  que  las  del 
rumbo  de  la  Alameda  á  la  Acordada,  hechos  pedazos  los  faroles 
del  alumbrado,  y  las  vidrieras  de  palacio  y  de  machas  iglesia^ 
en  verdadera  ruina  los  arcos  del  portal  do  Mercaderes,  pero 
mucho  mas  sensible  fué  la  pérdida  de  las  vidas  de  los  que  su- 
cumbieron á  consecuencia  del  error  cometido  por  el  hombre  qne 
acababa  de  ser  revestido  del  supremo  poder  por  la  voluntad 
de  cuatro  millones  de  mexicanos. 

Los  gefes  Miramon  y  Osollos  se  posesionaron  del  palacio  na- 
cional en  medio  de  los  repiques  y  los  aplausos  de  los  reaccio- 
narios, que  apenas  creían  lo  que  veian  con  indefinible  placer^ 
é  hicieron  una  verdadera  ovación  á  aquellos  gefes  en  su  trán- 
sito desde  San  Francisco  hasta  el  citado  edificio;  el  genera) 
Zuloaga  pasd  poco  después  de  la  Cindadela  al  palacio,  acompa- 
ñado de  varias  personas,  y  en  la  misma  mañana  dispuso  que  se 
formara  la  junta  de  representantes  que  hablan  de  elegir  al  pre^ 
sidente  de  la  república,  y  fueron  trasmitidos  á  los  Estados  los 
nombramientos  que  se  hicieron. 

Reunida  el  22  la  junta  de  representantes,  nombró  presidente 
de  ella  í  D.  José  Ignacio  Pavón,  siéndolo  despOes  el  general 
Parra,  y  i  moción  del  Sr.  Rodriguez  de  San  Miguel^  y  al  tratar 
del  nombramiento  de  presidente,  eu  que  todos  estaban  confor 
ines  y  que  para  nada  necesitaba  de  la  discusión,  se  suspendió  la 
sesión  hasta  después  denlas  seis  de  la  tarde,  y  continuando  fué 
electo  presidente  provisional  el  general  D.  Félix  Zuloaga  por 
26  votos,  contra  uno  qne  tuvo  el  general  Echeagaray  y  otro 
D.  Antonio  L.  de  Santa-Auna;  una  comisión  prescribió  la 
fórmula  del  Juramento  sujetándase  al  plan  de  Tacubaya  de  1 7 
de  Diciembre  reformado  el  II  de  Enero:  acatar  la  religioUi 
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sostener  la  independencia,  promover  la  nuion  entre  todos  los      1 858 
mexicanos,  mirando  en  todo  cuanto  hiciere  por  el  bien  de  la 
nación.   Todos  los  miembros  de  )a  jnnta  fueron  conservadores, 
ahí  estuvieron  el  P.  Miranda  y  varios  obis^pos.    El  juramento 
liaé  dado  por  Zaloaga  el  23  á  las  doce  j  media  del  dia. 

Znloaga  nació  en  Alamos,  Estado  de  Chihuahua,  en  1814,  y 
en  8  de  Octubre  de  1834  recibió  el  despacho  de  teniente  de 
guardia  nacional  en  el  batallen  de  cazadores  de  Chihuahua,  y 
se  ocupd  en  la  campaña  de  los  indios  bárbaros,  desde  este  año 
hasta  el  de  1837,  en  que  dejó  el  departamento  de  Chihuahua 
recibiendo,  previo  examen,  el  despacho  de  teniente  de  ingenie- 
ros el  14  de  Julio  de  1836  en  que  ingresd  al  batallón  de  ellos. 
Defendió  en  1840  al  supremo  gobierno  en  la  jornada  del  16  al 
26  de  Julio  y  se  adhirió  al  plan  de  regeneración  en  1841,  reci- 
biendo el  grado  de  capitán  el  5  de  Noviembre  de  este  mismo 
afio.  Marchó  á  la  campafia  de  Yucatán  en  1842  y  permaneció 
en  ella  hasta  su  conclusión,  siguiendo  la  de  Tabasco,  y  recibiiS 
el  grado  de  teniente  coronel  el  26  de  Enero  de  1843. 

Resuelta  la  invasión  de  los  norte-amcric^nos  á  México,  fué 
enviado  á  varias  comisiones;  estuvo  en  Monterey  y  dirigid  las 
fortificaciones  de  aquella  plaza  para  defenderla  de  los  extran- 
jerosi  pasando  después  al  Saltillo  donde  formd  el  proyecto  de 
defensa  de  esa  ciudad,  y  en  1847  hizo  un  reconocimiento  de 
México  á  Puebla  y  Yeracruz  para  la  defensa  contra  los  mis- 
mos invasores,  dirigiendo  en  el  mismo  año  las  fortificaciones  de 
la  capital  desde  la  garita  de  San  Antonio  Abad  hasta  la  de  la 
Piedad,  y  en  Julio  de  1848  us<5  de  licencia  ilimitada  retirán- 
dose á  Chihuahua,  donde  fué  alcalde  de  cuartel  en  1851  y  re- 
gidor por  elección  popular  en  1852  hasta  Marzo  de  1853  que 
volvid  al  servicio  en  su  clase,  entrando  al  2""  batallón  Activo 
de  México  habiendo  ascendido  á  coronel  el  22  de  Noviembre 
del  mismo  año,  y  fué  nombrado  presidente  perpetuo  del  consejo 

TOMO  V.- 
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1858     de  guerra  para  juzgar  los  ladrones,  cuya  comisión  desempeft<5 
algunos  meses. 

Hizo  la  campaña  del  Sur  en  1854  y  1855  mandando  una 
brigada,  habiéndole  conferido  Sauta-Anna  el  grado  de  general 
de  brigada  por  la  toma  del  cerro  del  Limón,  cuyo  grado  se  le 
hizo  efectivo  en  3  de  Junio  de  1855,  cuyo  despacho  fué  reva- 
lidado en  30  de  Noviembre  del  mismo  ano. 

Siendo  presidente  Comonfort  y  habiendo  depositado  en  Zu- 
loaga  toda  su  confianza,  le  did  las  comisiones  mas  interesantes, 
pues  en  1856  marchó  con  el  mando  de  una  división  al  cantón 
de  Querétaro,  é  hizo  la  campana  de  aquel  departamento  y  Sier- 
ra-Gorda, las  dos  campañas  de  Puebla  y  desempeu(5  la  comi- 
sión de  consejero  de  Estado. 

Al  tomar  posesión  de  la  presidencia  el  Sr.  Zuloaga,  dijo  que 
no  tenían  mas  norte  sus  actos  que  dar  garantías  á  sus  conciu- 
dadanos, y  agradeció  á  la  junta  la  distinguida  honra  que  le  hi- 
zo al  designarlo  para  presidente.  Por  ese  breve  discurso  pu- 
do sospecharse  quien  era  el  nuevo  presidente,  que  ningún  pro- 
grama di(5  acerca  de  sus  intenciones,  considerando  que  no  se 
necesitaba,  pues  el  plan  de  Tacubaya  reformado  no  era  mas 
que  un  desconocimiento  i  Comonfort.  Fué  contestado  por  el 
presidente  de  la  junta  Sr.  Pan-a  con  generalidades. 

Mientras  que  estos  acontecimientos  pasaban  en  la  capital, 
Mazatlan  y  Guaymas  eran  tomados  por  los  Gándara,  los  go- 
bernadores constitucionales  de  Veracruz,  Puebla,  Oaxaca  y 
Tlaxcala  afirmaban  la  liga;  el  general  Moreno  mandaba  perse- 
guir en  Tamauüpas  i  todo  el  que  se  oponía  al  plan  de  Tacubaya, 
y  á  éste  se  adhirieron  Huejutla  y  Túxpam  y  también  las  autori- 
dades de  las  capitales  de  Tabasco,  de  Durango,  y  de  Campeche; 
Vicario  proclamaba  la  erección  del  Estado  de  Iturbide  con  los 
distritos  de  Cuautla,  Cuernavaca  y  Tasco,  y  el  general  Echea- 
garay  guardaba  en  Puebla  una  posición  neutral.  El  Sr.  Do- 
blado declard  nulas  y  de  ningún  valor  las  retractaciones  hechas 
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en  artículo  de  muerte;  fuerzas  de  Yidaurrí  se  rennian  contra     1858 
los  reaccionarios  mandados  por  O'Horan,  y  apareció  el  ''Dia- 
rio Oñcial"  del  supremo  gobierno. 

El  Sr.  D.  Luis  Ge.  Cuevas  fué  encargado  de  formar  el  nuevo 
gabinete. 

Los  empleados  destituidos  por  el  gobierno  liberal,  fueron 
restablecidos  j  nombrado  Míramon  gefe  de  la  primera  brigada 
del  ejército  restaurador,  j  se  proeedid  á  levantar  fuerzas  de 
consideración  por  medio  de  la  leva,  acabando  de  animarse  el 
partido  reaccionario  cuando  el  general  Echeagaraj  reconocid 
al  gobierno  de  Zuloaga.  La  brigada  Miramon  salid  el  25  sobre 
Toluca. 

Mil  proclama  aparecieron  denigrando  al  presidente  caido  y 
á  su  administración,  y  el  general  Farrodi  mandd  que  los  anti- 
constitucionalistas  fueran  juzgados  como  conspiradores,  apli- 
cándoles desde  luego  la  pena  señalada  por  la  ley  de  6  de  Di- 
ciembre de  1856,  con  solo  la  identificación  de  la  persona;  el 
Sr.  Buiz  participd  á  la  nación  (Huero  19)  desde  Guanajuato, 
que  se  había  encargado  de  la  presidencia  de  la  república  el 
Sr.  Juárez,  conforme  á  lo  dispuesto  en  el  art.  79  de  la  consti- 
tución, y  circuid  el  manifiesto  dado  por  dicho  Sr.  Juárez,  quien 
primero  se  instald  en  Querétaro,  pero  temeroso  de  las  tropas 
de  Mejfa  se  retird  i  Guanajuato. 

En  el  interior  fermentaban  las  pasiones  impulsadas  por  los 
agentes  de  la  reacccion;  en  Morelia  hubo  un  motín  en  que  es- 
tuvo á  punto  de  triunfar  la  reacción;  al  salir  para  Guadalajara 
las  tropas  del  Estado  en  Aguascalientes,  gritaron  algunos  sol- 
dados viva  la  religión,  y  fueron  reprimidos  después  de  algunas 
desgracias;  en  él  Oriente  reasumid  su  soberanía  el  Estado  de 
Yeracruz,  habiendo  facultado  la  legislatura  al  gobernador  para 
que  se  sirviera  de  las  rentas  federales  y  para  nombrar  su  con- 
sejo, protestando  contra  todos  los  actos  emanados  del  gobier- 
no de  Tacubayai  y  autorizd  al  Sr.  Zamora  para  delegar  las 
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1858  &cultadesen  Im  persona  que  le  pareciera;  faeron  llamados  to- 
dos los  varones  de  17  á  40  anos  á  tomar  las  armas  en  fayor 
de  la  independencia  y  de  la  dignidad  nacional,  y  rebajados  los 
derechos  de  importación  é  internación. 

El  gabinete  del  general  Zuloaga  qaedd  organizado  de  la  ma« 
nera  siguiente:  relaciones  exteriores,  D.  Luis  Qt.  Gaevas;  jus- 
ticia, D.  Mannel  Larrainzar;  gobernación,  D.  Hilario  Elguero; 
fomento,  D.  Juan  Hierro  Maldonado;  guerra,  general  José  de 
la  Parra,  quedando  vacante  el  ministerio  de  hacienda,  que  íu- 
terinamente  fué  despachado  por  los  Sres.  Hierro  Maldonado  y 
Huici*  Los  antecedentes  y  la  conducta  presente  de  estos  señores 
aseguraban  que  seguiria  la  guerra  civil  y  que  no  les  haria  nin- 
gún efecto  que  el  país  fuera  inmolado,  con  tal  ée  que  subsistie- 
ran los  antiguos  errores  y  que  el  clero  y  el  ejército  dominaran. 

Instalada  la  convención  en  Guadalajara,  ratíficd  el  nombra- 
miento de  general  en  gefe  hecho  en  el  Sr.  Parrodi,  y  esa  ciu- 
dad  iba  poco  á  poco  haciéndose  el  foco  de  los  constituciona- 
listas. 

Uno  de  los  primeros  actos  del  gabinete  de  Zuloaga,  fué  la 
formación  del  consejo,  en  el  que  figuraron  muchos  de  los  que 
compusieron  la  junta  de  representantes;  el  consejo,  semejante  al 
propuesto  por  Alamau  en  1854,  se  compuso  de  un  consejero  pro- 
pietario y  un  suplente  por  cada  uno  de  los  Estados  y  territorios 
de  la  república;  dividii^se  en  seis  secciones  correspondientes  á 
cada  una  de  las  secretarías  de  gobierno,  señalándose  en  un  re- 
glamento sus  atribuciones,  las  horas  de  las  sesiones  que  debian 
verificarse  hasta  con  la  mitad  de  los  vocales  propietarios,  y 
ser  secretas,  no  pudiendo  publicar  los  acuerdos  sin  .permiso 
del  gobierno;  las  secciones  presentaban  dictámenes  sobre  los 
negocios  que  se  les  pasaran,  y  señalóse  la  manera  de  verifi- 
car la  discusión  y  el  tratamiento  del  consejo  y  de  su  presiden- 
ta, que  era  el  de  excelencia  (Enero  25).  Todos  los  miembros 
del  cuerpo  diplomático  reconocieron  al  nuevo  gobierno,  hacien- 
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do  Znloaga  mil  d^oostracioiies  de  aprecio  al  yizconde  G-abriac     18&8 
j  Á  Mr.  L^tsoo,  habiéndolo  reconocido  también  el  ministro 
norte-americaoo. 

E!  pronnnciamiento  del  11  de  Enero  desconociendo  á  Oo- 
monfort  y  ¿  la  constitncÍDn,  fué  secundado  en  San  Luis  el  22 
del  mismo  mes,  pero  añadiendo  qne  se  reconocian  las  bases  or« 
gánicas  de  1843;  se  qneria  la  elecdon  de  presidente  por  la  jun- 
ta de  representantes,  y  que  á  los  ocho  meses  fuera  la  reunión 
del  congreso,  siendo  los  principales  gefes  Alfare,  Calvo  y  Ta- 
boada.  En  Huamantla  también  fué  secundado  el  plan  de  Méxi- 
co, pidiendo  que  se  declararan  subsistentes  todas  las  leyes  y 
prevenciones  que  se  hallaban  vigentes  antes  de  la  revolución 
de  Ayutla  en  &vor  del  clero,  de  la  f  eligion  y  del  ejército.  Es- 
te volvió  á  celebrar  por  su  cuenta  fiestas  religiosa^  y  á  hacer- 
se ilusiones;  pero  ¿cuifl  era  su  plan,  qué  garantías  ofrecía  y  con 
qué  elementos  contaba?  ¿Era  posible  que  triunfara  una  cansa 
que  hoy  tenia  por  primer  gefe  al  que  ayer  la  había  combatido 
con  todas  sus  facultades? 

Znloaga  y  su  gabinete  restablecieron  los  fueros,  y  la  supre* 
ma  co^íe  tal  eomo  estaba  en  22  de  Noviembre  de  1855;  fué 
anulada  la  ley  de  desamortización,  su  reglamento  de  80  de  Ju- 
lio y  los  actQS  emanados  de  estas  disposicones,  y  la  ley  de  11 
de  Abril  de  1857  sobre  obvenciones  parroquiales;  fueron  re- 
puestos en  sus  empleos  los  que  habian  quedado  separados  por 
haber  jurado  la  constitución,  y  por  todo  eso  dieron  un  voto  de 
gracias  las  señoras  de  la  capital  y  se  hicieron  fiestas*  151  voto 
de  gracias  fué  llevado  por  las  señoras  de  Domínguez,  de  Es* 
canden,  de  Bodrignez  San  Miguel,  de  Gancino  y  viuda  de  Pa- 
redes, y  filé  publicado  el  bando  que  derogaba  aquellas  leyes 
eon  grandes  fiestas.  Todo  esto  hizo  mas  mal  al  gobierno  reac- 
cionario que  los  ejércitos  de  los  constitucionalistas,  pues  ya  los 
Yortereses  habían  arraigado  mucho  bajo  la  sombra  de  dichas 
leyes,  sobre  todo  por  lo  relativo  á  la  de  desamortización.    El 
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1858  arzobispo  se  manifestd  muy  agradecido  á  los  que  babian  vuel- 
to las  cosas  á  su  antiguo  ser,  y  uo  pudo  ocultar  cuanta  sorpre* 
sa  le  caus(5  d  que  se  verificara  un  cambio  cuando  menos  era  de 
esperarse.  Fué  ascendido  i  general  de  brigada  D.  Miguel  Pi- 
na, y  el  coronel  Daza  y  Arguelles  fué  nombrado  prefecto  de 
Tulancingo. 

El  poder  de  la  coalición,  formada  para  sostener  el  cddígb, 
iba  haciéndose  mas  formidable  cada  dia,  y  encendíanse  mas 
los  ddios  políticos  con  los  denuestos  y  las  amenazas  que  los  con- 
tendientes se  dirigían.  Lo3  defensores  de  la  legalidad  aun  no 
habian  podido  formar  un  plan  determinado,  teniendo  que  divi- 
dir su  atención  en  los  Estados  del  interior  entre  Morett  y  otros 
gefes  en  San  Luis,  con  Mejía  que  estaba  sobre  Querétaro  y 
que  cuidar  de  los  muchos  agentes  que  á  la  primera  oportunidad 
sublevaban  á  las  tropas  liberales. 

Al  entrar  Miramon  á  Toluca  publica  una  proclama  manifes- 
tando los  sentimietitos  que  abrigaba  su  corazón  que  eran:  paz, 
drden,  religión  y  garantías  para  toda  la  sociedad,  y  á  Comon- 
fort  no  se  le  permitid  primeramente  que  entrara  i  Yeracruz, 
habiendo  estado  el  26  en  Tlaxcala,  el  27  en  la  hacienda  de  Yi- 
reyes,  el  28  en  Perote,  despidiéndose  ahí  de  sus  tropas  á  las 
que  manifestó  su  resolución  de  embarcarse  y  lo  c^ccmpañaron 
los  Sres.  García  Conde,  Chavero,  Portilla  y  Becerrril;  en  la 
hacienda  de  San  Antonio  puso  i  disposición  del  gobierno  de 
Yeracruz  parte  de  sus  fuerzas  y  siguió  hasta  Jalapa  entrando 
el  dia  31  escoltado  por  fuerzas  del  general  Portilla,  y  expidió 
allí  un  manifiesto. 

En  Jalapa  estuvo  alojado  en  el  hotel  Yeracruzano  como  un 
individuo  particular,  sin  que  á  nadie  llamara  la  atención,  un 
hombre  que  hacia  pocos  meses  era  el  ídolo  de  una  inmensa 
mayoría,  y  cuyo  retrato  poseían  los  liberales  como  el  de  un 
santo  favorito,  pero  que  de  nna  altura  tan  grande  descendió 
hasta  el  rango  do  faccioso  por  su  propia  voluntad. 


j 
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Una  circular  del  ministerio  de  gobernación  jaarista  declara-  1858 
ba  nulos  j  de  ningún  valor  ni  efecto  todos  los  contratos,  nom- 
bramientos y  concesiones  hechas  por  los  revolucionarios  zuloa* 
guistas  desde  el  17  de  Diciembre  de  1857,  j  también  dispuso 
que  fueran  depuestos  de  sus  empleos  y  sometidos  ajuicio^  y  en 
su  caso  pecuniariamente  responsables,  los  empleados  que  obe- 
decieran las  órdenes  de  los  que  atacaban  la  constitución. 

Comonfort  entrd  á  Veracruz  el  4  de  Febrero  acompañado  de 
varias  personas,  entre  las  que  se  contaban  los  Sres.  García  Con- 
de,  Alcérreca  y  Siliceo,  y  al  dia  siguiente  circuid  el  maniíiesto 
fechado  en  Jalapa,  cuyo  documento  es  mas  bien  una  relación 
de  sus  operaciones  en  la  capital  verificadas  del  14  al  20  de 
Enero;  se  embarco  el  7  de  Febrero  en  el  vapor  **Tenessee"  coa 
su  familia,  y  los  Sres.  Silíceo  y  García  Conde,  concluyendo  de 
esta  manera  tan  inesperada  como  violenta  el  presidente  electa 
por  la  voluntad  de  cuatro  millones! 

Habiendo  sido  descubierta  en  Jalapa  una  conspiración  por 
la  cual  se  supo  que.  los  presos  se  hallaban  en  connivencia  con 
algunos  individuos  de  la  ciudad  para  ejecutar  un  motin,  soli- 
citó el  ayuntamiento  del  gobernador  de  la  fortaleza  de  Pero- 
te,  que  se  recibieran  en  ella  á  dichos  presos,  pero  Arago 
qneria  que  fueran  socorridos  por  carecer  en  aquel  punto  de 
recursos,  y  el  ayuntamiento  convino  en  que  pasaría  un  real  por 
cada  uno  de  los  que  enviara. 

El  general  Trias  y  algunos  otros  liberales  trabsyaban  por  es- 
tablecer en  la  capital  de  la  república  y  en  algunas  otras  ciu- 
dades centros  de  conspiración,  expidiendo  nombramientos  en 
toda  forma  para  que  fueran  reconocidos  sus  adepto^.  El  gene- 
ral Arteaga  intervino  los  bienes  del  clero  de  Querétaro  y  el 
presidente  Juárez  nombró  al  Sr.  Ocampo  ministro  de  relacio- 
nes, quien  se  dirigió  al  cuerpo  diplomático  de  México  para  que 
lo  reconociera  como  tal,  componiendo  ademas  el  gabinete  libe- 
ral los  Sres*  Ponciano  Arriaga  y  Miguel  Lerdo  de  Tejada. 
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1858         Nadie  <|ae  en  Enero  hubiera  observado  ateirtamente  la  slr 
taacioa  del  país,  hubiera  podido  asegurar  uo  cambio  tan  radi- 
cal como  el  que  se  operd  en  meuos  de  un  mes,  pareciendo  im- 
posible que  sin  elementos  hubieran  podido  sobreponerse  i  la 
administración  de  Comonfort  un  puñado  de  individuos.     Con^ 
tando  la  reacción  con  algún  apoyo  en  los  Estados  del  interior, 
hizo  salir  de  la  capital  con  poco  mas  de  1,000  hombres,  el  2  de 
Febrero,  al  general  Míramon,  que  habia  regresado  de  Toluca] 
con  anticipación  habian  sido  enviados  agentes  que  prepararan 
el  terreno,  entre  ellos  fué  mandado  Blancarte  á  Guadalajara,  j 
so  aprovecharon  de  algunos  disgustos  suscitados  éntrelos  Srea. 
Parrodi  y  Doblado,  quedando  el  primero  disgustado  de  la  coa- 
lición.   Los  ministros  Lafragua  y  Montes,  fueron  retirados  de 
sus  misiones,  por  Zulóaga,  y  quedd  solamente  Almonte  con  el 
carácter  de  representante  del  gobierno  de  México  en  Paris. 
Algunos  militares  fueron  arrestados  en  Guanajuato  por  ba« 
berse  descubierto  que  se  habian  comprometido  á  coger  prisio- 
nero al  Sr.  Juárez;  el  general  Parrodi  resolvió  atacar  i  San 
Luís  para  no  dejar  á  retaguardia  enemigo  alguno,  pero  no  lle- 
gó á  dar  el  ataque,  pues  supo  que  para  auxiliar  á  los  reaccio- 
narios habia  salido  también  de  México  Osollos  con  otra  briga* 
da  que  seguia  á  Miramon,  hallándose  en  peligro  la  vanguardia 
de  los  coligados,  que  estaba  en  los  llanos  del  Cazadero  al  loan- 
do del  general  Arteaga,  y  dejd  encargadas  de  las  hostilidades 
sobre  San  Luis  i  las  fuerzas  fronterizas.    Las  armas  libérale^ 
iban  'i  luchar  con  tropas  victoriosas  en  Méxieo,  organizadas  y 
con  prestigio,  llevando  gefes  entusiastas  cuyas  frentes  acababan 
de  ser  coronadas  de  laurel  por  las  señoras  mas  bellas  y  encum- 
bradas de  la  sociedad  mexicana,  cuando  las  fuerzas  liberales  no 
tenian.ní  confianza  entre  sí,  habiendo  defeccionado  en  Aguas- 
calientes  una  parte  de  las  mandadas^por  Parrodi. 

En  el  Oriente  Jalapa  alistaba  fuerzas  que  marcharon  al 
mando  del  Sr.  Mata  á  custodiar  á  Perote  que  era  amagado 
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por  tropas  de  Puebla,  y  también  se  prepararon  en  Veraoruz     18fi8 
tropas  con  ¡goal  objeto,  y  una  parte  de  las  fuerzas  de  La  Lla- 
ve fueron  á  dar  guarnición  en  el  puerto.  En  el  Sur  se  mostra* 
ban  amenazadoras  las  fuerzas  del  general  Pinzón. 

El  gobernador  de  Yeracruz  dispuso  que  fuera  libre  del  de- 
recho de  circulación  el  dinero  que  se  introdujera  al  puerto, 
declaró  vigente  la  ley  de  imprenta  de  28  de  Diciembre  de  1855, 
y  mandó  que  todos  los  forasteros  que  llegasen  al  Estado  se 
presentaran  á  la  primera  autoridad  política  á  informar  de  su 
procedencia  y  del  objeto  que  los  conducia. 

Triunfante  en  la  capital  el  plan  de  Tacubaya,  comenzaron  i 
moverse  en  Febrero  fuerzas  con  destino  al  Estado  de  Vera-  ' 
cruz,  como  mas  necesario  para  los  gobiernos  de  la  capital,  por 
tener  los  caminos  que  sigue  el  comercio  desde  el  Atlántico  ^ 
la  capital,  aunque  dichas  tropas  no  llegaron  hasta  Marzo  á  Ja* 
lapa. 

Habiéndose  organizado  algunas  partidas  en  la  tierral-calien- 
te, una  de  ellas  pretendía  destruir  el  magnífico  Puente  Nacio- 
nal para  impedir  el  paso  de  las  tropas  que  bajaran  de  Mé- 
xico; la  realización  de  ese  proyecto  hubiera  acabado  para  siem- 
pre con  Jalapa,  reduciéodola  i  la  miseria  al  dejarla  incomuni- 
cada con  Veracpuz.  El  ayuntamiento  y  el  gefe  político  de  esa 
ciudad,  oficiaron  por  tal  motivo  al  gobernador  y  al  juez  de  paz 
del  pueblo  situado  cerca  del  referido  Puente,  pidiéndoles  que 
impidieran  aquel  acto  de  barbarie.  El  puente  nada  sufrió  lo- 
grándose así  evitar  un  hecho  que  hubiera  sido  inútil,  pues  el 
rio  puede  vadearse  por  cualquiera  parte. 

El  gobernador  de  Veracruz  dispuso  que  todos  los  que  resi- 
dieran en  el  Estado  se  alistaran  en  la  guardia  nacional,  y  se- 
ñaló un  plazo  para  que  en  todas  las  poblaciones  manifestaran 
los  vecinos  á  las  autoridades  las  armas  y  los  útiles  de  guerra 
que  tuvieran. 

El  general  Zuloaga  concedió  pleno  indulto  por  delitos  de 
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18^8  deserción,  prohibid  la  leva  para  llenar  las  apariencias,  y  por- 
ción de  personas  eran  encarceladas  por  denuncias;  mandd  que 
no  se  trabajara  en  los  dias  de  fiesta,  y  que  se  formara  un  cuer- 
po de  guardia  nacional  compuesto  de  comerciantes  y  propie- 
tarios; concurría  con  frecuencia  á  las  funciones  do  iglesia,  vi- 
sitaba á  menudo  á  la  Virgen  de  Guadalupe,  comulgaba  en  pú- 
blico siempre  que  podía,  nombra  su  capellán  al  P.  Castillo  y  fué 
felicitado  por  los  frailes  de  todas  las  drdenes;  mucho  se  le  aplau- 
did que  mandara  poner  en  libertad  á  varios  presos  políticos; 
y  nombró  comandante  general  de  Tehuantepec  al  gefe  José  M. 
Cobos. 

El  general  Portilla  se  píiso  en  Jalapa  i  las  órdenes  del  Sr. 
Zamora;  Tampico  se  despronunciaba  al  saber  el  general  Mo- 
reno los  sucesos  de  la  capital,  y  la  coalición  contaba  con  un 
ejército  respetable  de  mas  de  8,000  soldados  aunque  sin  bue- 
nos gefes.  A  Orizava  entraron,  el  9  de  Febrero,  las  fuerzas  del 
gobernador  de  Puebla,  Alatriste,  compuestas  de  1,600  solda- 
dos, llevando  en  los  sombreros  una  cinta  verde;  en  esa  ciu- 
dad no  se  abria  el  comercio  hasta  las  ocho  de  la  mañana,  por 
drden  del  gefe  Talavera,  para  que  todos  los  ciudadanos  pudie- 
ran dedicarse  i  hacer  ejercicio  de  armas. 

Alatriste  que  escapó  de  Puebla  enfermo  y  por  casualidad,  lle- 
gó con  un  pujado  de  amigos  á  Zacatlan,  donde  se  encontró  con 
los  diputados  Méndez  y  Márquez,  que  en  aquella  vez  prestaron 
al  Estado  de  Puebla  importantes  servicios,  y  lograron  hacer 
que  las  fuerzas  liberales  se  aumentaran,  y  para  destruirlos 
ftíé  destacado  do  la  capital  del  Estado  el  general  Negrete, 
quien  se  unió  á  los  constitucionalistas,  y  luego  lo  hicieron  his 
fuerzas  de  Tétela. 

Despronunciado  el  castillo  de  Perote,  se  declaró  punto  de 
reunión,  y  ahí  estuvieron  los  gefes  Alatriste  y  Negrete,  Mén- 
dez y  Márquez  con  los  batallones  de  Zicatlan  y  Tetelja,  el  6* 
batallón,  un  piquete  de  zapadores  y  otro  de  caballería  con  dos 


T  RSyOLUCIONE8  BEL  SSTABO  DB  YERACRÜZ.    33 

piezas  de  montaña;  también  estuvo  ahf  el  prefecto  de  Tezia-  « J^K^ 
thtn  D.  Mariano  E.  Ramos,  con  su  bafallon,  cuyo  gefe,  con  200 
hombres,  se  había  mantenido  enfrente  de  los  pronunciados  de 
Perote  y  de  los  sublevados  de  Zacapoaxtla,  y  también  llega- 
ron los  coroneles  D.  Antonio  Rojas  y  D.  Antonio  Méndez  con 
algunas  tropas  de  Tiaxcala  y  de  los  Llanos;  con  estas  fuerzas 
quería  el  gobernador  Alatriste  marchar  sobre  Puebla,  pero  la 
sección  Trejo  se  negó  á  las  invitaciones  de  Alatriste,  alegando 
que  se  habia  puesto  á  disposición  del  gobierno  de  Yeracruz,  del 
que  recibid  recursos  y  aun  <5rdenes  para  marchar  á  Orizava,  lo 
que  ejecuta,  disgustándose  por  ello  el  Sr.  Alatriste  i  quien  tam-. 
poco  pudo  prestar  auxilios  el  comandante  del  castillo,  Arago, 
por  lo  que  la  sección  del  Estado  de  Puebla  no  pudo  atacar  á 
ésta  y  se  dirigi($  á  Cbalchicomula,  y  aunque  la  escasez  d§  recur* 
sos  le  hizo  sufrir  algunas  bajas,  quedaron  suficientemente  reem* 
plazadas  con  las  fuerzas  de  Tepcji  que  ingresaron  á  la  brigada, 
mandadas  por  D.  Enrique  Angón,  gefe  despronuncrado,  y  con 
200  caballos  mandados  por  Ignacio  Delgado  (a)  el  Gallo  Pita- 
górico, gente  esta  de  costumbres  depravadas  y  tan  insubordi* 
nada  que  los  gefes  de  la  brigada  convinieron  en  mandarla  á  ex- 
pedicionar  por  el  Sur,  cuyas  poblaciones  infelices  quedaron 
arruinadas  por  esa  plaga.  Alatriste  nombrd  á  Negrete  general 
en  gefe  de  la  sección  y  entabld  negociaciones  con  La  Llave  pa- 
ra proporcionarse  recursos,  y  también  trabajd  porque  se  le 
unieran  las  tropas  que  dejó  Comonfort  en  Perote* 

El  Sr.  La  Llave,  que  fué  nombrado  por  el  gobierno  de  Vera- 
cruz  general  en  gefe  del  ejército  de  Oriente,  instó  i  la  división 
situada  en  San  Andrés  para  que  se  replegase  i  Orizava,  y  el 
gobernador  Zamora  quiso  lo  mismo,  pues  mandó  $10,000  para 
la  sección  de  Negrete,  y  dos  comisionados  cerca  deAlatriste, 
para  que  se  cumplieran  sus  órdenes,  y  únicamente  consiguie- 
ron^ue  Negrete  con  su  sección  pasara  á  Orizava  poniéndose  á 
las  órdenes  de  La  Llave,  con  lo  cual  Alatriste;  quedando  ais* 
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1868  ladOytavo  qae  marcharse  á  esa  ciadad,  donde  la  sección  de  Pae- 
bla  fué  mal  alqjadaí  teniendo  que  empeñar  los  gefes  sus  pren- 
das para  buscarse  la  subsistencia,  j  con  trabajo  consiguierou 
algo  para  sus  tropas,  en  tanto  que  las  de  Trejo  y  Negrete  esta- 
ban en  la  abundancia,  y  á  los  pocos  días  hicieron  una  marcha 
sobre  el  cabecilla  José  María  Cobos  que  habia  llegado  á  Te- 
huacan,  pero  no  le  dieron  alcance  y  otra  vez  volvieron  las 
fuerzas  de  Alatriste  á  Orizava  por  las  órdenes  terminantes  del 
general  La  Llave,  á  causa  de  las  operaciones  del  general  Echea- 
garay  que  se  moví<5  de  Puebla,  y  dejando  á  un  lado  i  Perote 
entrd  i  Jalapa. 

Considerando  el  Sr.  Zamora  los  esfuerzos  que  la  reacción 
haría  para  apoderarse  del  Rstado  de  Yeracruz,  llamd  á  los  ve- 
racruzanos  para  que  se  armaran  contra  las  arbitrariedades  que 
mas  tar^e  traería  el  despotismo,  El  gobierno  de  aquel  Esta- 
do hizo  toda  clase  de  esfuerzos  para  sostener  la  constitución , 
aumentd  allí  los  elementos  de  guerra,  reuniendo  una  brigada 
i  las  drdenes  del  general  La  Lave  en  Orizava,  y  otra  sección 

• 

á  las  drdenes  del  diputado  D.  José  María  Mata,  en  Perote,  con 
guardias  nacionales  y  con  las  fuerzas  que  habian  bajado  acompa- 
ñando i  Comonfort.  El  amor  i  la  libertad  que  siempre  distinguid 
al  pueblo  veracruzano,  hizo  concebir  la  seguridad  del  triun- 
fo. Orizava  fué  declarada  en  estado  de  sitio,  siendo  necesarios 
para  salir,  los  pasaportes,  y  después  de  estar  allí  algunos  dias 
Alatriste,  decidid  establecer  su  gobierno  en  Tehuacan.  En  los 
alrededores  de  Jalapa  se  esperaba  la  revolución  por  la  reac- 
ción, apareciendo  algunos  pronunciados  primeramente  por  el 
pueblo  de  Naolinco;  en  la  Hoya  se  levantaban  fortificaciones 
bajo  la  dirección  de  los  Sres.  Mata  y  Chavero,  y  también  fué 
fortificado  el  Chiquihnite. 

Zuloaga  dirigid  una  carta  ti  Zamora  quejitndose  de  que  no 
habia  contestado  un  oficio  del  ministro  de  gobernación,  ^  de 
que  era  un  mal  la  ocupación  de  los  fondos  de  las  oonvenciones. 
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asegür<5Ie  que  le  daría  garantías  acerca  de  sas  intenciones,  que  1858 
eran  por  la  constitución  y  el  progreso,  bajo  los  principios  reii* 
gio808  y  Ja  libertad  bien  eniendicla,  j  el  gobernador  de  Veracruz 
XK>Qtest<5  manifestándose  partidario  decidido  de  la  constitución 
de  1867,  y  neg<5  que  hubieran  sido  ocupados  los  fondos  de  las 
coBYenciones;  Veracruz  tenia  los  suficientes  recursos  no  solo 
para  defenderse  y  hacerse  respetar,  sino  tambfen  para  auxiliar 
á  los  Estados  coalígados  contra  Zuloaga,  quien  creyd  que  qui- 
taría los  recursos  i  los  de  Veracruz  prohibiendo  la  conducción 
de  caudales  á  ese  Estado  y  al  de  Tamaulipas,  y  sefiald  las  pe« 
ñas  para  los  que  contravinieran  la  disposición. 

En  Veracruz  causd  una  extraña  impresión  el  reconocimiento 
del  gobierno  de  México  por  los  ministros  extranjeros,  y  con  ra- 
zón, piies  Zuloaga  apenas  contaba  con  México,  Puebla  y  San 
Luis;  entonces  el  Estado  veracruzano  ^n  unión  de  los  de  Pue« 
bla  y  Oaxaca  habia  logrado  poner  sobre  las  armas  varias  sec* 
cienes  militares  que  contaban  cerca  de  6,000  hombres.  En 
aquel  puerto  servia  de  secretario  del  Sr.  Zamora  D,  José  de 
Empáran  y  ahí  llegaron  los  gefes  Corona,  Zires  y  Callejo,  cre- 
yendo fácil  penetrar  á  la  república.  El  Sr.  Mata  sofocd  un  mo- 
tín que  estalld  en  Ixhuacan  é  hizo  pasar  á  Jalapa  al  cura  de  es- 
te pueblo. 

El  partido  reaccionario  que  comprendia  de  cuánto  interés  era 
para  el  gobierno  el  puerto  de  Veracruz,  trabajaba  porque  los 
constitucionalistas  ocuparan  los  caudales  de  las  convenciones 
extranjeras,  porque  así  provocarían  una  triple  guerra  extran- 
jera y  Veracruz  tendría  que  sucumbir  ai  impulso  simultáneo 
de  nacionales  y  extranjeros,  y  estaba  muy  ufano  porque  conta- 
ba con  todo  el  cuerpo  diplomático,  aun  con  el  ministro  de  los 
Estados- Unidos,  y  también  porque  fué  felicitado  Zuloaga  por 
el  delegado  apostólico  D.  Luís  Clementí;  que  el  Sr.  D.  Felipe 
Neri  del  Barrio  lo  hubiera  hecho  se  comprende,  por  estar  her- 
manado de  antiguo  con  los  sistemas  de  la  política  de  Zuloaga; 
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1858     pero  les  demás  ministros  dieron  uh  paso  que  no  paede  justifi- 
carse, y  que  trajo  complicaciones  diplomáticas. 

Al  acercarse  áQuerétaro  las  fuerzas  reaccionarias  evacuaron 
la  ciudad  los  constítucionalistas,  ocupándola  Mejia  el  11  de  Fe- 
brero, y  fué  llamado  al  gobierno  del  Estado  el  Sr.  D.  Bamon  L. 
Canal  de  Samauiego,  pero  no  aceptándolo  lo  tomd  el  Sr.  Muñoz 
Ledo;  allí  reunieron  los  reaccionarios  mas  de  6,000  soldados, 
y  á  su  entrada  fueron  adornados  con  moños  los  soldados  y  co« 
roñados  los  gefes  y  oficiales,  los  liberales  se  retiraron  á  Apa- 
seo  y  Celaya,  llegando  á  este  punto  también  fuerzas  de  More- 
lia  al  mando  de  Huerta,  las  de  Zacatecas  al  de  Zamora  y  las 
de  Jalisco  al  de  Parrodi. 

No  considerándose  seguro  en  Guanajuato  el  presidente  Juá- 
rez, se  dirigid  á  León ell3  de  Febrero  y  luego á  Guadalajara, 
habiendo  sido  antes  nombrado  ministro  de  gobernación  D.  San- 
tos Degollado^  El  plan  del  general  Parrodi  consistía  en  no 
acercarse  á  México,  donde  los  reaccionarios  tenían  mucha  ar- 
tillería^  sino  atraerlos  á  donde  pudiera  fácilmente  derrotarlos, 
y  hacer  entonces  que  pudieran  avanzar  sobre  la  capital  las 
fuerzas  de  Puebla  y  Veracruz;  conocía  que  careciendo  de  re- 
cursos Zuloaga  y  teniendo  que  apelar  á  préstamos  forzosos,  pron- 
to se  exasperarían  todos  contra  él  y  seria  restablecido  el  sis- 
tema constitucional. 

Marcelino  Cobos  y  otra  porción  de  individuos  que  debian 
ser  ju^^ados  como  criminales,  se  paseaban  por  las  calles  de  la 
capital,  ostentando  en  sus  pechos  cruces  rojas,  y  ahí  estable- 
cidse  en  toda  su  extensión  el  favoritismo;  Tampico  secundd  el 
17  de  Febrero  él  plan  de  Tacubaya  reformado,  acaudillando 
el  movimiento  el  coronel  Rafael  Moreno;  en  Yucatán  habia  ce 
sado  la  guerra  civil  por  una  transacción,  y  San  Blas  y  Tepic 
eran  obligados  á  pronunciarse  por  el  coronel  Ochoa  procedente 
de  Mazatlan. 

El  ministro  de  hacienda,  Prieto,  dirigid  una  circular  á  losgo- 
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bernadores  de  los  Estados  participándoles  so  exaltación  á  aqnel    1858 
puesto,  y  quiso  que  se  dieran  al  gobierno  del  Sr.  Juárez  las 
reutas  que  le  pertenecían. 

Muchos  de  los  admiradores  de  Oomonfort  como  el  general 
Haro,  también  cantaron  alabanzas  al  nuevo  astro  que  aparecia, 
sometiéndose  al  célebre  plan  reformado,  sin  que  por  ello  consi- 
gaieraa  ser  bien  tratados  por  los  que  acababan  de  escalar  el 
poder;  otros,  después  que  recibieron  desengaños,  volvieron  á 
buscar  el  amparo  de  los  prófugos,  bajo  cuya  sombra  tan  solo 
podian  vivir;  muchos  que  no  podían  abandonar  los  goces  do- 
mésticos se  quedaron  en  las  ciudades  ocupadas  por  los  reac- 
cionarios, y  en  cierta  época  lograron  ser  puestos  en  prisión, 
lo  que  les  valic5  que  después  hicieran  alarde  de  servicios  im- 
portantes que  alearon  para  tomarse  los  destinos  mejores. 

Las  poblaciones  del  interior  iban  adhiriéndose  lentamente 
al  movimiento  de  la  capitfil,  haciéndolo  primero  algunas  de  Mi- 
choacan  entre  las  cuales  se  contaron  Acámbaro  y  Puruándiro; 
San  José  Casas  Viejas  y  San  Luis  de  la  Paz  en  Guanajuato,  y 
el  25  de  Febrero  ya  estaba  atacada  Celaya  por  las  tropas  reac- 
cionarias, y  entonces  se  creía  generalmente  que  Zuloaga  iba  Á 
ponerse  al  frente  del  ejército,  después  de  haber  mandado  una 
carta  autografe  í  S.  S.  Pío  IX  dándole  noticia  del  cambio  po- 
lítico ocurrido  en  el  país,  y  de  la  anulación  de  las  leyes  de  re- 
forma. 

Muy  comprometida  era  por  cierto  la  situación  del  gobierno 
reaccionario,  no  contando  con  recursos  para  sostenerse,  pues 
aanque  el  clero  pretendía  vender  sus  fincas  no  hallaba  com- 
pradores, y  nadie  quería  hacer  contratos  hasta  saber  el  éxito 
de  la  campaña  del  interior. 

La  ansiedad  crecía  en  los  espíritus  de  día  en  día  y  todas 
las  miradas  estaban  fijas  en  aquella  campana,  y  ya  nadie  re- 
cordaba la  ouestiou  hispano-mexieana  á  pesar  de  que  en  las 
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1858  aguas  de  Cuba  se  reunieron  40  buques  de  guerra  españoles,  fi- 
jándose tan  solo  en  la  querella  de  vida  6  de  muerte  que  se  de- 
batía entre  nosotros  por  medio  de  las  armas,  y  que  debía  traer 
consigo  el  afianzamiento  del  drden  social  ó  la  disolución  de  la 
república,  disyuntiva  que  iba  á  decidirse  en  el  campo  de  batalla, 
para  lo  cual  fué  escogida  Celaya,  una  de  las  mas  bellas  ciuda- 
des del  Estado  de  Gruanajuato,  pero  que  es  punto  aislado,  eu 
la  cual  reuniéronse  cerca  de  14,000  hombres  divididos  en  dos 
bandos,  mandados  los  7,000  constitucionaüstas  por  el  general 
Parrodi,  que  en  caso  de  una  derrota  creía  que  podría  reple- 
garse á  Guanajuatoy  Guadalajara;  en  el  puente  de  Celayay 
en  la  margen  del  rio  fueron  levantadas  fortificaciones,  y  ¿  la 
brigada  reaccionaría  de  Casanova  se  le  roaodd  que  cortara  la 
retirada  de  los  liberales.  La  brigada  de  Marcelino  Cobos  salid 
í  expedicionar  sobre  Michoacan  y  en  Maravatfo  derrotó  al  ge- 
neral  Lamberg. 

Las  fuerzas  constitucionaüstas  reunieron  á  mediados  de  Fe- 
brero, en  Celaya,  cerca  de  8.000  soldados  con  30  piezas  de 
artillería,  comprendiéndose  en  esas  fuerzas  los  contingentes  de 
Jalisco,  Michoacan,  Querétaro,  Guanajuato,  Zacatecas  y  Aguas- 
calientes;  algunos  gefes  liberales,  entre  ellos  Rocha,  Huerta  y 
Arteaga,  querían  que  inmediatamente  se  tomara  la  iniciativa, 
pero  el  general  Parrodi  se  opuso,  limitiíndose  á  salir  de  Cela- 
ya sobre  Apaseo,  y  se  situd  en  el  puente  de  la  Laja,  donde  se 
formd  el  centro,  en  el  flanco  derecho  estaban  las  brigadas  de 
Zacatecas  y  Jalisco,  y  en  el  izquierdo  las  de  Michoacan  y  Gua- 
najuato,  cubiertas  en  toda  la  línea  por  parapetos,  quedando 
cruzados  los  fuegos  de  ios  flancos,  formando  una  posición  ven- 
tajosa, teniendo  á  la  derecha  un  gran  lago  y  el  terreno  anega- 
do, y  solamente  podía  emprender  el  enemigo  un  movimiento 
por  la  izquierda,  donde  también  se  practicaron  inundaciones . 
en  frente  de  esa  posición  se  situaron  las  fuerzas  de  Osollos,  au« 
mentadas  poco  i  poco  con  las  brigadas  de  Casanova,  Blancar- 


T  REYOLUOIOKIS  DEL  ESTADO  DE  VERACRÜZ.         39 

te  y  Pérez  G($mez,  formaodo  un  total  de  cosa  de  6,000  hom*     1858 
bres  con  40  piezas  de  artillería. 

Alatríste  abandond  á  Orizava  y  lleg<5  á  Tehaacan,  donde 
estaban  los  gefes  García  Heras,  Urdampilleta  y  García,  y  ahí 
fijd  el  asiento  de  su  gobierno  por  un  decreto  especial  y  el  guer- 
rillero Carretero  atacó  i  Cbalchicomula,  mientras  que  en  Pae- 
bla  había  levas  y  préstamos  forzosos  y  se  hacian  preparativos 
para  lanzar  fuerzas  considerables  sobre  el  Estado  de  Yeracrus, 
en  el  cual  fué  secundado  el  plan  de  Tacubaya  en  Chicontepec, 
pidiendo  que  Túxpam  fuera  habilitado  para  el  comercio  de 
altara,  acaudillando  el  movimiento  D.  Ireneo  Jáuregui. 

En  la  capital  presentaba  la  reacción  un  aspecto  que  enton- 
ces le  fué  peculiar:  los  héroes  reaccionarios  se  mostraban  en 
público  muy  ufanos^  creyéndose  los  predilectos  de  Dios,  aun 
las  señoras  pagaban  diariamente  funciones  de  iglesia  para  dar 
gracias  i  Dios  por  el  cambio  de  gobierno,  las  cárceles  se  lle- 
naron de  presos  políticos  y  los  periódicos  de  aquel  partido 
esparcían  las  noticias  que  consideraban  mas  apropdsito  para 
alarmar  los  ánimos,  asegurando  que  Parrodi  había  puesto 
preso  á  Doblado  y  que  los  batallones  estaban  minados.  Zuloa* 
ga  nombrd  director  de  Minería  al  Sr.  D.  Joaquín  Yelazquez 
de  León,  y  el  mismo  señala  gobernadores  para  los  Estados  y 
territorios  y  dio  el  V  de  Marzo  un  decreto  arreglando  la  ma- 
nera de  devolver  á  las  corporaciones  las  fincas  adjudicadas,  y 
restablecí (5  la  Universidad. 

San  Luis  seguía  hostilizado  por  las  fuerzas  de  Zayas  y  Aram* 
berri,  que  para  ello  dejd  el  general  Parrodi;  las  tropas  de  éste 
habian  hecho  marchas  muy  extensas  pasando  de  Guadalajara 
á  Guanajuato,  de  aquí  á  San  Luis  y  después  á  Celaya  y  á  Apa- 
seo  regresando  á  ese  punto. 

Tampico  era  hostilizado  por  D.  Joan  J.  de  la  Garzar,  y  los 
periddicos  conservadores  comenzaron  á  llenarse  de  partes  anun- 
ciando derrotas  de  los  constitucionalistas,  sin  que  el  partido 
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1858  qne  representaban  quisiera  conocer  que  tan  solo  es  duradero 
el  sistema  que  se  apoya  en  la  opinión  pública,  y  de  Puebla  sa- 
lid pai a  San  Andrés  Chalchicomula  la  división  Echeagaray  el 
4  de  Marzo. 

Hacia  tiempo  se  sospechaba  que  el  gobernador  del  castillo 
de  Perote,  Arago,  estaba  en  inteligencias  con  los  reaccionarios, 
y  confirmándose  las  sospechas  fué  mandado  i  reemplazarlo  el 
gefe  Anastasio  Trejo,  quien  después  fué  sitiado  por  las  fuerzas 
del  general  Echeagara}',  y  habiendo  pasado  La  Llave  á  operar 
del  lado  de  Jalapa,  fué  encomendado  el  cuidado  de  Orizava  á 
las  fuerzas  de  Puebla,  de  las  que  fueron  seducidas  algunas  paiu 
pasar  al  servicio  del  Estado  de  Yeracraz,  encontrándose  entre 
ellas  el  batallón  de  Zacatlan  cuyo  coronel  era  D.  Ramón  Már- 
quez Ralindo,  y  algunos  que  siguieren  á  D.  Enrique  Angón,  y 
mas  tarde  volvieron  las  fuerzas  del  Estado  de  Puebla  á  Tehua- 
can,  donde  se  les  uni<5  una  brigada  de  Oaxaca  de  1,000  hombres 
mandada  por  D.  Ignacio  Mejía  y  unidas  marcharon  á  defender 
á  Orizava,  hacia  la  cual  se  dirigia  una  división  al  mando  del 
general  Echeagaray  que  la  tomd  antes  que  aquellas  llegaran,  y 
entonces  se  dirigieron  á  Zongolica  y  después  al  través  de  la 
Sierra  con  rumbo  á  Oaxaca;  pero  habiendo  enviado  al  te- 
niente Ruiz  á  .Yeracruz  para  informar  de  lo  que  pasaba,  ^ste 
llev(5  la  drden  para  quo  dichas  brigadas  se  dirigieran  al  puerto 
que  estaba  en  evidente  riesgo,  y  dirigidos  por  el  Sr.  Amador 
lograron  llegar  á  Cotastla. 

Al  saberse  que  las  tropas  de  Puebla  marchaban  para  el  Es- 
tado de  Yeracruz  habia  salido  de  Jalapa  para  detenerlas  el  Sr. 
D.  José  María  Mata  con  una  sección  situándose  en  la  Hoya,  en 
donde  después  se  presentía  el  general  Ignacio  de  La  Llave. 
La  fuerza  toda  que  habia  en  Jalapa  se  dirigió  para  el  mismo 
punto*tnilitar  el  10  de  Marzo,  aumentándose  por  eso  en  la  ciu- 
dad la  fuerza  de  policía,  para  atender  principalmente  á  la  cár- 
cel, y  prestaron  también  el  servicio,  por  fuerza,  los  vecinos  ar- 
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mados  con  treinta  y  cinco  ííisiles  qae  dejaron  las  tropas  libe-      .  ^^^ 
rales  en  esa  misma  cindad.  El  ciudadano  qae  despnes  de  cita- 
do no  concnrria  á  dar  guardia  pagaba  irremisiblemente  $5  de 

multa. 

En  frente  de  las  fortificaciones  del  repetido  punto  de  la  Ho- 
ya ne  presentó  el  general  D.  Miguel  Echeagaray,  gobernador 
y  comandante  general  de  Puebla,  y  general  en  gefe  de  la  di- 
visión reaccionaria  de  Oriente,  flanqueó  la  posición  é  hizo  huir 
i  los  que  la  defendían,  siendo  estos  en  su  mayor  parte  guardias 
nacionales.  En  la  madrugada  del  11  del  mismo  mes  de  Marzo 
entraron  á  Jalapa  las  fuerzas  de  aquel  gefe,  quien  nombró  co- 
mandante militar  del  distrito  al  general  D.  Juan  Oronoz.  Este 
señor  reunió  al  ayuntamiento  y  le  manifestó  que  según  órde- 
nes del  general  Echeagaray,  exigia  á  la  corporacicm  que  ma- 
nifestase terminantemente  si  se  adhería  ó  no  al  plan  proclama- 
do en  Tacubaya  y  reformado  en  la  capital,  para  dar  cuenta  á 
aquel  gefe  con  lo  que  fuera  determinado. 

El  presidente  del  ayuntamiento,  que  á  la  sazón  era  el  Sr.  D. 
José  Biyadeneyra,  opinó  por  que  se  declarara  que  el  I.  cuerpo 
habia  hecho  la  protesta  de  no  mezclarse  en  asuntos  políticos, 
mas  insistiendo  el  general  Oronoz  en  una  terminante  resolu- 
eíon,  fué  acordado  llamar  á  una  junta  general  á  todos  los  ve- 
cinos de  la  población  en  la  sala  capitular,  para  que  emitieran 
libremente  su  voto,  lo  mismo  que  hacían  los  capitulares  con  el 
solo  carácter  de  simples  ciudadanos.  En  dicha  junta  se  acordó 
que  se  reconociera  el  nuevo  orden  de  cosas  y  así  quedó  re- 
suelto también  por  el  ayuntamiento. 

Firmaron  el  acta  reconociendo  i  Zuloaga:  José  M.  Mora, 
Ángel  M.  Rivera,  Carlos  Casas,  Vicente  Camacho,  José  F.  de 
Coca,  Fernando  Cubas,  Ildefonso  Trigos,  Joaquín  Montesdeo- 
ca,  José  M.  Roa,  José  Lino  Guerra,  V.  Rechy,  José  Anto- 
nio Amaros,  Mariano  Domínguez,  Manuel  Caraza,  Mariano 
Bivadeneyra,  Francisco  Gruevara,  Ramón  y  Francisco  César, 
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1858  Antonio  Priaui,  Francisco  de  P.  Bamos,  Joaquín  Llera,  Fran- 
cisco Goyri,  Carlos  M.  Teran,  Rafael  Valle,  Cayetano  Jime* 
nez,  José  M.  Sánchez  Barcena,  Pablo  Espinosa,  José  M.  Teran, 
José  G.  Mateos,  Nemesio  Cárdena,  Alonso  Guido  de  Güidoi 
Ángel  Ochoa,  Luis  Bueno,  Manuel  Diaz,  F.  Mateos  y  64  mas- 
Primero  entrd  á  Jalapa  el  gefe  D.  Juan  Oronoz  con  alguna 
fuerza  de  caballoría,  pero  al  saber  que  Ñegrete  se  dirigia  sobre 
aquella  ciudad,  aviscí  á  Echeagaray  que  llegó  allí  el  13;  fué 
nombrado  gefe  político  el  Lic^  Rivadeneyra,  destituido  el  ad- 
ministrador de  correos  y  el  de  la  aduana  y  con  las  fuerzas  li- 
berales que  se  dirigieron  al  Puente  Nacional  se  marcharon  los 
Sres.  Manuel  Alba,  José  M.  Bodriguez  y  Francisco  Domin* 
guez,  y  para  nada  sirvieron  las  fortificaciones  de  la  Hoya  que 
habian  costado  mas  de  $30^000  dirigidas  inmediatamente  por 
el  ingeniero  militar  D.  Demetrio  Cha  vero. 

El  general  Echeagaray  declar(5  el  13  de  Marzo  que  Jalapa 
era  la  capital  del  departamento  y  nombró  gobernador  y  co- 
mandante general  del  mismo  al  general  D.  Ciírlos  Oronoz.  El 
19  del  citado  mes  evacuaron  la  plaza  de  Jalapa  las  fuerzas 
reaccionarias,  retirándose  hacía  Puebla,  ocupándola  en  la  ma- 
ñana del  20  las  del  general  D.  Miguel  Negrete,  procedentes 
del  Puente  Nacional,  las  que  entonces  defendían  la  constitu- 
ción de  57.  Al  general  Negrete  se  acerc<5  el  alcalde  1*  D.  An- 
tonio Rivera  y  Mendoza  para  suplicarle  que  prestase  las  ar- 
mas que  le  fuera  posible,  para  que  los  vecinos  de  la  población 
hicieran  el  servicio  de  las  guardias  y  las  rondas,  en  case  de  que 
su  tropas  no  pudieran  ejecutarlo,  pero  Negrete  ningún  caso  hi- 
zo de  esa  petición. 

ConJas  tropas  que  salieron  con  Echeagaray  se  fueron  muchos 
de  los  que  reconocieron  al  gobierno  emanado  del  plan  de  Tacu- 
baya,  y  al  entrar  las  fuerzas  de  Negrete  regresaron  á  sus  casas 
los  que  habian  huido  á  la  aproximación  de  aquellos,  entre  los 
que  llegaron,  se  yió  al  gefe  político  D.  Manuel  Ferrin  que  ha- 
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bia  partido  para  el  Puente  Nacional  con  mncha  anticipación,  y      1858 
una  considerable  porción  de  empleados  también  regresaron. 

AI  fin  calld  Oelaya  en  poder  de  las  tropas  reaccionarias  el 
8  de  Marzo,  evacuándola  los  cons ti tacionalistas  que  se  situaron 
en  Salamanca,  enfrente  de  la  cnal  se  di<5  una  batalla  perdida 
por  estos,  dejando  12  piezas  de  artillería,  parque  y  armas;  este 
fué  el  primer  fruto  del  sistema  que  siguieron  los  constitucional 
listas,  y  de  sus  contrarios  aprendieron  que  la  manera  de  ven- 
cer está  en  tomar  la  iniciativa  y  en  no  detenerse. 

Osollos  se  avistd  en  Salamanca  el  9  á  las  cinco  de  la  tarde 
y  Parrodi  lo  recibid  con  fuego  de  artillería,  durando  el  combate 
hasta  las  siete  de  la  noche,  volándose  durante  él  5  carros  de 
parque  de  los  liberales,  que  quisieron  batir  la  derecha  de  Oso- 
líos  con  su  caballería  que  constaba  de  1,600  hombres  y  avan- 
zaron hasta  tocar  las  piezas  de  artillería  de  los  reaccionarios. 

La  situación  de  Celaya  tenia  el  defecto  de  no  defender  á 
Ouanajuato  ni  al  interior,  y  así  al  emprender  los  reacciona- 
rios movimientos  que  parecían  dirigirse  hacia  esa  ciudad,  eva- 
cuó Parrodi  su  posición  y  pasd  á  Salamanca,  donde  llegaron 
las  tropas  liberales  el  dia  9;  pero  seguidas  de  cerca  por  los 
reaccionarios,  apenas  pudieron  salir  á  formar  al  Oriente  de 
esta  población,  comenzando  la  acción  desde  las  dos  de  la  tarde 
y  durd  hasta  las  seis,  y  se  pudo  asegurar  un  desgraciado  éxito 
para  el  dia  siguiente,  pues  en  aquella  tarde  habian  tirado  las' ar- 
mas los  zacatecanos  y  corrido,  haciéndolo  en  seguida  los  de  Mo- 
relia,  terminando  el  desdrden  con  la  noche  que  Uegd,  en  la  cual 
supo  el  enemigo  lo  que  pasaba  por  algunos  oficiales  que  deser- 
taron de  las  filas  constitucionalistas.  Siguid  la  lucha  el  dia  10 
y  como  el  terreno  de  la  posición  era  propio  para  que  obrara 
la  caballería,  dispuso  el  general  Parrodi  que  diera  una  carga 
^ta,  mandada  por  el  pundonoroso  coronel  Calderón,  quien  la 
condujo  con  indomable  brio,  y  arrolló  á  la  sección  Blancarte 
con  el  1  de  línea,  los  lanceros  de  Jalisco  y  el  escuadrón  de  Sier- 
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1858  ra-Gorda,  peí  o  luego  fueron  despedazados  los  que  atacaban 
por  la  artillería  enemiga;  muerto  el  citado  coronel  y  dispersa 
esta  fuerza  se  desbandaron  casi  todos  los  batallones,  pero  qae- 
dando  firmes  algunos  cuerpos,  contuvieron  al  enemigo  y  dieron 
lugar  á  que  se  salvaran  varias  piezas  de  artillería  y  casi  todos 
los  carros  del  parque,  dando  Parrodi  la  drden  de  retirarse  á 
Irapuato,  haciendo  frente  al  enemigo  el  general  Rocha. 

Al  retroceder  la  caballería  de  los  liberales  habia  arrollado  i 
la  infantería  y  algunas  secciones  se  retiraron  internándose  ha- 
cia Pénjamo,  y  Parrodi  y  Doblado  üácfa  Guanajúato  aun  con 
3,000  soldados,  dejando  mas  de  600  prisioneros;  cayeron  en  po- 
der de  los  reaccionarios  los  coches  de  Doblado  y  Arteaga.  Man- 
daron las  brigadas  reaccionarias  los  generales  Casanova,  Mejia, 
Liceaga,  Mañero,  Blancarte,  Pérez  Gdmez  y  una  divi^^ion  por 
el  gefe  Miramon  que  fué  la  que  tom<5  parte  mas  activa  en  el 
resultado,  aunque  el  empuje  principal  de  la  fuerza  enemiga  fué 
sobre  la  brigada  Casanova  perteneciente  sí  la  segunda  división, 
estando  derrotada  por  un  momento  la  izquierda  de  ella  manda- 
da por  Blancarte,  pero  el  gefe  de  artillería  D.  Oeferino  Rodrí- 
guez dirigid  un  nutrido  cañoneo  bajo  cuya  protección  se  reunie- 
ron los  infantes.  Los  restos  de  las  fuerzas  constitucionalistas 
se  dirigieron  á  Jalisco,  Guanajúato  y  Michoacan,  y  Doblado 
ofrecid  i  OsoUos  que  le  entregaría  el  mando  de  las  fuerzas  de 
Guanajúato. 

El  ministro  D.  Santos  Degollado  pasd  una  circular  i  los 
gobernadores  de  los  Estados,  dándoles  parte  de  lo  que  ha- 
bia ocurrido  y  manifestando  la  resolución  del  gobierno  de  ar- 
rostrar todas  las  dificultades  y  hacer  todos  los  sacrifieios  por 
salvar  las  leyes  y  los  derechos  de  los  ciudadanos,  que  mu- 
daria  de  residencia  cuantas  veces  fuera  necesario,  trabajando 
sin  descanso  por  conservar  la  independencia  y  que  nunca  ce- 
dería de  sus  justos  derechos. 
La  guarnición  de  Guanajúato  se  prosuncíd  lo  mismo  que  to* 
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do  el  territorio  de  la  Sierra-Gorda,  viéndose  por  todas  partes  1858 
amenazada  por  la  ignorancia  )a  cansa  de  la  civilización,  la  li- 
bertad por  la  tirania;  entonces  la  opinión  de  muchos  quese  había 
mostrado  recelosa  y  reservada  antes  de  la  batalla,  cobrd  ener- 
jía  y  apareció  sin  rebozo  en  favor  del  nuevo  drden  de  cosas. 
La  derrota  de  Salamanca  fué  muy  celebrada  en  las  poblacio- 
nes que  reconocían  i  Zuloaga,  el  general  Yañez  se  pronuncia 
en  Mazatlan  por  la  reacción,  en  Grüadalajara  hizo  una  profunda 
impresión  el  resultado  de  aquella  batalla»  y  Doblado  capituló 
i  poco  en  Silao. 

Extraordinarios  fueron  los  adelantos  que  hizo  la  causa  reac- 
cionaria en  menos  de  dos  meses,  contando  al  principio  solamen- 
te con  ]a  capital,  pero  i  poco  por  todas  partes  se  levantaban 
elementos  amenazadores,  y  la  tiranía  arrojaba  sus  retoños  y  flo- 
recia,  ejercida  ya  por  ambos  partidos  que  se  resolvieron  á  luchar 
desesperadamente;  por  todas  partes  aparecieron  guerrillas  mas 
ó  menos  numerosas  que  vejaron  y  estorsionaron  á  los  pueblos, 
pero  que  fueron  las  que  sostuvieron  á  los  vacilantes  é  influyeron 
mucho  en  el  triunfo  de  la  constitución;  los  partidarios  de  esta 
habían  puesto  el  mando  de  sus  tropas  en  un  general  que  había 
servido  í  Santa-Auna  en  su  última  administración,  lo  que  á 
muchos  tenia  disgustados  y  aun  les  hacia  temer  que  un  día  se 
pasara  i  los  contrarios;  por  el  Oriente  Jalapa  había  sido  ocu^ 
pada  por  los  reaccionarios,  que  estaban  en  inteligencias  con 
algunos  vecinos  de  Veracruz,  y  Orizava  no  iba  i  tardar  en  ser 
tomada;  y  en  el  heroico  y  rico  Estado  de  Michoacan  recibía  la 
cansa  nacional  rudos  golpes  dados  por  Marcelino  Cobos,  quien 
hizo  un  fuerte  empuje  contra  Pueblíta,  Lamberg  é  Iturbide. 

Desde  la  derrota  de  Salamanca  compreudidse  perfectamen- 
te que  la  cuestión  tendria  que  resolverse  en  Veracruz,  por  lo 
que  todo  lo  relativo  i  este  puerto  inspira  serio  ínteres.  Allí 
el  prefecto  Vila  ejercía  una  vigilancia  constante,  poniendo  pre- 
sos á  los  que  se  creía  comisionados  por  el  gabinete  de  Zo- 
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1858  loaga  para  alterar  el  drden  en  la  plaza,  como  sucedió  con  D.  Jo* 
sé  Rafael  Castro;  y  era  mandada  la  artillería  de  laguardia  nacio- 
nal, compuesta  de  100  individaos,  por  D.  Macario  G-utierrez,  la 
permanente  por  el  general  Mora,  el  Fijo  de  Veracruz  compuesto 
de  200  hombres  por  el  coronel  Sánchez,  y  la  infantería  de  guar- 
da nacional  de  poco  mas  de  400  soldados  tenia  por  coronel  al 
S '.  D.  Manuel  Gutiérrez  Zamora  y  por  teniente  coronel  al  Sr. 
Quiroga,  100  hombres  del  activode  Toluca  que  llevd  Cbmonfort 
también  estaban  en  la  plaza  y  era  instructor  de  la  guardia  na- 
cional el  coronel  D.  Juan  Noriega;  en  cuanto  ú  la  marina  na- 
cional de  Veracruz,  era  mandado  el  vapor  **Guerrero"  por  D. 
Juan  Lainé,  la  goleta  "Oaxaca"  por  D.  Nicolás  Batista,  y  el 
'*Demdcrata"  estaba  casi  abandonado;  con  motivo  de  ser  tan 
escasas  estas  fuerzas,  se  creía  que  Echeagaray  avanzaría  sobre 
Veracruz,  por  lo  que  fueron  llamadas  las  de  los  Estados  de 
Puebla  y  Oaxaca,  y  con  tal  motivo  expidió  una  proclama  á 
los  veracruzanos  el  Sr.  Gutiérrez  Zamora. 

En  aquel  puerto  existian  ciertas  personas  que  contrariaban 
á  la  mayoría  que  sostenía  los  principios  de  libertad,  drden  y 
progreso,  y  empleaban  los  medios  posibles  para  formar  un  mo- 
vimiento, sirviéndose  del  oro;  estos  mismos  propalaban  el  ru- 
mor acerca  de  uu  pronunciamiento,  y  comprendiendo  cuanto 
les  serviría  sembi*ar  la  desconfianza  entre  la  tropa  permanente 
y  la  guardia  nacional,  lograron  establecer  entre  ambas,  renci- 
llas y  antipatías,  calumniando  al  Fijo,  á  quien  le  atribuían 
intenciones  de  sublevarse,  contra  lo  cual  protestaron  los  gefes 
y  oficiales  del  mismo. 

Algunos  puntos  del  Estado  veracruzano  siguieron  pronun- 
ciándose por  el  gobierno  de  Zuloa^ra,  haciéndolo  en  Túxpan  D. 
Francisco  Barragan  con  los  guardias  nacionales;  las  fuerzas 
liberales  colocaron  en  el  Puente  Nacional  algunas  piezas  de 
artillería  procedentes  de  Veracruz.  Las  casas  de  los  que  en 
este  puerto  no  eran  adictos  i  la  constitución  fueron  marcadas 
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con  cruces  rojas,  entre  ellas  estaban  las  de  los  Sres.  Sevilla,  1858 
Esteva,  Dufoo,  Ferrer,  Núñez,  González,  Campos,  Senties  y 
Orinda,  y  quedd  declarada  la  ciudad  en  estado  de  sitio  el  li 
de  Marzo,  dando  Zamora  disposiciones  bastante  rigorosas,  que 
tan  solo  son  disimulables  por  el  estado  en  que  se  hallaba  la  causa 
de  los  liberales;  entre  otras  se  did  la  de  que  fuera  desterrado  el 
capitán  Pina,  i  quien  se  halld  una  carta  de  Zuloaga.  Al  decla- 
rarse la  ciudad  en  estado  de  sitio,  reasumid  los  poderes  militar 
y  político  el  general  Iglesias.  El  general  Negrete  seguía  aten- 
diendo al  Puente  Nacional  fortificado  con  artillería  sacada  de 
Yeracruz,  y  algunas  guerrillas  hostilizaban  á  las  tropas  Reac- 
cionarias que  abandonaban  al  Estado;  muchas  familias  del  puer- 
to emigraron  temiendo  las  desgracias  de  un  sitio  cuyos  males  se 
pusieron  en  conocimiento  de  todos  los  cdnsules,  do  los  que  el 
de  los  Estados-Unidos  se  mostrd  muy  adicto  á  la  causa  liberal, 
así  como  el  de  Hamburgo  y  el  de  España,  y  por  tal  motivo  hi- 
zo una  reclamación  Zuloaga. 

Cuando  las  tropas  de  Echeagaray  ocuparon  á  Jalapa  hicie- 
ron llegar  sus  avanzadas  hasta  cerca  del  Puente,  y  no  se  em- 
peñaron en  tomarlo  ni  en  seguir  sobre  Yeracruz,  por  tener 
&  retaguardia  el  castillo  de  Perote,  donde  se  reuni<5  una  briga- 
da al  mando  de  La  Llave,  y  al  retirarse  quedó  en  la  Hoya  el 
general  Ofonoz  con  sus  fuerzas  para  impedir  el  paso  á  las  de 
Negrete,  pero  las  fuerzas  de  este  se  unieron  poco  después  con 
las  de  la  fortaleza  de  Perote. 

Zuloaga  did  de  baja  i  todos  los  generales  que  estaban  por 
los  constitucionalislas,  y  que  fueron  los  de  división  Alva- 
rez,  Comonfort,  Pardo  y  Moreno,  y  los  de  brigada  Trias,  Gar- 
cía Conde,  Portilla,  La  Llave,  Iglesias,  Pueblita,  Huerta,  Gar- 
za, Moret,  Lamberg  y  Diego  Alvarez,  y  los  graduados  Ne- 
grete, Bocha,  Zapata,  Chavero,  Núfiez,  Arteaga,  Doblado, 
Diaz,  2iamora,  Yelazquez  de  la  Cadena  y  Barberena,  así  como 
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1858     á  todos  los  gefes  y  oficiales  que  estuvieran  en  igual  caso,  j 
permitid  que  pasara  á  la  capital  el  general  TJraga. 

Los  ministros  del  presidente  Juárez  expidieron  en  Guada- 
lajara  algunas  circulares,  y  el  de  hacienda,  Prieto,  aun  quiso 
formar  un  sistema  de  rentas  como  si  la  república  estuviera  en 
paz,  asignando  un  tanto  á  cada  Estado  con  el  cariícter  de  prés- 
tamo forzoso;  el  Sr.  Degollado,  como  ministro  de  justicia,  dic- 
tó  varias  disposiciones  acerca  de  los  predicadores,   llamd  á 
Guadalajara  á  los  diputados  para  que  expidieran   las  leyes 
reglamentarias  de  la  constitución  é  hicieran  la  elección  de  pre- 
sidente; el  de  hacienda,  Prieto,  autorizd  el  decreto  clausu- 
rando el  puerto  de  Mazatlan;  pero  nada  de  lo  que  los  mi- 
jiistros  constitucioiíalistas  y  el  presidente  pret^dian  desarro- 
llar se  verifica,  impidiéndolo  el  pronunciamiento  de  una  par- 
te de  la  guarnición  de  Guadalajara  verificado  el  dia   13  de 
Marzo,  poniendo  presos  i  los  ministros,  al  Sr.  Juárez  y  al  ge- 
neral Núñez,  que  quedd  luego  en  libertad  bajo  la  palabra 
que  áió  de  retirarse  i  su  casa.    El  gefe  de  los  sublevados  era 
Lauda,  teniente  coronel  del  5^  de  infantería;  al  momento  que 
tuvo  noticia  de  estos  sucesos  efgeneral  OsoUos,  se  movíJ  so- 
bre Guadalajara  con  las  fuerzas  que  mandaba.    Landa  con 
200  soldados  se  bostuvo  en  palacio  hasta  el  15. 

El  presidente  Juárez  y  los  ministros  estuvieron  próximos  i 
ser  fusilados  á  causa  de  la  exaltación  que  mostraron  los  su- 
balternos de  Landa,  pero  atacado  éste  por  los  constituciona- 
listas  y  esperando  que  dé  un  nu)mento  i  otro  llegaran  las  tra- 
pas de  Parrodi,  hizo  una  transacción,  y  convino  en  que  se  le 
dejara  salir  de  Gnadalcgara  sin  molestarlo,  y  sacd  una  fuerza 
de  200  hombres.  Juárez  y  sus  ministros  salieron  también  de 
Guadalíyara  precipitadamente  hacia  Colima,  escoltados  por  el 
coronel  Iniestra.  En  el  camino,  en  Acatlan.  estuvieron  i  pan- 
to de  volver  á  caer  en  poder  de  Landa,  pero  se  salvaron  por 
haber  emprendido  su  marcha  en  la  noche,  continuando  hasta 
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el  Manzanillo,  nombrando  entonces  Jaarez  ministro  de  la  goer-     1^8 
ra  y  general  en  gefe  del  ejército  al  Sr.  D.  Santos  Degollado. 

También  Parrodi,  llegado  á  Gnadalajara,  celebró  nn  armis- 
ticio con  las  fuerzas  reaccionarias  ya  situadas  en  San  Pedro  «1 
mando  del  general  Miramon,  y  entrd  en  pláticas  de  avenimien* 
to;  Parrodi  capituM  el  23  de  Marzo  bajo  las  bases  de  que  no  fue- 
ran perseguidos  los  que  habian  defendido  la  constitución,  del  re* 
conocimiento  de  los  contratos  celebrados  para  sostener  el  ejérci- 
to, préYÍa  rcYÍsion;  garantías  de  empleos,  quedando  i  disposi- 
ción de  OsoUos  las  fuerzas  de. Jalisco;  los  conYenios  fueron  arre- 
glados por  los  Sres.  Ntínez,  Gallardo,  Miranda,  Luna  y  el  cdn- 
ml  dePrusia,  y  fué  nombrado  gobernador  por  los  reaccionarios 
D.  Urbano  ToYar;  así  concluyd  la  coalición,  retirándose  de  la 
eseena  el  Sr.  Zamora,  de  Zacatecas,  pero  continuando  en  ella 
el  general  Arteaga,  y  desde  entonces  se  esparcieron  gaYillas 
por  todo  el  país,  que  merodeaban  por  los  pueblos  y  las  hacien- 
das, dando  lugar  á  que  los  liberales  fueran  declarados  saltea- 
dores por  la  administración  de  Zuloaga.  La  entrada  de  Osollos 
á  Guadalajara  fué  en  medio  de  demostraciones  de  alegría  he- 
chas por  sus  partidarios. 

Gandiendo  la  desorganización  en  las  filas  de  los  constitucio- 
Balistas,  fueron  secundando  Yarias  poblaciones  el  plan  de  Ta* 
eabaya,  hízolo  la  Baja  California  con  una  parte  de  Sonora  don- 
de dirigid  el  moYimiento  el  cabecilla  Jesús  Gándara,  que  á  po« 
eo  fué  matado;  San  Andrés.  Chalchicomula  también  secundd  el 
plan,  pero  al  momento  entrd  ahí  el  gefe  Carretero  y  deshizo 
el  moYÍrniento;  Ozuluama  y  Tantoyuca  se  leYantaron  por  la 
reacción,  lo  mismo  que  Pénjamo,  San  Juan  de  los  Lagos,  La* 
gos,  SalYatierra,  Dolores  Hidalgo  y  otras  poblaciones  que  tan 
pionto  eran  de  unos  como  de  otros,  y  se  pronunciaron  Tepic  y  la 
guarnición  de  Aguascalientes;  Yarios  cabecillas  constituciona- 
listas,  siguiendo  el  ejemplo  de  Doblado,  se  sometieron,  hacién- 
dolo GardoSo  en  MaraYatío;  pero  aun  sostuYierou  al  gobier^ 
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1858     no  18  Estados,  y  Tucatan  segaia,  de  hecho,  independiente  de 
México  bajo  el  gobierno  del  Sr.  Peraza. 

Alatriste  se  situó  en  Tepeji,  y  se  dirigió  á  batir  al  cabecilla 
José  M.  Cobos,  que  entró  á  Tehuacan. 

Cundid  el  rumor  en  toda  la  república  de  que  los  aventure- 
ros del  Norte  tenian  proyectada  una  nueva  invasión  sobre  la  re- 
pública, y  que  volvia  á  tratarse  de  la  formación  de  la  Sierra-Ma- 
dre, relacionando  á  D.  Ignacio  Comonfort  con  tales  proyectos. 
En  Tabasco  continuaba  trabajando  por  la  constitución  el  cabe- 
cilla Lorenzo  Prats,  y  Durango  se  propuso  seguir  neutral. 

Cada  dia  parecia  mas  cierto  el  triunfo  del  partido  de  la  reac* 
cion  contra  el  liberal,  que  aunque  activo  y  contando  con  la 
opinión  pública,  no  tenia  gefes  suficientes  para  darle  la  victo- 
ria en  el  campo  de  batalla;  solas  la  constancia  y  la  unión  pu- 
dieron resistir  los  certeros  golpes  que  el  retroceso  did  al  pro* 
greso,  y  que  trajeron  consigo  el  llanto,  la  ruina  y  la  deshonra 
de  la  sociedad;  entonces  el  partido  retrógrado  usd  todas  las 
armas,  desde  la  mentira  hasta  el  cohecho  y  la  traición,  é  inmo- 
Id  i  la  patria  en  el  altar  de  sus  pasiones;  la  Providencia  no 
apartd  los  ojos  del  pueblo  mexicano  en  aquella  época  de  prue- 
ba y  de  dolores,  tan  necesarios  para  el  adelanto  de  los  pueblos; 
la  unión  liberal  que  era  la  sola  tabla  de  salvación  del  saber  con- 
tra la  ignorancia,  del  pasado  contra  el  porvenir,  se  efectud,  pe- 
ro después  que  el  partido  de  Zuloaga  ejercid  sus  ddios,  ven- 
ganzas y  crueldades;  la  abnegación  y  el  patriotismo,  y  la  coope» 
ración  activa  de  todos  los  liberales  pudieron  tan  solo  disminuir 
el  inmenso  cúmulo  de  males  que  nos  trajeron  los  errores  de  Co- 
monfort. 

El  gobierno  de  Zuloaga  did  él  grado  de  general  de  brigada 
al  coronel  Rafael  Moreno,  llamd  á  la  capital  al  general  Oso* 
líos,  que  Uegd  enfermo  y  nombró  al  general  Casanova  coman- 
dante general  de  Jalisco. 

La  circular  del  mismo  gobierno,  previniendo  que  los  Esta- 
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dos  se  llamaran  Departamentos,  faé  segnida  de  nna  completa  1858 
modificación  territorial  y  administrativa.  Machos  extranjeros 
qne  habían  desamortizado  fincas,  según  la  ley,  hicieron  repre- 
sentaciones i  sns  ministros  reclamando  los  perjaioios  que  se 
les  siguieron  al  ser  derogada,  haciéndolo  principalmente  los 
franceses,  y  como  esto  podia  separar  del  gobierno  de  Znloaga 
i  los  gobiernos  extranjeros,  bastante  se  alegrd  de  ello  el  par- 
tido liberal. 

El  e¡éTciU)  restaurador  se  díyidi(5  en  Gnadalajara  en  dos  sec- 
ciones y  una  de  ellas  fué  destinada  á  los  Estados  del  Norte, 
deteniéndose  algún  tiempo  en  San  Luis,  estando  de  acuerdo  con 
los  pronunciados  de  Tampico,  que  guardaban  una  situación 
deplorable  aunque  auxiliados  por  los  de  Túxpam,  pero  sitia- 
dos por  las  tropas  de  Garza,  que  se  apoyaban  en  las  de  Hue- 
jutla  mandadas  por  los  Andrades  y  por  el  general  Barberena. 

Volvieron,  en  todas  las  poblaciones  ocupadas  por  zuloaguis- 
tas,  á  ser  arrestados  y  perseguidos  los  que  eran  tachados  de 
enemigos  de  la  reacción,  indagábase  las  reuniones  que  tenian 
y  las  casas  en  que  se  verificaban,  y  el  espionaje  y  la  delación 
extendíanse  por  todo  el  país,  usándolo  principalmente  los  agen- 
tes de  la  reacción  que  eran  quienes  mas  lo  necesitaban.  El  obis- 
po Mai^uía  declaró  que  siempre  era  necesaria  una  retractación 
pública  para  que  se  pudieran  administrar  los  sacramentos  á  los 
que  habíeran  jurado  la  constitución  ó  admitido  las  leyes  de  re- 
forma; hasta  las  fuerza»  encargadas  de  la  seguridad  de  los  ca- 
minos defeccionaban,  como  sucedid  con  las  de  Becerril;  el  co- 
ronel Caamano  se  posesionó  de  Izucar  con  una  brigada  de  1,000 
pintos,  y  en  combinación  con  las  fuerzas  de  Alatriste,  trataba 
de  atacar  á  Puebla;  en  cambio  los  constitucionalistas  eran  re- 
chazados en  Tasco. 

En  pos  del  gobierno  de  Juárez  continuaron  para  Colima  los 
generales  Pérez  G(ímez  y  Blancarte. 

En  Tampico  se  verificaban  conferencias  entre  los  gefes  Mo- 
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1868     réBO  y  Garza  sin  que  pudieran  avenirse;  Vidanrri  salíxJ  i 
principios  de  Abril  de  Nuevo-Leon  dispoDiendo  de  4,000  solda- 
dos reunidos  en  Matehuala  y  las  inmediaciones  de  San  Luis,  y 
entre  el  gobernador  Gutiérrez  Zamora  y  el  general  Echeagaray 
mediaron  comunicaciones^,  el  uno  instaba  ai  otro  i  unirse  bi^o 
la  bandera  levantada  en  el  Estado  en  que  vieron  la  primera 
luz,  y  el  Sr.  EcHeagaray  negd  <}U6  la  voluntad  del  Estado  fue- 
ra en  favor  de  la  constitución  y  recordó  al  Sr.  Zamora  que  am- 
bos se  habían  puesto  de  acuerdo  para  hacerla  desaparecer,  y 
por  esta  respuesta  recibid  una  felicitación  del  gobierno  de  Zuloa- 
ga.   Para  cubrir  el  presupuesto  del  Estado  de  Veracrnz  que 
ascendía  á  $301,409  destind  Zamora  los  bienes  del  cl^ro,  la 
cuarta  parte  del  sueldo  de  los  empleados  civiles  y  el  producto 
de  las  limosnas  del  público;  el  mismo  gobernador  dispuso  que 
por  tres  meses*  se  introdujera  al  puerto  de  Veracruz,  arroz  y 
manteca  del  extranjero,  pagando  al  contado  los  derechos  que 
satisfacían  los  dichos  artículos  nacionales,  y  mandd  Veuder  los 
buques  nacionales,  excepto  el  ''Demócrata"  y  el  "Guerrero/' 
El  rebajo  del  sueldo  se  eñtendid  solamente  para  con  los  em- 
pleados que  disfrutarían  sueldo  de  mas  de  seiscientos  pesos 
mensuales;  volvid  publicar  Zamora  el  decreto  de  14  de  Febrero 
que  declaraba  á  Veracruz  en  estado  de  sitio,  y  determinó  que 
los  derechos  de  buques  entrados  al  puerto  se  pagaran  al  conta^ 
do  en  la  aduana  marítinm;  mandd  destinar  los  bienes  del  clero 
del  Estado  para  las  atenciones  de  la  guerra;  suprimid  la  ofici- 
na  establecida  con  el  nocbbre  de  recaudación  de  derechos,  de 
varios  efectos  entrados  por  el  puerto  de  Yeracruz,  formd  el 
presupuesto  de  gastos  del  Estado,  y  ordend  que  fueran  sepa- 
rados de  sus  destinos  los  empleados  y  autoridades  que  suscri- 
bieron el  plan  de  Tacubaya. 

En  consecuencia  de  esta  disposición,  nombrd  el  gefe  político 
de  Jalapa  nuevos  miembros  del  ayuntamiento,  que  entraron  i 
fiíncionar  el  13  de  Abril,  manifestando  los  que  salían,  que  an- 
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tes  de  aceptar  el  plan  reyolacíonarío  habían  protestado  no  mez^     1858 
ciarse  en  la  política  y  qne  lo  soscribíépon  obligados  por  la 
fuersa. 

El  ayuntamiento  nneramente  nombrado  se  instald  bajo  la 
presidencia  de  Bivera  Mendoza,  entrando  á  ejercer  las  funcio- 
nes de  secretario,  por  el  ministerio  de  las  Ordenanxas  munici* 
pales,  el  Sr.  D.  Joaquin  Martínez,  por  haber  qaedado  también 
separado  el  Sr.  D.  Joaquin  Guevara,  quien  por  tantos  años 
había  servido  aquel  puesto. 

EU  gefe  político  D.  Manuel  Ferrin  se  separ<5  d^  empleo 
con  Ucencia  temporal,  entrando  en  su  lugar  el  coronel  D.  Pas- 
cnal  Miranda,^  pirestando  este  señor  el  juramento  de  estilo  b^jo 
la  fórmula  prescrita. 

El  general  2kiIoaga  Uevd  á  efecto  la  dísposicic»!  para  que 
fueran  restituidos  en  sns.empleoslos  que- no  juraron  la  consti* 
tucion,  prohibid. el  tráfico  con  la  ciudfid  de  Yeracruz  por  de- 
creto de  30  de  Mayo,  y  dio  al  general  D.  Manuel  Noriega  el 
mando  político  y  militar  de  Puebla. 

Del  uno  al  otro  extremo  de  la  república,  en  las  poblaciones 
cortad,  se  oía  el  grito  de  innumerables  víctimas  sacrificadas  al 
desenfreno  y  á  la  licencia  de  ambos  partidos,  sin  que  pudieran 
contener  el  mal  algunos  gefes  que  de  ello  trataron;  ninguna  ha- 
cienda se  librd  de  la  visita  de  los  agentes  de  los  partidos, 
que  para  subsistir  apelaban  al  robo  de  los  ganados,  y  no  hubo 
hacendado  que  no  lamentara  el  atraso  ya  que  no  el  aniquila- 
miento de  sus  giros,  y  por  donde  quiera  dejaban  huellas  el  in- 
cendio, el  asesinato  y  el  estupro,  males  entonces  irremediables 
contra  los  coales  levantaron  en  vano  la  voz  los  cónsules  ex- 
tranjeros, asegurando  que  era  fácil  detener  las  pasiones  con  el 
miedo  de  una  guerra  extranjera. 

Los  males  se  agravaron  al  ser  destituidos  de  sus  puestos  en 
las  poblaciones  donde  mandaban  los  reaccionarios,  todos  los  que 
10  estaban  conformes  con  el  cambio  político  iniciado  el  11  de 
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1858  Enero;  entonces  no  habia  ejército  ni  hacienda,  la  propiedad  no 
estaba  asegurada,  los  caminos  llenos  de  malhechores  j  ningunas 
providencias  se  dictaban  por  los  de  la  capital,  que  tan  solo  aten- 
dían á  vivir  con  el  dia  y  á  esperar  lo  que  la  fortuna  les  depa* 
rara.  También  el  gobierno  constitucionalista  se  encontraba 
bastante  embarazado,  no  obstante  que  defendía  ideas  naciona- 
les, pues  sus  hombres  mas  notables  Parrodi  y  Doblado  habian 
perdido  la  fé  en  los  momentos  de  angustia  suprema,  y  cuando 
mas  se  necesitaba  de  ella;  por  eso  ya  no  quedó  al  Sr.  Juárez 
mas  que  nombrar  ministro  y  general  en  gefe  al  Sr.  D^ollado, 
habiendo  dado  este  señor  siempre  pruebas  de  que  carecía  de 
dotes  militares,  pero  era  el  único  de  bastante  firmeza  para  ambos 
puestos.  Ocupada  Zacatecas  por  las  fuerzas  del  general  Ma- 
ñero  en  10  de  Abril,  ai  evacuarla  las  tropas  liberales,  se  diri- 
gid para  San  Luis  la  brigada  Miramon,  y  entonces  Durango 
acababa  de  adherirse  al  plan  de  Tacubaya,  quedando  el  gene- 
ral Heredia  ahí  de  gobernador  civil  y  militar. 

Situado  el  cuartel  general  del  Sr.  La  Llave  en  Jalapa,  fué 
nombrado  el  general  Trias  segundo  en  gefe  del  ejército  de  Orien- 
te; y  conducidos  presos  á  Veracruz  el  coronel  D.  José  Arago,  y 
algunos  otros,  de  quienes  se  temia  que  se  pronunciaran  en  la 
fortaleza  de  Perote,  se  salvd  ésta  que  estuvo  á  punto  de  ser 
entregada,  pero  recibido  á  tiempo  el  aviso  en  la  Hoya  se  movió 
Trejo  con  su  fuerza  y  lo  impidió,  quedando  de  gobernador  in- 
terino del  castillo  (Abril). 

Comisionado  el  Sr.  Mata  para  una  misión  de  importancia  en 
los  Estados-Unidos,  dejd  la  sección  de  su  mando  á  cargo  del 
coronel  Miranda,  cuyo  suceso  fué  muy  comentado  por  los 
reaccionarios.  Si  el  Sr.  Mata,  el  Sr.  Alvarez,  que  también  mar- 
chó i  la  república  vecina  del  Norter,  y  un  enviado  de  Vidaurri 
hubieran  pasado  á  los  Estados-Unidos  con  objeto  de  pedir  al 
gobierno  de  esta  nación  auxilios,  habrían  cometido  un  grave 
mal,  una  falta  y  aun  un  crimen;  pero  en  esta  vez  fué  un  pro- 
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yecto  de  la  prensa  conseryadora  presentar  los  sucesos  con  dis-      j  ogg 
tínto  color  del  que  tenían. 

Ea  Orizava  se  tomaban  precauciones  para  examinar  á  todos 
los  transeúntes,  y  ahí  fueron  presos  los  Sres.  Iturbide  y  Oiría- 
co  Marrón;  los  liberales  tenian  avanzadas  de  caballería  por  el 
camino  de  Maltrata  y  por  el  de  Chalchicomula,  y  continuaron 
la  fortificación  de  Santa  Catarina,  donde  se  abrid  un  grande 
foso  y  también  se  hicieron  cortaduras  por  Jesús  María. 

En  Yeracruz  se  estableció  un  consejo  de  guerra  compuesto 
de  los  generales  Chavero,  Osorio,  Paz,  coronel  Aguirre,  tenien- 
te coronel  Rafael  Zamora  y  comandantes  Milán  y  Tabachins- 
ki,  teniendo  por  suplentes  al  coronel  Sánchez,  tenientes  coro- 
nela Yaz(]uez,  Hernández  y  comandante  Subikuski  y  se  per- 
mitió desembarcar  al  general  Uraga,  cuando  á  todos  los  mili- 
tares que  llegaban  del  extranjero  se  les  prohibía  la  entrada. 

Eciieagaray  dispuso  situarse  en  la  hacienda  de  San  Antonio 
para  reponer  sus  fuerzas,  darles  descanso  y  esperar  algunos 
recursos.  En  Cruz  Blanca  quiso  impedirle  el  paso  La  Llave  y 
no  lo  consiguid,  logrando  éste  pasar  hasta  la  Hoya  y  por  Hua- 
tasco  marchó  á  Orizaya,  á  donde  poco  después  se  dirigió  la 
brigada  de  Echeagaray  dando  vuelta  por  Nopalucan  y  unién- 
dosele la  sección  Cobos. 

El  28  de  Marzo  á  las  tres  de  la  tarde  salieron  los  liberales 
del  castillo  de  Perote,  habiendo  sabido  que  el  día  anterior  fue- 
ron sorprendidas  las  secciones  de  Trejo  y  de  Miranda;  llevaba 
la  vanguardia  una  sección  de  caballería,  ocupaba  el  centro  la 
brigada  Negrete  con  tres  piezas  y  la  retaguardia  la  sección  Ld* 
pez,  con  otras  tres  y  los  nacionales  de  Tehuacan,  Zacatlan  y 
Huauchinango,  y  d  las  cinco  y  media  llegaron  al  pueblecillo  de 
Cruz  Blanca  delante  del  cual  acamparon ;  situdseála  izquierda 
del  camino  la  brigada  Negrete,  y  las  piezas  se  colocaron  en  la 
via  pública  que  conduce  á  las  Vigas,  punto  ocupado  por  el  ene- 
migo, á  la  derecha  la  sección  Ldpez  y  á  retaguardia  queda- 
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n^^  ron  esooltadas  hs  cargas,  el  parque  general  y  la  ambulancia, 
apoyándose  en  las  casas  del  pueblo;  el  29  cambió  do  posíeioa 
la  sección  hópez  poniéndose  con  I9  de  Negrete,  y  á  las  siete  de 
la  mañana  se  percibi<5  al  enemigo,  que  una  hora  después  colociS 
su  batería  y  rompid  el  fuego  que  le  fué  contestado  por  espacio 
de  hora  y  medía  y  cerca  de  las  onee  aparecieron  por  la  izquier- 
da las  fuersás  reaccionarías,  que  hicieron  amagos  de  ataque 
y  lo  ejecutaron  hasta  1^  cinco,  después  de  haber  tomado  to* 
das  las  disposiciones  con  venientes^  aTÍvando  sus  fuegoaque 
fueron  contestados  con  brio  por  las  tropas  que  animalmn  ios 
generales  Negrete  y  La  Dave,  pero  estas  abandonaron  en  U 
noche  la  posición  y  pasaron  para  las  Vigas  y  la  Hoya. 

Habiendo  desconocido  el  general  Jarero,  santa-^nnista,  el 
plan  de  Tacubaya,  fué  dado  de  baja  en  él  ejército  reaccionario. 

La  unión  del  partido  conservador  no  fué  completa,  pues  se 
dividid  en  tres  ramas:  santa-anistaSy  mtoaguistas  yfusionistas]  la 
uña  queria  el  esclasivismo  de  los  principios  conservadores,  pe- 
ro dimanando  del  principio  aristocrático,  y  comprendiendo  la 
incapacidad  de  Zuloaga,  esperaba  tener  en  él  un  instrumento 
para  sus  fines;  la  otra  igualmente  esclusivista  en  los  principios 
y  en  cuanto  á  las  personas  queria  sostener  á  Zuloaga  en  el  poder, 
y  la  tercera  se  inclinaba  á  las  transacciones  y  á  la  fusión  de  los 
partidos  por  la  unión  con  el  moderado.  Esa  división  fué  fo- 
mentada por  el  partido  liberal,  que  perfectamente  comprendtd 
cuanto  le  valia,  y  tratd  de  que  se  suscitaran  recelos  entre  los  in- 
dividuos que  pudieran  personificar  aquellas  Fracciones,  pero  poco 
se  consiguió,  conociendo  los  conservadores  cuanto  les  importa- 
ba  estar  unidos.  El  partido  liberal  también  trabajaba  porque 
el  gobierno  conservador  usara  de  mayor  tiranía,  para  que  fhe- 
ra  mas  enconoso  el  odio  que  la  sociedad  le  profesara. 

Uno  de  los  que  pretendían  la  fusión  de  los  partidos,  fué  el 
Sr.  D.  Manuel  Robles  Pezuela,  ministro  de  México  en  Washin- 
gton, quien  reconocid  al  gobierno  de  Zuloaga  y  escribía  cartas 
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amistosas  y  daba  notieias  oficiales  al  gobernador  de  Yeracrnz,      1858 
Gatierrez  Zamora,  y  aan  al  ministerio  de  Juárez. 

Las  tropas  de  Echeagaray  llegaron  ñrente  á  Oriza  va  el  17 
de  Abril,  y  á  la&  once  de  la  mañana  derrotaron  á  las  fuer- 
zas liberales,  qne  perdieron  toda  la  artillería  y  municiones  que* 
dando  prisioneros  los  oficiales,  entre  loe  cuales  se  encontrd 
D.  Alberto  L<5pez,  y  también  fueron  presos  D.  N.  Mora» 
D.  Francisco  Talayera,  un  ingeniero  norte-americano  y  54 
individuos  de  la  clase  de  tropa,  y  en  consecuencia  fué  ocu- 
pada la  plaza  de  Orízavaí,  y  los  constitueionalistas  que  salieron 
de  esta  crodad  fueron  á  situarse  ea  el  Ohiquihuite.  Gdrdoya 
se  pronuncid  poco  después,  y  Echeagaray  erpidid  uña  proclama 
diciendo  á  los  orizaveños  que  había  llegado  i  librarlos  de  la 
tiranía  de  unos  cuantos,  y  ofrecid  á  nombre  del  gobierno  liber- 
tad justa  y  moderada. 

Batid  el  general  Echeagaray  la  fortificación  del  cerro  de 
Santa  Catarina,  rompiendo  el  fuego  desde  la  Saiha  el  general 
Oronoz^  qnien  [mso  en  dispersión  á  las  fuerzas  que  lo  guame- 
dan,  siguid  el  combate  en  el  Borrego  y  ima  fner^  de  caba^ 
Hería  cortd  por  el  monte  de  San  Cristdbal,  de  manera  que  an- 
tes de  las  doce  D.  Julián  Totnel,  acompañado  de  una  es- 
colta, se  apoderd  de  un  cuartel  en  que  existían  400  fusiles  y 
municiones  que  tres  reces  habían  salido  para  Oazaca  y  otras 
tantas  haUan  vuelto  á  Onzava;  la  acción  do  durd  mas  de  un 
coarto  de  hora,  siendo  solamente  600  guardias  nacionales  los 
qne  resistieron  á  la  brigada  Bcheagaray  que  contaba  cerca  de 
3,000  sokiados^  yantes  de  la»  doce  ya  estaba  Echeagaray  den^- 
tro  de  la  plaza,  donde  obsequiaron  las  señoras  con  nunos  de 
flores  á  los  gefes  y  oficiales,  y  hubo  cortinasi  repiques^  cohetes, 
músicas  y  Te-Deum. 

El  general  Oronoz  había  avanzado  con  una  brigada  sobre  la 
derecha  del  enemigo  volteando  al  cerro  de  Santa  Catarina,  y  el 
coronel  Luciano  Prieto,  con  otra  brigada  hizo  el  avance  sobre 
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1868  la  sierra  de  San  Oristdbal;  el  comandante  de  artillería  coronel 
Bala,  situd  una  batería  sobre  la  izquierda,  colocando  4  piezas 
para  batir  nna  fortificación  hecha  sobre  el  cerro  de  Tenango  y 
otras,  presentándose  el  general  Domíngaez  al  frente  de  la  lí- 
nea para  amagarla,  y  Cobos  y  Monterde  quedaron  cubriendo 
la  retaguardia.  Son  tales  las  asperezas  de  la  Sierra  de  San 
Gristdbal  y  de  Santa  datarina^  que  distando  de  la  posición 
del  Ingenio  poco  mas  de  un  cuarto  de  legua,  las  columnas  de 
Oronoz  y  Prieto  tardaron,  una  cuatro  horas,  y  otra  seis  y 
cuarto  en  llegar  á  los  puntos  que  atacaron  y  tomaron  en  un 
momento.  Cuando  las  fuerzas  de  los  Estados  de  Puebla  y 
Oaxaca  descendian  por  el  camino  de  Zongolica  para  prote- 
ger á  Orizava,  ya  ésta  estaba  perdida.  Al  tomar  á  Orizara 
quiso  Echeagaray  entrar  en  arreglos  con  Zamora,  dirigiéndole 
una  carta  que  éste  rechazd  con  dignidad,  manifestando  su  fir- 
meza en  defender  la  legalidad,  y  did  una  proclama  excitando 
á  los  yeracruzanos  á  no  desalentarse. 

En  el  dia  del  ataque  no  estuvo  La  Llave  en  Orizava;  algunas 
fuerzas  reaccionarias  fueron  destacadas  hacia  Córdova;  el  gefe 
reaccionario  Amador,  salió  á  recorrer  con  la  caballería  los  al- 
rededores, y  á  los  pocos  dias  de  ésto  se  pronuncid  en  Jalapa 
el  gefe  Negrete,  con  lo  cual  quedaron  aislados  Veracruz  y  Pe- 
rote  y  cortadas  las  fuerzas  constitucionalistus. 

AI  tercer  dia  de  haber  entrado  Echeagaray  á  Orizava,  una 
junta  de  las  personas  mas  notables  de  la  ciudad,  presidida  por  el 
gobernador  y  comandante  general  del  departamento  D.  Carlos 
Oronoz,  hizo  la  elección  de  las  autoridades,  y  en  la  noche,  multi- 
tud de  señoritas  de  las  principales  familias  dieron  al  Sr.  Echea- 
garay una  serenata,  en  la  que  se  recitaron  poesías  compuestas 
para  el  efecto,  y  condujeron  al  mismo  señor  desde  su  casa 
hasta  la  dispuesta  para  la  reunión,  entre  las  luces  de  dos  hile- 
ras de  gruesas  antorchas  y  al  compás  de  las  músicas  militares. 
¡Con  razón  por  Navidad  quiso  ser  presidente  el  general  Echea- 
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garay!  Los  decretos  sobre  derogación  de  las  leyes  de  refor-  1868 
ma  se  publicaron  en  Orizava  el  20  de  Abril^ntre  repiques  y 
baila;  á  las  cinco  de  la  tarde  del  mismo,  estando  reanidas  en  el 
palacio  mnnícipal  las  comunidades  religiosas,  el  clero  y  porción 
de  particulares,  presididos  por  el  ilustre  ayuntamiento,  se  pre- 
sentaron seis  señoras  de  las  principales  de  la  ciudad  y  tomaron 
asiento  en  el  salón  de  sesiones,  y  poco  después  llegaron  el  ge- 
neral en  gefe  y  el  gobernador  del  departamento,  á  quienes  habia 
ido  Á  buscar  una  comisión  compuesta  del  prefecto  y  de  tres  ca- 
pitulares; entonces  la  Sra.  Guadalupe  Yi vaneo  de  Fernandez, 
por  medio  del  Sr.  Naredo,  dirigid  á  nombre  de  sus  compañeras 
una  alocución  en  representación  de  todas  las  señoras  de  Orizava, 
y  luego  colocaron  las  comisionadas  una  guirnalda  de  laureles  ar- 
tificiales sobre  las  sienes  del  general  Echeagaray,  y  pusieron  en 
sos  manos  una  bandera  de  raso  blanco  que  llevaba  en  el  cen- 
tro una  cruz  recamada  de  oro,  bordada  por  ellas^  pues .  hacia 
tiempo  estaba  el  proyecto  en  planta;  en  las  corbatas  del  estan- 
darte se  leia:  ''La  dedican  las  señoras  de  Orizava  al  ilustre  y 
valiente  general  Echei^ray,  en  señal  de  gratitud,  por  el  triun- 
fo que  consiguió  el  17  de  Abril  de  1868;"  el  general  contestó 
á  las  señoras  comisionadas  dando  las  gracias  por  tanto  honor, 
y  éstas  le  regalaron  algunos  ramilletes  de  flores  artificiales  que 
él  repartid  entre  los  gefes  mas  distinguidos  de  su  plana  mayor. 
En  seguida,  después  de  acompañar  una  comisión  á  las  señoras 
i  la  casa  de  una  de  ellas,  salid  el  bando  nacional  en  el  drden 
siguiente:  descubierta  de  caballería  y  granaderos,  ilustre  ayun- 
tamiento, personas  particulares,  venerable  clero,  el  general 
Echeagaray  y  á  sus  lados  el  gobernador  Oronoz  y  el  prefecto 
Bringas,  y  concluía  la  comitiva  con  1,000  infantes  y  4  piezas  de 
artillería;  hubo  gran  acompañamiento  del  pueblo,  y  las  campa- 
nas y  los  cohetes  hicieron  vibrar  el  aire  por  mucho  tieiñpo; 
por  todas  partes  veíanse  cortinas  blancas  con  cruces  rojas,  vo- 
laban papeles  con  décimas  impresas,  leíanse  dísticos,  despren- 
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1856  dfaase  flores  y  se  victoreaban  la  religioo,  al  Samo  PontMce,  a| 
clerO;  al  Sr.  ZalMiga,  á  los  generales  Ecbaagaray  y  Oronoz  y 
al  ejército  restaucador.  Entonces  ae  record d  que  al  publicar 
la  oonsrtitncíon  el  año  anterior  el  12  de  Abril,  fué  aecesario 
asaltar  la  torre  por  la  fuerza.^ 

El  22  hubo  otro  Te-Deam  y  miaa  de  gracias,  .aaístiendo  la 
eomnnidad  de  San  José  de  Gracia;  ahí  el  general  se  levantd 
de  su  sillón  antes  de  que  el  sacerdote  consagiraray  y  acompa* 
nado  del  gobernador  y  del  prefecto  eojbcd  sobre  las  gradas  del 
presbiterio  la  corona  con  que  el  día  anterior  le  babian  obse- 
quiado las  señoras,  y  antes  del  Agnus  ooloc<5  la  bandera  soU^e 
las  mismas  gradas^matkiíestaudo  con  ambas  cosas  .que  sqIo  á  Dios 
deben  darse  los  honores,  la  gloria  y  las  coronas,  y  que  solo  á  El 
«e  deben  los  triunfos  y  las  yictorias.  Al  acabarse  la  misa,  el 
general  levan td  la  bandera,  que  b^idijo  el  cura,  y  la  tuvo  ea 
la  mano  dorante  el  Te-^Deum,  después  se  la  llev(5,  sirviéndole 
de  enseña  durante  toda  la  eampana. 

Las  señoras  de  la  misma  ciudad  bordaron  y  redaron  tres 
bandas  á  los  principales  generales  de  la  división. 

A  los  pocos  dias,  en  la  inadrogada  del  23,  salid  el  ^gederal 
Echeagaray  para  Jalapa  en  unión  de  Oromoz;  en  la  tierra 


1    Himno  cantado  por  algunas  señoras  de  Onzava  en  la  noche  del  19 
de  Abril: 


Entraron  los  valientes 
Con  indecible  ardor 
A  drfenderte  ^oh  patrial 
Del  antiguo  opresor. 

Salud  (ofa  hermoso  dia 
De  la  estación  florida^ 
Bn  que  Orizava  erguida 
Su  frente  levanttfl 

Cestf  ya  la  amargura 
Que  destrozaba  el  alma; 
Echeagaray  la  calma 
Dichosa  nos  volvió: 


Su  nombre  en  los  anales 
Será  de  nuestra  historia 
La  página  de  gloria 
Que  siempre  vivirá. 

Salud  )oh  vencederesl 
]0h  noble  y  fiel  legión, 
Que  ya  la  religión 
Su  triunfo  corontfl 

Salud  poblé  Oronozl 
Salud  ¡valientes  todosl 
Y  por  diversos  modos 
Gritad  ¡viva  la  uniont 
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ailiente  se  levantaron  algunas  partidas  impidiendo  la  entrada     1868 
de  TÍveres  á  Veracruz,  y  habiendo  renunciado  el  Sr.  Bringas 
la  prefectnra  se  encarga  de  ella  D.  Octaviano  Herrero. 

En  el  Estado  de  Veracruz  estaban  entonces  las  esperanzas 
del  partido  de  )a  libertad  y  de  la  ley,  y  á  ese  territorio  se  diri- 
gía ya  el  presidente  Juárez,  quien  desde  el  19  de  Abril  aban- 
doDi5  á  Colima,  dirigiéndose  al  Manzanillo  de  paso  para  Yera- 
cruz,  siguiendo  la  YÍa  de  Panamá,  después  de  dar  un  decreto 
fiícultando  ampliamente  ¿  B.  Santos  Degollado  general  en  gefo 
del  ejército  de  Occidente.  No  debía  esperarse  que  ante  un  pe- 
queño recinto  amurallado  depusieran  sus  laureles  los  reaccio- 
narios que  ya  disponían  de  elementos  de  todas  clases,  y  que 
ocupaban  los  Estados  del  interior,  sin  hallar  en  ellos  grandes 
resistencias,  retirándose  los  constiiucionalistas  á  las  sierras, 
baluartes  donde  tantas  veces  se  había  peleado  por  la  inde- 
pendencia y  la  libertad,  y  solamente  en  aquel  Estado  aparecía 
formidable  el  partido  que  defendía  la  carta  hecha  pedazos,  é 
impedia  que  se  los  llevara  el  viento;  la  cuestión  que  agitaba 
á  México  tenia  que  decidirse  en  las  ardientes  playas  donde 
se  resolvieron  las  de  los  años  de  1825  y  1832,  y  por  eso  los 
conservadores  dirigieron  llenos  de  ansiedad  sus  miradas  hacia 
el  Oriente. 

Pérez  Gorne^  quiso  marcharse  á  Morelia  y  áió  un  plazo  pa- 
ra los  que  quisieran  acogerse  al  indulto  pactado  en  los  conve- 
nios de  Guadalajara.  Tasco  sufrid  un  incendio  al  ser  atacado 
por  los  liberales,  y  en  Túzpan  insistía  D.  Anastasio  Llórente 
en  que  se  llevara  á  cabo  la  erección  del  Departamento  de  Tu- 
lancingo,  y  Maravatío  fué  atacado  por  Huerta* 

El  mismo  día  17  en  que  sucumbía  Orizava,  rechazd  Miramon 
á  siete  leguas  de  San  Luis  Potosí,  en  el  puerto  de  Carretas,  á 
las  fuerzas  de  Nuevo-Leon,  cuya  acción  durd  cinco  horas;  las 
fuerzas  de  los  constitucíonalistas  estaban  mandadas  por  los  ge- 
fes  Zuazoa»  Aramberri,  Zayas^  Ayarzagoitia  y  otros,  formando 
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1858  un  número  de  mas  de  3,000  unidas  á  los  de  Zacatecas  j  San 
Luís;  situáronse  en  buenas  posiciones,  de  donde  fneron  desa- 
lojadas, pero  volvieron  i  tomarlas,  y  perdiéndolas  nuevamen- 
te se  retiraron,  quedando  Miramon  dueño  del  terreno  á  las  dos 
de  la  tarde,  teniendo  fuertes  pérdidas  ajnbas  Juerzas  conten- 
dientes. Hacia  cerca  de  dos  meses  que  San  Luis  estaba  á  pun- 
to de  caer  en  poder  de  las  fuerzas  destacadas  por  Vidaurri  j 
las  que  tenia  D.  Eulalio  Degollado. 

El  ministro  de  justicia,  Larrainzar,  renunció,  alegando  que 
su  salud  estaba  quebrantada,  encargándose  del  empleo  D.  Jo- 
sé Elguero,  y  también  renanci<í  el  de  hacienda,  Hierro  Mal- 
donado.  Los  ministros  nada  pudieron  hacer,  porque  ningún 
programa  ofrecian  i  la  nación,  cuando  se  necesitaba  uno  que 
fuera  bastante  eficaz  para  hacer  marchar  á  una  sociedad  qae 
estaba  prdxima  á  perder  la  esperanza  de  regeneración,  y  cuan- 
do tantas  aspiraciones  se  habian  declarado  y  se  hablan  gastado 
los  resortes  de  la  obediencia. 

Casi  Á  la  vez  que  sucunibia  Orízava  y  Miramon  se  abria  pa- 
so en  Carretas,  se  pronuncien  por  la  reacción  la  brigada  Ne- 
grete. 

El  pronunciamiento  de  Negrete  causó  impresiones  fuertes 
y  muy  diversas,  los  conservadores  creyeron  que  prx>nto  cae- 
rían en  poder  de  Echeagaray  el  castillo  de  Perote  y  la  plaza  de 
Yeracruz,  últimos  albergues  amurallados  donde  se  habian  con- 
centrado los  demócratas,  que  recibieron  un  fuerte  golpe  coñ 
aquella  defección.  El  gobernador  Zamora  redobld  sus  precau* 
clones  y  no  se  desalentó  por  un  suceso  del  que  hacia  tiempo 
se  hablaba,  llamd  á  Yeracruz  las  fuerzas  de  La  Llave,  de  Pue- 
bla y  de  Oaxaca,  que  permanecieron  algún  tiempo  en  el  puer- 
to, y  prohibid  la  correspondencia  con  los  de  fuera  de  la  pia- 
la y  únicamente  aislándose  pudo  evitarse  la  pérdida  de  aquel 
punto,  á  cuyo  aislamiento  contribuyeron  también  las  disposi- 
ciones del  general  Echeagaray,  quien  habia  sabido  sacar  par- 
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tído  de  la  posición  en  que  se  colocd  en  la  extremidad  de  la  1353 
mesa  central,  amagando  á  la  vez  á  las  dos  divisiones  del  cuer- 
po constitncionalista,  pero  en  cujas  manos  de  nada  sirvieron 
la  toma  de  Orizava  ni  las  ventajas  adquiridas.  Negrete  se  pro- 
nuncia, ya  porque  creyera  perdida  su  causa,  ó  porque  estaba 
disgustado  con  las  operaciones  de  La  Llave,  ó  porque  sus  sol- 
dados no  estaban  contentos  con  tener  que  ir  á  residir  en  un  cli- 
ma malsano,  pues  lo  hizo  cuando  tenia  orden  de  pasar  al  Fuen- 
te  Nacional.  La  Llave  no  se  desalenté  7  con  una  actividad  in- 
fatigable supo  inspirar  ánimo  á  sus  soldados  que  sin  él  habrían 
desertado  todos. 

Después  del  simulacro  de  batalla  en  Cruz  Blanca,  la  guardia 
nacional  de  Orizava  al  mando  del  gefe  Alberto  Ldpez  y  .en  nú- 
mero de  600  hombres,  pasó  por  Jalapa  y  tomd  el  rumbo  de 
Haatusco  para  volver  á  sus  hogares,  y  La  Llave  en  unión  de 
su  secretario  Diaz  Mirón  se  dirigid  i  Veracruz  para  solicitar 
recursos,  y  luego  á  Orizava  dejando  á  Trías  de  general  en  ge- 
fe;  la  brigada  Negrete  permaneci(5  en  Jalapa  extendiendo  sus 
avalizadas  hasta  la  Hoya,  quedando  Perote  guarnecido  por  la 
brigada  Trejo,  y  en  el  Puente  Nacional  se  situaron  cerca  de  400 
soldados  mandados  por  Chavero  que  se  ocupaba  en  fortificar 
aquella  garganta.  Tal  era  la  posición  de  los  constitucionalistas 
cuando  fué  tomada  Orizava  por  el  general  Echeagaray.  La  no- 
ticia de  este*  suceso  llegó  á  Jalapa  con  el  general  La  Llave  que 
habla  dejado  á  aquella  ciudad  dos  dias  antes  del  ataque,  lle- 
vando una  reducida  escolta,  y  dispuso  marchara  la  brigada  Ne^ 
grete  hasta  el  Puente  Nacional,  saliendo  el  20,  pero  llega  so- 
lamente liasta  Corral  Falso,  donde  se  pronuncia. 

El  acta  de  pronunciamiento  do  la  brigada  Negrete  fué  le- 
vantada  en  Corral  Falso  á  las  cinco  de  la  tarde  del  21  de  Abril, 
habiéndose  reunido  los  gefes  y  oficiales  de  la  brigada  Negrete, 
quien  les  dijo  qué  en  los  Estados  del  interior  ya  habia  sí- 
do  reconocido  el  gobierno  de  Zuloaga,  habiendo  sufrido  conti- 
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185B  nuados  reveses  las  fuerzas  coaligadas;  que  Orizava  estaba  to- 
mada y  que  la  brigada  Echeagaray  se  dirigía  sobre  Veracruz 
con  fuerzas  muy  superiores  á  las  que  tenia  la  plaza,  y  que 
siendo  inútil  derramar  sangre  cuando  toda  la  nación  se  había 
fiometidoal  gobierno  de  la  capital,  pedia  que  cada  uno  emitiera 
su  opinión  con  entera  libertad;  después  de  dar  algunos  áa  los 
que  componían  la  junta  excusas  por  lo  que  iban  á  ejecutar,  fir- 
maron todos  el  acta,  que  tuvo  tres  artículos,  reconociendo  al 
gobierno  establecido  en  la  capital;  se  disponía  que  las  fuerzas 
del  Estado  de  Veracruz  se  retiraran  á  sus  hogares  y  se  pro- 
clamaba á  Echeagaray  general  en  gefe:  firmaron  Negrete  y  el 
coronel  Benavides,  el  teniente  coronel  del  6"*  Ignacio  Ala- 

•  _  

torre,  el  comandante  Francisco  Macias,  el  dét  fijo  de  Veracruz 
Sabás  Fernandez,  el  coronel  José  M.  Picazo,  el  comandante  Ma- 
riano Chavez,  teniente  coronel  de  lanceros  de  Querétaro  Ra- 
món Reguera,  y  comandante  José  Rodríguez. 

Al  saber  la  guardia  nacional  de  Jalapa  el  pronunciamiento 
de  Negrete  se  dirigid  en  su  mayor  parte  para  Veracruz  por  el 
camino  de  Paso  del  Toro^  los  defensores  del  Puente  se  re- 
plegaron á  Veracruz  y  Trejo  quedJ  aislado  en  la  forlaleza  coa 
300  hombres  firmes  en  sostener  el  lábaro  constitucional,  encer- 
rando víveres  para  ocho  meses. 

Entonces  la  plaza  de  Veracruz  tenia  una  fuerza  de  3,000 
hombres. 

Las  fuerzas  del  general  Negrete  que  habian  seguido  en 
la  Hoya  retrocedían  para  el  Puente  Nacional,  pero  habiendo 
este  gefe  entrado  en  arreglos  con  el  general  Echeagaray  y  pro- 
clamado en  Corral  Falso  el  plan  de  Tacubaya  reformado,  vol- 
vieron i  Jalapa  el  21  de  Abril,  en  cuyo  día  habian  verificado 
también  las  tropas  que  la  guarnecian  un  movimiento  en  senti- 
do reaccionario,  figurando  en  él  los  que  pocos  dias  antes  hicie- 
ron alarde  de  demócratas.     • 

Negrete  puso  á  Echeagaray  una  comunicación  en  21  de 
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Abril,  diciendo  qae  ese  dia  la  brigada  que  mandaba  habia  re*  1858 
conocido  como  legítimo  al  gobierno  establecido  en  la  capital  de 
la  república  j  al  general  i  quien  se  dirigía  como  gefe  de  laa 
faerzas  en  el  Estado  de  Yeracraz;  que  habian  desaparecido  los 
generales  Trias  y  La  Llave,  que  la  guardia  nacional  se  babia 
desbandado  y  que  las  fuerzas  que  tenia  ascendían  á  800  hom- 
bres. Echeagaray  lo  contestó  felicitándolo. 

Con  Negrete  se  pronunciaron:  una  brigada  de  artillería,  el 
batallón  permanente  de  carabineros,  el  6""  de  línea,  el  Fijo  de 
Veracruz,  el  batallón  Hidalgo  y  los  lanceros  de  Querétaro,  y 
laego  aumentd  i  estas  fuerzas  el  batallón  de  Celaya  que  lleg<5 
á  Jalapa  con  los  gefes  Oronoz  y  Echeagaray. 

Al  veríflcarse aquel  movimiento  indic<5  al  ayuntamiento  de  Ja- 
lapa el  gefe  político  Miranda  que  ya  quedaba  sin  objeto  la  cor- 
poracion  constitucional  que  debia  disolverse;  el  Sr.  D.  Manuel 
Alva,  que  era  alcalde  2^  manifestó  estar  de  acuerdo  con  tal  pa- 
recer, y  lo  mismo  hicieron  los  demás  que  concurrieron  i,  la  se« 
sion,  quedando  así  convenido  que  se  participaria  á  la  vez  dicha 
resolacion  al  gobieruo  de  Yeracruz  y  al  general  Negrete,  para 
qne  este  acordara  en  favor  de  la  población  lo  que  creyera  con- 
veniente. 

En  el  mismo  dia  21  recibid  el  Sr.  Grajales  Espino  un  oficio 
del  general  Negrete,  en  el  que  este  le  mandaba  que  como  pri- 
mera autoridad  iocal,  pues  era  alcalde  primero,  se  hiciera  car- 
go en  el  acto  de  la  prefectura  del  distrito,  mientras  llegaba  el 
coronel  D.  Juan  Oronoz  nombrado  propietario  para  dicho  pues- 
to el  11  de  Marzo  anterior. 

Negrete  mandd  que  se  restableciera  el  ayuntamiento  que 
había  sido  destituido  por  Gutiérrez  Zamora  el  13  de  Abril, 
y  que  volvieran  i  sus  destinos  los  empleados  que  por  el 
mismo  habian  sido  separados,  y  así  se  verifíc(5  todo  en  el  mis- 
mo dia  21,  ofreciendo  el  ayuntamiento  reinstalado  al  general 
Negrete  que  contribuiría  en  lo  posible  al  logro  de  la  conser-* 
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1858  vacíen  del  drden,  comp  udo  de  los  deberes  que  por  las  leyes 
vigentes  le  estaban  encomendados.  El  Sr.  Guevara  volvíd  á  la 
secretaría  del  ayuntamiento. 

El  general  en  gefe  de  la  división  mandó  (Mayo  4)  que  míen- 
tras  llegaba  á  esta  ciudad  el  gobernador  del  departamento  co- 
ronel D.  Carlos  Oronoz,  se  encargara  del  gobierno  del  depar- 
tamento el  Sr.  D.  Juan  Castaño. 

De  la  capital  fueron  desterrados  el  general  Arteaga,  que  ha- 
cia poco  había  llegado  ahí,  y  el  general  Basadre,  y  el  **Dia- 
rio  oficial"  anunciaba  el  pronto  término  de  la  revolución.  Al  fin 
el  pendón  que  simbolizaba  los  principios  conservadores  flamea- 
ba, en  menos  de  cuatro  meses,  en  la  mayor  parte  de  las  ciuda- 
des mas  populosas  de  la  república,  en  las  que  había  sido  recibido 
por  sus  partidarios  con  aclamaciones  entusiastas,  creyendo  al- 
gunos de  buena  fé,  que  habia  llegado  la  era  feliz  en  que  la  socie- 
dad encontraría  alivio;  pero  la  mayor  parte  de  los  reaccionarios 
tan  solo  vieron  en  lo  que  pasaba  la  mudanza  de  su  posición  in- 
dividual que  creyeron  iba  á  mejorar,  y  con  la  misma  esperanza 
se  les  adhirieron  porción  de  los  que  antes  blasonaban  de  consti- 
tucionalistas  y  que  no  eran  mas  que  seies  acostumbrados  á  vi- 
vir á  la  sombra  de  los  que  dominan.  Los  verdaderos  constí- 
tucionalistas  comenzaron  á  sufrir  privaciones  y  desengaños,  que 
lejos  de  desalentarlos  templaban  sus  almas,  y  en  medio  de  las 
derrotas  tenían  cada  vez  mas  vívala  consoladora  esperanza  en 
un  dichoso  porvenir;  las  ideas  se  purificaron  y  aparecieron. pro- 
vechosas lecciones  indispensables  para  guiarse  en  lo  de  adelan- 
te; regeneradas  las  costumbres  con  la  adversidad  y  levantado  el 
pueblo  de  la  postración  en  que' ellas  lo  habían  puesto,  renová 
su  fé  y  trajo  á  su  memoria,  lleno  de  alborozo,  los  felices  días 
del  plan  de  Ayutla  que  tantos  recuerdos  tenían  para  él. 

A  principios  de  Abril  levantd  una  acta  la  guarnición  de  He- 
rida reconociendo  al  gobierno  dimanado  del  plan  de  Tacubaya 
y  el  14  lo  hicieron  también  las  autoridades  de  aquella  ciudad. 
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La  incomunicación  completa  en  que  quedd  Veracruz  hizo  '  ^^^ 
que  se  disgustaran  los  extranjeros  que  tenían  negocios.  En  el 
puerto  se  hacian  preparativos  para  recibir  al  presidente  Juá- 
rez y  al  gabinete,  que  lo  componían  Ocampo.  Ruiz,  Guzman  y 
Prieto,  y  daba  mucho  gusto  á  los  reaccionarios  el  que  el  v<5- 
mito  se  hubiera  anunciado  cruel  éste  año.  Desde  que  se  supo 
qae  se  había  embarcado  en  el  Manzanillo  el  presidente  Juárez, 
los  reaccionarios  interpretaron  i  su  manera  aquella  determi- 
nación, asegurando  que  el  gobierno  liberal  no  encontraba  asilo 
eu  ninguna  parte  de  la  república,  por  cuyo  motivo  se  dirigía  al 
extranjero; en  el  puerto  se  reunieron  los  gefes  La  Llave  y  Trias, 
las  fuerzas  de  Camacho,  Alatriste  y  Mejía,  y  también  «e  presen- 
tó ahí  el  Lie.  Rafael  González  Paez;  y  eran  aprehendidos  y 
desterrados  porción  de  individuos  por  sospechas  de  conspi- 
ración. El  gobernador  Zamora  envid  al  Sr.  Garza  algunos  au- 
xilios de  cañones  y  municiones,  sosteniendo  este  gefe  el  sitio 
de  Tampico. 

Hemos  dicho  que  después  de  andar  extraviadas  por  los  bos- 
ques las  brigadas  de  Oaxaca  y  Puebla  llegaron  á  Cotaxtla, 
ahí  encontraron  víveres  y  pudieron  descansar  casi  un  día 
de  las  penosísimas  marchas  que  habían  hecho,  y  de  lo  que  su- 
frieron vivaqueando  siempre  á  campo  raso.  Según  las  disposi- 
ciones del  gobierno  de  Veracruz  continuaron  para  Medellin, 
dejando  en  Cotaxtla  40  ó  60  hombres  que  guardaban  un  situa- 
ción miserable,  teniendo  hinchados  y  allagados  los  píes,  y  en  tal 
estado  fueron  atacados  al  siguiente  dia  por  mas  de  mil  con  dos 
piezas  de  montaña,  que  iban  al  mando  de  Cobos,  no  pudiendo 
baeer  aquellos  sino  una  débil  resistencia.  Cotaxtla  fué  saquea- 
do é  incendiado  y  una  parte  de  sus  moradores,  qué  escaparon 
de  las  balas,  fueron  conducidos  á  Cardo  va  por  los  reacciona- 
rios; el  oficial  prisionero,  D.  Juan  G(íraez,  fué  ahogado  en  el 
rio  sofriendo  las  mas  espantosas  ansias.  Llegadas  las  briga- 
das á  Medellin  obtuvieron  muy  buena  acogida,  se  confirmaron     • 
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1858  en  la  defección  de  Negrete  y  á  fines  de  Abril  entraron  i  Ve- 
racrnz,  habiendo  sufrido  la  brigada  de  Oaxaca  una  baja  de  300 
hombres  y  de  200  la  de  Puebla,  en  la  infortunada  travesía  que 
practicaron.  La  presencia  de  dichas  brigadas  reanimd  el  espí*» 
ritu  de  la  plaza,  donde  las  fuerzas  de  Alatriste  encontraron 
i>na  fria  recepción  por  parte  de  los  gobernantes,  y  á  los  dos  días 
las  hicieron  salir  para  el  Puente  Nacional,  sin  socorrerlas  de- 
bidamente, con  la  misión  de  sorprender  una  fuerza  enemiga  que 
llegaba  á  300  hombres,  tras  de  fortificaciones  y  con  suficiente 
artillería  guardando  una  activa  vigilancia,  y  ademas  el  gefe  de 
los  cotjstitucionalistas  se  hizo  notar  por  haber  mandando  avan- 
zadas de  caballería  exploradoras;  los  de  la  excursión  regresa- 
ron por  disposición  superior  á  la  plaza,  y  se  reprochó  i  Ala- 
triste  el  mal  éxito  del  proyecto;  gran  parte  de  los  poblanos  y 
oaxaqueños  fueron  víctimas  del  vdmito,  y  los  hospitales  se  lie* 
naron  de  enfermos  de  este  mal  y  de  calenturas  amarillas,  en- 
fermándose también  el  Sr.  Alatriste;  muchos  se  separaron  de 
la  tierra  caliente  y  fueron  á  correr  en  la  fria  una  vida  llena  de 
azares. 

Los  zttloagistas  dieron  un  decreto  sobre  ladrones,  y  su  gefe 
obsequió  á  Osollos  con  un  convite  en  palacio,  ofrecid  á  España 
las  satisfacciones  por  las  cuestiones  pendientes,  y  dispuso  que 
OsoUos  tomara  el  mando  de  las  tropas  que  iban  i  operar  con* 
tra  Yidaurri,  temiendo  la  fogosidad  de  Miramon;  nombró  mi- 
nistro en  Boma  al  Sr.  D.  Manuel  Larrainzar,  y  ministro  de 
hacienda  al  Sr.  Pina  y  Cuevas;  dispuso  de  acuerdo  con  el  mi- 
nistro Elguero,  qcie  la  ciudad  y  distrito  de  Campeche  formaran 
un  territorio  con  la  isla  del  Carmen,  del  que  fué  nombrado  ge* 
fe  político  y  militar  el  general  Marin,  y  did  el  empléb  de  co- 
mandante general  de  Michoacan  á  D.  Panfilo  Gralindo. 

£1  gabinete  de  Zuloaga  estableció  un  tribunal  superior  de 
guerra,  derogó  la  ley  de  1"^  de  Agosto  de  57  sobre  sucesiones 
hereditarias,  declaró  cerrados  para  el  comercio  de  altura  y  ca- 
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botaje  los  puertos  de  Venicraz,  Matamoros,  Acapulco  y  Man*-  1858 
zanillo  y  abrid  provisionalmente  el  de  Túxpam.  Fueron  aboli- 
das las  dÍTisiones  de  los  Estados  federales  y  se  ^\6  á  los  de- 
partamentos la  división  señalada  por  la  circular  de  5  de  Oc- 
tubre de  1853.  Las  rentas  fueron  centralizadas,  se  reorga- 
niza la  junta  de  crédito  público,  se  impuso  una  contribución 
extraordinaria  sobre  capitales,  y  fueron  señaladas  las  penas  á 
los  conspiradores  contra  el  gobierno  y  autoridades  reaccio- 
narias. 

£1  8  de  Mayo  comenz<5  á  publicarse  en  Jalapa  el  Diario  ofi- 
cial, previniendo  el  general  en  gefe  que  las  leyes  y  decretos 
qne  en  él  se  insertaran,  se  tuvieran  como  publicadas  en  forma, 
y  el  10  del  mismo  mes  tomó  posesión  del  gobierno  departamen- 
tal el  general  D.  Carlos  Oronoz,  cesando  el  Sr.  Grajales  Espi* 
no  de  estar  en  la  prefectura  á  donde  entrd  el  hermano  del  ci- 
tado general. 

Oronoz  formen  un  presupuesto  de  gastos  del  departamento 
que  ascendió  i  j^.278,051  77,  y  nombrd  á  los  individuos  que 
habían  de  componer  la  junta  cuotizadora  de  las  contribuciones 
sobre  capitales,  que  fueron  los  siguientes  señores:  José  María 
Ochoa,  Francisco  Goyri,  Joaquín  Llera,  José  M.  Mora,  Ma- 
riano Rivadeneyra  y  José  J.  Lezama. 

El  11  se  publicaron  en  Jalapa  por  bando  nacional  entre  los 
repiques  y  las  músicas,  ios  decretos  supremos  de  Zuloaga  da- 
dos en  28  de  Enero  sobre  el  restablecimiento  de  los  fueros 
eclesiástico  y  militar,  subrogación  de  las  leyes  de  obvenciones 
parroquiales,  restablecimiento  de  la  suprema  corte  de  justicia 
y  derogación  de  todas  las  disposiciones  contenidas  en  la  ley  de 
25  de  Junio  de  1856,  así  como  en  el  reglamento  de  20  de  Julio 
del  mismo  año. 

El  general  Oronoz  derogd  la  disposición  de  29  de  Marzo  que 
extinguid  la  oficina  de  contribuciones  directas,  y  previno  que 
se  introdujeran  los  cargamentos  procedentes  de  Veracruz  en  los 
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términos  que  fij($.  Pidiií  un  informe  de  tos  empleados  que  se  ha* 
hieran  adherido  al  plan  de  Tacubaya  y  de  los  que  no  lo  hubieran 
hecho.  El  ayuntamiento  solicitó  del  mismo  general,  que  resta* 
bleciera  el  derecho  sobre  capitación,  para  continuar  la  obra  del 
palacio,  que  se  reviviera  la  pauta  de  comisos  para  impedir  el 
escandaloso  contrabando  que  se  hacia  con  notable  perjuicio  de 
la  buena  fé  y  de  los  fondos  públicos,  pues  Jalapa  que  consumia 
mas  de  200  barriles  de  aguardiente  al  mes,  solameute  pagaba 
derechos  por  20  ó  30. 

La  misma  I.  corporación  pidió  al  gobierno  general  que  se 
compusiera  el  camino  carretero,  y  que  se  hiciera  un  nuevo  re- 
conocimieto  científico  para  determinar  las  ventajas  que  ofrecía 
el  rumbo  de  Jalapa  sobre  el  de  Orizava  para  establecer  el  fer- 
ro-carril. 

Los  periódicos  conservadores  no  cesaban  de  hablar  deí  ar- 
den público  de  que  se  decian  defensores,  formando  con  esa  pa- 
labra comentarios  apoyados  en  c<)noeptos  caprichosos  y  falsos 
para  hacerlos  servir  á  los  intereses  de  los  hombres  y  de  los  par- 
tidos,  y  llegd  á  ser  una  fórmula  oficial  para  traficar  con  la  cre- 
dulidad y  la  ignorancia.  Se  queria  persuadir  que  la  sociedad 
estaba  interesada  en  sostener  una  situación  cuyas  ventajas  re- 
portaban solamente  unos  cuantos,  y  se  interpretaba  por  asen- 
timiento y  conformidad  el  silencio  por  temor  i  la  fuerza  y  la 
sumisión  pasiva  y  forzada;  la  prensa  conservadora  usaba  de 
muchos  epítetos  para  con  los  liberales,  y  al  Sr.  Juárez  y  su 
gabinete  les  llamaba  '*la  familia  enferma.'^ 

México  estaba  pasando  por  una  de  las  crisis  que  mas  de  cer- 
ca amenazaron  su  existencia  como  nación,  viniendo  los  princi- 
pales riesgos  de  que  continuara  la  situación  deplorable  en  que  * 
se  hallaba  teniendo  que  sostener  la  guerra  civil.  Destruidos  los 
lazos  de  gobierno  en  el  interior  y  rotas  las  principales  relacio- 
nes con  las  potencias  extunjeras,  era  espantosa  la  situación  de 
la  república:  el  Estado  de  Guerrero  era  devastado,  Tlaxcala 
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asolado  por  fuerzas  mandadas  por  Cdrdova  y  el  Lie.  Avalos,  1868 
los  coDstitueionalistas  de  Zacatecas,  7  los  fronterizos  al  mando 
del  gobernador  Zamora  y  del  gef e  Znazna,  tomaron  aqnella  ca- 
pital Y  fusilaron  al  general  Mañero,  y  á  los  gef^B  Landa,  Ada« 
na,  Gallardo  y  Orechi,  siendo  este  el  primer  golpe  que  snfrie- 
roij  los  reaccionarios:  en  la  costa  de  Yeracraz  se  pronuncid  á 
fevor  de  Zatoaga  el  bergantín  ''Guerrero,"  mandado  por  Vi- 
cente Sánchez,  causando  esto  honda  impresión  en  ¿1  partido 
liberal;  en  las  barrancas  inmediatas  á  Colima  estaban  dos  mil 
constitucionalistasj  en  la  Huasteca  levantaba  fuerzas  el  general 
D.  Tomas  Moreno;  Gnanajuato  y  Jalisco  estaban  cubiertos  de 
guerrillas,  haciéndoi>e  notar  las  de  Eqjas,  Jesús  Zepeda  y  Joa- 
qnin  Campos;  en  Puebla  se  hacia  notable  el  guerrillero  León; 
á  Tampico  se  dirigía  el  gcfe  Mejia  para  auxiliarlo,  pues  sitiado 
recibía  diariamente  el  fuego  destructor  de  las  fuerzas  de  Gar- 
za; sobre  Oaxaca,  donde  estaba  el  extranjero  Zerman,  marchó 
la  brigada  Cobos,  y  en  Tabasco  triunfaban  los  constítucionalis- 
tas  Merino  y  Dueñas. 

Los  fusilamientos  de  Zacatecas  vinieron  i  ensangrentar  la 
revolución,  y  dieron  pábulo  i  los  dicterios  contra  el  partido 
liberal,  pues  poco  antes  el  partido  reaccionario  habia  puesto 
en  libertad  á  los  prisioneros  en  Orizava  y  ejercía  algunos  rasgos 
de  magnanimidad;  pero  los  constitucional istas  conocieron  que 
era  necesario  jugar  el  todo  por  el  todo  y  terminar  así  la  cues- 
tión social;  atacaron  la  plaza  cerca  de  3,000  y  la  defendían  800^ 
comenzando  el  ataquel  el  27  de  Abril  sobre  el  cerro  de  la  Bu- 
fe que  fué  tomado,  y  en  la  noche  misma  se  nnáió  la  Cindadela 
mandada  por  el  gefe  Nava,  habiendo  unídose  el  pueblo  á  Zua- 
zua;  cayeron  prisioneros  60  oficiales  y  el  comercio  ofreció  á 
Zuazua  por  la  vida  de  los  prisioneros  $100,000  y  negándose 
fueron  fusilados  los  citados  cinco  gefea  el  30;  á  consecuencia 
de  aquellos  sucesos  did  el  gabinete  de  Zuloaga  una  ley  so- 
bre conspiradores,  y  se  abrid  una  nueva  marcha  á  la  guerra 
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1858  civil,  dejando  de  ser  el  revolacíonarío  un  jugador  que  cnande 
peor  salia  iba  á  dar  un  paseo  al  extranjero,  para  donde  se  le 
daba  muchas  veces  un  empleo  lucrativo,  en  cayo  j,uego  poce 
se  perdia  j  nmcho  se  ganaba ^  pero  desde  entonces  se  supo  que 
se  arriesgaba  la  vida  por  la  satisfacción  de  defender  la  causa 
que  se  amaba;  el  sesgo  que  tomd  la  lucha  era  inevitable  y  los 
liberales  mftndados  por  Zuazaa  fueron  los  que  dieron  el  pri- 
iner  paso^ 

El  gobernador  de  Veracruz,  Zamora,  sostenía  cerca  de  diez 
mil  hombres  entre  los  de  campaña  j  de  guarnición,  y  ademas 
•  hacia  los  gastos  de  la  marina  en  dias  en  que  eran  muy  esca- 
sas las  entradas  de  buques  y  en  que  la  administración  de  Zu- 
loaga  le  suscitaba  mil  dificultades  por  medio  del  ministro  ple- 
nipotenciario de  Francia,  para  que  no  se  cobraran  en  aquel 
puerto  los  pocos  derechos  que  producían  las  importaciones,  lle- 
gando á  tanto  sus  apuros  que  una  vez  tuvo  que  comprometer 
sus  bienes  para  conseguir  $25,000  que  necesitaba  el  general 
La  Llave,  y  daba  recursos  i  las  fuerzas  de  los  Estados  limítro- 
fes al  de  Veracruz,  ¿  cuyo  puerto  llegaron  i  principios  de  Ma- 
yo el  presidente  Juárez  y  dos  de  sus  ministros  en  el  vapor 
**Tenessee;''  habiendo  estado  de  paso  en  Acapulco  y  atravesa- 
do á  Panamá,  se  dirigi^eron  i  la  Habana  á  bordo  del  ''Grana- 
da," después  íf  Nueva-Orleans  en  el  **Filad«lfia,"  y  arribaron 
á  Veracruz  el  4  de  Mayo  los  Sres.  Juárez,  Prieto,  Ocampo  y 
Zambrano. 

Al  llegar  Juárez  i  Veracruz,  se  encontraba  esta  .plaza  ea 
circunstancias  muy  críticas,  á  causa  de  la  falta  de  movimiento 
mercantil,  y  por  la  desconfianza  que^  infundía  el  estado  que 
guardaba  la  revolución  en  el  interior  de  la  república,  siendo  ne- 
cesario hacer  frente  alas  exigencias  y  ambiciones  de  los  mismas 
que  defendían  al  gobierno;  pero  Juárez  nunca  desconfí(5  del 
triunfo,  y  con  la  fuerza  de  voluntad  que  lo  ha  distinguido,  se 
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resolvid  al  poco  tiempo  i  tomar  la  ÍDÍc¡atira  expidiendo  las    1858 
lejes  que  fueron  el  complemento  de  la  reforma. 

Grutierrez  Zamora  tomd  todas  sus  dispesiciones  al  saber  que 
las  tropas  reaccionarias  se  preparaban  para  hostilizar  á  Yera- 
cruz;invit(5  á  los  extranjeros  y  nacionales  que  no  estaban  ^con 
las  armas  ó  en  alguna  comisión  del  gobierno,  i  salir  del  puerto, 
dejando  á  los  mayores  de  doce  afios,  pero  con  ciertas  condicio- 
nes; dispuso  que  se  entregaran  las  armas  en  los  portales  de  los 
^edificios  del  muelle  i  los  Sres.  D.  Rafael  Ceballos,  D.  José  Ma- 
nuel Ferrin  y  D.  Rafael  G.  Paez,  gefes  políticos  de  los  cantones  * 
de  Gdrdova,  Jalapa  y  Huatusco,  y  que  fuera  juzgado  verbal- 
mente  por  un  consejo  de  guerra,  cualquiera  que  promoviera  ó 
propusiera  que  la  plaza  entrara  en  transacciones  con  el  enemi- 
go ó  se  rindiera,  y  probado  el  delito  seria  paliado  por  las  armas. 

El  gabinete  reaccionario  centraliz<5  las  rentas,  instd  para  que 
se  hiciera  efectivo  él  pago  de  las  contribuciones  existentes,  y 
declar(5  nulo  el  decreto  que  intervenía  los  bienes  del  clero  de 
Puebla;  Zuloaga  recib¡(5  con  grande  placer  una  carta  de  Pió  IX, 
encargó  al  3r.  Alootonte  las  legaciones  de  España,  Francia  é 
Inglaterra,  y  mandd  considerar  como  vivos  y  efectivos  á  1m 
gefes  fusilados  en  Zacatecas. 

Entonces  aparecieron  en  los  Estados-Unidos  algunas  ten- 
dencias á  ejercer  el  protectorado  sobre  México,  tratando  de 
impedir  que  otras  potencias  extranjeras  lo  hicieran,  presentan- 
do con  relación  á  dio  una  proposición  el  senador  Houston,  que 
pidid  se  nombrara  una  comisión  de  sesenta  personas  encargada 
de  apresurar  el  establecimiento  del  protectorado,  y  se  asegu- 
raba que  el  Sr.  Mata  había  logrado  negociar  un  empréstito  en 
&vor  del  gobierno  de  Juárez. 

A  los  tres  dias  de  llegado  Juárez  á  Veracruz,  circuid  un 
proyecto  sobre  nacionalizar  los  bieqes  del  clero,  con  lo  cual  se 
iba  á  dar  un  fuerte  golpe  al  partido  reaccionario,  que  se  soste- 
nía con  dichos  bienes* 
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1 808  Lqq  Iiberalee  de  Veracruz  manifestaron  por  medio  del  pe- 
riddico  el  *Trogreso/'  que  si  llegaba  á  ser  desesperada  la  Iq- 
eha  contra  el  retroceso,  aceptarian  la  ayada  de  los  norte-ame- 
ricanos, como  los  companeros  de  Washington  la  aceptaron  de* 
otn^  demdcratas.  Esta  declaración  y  otras  semejantes,  die- 
ron motivo  para  que  los  conservadores  tacharan  á  sos  contra- 
rios de  traidores,  echándoles  en  cara  que  aeeptaban  la  protec- 
ción de  los  enemigos  declarados  de  nuestra  nacionalidad,  j 
Ho  dejaroD  pasar  la  ocasión  de  hacer  ver  la  diferencia  que» 
*  había  entre  ellenguajedel  * 'Progreso,"  y  la  declaración  hedui 
por  el  ministro  Ocampo  de  que  no  se  admitiría  por  los  consti- 
tucionalistas  auxilio  algpno  de  extranjeros  armados  para  in- 
tervenir en  nuestas  diferencia»  domésticas. 

Los  sueesos  de  Zacatecas  hicieron  que  se  activara  la  salida 
de  Osollos  para  el  interior;  en  San  Luis  quería  el  gobernador 
Othon  que  todos  los  varones  de  18  á  40  años  tomaran  Iw  ar- 
mas, señalando  multas  á  los  que  no  obedecieran,  y  del  mando 
poKtico  y  militar  de  Guanajuato  se  encargó  el  general  Mora 
y  Villamil  por  renuncia  del  Sr.  Chico  y  Alegre. 

•A  mediados  de  Mayo  era  muy  considerable  el  número  de  I03 
constitucionalistas  que  üabian  vuelto  en  sí  del  espanto  que  le» 
causaron  los  inesperados  triunfos  de  la  reacción  y  que  se  alen- 
taron con  el  obtenido  en  Zacatecas;  entonces  el  espionaje,  la 
delación,  y  la  persecución  desarrolláronse  considerablemente 
por  parte  de  los  reaccionarios;  Pérez  Grdmez  mandJ  ejecutar 
ii  aJgunos  individuos  en  Querétaro  diciendo  que  eran  conspi- 
radores, y  Casanova  en  Guadalajara  y  Miramon  en  San  Luis^ 
iosistian  en  que  tenian  que  obrar  enérgicamente  contra  loa 
qiíé  fueran  sus  enemigos,  y  las  mismas  intenciones  llevaba 
Osollos  al  marchar  déla  capital;  por  su  parte  los  liberales 
también  mostraron  entereza^  pues  Vidaurri  puso  fuera  de  la 
ley  al  general  Zuloaga,  i  los  ministros,  los  consejeros  y  á  casi 
todos  los  generales  reaccionarios. 
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El  16  de  Mayo  en  la  tarde  llegd  á  la  capital  el  ministro  ín>  1858 
gles  M.  Otway  acompañado  de  su  familia,  lU  día  siguiente  tu- 
vo una  conferencia  con  el  Sr.  Cuevas,  que  ejercia  de  secreta- 
rio de  relacionen,  7  fué  presentado  al  general  Zuloaga.  El 
reconocimiento  de  ios  ministros  extranjeros  no  probaba  lega- 
lidad de  un  gobierno  que  solamente  la  tiene  derivada  del  asen- 
timiento del  pueblo. 

De  Yeracruz  fué  desterrado  el  teniente  de  marina  D.  Fran^ 
eiflco  Canal  y  preso  D.  Carlos  Escofié,  que  procedente  de  Ta- 
basco  iba  de  paso  para  México;  en  ^sta  ciudad  aparecía  un 
periódico  clandestino  favorable  á  los  constitucionalistas. 

Per  Occidente  el  general  D.  Santos  Degollado  se  acercd  i 
Guadalajara,  dentro  de  la  cual  se  babia  fraguado  una  conspi- 
ración, pero  fué  descubierta,  siendo  aprehendidos  varios  indi- 
viduos, entre  ellos  uno  apellidado  Rico;  por  tal  motivo  retro- 
cedió Degollado  que  ya  habia  llegado  hasta  Santa  Ana;  y  por 
el  Oriente  comenzaban  las  operaciones  del  general  Echeaga- 
ray  contra  la  fortaleza  de  Perote,  abriendo  los  sitiadores  un 
eamino  cubierto  para  aproximarse  sin  peligro  al  castillo,  sobre 
el  cual  arrojaron  algunas  bombas  y  quedaron  establecidas  las 
Imterías,  sufriendo  considerables  males  el  pueblo  de  Perote. 

Después  de  algunas  penurias,  Yeracruz  Ilegd  i  disponer  dé 
recursos  suficientes,  no  obstante  las  disposiciones  de  los  zuloa- 
guistas,  y  pronto  se  conocicj  que  ahí  se  podia  prolongar  Indefi- 
sidamente  la  resistencia  de  los  constitucionalistas;  desde  el  mes 
de  Diciembre  en  que  se  pronunció  Yeracruz,  no  hablan  cesado 
de  llegar  á  ese  puerto  buques  extranjeros  con  cargamentos  mas 
á  menos  valiosos;  la  aduana  descontaba  los  derechos  procuran- 
do se  hiciera  el  pago  con  anticipación,  é  indemnizaba  á  los 
causantes  por  la  parte  d^  derechos  que  con  arreglo  al  aran  * 
cel  se  debia  pagar  en  libranzas  á  favor  de  la  tesorería  general  de 
México.  El  gabinete  de  Zuloaga  declarij  nulos  los  contratos  ce- 
lebrados en  Yeracruz,  y  Zamora  previno  que  los  pagos  se  hi- 
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1858  cieran  al  contado,  descontándose  un  30  p§  por  la  antiuipacíon 
de  derechos,  lo  que  favoreció  i  los  comisionistas,  y  de  nada 
servían  las  disposiciones  de  los  de  la  capital,  hasta  que  no  tu- 
vieran algunos  buques  con  que  bloquear  á  Veracruz,  dando  , 
muy  mal  resultado  el  ''Guerrero,"  que  ya  lo  hacia,  necesitando 
cuando  menos  tres  buques  para  declarar  el  bloqueo  oficialmen- 
te. Esto  hizo  que  los  zuloagnistas  trabajaran  porque  en  Cuba 
se  organizara  una  escuadrilla  para  ese  efecto,  poniéndola  á  las 
drdenes  del  general  Marín. 

El  terror  del  vdmito  hizo  que  se  desertaran  algunos  solda- 
dos que  daban  guarnición  en  el  puerto,  cuyo  procunciamiento 
se  anunciaba  en  México  i  cada  momento,  llegando  á  dar  un 
periódico  ios  pormenores  de  él;  parece  que  la  causa  que  di(5 
lugar  á  los  rumores,  fué  el  incendio  de  un  depósito  de  polvo* 
ra  y  sustancias  inflamables,  depositados  en  la  Escuela  Prác- 
tica, á  causa  de  un  disparo  de  fasil  que  tenia  en  las  manos  un 
soldado  de  la  guardia  nacional,  y  muy  al  contrario,  nuevas  fuer- 
zas salidas  de  Veracruz  en  número  de  800  hombres,  mandados 
por  D.  Jacinto  Robledo,  atacaron  el  14  de  Mayo  el  Puente  Na- 
cional, y  rechazadas  volvieron  á  insistir  en  tomarlo  el  15;  los 
constitucionalistas  supieron  que  era  corto  el  número  de  los  que 
guarnecian  aquel  punto;  pero  el  segundo  día  del  ataque  llegrf 
ahí,  al  mando  del  general  Oronoz,  una  fuerza  salida  de  Jalapa. 
Las  tropas  de  Veracruz  quo  atacaron  el  Puente  iban  al  man- 
do de  los  activos  gefes  Robleda  y  SubikouSki,  y  las  que  defen- 
dian  la  posición  estaban  al  mando  del  comandante  Sabás  Fer- 
nandets. 

Del  castillo  de  Perote  se  salid  el  capitán  Olavarrieta  con 
sus  asistentes  y  se  unid  á  las  fuerzas  sitiadoras  haciéndolo  des- 
pués algunos  otros  gefes;  Miramon  equipa  en  San  Luis  sus  tro- 
pas y  siguid  preparándose  para  atacar  á  las  fuerzas  de  Zua- 
zua,  Aramberri  y  Zaragoza. 

Habiendo  dejado  á  Zacatecas  las  tropas  de  Zuazua  el  9  <le 
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Mayo,  marcharon  hacia  San  Lais,  donde  estaba  Miramon  con      1858 
4,000  soldados  y  26  piezas  de  artillería,  y  era  esperado  ahí 
Osollos  con  su  brigada. 

El  general  Echeagaray  ofreció  á  so  gobierno  vengar  la  san- 
gre de  los  que  fueron  fusilados  en  Zacatecas.  La  carencia  de 
recursos.  oblig(5  al  gabinete  de  Zuloaga  á  permitir  la  introduc- 
ción de  las  mercancías  que  estaban  en  Yeracruz,  imponiendo 
fuertes  derechos,  pero  Veracruz  no  necesitaba  de  tal  permiso, 
pues  las  mercancías  salian  del  puerto  y  eran  conducidas  por  los 
traficantes,  por  caminos  escusados.  Llamado  á  la  capital  el 
comandante  general  de  Sinaloa,  Sr.  Tañez,  fué  sustituido  por 
el  general  D.  Pedro  Espejo. 

El  presidente  Juárez  fué  felicitado  por  el  cdnsul  norte-ame- 
xicano  delkíinatitlan.  Tixtla  era  tomado  por  Vicario^  Cobos  re* 
cibid  drden  pa  a  que  en  vez  de  pasar  á  Oaxaca  se  dirigiera  i 
Perote,  y  derrotd  antes  una  partida  en  Paso  del  Macho;  el  go- 
bernador de  la  mitra  de  Míchoacan  fué  enviado  i  Acapulco  con 
escolta;  en  Lagos  imponía  préstamos  el  cabecilla  Refugio  Gon- 
zález, y  tomaba  el  gobierno  constitucional  de  Zacatecas  el  Sr. 
Castro;  el  gefe  Tomás  Mejía  obligaba  i  los  sitiadores  de  Tam- 
pico  Á  levantar  el  sitio,  tomándoles  varios  cañones,  cuyo  suce- 
so fué  celebrado  en  la  capital  con  repiques  á  vuelo,  conside- 
rándolo como  precursor  de  la  toma  de  Veracruz,  y  entonces  se 
reunieron  á  los  reaccionarios  varios  p;efes  que  estaban  presos 
en  la  Barra,  desde  que  pretendieron  desembarcar  en  Tampi- 
co.  En  Orizava  exigid  el  coronel  Prieto  á  los  oficiales  y  sar- 
gentos que  fueron  de  la  guardia  nacional,  que  sé  presentaran 
para  recibir  sus  pasaportes  para  diversos  puntos,  quedando 
sujetos  í  la  ley  de  conspiradores  los  desobedientcá,  y  Echeaga- 
ray daba  un  plazo  á  los  de  Perote  para  que  se  acogieran  al  in- 
dulto que  les  concedió.  En  Veracruz  llegaron  á  escasearse  los 
pesos  y  solamente  circulaban  f)iezas  de  oro  y  algún  menudo,  y 
el  vapor  "Guerrero"  al  mando  del  general  Maria.  aauncid  el 
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1858  bloqueo,  que  no  pudo  hacer  efectivo  pues  en  Veracruz  quedó 
listo  el  vapor  **Dem derata"  y  algunas  lanchas  cañoneras  que 
prestaron  buenos  servicios. 

La  costa  de  Barlovento  sufría  mucho  con  las  guerrillas  que  se 
desprendían  de  la  Huasteca,  y  en  los  alrededores  d«  Veracruz 
eran  derrotados  los  liberales  por  fuerzas  pertenecientes  á  la 
sección  de  Cobos. 

Otra  complicación  diplomjítica  aparecid  en  San  Luis  con 
motivo  de  haber  impuesto  el  gobernador^^Othon  un  préstamo 
forzoso  que  alcanzd  á  varios  comerciantes  ingleses,  por  lo  cual 
protestd  contra  esa  disposición  el  cdnsul  Chabot,  alegando  el 
artículo  10  del  tratado  con  la  Gran  Bretaña,  y  de  aqiíf  se  orí- 
gind  la  cuestión,  pues  el  citado  artículo  dice  que  no  se  podrá 
imponer  contribución  á  los  ingleses  especialmente,  coya  aclara- 
ción faltaba  en  el  texto  ingles;  la  cuestión  pasd  á  la  resolvcion 
del  supremo  gobierno.  Miramon  salid  á  encontrar  i  Osollos 
á  la  hacienda  de  la  Sauceda. 

La  entrada  de  Osollos  á  San  Luis,  el  30  de  Mayo,  se  veri- 
ficd  entre  fiestas,  y  tanto  él  como  MiramAi  fueron  condecora- 
dos con  bandas  tricolores  que  les  pusieron  distinguidas  seño- 
ritas de  aquella  ciudad;  se  repaitieron  flores,  versos,  y  que- 
dd  nombrado  comandante  general  D.  Francisco  Sanchee. 

También  el  ministro  norte-americano  protestd  contra  los 
decretos  dados  el  15  de  Mayo,  sobre  una  contribución  extraor- 
dinaria, por  cuyo  motivo  se  cambiaron  notas  de  disgusto  entre 
él  y  el  mfhistro  Cuevas.  Las  leyes  que  derogaron  la  de  desa- 
mortización y  los  préstamos,  dieron  motivo  para  mas  redamacio- 
nes y  dificultades,  y  también  Á  consecuencia  del  doble  pago 
de  derechos  exigido  al  comercio  extranjero. 

El  ministro  de  los  Estados-Unidos  Mr.  Forsyth  asegurd 
que  el  gobierno  de  México  no  podia  imponer  á  los  ciudadanos 
norte-americanos  un  préstamo  *forzoso  d  una  contribución  en 
forma  de  préstamo,  aun  fuera  del  tratado  existente  que  los 
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exceptuaba  de  ello,  fundándose  en  qae  según  los  principios  de     1868 
las  leyes  internacionales,  la  propiedad  del  ciudadano  ó  subdi- 
to en  un  país  extranjero,  continua  bajo  la  protección  de  su 
propio  gobierno,  j  también  se  fundó  en  otras  razones  deduci- 
das de  los  tratados  celebrados  con  los  Estados  Unidos. 

La  ley  de  16  de  Mayo  estableció  los  términos  de  pago  de  la 
contribución  extraordinaria,  ó  por  cuartas  partes  pagaderas  e^ 
l^y  6de  Junio,  10  y  20  de  Julio,  obteniendo  un  certificado, 
que  no  decía  la  ley  cuando  debia  ser  pagado,  ó  en  una  sola  vez 
en  la  fecha  del  pago  de  la  primera  cuarta  parte,  por  lo  cual  se 
darían  acciones  de  un  banco  que  se  iba  á  fundar  y  que  circula- 
rían como  metálico  del  mismo  banco;  así  vinieron  á  establecer- 
se dos  categorías:  prestamistas  y  contribuyentes,  quedando  i 
la  elección  del  causante  pertenecer  á  cualquiera  de  las  dos;  pe- 
ro el  ministro  norte-americano  no  admitió  tal  distinción. 

Al  comercio  se  le  permitid  por  Zuloaga  que  durante  tres 
meses  pudiera  introducir  los  efectos  almacenados  en  Yera- 
cruz,  pagando  los  derechos  de  introducción  y  los  de  importa- 
ción ademas  del  de  consumo,  y  siendo  muy  alto  el  precio  de 
los  fletes  y  tan  grande  el  de  los  derechos,  pocos  comerciantes 
aprovecharon  el  permiso  del  gobierno. 

Habiendo  manifestado  el  partido  constitucionalista  que  te- 
nia actividadi  vigilancia,  energía  y  constancia,  era  de  suponerse 
que  trianfaria,  tanto  mas  si  se  atiende  á  que  poseía  los  elemen* 
tos  de  que  la  reacción  carecía;  trabajaba  en  favor  de  sus  ideas, 
y  no  aplazaba  para  mas  tarde  la  resolución  de  las  cuestiones 
que  se  le  presentaban,  no  se  alimentaba  de  esperanzas,  y  no 

■ 

veía  los  obstáculos  que  se  presentaban,  mas  que  para  mostrar 
la  constancia  que  tenia,  y  considera  que  nada  habría  hecho 
si  no  había  vencido  completamente  á  sus  enemigos;  éstos  cre- 
yendo posible  hacer  retroceder  las  épocas,  querían  que  se  pu- 
sieran en  planta  las  disposiciones  dadas  en  el  gobierno  del  vi- 
rey  Calleja,  manifestando  cuan  poco  habían  estudiado  á  las 
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1S58     sociedades,  que  siempre  dejan  atrás  un  abismo  doad«  se  pre« 
cipitaü  si  pretenden  retrocedef . 

El  hecho  de  haber  levantado  Garza  el  sitio  de  Tampico,  áió 
Á  este  puerto  suma  importancia,  y  la  atención  del  gobierno  de 
Zuloaga  se  fijd  ahí.  En  tres  años  había  sufrido  otros  tantos 
sitios  JBU]ueIla  plaza,  y  por  ello  el  comercio  males  sin  cuento  así 
como  por  las  contratas  celebradas  por  Yidaurri  en  la  frontera 
septentrional.  El  último  sitio  sobre  dicho  puerto  dur<5  48  días, 
durante  los  cuales  se  resintieron  mucho  los  ediñcios,  sofriendo 
casi  todos  grandes  dafios  á  cansa  de  los  proyectiles;  al  levan- 
tarlo, dej(5  Garza  libres  tl[  los  generales  Corona,  Pacheco,  Zí- 
res,  Márquez  y  Callejo,  quienes  en  unión  de  otros  desterrados 
habían  sido  aprehendidos  en  la  Barra. 

Dia  á  día  fueron  tomando  las  hostilidades  entre  los  dos  par- 
tidos un  carácter  mayor  de  encarnizamiento;  varios  conspira* 
dores  aprehendidos  en  Guadalajara  fueron  diezmados,  y  el  Sr« 
Herrera  y  Cairo,  que  se  encontraba  en  la  hacienda  de  la  Pro* 
videncia,  antiguo  gobernador  de  Jalisco  que  se  batid  por  sus 
ideas,  también  fué  matado  por  disposición  del  coronel  Piélago; 
el  general  E  cheagaray  amenazaba  al  gobernador  de  Yeracruz 
con  las  r^resalias,  y  Osollos,  en  una  proclama  que  expidid  en 
San  Luis,  llamaba  bandidos  y  asesinos  á  los  constitucionalis- 
tas,  y  temía  por  los  desgraciados  que  qnedaran  vencidos  en  la 
lucha;  toda  la  prensa  reaccionaria  clamaba  por  la  expedición 
de  una  ley  rigorosa  contra  los  conspiradores,  la  que  ya  no  era 
necesaria,  pues  los  gefes  militares  aplicaban  de  por  sí  la  pena 
que  ellos  querían  señalar,  como  lo  hizo  Piélago  en  Jalisco.  Tam« 
bien  los  constitucionalistas  siguieron  fusilando  á  sus  contrarios. 

La  toma  de  Tantoyuca  por  las  fuereas  constitucionalistas  de 
D.  Jesús  Andrade,  permitid  que  los  liberales  dirigieran  sus 
esfuerzos  sobre  Túxpan. 

A  principios  de  Junio  llegó  i  México  el  general  Parrodí, 
y  entonces  hacia  salir  de  Monterey  el  gefe  Yidaurri  ana  ter- 
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cera  brigada;  entretanto  algunas  poblaciones  se  iban  adhí-  ^^^^ 
riendo  al  plan  de  Tacubaya,  y  en  CdrHova  se  abría  un  regís* 
tro  para  que  inscribieran  sus  nombres  los  amigos  del  gobierno 
de  Znloaga,  y  entre  las  ñrnias  se  encontraron  las  de  los  Sres. 
Julián  Carrillo,  Honorato  Domínguez,  el  cura  píírroco  Rafael 
Salad,  y  otros  cuatro  eclesiásticos,  él  coronel  Manuel  Monte- 
ro, el  Lie.  Hiilfael  Herrera,  Rafael  Colina  y  otros  muchos  que 
se  llamaban  ''^lombres  honrados  y  patriotas." 

El  gabinete  de  Zuloaga  se  ocup(5  de  formar  el  estatuto  or- 
gánico que  debía  regir  al  país,  pues  las  cuestiones  políticas 
mostraron  claramente  que  era  imposible  la  realización  de  to- 
das las  prevenciones  contenidas  en  el  plan  de  Tacubaya,  por 
el  que  se  pedía  la  reunión  de  un  congreso  que  constituyera  á 
la  república  "del  modo  mas  adecuado  i  sus  necesidades. " 
Aquel  trabajo  no  causd  sensación  en  el  ánimo  de  los  ciudada* 
nos,  que  comprendieron  no  podía  satisfacer  las  urgentes  nece- 
sidades, ni  remediar  los  apremiantes  males  que  velozmente 
llevaban  al  país  á  su  ruina  Nadie  estuvo  conforme  con  ello, 
unos  porque  el  estatuto  no  podía  garantizar  el  drden  y  la  re- 
gularidad en  los  procedimientos  del  gobierno,  cuando  para  sos- 
tenerse en  la*crítíca  situación  en  que  se  encontraba,  necesita- 
ba precisamente  obrar  fuera  de  ley  alguna,  y  otros  porque  di- 
<Ao  estatuto  era  por  demás  cuando  había  una  constitución  que 
regia. 

La  condición  de  la  república  no  podía  ser  peov;  lob  reaccio- 
iiartos,  no  obstante  la  victoria  de  Salamanca,  la  capitulación 
de  Parredi  en  Guadalajara,  la  toma  de  Orizava,  y  lo  sucedido 
i  Garza  en  Tampico,  tenían  en  su  contra  numerosos  contrarios 
armados  que  cada  día  ganaban  terreno:  en  Yucatán  tan  solo 
contaban  con  Mérida,  Tabasco  luchaba  con  los  federalistas, 
Chiapas  era  todo  de  éstos,  lo  mismo  que  Oaxaca,  Guerrero,  ca- 
si todo  Michoacan,  Sonora,  Aguascalíentes,  Zacatecas,  Nuevo- 
Le<Mi,  Goahttila  y  Chihuahua,  así  como  los  territorios  de  Te- 
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1858  huantepec,  Colima,  y  aun  Tlaxcala,  y  entre  los  Estados  qae 
se  contaban  entre  aquellos  que  reconocían  á  la  administracioQ 
de  Zuloaga,  como  Yeracruz,  Tamaulipas,  San  Luis  Potosí, 
Guanajuato,  Jalisco  y  México,  habia  puntos  interesantísimos 
ocupados  por  los  constitucionalistas;  casi  todas  las  tropas  de 
los  cruzados  estaban  condenadas  sí  la  inacción  y  al  cuidado  del 
terreno  que  pisaban,  i  causa  de  la  superioridad  numérica  de 
sus  contrarios.  Así  tenia  la  reacción  necesidad  de  conquistar  i 
Sonora  y  i  Chihuahua,  que  derrotar  las  fuerzas  de  Yidanrri, 
que  tomar  el  castillo  de  Perote,  insistiendo  equivocadamente  en 
que  era  la  llave  de  Yeracruz,  en  cuyo  puerto  estaban  defen- 
diéndose Juárez  y  Zamora;  que  arrojar  de  Ciudad  Yictoria  i 
Garza,  i  Castro  de  Zacatecas,  i  Silvestre  Aranda  de  Agaas- 
calientes,  á  Degollado  de  Colima  y  sus  cercanías,  á  Huerta  y 
Pueblita  de  Morelia,  ¿  los  Andrades  do  la  Huasteca,  á  Medina 
de  Salamanca,  á  Saldaña  de  Tlaxcala,  á  Tolentino  y  á  Mérida 
de  Tuto,  i  Salinas  de  Oaxaca,  lí  D.  Juan  Alvarez  del  Sur.  y 
que  derrotar  á  multitud  de  guerrillas  de  las  mandadas  por  Yi- 
llalva,  LeoHy  Cdrdova,  Carbajal  y  otros  mil  que  se  abrigaban 
en  las  sierras  y  que  en  los  pueblos  tenian  muchos  Í3artidaríos; 
y  contra  tantos  enemigos  no  tenian  los  luloagiristas  los  ele- 
mentos indispensables  de  dinero  y  soldados,  necesitando  tan 
solo  en  la  capital  una  guarnición  de  mas  de  dos  mil  que  se  en- 
tretenían en  marchar  tras  las  procesiones. 

Los  triunfos  de  las  armas  reaccionarias  tan  solo  se  reduje- 
ron á  los  desastres  de  los  campos  de  batalla,  »in  dejar  tras  de 
sí  una  seguridad  de  paz  y  una  esperanza  de  mejoría,  y  por 
donde  quiera  que  pasa  una  bandera  sin  dejar  esto,  los  enemi- 
gos vuelven  d  reunirse,  y  el  vencedor  tan  solo  ha  ensangrenta- 
do el  terreno  que  ocupa. 

Los  consejos  de  gobiéi^io  que  fueron  nombrando  los  gober- 
nadores zuloaguistas,  no  llegaron  i  ser  mas  que  uua  de  tantas 
piezas  jmperfectas  de  la  complicada  y  desordenada  máquina  de 
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la  administración,  la  misma  naturaleza  de  tales  corporaciones  1858 
pausada  j  tardía,  inipedia  que  se  les  pudieran  consultar  los  ne- 
gocios que  casi  todos  exigían  prontitud  y  eran  de  grande  ur- 
gencia; ademas,  cuando  habia  tanta  pobreza  y  se  imponian  con- 
tribuciones extraordinarias  para  el  pago  de  las  tropas  j  para 
tos  casos  imprevistos  que  todos  los  dias  se  multiplicaban,  era 
un  absurdo  recargar  los  presupuestos  con  el  pago  del  consejo; 
por  eso  fué  que  los  referidos  consejos  fueron  relegados  al  des- 
precio  y  pasaron  como  desapercibidos. 

Toluca  fué  amagada  por  fuerzan  de  Michoacan  i  las  orde- 
nes de  D.  Sabas  Iturbide,  Irapuato  y  Salvatierra  eran  ataca- 
dos continuamente,  y  todo  el  Estado  de  Guanajuato  asolado 
por  gavillas  que  robaban  las  haciendas.  Dentro  de  las  pobla- 
ciones ocapadas  por  los  reaccionarlos,  tenian  los  federalistas 
porción  de  amigos  que  se  negaban  á  dar  conocimiento  á  los 
gofes  de  las  tropas  reaccionarias  de  las  guaridas  de  sus  par* 
tidaríos  y  de  los  movimientos  que  ejecutaban,  é  informaban 
oportunamente  á  sus  amigos  aun  de  las  intenciones  de  los  zu- 
loagistas;  las  partidas  de  guerrilleros  se  disolvian  cuando  eran 
perseguidas,  y  á  poco  volvían  á  reunirse  cuando  eran  citados 
sus  miembros  para  una  expedición  determinada,  y  después  de 
verificada  se  retiraban  todos  á  sus  hogares,  escondian  las  ar- 
mas y  aparecían  como  ciudadanos  pacíficos  é  inofensivos;  y 
como  las  autoridades  de  los  pueblos  y  haciendas  se  veian  obli- 
gadas á  callar  los  nombres  de  los  guerrilleros  y  aparentar  que 
nada  sabían,  por  el  fundado  temor  de  tener  mucho  que  sufrir 
de  los  acusados,  no  era  posible  acabar  ni  auu  perseguir  á  las 
guerriHas.  Algosos  gobernadores  zuloaguistas  quisieron  corre- 
gir el  mal  por  medio  de  enérgicas  disposiciones,  y  nada  consi- 
guieron; entre  ellos  se  afand  mas  el  de  Guanajuato,  D.  Ignacio 
Mora  y  Villamil. 

Zamora  cayd  en  poder  de  los  constitucionalistas  que  en  nú- 
mero de  400  la  atacaron^  D.  Manuel  Doblado  fiíé  aprehendido 


64  RKITOKIA  DB  JA£APA 

1858  en  León  y  obligado  i  pasar  i  la  ca{Mtal  de  la  república,  en  la 
cual  se  hacían  frecuentes  prisiones,  asaltando  la  policíar  las  ca- 
sas que  le  parecían  sospechosas,  y  los  liberales  circulaban  ocul- 
tamente multitud  de  impresos,  en  los  que  pedían  la  destraccion 
de  sus  contrarios. 

El  aumento  que  tenían  las  fuerzas  federalistas  hncia  cobrar 
mayor  brío  á  los  de  Veracruz,  y  también  porque  notaron  que 
los  zuloaguistas  no  contaban  con  recursos  suficientes  para  ata- 
car la  pkza,  y  veían  el  error  cometido  por  el  general  Eicheaga- 
ray  de  hostilizar  con  fuersas  de  consideración  la  fortaleza  de 
Perote,  sin  atender  al  puerto  de  Alvarado  que  le  habría  sido 
de  positiva  utilidad,  y  al  ver  que  abandonaba  puntos  interesan- 
tes desde  los  cuales  se  podía  molestar  á  Veracruz,  como  Paso 
de  San  Juan  y  Medellin,  impidiendo  que  los  rancheros  introdu- 
jeran víveres  á  la  plaza^  El  general  Echeagaray  había  situado 
su  cuartel  general  en  Sierra  de  Agua. 

Guadalajara  fué  declarado  en  estado  de  sitio  rigoroso  el  21 
de  Mayo  por  haberse  acercado  las  fuerzas  del  Sur  y  las  manda- 
das por  el  Líe.  Blanco,  gefe  de  las  tropas  vidaurristaa  salidas 
á€  Aguascalientes,  y  que  tom<5  á  San  Juan  de  los  Lagos,  .en  co- 
yo  ataque  se  hvLo  notar  el  teniente  coronel  D.  Mariano  Escobedo. 
Salieron  de  Gruadalajara  fuerzas  al  mando  de  Casanova  y  de 
Blancarte  para  atacar  £  los  federalistas  en  detall,  pero  se  vie- 
ron obligados  á  regresar  á  la  plaza.  Blanco  y  Degollado  se 
reunieron  en  el  pueblecillo  de  San  Pedro,  y  las  tropas  de  den- 
tro de  Guadalajara  se  colocaron  en  sus  trincheras;  Degollado 
intimó  rendición  al  general  Casanova  el  4  de  Junio  y  lo  invi- 
ta á  unírsete,  pero  el  gefe  reaccionario  se  negd  á  ello,  y  ahí 
se  ofrecid  i  combatir  con  la  reacción  el  general  Yañez.  Por 
espacio  de  algunos  días  ninguno  de  los  dos  bandos,  que  te* 
nian  fuerzas  iguales,  tom<5  la  iniciativa  de  ataque,  fortificán- 
dose también  los  de  afuera,  que  tenían  al  Hospicio  por  cuar- 
tel general,  y  solo  de  cuando  en  cuando  se  oian  tiros¡.  uníé- 
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roQse  las  tropas  del  general  Núnez  i  Degollado,  y  con  él  es-^      iggg 
tabau  Boeba»  Cronzalez,  Ogazon,  Cruz  Aedo  y  otros,  y  adentro 
Gasanoya,  Yañes,  Bbmcarte,  Piélago,  Mooayo,  Herran,  Pina 
y  Coevas;  al  saber  la  sitaacion  de  Guadalajara  Miramon  se 
BioTÍ<5  para  auxiliarla. 

Habiéndose  enfermado  el  general  OsoUos  al  volver  á  San 
Lnis,  tuvo  qne  hacer  la  nneva  salida,  rombo  i  Guadal^jara,  so« 
Jo  el  general  Míramon. 

El  coronel  Zuazaa  prohibid  que  en  el  territorio  de  Nnevo- 
Leon  se  forsoaran  guerrillas;  y  par  el  Oriente,  Carretero  era 
derrotado  en  la  Sierra  por  tropas  de  Negrete;  Carretero,  con  el 
resto  de  las  fuerzas  de  Alatriste,  había  salido  de  Y eracruz  con 
dirección  á  Túxpam,  conduciendo  municiones  para  el  gefe  Per* 
domo,  y  habiendo  querido  ascender  hasta  la  mesa  central,  se 
encontró  en  la  Sierra  con  fuerzas  de  Echeagaray  al  mando  de 
Negrete,  las  que  apartando  los  obstáculos  que  les  presentaron 
algunas  fuerzas  de  rancheros,  habian  bajado  hasta  la  hacienda 
de  Mecapalco  y  escursionado  por  Hueytamalco  y  Tlapacoyam, 
cometiendo  los  zacapoaxtecos  mandados  por  Chacón,  excesos 
atroces  con  los  indefensos  habitantes  que  inconsideradamente 
se  habían  quedado  en  sus  casas.  La  mayor  parte  de  los  ran« 
chos  y  el  mismo  Tlapacoyam  fueron  saqueados  y  destruido 
completamente  el  punto  llamado  la  ''Garita,"  donde  hizo  alto 
una  partida  de  los  de  Carretero,  que  había  mandado  desmon- 
tar para  tirotear  al  enemigo  en  su  tránsito  por  el  cerro  de 
Goautoxca.  El  desastre  sufrido  por  Carretero,  le  atrajo  una 
terrible  enfermedad,  y  una  parte  de  sus  destruidas  tropas  pu- 
do llegar  á  Perote,  donde  prestd  á  Trejo  interesantes  servi- 
cios; lad  poblaciones  de  la  Huasteca  reconocieron  el  plan  de 
Tacubaya,  i  causa  de  otras  derrotas  sufridas  por  los  constitu- 
ci(malistas;  el  partido  de  Tezuitlan  se  hizo  dependiente  de  Ja- 
lapa; y  al  mismo  tiempo  los  reaccionarios  de  San  Carlos,  man- 
dados por  Mendoza^  atacaron  y  tomaron  el  pueblo  de  Acto- 
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1858  pam  causándole  grandes  perjuicios;  estas  dos  poblaciones, 
situadas  en  la  entrada  de  la  Tierra  Caliente,  entre  Jalapa  y  la 
Antigua,  que  debían  tener  estrechas  relaciones  por  estar  tan 
próximas,  por  la  analogía  de  usos  y  costumbres  y  por  la  ho* 
mogeneidad  de  raza,  han  abrigado  desde  remotos  tiempo, 
sentimientos  marcadísimos  de  rivalidad  y  aborrecimientOi  así 
bastó  que  San  Carlos  se  declarara  federalista  para  que  Acto- 
pam  abrazara  la  causa  de  los  cruzados. 

Del  castillo  de  Perote  continuaban  desertándose  los  solda- 
dos que  lo  guarnecian,  en  Jalapa  hubo  un  motín  promovido  por 
algunos  soldados  de  rifleros,  y  el  gefe  José  María  Cobos  expídíd 
una  proclama  dirigida  á  los  habitantes  de  la  Tierra-Caliente 
concediéndoles  indulto  y  señalando  penas  á  los  que  estuvieran 
con  las  armas  y  no  se  presentaran. 

En  la  noche  del  11  de  Junio  se  sublev(5  en  Jalapa  la  fuerza 
armada  de  un  batallón  de  rifleros,  que  cuidaba  de  la  población: 
fueron  puestos  en  libertad  los  presos  que  custodiaba,  saqueadas 
algunas  casas  y  ocasionado  desastres  y  males  que  por  mucho 
tiempo  lamentó  la  población.  Aquella  noche  fatal  quedd  la  ciu- 
dad íí  merced  de  los  ladrones  de  la  cárcel  y  de  la  desenfrena- 
da soldadesca,  los  que  felizmente  solo  se  entregaron  al  robo  y 
la  embriaguez  sin  tener  que  lamentarse  desgracias  de  mayor 
cuantía. 

El  primer  batallón  de  rifleros  que  estaba  dispuesto  para  mar- 
char i  Perote  el  12  y  que  se  hallaba  alojado  en  el  cuartel  de 
San  José,  parece  que  fué  sobornado,  pues  antes  de  estallar  el 
movimiento  que  capitanearon  dos  sargentos  se  llevó  bastante 
aguardiente  al  cuartel,  de  manera  que  al  disparar  los  prime- 
ros tiros  ya  estaban  ebrios  los  soldados.  En  el  mismo  cuartel 
estaban  60  reclutas  de  Tres  Villas  y  se  encontraban  tres  piezas 
de  artillería,  dos  de  ellas  en  el  segundo  patio  del  edificio  y  la 
otra  en  el  primero.  Al  sublevarse  los  rifleros  querían  obligar 
Á  los  de  Tres  Villas  á  que  se  les  unieran,  pero  el  capitán  D. 
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Miguel  Yela,  lejas  de  esto,  mandd  á  los  reclatas  que  rompieran      1 858 
el  fuego  sobre  los  sublevados,  aunque  á  poco  tuvieron  que  ce* 
der  á  la  fuerza  y  unirse  á  estos.    El  capitán  Bipley  que  quiso 
CQntener  el  desorden  fué  muerto. 

Acto  continuo  se  dispersaron  los  revoltosos  por  toda  la  ciudad 
en  cortas  partidas,  haciendo  fuego  por  las  calles  y  plazas  sobre 
cuantas  personas  se  hallaban  lí  su  paso  y  también  contra  los 
edificios,  ocuparon  algunas  alturas  y  pusieron  en  libertad  á  los 
criminales  armándolos,  y  desde  ese  momento  la  insurrección  to- 
mó  su  verdadero  carácter  de  saqueo,  de  destrucción  y  de  ase- 
sinatos. Multitud  de  establecimientos  fueron  abiertos  y  com- 
pletamente robados,  y  aquellos  cuyos  dueños  se  resistieron  á 
abiir  y  cuyas  puertas  no  cedían  á  los  reiterados  y  formidables 
golpes  de  los  sublevados,  recibían  el  fuego  de  las  armas  dirigi- 
do contra  puertas  y  ventanas,  siendo  asesinado  de  esta  manera 
el  jdven  D.  Federico  Migoni. 

Las  casas  de  comercio  saqueadas  en  aquella  noche  de  funes- 
tos recuerdos  fueron:  la  de  los  Sres.  Fernandez  Agnado,  Car- 
los García  Teruel,  José  Saenz,  V.  Valle,  Sra.  viuda  de  Ondu- 
fia,  N.  Rosas,  J.  M.  Teran  y  dps  sombrererías  situadas  en  la 
calle  principal. 

El  saqueo  hubiera  sido  completo  si  el  comandante  general,  el 
militar  y  toda  la  oficialidad,  no  se  hubieran  puesto  á  la  cabeza 
del  segundo  de  rifleros  acudiendo  inmediatamente  á  atacar  á 
los  insurrectos,  pero  no  pudieron  batirlos  por  falta  de  parque 
y  permanecieron  i  la  vista  de  ellos  conteniéndolos  solamente 
con  s^a  presencia.  Habiendo  sido  cortado  el  telégrafo,  fué  nece- 
sario, para  dar  conocimiento  de  lo  que  habia  sucedido  al  ge- 
neral Echeagaray  que  se  hallaba  en  las  inmediaciones  de  Pe- 
rote,  poner  un  ^correo  extraordinario  que  desempeñó  un  ayu- 
dante del  general  Oronoz;  el  general  Echeagaray  obrd  con  su- 
ma actividad  de  manera  que  el  12  á  las  seis  de  la  tarde  ya  es- 
taba en  Jalapa  con  una  fiíerte  sección  dejando  al  gefe  Negrete 
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1858  el  mando  de  las  tropas  síttadofas.  Los  iosurrectos  habían  co- 
menzado á  salir  desde  la  madrugada  del  mismo  12,  ebrios  y 
cargados  de  botín,  retirándose  reunidos  los  últimos  60  hacia 
Teracruz  i  las  ocho  de  la  mañana,  llevándose  las  tres  piezas  de 
artillería;  seguidos  por  la  fuerza  de  Edieagaray  fueron  alcanza- 
dos y  derrotados  en  la  calzada  de  Gerro--Gordo,  esto  es,  á  yein- 
te  leguas  del  punto  de  donde  las  fuerzas  reaccionarias  habían 
partido.  Echeagaray  mand<5  fusilar  en  el  paseo  de  loa  Berros, 
á  todos  los  prisioneros  que  pasaron  de  18,  entre  ellos  á  los  ca- 
becillas, y  recogió  toda  la  artillería  y  el  parque  sacado  por  los 
sediciosos,  de  los  que  muy  pocos  llegaron  á  Yeraeruz. 

Con  motivo  de  tales  sucesos  fueron  reducidos  á  prisión  por 
los  reaccionarios  los  Sres.  D.  José  María  Pasquel  j  su  hijo  D. 
Francisco,  D.  Ángel  Lucido,  D.  Joaquín  Quiroz,  D.  Joaquín 
Martínez,  D.  José  María  Rodríguez,  á  quien  llamaban  el  sas- 
tre, y  que  ha  sido  un  verdadero  patriota,  desinteresado  y  ge* 
seroso,  los  dos  Sres.  Yíñaa,  antiguos  oficiales  de  la  guardia  na- 
cional y  algunos  otros,  y  el  comandante  militar  Oronoz  mandd 
recoger  todas  las  armas.  Los  presos  fueron  puestos  en  liber- 
tad el  16  no  pudiéndose  aclarar  nada  en  contra  de  ellos. 

ün  guerrillero  llamado  Yívanco,  que  estaba  en  los  alrede- 
dores de  Perote,  al  saber  lo  acaecido  en  Jalapa  se  dirigid  al 
camino  de  Yeraeruz  y  reunid  algunos  de  los  dispersos  suble- 
vados, con  lo  que  díd  importancia  á  su  guerrilla. 

Los  dos  cabecillas  del  motín  que  se  llamaban  Feliciano  Gon* 
zalez  y  Francisco  Ramírez,  sai^ntos  primeros,  fueron  fusilados; 
así  como  los  dispersos  aprehendidos  en  Huatusco,  Orizava  y 
Cdrdova,  y  dispuso  el  general  Echeagaray  que  los  que  se  prc'» 
sentaran  voluntariamente  sufrirían  diez  años  de  presidio.  To- 
maron parte  en  el  motín  el  teniente  guarda-parque  Linares,  y 
el  oficial  Alaniz.  En  Pajaritos  levantarcm  los  que  iban  reunidos 
un  plan  aceptando  la  constitución  de  1857,  formaron  una  seocion 
que  se  Uamd  ''Libertadora'^  y  dieron  el  mando  al  capitán  de 
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eaballerfa  Miguel  Contreraa  y  el  de  la  artillería  al  gefe  Máxi-  *  ^^^ 

mo  Alvarez. 

Mientras  Echeagaray  pas<5  &  Jalapa  bizo  el  gefe  Trejo  varias 
salidas  sobre  ks  que  sitiaban  la  fortaleza  de  Perote,  y  la  guar- 
Bieion  reaccionaria  del  Puente  Nacional  fué  replegada  i  Cerro 
Gordo,  por  no  tener  objeto  en  aquel  punto,  que  dista  mucho 
de  Jalapa,  está  en  plena  tierra  caliente  y  es  flanqneable  por 
Tarias  partes;  el  Puente  fué  ocupado  desde  luego  por  los  ja- 
rockos,  que  todos  se  habian  ya  levantado,  y  el  general  Echea* 
garay  se  qnedd  residiendo  en  Jalapa  y  envid  á  Perotó  al  gefe 
Oronoz  para  seguir  en  unión  de  Negrete  el  sitio  de  aquella 
fortalesa,  i  donde  trataban  de  introducir  víveres  las  guerrillas 
apoyadas  por  Perdomo  y  Carretero  que  estaban  en  la  Sierra. 

En  Teracruz  seguían  presos  varios  individuos;  ahí  estaba 
bien  organizada  la  policía  secreta,  y  aun  se  estableció  una 
jnnta  donde  se  abrían  las  cartas  llegadas  á  aquella  ciudad,  ha« 
ciendo  la  revisión  delante  de  los  interesados,  de  ahí  salia  di- 
nero para  auxiliar  á  las  fuerzas  constitucionalistas,  y  también 
enviábanse  fondos  á  los  agentes  que  en  la  capital  tenia  el  go- 
bierno liberal. 

El  sitio  de  Perote  sostenido  por  el  comandante  Trejo,  llegd 
ú  hacerse  célebre  en  esa  época,  pues  con  un  puftado  de  indivi- 
daos  tuvo  clavada  la  división  Echeagaray  en  frente  de  la  for- 
taleza, por  mas  de  ocho  meses,  haciendo  frecuentes  salidas  los 
sitiados  para  protcjer  á  los  qoo  trataban  de  introducirles  ví- 
veres. 

Ssa  proximidad  de  las  tropas  i  Jalapa  no  le  era  conve- 
niente, pues  el  22  de  Julio  exigid  el  general  Echeagaray  á 
esa  ciudad,  por  medio  de  la  prefectura,  un  préstamo  forzo- 
so de  $15,000  en  el  término  preciso  de  S6  horas,  por  nece- 
sitar dicha  cantidad  para  las  atenciones  de  la  división  que  man* 
daba;  indicaba  que  fuera  citada  una  junta  de  comerciantes  y 
propietarios  por  medio  de  circulares  y  así  se  hizo.    En  la  ja!i- 
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1858  **  fueron  designados  los  Sres.  D,  Francisco  Goyri  y  D.  José 
María  Rívadeneyra  para  que  señalaran  cuatro  individuos  que 
cuotizaran  d  todos  los  vecinos  que  teuian  posibles,  quedando 
nombrados  para  este  cargo  los  Sres.  D.  José  J^aría  Pasquel, 
D.  Vicente  Camacho,  D.  José  Sánchez  Bsírcena  y  D.  Juan 
Cubas. 

Se  pidieron  explicaciones  al  genefal  en  gefe  aoerca  del  ca« 
rifcter  que  tenia  el  préstamo,  es  decir,  si  se  consideraría  como 
tul  ó  como  una  contribución.  Aquel  dijo  que  se  considerara 
como  préstamo  y  que  debía  ser  derramado  por  todo  el  distrito 
de  Jalapa,  dejando  á  la  elección  del  ayuntamiento  el  proponer 
ia  manera  de  reintegrarlo,  y  prorogaba  por  un  día  mas  las  36 
horas  que  habia  señalado  para  efectuarlo. 

El  Sr.  Pasquel  se  eximid  de  pertenecer  i  la  junta  cuotiza- 
dora,  y  en  su  lugar  quedo  nombrado  el  Sr.  D.  Nicolás  Pastore- 
za,  asociando  ademas  á  la  comisión  al  Sr.  D.  Joaquín  Lezama, 
quien  por  ser  administrador  de  la  aduana  se  consideraba  que 
podría  proporcionar  importantes  datos,  y  también  porque  el 
mismo  señor  habia  asignado  las  cuotas  en  otro  préstamo  que 
habia  tenido  efecto  hacia  poco  tiempo. 

lü  diaero  se  consiguió  poco  i  poco,  enviándose  por  de  proa- 
to  $3,000  á  Perote,  cuj^a  cantidad  fué  proporcionada  por  va- 
rios, dando  1000  el  Sr.  D.  Cayetano  Jiménez  y  1,100  el  Sr.  D. 
José  María  Ochoa.  A  los  cuotizados  se  les  pagaba  con  la-de- 
duccion  de  la  mitad  de  las  contribuciones  directas  que  cansa- 
ran y  un  33  pS  de  las  alcabalas  quo  tuvieran  que  pagar^ 

La  mayor  parte  de  los  cuotizados  protesta  en  contra  del  prés- 
tamo, reuniéndose  con  mucha  dificultad  otros  $2,491,  después 
de  haber  reformado  la  primera  cuotizacion,  mandando  Zuloaga^ 
por  vía  telegráñea,que  fueran  comprendidos  entré  ios  cuotizados 
todos  los  extranjeros  que  hubieran  adquirido  bienes  raices  en 
la  república. 

Por  este  tiempo  publicd  el  »orte~americano  Trasher  una  re- 
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seña  estadística  y  política  de  México,  conteniendo  algunas  in-      1858 
exactitudes  y  muchas  verdades,  cuyo  trabajo  es  de  grande  im- 
portancia para  los  que  deseen  conocer  á  nuestro  país. 

No  queriendo  algunas  ^asas  de  comercio  extranjeras  de  la 
capital  pagar  la  contribución  extraordinaria,  continuaron  ha- 
ciéndose embargos  por  los  que  ahí  dominaban,  pasando  el  mi- 
nistro ejecutor  á  tomar  efectos  equivalentes  al  valor  de  dichas 
cuotas,  y  como  aun  se  resistian  los  comerciantes,  fué  enviada, 
para  hacer  efectivas  las  disposiciones,  la  fuerza  armada,  cuyo 
suceso  motivd  on  grande  escííndalo,  y  origina  el  que  se  diera 
drden  de  destierro  para  muchos  de  los  que  se  resistieron  á  pa- 
gar. Estos  sucesos  vinieron  á  acabar  de  romper  las  relaciones 
del  ministro  norte-americano  con  la  administración  de  Zuloa- 
ga,  por  haberse  quejado  los  ciudadanos  de  su  nación,  annque 
fueron  los  franceses  quienes  mas  tuvieron  que  sufrir,  resistién- 
dose al  pago  de  común  acuerdo.  Habiendo  intervenido  el  mi- 
nistro Oabriac  no  fueron  desterrados  los  extranjeros,  pero 
desde  entonces  se  suspendieron  las  relaciones  entre  el  gobier- 
no de  Zuloaga  y. los  Estados-Unidos. 

El  1 9  de  Junio  hubo  en  la  capital  un  temblor  de  los  mas 

* 

fuertes  que  se  recuerdan,  habiendo  durado  45  segundos,  resín- 
tiéndolo  todos  los  ediñcios  públicos  y  particulares,  y  el  ^stado 
de  ruina  en  qoe  quedaron  hizo  que  se  prohibiese  la  circulación 
de  carruajes. 

La  salida  de  las  tropas  de  Mi  ramón  de  San  Luis  para  Gua- 
dalajara,  di<5  también  motivo  á  medidas  arbitrarias  de  la  auto- 
ridad militar  para  hacer  efectivo  nn  préstamo  forzoso,  usando 
de  violencia  extrema  respecto  de  nacionales  y  de  extranjeros, 
llegando  á  tal  grado  que  el  gabinete  de  Zuloaga  no  pudo  menos 
que  desaprobarla.  Miramon  obligd  i  dos  ingleses  Á  que  toma- 
ran el  fusil,  aunque  solamente  los  hizo  marchar  una  legua. 

El  gobernador  Grutierrez  Zamora  desterra  del  puerto  al  Sr. 
D.  Antonio  de  María  Campos  y  á  los  oficiales  de  marina  Ba- 
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1858  ^'^^^'  ^^1™^  y  Carranco.     Ahí  seguía  el  y<5n)ito  haciendo  es- 

tragos entre  las  tropas  oaxaqoefias  que  habían  quedado  reduci- 
das á  la  mitad;  pero  el  gobernador  de  Oaxaca,  Diaz  Ordac,  ya 
había  levantado  otras  nuevas. 

Por  todas  partes  existían  conspiraciones  que  estaban  i  pun- 
to  de  aparecer:  en  Puebla  iba  i  estallar  una  el  18  de  Junio,  pero 
fraeas(5  y  fueron  puestos  en  la  cárcel  25  individuos;  en  Ciudad 
del  Maíz  se  reunían  los  federalistas  que  fueron  batidos  por  el 
coronel  reaccionario  Felipe  Chacón;  en  la  capital  eran  condu- 
cidos todos  los  días  nuevos  presos  políticos  á  las  cárceles,  y  taa 
solo  el  bello  sexo  estaba  satisfecho  con  lo  que  pasaba,  pues  bas- 
ta por  haber  sido  levantado  el  sitio  de  Tampico  dieron  un  voto 
de  gracias  las  señoras  de  aquel  puerto.  En  Tiaxcala  nada  pu- 
do hacer  el  general  Escobar,  nombrado  por  Zuloaga  para  paci- 
ficarlo. Muchos  propietarios  de  fincas  rusticas  ocurrieroa  al 
gobierno  maoifesUíndoIe  que  la  inseguridad  de  sus  poeesioues 
era  absoluta,  y  pidieron  un  reglamento  para  hacer  la  defensa 
por  sí  mismos. 

Atacado  Tlasco  por  Carbajal  (Mayo  31)  y  defendido  por  las 
tropas  de  Grijalva,  fué  aquel  rechazado  y  salid  herido  de  una 
mano.  Grijalva,  á  petición  de  sus  oficiales,  celebró  el  triunfo 
con  el  asesinato  de  los  presos  políticos  que  tenia  en  su  poder, 
siendo  víctimas  Antonio  Arguelles,  Manuel  Mejía  y  un  hijo 
suyo. 

Nombrado  gefe  político  del  territorio  tlaxcalteca  el  general 
D.  Manuel  María  Escobar,  llegd  con  una  sección  de  tropas  y  se 
8itu<5  en  Apetatítian  (Junio  8),  y  fué  reforzado  con  la  guarnición 
de  Huamantla  mandada  por  Cerón  y  Huerta,  y  al  día  siguiente 
se  presentaron  los  liberales  por  el  pueblo  de  San  Esteban,  y 
habiendo  ocupado  Escobar  i  Tlatempa,  se  dispararon  alguoos 
tiros  sin  resultado  alguno;  los  liberales  avanzaron  á  las  doce 
por  el  camino  carretero,  llegando  un  trozo  de  caballería  hasta 
cerca  de  la  plaza  de  San  Pablo,  y  se  trabó  un  fuerte  combate 
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ea  el  rancho  de  la  Eoseta,  retiriíndose  al  fin  los  liberales  que  1858 
Yol vieron  á  ooapar  las  lomas  de  San  Esteban;  poco  despaes 
Escobar  hizo  cargar  las  in&nterías  y  derrotó  completamente  á 
sos  contrarios,  habiéndose  presentado  oportunamente  Jas  fuer- 
zas de  Tlaxco  y  Cbiguahuapan  que  obraban  en  combinación  con 
Escobar,  quien  entrd  triunfante  á  Tlaxcala,  y  se  lIeY<5  la  im- 
prenta y  ar(¿ÍYOS  á  Huamantla  declarada  capital  del  terri- 
torio. 

México  se  hundm^n  la  anarquía,  y  entre  tanto  malestar  so^ 
lamente  se  tenia  esperanzas  en  la  única  tabla  de  salvación  que 
quedaba  para  que  no  desapareciera  del  catdtlogo  de  las  nacio- 
nes: el  cumplimiento  de  la  constitución. 

Una  pérdida  irreparable  sufrid  la  reacción  con  la  muerte  de 
su  principal  caudillo  D.  Luis  Osollos,  que  &Uecid  en  San  Luis 
Potosí  en  la  tarde  del  18  de  Junio.  El  puesto  que  entre  los  de 
su  partido  se  habia  ccmquistado  el  jdven  guerrero  por  su  valor 
y  constancia,  no  pudo  ser  ocupado  por  alguno  que  reuniera  las 
cualidades  que  él  poseia;  guerrero  imperturbable,  era  sereno 
ea  la  derrota  y  prudente  en  el  triunfo;  de  noble  corazón  y  en- 
tosiasta  defensor  de  sus  ideas,  aunque  errdneas,  los  peligros 
tan  solo  le  hacián  doblar  su  arrojo,  y  tuvo  cualidades  que  le 
captaban  ]as  simpatías  de  sus  vencedores.  Comenzó  á  hacerse 
notable  desde  la  revolución  de  Zacapoaxtla,  en  la  batalla  de 
Ocotlan,  y  al  caer  Puebla  se  refugió  en  el  extranjero;  vuelto  al 
país  tratd  de  auxiliar  á  los  sitiados  en  la  segunda  sublevación 
de  Puebla,  y  luego  se  unid  á  las  tropas  sublevadas  en  San  Luis 
y  soatavo  la  retirada  del  cerro  de  la  Magdalena  en  cuya  oca- 
sión fierdid  el  brazo  derecho;  cayd  prisionero  y  no  aceptd  al« 
ganas  propuestas  que  le  hizo  el  gobierno  liberal,  y  desde  enton- 
ces fué  considerado  como  el  gefe  y  la  esperanza  de  la  reac- 
ción; tomd  paiíte  en  los  acontecimientos  que  siguieron  á  la  re- 
volución del  11  de  Enero  y  una  fiebre  tifoidea  puso  fin  á  la  vi- 
da que  en  Ywios  combates  respetaron  el  acero  y  las  balas;  el 
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Í858  ^^ísp^  Barajas  le  áió  la  absolución  y  concurrid  i  sns  sacramen- 
tos toda  la  oficialidad  de  la  guarnición  de  San  Luis;  el  cadáyer 
fué  sepultado  en  la  iglesia  de  San  Francisco  de  aquella  ciudad. 

El  partido  liberal  recordé  el  derramamiento  de  sangre  he- 
cho por  su  causa  y  se  alegró  de  que  ya  no  existiera  el  héroe 
principal  del  retroceso  y  el  acérrimo  enemigo  de  los  derechos 
del  pueblo. 

Osollos  naciJ  en  la  capital  de  México  el  21  de  Junio  de  1828, 
y  siendo  aún  muy  joven  fué  enviado  por  sus  padres  á  Paris. 
Entrd  al  colegio  militar  en  México  el  28  de  Abril  de  1839, 
donde  permanecía  dos  anos,  seis  meses  y  cinco  días;  recibi<5 
una  cruz  de  honor  en  1 840  por  haber  defendido  al  gobierno 
en  15  de  Julio,  y  el  empleo  de  subteniente  con  fecha  3  de  No- 
viembre de  1841  al  destinársele  á  la  compañía  de  Granaderos 
del  activo  de  Zacatecas;  estuvo  en  1843  en  Yucatán,  Tabasco 
é  Isla  del  Gármen,  y  ascendió  á  capitán  el  2  de  Abril  de  1844; 
se  batid  en  la  Angostura  y  por  su  valor  obtuvo  una  cruz  y  el 
grado  de  comandante  de  batallón,  asistid  á  la  batalla  de  Cer- 
ro-Gordo, á  la  defensa  de  la  capital,  y  siguid  al  gobierno  en 
su  retirada  ¿  Querétaro,  y  en  1853  ascendió  á  c<^mandante  del 
Tres  Villas  que  se  formaba  en  Jalapa>  y  en  Octubre  del  mis- 
mo á  teniente  coronel;  estuvo  en  la  campana  de  Tamaulipas, 
y  al  pacificarse  recibió  el  grado  de  coronel  efectivo  en  Setiem- 
bre de  1854,  y  después,  en  la  reacción,  halld  el  grado  de  ge- 
neral, y  ya  hemos  visto  el  papel  notabilísimo  que  representó. 

Al  acercarse  á  Guadalajara  las  tropas  de  Miramon,  levan- 
taron el  campo  los  liberales  el  21  de  Junio,  después  de  haber 
pretendido  ocupar  á  Santo  Domingo,  y  de  dar  un  ataque  ge- 
neral; se  fueron  divididos  en  secciones  hacia  Colima  y  otros 
rumbos;  como  los  reaccionarios  dirigieron  sus  esfuerzos  sobre 
aquella  ciudad,  dieron  lugar  á  que  fuera  atacado  Guan^juato 
por  las  fuerzas  de  Pueblita.  que  emprendid  un  ataque  falso 
sobre  Irapuato^  pero  no  lo  pudo  tomar  y  se  retírd  el  23,  y  San 
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Luis  Yolvió  i  ser  amagado  por  las  tropas  de  Zuazaa.  Degolla- 
do tuyo  al  frente  de  Qaadalajara,  18  dias,  cerca  de  5,000  sol- 
dados, 7  seguido  por  Miramon  fué  derrotado  eu  las  barrancas 
de  Atenquique,  perdiendo  parque,  cañones  y  armamento. 

Los  Gonstítucionalistas  de  Chihuahua  pasaron  á  Dnrango 
para  protejer  á  sus  partidarios,  y  se  acercaron  hasta  la  capital 
de  este  Estado,  y  entonces  habian  obrado  simultsíneamente  los 
liberales  que  atacaron  á  Guadalajara,  Tasco,  Irapuato  y  Gua- 
najoato,  cometiendo  en  ésta  grandes  desordenes  las  fuerzas  do 
Pueblita,  quien  destrozd  una  parte  de  Tas  tropas  del  general 
Mora  y  á  la  otra  la  arrojó  sobre  el  cerro  de  San  Miguel,  deján- 
dola imposibilitada  de  poder  auxiliar  i  la  población;  los  federa- 
listas se  retiraron  llevando  una  fuerte  suma  de  dinero  impuesta 
á  loa  guanajuatenses,  que  se  armaron  y  parecieron  resueltos  i 
defenderse  al  observar  que  Pueblita  no  se  alejaba  el  24.  El  ata- 
que comenzó  desde  la  noche  del  22,  en  cuyo  dia  Mitraron  los 
Gonstítucionalistas,  derrotando  una  parte  de  las  fuerzas  de  Mo- 
ra y  Villamil. 

Uno  de  los  que  llegaron  i  México  después  de  haber  estado 
preso  por  Garza  durante  el  sitio  de  Tampico,  fué  el  Lie.  D. 
Manuel  Fernandez  de  Jáuregui,  quien  al  momento  de  presen- 
tarse en  la  capital  fué  nombrado  por  Zuloaga  ministro  de  go- 
bernación, cuyo  puesto  tomd  el  4  de  Julio,  quedando  el  Sr. 
Elguero  con  la  cartera  de  justicia. 

¿Qué  suerte  esperaba  nuestra  sociedad  con  tantos  elementos 
de  mal?  El  carácter  con  que  se  presentaban  los  acontecimien- 
tos y  el  sesgo  que  tomaban  los  sucesos,  señald  claramente  que 
ya  DO  era  solo  una  cuestión  política  la  que  se  debatia,  sino 
social. 

Algunos  individuos  fueron  mandados  á  los  Estados-Unidos 
por  el  gobernador  de  Veracruz  para  buscar  recursos,  entre 
ellos  los  Sres.  Trias  y  Zerman,  y  esto  di<5  motivo  á  que  se  di- 
jera qne  se  habia¡arreglado  un  empréstito  de  un  millón  de  pesos. 

TOMO  Y*— lí 
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1858  Uj^  destacamento  que  estaba  ea  Huatosco  fué  sorprendido 
por  los  federalistas  desprendidos  de  la  Soledad  al  mando  del  ge- 
fe  Ramirez,  el  4  de  Julio;  pero  saliendo  tropas  de  Odrdova  al 
mando  de  Cobos,  los  desaloja  el  dia  8,  después  de  batirlos  en 
la  barranca  de  Jamapa,  haciendo  al  enemigo  30  prisioneros  y 
tomándole  muchas  armas  y  una  bandera  en  que  se  leia:  ' 'Cons- 
titución ó  muerte."  En  Huatusco  todos  eran  constitucionalistas 
y  allí  se  habia  establecido  uno  de  los  focos  de  los  liberales.  El 
pueblo  de  Perote  guardaba  ya  un  estado  tristísimo  i  causa  de 
los  continuos  ataques  que  sufrió  por  los  del  castillo,  habiendo 
quedado  en  aquel  pueblo  muy  pocos  habitantes,  que  al  fin  lo 
abandonaron  por  disposición  del  general  Echeagaray  En  Ccír- 
dova  se  hicieron  solemnes  honras  í  la  memoria  del  general  Oso* 
líos,  recibiendo  Cobos  el  pésame  de  las  autoridades,  del  ayunta- 
miento y  del  cura;  y  al  pueblo  de  Naolinco  entrd  el  gefe  D,  F. 
Domínguez,  permaneció  poco  tiempo  y  se  llevd  preso  al  alcal- 
de Acosta. 

De  la  plaza  de  Veracruz  salid  el  gefe  Alatriste  el  21  de  Junio 
paraNautla  con  el  objeto  de  internarse  en  el  departamento  de 
Puebla.  Ya  en  Veracruz  no  era  posible  pagar  el  presupuesto 
de  los  gefes  y  oficiales  que  habian  quedado  de  la  brigada  del 
Estado  de  Puebla,  y  aun  á  los  pocos  soldados  que  de  ella  que- 
daban se  tratd  de  refundirlos  en  el  Mixto,  Á  lo  que  se  opuso  el 
Sr.  Alatriste,  dando  lagar  i  una  desavenencia  con  los  que  man- 
daban en  el  puerto.  Pero  los  gefes  y  oficiales  de  la  brigada  obe- 
deciendo á  sus  sentimientos  de  nobleza,  acordaron  reducirse  á 
la  simple  clase  de  soldados,  y  en  una  junta  designaron  los  gefes 
que  eran  precisos  é  indispensables  quedando  de  coronel  D.  Juan 
N^  Méndez,  de  teniente  coronel  D.  Mariano  E.  Ramos,  y  de 
mayor  D.  Manuel  Andrade  Párraga,  los  demás  gefes  y  oficia- 
les descendieron  cuatro  ó  cinco  grados,  quedando  muchos  de 
sargentos  y  soldados.    Una  exposición  hecha  por  los  gefes  y 
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oficiales  al  presidente  Juárez  para  que  les  permitiera  marchar  á  i^Sg 
hacer  la  campaña  en  el  departamento  de  Paebla,  fué  obsequia* 
da,  7  salid  el  Sr.  Alatriste  por  mar  con  la  infantería,  habién* 
dolo  hecho  el  gefe  Carretero  por  la  costa  con  la  caballería;  Uevd 
la  sección  un  mes  de  paga,  veinte  cajas  de  parque  y  poco  mas 
de  500  fusiles  sobrantes,  j  se  embarcaron  en  el  pailebot  ''La 
Polca/'  y  después  de  una  penosísima  navegación  de  seis  dias, 
arribaron  i  la  barra  de  Tecolutla,  y  de  allí  pasaron  á  Papan- 
tía,  evitando  que  en  esta  población  se  llevaran  i  efecto  los  . 
proyectos  de  los  enemigos  de  la  libertad  que  allí  trabajaban 
de  acuerdo  con  los  sublevados  de  Tuxpam  y  Tampico.  En  la 
costa  de  Barlovento  pululaban  los  hombres  vendidos  y  adictos 
i  la  reacción,  contra  los  cuales  se  había  presentado  D.  Miguel 
Perdomo,  gefe  político  dé  Jalacingo,  quien  propuso  al  Sr.  Ala- 
triste  que  unidos  fueran  á  tomar  i  Túxpam,  obligando  i  los 
sublevados  de  este  puerto  i  capitular.  El  Sr.  Perdomo  fué  re- 
prendido por  el  gobernador  de  Veracruz  por  haber  invitado 
á  Alatriste  para  aquella  expedición,  y  fué  desaprobada  la  ca* 
pitulacion  allí  formada,  y  el  decreto  que  áió  Alatriste  decla- 
rando á  Tuxpam  puerto  de  altura,  aunque  lo  hizo  á  petición 
del  ayuntamiento  de  ese  lugar. 

El  Sr.  D.  Mariano  E.  Eamos  fué  comisionado  para  que  hi- 
ciera que  con  su  influjo  los  habitantes  de  las  rancherías  de  Te- 
ziutlan,  proporcionaran  bagajes  y  auxilios  i  las  tropas  que  se 
encontraban  en  Papantla,  y  para  llenar  su  misión  se  puso 
de  acuerdo  con  D.  Kafael  Avila,  prefecto  interino  que  había 
quedado  en  Teziuilan,  quien  unido  á  B.  Francisco  Montoya, 
insurreccion<5  la  mayor  parte  de  las  rancherías  hasta  quin- 
ce leguas  de  la  cabecera.  Ramos  y  Montoya  se  situaron  en 
el  cerro  de  los  Pozitos  que  fortificaron  para  esperar  al  ene- 
ii^ígo,  y  reunieron  cuantos  hombres  les  fué  posible  llamando 
al  corone]  D.  José  M.  Bello  García,  que  se  encontraba  des- 
pués del  suceso  de  Tlapacoyam  en  una  ranchería  cercana,  y 
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1858     qnisieron  sorprender  la  plaza  de  Tezuitlan  cajo  golpe  se  les 
frustra. 

Habiéndose  acercado  d  Sao  Lais  las  fuerzas  de  Zuazua  6  in- 
timado el  30  de  Junio  rendición  al  gefe  Sánchez,  éste  contes- 
ta que  no  entregaba  la  plaza  y  los  federalistas  comenzaron  el 
ataque  y  entraron  á  ella  i  las  cuatro  y  media  de  la  tarde,  re- 
tirándose el  gefe  Calvo  con  algunos  de  los  suyos  i  la  hacien- 
da de  la  Sauceda;  entonces  precisamente  salia  Míramon  de  Goa- 
dalajara  para  atacar  á  las  tropas  mandadas  por  Degollado  si- 
tuadas en  las  barrancas  de  Atenquique,  y  era  nombrado  general 
en  gefe  de  las  tropas  reaccionarias  del  interior  el  general  Mo- 
ra y  Villamil,  cuyo  puesto  no  aceptd.  La  ocupación  de  San 
Luis,  en  la  que  se  cometieron  algunos  desordenes,  fué  un  suce« 
80  que  impresiona  mucho  í  los  reaccionarios  que  no  se  lo  es- 
peraban, habiendo  asegurado  Miramon  á  su  salida  que  queda- 
ba en  buen  estado  de  defensa,  y  Zuloaga  mandó  que  se  formara 
causa  i  los  gefes  que  defeudian  aquella  plaza. 

San  Luis,  que  se  halla  en  terreno  plano  y  es  sumamente 
abierta,  habia  quedado  con  un  corto  núqiero  de  tropas  por  la 
creencia  que  tuvo  Miramon  de  que  el  grueso  de  las  fuerzas  de 
Zuazua  se  habia  dirigido  i  Quadalajara,  y  también  contribuya 
á  que  se  perdiera,  el  haber  salido  algunas  fuerzas  en  la  madru- 
gada  del  dia  que  atacaron  los  vidaurristas  i  causa  de  algunos 
disgustos  que  aparecieron  entre  los  que  defendían  la  plaza;  los 
que  atacaron  abrieron  brechas  por  todas  partes,  y  siendo  redu- 
cidos en  número  los  defensores  de  la  ciudad,  pronto  fueron 
derrotados  éstos.  Los  combates  principales  fueron  en  el  me- 
són del  Refugio  y  en  el  cuartel  de  la  Estacada. 

El  5  de  Julio  en  la  mañana  ñtllecid  en  la  capital  el  Sr.  D. 
Valentin  Gámez  Farías,  después  do  una  enfermedad  penosa  y 
en  edad  bastante  avanzada;  fué  un  ciudadano  apreciable,  since- 
ro y  firme  en  sus  opiniones,  honrado  é  íntegro  á  toda  prueba; 
hacia  tiempo  era  llamado  el  patriarca  de  la  democracia  y  el 
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representante  de  la  moralidad.  El  nombre  del  Sr.  Farías  figu-  1858 
ra  honrosamente  en  la  historia  mexicana  desde  los  días  de  nues- 
tra independencia;  ocnpd  toda  clase  de  puestos  públicos  y  nunca 
modificd  sus  principios  liberales  al  llegar  al  poder,  ni  se  debi* 
litrf  su  entusiasmo  por  el  progreso  en  los  destierros  y  en  los 
calabozos.  Durante  su  vida  tuvo  por  estudio  favorito  el  de  la 
Biblia,  en  1^  que  hall<5  el  manantial  de  fuerza  que  le  hizo  per- 
severar en  su  amor  i  la  libertad;  clamó  en  18i8  por  la  necesi- 
dad de  proseguir  la  guerra  contra  los  Estados-Unidos  y  estuvo 
presente  en  el  congreso  constituyente  en  1856,  á  pesar  de  quo 
los  muchos  años  que  tuvo  de  enfermedad  lo  habian  apartado 
de  la  vida  pública;  hasta  en  sus  últimos  momentos  habló  con 
entusiasmo  del  porvenir  de  su  patria.  A  su  entierro  concur- 
rieron personas  de  todas  las  opiniones  políticas,  gran  número 
de  extranjeros,  entre  ellos  el  ministro  de  los  Estados-Unidos 
Forsy  th  y  varios  cdnsules,  y  el  cadáver  fué  sepultado  en  Míx- 
coac. 

Queriendo  los  zuloaguistas  hacer  un  esfuerzo  contra  los  fede- 
ralistas, arreglaron  un  empréstito  de  un  millón  de  pesos  en  con- 
diciones onerosas  para  la  nación,  continuando  en  la  secretaría 
de  hacienda  el  Sr.  D.  Manuel  Pina  y  Cuevas.  La  pérdida  de 
San  Lois  fué  un  acontecimiento  muy  trascendental  para  los  reac- 
cionarios, pues  aquella  plaza  sirvió  á  sus  contrarios  de  impor- 
tante base  en  sus  operaciones  y  nulifícd  á  Tampico  dando  entra- 
da á  los  cargamentos  introducidos  por  la  frontera  septentrional, 
ocasionando  un  gran  perjuicio  i  los  exiguos  fondos  de  la  admi- 
nistración Zuloaga;  las  armas  de  Yidaurri,  al  contrario,  iban  i, 
restablecerse  de  sus  penurias.  Entonces  se  fijaron  los  partida- 
rios de  la  causa  ilegal  en  los  propietarios  y  el  clero  para  que  les 
proporcionaran  recursos,  pero  ambas  clases  estaban  muy  dis- 
tantes de  querer  hacerlo.  Márquez,  que  habia  sido  nombrado 
para  tomar  el  mando  de  las  fuerzas  de  San  Luis,  apenas  pudo 
ll^ar  á  San  Miguel  de  Allende,  donde  supo  la  ocupación  de 
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1858  3^^  Luis,  7  Zaazua  también  caosd  molestias  al  comercio  al 
proporcionarse  recursos  j  aun  lleg<5  á  poner  presos  &  varios 
españoles. 

Completamente  inútil  el  ministerio  de  Zuloaga^  se  retird,  y 
el  nuevo  fué  organizado  con  los  siguientes  señores:  relaciones, 
D.  Joaquin  Castillo  y  Lanzas;  gobernación,  D.  Manuel  Fernan- 
dez de  Jáuregui;  justicia,  el  padre  D.  F.  Javier  Miranda;  guerra, 
el  general  J.  M.  García;  hacienda,  D.  Pedro  Jorrin,  y  fomen- 
to, D.  Miguel  Saldívar;  no  necesitamos  decir  qué  color  políti- 
co tenia n  los  individuos  del  nuevo  ministerio,  ni  cuáles  eran 
sus  tendencias,  basta  leer  entre  sus  nombres  el  del  Sr.  Miranda 
para  conocer  que  pertenecían  á  la  esencia  del  retroceso,  de  la 
intolerancia  y  del  fanatismo.  Los  ministros  prestaron  juramen- 
to el  10  de  Julio  ante  el  general  Zuloaga,  j  su  programa  fué 
el  de  usar  una  política  mas  enérgica. 

El  cambio  de  ministerio  se  hacia  cuando  la  causa  de  la  le- 
galidad se  mostraba  imponente,  y  cuando  era  seguro  su  triun- 
fo, Á  causa  de  tener  por  objeto  la  paz  y  el  bienestar  de  los  pne* 
blos,  y  cuando  solamente  necesitaban  fé  y  constancia  los  que  la 
sostenian,  para  destruir  las  vent&jas  que  intereses  bastardos  pu- 
dieron lograr  á  favor  de  la  casualidad  ó  la  corrupción.  Después 
de  tantas  pruebas  y  desengaños,  nadie  podia  dejar  de  conocer 
á  lo  que  se  exponía  á  México  sin  constitución  y  sin  leyes,  sien- 
do el  juguete  de  la  voluntad  de  algunos;  bastaba  arrojar  la  vis- 
ta sobre  el  campo  de  ruinas  j  de  incendios,  sobre  los  lagos  de 
sangre  de  los  pueblos  que  quisieron  oponerse  á  la  fuerza,  y 
de  las  muchas  familias  que  lloraron  la  pérdida  de  su  honor  y 
de  sus  intereses,  para  comprender  que  el  estado  irregular  que 
guardaba  México  tendria  que  cambiar,  no  pudiendo  ninguna 
sociedad  seguir  por  mucho  tiempo  en  una  situación  tan  anor- 
mal y  humillante.  El  nuevo  gabinete  expidió  dos  decretos, 
creando  la  policía  rural  y  mandando  recoger  las  armas  de  mu- 
nición que  debian  ser  entregadas  i  las  autoridades.  La  ley  so- 
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bre  policía  rural  no  podia  tener  efecto  alguno,  tanto  porque  1868 
estaba  en  la  conveniencia  de  los  hacendados  no  aparecer  des- 
caradamente como  partidarios,  cuanto  porque  con  ella  se  au- 
torizaba i  los  gobernadores  para  disponer  de  las  fuerzas  que 
sostenían  los  propietarios,  que  muchas  veces  serian  llama- 
das á  las  poblaciones  grandes  dejando  abandonadas  las  ha- 
ciendas. 

El  nuevo  ministerio  áió  desde  luego  una  ley  sobre  conspi- 
radores; por  ella  eran  declarados  traidores  á  la  patria  los  que 
para  resistir  ó  hacer  la  guerra  al  gobierno,  solicitaran,  de  cual- 
quier modo  que  fuera,  el  auxilio  de  extranjeros  ó  aceptasen  el 
que  les  dieran;  eran  considerados  enemi^s  de  la  administración : 
los  que  se  sublevaran  en  contra  de  ella,  cualquiera  que  fuese  el 
pretexto  que  tomaran,  y  las  autoridades  6  empleados  sustraidos 
de  su  obediencia;  debian  ser  tratados  como  conspiradores  los 
que  facilitaran  armas,  dinero,  ó  cualquier  auxilio  á  los  enemigos 
del  drden  y  tranquilidad  pública,  los  que  de  palabra  ó  por  es- 
crito promovieran  sediciones;  los  que  se  reunieran  con  el  fin 
de  arf  eglar  algún  pronunciamiento  ó  desvirtuar  las  medidas 
gubernativas*  ó  dar  auxilio  6  noticias  á  los  sublevados,  ó  diri- 
gieran las  operaciones  de  éstos;  los  que  sedujeran  á  la  fuerza 
armada  para  que  se  pronunciara  contra  el  gobierno;  los  que 
interceptaran  la  correspondencia  del  gobierno  ó  de  las  oficinas 
publicas;  los  que  propagaran,  de  palabra  6  por  escrito,  noticias 
faisas  ¿  alarmantes  en  favor  de  la  sedición;  á  todos  los  que  es- 
tuvieran comprendidos  en  los  primeros  casos  se  asignaba  la 
pena  de  muerte  y  para  los  demás  presidio  por  cinco  ó  diez 
años,  confinamiento  ó  expatriación;  las  penas  se  aplicaban,  se- 
gún el  caso,  á  las  24  horas  para  los  aprehendidos  con  las  armas 
en  las  manos,  6  si  no  eran  juzgados  en  consejo  de  guerra  ordina- 
rio, formado  por  cuatro  capitanes  y  un  gefe;  ningún  proceso  po- 
dría durar  mas  de  ocho  dias,  y  para  la  imposición  de  pena  que 
no  fuera  la  capital  bastaria  una  prueba  semiplena  adminiculada 
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1858  legalmente;  los  comandantes  generales  ó  el  tribunal  de  la  guer- 
ra revisaban  las  sentencias  del  consejo  de  goerra;  señalábanse 
penas  para  las  autoridades  que  no  cumplieran  con  la  ley  6  que 
estuvieran  en  connivencia  con  los  reos. 

Este  decreto,  que  era  una  sentencia  de  muerte  para  la  socie- 
dad, fué  firmado  el  14  de  Julio  por  los  Sres.  Zuloaga  y  Fer- 
nandez dé  Jáuregui,  y  trajo  males  muy  graves  legalizando  los 
asesinatos  que  sí  antes  se  cometían  no  tenian  en  su  apoyo  el 
respetable  nombre  de  la  ley. 

El  cambio  de  política  seguido  por  Zuloaga,  en  lo  que  influyó 
Miramon,  les  trajo  un  iiynenso  cúmulo  de  males,  pues  por  cada 
víctima  que  sacrificaba  el  furor  reaccionario  brotaban  miles  de 
individuos  para  vengarla.  Las  personas  que  ahora  rodeaban  á 
Zuloaga  imbuidas  en  sus  limitadas  ideas  y  sin  poder  concebir 
un  mas  all<í,  creyeron  que  era  posible  sacrificar  á  una  nación  en 
aras  de  la  venganza,  de  la  intolerancia  y  de  los  intereses  de  su 
partido,  y  solamente  hicieron  el  bien  de  dar  i  los  sucesos  un 
carácter  decisivo,  cuyo  éxito  tan  solo  pudo  detener  por  mas 
tiempo  del  que  se  esperaba,  la  fortuna  del  caudillo  Miramon. 
Por  todas  partes  donde  imperaba  la  reacción  se  hablan  dado  ya 
disposiciones  penales  cx)ntra  los  que  hablaran  ó  hicieran  algo  á 
favor  de  los  federalistas. 

También  fué  declarada  vigente  la  ley  de  imprenta  dada  por 
Lares,  por  cuyo  motivo  se  suprimieron  muchos  periódicos. 

Las  fuerzas  de  Zuazua  usando  de  $120,000  de  un  préstamo 
impuesto  al  comercio  de  San  Luis,  no  permanecían  ociosas  en 
esa  ciudad  sino  que  salieron  sobre  Guanajuato,  cuya  plaza  ya 
pronunciada  por  la  constitución  de  1857  cayó  en  su  poder  eva- 
cuándola el  general  Mora  y  ViHamil  y  entrando  el  coronel 
Aramberri;  pero  el  general  Miramon  que  había  salido  de  Gua- 
dalajara  el  11  de  Julio  los  oblig(5  í  dejarla,  ocupándola  el  23. 

Las  fuerzas  del  Norte  que  entraron  á  Guanajuato,  después 
de  la  salida  que  el  temor  hizo  emprender  al  general  Mora  y 
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Villainilcon  mnclia  anticipación,  se  componían  de  caballería  é  1858 
iufenteria  montada,  con  muy  buen  armamento  y  solamente  un 
indio  llevaba  carcax,  la  cabellera  trenzada  y  pintada  la  cara 
con  rayas  rojas,  y  también  vi(Jse  uno  que  otro  yankee;  usaban 
los  fronterizos  blusas  encarnadas  y  aaules,  chaquetas,  pantalo- 
nes ó  calzoneras  de  todos  colores  y  géneros  y  sombreros  anchos, 
generalmente  de  palma;  llevaban  muy  poco  equipaje,  pues  cada 
soldado  conducía  consigo  el  parque  en  un  bolsón  de  cuero,  y  aun- 
que los  caballos  no  eran  buenos  servían  mucho  i  la  infantería;  no 
seguían  las  reglas  de  la  disciplina  militar,  pero  eran  subordina- 
dos. Mientras  Guanajuato  no  tuvo  tropas  de  línea  fué  cuidada 
por  los  nacionales.  Antes  de  que  entraran  las  fiíerzas  fronte- 
rizas ocurrieron  varios  desordenes,  en  uno  de  los  cuales  habia 
tenido  que  huir  el  gobernador  constitucional  Rodríguez. 

Todos  los  Estados  estaban  en  pleno  levantamiento  contraía 
reacción,  siendo  el  de  Puebla  el  que  mas  sufría  y  en  cuya  ca- 
pital fué  descubierta  otra  conspiración  el  12  de  Julio,  que  iba 
¿  estallar  al  acercarse  algunas  fuerzas  liberales  mandadas  por 
el  cabecilla  Bañuelos.  La  policía  de  México  dirigida  por  La- 
garde  sospechaba  de  todos,  y  á  todos  los  que  no  eran  reac- 
cionarios les  seguía  los  pasos,  siendo  alguna  vez  causa  para 
ser  preso,  hasta  el  llevar  dinero  en  el  bolsillo.  Las  poblaciones 
donde  dominaban  los  constitucionalístas  también  estaban  muy 
distantea  de  poseer  el  bienestar;  tomadas  muchas  de  ellas 
i  viva  fuerza  les  era  imposible  á  los  gefes  que  las  mandaban 
cumplir  sus  deseos  de  que  no  cometieran  desmanes  los  que  pe- 
leaban por  restablecer  la  ley  y  la  moralidad,  pues  Zuazua  ex- 
pidió aa  decreto  en  San  Luis  condenando  á  muerte  á  todo  reo 
que  cometiera  un  alentado  contra  la  propiedad,  y  también  su- 
frían macho  las  poblaciones  con  los  préstamos  indispensables 
para  sostener  las  tropas.  La  idea  en  favor  de  los  constitucio- 
nales penetró  hasta  en  los  colegios,  habiéndose  sublevado  en 
la  capital  los  de  Minería,  Agricultura  y  Medicina. 

TOMO  V.— X4 
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1858  El  gobernador  de  Querétaro  Mañoz  Ledo  se  retírd  y  tomcí 
el  poder  el  Sr.  D.  Esteban  Soto,  quedando  de  comandante  ge- 
neral D.  Tomas  Mejia,  y  en  la  capital  fué  reinstalado  el  conse- 
jo de  gobierno  nombrándose  algunos  nuevos  miembros  (22  de 
Julio);  fué  reemplazado  en  el  gobierno  de  Guanajuato  el  ge- 
neral  Mora  por  el  general  Parra;  se  formd  un  batallón  de 
artillería  de  montana,  y  el  gefe  Leonardo  Márquez  fué  nombra- 
do comandante  general  de  Míchoacan,  y  se  sltuu  en  Acámbaro. 
También  en  Jalapa  se  encargd  el  Sr.  D.  Patricio  Nava,  por 
autorización  del  general  Echeagaray,  de  formar  unas  compañías 
con  el  carácter  de  auxiliares  del  ejército,  encargadas  de  conser- 
var el  drden  en  la  población.  Zuloaga  expidi(>  un  decreto  man- 
dando formar  la  '^Guardia  Civil,"  exigiendo  entre  las  condicio- 
nes para  pertenecer  á  ella  *'ser  de  buenas  costumbres  y  de  co- 
nocida adhesión  al  orden  y  á  los  sanos  principios/' 

Enviado  el  coronel  Fuertes  por  la  administración  de  Zuloa- 
ga al  departamento  de  Yeracruz,  se  le  encargd  que  formara 
en  Teziutlan  una  sección  de  500  hombres  con  la  cual  abriría 
la  campaña  de  la  Sierra  de  Perote. 

Fuertes  emprendid  su  marcha  de  Jalacingo  el  18  de  Julio 
sobre  los  constitucionalistas  que  tenian  su  centro  en  Tlapa- 
coyam,  y  d  la  vez  que  salid  de  Teziutlan  otra  sección  al  man- 
do del  teniente  coronel  Arroyo  sobre  el  mismo  punto,  la  que 
tomd  á  Tlapacoyam  en  la  tarde  del  19  y  la  sección  de  Fuertes 
tuvo  que  combatir  con  los  liberales  que  le  estorbaron  el  paso 
en  muchos  lugares.  La  toma  de  Tlapacoyam  varid  en  parte  los 
planes  de  los  liberales  situados  en  Misantla. 

Noticioso  el  general  Echeagaray  que  de  Veracruz  se  con- 
duelan por  Jicaltepec  víveres  y  pertrechos  para  la  fortaleza  de 
Perote,  organizd  una  sección  compuesta  de  800  infantes  de  ri- 
fleros, el  Q""  ,el  2*  y  el  Zacapoaxtla,  cuatro  bomberos  de  á  12, 
100  caballos  y  mas  de  200  indios  zapadores  provistos  de  todos 
los  instrumentos  necesarios  para  allanar  el  camino  y  abrir  en 
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los  montes  lai  brechas  necesarias.  El  coronel  Faertes,  gefe  de  18«^*3 
la  expedioíoD,  uyanza  con  este  tren  hasta  el  paso  del  rio  de 
María  de  la  Torre,  creyendo  que  á  sn  retaguardia  ya  no  te- 
nia enemigos,  y  en  efecto  si  se  exceptúan  50  hombres  que 
habian  qaedado  eu  los  Pozitos,  á  un  lado  del  camino  que  lleyd 
Fuertes,  las  demás  partidas  se  habían  replegado  á  Ayahualco; 
pero  habiendo  llegado  i  la  sazón  por  la  misma  retaguardia  de 
los  reaccionarios  los  coroneles  D.  Juan  N.  Méndez,  D.  An- 
tonio Rojas  y  el  gefe  político  de  Teziutlan,  Avila,  quienes  sa* 
lieron  de  Papantla  con  cosa  de  150  hombres  llevando  suficiente 
parque,  llamaron  violentamente  al  gefe  Montoya  que  se  ha- 
llaba en  el  rancho  de  Buiz  y  al  teniente  coronel  Ramos,  y  en 
junta  de  guerra  resolvieron  que  éste  hiciera  un  reconocimiento 
con  sus  50  hombres  hasta  Hueytamalco  para  que  adquiriera  no- 
ticias, y  las  di(5  de  que  Tlapacoyam  no  estaba  ocupada;  entonces 
se  acord(5  tirotear  á  los  reaccionarios  sin  descanso  por  su  reta- 
guardia para  distraerlos  del  asalto  que  se  preveía  iban  á  dar  i 
las  fuerzas  que  cuidaban  el  paso  del  rio.  En  Tlapacoyan  se  in- 
corporó también  Bello  García  con  cerca  de  80  hombres  que  ha- 
bia  reunido,  y  se  supo  por  una  carta  del  gefe  político  del  cantón, 
D.  Mariano  Lazcano,  que  se  encontraba  del  otro  lado  de  María 
de  la  Torre,  en  Boca  Chica,  que  los  valientes  que  defendían  el 
paso  estaban  resueltos  á  cumplir  sus  deberes  y  que  esperaban 
400  hombres  de  Nautla  y  Misantla;  sin  perder  momento  salieron 
de  Tlapacoyan  320  individuos  y  pernoctaron  en  la  hacienda 
del  Jobo,  y  en  la  madrugada  del  22  de  Julio  enprendieron  un 
reconocimiento  los  gefes  Méndez,  Ramos  y  Vivaldo,  y  en  un 
lugar  llamado  Filipinas  encontraron  un  puesto  avanzado  de 
los  contrarios  fortificado  de  una  manera  pasajera,  ahí  se  les 
presentd  un  ranchero  y  les  asegurd  que  toda  la  sección  de  Fuer- 
tes retrocedía  no  habiendo  podido  vencer  los  obstáculos  encon- 
trados para  pasar  el  rio,  y  se  hallaba  á  media  legua  de  d!s- 
t^icin. 
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1858         Fuertes  había  avanzado  hasta  María  de  la  Torre,  j  enoon- 
trando  la  orilla  izquierda,  en  la  confluencia  de  los  rioe,  parape- 
tada 7  defendida  en  todos  los  pasos  vadeables,  habia  tiroteado 
por  tres  horas  á  los  que  iba  á  atacar,  sufriendo  alguna  pérdida 
sin  poder  forzar  la  posición,  y  careciendo  de  recursos  se  habia 
Tuelto  á  pernoctar  en  la  ranchería  de  Paso  de  Novillos;  reuni- 
dos los  gefes  liberales  que  habian  salido  de  Tiapacojan,  se  acor- 
dó, eon  el  parecer  del  Sr.  Ramos,  se  hiciera  frente  á  los  reac- 
cionarios en  el  mismo  punto  donde  estaban  al  recibir  la  noti- 
cia, y  precipitadamente  formóse  una  ligera  fortificación  sobre 
el  camino,  con  troncos,  ramas  j  piedras,  y  se  dístribayeron  las 
fuerzas,  dando  á  Hojas  el  flanco  izquierdo  eon  60  hombres,  e) 
derecho  al  comandante  Vivaldo  con  otros  60  y  algunos  indivi- 
duos de  Teziutlan  que  habian  ido  á  visitar  á  sus  amigos;  la  re- 
serva se  dejó  al  cuidado  del  ciudadano  Bello  Grarcía,  y  D.  Ni- 
colás Bello  y  D.  Manuel  Tejada  fueron  con  30  hombres  á  llamar 
la  atención  del  enemigo  por  la  retaguardia,  y  en  el  frente  que- 
daron los  ciudadanos  Méndez  y  Ramos  con  }50  hombres,  cuyo 
número  se  redujo  en  el  trascurso  del  combate  i  veinte,  por  el 
auxilio  prestado  á  los  flancos;  llegados  los  reaccionarios  comen- 
£(5  la  acción,  después  de  las  ocho  de  la  mañana,  trabándose  con 
fuerza  en  el  cerro  de  la  izquierda  y  centro  de  los  liberales,  pero 
ppr  donde  quiera  fueron  rechazados  los  reaccionarios,  y  cerca  de 
las  cinco  de  la  tarde  tocaron  retirada.  En  aquella  noche  lluviosa 
y  oscura  percibíanse  lastimeros  quejidos  por  todas  partes,  y  al 
rayar  la  aurora  habian  desaparecido  las  tropas  reaccionarias, 
cuyos  desastres  supieron  los  liberales  por  algunos  desertores; 
el  coronel  Fuertes  habia  pasado  en  la  noche  el  rio  por  el  va- 
do de  San  Javier,  y  seguia  con  sus  fuerzas  un  camino  fragoso 
é  intransitable,  y  pretendía  repasar  el  rio  por  el  puentecillo 
de  Alseseca,  pero  sabiéndolo  á  tiempo  se  lo  impidieron  los  li- 
berales, quienes  recibieron  á  balazos  i  aquellos  infelices  que  ya 
no  pudieron  hacer  uso  de  sus  armas  por  tener  mojado  el  parque, 
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y  arrcjindolas  hoyeron,  siendo  perseguidos  por  los  liberales,  ]  353 
qne  i  su  vez  pasaron  la  margen  izquierda  y  recogieron  multitud 
de  prisioneros  j  un  gran  botín.  Todos  los  gefes  reaccionarios 
salienHi  mal,  estando  entre  ellos  herido  el  coronel  Fuertes,  i 
quien  tuvo  oculto  un  ranchero  ocho  dias  en  un  cafial,  y  des*  ' 
pues  lo  condujo  con  bastante  trabajo  al  cuartel  general  del  Mo- 
lino, donde  apenas  llegaron  juntos  200  soldados  de  todos  los 
que  emprendieron  la  expedición.  Fuertes  pasd  á  Jalapa  para 
curar  sus  heridas. 

El  26  de  Agosto  so  encargd  de  la  prefectura  de  Jalapa  el 
Lie.  D.  Francisco  Yalle  por  orden  del  general  Oronoz,  dejan- 
do aquel  puesto  el  coronel  D.  Juan  Oronoz,  continuando  D. 
Miguel  Negrete  de  comandante  militar. 

La  prefectura  y  la  comandancia  militar  acordaron  que  fue- 
ran celebrados  los  dias  1 6  y  27  de  Setiembre,  nombrándose 
una  juuta  patriótica,  en  la  cual  estaban  los  generales  D.  Mi- 
guel Echeagaray,  y  D,  Miguel  Negrete,  comandante  militar; 

« 

el  prefecto  D.  Francisco  Valle,  el  Lie.  D.  José  Ponce  de 
León,  coronel  D.  Rafael  Benavides,  comandante  del  Q""  bata- 
llón; O.  Ramón  Terán,  D.  Antonio  María  Rivera,  el  cura  pár- 
roco y  algunos  otros  vecinos  de  la  ciudad. 

Para  cubrir  las  bajas  de  los  cuerpos  de  la  división  de  ope- 
raciones, fueron  señalados  contingentes  excesivos  á  las  pobla- 
ciones del  Estado,  pidiendo  á  Jalapa  50^  hombres  para  aquel 
objeto.  Para  esos  reemplazos  eran  tomados  los  vagos  y  los 
desertores. 

El  Sr.  D.  Francisco  Valle  dcjd  la  prefectura  el  25  de  Mayo 
entregándola  al  teniente  coronel  D.  Antonio  Yaidós  por  dr- 
den  del  general  en  gefe.  La  comandancia  militar  y  la  políti- 
ca  quedaron  á  cargo  del  coronel  Bouavides  el  1^  de  Setiembre 
por  haber  salido  de  Jalapa  Negrete. 

El  Sr.  Benavides  llamd  la  atención  del  ayuntamiento  sobre 
las  mejoras  y  reformas  de  la  población,  pidid  informes  sobre 
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1858  los  recursos  que  pudieran  proporcionarse  para  impulsar  la 
instrucción  pública,  formarlos  embanquetados,  aumentar  la  po- 
licía que  atendiera  á  la  seguridad  pública  y  concluir  el  pala-» 
cío  municipal.  Tomd  mil  pesos  de  los  fondos  destinados  i  es- 
ta obra  para,  la  división  de  Oriente,  que  después  fueron  paga- 
dos paulatinamente,  y  presidia  una  junta  que  calificaba  á  los 
individuos  destinados  al  cupo.  Su  manejo  fué  despótico  y  ea 
eminente  grado  arbitrario,  llegando  á  poner  presas  i  algunas 
señoras.  Hizo  que  fuera  derogada  la  disposición  que  impuso 
el  5  p§  ¿[  los  premios  mayores  de  las  loterías  destinadas  al  em- 
banquetado,  y  mandd  que  los  materiales  destinados  á  la  obra 
de  palacio  quedaran  libres  de  derechos;  exigid  al  ayuntamien- 
to que  le  remitiera  los  padrones  de  extranjeros  y  albañiles, 
y  al  apoderado  del  Sr.  G-arcia  Teruel,  que  devolviera  el  terre- 
no que  tomd  de  mas,  perteneciente  al  ox-con vento  de  San  Juan 
de  Dios,  á  lo  que  aquel  señor  se  negaba  por  haber  construido 
algunas  piezas  en  dicho  terreno^  protestando  en  contra  de  la 
determinación  del  prefecto  Benavides.  Expidió  un  reglamento 
sobre  instrucción  pública,  por  el  cual  quedaban  obligados  los 
padres  de  familia  á  mandar  á  sus  hijos  i  la  escuela,  señalando 
la  intervención  que  la  policía  debia  tener  en  ese  importante 
ramo  del  bienestar  social. 

El  partido  que  defendía  el  gobierno  emanado  del  plan  de 
Tacubaya  no  era  dueño,  en  los  alrededores  de  Jalapa,  de  otro 
terreno  que  el  que  pisaban  los  soldados  que  lo  sostenían.  Los 
caminos  estaban  interceptados  y  los  constitucionalistas  tenían 
su  cuartel  general  en  el  pueblo  de  Tlacolulara,  excelente  posi- 
ción militar,  í  un  lado  del  camino  nacional,  cerca  del  paraje 
de  la  Hoya.  El  general  La  Llave  conocía  la  importancia  de 
ese  punto  que  tanto  ha  llamado  la  atención  en  la  guerra  cons- 
titucional como  en  las  de  la  intervención  y  el  imperio,  cuyo 
descubrimento  se  debíd  i  un  modesto  ciudadano  llamado  Dio- 
nisio Hernández. 
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Desde  que  fué  amenazado  el  cantón  de  Jalapa  por  la  reac-  1858 
cion,  los  Sres.  D.  José  María  Rodríguez  y  D.  Francisco  Anto- 
nio Domínguez,  partidarios  de  la  constitución  y  oficiales  de  la 
guardia  nacional  de  Jalapa,  se  relacionaron  con  los  hombres 
mas  importantes  de  los  pueblos  inmediatos  i  esa  ciudad,  entre 
ellos  con  los  de  Tlacolulam,  ahí  estrecharon  relaciones  con  D. 
Santiago  Mendoza,  D.  Manuel  Díaz  y  D.  Dionisio  Hernández, 
y  este  fué  quien  sugirió  al  Sr.  Domínguez  desde  entonces  la 
idea  de  que  los  liberales  se  refugiasen,  en  un  caso  desgraciado 
en  aquellas  montanas,  cuya  idea  fué  acogida  por  este  señor  y 
por  Rodríguez. 

Hemos  dicho  que  al  dar  Comonfort  el  golpe  de  Estado  y  cuan- 
do el  gobierno  de  Veracruz  volvíd  sobre  sus  pasos,  fué  nombra- 
do D.  José  M.  Mata  gefe  de  una  sección  de  tropas  compuesta 
de  la  guardia  nacional  de  Jalapa  y  de  los  pueblos  inmediatos,  y 
recibid  drden  de  Veracruz  para  fortificar  y  guarnecer  la  Ho- 
ya. En  esta  vez  tuvo  oportunidad  el  Sr.  Domínguez  en  unión 
de  otros  liberales,  de  recorrer  las  montañas  de  Tlacolulam  con 
el  Sr.  D.  Dionisio  Hernández  é  hicieron  presente  al  Sr.  Mata, 
especialmente  Hernández,  la  necesidad  que  tenia  de  estudiar 
aquellos  puestos,  y  en  efecto  los  recorrió  y  se  persuadid  de  lo 
útil  que  serian  para  mantener  una  revolución  por  medio  de 
gnerrillas.  Yinieron  los  movimientos  militares  del  general 
Echeagaray  sobre  Jalapa,  el  abandono  de  la  Hoya  y  situación 
de  los  liberales  en  el  Puente  Nacional,  la  escaramuza  de  Cruz 
Blanca  y  por  último  el  pronunciamiento  del  general  Negrete 
en  Corral  Falso  con  toda  su  brigada.  Entonces  se  encontraron 
en  una  posición  dificíh'sima  el  Sr.  Domínguez  que  era  toniente 
coronel  del  batallón  guardia  nacional  de  Jalapa  y  quedd  fiel 
al  gobierno,  y  algunos  otros  gefcs  y  oficiales,  entre  estos,  el  Sr. 
D.  Dionisio  Hernández,  quien  viéndolos  afligidos  porque  no 
encontraban  medid  de  salir  de  aquella  situación  aconsejd  al  Sr. 
Domínguez  mil  veces,  y  era  su  ¡dea  dominante^  que  se  refu- 
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1858  giaran  en  Tlacolalam;  pero  aquel  gefe  adoptJ  mejor  el  pasar 
á  Veracruz  aunque  fuera  con  poca  fuerza,  porque  ahí  estaba  el 
gobierno,  y  emprendía  el  viaje  con  el  batallón  por  la  cañada 
de  Actopam,  llegando  con.  muy  pocos  soldados  y  un  cargnmen* 
to  de  ochenta  muías  de  parque  de  cañón,  que  en  la  noche  del 
dia  que  salió  de  Jalapa  quítd  al  enemigo  de  Corral  Falso  en  la 
garita  de  México,  debido  al  aviso  oportuno  que  le  did  D.  Luis 
Alba,  ayudante  del  coronel  D.  Pascual  Miranda,  y  al  fin  entró 
á  Veracruz. 

La  poca  fuerza  de  Jalapa  y  los  piquetes  que  habia  en  la  pla- 
za se  refundieron  en  un  batallón  mixto  que  mand(5  el  entonces 
coronel  y  ahora  general  Mejía;  Dominguezyotros  oficiales  pa- 
saron á  dep(5sito;  pero  después  que  sufrió  éste  el  vdmito  y  es- 
tuvo apto,  el  gobierno  del  Estado  lo  nombrd  comandante  mi- 
litar del  cantón  de  Misan  tía  y  para  aquel  punto  marchó  coa  los 
ayudantes  D.  Emilio  Peñasco  y  D.  Teodoro  Lecuona.  Llegd  á 
Misantla  y  sin  perder  tiempo  y  ayudado  muy  eficazmente  por 
el  Lie.  D.  Manuel  María  Alba,  juez  de  primera  instancia  de 
aquel  cantón,  eutr(5  en  relaciones  con  los  indígenas  de  la  sierra 
de  Naolinco,  especialmente  con  los  CC.  Teodoro  y  José  del 
Carmen  Hernández,  del  pueblo  de  San  José  Míahuatlan.  Todos 
estos  pueblos  obedecían  ya  al  gobierno  reaccionario  de  Jala- 
pa, aun  el  pueblo  de  Tlacolulam,  aunque  en  apariencia.  Dis- 
puso  dicho  gefe  una  expedición  ala  Sierra  de  Naolinco  con  200 
misantecos,  15  naolinqueños  y  25  jalapeños,  sublevd  toda  la 
sierra  y  los  pueblos  levantaron  actas  de  adhesión  al  gobierno 
de  Veracruz.  Estando  acantonado  en  Naolinco  pas<5  á  verlo 
una  comisión  de  Tlacolulam  compuesta  de  D.  Basilio  Hernán- 
dez, D.  Manuel  Arismendi  y  otros,  para  invitarlo  i  que  se  tras- 
ladara í  aquel  pueblo,  ofreciendo  el  servicio  de  todos  los  veci- 
nos; como  estas  eran  las  aspiraciones  de  uno  de  sus  ayudan- 
tes, D.  Dionisio  Hernández,  que  le  instaba  para  que  aceptara  y 
se  resolviera  sí  ir  á  ocupar  á  Tlacolulam,  dispuso  la  marcha  pa- 
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ra  el  día  siguiente;  pero  como  i  las  doce  de  la  noche  recibid 
un  extraordinario  qne  le  envid  de  Jicaltepec  el  Sr.  D.  Ma* 
riano  Lazcano,  gefe  político  del  cantón  de  Jalacingo,  para 
que  le  diera  auxilio  porque  el  coronel  Fuertes  bajaba  de  Pe* 
rote  con  una  brigada  de  1,000  hombres  á  quitarle  un  convoy 
de  municiones  que  tenia  en  aquel  lugar,  y  contaba  con  muy  po- 
ca fuerza  mandada  por  el  teniente  coronel  D.  Joaquín  Cama- 
cho  que  habia  salido  de  la  fortaleza  de  Perote  para  conducirlo; 
pas(5  Domínguez  á  Misantla  y  en  el  acto  con  la  fuerza  que  ya 
mandaba  se  dirijid  á  María  de  la  Torre,  í  donde  llegd  oportu* 
sámente,  y  allí  se  desconfié  por  Camacho  y  Lazcano  de  la  fuer- 
za  que  conduela  Domínguez;  pero  éste  señor  no  se  díd  por  en* 
tendido. 

Después  del  triunfo  obtenido  por  los  liberales,  rcgresd  para 
Misantla,  y  azuzado  por  D.  Dionisio  dispuso  su  marcha  para 
Tlacolulam,  pero  recibid  drdenes  del  gobierno  para  quedar  u 
las  del  Sr.  Camacho  y  formar  una  sección.  Ajsí  lo  hizo,  y  lúe* 
go  que  habld  con  este  gefe  le  indicd,  siempre  con  ayuda  y 
por  la  insistencia  de  D.  Dionisio,  que  ocuparan  á  Tlacolulam, 
á  lo  que  accedid  el  Sr.  Camacho. 

Emprendid  Domínguez  su  marcha,  llegd  sí  Chiconquioco,  y  en 
la  noche  se  le  unieron  los  Sres.  José  María  Rodríguez,  Ángel 
Lucido  Cambas,  Francisco  Vázquez,  Pedro  Hernández  y  Se- 
bastian Aparicio,  á  quienes  los  autoridades  de  Jalapa  habían 
desterrado  para  Veracruz;  y  del  camino  se  dirigieron  para 
aquel  pueblo.  A  los  tres  días  subid  á  la  sierra  Camacho,  lie- 
garon  todos  á  Naolincoy  de  allí  emprendieron  la  marcha  para 
Tlacolulam,  y  lo  ocuparon  con  regocijo  de  la  población,  que 
los  recibió  con  música  y  repiques,  habiendo  quedado  satisfe- 
clios  los  deseos  de  todos  y  especialmente  los  de  D.  Dionisio 
Hernández,  autor  pricipal  de  la  idea,  para  cuya'  realización 
cooperaron  los  Sres.  Domínguez  y  Rodríguez. 

Ya  establecidos  en  aquel  punto,  fortificado  por  la  uatura- 
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leza  y  por  algunas  obras  que  ya  estaban  hecbas  por  orden  del 
Sr.  Mata,  quien  lo  encontró  propio  para  la  defensa  desde  que 
estuvo  en  la  Hoya,  limitáronse  i  molestar  al  enemigo;  aun- 
que nada  pudieron  contra  una  división  de  tres  <5  cuatro  mil 
hombres  que  tenia  Kcheagaray  extendida  de  Jalapa  á  Perote. 
El  tiempo  pasaba  y  el  cerco  de  la  fortaleza  de  Perote  se  rea- 
lizaba, y  fastidiados  los  de  Tlacolulam  porque  nada  útfl  se  ha- 
cia, escribieron  Domínguez  y  otros  liberales  al  8r.  Zamora,  reco- 
mendándole que  les  mandara  un  gefe  que  los  sacara  de  aquella 
situación ;  á  poco  tiempo  Mega  entre  ellos  el  Sr  La  Llave,  cuando 
estaban  en  Naolinco,  porque  hablan  dejado  á  Tlacolulam,  y  le 
hicieron  ver  otra  vez,  D.  Dionisio  y  el  Sr.  Domínguez,  que  Tía- 
colulam  era  punto  militar  y  no  Naolinco,  y  lo  resolvieron  ¿  ir 
á  aquel  pueblo,  en  donde  permanecieron  y  resistieron  el  pri- 
mer ataque  que  les  dieron  D.  Miguel  Echeagaray  y  D.  Miguel 
Negrete.  El  Sr.  Hernández  se  encuentra  hoy  olvidado  en  un 
rancho  llamado  el  PitaK 

El  Sur  di(5  auxilio  á  Michoacan  poniendo  en  Morelia  una  bri- 
gada, mandada  por  el  coronel  Pinzón;  en  Aguascalientes  fué 
llamada  la  legislatura  á  sesiones  extraordinarias;  en  San  Luis 
aparecieron  algunas  dificultades  entre  Zuazua  y  D.  Eulalio 
Degollado  por  no  haber  sido  repuesto  éste  en  su  empleo  de  go- 
bernador; en  Jalisco  continuaba  la  persecución  de  los  fede- 
ralistas el  general  Casanova,  y  el  general  Miramon  pas(5  á  Mé- 
xico corriendo  por  la  posta,  para  arreglar  con  el  ministerio  la 
manera  de  continuar  en  el  interior  las  operaciones,  dejando  á 
las  tropas  en  Silao  y  en  Irapuato  y  estuvo  en  la  capital  sola- 
mente dos  dias.  Por  Pachuca  y  Real  del  Monte  era  varia  la 
suerte  de  los  contendientes,  estando  por  los  constitucionalistas 
los  indígenas  de  Tuto;  el  Lie.  Coronado  seguía  haciendo  pro- 
gresar en  el  Estado  de  Durango  la  causa  de  la  constitución, 
llegando  á  atacar  y  tomar  á  la  capital  de  éste,  y  el  gobernador 
de  Zacatecas  D.  José  María  Castro  dispuso  que  el  pago  por  ré- 
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ditas  6  por  redención  de  capitales  faera  enterado  en  las  oficinas  1858 
de  rentas  de  las  poblaciones  respectÍTas,  haciendo  otro  tanto 
respecto  de  los  capitales  qne  se  intentara  redimir;  exceptadse 
de  la  ley  á  los  capitales  pertenecientes  i  corporaciones  qne  ha- 
hieran  aceptado  la  ley  y  los  de  hospitales  y  establecimientoa 
de  enseñanza,  y  en  los  demás  Estados  sujetos  á  los  constita- 
donalistas  oontínoaba  el  desarrollo  de  las  leyes  de  reforma. 

Algunos  liberales  trataron  de  qne  terminara  la  guerra  civil 
por  medio  de  una  transacción  y  enviaron  comisionados  á  D. 
Santos  Degollado;  pero  era  imposible  qne  pudieran  avenirse 
dos  cosas  opuestas  esencialmente  y  que  cada  dia  se  alejaban 
mas  poniendo  de  por  medio  lagos  de  sangre  y  un  mar  de  odios 
y  venganzas. 

Un  peri<5dico  que  se  publicaba  en  Cí^rdova  llamado  la  ''Be- 
volacion'^  insistid  en  qne  era  necesario  hacer  efectivo  el  blo- 
queo de  Yeracruz  para  dar  una  solución  definitiva  á  la  políti* 
ca,  y  qne  para  ello  podrian  comprarse  dos  buques  en  la  Ha- 
bana. 

Los  encuentros  en  Michoacan  se  multiplicaban,  muriendo  en 
ano  de  cHos  habido  en  Irimbo  el  gefe  Urquiza. 

No  solamente  los  gobernadores  Yidaurri  y  Castro  legisla- 
ban sobre  asuntos  de  interés  general,  sino  que  también  lo  hi- 
cieron la  legislatura  y  el  gobernador  de  Chihuahua,  D.  Anto- 
nio Ochoa,  concediendo  privilegio  perpetuo  á  una  compañía 
para  construir  por  el  Estado  de  Chihuahua  un  ferro-carril  in- 
ter--oce¿nico,  bcgo  las  bases  señaladas  en  el  decreto. 

El  partido  reaccionario  quiso  usar,  á  la  vez  que  de  las  ba- 
yonetas, de  otras  armas,  introduciendo  la  división  y  la  envi- 
dia entre  los  constitucionalistas;  á  cada  paso  decia  por  medio 
de  sus  periódicos,  que  Yidaurri  iba  estableciendo  las  cosas  pa- 
ra ser  presidente,  y  que  despreciaba  al  gabinete  de  Yeracruz 
por  el  silencio  en  que  había  entrado.  El  destierro  del  obispo  y 
de  los  franciscanos  de  San  Luis,  fueron  el  tema  de  constantes 
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1858  cargos  con  que  los  reaccionarios  se  dirigieron  á  las  fuerzas  fron- 
terizas, como  si  fueran  los  pfiraeros  casos  de  igual  naturaleza 
que  se  presentaban,  y  no  cesaban  de  recordar  que  en  aquella 
ciudad  hablan  sido  fundidos  el  oro  y  la  plata  de  los  templos,  y 
que  en  Morelia  fueron  col  vertidas  en  cañones  algunas  campa- 
nas por  el  general  Huerta.  También  recordaban  á  cada  paso 
queCarbajal,  gefe  de  fuerzas  en  Támaulipas,  era  el  raismo^ue 
con  filibusteros  había  pasado  el  Bravo  en  1852  y  atacd  el  puer- 
to de  Matamoros,  donde  lo  derrotd  el  general  Avalos. 

El  partido  liberal  mostr<5  en  esta  vez  mucha  mayor  activi- 
dad y  perseverancia  que  en  otras;  en  la  capital  no  descansaban 
sus  partidarios,  ya  dando  dinero  á  los  que  querían  salir  i  engro- 
sar las  filas  de  los  suyos,  ya  animándose  mutuamente  repar- 
tiendo impresos,  ó  haciendo  demostraciones  que  introducían 
la  alarma,  como  la  de  quemar  bombas  en  las  plazas  por  la 
noche. 

El  pueblo  de  Coatepec,  cercano  á  Jalapa,  fué  asaltado  el  28 
de  Julio  por  80  jarochos  que  rechaza  el  gefe  político  D.  Fran- 
cisco Valle  al  frente  de  algunos  jiqueños,  y  poco  después  se  vio 
obligado  i  evacuar  la  plaza;  á  la  vez  fué  hostilizadi  port)tra 
partida  el  punto  de  Corral  Falso,  y  los  liberales  tuvieron  la  in- 
tención de  atacar  á  Jalapa,  para  que  distrayendo  la  atención 
del  general  Echeagaray,  se  pudiera  introducir  i  Perote  un 
convoy  que  salid  de  Veracruz  y  habia  pasado  por  Jicaltepec. 

Las  avanzadas  de  los  constitucionalistas  habían  llegado  el 
15  á  Jalapa  hasta  la  garita  llamada  de  Yeracruz;  en  esta  ciu- 
dad estaba  el  general  Echeagaray  que  tratd  de  dar  una  sorpre- 
sa Á  los  liberales  que  so  hablan  retirado  i  Corral  Falso,  pero 
no  lo  logro,  no  obstante  que  para  sacar  de  Jalapa  la  artillería 
hizo  envolver  las  ruedas  con  trapos.  Para  batir  á  las  fuerzas 
liberales  en  Corral  Falso  usó  el  gefe  reaccionario  de  una  es- 
tratagema de  aquellas  en  que  se  logra  el  triunfo  con  mengua 
de  la  lealtad.     Al  acercarse  al  puente  de  Dos  Rios  los  500 
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reaccionarios,  de  los  que  300  eran  de  infantería  y  200  de  ca-  1868 
ballería,  pusieron  bandera  parlamentaria,  contestando  el  co- 
mandante Altagracia  Domínguez  con  igual  demostración;  el 
gefe  Benavides  faé  á  conferenciar  con  Domínguez  á  la  mitad 
del  puente,  y  se  trat(5  de  que  las  fuerzas  reaccionarias  se  uní- 
rían  á  las  federalistas,  pero  cuando  menos  lo  esperaban,  fueron 
éstas  batidas  y  dispersas.  Mucho  se  puso  en  duda  la  actividad 
é  inteligencia  militar  del  general  Echeagaray  cuando  después 
de  varias  veces  ni  había  tomado  á  Perote  ni  hecho  esfuerzo 
alguno  contra  Yeracrnz,  y  para  rechazar  los  cargos  que  se  le 
hacían,  áió  Echeagaray  un  manifiesto. 

En  el  castillo  sitiado  apareció  una  bandera  de  parlamento,  y 
se  cambiaron  algunas  comunicación  es  entre  E^cheagaray  y  Trejo. 

Por  el  rumbo  de  Córdova  bajaron  basta  Tlaliscoyan  los  co- 
mandantes Vargas,  Cos  y  Salcedo,  quedando  éste  de  coman- 
dante de  la  costa  de  Sotavento,  y  en  esa  ciudad  se  organizd 
un  escuadren  de  auxiliares ;  el  destacamento  de  Aculcingo 
perteneciente  al  8*  de  infantería,  se  subleva  y  mat(5  al  ca- 
pitán Ortie,  siendo  alarmante  para  !a  reacción  que  una  gran 
parte  del  ejército  no  tuviera  voluntad  de  batirse;  Vargas  que- 
úó  mandando  en  las  orillas  de  Veracruz.  En  la  hacienda 
del  Chapopote  fué  aprehendido  el  gefe  D.  Anastasio  Lloren- 
te  y  conducido  i  Táxpam  por  drden  del  gefe  Perdomo;  y 
declarado  de  altura  este  puerto  por  Alatríste  no  llegd  í  te- 
ner efecto  tal  disposición,  porque  se  opuso _á  ello  el  ministro 
Ocampo. 

De  Minatitlan  fueron  remitidos  á  Veracruz  por  el  general 
Zérega  algunos  presos,  entre  ellos  D.  Agustín  Castañares,  di- 
putado que  fué  por  Ta basco  al  constituyente. 

En  el  Sur  defendia  i  Tasco  é  Iguala  D.  Abraham  Ortiz  de 
la  Peaa  con  un  entusiasmo  digno  de  mejor  causa,  y  Mejía  der- 
rotaba algunas  fuerzas  constitucionaljstas  en  Bio  Verde. 

Habiendo  salido  Vidaurri  de  Mpnterey  á  fines  de  Julio,  fué 
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1868  á  reunirse  con  las  tropas  que  ocapab&n  á  San  Luis,  usando  de 
cuantos  elementos  estuvieron  en  su  arbibrio  para  lanzarlos  so- 
bre la  reacción,  habiendo  comprado  armamento  y  pertrechos  en 
los  Estados-Unidos.  Como  Miramon  iba  á  su  encuentro,  pron- 
to se  esperaba  una  batalla.  Zoazua  rehus<5  la  banda  de  gene* 
ral  que  le  áió  el  ministro  Degollado,  alegando  que  sus  seryi- 
cios  solamente  eran  prestados  cuando  se  atacaban  los  derechos 
del  pueblo. 

Un  peligro  terrible  aparecid  aquella  vez  en  las  repetidas 
sublevaciones  de  los  indígenas,  que  hicieron  sus  víctimas  á 
muchos  individuos  de  la  raza  blanca  de  San  Felipe  y  San  Jo- 
sé Malacatepec;  en  la  hacienda  de  Niche  se  levantaron  al 
grito  de  ¡viva  la  libertad!  y  cometieron  crímenes  atroces;  en 
todas  las  serranías  presentáronse  grandes  masas  de  aquellos  j 
tan  solo  les  faltd  organización  para  que  hubiera  aparecido  la 
destructora  plaga  de  la  guerra  de  castas.  Otro  motivo  de  ma- 
lestar fué  la  conducta  seguida  por  Y idaurri,  que  era  sospecho* 
sa  á  la  causa  constitucional,  por  lo  que  Juárez  y  Ocampo  re- 
comendaron i  D.  Santos  Degollado  recobrase  su  autoridad 
perdida  de  general  en  gefe  del  ejército  federal;  Yidanrri  ha* 
bia  destituido,  sin  tener  para  ello  la  mas  leve  autoridad,  á 
los  gobernadores  constitucionales  de  Zacatecas,  Aguascalieu- 
tes,  San  Luis  y  Guanajnato,  que  lo  eran  los  Sres.  2iamora,  Te- 
ran.  Degollado  y  Bodriguez,  para  colocar  en  sus  lugares  i  los 
que  le  parecieron;  las  justas  quejas  de  los  destituidos  alarma- 
ron con  razón  al  presidente  Juárez;  aquellos  hechos  trajeron 
males  de  consideración  pues  establecieron  el  desconcierto,  la 
anarquía  y  dieron  armas  á  los  reaccionarios  cuyas  esperanzas 
revivieron. 

Hasta  dos  ó  tres  meses  atrás  ninguna  opinión  era  tan  varia 
como  la  relativa  á  D  Santiago  Yidanrri;  las  dificultades  que 
suscitd  i  la  revolución  de  Ayutla,  la  resolución  arbitraria  de 
anexar  el  departamento  de  Goahuíla  al  do  Nuevo  León  y  su 
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visge  i  la  capital  para  asistir  á  anas  cuantas  profesiones  de  .  ^^^ 
monjas,  visitando  á  personas  notables  de  todos  los  partidos, 
dándose  tácitamente  por  disgustado  de  la  situación  y  dispuesto 
i  filiarse  entre  los  reaciouarios,  hicieron  que  fuera  visto  con 
recelo  por  nna  gran  parte  del  partido  liberal;  pero  cuando  se 
puso  en  actitud  hostil  contra  el  plan  de  Tacubaya,  é  hizo  salir 
algunas  fuerzas  suyas  para  el  departamento  de  San  Luis,  quedó 
casi  rehabilitado  á  los  ojos  de  sus  correligionarios  políticos,  y 
muchos  fiaron  de  él,  pero  otros  temian  do  su  conducta  ulte- 
rior,  suponiendo  que  movido  por  intereses  particulares,  so- 
lo indirectamente  cooperaria  al  triunfo  de  la  constitución  de 
1857,  y  aun  muchos  le  llegaban  á  atribuir  intenciones  de  sos- 
tener la  intervención  de  los  Estados-Unidos  en  los  asuntos  de 
nuestro  país,  y  otros  la  de  hacerse  independiente  con  algunos 
Estados  de  la  frontera. 

De  y ídaarri  se  habia  sospechado  hacia  tiempo,  que  no  tenia 
ideas  políticas  fijas,  y  se  acabd  de  confirmar  esta  duda  cuando 
estuvo  en  México  donde  trat(5  de  entenderse  con  las  personas 
influentes  de  diversos  partidos;  después  el  boletín  de  Monte* 
tey,  drgano  suyo,  índicd  que  no  i  la  constitución  de  1857  sino 
i  un  decreto  dado  por  la  legislatura  de  Nuevo  León,  ajus- 
tarían 80&  operaciones  políticas  los  fronterizos  después  del 
trinn(6. 

Querétaro  fué  una  de  las  pocas  poblaciones  donde  se  did 
cumplimiento  á  la  disposición  de  Zuloaga  que  establecid  la  guar*» 
dia  civil;  la  villa  del  Valle  fué  ocupada  por  fuerzas  del  Lie.  D. 
Manuel  Alas.  Extremada  era  la  miseria  que  reinaba  en  las 
poblaciones  cortas  de  los  Estados  de  Guanajuato,  Querétaro  y 
México,  multitud  de  fincas  rústicas  fueron  abandonadas  por  sus 
dueños  j  hasta  por  los  proletarios  cuya  vida  y  garantías  esta- 
ban en  continuo  peligro,  recibiendo  la  agricultura  un  rudo  gol* 
pe  del  que  se  resintieron  todos  los  demás  ramos  de  la  riqueza 
pública;  también  Chihuahua,  Durango,  Zacatecas,  Sonora  y 
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1858     Sinaloa  la  habían  perdido  por  la  gaerra  civil  y  los  estragos  de 
la  barbarie. 

La  administración  de  Zuloaga  di(J  varios  decretos,  uno  se- 
ñalando los  derechos  del  tabaco  nacional  y  extranjero  y  las 
reglas  que  debían  observarse  para  pesarlo;  otro  expresando  la 
manera  con  que  debía  pagar  los  derechos  el  cacao  cosechado 
en  Chíapas  y  Tabasco. 

La  carencia  de  recursos  hizo  i  Zuloaga  dar  un  decreto  el  10 
de  Agosto,  designando  la  manera  de  amortizar  por  medio  de 
bonos  el  millón  y  medio  de  pesos  que  bajo  la  garantía  de  las 
fincas  del  clero  del  arzobispado  debid  recibir  la  administración; 
hasta  hacia  algún  tiempo  el  clero  había  ocultado  que  daba  di- 
nero, aun  contra  la  voluntad  de  mpchos  de  sus  miembros,  pero 
ya  ahora  no  se  cuidd  de  hacerlo. 

El  erario  de  los  que  dominaban  en  la  capital  guardaba  el 
mayor  desorden:  la  hacienda  pública  representada  solamente 
por  las  oficinas  que  dependían  del  ministerio  respectivo,  for- 
maba un  fondo;  el  ministerio  do  fomento  otro;  los  colegios  do- 
tados con  fondos  públicos  y  las  escuelas  de  agricultura,  artes 
y  comercio  estaban  en  el  propio  caso;  y  también  el  gobierno 
del  Distrito,  los  peajes,  los  caminos,  la  Academia  y  el  desagüe 
formaban  por  separado  diversos  é  independientes  erario^  apo- 
yándose los  especuladores  de  sueldos  en  este  desdrden  de  fondos 
percibían  dos,  tres  y  aun  cuatro  dotaciones. 

Una  batalla  notable  fué  dada  en  Acámbaro  el  12  de  Agosto 
por  las  fuerzas  que  llevaba  el  gefe  Mtírquez  y  las  mandadas 
por  Pueblita,Iturbíde,Pinzon,Zamorano,G-arcía,Régules  y  otros 
que  ascendían  i  cerca  do  4,000;  la  batalla  fué  reñida  y  puso  fin 
á  ella  la  noche  entrando  Miírquoz  i  aquella  villa.  Este*general 
había  llegado  á  Maravatío  el  día  1*  donde  estuvo  hasta  el  3  que 
continud  su  camino,  quedándose  en  Tepetongo;  de  allí  salid  pa- 
ra la  Jordana  y  llegd  hasta  la  venta  de  San  José,  contramar- 
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chando  en  jornadas  cortas  hasta  Acámharo,  y  después  de  la     1858 
acción  signid  sa  marcha  para  Qaerétaro. 

Por  Pachaca  y  Talancingo  excursionaban  las  partidas  man« 
dadas  por  Dimas  Ldpez  y  Baltasar  Tellez,  quienes  cometieron 
excesos  en  Chignahuapam  y  eran  perseguidos  por  el  gefe  Daza 
7  Arguelles.  A  Tabasco  se  dirigia  una  expedición  salida  de 
Campeche  al  mando  de  D.  Francisco  Ortoll,  quien  recibid  auxi- 
lios del  gobierno  de  Yeracruz.  La  brigada  Arteaga  tuvo  un 
encuentro  funesto  con  las  tropas  de  Callejo  cerca  de  Toluca,  y 
por  todas  partes  habia  combates  donde  obtenían  las  fuerzas 
éxito  TariOy  pero  que  dieron  motivo  á  que  se  desarrollase  un 
verdadero  vandalismo. 

Convencidos  muchos  reaccionarios  de  que  era  imposible  el 
triunfo  de  sus  ideas,  se  dirigieron  á  algunos  liberales  para  que 
se  trabajara  por  el  restablecimiento  de  la  constitución  de  1824, 
pero  los  partidarios  de  la  de  1857  se  opusieron  á  ello  desde 
luego,  comprendiendo  que  este  c<5dígo  era  la  bandera  y  el  grito 
de  guerra  que  uniria  á  los  pueblos  para  triunfar  del  retroceso; 
la  constitución  de  24  pertenecia  ya  i  la  historia  y  la  única  legal 
era  la  de  57  no  obstante  sus  imperfecciones.  Antes  de  ensan- 
grentarse la  contienda,  antes  de  haber  adquirido  triunfos  los 
defensores  de  la  legalidad,  y  de  estar  tan  pronunciada  la  vo- 
luntad nacional,  pudo  acaso  haberse  tenido  en  consideración 
aquel  proyecto,  pero  ahora  ya  era  muy  tarde  para  que  hiciera 
electo. 

Los  peri<$dico8  de  Monterey,  Zacatecas,  San  Luis,  Aguasca- 
lientos  y  Yeracruz,  lanzaban  diarianíente  producciones  que 
despertaban  á  los  pueblos  del  letargo  en  que  hacia  tiempo 
estaban  samergidos,  y  predicaban  la  libertad  religiosa  y  la  po- 
lítica, cuyos  escritos  por  sí  solos  hicieron  mas  que  lo  que  se 
atribuyó  á  las  armas. 

Yidanrri  verifícd  su  entrada  en  San  Luis  el  13  de  Agosto  á 
las  once  de  la  mañana,  formándole  valla  la  guarnición  desde  la 
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1858  Albóndiga  hasta  la  casa  qáe  se  le  destind  para  habitación,  hBr 
ciendo  salva  la  artillería.  En  Monterey  acababa  de  poner  en 
libertad  á  los  prisioneros  de  Zacatecas,  después  que  jararon  no 
tomar  las  armas  contra  la  constitacion  de  1857,  j  Znloaga  los 
did  de  btga  y  mand<5  que  no  se  les  permitiera  residir  en  ninguna 
parte  de  la  república  que  obedeciera  á  su  gobienio;  un  decreto 
del  mismo  did  por  inválida  la  moneda  que  se  acufiara  en  Te« 
jnpilco  en  la  casa  que  mand<5  formar  el  gobernador  conatitu-* 
cionalista  del  Estado  de  México,  Guzman. 

Ya  én  camino  para  San  Luís  expidid  Miramon  una  proclama 
en  Guanajuato  á  fines  de  Agosto,  indicando  la  proximidad  de 
las  hostilidades  contra  los  vidaurristas;  éstos  llegaban  á  3,000 
con  32  piezas,  teniendo  otro  tanto  de  gente  recogida  en  Guana- 
juato, Zacatecas  y  el  mismo  San  Luis.  Un  movimiento  conver* 
gente  de  todas  las  fuerzas  reaecíonarias  se  verificó  hiteia  el  car 
mino  de  San  Luis  entrando  á  San  Miguel  Allende  el  gefe  Pe« 
rez  G<5mez. 

El  gobierno  de  Yeracrus  premiaba  con  ascensos  ¿  sus  ser- 
vidores, di(5  el  grado  de  general  de  brigada  al  coronel  D.  Fran- 
cisco Paz,  y  envi(5  nuevas  sumas  de  dinero  á  los  liberales  de 
la  capital;  y  el  Sr.  Ocampo,  que  había  quedado  de  único  minis- 
tro del  presidente,  áió  pruebas  de  ser  amigo  verdadero  de  la 
legalidad;  los  alimentos  y  todos  cuantos  gastos  hicieron  el  pre- 
sidente y  los  ministros  fueron  pagados  por  los  fondos  munici- 
pales de  Yeracruz.  Una  circular  del  Sr.  Ocampo,  expedida 
el  20  de  Agosto,  hizo  saber  á  los  gobernadores  de  los  Estados 
que  todas  las  fincas  rústicas  y  urbanas  cuyos  adjudicatarios 
las  hubieran  devuelto,  quedaban  excluidas  de  los  efectos  de  la 
ley  de  25  de  Junio,  hasta  que  restablecida  la  paz  dictara  el  go- 
bierno las  disposiciones  convenientes,  permaneciendo  entre- 
tanto en  tal  estado  á  disposición  del  gobierno. 

£3  gefe  del  partido  reaccionario  did  á  D.  Manuel  Escobar  el 
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empleo  de  general  efectivo  de  brigada,  j  fijd  nuevas  alcabalas     1 858 
al  pnlqie  y  á  otros  efectos. 

£b  los  Estados  Unidos  publicó  Comonfort  nn  manifiesto  que 
tMÍa  mérito  00190  escrito  de  circanstancías^y  como  la  expre- 
slon  de  un  hombre  qne  representó  un  papel  importante  en  las 
luchas  y  dei^racias  de  México. 

La  llegada  de  Robles  Peznola  á  las  costas  de  la  república 
ái6  lugar  ¿  que  los  federaJistas  esparcieran  porción  de  rumores 
acerca  de  los  motivos  que  le  obligaron  i  dejar  los  Estados- 
Unidos,  asegurándose  qne  esta  república  habia  dejado  de  re- 
conocer á  Zuloaga  como  presidente,  lo  qne  aunque  no  era  tan 
concluyen  te  como  se  deeia,  algo  tenia  de  cierto,  habiendo  pe- 
dido sas  pasaportes  el  ministro  norte-americano  Forsyth.  Por 
este  tiempo  aparecid  en  el  ''Heraldo"  de  Nueva-York  un  no- 
tabilísimo artículo  sobre  la  intervención  norte-americana  en 
México,  <»ieyéudoIa  imposible  por  no  estar  en  las  miras  del 
gobierno  de  los  Estados-Unidos  ni  poder  apoyarse  en  las  le- 
yes del  país. 

En  aquella  república  no  cesaba  de  trabajar  el  Sr.  Mata  por 
logprar  el  reconocimiento  del  gobierno  liberal,  y  aunque  el  pre- 
sidente Buchanau  tenia  por  éste  sus  simpatías  no  quería  apare- 
cer coQio  protegiendo  una  facción  ó  partido.  Tampoco  habian 
obtenido  un  éxito  &vorable  en  conseguir  dinero  los  Sres.  Zer- 
man  y  Trias.  Modificando  lo  que  pasaba,  el  partido  reaecionrio 
sacaba  de  ello  grande  provecho  haciendo  ver  á  la  nación  que 
el  partido  liberal  trataba  de  entregar  i  los  Estados-Unidos  el 
territorio  mexicano. 

Desterrado  de  Yeracruz  el  Sr.  D.  Juan  N.  César,  fué  susti- 
tuto en  su  empleo  por  el  reidor  D.  Domingo  Burean,  quedan- 
do de  secretario  del  ayuntamiento  D.  José  A.  Bodriguez,  y  el 
presidente  Juares  permiti(5  la  iutroduccion  i  Yeracruz  de  las 
harinas  extranjeras. 

Después  de  los  sucesos  de  Acámbaro,  se  replegaron  las  fiíer- 
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1858  zas  de  Pueblita  i  Zinapéeaaro,  y  se  introdojo  la  dÍTÍsion  entre 
los  gefes  liberales  que  tomaron  diversos  rumbos;  eiT  Jalapa 
caía  en  poder  de  Echeagaray  un  contrabando  conducido  en  los 
carros  de  D.  Ambrosio  Sallenave,  que  llevaban  1,807  onzas  de 
oro  y  algunos  vfveres  para  el  puerto  de  Veracruz,  todo  lo 
cual  quedó  á  beneficio  de  la  división,  inclusos  los  diez  carros 
portadores  y  la  mulada,  que  se  componia  de  1 31  acémilas;  fué 
ocupado  el  pueblo  de  Naolinco  por  las  fuerzas  del  mismo  ge* 
neral,  dirigiéndose  los  liberales  á  Misantla;  Cuantía  y  Chalco 
sufrieron  repetidos  ataques  de  las  fuerzas  mandadas  por  el  ca- 
becilla Delgado;  las  fuerzas  de  Cobos  situadas  en  CJrdova 
hacian  expediciones  á  la  .tierra-caliente  hostilizando  sia  pie- 
dad á  los  habitantes  de  ella;  y  se  encarga  del  gobierno  de  Gua- 
najuato  el  Sr.  D.  Francisco  Liceaga. 

La  concentración  de  fuerzas  reaccionarias  en  San  Miguel  de 
Allende  y  el  haberse  ido  retirando  hacia  San  Luis  los  fronteri- 
zos determinó  la  pronta  caida  de  AguascaÜentes,  á  donde  entrd 
el  cabecilla  Patrón  con  150  hombres,  saliéndose  poco  antes  las 
fuerzas  constitucionalístas.  Mejía  llevaba  la  vanguardia  de  las 
fuerzas  de  Mi  ramón  y  en  Trancas  tuvieron  su  primer  encuen- 
tro con  los  blitsas  que  presentaron  resistencia  en  el  puerto  de 
San  Bartolo,  y  esperábase  un  éxito  favorable  para  éstos.  Tam-* 
pico  habia  sido  ocupado  por  Carbajal  y  Capistran,  habiéndose 
pronunciado  el  26  de  Agosto  las  fuerzas  que  guarnecian  el 
puerto,  refugiándose  i  bordo  de  un  buque  español  el  general 
D.  Tomás  Marín  y  otros  gefes  y  oficiales;  el  gefe  Garza  entró 
á  aquel  puerto  el  29,  cuando  casualmente  llegaba  allí  Robles, 
á  quien  el  gobierno  de  Veracruz  no  le  dejó  desembarcar  con- 
siderándolo como  rebelde,  y  tuvo  que  regresar  con  intención 
de  irse  á  la  Habana,  pero  se  quedd  en  el  vapor  español  de 
guerra  ''Cortés,"  anclado  en  Sacrificios.  También  entonces  el 
gefe  Coronado  llegaba  á  Mazatlan. 

No  obstante  la  guerra  civil,  seguiau  llevándose  á  efecto  las 
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]eyes  de  reforma;  el  gobernador  de  Jalisco,  Ogazon,  disponía  1858 
en  Saynla  qne  los  deudores  del  fondo  de  instrucción  pública  re- 
dimieran los  capitales  qne  reconocian  á  favor  de  dicho  fondo, 
pagándolos  con  los  réditos  vencidos  á  la  autoridad  constitu- 
cional, 7  declar(5  nulos  los  pagos  de  capitales  y  réditos  hechos 
á  los  reaccionariosi  dictando  algunas  otras  disposiciones;  en 
Zacatecas  se  llevaba  adelante  la  ley  sobre  obvenciones  parro- 
quiales. 

La  guerra  entre  México  y  España  no  estaba  mas  que  apla- 
zada, pues  el  general  O'Donell  insistía  en  que  fuera  enviada 
sobre  México  una  expedición  de  10,000  hombres,  cuyo  mando 
seria  confiado  al  general  Pinzón,  encargado  de  presentar  un  ul- 
timátum. Un  cambió  muy  notable  acababa  de  efectuarse  en  Es- 
paña, ascendiendo  al  poder  con  el  nuevo  ministro  O'Donell 
los  conservadores  constitucionales  y  los  progresistas  templados. 

El  castillo  de  Perote  resistía,  haciendo  sus  defensores  sali- 
das con  mas  ó  menos  éxito;  en  el  pueblo  de  este  nombre  es- 
taban \hb  casas  hasta  sin  puertas,  y  en  aquélla  llanura  fueron 
aprehendidos  los  gefes  Bello  García  y  Romero,  que  pasaban 
á  conferenciar  en  Jalapa  con  el  general  Echeagaray,  comisio- 
nados por  Alatriste  para  proponer  un  avenimiento. 

Cuando  celebraban  en  la  hacienda  del  Jobo  las  tropas  de  la  sier- 
ra el  triunfo  sobre  las  que  condujo  el  coronel  Fuertes,  se  presen- 
t<5  el  Sr.  Alatriste,  quien,  de  acuerdo  con  los  otros  gefes,  envió  á 
Veraoruz  los  partes  respectivos  y  algunos  prisioneros  y  heridos; 
entraron  aquellas  tropas  á  Teziutlan  el  27  de  Julio,  siendo  un 
dia  de  júbilo  para  los  habitantes  de  esa  risueña  población,  don- 
de Á  poco  fueron  atacados  por  fuerzas  considerables  al  mando 
de  Echeagaray,  y  entonces  los  liberales  se  replegaron  á  los  Po- 
citos,  posición  quese  consideraba  como  inespugnabIe,doude  que- 
daron sin  ser  hostilizados;  mandd  Echeagaray  que  los  heridos 
que  estaban  en  el  hospital  desangre  fueran  conducidos  á  Jala- 
pa, y  se  Yolvid  al  campo  del  Molino.  Entonces  Alatriste  le  es- 
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1858  cribí(5  una  carta  acerca  de  sos  antígnos  servicios  b^jo  la  ban* 
dera  de  la  causa  nadonal,  y  le  record<¿  sas  promesas.  Echea» 
garay  protestd  no  haber  renegado  jamas  de  sus  principios  y 
que  la  inconsecuencia  y  maldades  de  muchos  malos  liberales 
*  lo  hablan  precipitado  gradualmeute  á  la  posición  en  que  se  ha- 
Uaba^y  pidi(5  á  Alatrisle  que  enviara  dos  comisionados  para  con- 
ferenciar; con  tal  motivo  pasaron  á  Jalapa  los  coroneles  Rome- 
ro y  Bello  García,  y  desde  entonces  hubiera  contado  el  partí- 
do  liberal  con  la  división  Echeagaray,  á  no  haber  sido  por  la 
inflexibilidad  del  ministro  Ocampo  que  pedía  se  sometiera  lisa 
y  llanamente  al  gobierno,  queriendo  Echeagiuray  que  fueran 
reformados  algunos  artículos  de  la  constitución  y  que  conser- 
varan los  de  la  citada  división  sus  clases  y  empleos. 
*  Por  mucha  que  hubiera  sido  la  reserva  sobre  este  asunto  lie* 
g(5  i  conocimiento  de  los  irreconciliables  reaccionarios,  que  ya 
veían  mal  ¿  Echeagaray,  y  le  procuraron  bastantes  males,  has- 
ta obligarlo  á  proclamar  en  Ayotla  un  plan  escandaloso. 

Situadas  las  fuerzas  liberales  en  la  hacienda  de  Mecapaloo, 
se  les  uni(5  el  cabecilla  Francisco  Lúeas  con  100  indígenas,  hi- 
jo del  célebre  revolucionario  Juan  A.  Lúeas,  á  ofrecer  sus  ser- 
vicios contra  los  zacapoaxtocos,  enemas  de  su  padre,  é  in- 
cendiarios del  pueblo  de  Cuatecomaco:  admitidos  sus  servicios 
y  después  de  haber  recibido  200  fusiles  y  el  correspondiente 
parque,  marcharon  á  Zacapoaztla  donde  prestaron  bastantes 
servicios. 

Habiendo  concluido  el  plazo  dado  por  Zuloaga  para  la  in- 
ternación de  los  efectos  que  se  encontraban  en  Yeracruz,  el 
general  Echeagaray  declar<5  haber  cesado  las  comunicaciones 
con  el  puerto  desde  el  30  de  i^sto,  permitiéndose  solamente  la 
internacion.de  algodones,  la  correspondencia  de  los  ministros 
extranjeros  y  el  tránsito  de  los  viajeros  con  pasaporte  del  mU 
nistro  de  relaciones. 

Desocupado  San  Luis  Potosí  por  los  vidanrristas  desde  el 
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11  de  Setiembre,  en  el  departamento  de  ese  nombre  tuvieron  1858 
qne  snfrir  mncho  yarios  españoles  de  los  ahí  avecindados;  las 
Ihereas  de  Zacatecas  fueron  mandadas  á  su  Estado  y  Miramon 
entr<5  i  aquella  plassa  el  12,  y  después  de  permanecer  ahí  po* 
eos  días,  salid  sobre  el  Puerto  de  Carretas  el  25.  A  la  ves  era 
desalojado  de  Aguascalientes  el  cabecilla  Patrón  por  tropas 
de  Zacatecas. 

El  14  de  Setiembre  en  la  mañana,  fué  descubierto  en  la  ca- 
pital, por  el  gefe  de  la  policía,  Lagarde,  un  complot  que  debia 
estallar  en  la  noche  del  15;  la  policía  encontré  en  una  casa  de 
la  segunda  calle  de  la  Pila  Seca,  un  depdsito  do  armas,  una 
bandera  ruja  con  un  puñal  negro  en  el  centro,  y  ademas,  reco- 
gid  una  lista  con  211  personas  que  debían  ser  asesinadas  al 
estallar  el  movimiento;  en  dicha  casa  se  hallaban  reunidos  va- 
rios mexicanos,  dos  franceses  y  dos  italianos,  que  fueron  pre- 
sos é  incomunicados,  y  se  nombrd  el  fiscal  qne  les  tomd  la  pri- 
mera declaración.  Asegnrdse  que  el  plan  consístia  en  promo- 
ver cuatro  incendios  por  distintos  rumbos  de  la  capital  á  la 
hora  de  las  fiestais  cívicas,  y  á  favor  del  desdrden  desarrollar 
los  proyectos;  varias  prisiones  se  verificaron,  y  después  se  re- 
ec^eron  otras  armas  y  una  lieta  con  los  nombres  de  todos  los 
conspiradores.  Debido*  á  ese  suceso  sé  suspendieron  todas  las 
fiestas  con  que  iba  i  celebrarse  el  16  de  Setiembre,  aunque 
siempre  se  dijeron  discursos  en  la  Alameda,  y  tambjen  en  los 
dias  27  y  28,  habiendo  sido  insultado  en  el  primero  el  general 
Zuloaga  de  una  manera  pública  en  la  Alameda. 

Agentes  particulares  de  los  Estados-Unidos  hicieron  propo- 
siciones al  gobierno  de  Veracruz  sobre  prestarle  ayuda,  pero 
los  gobernantes  expusieron  que  no  recibirían  auxilio  extraño, 
mientras  el  bando  contrario  no  lo  hiciera.  Veracruz  seguia 
considerado  por  los  reaccionarios  como  la  verdadera  fuente  de 
sus  males,  y  que  ademas  de  absorber  los  recursos  del  gobier- 
no, le  impedia  adquirir  los  de  su  aduana.  Mucho  se  habld,  co- 
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1868      1^0  hecho  cierto,  de  la  interyencion  de  Inglaterra,  Francia  y 
España  en  nuestros  asuntos. 

En  todo  el  Estado  de  Tlaxcala  hubo  un  levantamiento  cs^ 
pitaneado  por  Antonio  Carbajal,  nombrado  en  Orizava  comui- 
dante  por  Alatriste,  él  y  Simón  C(írdova,  cometieron  actos  de 
crueldad  en  los  gefes  que  defendian  aquella  pobiacioii;  en  la 
sierra  de  Puebla  se  verificaban  muchos  crímenes,  y  los  indí- 
genas de  Tuto  hicieron  una  escursion  por  el  lado  de  Tulan- 
cingo,  dejando  una  huella  de  sangre  y  fuego,  derrotando  al- 
gunas tropas  del  gobierno.  Estando  Alatriste  en  Teziutlan 
protegía  á  los  del  castillo  de  Perote,  enviándoles  recursos,  que 
casi  siempre  caían  en  poder  de  las  tropas  sitiadoras.  Los  zu- 
loaguistas  seguian  imponiendo  préstamos  para  subsistir.  Ha- 
biendo salido  nuevamente  á  la  campaña  el  general  La  Llave, 
se  dirigí<j  á  Nautla  y  Misantla,  quedando  reducida  á  muy  po- 
co su  significación  militar  desde  la  toma  de  Orizava  y  el  pro- 
nunciamiento de  Negrete« 

El  gobernador  de  Michoacan,  Huerta,  impuso  varios  prés-- 
tamos  ^la  catedral  de  aquel  Estado,  manifestando  intenciones 
de  apoderarse  de  las  alhajas  en  caso  de  negativa,  lo  que  se 
verific(5,  entrando  á  la  catedral  en  la  mañana  del  23  de  Se- 
tiembre una  fuerza  de ^00  hombres  al  mando  de  Porfirio  Diaz 
de  León:  aprehendieron  i  los  padres  cantores  y  á  los  mozos 
de  sacri^^,  y  llevaron  plateros  y  herreros  que  quitaran  las 
hojas  de  plata  que  cubrían  la  crujía^  apoyando  aquel  acto  la 
fuerza  fronteriza  mandada  por  el  Lie.  Blanco.  Morelia  quedd 
sin  canónigos,  y  hasta  el  cura  Oarrion  fué  desterrado;  lo  to- 
mado en  la  capital  valdria  medio  millón  de  pesos,  pues  sola- 
mente de  plata  fueron  400  arrobas. 

Muchos  de  los  emigrantes  italianos  que  s^e  habian  fijado  en 
la  colonia  de  Papantla,  tuvieron  que  dejar  aquel  punto  huyendo 
de  las  fiebres  y  otras  enfermedades  del  clima,  por  lo  que  se 
abstuvieron  de  venir  otros. 
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D.  Mannel  Alyires  protesM contra  e)  despojo  de  la  catedral     í^6ft 
de  Morelia,  y  renoncid  el  puesto  de  magistrado  del  tribunal 
delEMado. 

El  Sr.  Fernandez  de  Jiínregui  díi^oso  qa^  i  los  constitncioDa- 
listas  qne  ftieran  aprehendidos  y  en  quienes,  ademas  del  delito 
de  conspiración,  apareciera  el  de  robo,  incendio  ú  otro  comnn, 
se  les  aplidarían  las  penas  á  que  se  hnbieran  hecho  acreedores 
cmforme  á  las  lejes.  Aqnel  seSor  supuso  que  sus  contrarios  no 
teman  carácter  poKUco  alguno,  y  dijo  qu#  tomaban  la  constituí 
cion  de  1857  solamente  como  nn  disfraz  oM  que  pretendi^ñ 
cubrir  sns  crímenes  i  los  ojos  de  la  civilización  y  de  la  jnsti^ 
cía;  por  eso  á  los  gefes  liberales,  ademas  del  cargo  de  perturbí^ 
dores  de  la  paz  pública,  se  les  mand6  hacer  otros  por  los  robos, 
asesinatos  é  incendios  y  demos  deltos  comunes  cometidos  por 
las  fuerzas  que  acaudillaran  ó  dirígreran;  también  declard  qne 
la  aplicación  de  penas  no  excluía  la  reparación  de  daikis,  y 
que  la  responsabilidad  pecuniaria  era  ú»  solidum. 

Habiendo  tenido  algunas  juntas  varias  personas  de  influencia 
en  las  inmediaciones  de  Qhiautempam,  se  hizo  en  la  noche  del 
6  de  Setiembre  una  reunión  de  mw  de  100  hombres  en  los 
pueblos  cercanos  para  dar  un  golpe  i  las  fuerzas  queocupabaa 
á  Tlaxcalaj  la  reunión  fué  cerca  de  San  Sebastian  Atlapa,  y  al 
cerro  donde  se  veriflcd  se  le  puso  el  nombre  de  la  '^UnwnJ^ 
SI  asalto  no  qnedd  decidido  por  falta  de  cabail  lería  qne  se  crey d 
necesaria  y  se  acordó  pedirla  al  comandante  Carbi^al,  que  res^^ 
taUeeído  de  una  herida  7  mandando  los  restos  que  escaparon 
de  la  derrota  que  le  did  Escobar,  yolvia  del  rumba  de  Te- 
peji.  La  reunión  se  repitid  en  la  noche  del  6  de  Setiembre  en 
las  lomas  de  San  Diego  Mitepec,  y  estando  Carbajal  anuente  á 
auxiliar  el  movimiento,  se  distribuyeron  ocultamente  dentro 
de  la  cindad  los  que  iban  á  dar  el  asalto  para  estar  listos  i  Id 
llora  que  fuera  necesario. 

A  las  cinco  de  la  mañana  del  7  comenzó  el  combate  sobre 
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1868  palacio,  la  cárcel  y  la  capüla  renl^  entrando  por  las  calles  Gir- 
bajal  con  sa  caballería,  y  lí  las  dos  horas  todo  había  condaído 
rindiéndose  los  reaccionarios.  Los  prisioneros  fueron  llevados 
á  Apetatitla,  y  juzgado  el  teniente  coronel  Razo  fué  pasado 
por  las  armas.  Después  marchd  Carbajal  para  Zacatlan,  lo  que 
trataron  de  impedirle  las  ñierzas  de  Chignahnapan,  y  los  guar- 
dias nacionales  que  lo  seguían  pasaron  á  Tlaxcala  y  nom- 
braron sus  autoridades.  Carbajal  y  Méndez  derrotaron  en 
varios  encuentros  é  las  fuerzas  de  Tulancingo  y  Ghiguahuapan, 
y  ocuparon  esta  plaza  el  18  de  Setiembre,  y  luego  entr<5  Car- 
bajial  á  Zacualtipan  y  Mextitlan  y  fué  derrotado  en  la  hacien- 
da de  San  Pedro  de  las  Vaquerías  el  10  de  Octubre,  muriendo 
el  gefe  de  las  fuerzas  do  Tuto  y  saliendo  herido  el  mismo  Car- 
bajal. 

Habiéndose  detenido  Yidaurri  en  las  inmediaciones  del  pue- 
blo de  Ahualulco,  fué  derrotado  por  Miramon  el  2P  de  Setiem- 
bre, después  de  una  acción  intermitente  de  cinco  dias;  los  fron- 
terizos dejaron  400  cadáveres,  170  heridos  y  prisioneros,  33 
piezas  de  artillería  y  120  carros  con  parque,  armamento  y  otros 
efectos.  Hemos  dicho  que  la  división  reaccionaria  habia  salido 
de  San  Luis  el  25  y  el  26  se  avistd  con  los  contrarios  que  hablan 
elegido  una  fuerte  posición,  defendida  por  un  rio  y  apoyada 
por  diversas  alturas,  cuyos  fuegos  se  cruzaban  haciendo  impo- 
sible un  ataquS  de  frente;  por  eso  el  gefe  Chacón  se  dirigid  el  27 
por  el  rancho  de  Bocas  y  forzd  el  paso  del  rio,  viéndose  obli- 
gados los  vidaurristas  á  cambiar  su  frente;  el  28  aparecid  Mi- 
ramon en  un  cerro  á  la  derecha  tie  sus  contrarios,  y  recono- 
ciendo el  campo  estableció  sus  baterías;  el  29  i  la  una  y  media 
de  la  mañana  comenz<5  el  ataque  con  cuatro  columnas  ordenadas 
por  los  generales  Mejía  y  Bamirez  y  coroneles  Velez  y  Vega, 
al  mando  inmediato  del  general  Leonardo  Márquez,  y  aunque 
se  defendieron  los  fronterizos  con  desesperación,  quedaron  der- 
rotados  i  las  diez  y  media  á  cuya  hora  fué  completa  su  dispér*- 
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cion,  persiguiendo  Chacón  á  los  fugitivos  hasta  la  hacienda  de      1858 
la  Parada.  Entre  los  muertos  se  encontraron  los  coroneles  Yies- 
ca  y  Barroso,  liberal  aquel  y  éste  reaccionario;  fueron  heridos 
los  gefes  Tomas  Mejía  7  Francisco  Yelez,  el  uno  en  una  mano 
y  en  un  cuadril  el  otro. 

Miramon  pasó  á  San  Luis  j  dej(5  á  Márquez  mandando  el 
campamento.  La  noticia  fué  celebrada  en  México  con  dianas, 
salvas  y  repiques  y  comunicada  por  el  general  García  i  to« 
das  las  poblaciones  que  estaban  por  la  reacción,  celebrsíndose 
en  Jalapa  con  un  paseo  militar;  Zuloaga  decretó  una  cruz  y  un 
escudo  de  honor  para  los  que  estuvieron  en  aquella  batalla,  y 
Qna  espada  de  honor  para  Miramon. 

En  cambio  las  fuerzas  que  el  general  Casanova  condujo  al 
Sur  de  Jalisco  contra  los  constitucionalistas,  defeccionaron 
el  21  de  Setiembre,  y  Guadalajara  volvió  i  ser  atacada  por  los 
liberales  muriendo  en  el  sitio  el  general  Silverio  Ndftez.  Casi 
todas  la  fuerza  de  Casanova  se  dispersaron  al  llegar  y  encontrar- 
se á  los  contrarios  en  nw  desfiladero  conocido  con  el  nombre 
de  las  "Caevitas,"  y  solamente  se  salvó  Casanova  huyendo  á 
Guadalajara,  donde  habia  quedado  Blancarte  de  general  en 
gefe.  Toluca  era  atacada  por  las  fuerzas  de  Morelia  á  princi- 
pios de  Octubre,  y  Cobos  y  Feliciano  Rodríguez  sorprendieron 
i  los  liberales  de  Tlaxcala. 

Habiéndose  dirigido  Cobos  sobre  esa  ciudad,  salieron  á  su  en- 
cuentro los  liberales  que  ahí  estaban,  y  cuando  lo  esperaban  tu- 
vieron noticia  de  que  por  el  camino  de  Texmelucan  se  presen- 
taba otra  fuerza  que  era  la  mandada  por  Feliciano  Bodriguez, 
i  la  cual  acometieron,  pero  fueron  arrollados  y  derrotados  cer- 
ca del  pueblo  de  Totolaé  á  tiempo  que  Cobos  ocupaba  á  Tlax- 
cala y  contribnia  á  la  completa  dispersión  de  los  liberales.  Co- 
bos hizo  incendiar  ese  pueblo,  impuso  $30,000  i  las  poblaciones 
inmediatas,  mandó  ejecutar  varios  fusilamientos,  trató  de  reco- 
ger  á  todos  los  hombres  en  los  pueblos  y  dejó  de  gefe  político  al 
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1858  coronel  Amador,  establecido  en  el  Santuario;  entre  tanto  Gar- 
za en  Tampico  cometía  atentados  con  algunos  extranjeros  qne 
no  querian  satisfacer  préstamos  forzosos,  dando  motivo  á  qne 
86  pre^entajra  frente  i  aquel  puerto  una  escuadra  española. 

La  derrota  de  Yidanrri  fué  de  grandes  consecuencias  retar* 
dando  por  dos  años  la  caida  de  la  reacción,  y  ja  tan  solo  que- 
daba Yeracruz  como  punto  temible;  pero  tal  suceso  niognn 
desaliento  introdujo  en  los  peckos  de  los  que  conbatian  en  ese 
puerto. 

Destruidas  las  fuerzas  de  Yidanrri  trataron  los  reacciona^ 
ríos  de  que  comenzaran  las  operaciones  sobre  Yeracmz,  salien- 
-  do  de  la  capital  el  cabecilla  Cobos  conduciendo  armas  j  per- 
trechos  para  la  división  del  general  Echeagaray;  las  penalida- 
des de  los  sitiadores  de  Perote  eran  de  consideración,  ¿causa 
de  los  recios  temporales  habidos  en  Setiembre,  teniendo  tam* 
bien  que  atender  i  sus  comunicaciones  con  Jalapa,  pues  situa- 
dos ios  liberales  en  el  pueblo  de  Tlacolulam  se  las  cortaban  á 
cada  momento,,  estando  ahí  el  generaiLa  Llave  que  primero 
Iiabia  establecido  su  cuartel  general  en  Chiconquiaco;  en  la 
Tierra  caliente  de  Yeracruz  cont(5  el  partido  reaccionario  con 
nn  nuevo  campeón  llamado  Macario  Mendoza,  gefe  de  una  pu« 
tida  de  jarochos^  cuyo  individuo  expidíd  una  proclama  en  Ja- 
lapa anunciando  su  adhesión  al  gobierno  de  Zuloaga. 

Era  tanta  la  debilidad  de  los  reaccionarios,  que  las  fuerzas 
de  Morelia  al  mando  del  Lie.  Blanco,  de  Espejo  y  Pinzón,  cu- 
yo número  ascendid  i  3,000  soldados,  no  se  detuvieron  ante 
Toluca  sino  que  continuaron  sobre  México,  cuya  guarnición  no 
llegaba  á  300;  Zuloaga  supo  aquel  movimiento  hasta  la  tarda 
del  14  de  Octubre,  y  á  las  cinco  de  la  misnsia  se  apoderaron 
los  constitncionalistas  de  Tacubaya  al  grito  de  (viva  Morelia!, 
después  de  cambiar  algunos  tiros  eon  un  destacamento  que 
allí  había;  la  aparición  de  los  liberales  tenia  relación  con  un 
movimiento  que  se  preparaba  en  la  capital^  donde  la  policía 
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descubrid  tin  depdsito  de  armas,  j  puso  presos  al  comandante     1858 
Bello  y  á  D.  Domingo  Cabrera,  agente  del  gobernador  Zamora 
en  la  capital,  las  alturas  fueron  ocupadas  y  durante  la  noche 
recorrieron  las  calles  muchas  patrullas. 

A  las  once  y  media  de  ella  llegó  Pérez  Gdmez  con  mas 
de  250  lanceros  que  se  hablan  detenido  en  Tlalnepantla  y 
Á  las  seis  y  media  de  la  mañana  del  15  fué  enviado  i  hacer 
un  reconocimiento  por  Tacubaya,  pero  se  encontró  con  que  es- 
taba ocupado  el  colegio  de  Chapultepec,  cuyos  alumnos  se  reple- 
garon á  San  Cosme,  y  á  poco  rato  se  supo  que  el  enc^migo  se 
acercaba  por  este  rumbo  y  entonces  fué  declarada  la  capital  en 
estado  de  sitio;  una  columna  de  constitucionalistas  se  destacd 
de  Chapultepec  y  atacd  á  los  alumnos  del  colegio  militar  en  la 
Tlaxpana,  de  los  que  algunos  perecieron,  y  se  retiró  al  cargar 
sobre  ellos  una  fuerza  mandada  por  ]os  gefes  Pérez  Gómez  y 
Pina,  con  una  pieza  de  artillería,  mandando  la  línea  el  general 
Diez  de  Bonilla,  y  abandonaron  un  cañón  los  que  se  retiraban;  á 
esta  hora  ya  se  habían  posesionado  los  federalistas  de  San  Pa- 
blo y  la  Merced  mandados  por  el  general  D.  José  J.  Alvarez,  pe- 
ro fueron  desalojados  por  una  fuerza  dirigida  por  Andrade  y  La- 
garde,  cayendo  prisionero  un  oficial  llamado  Daniel  Traconis; 
como  ningún  movimiento  se  efectuaba  en  la  capital,  se  retiraron 
los  liberales  i  las  cinco  de  la  tarde  por  el  rumbo  de  los  Xte- 
medios,  lo  que  se  anunció  con  un  repique  general  i  vuelo.  El 
17  aun  estaban  algunas  partidas  de  ellos  ocupando  i  Tacuba- 
ya,  Tlalpam,  Coyoacan  y  San  Ángel,  de  donde  se  fueron  reti- 
rando sin  olvidar  las  barras  de  plata  que  habian  sacado  de  Mo- 
relia,  aunque  no  se  las  pudieron  llevar  todas,  dejando  ocultas 
algunas  en  la  casa  del  Sr.  Perry,  situada  junto  ¿  la  del  minis- 
tro norte-americano.  Los  que  se  dirigieron  al  Sur  fueron  al- 
canzados y  derrotados  en  Huichilaque,  celebrándose  esto  gran- 
demente en  la  capital;  los  indígenas  de  la  Villa  se  reunieron  y 
armaron  para  defender  el  santuario;  en  la  capital  se  formó  un 
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1S58  batallón  de  volantarios  en  la  Profesa;  Zuloaga  áió  al  oorooel 
Inguanzo  la  banda  de  general  de  brigada,  y  expidid  ana  pro- 
clama; D.  Miguel  Lerdo  de  Tejada  que  estaba  en  Tacubaya  se 
fué  con  las  fuerzas  del  general  Blanco,  y  la  capital  era  el  foco 
donde  se  mov ian  todos  los  que  habían  sido  expulsados  de  los  de- 
partamentos; ahí  fueron  reducidos  i  prisión  los  Sres.  Cumplido, 
Palacio  y  Doblado  y  fuerzas  reaccionarias  de  distintos  puntos 
fueron  llegando  á  la  capital  después  que  todo  habia  pasado. 
Como  se  dijo  que  el  general  Rangel  habia  estado  con  los  cona- 
titucionalistas,  este  señor  asegura  que  era  falso  y  que  estaba 
resuelto  i  no  mezclarse  en  revolución  algnna. 

Cuernavaca  era  también  hostilizada  por  Casales,  i  San 
Juan  de  los  Llanos  entraron  los  liberales  muriendo  en  el  com- 
bate el  gefe  reaccionario  Ciriaco  Cortes,  y  el  ataque  dado  á  la 
capital  impidió  que  fuera  salvada  Guadalajara  sitiada  por  D. 
Santos  Degollado  que  la  tom(5.  Una  parte  de  las  tropas  de 
Blanco  fueron  á  unirse  en  las  inmediaciones  de  Toluca  con  Es- 
teban León  siendo  hostilizadas  por  el  cabecilla  Marcelino  Co- 
bos; en  Puebla  se  comenzaron  á  levantar  nuevamente  las  for- 
tificaciones temiendo  un  ataque,  y  con  objeto  de  dejar  en  ella 
poca  guarnición,  pues  iban  á  ser  tomadas  las  tropas  para  con- 
ducirlas sobre  Veracruz. 

La  prensa 'reaccionaria  se  apresuró  á  apellidar  i  Vidaurri 
de  mil  modos  insultantes  y  llegó  á  llamarle  el  Héroe  Galgo,  por- 
que se  marchó  á  Nuevo  León,  pues  solamente  quedó  entre 
Aguascalientes  y  Zacatecas  el  gefe  Coronado  con  poco  mas  de 
1,000  hombres,  que  condujo  áGuadalajara;  Zuloaga  se  hizo  de 
algunos  recursos,  pero  era  imposible  que  pudiera  adquirirlos 
de  consideración,  faltando  la  organización  de  la  hacienda  y 
cuando  todos  susgefes  mandaban,  haciéndolo  ya  Miramon  co- 
mo si  fufara  presidente  de  la  república.  Después  del  ataque  á 
la  capital  se  comenzaron  á  levantar  en  las  garitas  fortificacio- 
nes, temiéndose  una  nueva  invasión. 
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Al  saber  Miramonlos  aoontecimientos  que  en  México  pasa-  1858 
ron,  se  poso  inmediatamente  en  marcha  j  llegd  ¿  la  capital  el 
20  de  Octubre,  siendo  presentado  por  Zaloaga  al  paeblo  en  la 
mañana  del  21,  en  el  acto  de  recibir  á  los  alumnos  del  colegio 
militar  que  fueron  á  palacio,  y  á  quienes  díd  Zuloaga  un  almuer- 
10  y  aseeadiíj.á  subtenientes  por  haberse  batido  contra  los  cons* 
títttcionalistas.  Miramon  había  recibido  en  San  Luis  Potosí  el  dia 
17  á  las  tres  dé  la  mañana  la  noticia  de  que  la  capital  era  ata- 
cada por  las  fuerzas  de  Blanco,  y  encargando  desde  luego  á  su 
s^nndo  D.  Leonardo  Márquez,  el  mando  de  las  tropas,  se 
dirigid  Á  la  capital  i  donde  llegd  el  20  i  las  siete  de  la  maña* 
na.  Aun  á  los  mismos  contrarios  les  admiraba  que  un  jdven 
tuviera  tanta  enerjía,  actividad  y  constancia  para  defender  i 
su  partido. 

Márquez,  después  de  haber  ido  i  Zacatecas,  quiso  dirigirse 
á  Guadalajara,  á  donde  llegó  Coronado  con  sos  fuerzas;  al  mar- 
char aquel  de  San  Luis  Potosí  dejd  de  comandante  general  al 
joven  Francisoo  Yelez,  ascendido  ya  á  general.  Coronado  diri- 
jid  nn  asalto  el  26  de  Octubre,  pero  los  sitiados  se  sostuvieron 
ocHno  lo  habiaa  hecho  desde  hacia  un  mes,  arruinando  una 
twcera  parte  de  la  ciudad  y  el  dia  26  se  verificd  un  asalto  ge- 
neral, ayudando  á  Degollado  en  la  dirección  el  norte-america- 
no Cfaeesman;  y  después  de  mas  de  30  dias  capí  tul  (í  Guadala- 
jara  el  27,  dando  fuego  los  sitiadores  i  nueve  minas  abiertas 
por  diversos  rumbos,  y  fueron  matados  sin  ser  juzgados,  Felipe 
Bodriguez,  el  coronel  Piélago  y  el  gefe  de  policía  Monayo, 
colgando  al  coronel  del  balcón  principal  del  obispado,  y  á 
Monayo  en  una  de.  las  casas  de  la  plaza;  Blancarte  se  habia 
escondido  en  la  casa  de  D.  Antonio  Alvarez,  y  encontrado  por 
Rojas  recibió  la  muerte  por  habor  querido  hacer  *  resistencia. 
Bojaa  fué  puesto  por  Degollado  fuera  de  la  ley. 

Guando  á  consecuencia  de  los  sucesos  de  Cuevitas  llegd  el  ge- 
neral Casanova  casi  solo  á  Quadalajara,  se  verificd  en  el  palacio 
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1858'  de  dicha  c^iital  nna  janta  de  gefes  en  que  pnponkáwó  la  opt« 
nion  de  qiie,  supoeeta  la  fitlia  absoluta  de  faerzas  mtlítareB  j 
de  todo  re<»rso,  eonvendria  evacoar  la  plaza,  á  lo  cual  «e  opa- 
eo  Blancarte  que  manifestd  el  sentimiento  de  no  teiiw  el  osan- 
do  para  defender  la  plaza,  y  entonces  lo  oedi<$  Oasane^a  eolU 
citando  un  lii^rpara  batirae.  Blancarte  dictd  las  dúq»BÍci^ 
lies  que  creyd  convenientes,  se  bizo  de  recursos  encargando  al 
Sr.  D.  Urbano  Tovar  que  los  bascase,  y  comenzd  la  drf^msa  cem 
400  soldados  de  linea  y  cosa  de  1,000  paisanos;  mientras  tanto 
las  tropas  de  Degollado  fueron  engrosuido  con  las  de  Oorswido 
y  de  otros  gefes  liberales,  llegando  á  4,000  hombresi  y  Blan- 
carte se  concentra  en  San  Francisco  y  San  Felipe  despaes  4e 
algunos  días,  y  al  sucumbir  no  firtnd  la  capitulación.  Tambiea 
Vicario  sufrió  un  descalabro  cerca  de  Jonacatepec  por  las  fiíer- 
sa9  de  Casales  y  GaamaJSo^  y  el  11  de  Noviembre  volvhí  á  salir 
Miramon  para  el  interior. 

Por  el  BiQ^o  >^^<iorrian  los  pueblos  los  gefes  Arteaga,  Blan« 
co  y  Buiz,  y  en  Oaxaoa  se  levantaban  nuevas  ftierzas  para  po^ 
nerse  en  campana  costeadas  por  el  erario  de  Veraen»;  Mé^ 
Fida  se  pronnnciaba  el  9  de  Agosto  por  el  gobierno  de  J«a« 
ree,  despulpe  de  haberlo  hecho  por  todos  los  movimientos  na- 
cidos en  la  ca^ntal,  y  se  supo  que  no  tardaban  en  salir  de  Oo- 
ba  buques  de  guerra  espaffoles  para  pedir  satis&ccion  á  Gar- 
za en  Tampico;  Pachaca  caia  en  poder  de  Carbajal. 

Este  guerrillero  tomó  al  Real  del  Monte  á  fines  de  Octubre, 
y  unido  con  Soto  entró  á  Pachuca,  donde  estuvo  hasta  d  6  de 
Noviembre  que  se  acercaron  tropas  reaccionarias,  fué  batido 
en  el  Real  del  Monte  y  en  Acaxochiilan,  y  se  retird  á  Paehna- 
tlan  y  Hnauchinango  de  donde  se  dirigid  i  Zaoatlan. 

Entretanto  Alatríste  ocupd  i  Tlaxeo  y  avanz<5  sobre  79ax« 
cala,  y  cu  la  madrugada  del  17  de  Noviembre  se  encontrd  en 
Apetatitla  con  las  avanzadas  de  la  fuerza  de  Amador  que  sé 
retiraba  de  Tlaxcala,  quedando  éste  completamente  dwrotado, 
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dqBodo  M  poder  de  Álatrfate  do6  piesas  de  artillera,  arma*  18S6 
neoto,  pMqwd  y  wicflM»  prilsiDneíos,  e&trando  á  Haxcafa  Bo- 
jftB,  Bedro  Lim,  ¥k/t9o,  FUmio  j  otros.  Alatriete  marehd  cok 
n  iiena  cm  kt  WK^e  del  mísRio  dia  sobre  Haamatitla,  que  to^ 
mó  pM  ftsglto  el  16,  en  eoya  tarde  se  Tetir<$  para  la  hacienda 
de  la  NeiÍNt  y  pam  I&taoflfmaxtíflao,  y  lal  dia  eigüiente  entrtf 
i  Haamantla  el  general  Eeheagaray  procedente  de  Petóte, 
oemetíendo  asmboe  parfídoB  ntielios  almsos  y  maldades. 

OaifN^  ya  babfa  Torfto  al  Estado  de  Tlaxcala,  é  hieo  A»!- 
lar  á  DUmkAo  BonÜlai  aprei»emdído  ea  Tla&eo. 

BeU»s  Ptesüfllla  logr d  desembarear  cerca  de  Veraertie  por 
qS  rottlbo  de  la  AntígaB,,  y  se  dirigió  i  Jalapa  y  Perote,  habi<^ii«- 
dcde  dejado  «n  Baeriflctos  la  fragata  '^Cortes''  oaando'^e  hizo 
i  la  ¥€Sa,  y  les  liberales,  qae  se  hablan  "ruelto  i  situar  en  Nao^ 
lineo,  haefan  domrfas  á  las  haeieudas  y  pueblos  oeneanos. 
BótíkBtonúA  «nplan  para  que  se  rindiera  Perote  haciéndolo 
ooMfetir  en  la  ape4kra  de  nna  ancha  y  profunda  sanja  qne 
era  muy  fácil  cuidar,  é  imposibilitaba  el  paso  de  las  acemitas 
qne  eomdiician  los  víveres;  se  habia  presentado  i  Echeaga- 
wy  ofredendo  sne  serviedos  y  dispuso  la  manera  de  defender 
i  la  Hoya  y  i  Jalapa  amenazadu  por  las  foersas  del  Estado 
de  Teracraa  mandadas  por  La  lAave,  las  qne  abandonaron  la 
Hoya  al  movefise  sobre  eHas  las  ftierzas  del  Molino,  qne  con« 
tínnaron  haisrta  Tlacolulan  cnyo  pnnto  ^defendieron  los  federa- 
listas. 

Jalapa  estuvo  amagada  durante  traa  semana  por  las  fuerzas 
eonstítodonálistas  que  se  posesionaron  de  los  cerros  de  la  Ho- 
ya háeia  él  Norte,  y  por  el  Sur  llegaron  ha^  Goatepec.  Una 
parte  de  la  guarnición  de  esa  ciudad  se  fortific<5  en  la  parro- 
quia y  San  Frandseo,  se  levantaren  trincheras  en  algunas  ca- 
lles, mientras  el  resto  de  la  ñierza  expedicionaba  en  los  alre- 
dedores, al  mando  del  general  Negrete.  En  la  marcha  que  La 
Uave  hi»>  para  la  Hoya,  aforió  desde  la  Banderilla  grandes 
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1858  zanjas  en  el  camino  carretero  y  en  el  llamado  del  Barro.  Por 
esos  días  el  vecindario  de  Jalapa  solicitd  de  Zaloaga  qne  se 
mandara  reconocer  el  terreno  por  el  rwibo  de  esta  dudad, 
antes  de  decidir  por  donde  debia  ir  el  camino  de  fierro,  pues 
en  el  privilegio  acerca  de  esta  vía,  se  dispuso  que  el  curso  del 
camino  fuera  el  que  se  designara  como  mas  á  propósito  en  vir- 
tud del  estudio  de  los  terrenos. 

Desde  que  se  formaron  los  primeros  proyectos  para  el  ca- 
mino de  fierro  de  Veracruz  á  México,  se  consideró  el  rumbo 
de  Jalapa  como  el  mas  practicable  para  ello,  pues  es  sabido 
que  el  descenso  de  la  mesa  central  á  las  costas  del  golfo,  es 
por  allí  mucho  mas  spave  y  prolongado  que  por  la  vía  de  Orí* 
zava,  donde  se  hallan  pasos  que  no  han  podido  salvar  la  cien- 
cia y  el  dinero;  pero  intereses  de  una  fuerte  naturaleBa,  hi- 
cieron que  al  fin  se  llevara  el  camino  por  la  parte  mas  difícil 
sin'hacer  caso  de  lo  mas  fácil*  Necesitando  Echeagaray  de 
todas  sus  fuerzas  en  Perote,  resolvíd  qpe  fuera  desocupada 
Jalapa  y  atacado  Tlacolulam. 

El  dia  5  de  Noviembre  entre  siete  y  ocho  de  la  mañana 
marchaban  sobre  ese  pueblo  los  reaccionarlos  por  el  camino 
de  San  Saliz^dor;  al  saberlo  el  Sr.  La  Llave  dispuso  que  el  eor 
mandante  D.  José  María  Camocho  cubriera  el  punto  de  Ten- 
gonapam  con  ochenta  hombres  y  también  se  cubrieron  las  de- 
mas  avenidas  que  tiene  la  población.  Los  reaccionarios  dieron 
el  ataque  con  los  batallones  3^  y  6""  de  línea,  primer  ligero,  2'' de 
rifleros,  auxilares  de  México,  de  Jalapa  y  Naolíneo,  4!"  de  ca- 
ballería y  con  dos  piezas  de  artillería  de  montana.  Al  princi- 
pio rechazó  el  comandante  Camacho  las  columnas  enemigas  que 
se  situaron  á  cosa  de  un  cuarto  del^ua,  y  como  se  temia  que 
fuera  volteado  el  citado  punto  de  Tengonapam  tuvieron  que 
concentrarse  los  liberales.  Favorecidos  por  las  nieblas  dirigid- 
se  una  parte  de  los  reaccionarios  por  el  Mal-país  hasta  salir 
á  las  cuatro  de  la  tarde  por  el  OalvariOi  pero  también  fué  re- 
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chazada  y  entonces  se  sitad  á  medía  l^na  de  la  población  y     }  858 
después  r^resarou  todos  á  la  Hoya. 

No  obstante  el  triunfo  de  Ahualulco,  fué  admirable  el  au- 
mentó  que  tuvieron  las  fuerzas  liberales  en  los  meses  de  Se- 
tiembre  y  Octubre,  mostrando  la  revolución  que  poseia  infinitos 
elementos  de  vida  y  reproducción,  reponiéndose  con  notable 
rapidez  de  los  golpes  que  recibía.  Los  zuloaguístas  aun  se- 
guian  cometiendo  el  error  de  creer  que  á  un  partido  extremo 
como  el  puro,  se  catequizaba  con  circulares,  sufriendo  por  ello 
fuertes  desengaños. 

A  principios  de  Noviembre  renuncid  la  cartera  de  gobema* 
cion  el  Lie.  Fernandez  de  Jáuregui|  pero  no  se  le  admitid  y  al 
saberse  los  sucesos  de  Guadalajara,  que,  como  era  de  suponer- 
se causaron  grande  alarma  en  el  partido  reaccionario,  se  ase- 
gurd  por  la  milésima  vez,  que  la  religión,  la  patria  y  la  sociedad 
estaban  amenazadas  de  muerte.  Los  ministros  ingles  y  francés 
Otway  y  Gabriac  tenían  frecuentes  entrevistas  con  Zuloaga,  y 
España  se  declard  decidida  protectora  de  la  reacción,  con  cuyo 
motivo  Juárez  expidid  una  proclama  llamando  á  los  mexicanos 
á  que  defendieran  la  nacionalidad. 

Las  fuerzas  liberales  de  consideración  eran  entonces  las  de 
Degollado  en  Jalisco,  las  de  Gutiérrez  Zamora  y  Alatriste  en 
los  l&tados  de  Yeracruz  y  Puebla,  contándose  entre  ellas 
las  de  Zacatlan  y  la  Huasteca;  las  de  Garza  en  Tamaulipas, 
las  de  Arteaga  en  los  Estados  de  Querétaro  y  Guanajuato; 
las  de  Alvarez  en  Guerrero;  las  de  Huerta  y  Blanco  en  Michoa- 
can;  y  las  de  Alvarez,  Delgado  y  Miranda,  en  Monte  Alto,  cer- 
ca de  la  capital  y  las  de  Oaxaca. 

La  toma  de  Zacatecas  de  nada  sirvid  i  Márquez,  quien  tu- 
vo que  abandonarla,  y  fué  iamediatamente  ocupada  por  los 
eonstitucionalistas.  Márquez  se  dirigid  para  Guadalajara  con 
4,000  soldados,  y  Degollado  la  evacud,  saliendo  las  fuerzas  li- 
berales en  distintos  rumbos,  careciendo  del  parque  y  los  cap- 
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1868  ftnies  o^cetams,  no  obstante  lo  cnal  se  defendieron  por  alga- 
nos  días  nna  parte  de  ellos  en  el  pnente  de  Tololotlan,  i  seis 
leguas  de  Gnadalajara. 

A  mediados  de  Noviembre  dnfrí (5  Oaernavaca  nn  nuevo  ata- 
que por  las  fuerzas  de  Casales,  THlalva  y  Caamaño. 

fin  Orízava  hubo  tin  motín  el  6  del  mismo  mes  i  la  una  de 
la  mafiana,  formado  por  algunos  soldados  del  11'',  que  trata- 
ron de  seducir  á  ht  demás  tropa  que  estaba  en  el  cuartel,  y 
dispararon  las  armas  contra  sus  gefes,  pidiendo  que  se  les  abrie- 
ra el  cuartel  del  cual  salieron;  pero  la  demás  tropa  del  bata- 
llón y  la  qute  ocupaba  la  ciudad  loslmtieron  y  los  que  cayeron 
prisioneros  fueron  juzgados  conforme  &  la  tiránica  ley  de  cons- 
piradores, y  pasados  por  las  armas  en  la  plazuela  del  cuartel 
de  San  Antonio,  seis,  considerados  como  cabecillas. 

En  el  Estado  de  Veracruz  estaban  por  la  constitución,  los 
generales  Bamon  Iglesias,  Francisco  Paz^  Antonio  Osorio,  Jo- 
sé Juan  Landero,  Francisco  Ortiz  de  Zarate,  Demetrio  Cha* 
vero,  Ángel  Trías,  M.  Zerman,  Anastasio  Trejo  y  M.  Gutiér- 
rez Zamora,  y  los  coroneles  Altagracia  Domínguez,  Salomé  Pe- 
rea,  Francisco  Tereso  y  José  Salustino. 

Por  fin  la  fortaleza  de  Perote  cay(5  en  poder  de  las  tropas 
de  Echeagaray  en  la  madrugada  del  16  de  Noviembre,  i  con* 
secuencia  del  foso  y  camino  cubierto  con  que  fué  circunvalado 
el  fuerte.  Hacia  pocos  días  que  Trejo  habia  pedido  para  sí 
y  sus  compañeros  la  garantía  de  la  vida  y  la  conservación  de 
grados  y  empleos,  que  no  se  le  concedió,  y  al  tratar  de  aban- 
donar el  castillo  marchando  rumbo  al  pueblo  de  Perote,  fué 
atacado  y  derrotado.  Muchos  cayeron  prisioneros,  saliéndose 
Trejo  por  el  camino  de  Jico  con  una  corta  fuerza.  Bastante  ha- 
bia sufrido  por  el  clima  la  fuerza  de  Echeagaray,  pues  los  ofi- 
ciales estaban  enfermos  de  reumas,  y  una  parte  de  la  caballada 
qued($  inservible.  Momentos  antes  de  salir  Trejo  hizo  tocar 
dianasi  repicarlas  campanas  y  disparar  ana  salva  de  21  caño- 
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naios,  y  dejaron  el  castOlo  fiívoreoídoa  por  laUaTÍa  j  la  uebli-      ^^^^ 
na  350  hombres,  fuera  de  80  que  iban  coa  Trejo.    El  camioo^ 
abierto  tenia  4  varas  de  anchOi  tres  de  profandidad  en  una  es* 
tensión  de  22,500,  j  dentro  de  la  fortaleza  se  encontraron  36 
perros  matados. 

De  50(y  hombres  poco  naa  ó  nieBOB  se  había  ecHupnesto  It^ 
fserza  defensora  de  la  foptaleaa,  «Amentando  á  disminuyendo 
segnn  la  apremiante  necesidad  de  solicitar  municiones  de  boca. 
y  gaerra»  por  lo  qoe  hubo  freenentea  entradas  y  salidas  de  ea- 
baSería;  algnraa  partidas  qne  salieron  prímeranMait&  de  la  foF« 
taleza  al  mando  de  los  Sres.  Camacho  coü  ol^^o  de  buscar  re» 
carsos,  no  volvieron,  quedando  solatteote  al  servieto  de  la  pla« 
za  de  y  eracffttz»  haetendn  frecuentes  esenrsionies  por  la  coste  de 
Bailovento  hasta  Tlapacoyamy  Tlacolulam,  donde  sostevievon 
hechos  de  armas  muy  distinguidlos^  Otro,  gefe,  B.  Gkispar  San^ 
chez  Ochoa,  tuvo  igual  misión  de  faeffitar  recaraos  para  el  cas- 
tillo,  y  para  ello  recibid  regulares  sumas;  pero  estuvo  muy 
degradado,  pues  poco  tuvierou  los  sitiados  de  lo  que  les  man- 
daba el  Sr.  Ochoa;  de  los  intrépidos  que  pudieron  con  frecuen- 
da  burlar  la  vigilancia  de  tres  mil  soldados  que  asediaban  la 
fortaleza,  fué  el  mas  notable  el  capitán  de  caballería  guardia 
nacional  Miguel  Aburto,  quien,  aunque  en  oortas  porciones,  in- 
trodujo varias  veces  víveres  i  la  fortaleza.  Los  defensores  de 
ésta  estuvieron  en  una  situación  desesperada,  constantemente 
con  el  fusil  en  la  mano  ó  al  lado  del  cañón,  bebiendo  agua  cor- 
rompida, y  Ilegd  momento  en  que  los  cueros  de  res  mal  curtidos 
y  á  medio  tostar,  les  sirvieran  dé  alimento,  y  sin  embargo  es- 
taban alegres  y  entusiasmados,  haciendo  continuas  salidas  so- 
bre el  enemigo,  no  dejándolo  sosegar  ni  en  Perote  ni  en  sus 
demás  posiciones,  siendo  muy  grandes  los  sufrimientos  y  la 
constancia  de  unos  y  otros. 

Muchas  veces  asomd  la  traiioion  en  la  fi^rtalesa,  y  en  aJgn- 
naa  fa^  sbecesado  reprimida  aotí  sangre. 
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1858  El  pueblo  de  Iteróte  qnedd  destruido  y  sus  moradores  va* 
gabán  por  distintos  rumbos  sin  esperanza  de  resarcir  sus  pér« 
didas;  Trejo  fué  sin  duda  uno  de  los  caudillos  constitucionalis- 
tas,  que  causd  un  grande  mal  á  los  reaccionarios,  deteniendo 
la  división  Echeagaraj  durante  muchos  meses,  absorbiendo 
con  un  puñado  de  soldados  la  atención  y  los  recursos  que  po- 
dian  haber  empleado  en  otra  parte,  si  hubieran  dejado  á  un 
lado  la  fortalesa  siguiendo  para  Yeracruz  el  camino  de  Orisava. 
Todo  el  armamento  y  parque  de  la  fortalessa  cayeron  en  po« 
der  de  Echeagaray,  y  visto  el  suceso  bajo  el  aspecto  de  dejar 
espedita  la  acción  de  las  fuerzas  reaccionarias  sobre  Yeracruz, 
causd  impresión  en  este  puerto,  donde  también  llegaron  á  es- 
casearse los  recursos,  originando  algunos  préstamos  forzosos, 
y  con  objeto  de  buscarlos  se  permitió  libre  la  exportación  del 
dinero,  y  se  dictaron  otras  disposicioniss  eficaces  para  facilitar 
y  dejar  espedito  el  movimiento  mercantil. 

Los  reaccionarios  hallaron  en  el  castillo  37  piezas  de  artí* 
Hería,  entre  ellas  dos  cañones  belgas  y  tres  morteros.  De  los 
330  hombres  que  se  batieron  en  el  llano  quedaron  muertos  35, 
y  prisioneros  9  oficiales,  6  sargentos  y  60  soldados,  los  prime- 
ros fueron  pasados  por  las  armas  en  la  hacienda  del  Molino  y 
seis  de  la  clase  de  tropa  ^ue  fué  diezmada,  y  de  la  misma  ha- 
cienda salid  Triujeque  con  60  de  caballería  á  perseguir  á  Tre- 
jo, de  la  Hoya  marchd  con  el  mismo  objeto  Chacón  con  100 
caballos  y  60  infantes  y  de  Jalapa  Negrete  con  parte  de  sa 
batallón,  pero  no  fué  alcanzado  el  fugitivo,  habiendo  pernoc- 
tado el  mismo  dia  16  en  la  hacienda  de  la  Orduña  una  parte  de 
la  fuerza  que  llevaba;  y  de  ellos  fueron  cogidos  49  prisione- 
ros por  las  guerrillas  de  la  Yerbabuena,  Molino  é  Ixhuacan, 
y  18  se  presentaron  voluntariamente. 

Al  recibir  en  Jalapa  la  noticia  de  la  toma  del  castillo  de 
Perote,  á  las  diez  y  media  de  la  mañana  del  mismo  16,  se  hi- 
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cieron  demostraciones  oficiales  de  regocijo,  habo  repiques,  dia*      1858 
ñas,  músicas,  Víctores  y  cohetes. 

La  administración  de  Zaloaga  prohibid  la  venta  de  capsu- 
les, dio  de  baja  en  el  ejército  al  general  Partearroyo  porqae 
no  se  presentd  los  dias  14  y  16  de  Octabre  en  que  atacaron 
i  la  capital  las  faerzas  de  Blanco,  é  indaltd  á  algunos  de  los 
aprehendidos  el  14;  sefiald  la  intervención^  que  debían  tener 
los  c<$nsnles  en  los  abintestatos  de  sus  compatriotas,  y  recordé 
las  disposiciones  sobre  vigilancia  del  telégrafo. 

La  invasión  de  México  por  las  tropas  españolas  era  inmi- 
nente, todas  las  correspondencias  anunciaban  que  la  expedi- 
ción se  componía  de  la  fragata  ''Berenguela''  y  de  los  vapores 
••Blasco  de  Garay"  y  "Austria,"  y  otros  buques  menores  con 
2,000  hombres  de  desembarco,  y  aun  se  llegd  i  anunciar  que 
babia  salido  de  la  Habana  el  18  de  Octubre  con  dirección  al 
puerto  de  Tampico,  para  hacer  reclamaciones  i  Garza,  y  que 
otra  porción  de  buques  se  preparaban  con  el  mismo  objeto; 
aunque  no  llegaron  los  anunciados,  sí  una  escuadra  que  se  si- 
tud  en  la  barra  de  Tampico.  Esto  y  la  aparición  en  las  aguas 
de  Yeracruz  de  algunos  buques  franceses  de  guerra,  causd  en 
este  puerto  nna  justa  alarma  y  mucho  gozo  i  los  reaccionarios. 
Entonces  el  "Progreso,"  periddico  que  aparecía  allí,  propuso 
que  ante  el  peligro  de  perder  la  nacionalidad,  se  abandonaran 
las  rencillas  de  partido,  y  como  poco  antes  lo  había  manifestado 
Juárez,  quería  que  se  guardaran  para  después  las  cuestiones  so- 
bre la  manera  de  gobernarnos,  "que  se  levantara  la  bandera  tri- 
color y  cubriéndose  todos  bajo  la  sombra  del  águila  republicana, 
pronunciaran  el  nombre  de  independencia,  con  lo  cual  las  mas 
numerosas  huestes  encontrarían  la  tumba  en  los  campos  del 
Anáhuac".  Pero  según  el  gozo  manifestado  por  los  reacdona- 
rios,  era  seguro  que  en  el  desgraciado  éxito  de  la  guerra,  6 
por  lo  menos  del  bloqueo  de  nuestros  puertos  por  fuerzas  ex- 
tranjeras,  se  unirían  aunque  fuera  indirectamente  con  el  inva- 
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18&8r  aw»  puea  el  ''Diario  Oficial"  foó  el  Rimero  qjoe  dyo  que  las 
escuadras  extranjeras  qae  aparecíeroa  ea  Yeraor na  j  eft  Tajor 
pico  DO  teniaii  miras  bostiles  bácia  la  república^  aioo  ''h^ia 
los  V4ÍQdalos  que  atentaron  contra  los  int^ems  de  ka  nació* 
Bales  j  de  los  extranjeros  establecidos  eatra  nosotras^  7  q» 
Bo  pudieado  el  gobierno  impartir  proteooíoft  á  los  subditos  de 
naciones  amigas,  tampoco  podía  impedir  qoe  ftieía  impartida 
por  los  gobiernos  respectivogr  sapoeataa  laa  relacionea  ami»- 
tosas  con  ellas  sostenidas,  7  coando  estaba  recoQOoidK»  por  na» 
clónales  7  extraojeros  que  la  revolacicaí  Uamada  constitucio- 
nalista,  no  era  política,  sino  social/^  Tal  era  el  parecer  do  los 
árganos  de  las  administraciones;  la  de  Teracmz  invitaba  á  loa 
militares  á  que  no  llcTaran  las  armas  cónica  este  puerto,  coan- 
do  se  hallara  amenazado  por  buques  exldranjeroa»  7  Icgoo  de 
tratar  de  apaciguar  los  ddíos  7  cimentar  la  uníon^  la  praisa 
reaccionaria  insultaba  á  sus  contrarios  de  cuantas  maneras 
podia7 

Así  la  guerra  que  siguieron  haciéndose  los  partidos  fué  atroz, 
sanguinaria  7  de  represalias,  los  periddieos  liberales  ciroa-* 
laban  clandestinamente,  7  en  las  poblaciones  ocupadas  por 
reaccionarios  no  se  podia  hablar  de  política  sino  entre  íntimos 
amigos  7  después  de  haberse  cerciorado  si  se  estaba  en  lugai 
seguro,  7  sucedió  cosa  análoga  en  muchas  donde  mandaban  los 
liberales.  La  llegada  de  las  escuadras  frente  á  Yeracruz  hiao 
que  se  corriera  la  voz  de  que  este  puerto  habia  sido  evacuado» 
por  los  liberales,,  7  también  Ufaron  buques  norte-americanos, 
pues  dos  ciudadanos  de  esta  nación  habían  sufrido  por  parte 

1    Entre  algunos  epigramas  coatra  los  liberales  ie  pablioaEon  ka  me 
gnientes: 


Para  aquietar  &  Pueblito^ 
Escribe  el  doctor  Vicufiai 
Que  solo  se  necemta 
iM¡6fi9irW  la  ufta. 


Alvar  las  iiAm  da  Prado 
!pregat<$  Blas  ¿es  arpista? 
Y  él  dijo  mii7  enojado 
JÜiS  SfOoi^soj  vidnrrÍBta. 
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de  Garza,  y  exístmn  pendientes  ofroe  asuntos,  ooino  el  relati-  1858 
vo  i  Arieona^  pero  Juárez  desapix^  lo  hecho  en  Tampico,  y 
los  Estados-Unidos  vieron  oon  malos  ojos  las  escuadras  euro- 
peas en  Ias*aguas  de  México.  España  dirigia  frecuentes  notas 
i  los  gobiernos  de  Francia  é  Inglaterra  con  motivo  de  Ileyar  á 
efecto  la  intervención  sobre  México,  y  se  esperaba  lo  que  ha- 
rían en  los  Estados-Unidos  los  partidarios  de  la  doctrina  de 
Monroe  y  cu^  seria  la  misión  definitiva  de  la  ^expedición  com- 
binada. 

Invadido  Tlaxcala  por  las  fuerzas  de  Alatríste,  Carretero 
y  Oarbajal,  estaban  en  continua  alarma  las  poblaciones,  y 
Zacapoüxtla  era  hostilizada  por  fuerzas  de  Tétela,  Zacatlan 
y  Aguacatitlan ;  el  general  Echeagaray  tuvo  que  ir  en  auxilio 
de  Puebla,  d  donde  llegd  el  22,  habiendo  pasado  á  Haamantla, 
y  fué  llamado  á  México  á  principios  de  Diciembre,  siendo  nom- 
brado para  mandar  el  departamento  de  Paebla  el  general  Diez 
de  Bonilla.  Echeagaray  llegd  á  México  el  10  de  Diciembre 
dejando  á  sus  tropas  en  Ajrotla. 

Al  llegar  Mejía  á  Que ré taro  fué  recibido  con  demostracioAes 
de  jubilo  por  sus  partidarios,  que  separaron  los  caballos  que 
tiraban  el  carru^e,  y  lo  condujeron  hasta  la  plaza. 

En  el  pueblo  de  Tasco  fueron  rechasadas  las  tropas  manda- 
das por  Diego  Alvares,  y  con  (al  motivo  fué  declarado  por  Zu- 
loaga  ''Heroica  Villa"  y  concedida  una^cruz  de  honor  á  los 
que  allí  se  batieron. 

Lo  mucho  que  preocupaban  lo»  ánimos  los  sucesos  del  inte- 
rior de  larei^blica  y  las  operaciones  militares  sobre  Gnada« 
lajara  y  Yeracruz,  ao  permitid  que  se  apreciara  en  su  justo 
valor  la  aparición  de  los  baques  de  guerra  en  faus  agaas  de 
Yeraornz.  Loe  buques  españolee  mandados  á  Tampico  lle- 
vaban la  misión  de  ponerse  i  las  órdenes  del  cdnsul  y  dar 
]pFotoccíon,  guardando  neutralidad,  i  las  vidas  é  intereses  de 

TOMO  V. — 19 
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todos  los  españoles  y  extranjeros  que  la  demandaran.  Ga- 
^^^  briac  dirigid  una  nota  ¿  Zamora  á  Veracruz,  exigiéndole  que 
pagara  á  los  tres  diaís  el  importe  de  los  dividendos  vencidos 
y  garantizados  por  la  aduana  de  ese  puerto,  que  hacian  uaa 
suma  de  $160,000;  terminado  el  plazo  el  comandante  de  la 
**Cleopatra"  se  encargaría  del  asunto;  tal  fué  el  primer  resul- 
tado de  la  presencia  de  la  escuadra  francesa,  y  se  le  supuso 
como  el  principio  de  una  cuestión  mayor,  cuya  solución  se  ha- 
bla encargado  al  almirante  Penaud,  aunque  llamaba  li  atención 
que  los  gefes  de  la  marina  francesa  guardaran  buenas  relacio- 
nes con  los  Sres.  Juárez  y  Zamora.  Penaud  fondea  en  Sacrificios 
el  26  de  Noviembre,,  este  gefe  estuvo  en  1838  en  aquellas  mis- 
mas aguas  á  las  árdenos  del  contra-almirante  Baudin,  y  en 
calidad  de  teniente  del  buque  de  guerra  la  '^Criolla." 

Dominando  en  el  partido  conservador  los  clérigos  y  los  es- 
pañoles, era  por  consiguiente  afecto  á  los  gobiernos  europeos, 
así  como  el  liberal,  enemigo  de  aquellas  clases  y  amante  del 
progreso,  buscaba  apoyo  en  los  Estados-Unidos. 

Trejo  Uegd  á  Veracruz  el  dia  21  de  Noviembre  con  parte  de 
la  fuerza  que  sacó  de  Perote,  ascendiendo  á  160  hombres  en  un 
estado  verdaderamente  lamentable,  y  recibid  el  grado  de  gene- 
ral de  brigada;  el  22  del  mismo  mes  se  declararon  ahí  en  toda 
su  fuerza  y  vigor  los  decretos  de  4  de  Marzo  y  14  de  Mayo, 
quedando  la  ciudad  en  estado  de  sitio,  reasumiendo  el  mando 
político  y  militar  de  la  plaza  el  general  D.  Ramón  Iglesias.  A 
kk  vez  se  habia  arreglado  un  pronuneíamiento  en  Al  varado,  mar- 
chando fuerzas  de  Cobos  á  protegerlo,  y  llegaba  por  tierra  el  25, 
escoltado  por  100  hombres  de  caballería,  el  gobernador  y  co- 
mandante general  de  Tamaulipas  D.  Juan  José  de  la  Gkrza 
para  conferenciar  con  el  presídeate  Juárez  acerca  de  un  plan 
de  campaña  y  sobre  el  asunto  de  la^  reclamaciones  de  los  bu- 
ques españoles,  mandados  por  el  almirante  Topete,  habiendo 
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ofrecido  Garza  devolver  la  suma  del  préstamo  que  satisfacie-  *°^^ 
ron  los  subditos  españoles.  Eq  Yeracruz  escaseabau  mucho 
los  víveres  j  habian  llegado  á  un  precio  muj  alto;  las  puertas 
de  la  ciudad  fueron  cerradas  con  cajas  llenas  de  arena,  excep- 
to la  de  la  Merced,  y  aun  por  ésta  solamente  se  podia  pasar 
i  ciertas  boras  y  con  salvoconducto  firmado  por  el  gefe  políti- 
co Vila,  y  en  aquel  puerto  murid  i  fines  de  Noviembre  el  ge- 
neral D,  Ba  mon  Hernández,  El  Sr.  Ocampo  recordd  la  drden 
dada  de  que  á  los  extranjeros  no  se  les  exigiera  que  contribu- 
yeran A  los  préstamos  forzosos.  También  llegd  á  Yeracruz  el 
general  Soto  ofreciendo  al  gobierno  sus  servicios. 

Las  guerrillas  aumentaban  tanto  al  rededor  de  Puebl%,  que 
el  gefe  Bañuelos  Ilegd  i  introducirse  hasta  el  barrio  de  la 
Luz  y  se  Uevd  algunos  caballos  de  un  mesón,  y  recibían  los 
liberales  un  fuerte  impulso  en  los  trabajos  que  se  llevaban  á 
cabo  en  Oaxaca,  por  los  Sres.  Benitez,  Orozco  y  Sánchez  Po- 
dada; como  en  Oaxaca  seguían  en  la  miseria  y  ta  paralización 
todos  los  negodos,  el  gobernador  Diaz  Ordaz  expidid  un  decreto 
anntorizando  la  salida  de  efectos  háeia  puntos  ocupados  por 
los  constitucionalistas  pagando  antes  íntegros  los  derechos. 

Miramon  se  unid  con  Márquez  en  Tepautitlan  con  las  fuer- 
zas que  8ac6  de  San  Luis,  y  vadeando  el  rio  por  Poncitlan, 
doce  leguas  arriba  del  puente  de  Telolotlan,  derrotd  á  las 
fuerzas  de  Degollado  en  Atequiza  el  14  y  el  15  entrd  á  Gua- 
dalajara.  E)  vado  debid  ser  defendido  perlas  fuerzas  del  gefe 
Pinzón,  pero  no  lo  hicieron. 

Tabasco,  único  puerto  que  los  conservadores  poseían  sobre  el 
golfo,  cayd  en  poder  de  los  constitucionalistas  mandados  por  el 
Sr.  Corzo,  á  principios  de  Noviembre,  volviendo  al  gobierno  el 
Sr.  Dueñas  que  lo  tenia  antes  del  triunfo  del  plan  de  Tacuba- 
ya,  reuniéndosele  algunas  fuerzas  de  Yucatán  y  las  mandadas 
por  Merino,  Olave  y  otros. 
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ÍSS^,  El  presidente  Jaarez  pidió  ayuda  á  los  goberoadores,  propo- 
niendo qoe  en  los  Estados  se  estableciera  una  nueva  contribu- 
ción para  auxiliar  al  gobierno  general,  üu  quejido  supremo  de 
angustia  se  oyó  por  toda  la  nación,  que  veia  con  profunda  pe- 
na la  continuación  de  la  guerra  fratricida  que  nos  envolvía, 
provocada  por  los  que  querían  conservar  los  abusos  j  privile- 
gios que  destruían  la  sociedad.  Las  industrias  y  la  riqueza  pú- 
blica consumíanse  y  se  perdían  porción  de  vidas  tan  necesarias 
en  un  país  poco  poblado,  la  tranquilidad  habla  huido  del  ho- 
^r  doméstico,  y  hasta  las  esperanzáis  de  mejora  y  adelanto  que 
solamente  la  paz  puede  procurar*  La  guerra  devastadora  que 
sostenía  el  país,  se  alimentaba  por  los  interesados  directa  ó  in- 
directamente en  lá  coüservacron  de  abusos  y  los  que  confon- 
cKan  la  religión  con  los  bienes  materiales  y  el  drdeñ  con  el 
deisrpotismo. 

*  Juárez  y  Ocampo  creyeron  qué  si  se  ordenaban  los  sübsidioisi 
de  guerra  imptiestos  á  los  pueblos,  tendrían  m^'or  resultado 
lós  esfuerzos  que  se  hacian  para  conseguir  la  paz,  y  no  había 
necesidad  del  apoyo  de  ios  Estados-Unidos.  El  estado  que 
guardaban  las  rentas  no  l3astaba  ni  para  cubrir  los  gastos  mas 
indispensables. 

Utia  hicha  que  pareeí<$ Concluirse  i  los  primeros  vaivenes  pa- 
sd  por  di  versas  crisis,  aunque  la  humanidad  y  la  civilización  ha- 
cían grande^  esfuerzos  para  recobrar  sus  prerogativas,  y  pare- 
cía que  no  era  posible  que  por  tnas  tiempo  siguieran  cometién- 
dose los  crímenes  que  en  el  Beño  de  la  sociedad  «e  ejecutaban. 
Si  la  reacción  hubiera  triunfado  habría  sido  señal  de  que  núes* 
tra  sociedad  había  muerto,  y  los  vencedores  no  habrían  halla- 
do á  su  rededor  mas  que  desgracias,  según  pudo  verse  en  los 
Estados  en  que  dominaban. 

Nombrado  por  los  reaccionarios  el. general  Pérez  comandante 
general  de  Puebla,  regresa  á  México  el  general  Diez  de  Boni- 
lla, y  en  la  mañana  del  13  de  Diciembre  fué  atacada  aquella 
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ciodad  por  las  fuerzas  de  Alatriste,  siendo  gravemente  herido     ^^^ 
en  la  refriega  el  teniente  coronel  Feliciano  Bodriguez;  cerriSse 
el  comercio,  la  tropa  ocopd  los  parapetos  formados  con  algo- 
don  y  los  liberales  se  retiraron  hacia  Tlaxcala.  A  la  vez  Cuan- 
tía era  sitiada  por  las  fuerzas  de  Alvarez. 

El  10  de  Diciembre  se  reunieron  en  Huamantla  las  fuerzas 
liberales  de  Tlaxcala  y  Puebla  y  saliendo  las  caballerías  á  las 
drdenesde  Carbajal  ocuparon  i  Amozoc  y  avanzaron  todas  á 
Puebla  el  13,  entrando  hast^  el  barrio  de  la  Luz,  y  al  dirigirse 
al  Sor  de  la  dudad,  batieron  á  una  fuerza  de  caballería,  y  des* 
pues  se  marcharon  para  2iacatelco  y  Apetatitla,  de  donde  pasd 
Carbajal  á  Texmelucan;  ahí  batid  una  fuerza  reaccionaria,  y 
cayeron  en  su  poder  presos,  varios  de  los  que  iban  en  la  diU« 
gencia,  y  en  los  miamos  carruajes  los  condujo  i  Apetatitla, 
donde  sostuvo  un  combate,  enviando  los  prisioneros  á  Hua- 
mantla, y  quiso  fusilar  &  loa  generales  Miñón  y  Galindo,  que 

> 

se  salvaron  por  la  solicitud  de  algunos  oficiales. 

Alatriste  se  vid  obligado  i  dejar  á  Huamantla  y  se  sítud  en 
la  mesa  de  Tepeyahualoo,  y  bascado  por  los  reaccionarios  es- 
tova prdximo  i  sufrir  una  derrota,  de  la  que  se  salvd  to- 
mando buenas  posiciones,  una  de  ellas  en  la  cima  del  Terre- 
nate. 

En  la  capital  se  descubrieron  algunas  barras  de  plata  ocul- 
tas en  la  casa  que  habitaba  el  ministro  norte-amerrcano  cuan- 
do aquella  fué  atacada  por  Blanca 

Las  fuerzas  de  Cobos  se  prepararon  i  marchar  de  Cdrdova 
i  mediados  de  Diciembre  sobre  Veracruz,  teniendo  nueve  ca- 
ñones, dos  morteros  y  gran  cantidad  de  parque  y  proyectiles 
gruesos,  pero  una  parte  de  ellas  tan  solo  llegd  al  Chiquihui- 
te.  Quedó  nombrado  comandante  de  la  fortaleza  de  Perote 
el  gefe  Ignacio  Bala,  y  Antonio  Vargas  se  encargd  de  la  co- 
mandancia militar  dé  Huatusco.    Entoncej  estaban  frente  i 
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1858  Yeracrnz  cinco  bnqaes  españoles,  cinco  franceses  y  un  norte- 
americano, llamado  la  ''Saratx^.''  Muchas  familias  s^uian 
abandonando  el  puerto,  y  el  general  Iglesias  mandd  formar 
compañías  municipales  encargadas  de  conservar  el  drden  den- 
tro de  la  plaza,  entre  cuyos  oficiales  estaban  Miguel  Gr.  Gas- 
tilla,  Manuel  Arzamendi,  Cayetano  Alegre,  Francisco  Yaldes, 
y  entre  los  sargentos  Miguel  Garran  y  Eugenio  PasqueL 

ün  nuevo  escándalo  vino  á  aumentar  el  número  de  los  mu- 
chos que  ya  habian  cubierto  de  luto  á  la  nación  y  hundídola  en 
la  anarquía:  el  general  Echeagaray  que  habia  reunido  en  Ayo- 
tla  las  fuerzas  con  que  se  le  enviaba  á  batir  í  Guantla,  se  pro- 
nuncia el  dia  20  de  Diciembre  proclamando  un  plan  formado 
por  él  mismo  y  que  en  sustancia  decia:  que  cada  departamento, 
por  medio  de  elección  popular,  nombrarla  tres  representantes, 
que  se  reunirían  en  la  capital  y  formarían  una  qpnstitucion  con 
arreglo  á  las  necesidades  del  país,  á  cuya  aprobación  se  suje- 
taría el  código,  reformándolo  si  fuere  preciso,  con  arreglo  á  la 
opinión  de  la  mayoría  de  los  mismos  departamentos;  mientras 
tanto  ejercía  el  poder  ejecutivo  el  general  en  gefe  de  las  fuer- 
zas pronunciadas,  es  decir,  el  Sr.  Echeagaray.  Al  saberse  tal 
suceso  en  la  capital  se  dictaron  las  disposiciones  necesarías  pa- 
'  ra  la  defensa,  fué  dado  de  baja  el  general  pronunciado,  decla- 
rada la  capital  en  estado  de  sitio  reasumiendo  Zuloaga  el  man- 
do y  nombrando  su  segundo  al  general  Pina;  declaróse  conspi- 
rador i  todo  aquel  que  tuviera  relaciones  con  el  enemigo,  de- 
biendo ser  juzgado  y  sentenciado  en  consejo  de  guerra;  después 
de  las  seis  de  la  tarde  nadie  podría  entrar  ó  salir  de  la  plaza 
sin  el  correspondiente  pasaporte;  se  prohibid  toda  reunión  que 
pasara  de  cinco  personas,  exceptuándose  las  tropas  del  ejército; 
cesaron  los  toques  de  las  campanas;  el  comercio  debia  cerrarse 
al  primer  aviso,  las  pulquerías  abrirse  solamente  de  las  siete 
¿  las  once  de  la  mañana  y  se  prohibid  la  venta  de  otras  bebidas 
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embriagantes  j  faé  Dnevamente  redacido  i  prísioa  D.  Manael     1868 
Doblado.  jQcheagaray  acompaña  el  plan  con  ana  proclama. 

El  pronunciamiento  acaudillado  por  este  general  fué  repro- 
bado  por  los  liberales  j  los  reaccionarios,  pues  aquellos  que- 
rían la  constitución  de  57  y  i  estos  les  destruía  la  unidad  de 
acción  que  tanto  necesitaban;  queríase  un  avenimiento  imposi- 
ble y  se  desacredita  el  plan  al  nacer,  porque  el  que  lo  proclamó 
pedia  desde  luego  su  engrandecimiento  personal;  Echeagaray 
dijo  que  estaba  decretado  que  las  tropas  de  Zuloaga  no  po- 
drían sobreponerse  á  los  constitucionalistas,  quejdse  de  la  tris- 
te situación  del  país  y  afirmd  que  el  sentido  nacional  condenaba 
la  peligrosa  exageración  de  las  dos  teorías  que  habían  intentado 
plantearse  entre  nosotros,  y  que  el  único  fruto  que  se  habia 
sacado  de  las  desgracias  sufridas  en  el  año  aciago  de  1858,  fué 
la  creación  de  un  espíritu  público  que  anatematizaba  las  exa- 
jeraciones,  y  el  ¿eseo  de  una  libertad  justa  y  prudente. 

En  Cuernavaca  fué  secundado  el  plan  de  Ayotla  y  recono- 
cido como  gefe  supremo  el  general  Echeagaray. 

El  general  Zuloaga  también  di(5  un  manifiesto  reprobando 
1(8  actos  de  Echeagaray. 

De  nada  sirvieron  las  precauciones  tomadas  por  Zuloaga, 
pues  el  23  i  las  ocho  y  media  de  la  mañana  anuncid  el  toque 
de  dianas  en  San  Agustín,  que  se  habia  pronunciado  el  bata- 
llón de  .infantería  mandado  por  el  teniente  coronel  D.  Manuel 
Gnal.  Greydse  al  principio  que  dicho  pronunciamiento  estaría 
en  consonancia  con  el  plan  proclamado  en  Ayotla;  pero  á  poco 
se  sapo  que  este  plan  había  sido  modificado  en  la  capital  de 
acuerdo  con  el  general  Robles,  quedando  redacido  á  desco- 
nocer al  gobierno  establecido  en  virtud  del  plan  de  Tacuba- 
ya,  que  el  gefe  militar  del  movimiento  en  México,  el  general 
Echeagaray  y  la  autoridad  política  que  lo  secundara  en  el  dis- 
trito designarían  tres  representantes  que  nombrarían  una  junta 


150  HisremA  db  jajlafji 

ÍS5S  ^^  personas  notables  de  todos  los  departamento«,  arecÍBdiidbs  6 
residentes  en  la  oapital,  para  q«e  eligieses  al  presidente  interi- 
no y  fijasen  las  principales  bases  del  gobierno,  en  tanto  que  pa- 
díera  ser  formada  ó  expedida  la  constitución. .  Este  plan  ü£ 
el  que  proclamó  el  teniente  coronel  Gual  reconociendo  como 
general  en  gefe  del  movimiento  de  México  al  general  D.  Ma- 
nuel Robles  Peznela. 

PocoA  momentos  después  seeandcj  el  movimiento  en  la  ex- 
Acordada  la  fuerza  de  policía  al  mando  del  general  Tapia,  j  en 
varios  punto»  se  sí  toaron  ea  el  resto  del  dia  seeeiones  de  pro- 
nuneiados  j  los  deÜMiaores  del  gobierno. 

El  general  Zuloaga  envió  una  comisión  al  teniente  coronel 
Gual  i  las  diez  y  media  de  la  mañana,  compuesta  de  los  Sres. 
general  D.  Francisco  Cosío  y  el  secretario  del  gobierno  del  dis- 
trito D.  Francisco  de  P.  Tabera,  para  asegurarle  que  si  en  el 
movimiento  iniciado  en  México  solo  se  trataba  de  separar  sa 
persona  del  gobierno,  estaba  dispuesto  á  retirarse;  pero  que  si 
se  queria  amtrariar  los  principios  políticos  de  su  administra- 
ción se  sostendría  hasta  donde  le  fuera  posible.  A  consecuen- 
cia de  esta  manifestación  pasd  i  palacio  el  general  Robles^  á 
las  once  y  media  á  conferenciar  con  Zuloaga,  qui^i  pidid  la 
libertad  del  gefe  de  policía,  Lagarde«  preso  en  la  ex- Acor- 
dada y  Boblea  desde  Inego  expidió  la  drden  para  ello.  En 
la  conferencia  dijo  el  general  2iUloaga  á  Robles  que  estaba  dia- 
puesto á  retirarse  con  tal  que  se  le  permitiera  nombrar  tres 
individuos  que  debian  quedar  encargadoa  de  conservar  el  dr- 
den  y  la  tranquilidad  hasta  que  llegara  el  gmeral  Miramon^ 
quien  en  unión  de  los  generales  Echeagaray  y  Rí>bles  procede- 
ria  á  nombrar  las  personas  que  debian  componer  la  junta  á  que 
se  referia  el  plan  y  BoUes  ae  retird  i  consultar  el  asunto  con 
sos  compañeros  de  amias. 

"Ea  la  tarde  se  adhirid  al  plan  la  cindadela  reconociendo  por 
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gefe  al  general  Orando,  j  á  las  doa  de  la  misma  se  había  pa-  185JS 
sado  00&  los  proonndadosdeSaD  Agastín  un  destacamento  que 
estaba  en  kt  Profesa.  El  oomercío  quedó  oerrado  pero  no  hubo 
que  lamentar  desdrden  alguno  wñ  respecto  i  la  propiedad ; 
faeron  poestos  en  libertad  los  Sres.  Doblado,  Biva  Palacio, 
Arriaga  y  Balbontin  j  algunos  otros,  y  la  legión  de  honor 
también  se  adhirh5  al  plan  en  el  cuartel  de  San  Diego. 

Los  nuevos  revolucionarios  creyeron  que  con  el  alejamiento 
de  Zuloaga  se  lograría  la  pacificación  del  pafs,  considerando 
que  ni  él  ni  el  gobierno  constitucional  tenían  la  fuerza  física  y 
moral  suficiente  para  ello,  suponiendo  que  no  contaban  con  el 
apoyo  de  las  personas  pacíficas  acomodadas  é  industriosas  y  con 
el  de  los  hombres  de  buena  íé  de  todf)s  los  partidos,  y  asegura 
ban  que  tan  solo  querían  que  se  estableciera  un  gobierno  ema- 
nado de  la  opinión  pública. 

No  estando  conformes  los  gefes  de  las  fuerzas  pronunciadas 
con  las  proposiciones  de  Zuloi^  las  modificaron,  y  quedó  cele- 
brado un  convenio,  retirándose  el  presidente  de  palacio  á  las 
once  de  la  noche^  pasando  con  su  familia  á  la  casa  del  ministro 

ingles;  en  la  mañana  del  24  ocupd  el  palacio  el  general  Ro- 

^^  • 

bles  Peauda  y  era  esperado  el  general  Echeagaray  para  pro- 
ceder al  nombramiento  de  la  juntada  notables^  pero  este  gefe 
se  había  dirigido  á  Puebla. 

Reunidos  en  la  casa  del  Lie.  D.  José  Marfa  Godoy  los  ge* 
nerales  Rosas  Landa,  Gamboa  y  el  Lie.  D  Sabino  Flores  co- 
misionados por  Robles  Pezuela  y  los  de  la  misma  graduación 
Parra,  Cosfo  y  el  Lie.  Tabera  por  parte  de  Zuloaga,  se  acordi5 
que  este  señor  cesaría  en  la  noche  del  23  en  las  funciones  de 
presidente  interino,  y  dejaría  la  capital  al  cuidado  del  goberua- 
dor  del  distrito,  para  que  la  entregara  al  general  en  gefe  de  las 
faenas  pronunciadas,  quien  garantizaba  la  seguridad  y  libertad 
personal  de  Zuloaga  en  la  parte  del  territorio  i  donde  se  ex- 

TOMO  V. — 20 
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1858  tendía  sa  autoridad,  comprometiéndose  á  recabar  las  mismas 
garantías  del  gobierno  que  se  estableciera  á  consecuencia  del 
movimiento  político  verificado;  se  reconocieron  todos  los  dea- 
pachos  militares  expedidos  por  Zuloi^  y  quedaban  i  disposi- 
ción del  general  en  gefe  las  tropas  que  estaban  subordinadas  i 
la  administración  que  acababa. 

Robles  dictd  algunas  disposiciones  en  el  ramo  de  la  guerra  y 
envi(5  comisionados  á  D.  Manuel  Gutiérrez  Zamora,  así  comoá 
todos  los  gefes  constitucionalístas,  invítiíndolos  ¿  secundar  el 
plan,  dando  Robles  i5rden  a  las  tropas  reaccionarias  de  estar  í 
la  defensiva;  levantd  el  estado  de  sitio  que  guardaba  la  capital, 
expidi(5  varias  proclamas  y  nombrd  para  tratar  con  el  Sr.  Gu- 
tiérrez Zamora  i  los  Sres.  J.  M.  Esteva,  Valente  Mejía,  Agus- 
tín del  Rio,  y  suspendió  la  salida  de  los  que  iban  á  Guada- 
lajara. 

La  población  de  esta  ciudad  vio  con  indiferencia  desaparecer 
la  adhiinístracion  de  Zuloaga,  no  obstante  que  i  pesar  de  ser 
él  persona  de  poca  significación,  representaba  el  plan  de  Taca* 
baya. 

En  Puebla,  que  seguía  amagada  por  Alatriste  había  sido  se- 
cundado el  movimiento  del  general  Echeagaray  desde  el  20, 
y  otro  tanto  hicieron  Orizava,  C(5rdova,  Jalapa  y  Perote.  El 
gefe  Callejo  se  abstuvo  de  pasar  de  Toluca  á  México  en  auxi- 
lio del  gobierno  emanado  del  plan  de  Tacubaya,  y  declard  que 
él  y  sus  fuerzas  reconocerían  á  la  administración  que  quedara 
establecida  y  se  adhirió  al  plan  del  día  23.  El  Plan  mod^/ícado 
fué  reconocido  en  los  departamentos  de  México  y  Guanajuato, 
y  el  nuevo  partido  llegd  á  decir  que  en  Veracruz  lo  había  secun- 
dado Gutiérrez  Zamora.  Fué  notable  que  dicho  plan  no  llamara 
i  ningún  comisionado  del  ejército  del  Norte  á  la  junta  que  se  iba 
á  formar,  y  desde  luego  pudo  asegurarse  que  no  se  conformaría 
con  ello  Miramon,  acerca  del  cual  se  dirigid  por  la  posta  el  cé- 
lebre P.  Miranda.  Los  nuevos  sublevados  creyeron  que  el  plan 
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tomaria  incremento  por  haberle  dado  por  base  el  principio  de  la      ^^^^ 
soberanía  popular.  Adhiriéronse  al  nuevo  movimiento  los  ge- 
nerales Zenea,  Güitian  y  Ovando.' 

Entretanto  los  constitucionalistas  no  perdían  el  tiempo;  Blan- 
co'atacaba  á  Guadalajara  al  salir  Miramon  en  persecución  de 
Degollado,  Trejo  salid  de  Veracruz  y  fué  i  ocupar  las  villas  de 
Huatusco  y  Coscomatepec,  teniendo  que  replegarse  á  Cdrdova 
las  fuerzas  que  guardaban  el  Chiquihuite;  Puebla  corría  peli- 
gro de  ser  tomada  por  Alatriste,  y  ahí  fué  secundado  por  el 
general  Pérez  el  plan  reformado  en  la  capital  haciéndolo  tam- 
bién el  general  Echeagaray.* 

En  Puebla  no  había  querido  tomar  parte  por  el  plan  de  Ayo- 
tía  el  general  Pérez,  haciéndolo  todo  el  coronel  Luciano  Prie- 
to; pero  como  se  sospechaba  que  Echeagaray  se  iba  i  unir  con  los 
constitucionalistas  de  Alatriste,  esto  produjo  un  contra-pronun- 
ciamiento á  las  dos  de  la  mañana  del  24,  y  cuando  Echeagaray 
se  dirigía  i  saber  lo  que  pasaba,  fué  detenido  y  apresado  en 
uno  de  los  parapetos.  Habiendo  llegado  en  la  tarde  del  25  los 
comisionados  por  Robles,  pronunciase  Puebla  por  el  plan  re- 
formado, estipulando  el  general  Pérez  que  también  él  tendría 
parte  en  el  nombramiento  de  la  junta  de  representantes,  y  dí(5 
su  poder  al  Sr.  Rodríguez  de  San  Miguel  y  el  general  Echea- 
garay que  fué  puesto  en  libertad,  envid  como  delegado  suyo  á 

_  * 

D.  Caírlos  Peza,  quien  cayd  en  poder  de  Garbajal,  situado  á  la 

1  El  plan  proclamado  en  la  capital  el  23  fué  firmado  por  los  genera* 
lea  Mora  y  Yülamily  Salas,  Ampudia,  Gómez,  Heredia,  Andrade,  Viz- 
caíno, Ortega,  Rangel,  Al^arez  Manuel,  Galindo,  Pavón,  Cadena,  Ze- 
nea^  Mendoza,  Andrade,  Ageit,  Morales,  Alcayaga,  Monterde,  Gajoso, 
Quijano,  Montero,  y  por  19  generales  graduados. 

2  El  acta  levantada  en  Puebla  fué  firmada  por  los  generales  Pérez, 
Echeagaray  y  Noriega,  coroneles  Eugenio  ülloa,  J.  Joaquín  Herrera  y 
Joaquín  HerraatL 
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1858      sazón  en  San  Martin  Texmelucan,  cuyo  guerrillero  cogió  pre- 
sos i  algunos  de  los  que  iban  á  México,  y  fueron  conducidos 
á  Tlaxcala  en  las  mismas  .diligencias  que  los  trasportaban. 
Robles  añadid  otro  comisionado  que  representara  á  Miramon. 

D.  Santos  Degollado  declara  coaspiradores  á  los  eclesiásti^ 
eos  que  negaran  los  sacramentos  ó  exigieran  retractación  pú- 
blica, con  motivo  del  juramento  i  la  constitución  y  señald  las 
penas  que  debian  aplicárseles;  dispuso  que  á  ningún  eclesiás- 
tico se  molestara  por  su  conducta  pasada. 

El  nuevo  movimiento  de  la  capital  vino  á  añadir  otros  ma- 
les á  los  muchos  que  hacia  mas  de  un  año  se  sufrian  con  la 
•  mas  cruenta  y  desastrosa  de  las  guerras  civiles  que  tuvo  Mé- 
xico. A  la  sombra  de  las  diversas  banderas  políticas  y  tomáa« 
dolas  cx)mo  un  pretesto,  las  bandas  ya  numerosas  de  hombrea 
armados,  se  aumentaron  por  todas  partes,  no  llevando  otro  ob- 
jeto que  ejercer  el  vandalismo  mas  desenfrenado,  medrando 
con  el  des(5rden,  el  pillaje  y  la  matanza;  imponiendo  exaccio- 
nes de  todo  género,  asolaron  las  poblaciones  y  los  campos,  y 
obligaron  i  las  familias  á  abandonar  sus  hogares  é  intereses 
para  poner  en  salvo  sus  vidas  en  las  ciudades  menos  espuestas 
á  sufrir  tan  grandes  males. 

Equilibradas  las  fuerzas  de  los  partidos  beligerantes,  á  una 
derrota  seguía  una  victoria,  á  la  ocupación  de  una  plaza  la 
pérdida  de  otra;  á  cada  descalabro  una  ventaja,  de  manera  que 
mirando  la  cuestión  b'sgo  el  punto  de  vista  guerrero,  las  pro- 
babilidades de)  triunfo  guardaban  las  mismas  condiciones  quo 
hacia  cerca  de  un  año,  y  ni  aun  el  nuevo  cambio  verificado  eo 
la  capital  fué  bastante  para  imprimir  otro  giro  i  la  cuestión,  y 
evitar  que  la  guerra  civil  siguiera  destruyendo  nuestra  sodedad 
empujándola  á  su  ruina»  y  era  de  creerse  que  se  aumentarían 
las  causas  que  hacian  subsistir  tal  estado,  cuando  enfrente  á  la 
legalidad  iba  á  colocarse  la  soberanía  nacional,  llamada  por  «1 
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nuevo  plan  modificado,  sosteniendo  que  solamente  la  nación  1858 
tenia  derecho  de  resolver  como  lo  creyera  conveniente  las 
cuestiones  que  á  ella  interesaban,  ya  fueran  políticas,  sociales  ó 
administrativas,  principio  que  siempre  producía  sus  efectos,  no 
obstante  que  las  facciones  apelaron  á  él  con  frecuencia  para 
justificar  sus  reprensibles  actos. 

Los  nuevos  revoltosos  no  pudieron  hacer  otra  cosa  que  con« 
siderar  la  capital  como  él  lugar  donde  estaban  representados 
todos  los  partidos,  y  optaron  por  escoger  entre  los  vecinos  de 
ella  aquellos  que  debían  representar  á  la  nación. 

El  representante  de  México  en  los  Estados-Unidos  D.  José 
M.  Mata  hacia  cuantos  esfuerzos  le  era  posible  para  que  fuera 
reconocido  por  esa  república  el  presidente  D.  Benito  Juárez; 
y  logrd  que  el  presidente  Buchanan  dijera  que  protegería  la 
integridad  del  territorio  mexicano  contra  la  intervención  hostil 
de  cualquiera  potencia,  contribuyendo  ¿esto  los  informes  del 
mismo  Sr.  Mata,  quien  sostenía  que  el  gobierno  reaccionario 
estaba  tratando  de  sostenerse  con  la  intervención  del  gobier- 
no de  España. 

Zuloaga  habia  arreglado  la  cuestión  española  sujetándola  al 
fallo  de  Inglaterra  y  Fr^^ncia. 

No  obstante  la  imperiosa  necesidad  que  hubo  en  la  capital 
de  la  junta  de  representantes  no  se  lograba  establecerla,  pues 
£cheagaray  no  estaba  conforme  con  lo  que  pasaba  y  se  dirigicj 
á  México  con  las  mismas  fuerzas  con  que  se  pronuncia  en  Ayo- 
tía.  Robles  nombrd  al  general  Salas  para  que  lo  representara 
y  reunido  éste  con  Azctírate  y  Rodríguez  de  San  Miguel  tra- 
taron de  nombrar  á  los  representantes. 

El  nuevo  plan  acaudillado  por  Robles  fué  visto  por  el  pueblo 
como  una  de  tantas  promesas  vanas  é  irrealizables  que  se  ha- 
bían hecho  i  la  nación,  tantas  veces  engañada  y  que  tantas  ha- 
bia visto  burladas  sus  esperanzas,  por  cuya  razón  habia  perdido 

él 

la  fé  en  los  planes  políticos  y  en  las  promesas.    La  revolución 
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1858  constitncionalista  qae  en  México  se  operaba  lo  era  de  princi- 
pios, y  por  lo  mismo  no  era  posible  transacción  alguna;  por  otra 
parte  como  á  medida  qne  la  gaerra  se  prolongaba  snbian  de 
punto  las  pretensiones  encontradas  de  los  grandes  contendien- 
tes j  se  eialtaban  las  pasiones  y  los  ddios  de  partido,  era  de 
temerse  que  si  la  lucha  no  tenia  un  pronto  término,  se  aniquila- 
ran en  ella  las  fuerzas  7  los  elementos  de  la  nación  j  se  corría 
el  peligro  de  perder  la  nacionalidad  é  independencia. 


CAPITULO  SEGUNDO. 
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La  primera  condición  qne  envolvía  el  espirita  del  plan  pro-      X859 
clamado  el  23  de  Diciembre  anterior,  era  qne  se  propusie- 
ra entre  los  partidos  una  transacción,  deseo  irrealizable,  pnes 
si  bien  todos  eran  considerados,  á  ninguno  se  ofrecía  el  tríun- 
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1859  ^^  absoluto  de  sns  ideas,  y  queriendo  que  todos  se  presentaran 
ante  el  tribunal  de  la  nación,  protestando  que  la  misión  de 
la  fuerza  armada  se  limitaría  á  protejer  la  libertad  de  los  de- 
bates y  i  hacer  que  el  fallo  que  se  pronunciara  se  hiciera  efec- 
tivo, solamente  se  logrd  que  tan  buenas  ideas  para  otras  cir- 
cunstancias sufrieran  entonces  la  pesada  silba  del  ridículo. 

Robles  queria  que  se  abriera  un  gran  juicio  donde  todos  los 
partidos  tuvieran  igual  representación,  iguales  medios  de  de- 
fensa, é  iguales  garantías;  tal  pensamiento  tenia  el  gravísimo 
defeoto  de  ser  inaplicable,  cuando  la  sangre  que  se  derramaba 
á  torrentes  teñía  los  campos  y  las  poblaciones  y  cuando  no  ha- 
bia  intereses  en  la  sociedad  que  no  estuvieran  heridos  ó  ame- 
nazados de  muerte,  ni  familia  que  no  lamentase  algunas  pérdi- 
das, y  cuando  existia  un  c(5digo  legalizado  que  daba  lo  que  el 
nuevo  caudillo  prometia.  Por  otra  parte,  representantes  de 
los  partidos  conservador  y  moderado  fueron  los  nombrados 
para  designar  los  miembros  éh  la  junta,  y  no  podían  proceder 
con  toda  la  rectítucC  itnparoialidad  y  sabiduría  que  requería 
el  desarrollo  de  la  idea  de  Bobles,  y  no  era  posible  que  el 
pensamiento  moral  y  filosdóco  que  éste  ac{tbaba  de  iniciar,  si* 
gulera  su  curso  majestuoso^  y  que  condujeM  i  la  Bactoa  á  la 
concordia  y  á  la  paz. 

Retardado  el  nombramiento  áe  la  Junta  por  no  haberse 
presentado  los  comiáioaados  de  los  gefes  Echeagaray  y  Mira- 
mon,  dispuso  Robles  que  representara  i  éste  el  general  Gasa- 
nova,  y  se  aguarda  al  comisionado  por  Echeagaray,  que  al 
fin  lo  fué  D.  Marcelino  Castañeda;  verificado  el  nombramien- 
to  de  los  vocales  que  debían  componer  la  junta  popular  á  que 
se  referia  el  artículo  2*  d^l  plan  del  23,  se  procedió  á  su  ins- 
talación el  día  30  de  Diciembre»  anteiíor.  Para  compor:.er  la 
junta  fueron  nombrados  .15^  individuos,  y  su  ttiision  no  se  es* 
tendió  á  organizar  políticamente  á  la  nadon,  ni  á  impcmerle 
un  gobierno,  sino  que  había  de  tratar  de  abrirle  una  vía  pa- 
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cífíca  para  que  mairifestara  sa  soberana  volantad ;  la  junta  debía  1359 
ser  la  primera  aplicación  práctica  de  los  principios  de  tran- 
sacción j  de  concordia.  £1  nombramiento  de  los  que  iban  á 
componer  dicha  junta  fué  calificado  por  los  constitucíonalistas 
de  parcial  en  cuanto  í  los  partidos,  y  de  diminuto  en  cuanto  á 
la  representación  de  las  clases,  pues  algunas,  como  la  de  arte- 
sanos, no  tuvieron  representantes  en  ella.  A  la  instalación 
de  la  junta  hecha  por  el  Sr.  Azcárate,  concurrieron  90  voca- 
les, y  procediéndose  á  la  formación  de  la  mesa,  quedd  electo 
D.  Mariano  Riva  Palacio  para  presidente,  y  para  secretarios 
el  Lie.  D.  José  María  González  de  la  Vega  y  general  D.  Fran- 
cisco Segovia;  en  seguida  el  presidente  anuncíd  que  conforme 
al  artículo  2*  del  plan,  se  iba  á  proceder  á  la  elección  del  ge- 
fe  provisional  del  ejecutivo';  uno  de  los  vocales  observó  que  lo 
parecia  mas  natural  y  conveniente  que  se  acordaran  primera- 
mente las  bases  á  que  debia  sujetarse  el  presidente  de  la  nación 
en  el  ejercicio  del  poder,  otro  le  combatid  y  la  junta  decidid  en 
votación  nominal  que  se  establecieran  primero  las  bases  y  des- 
pués se  hiciera  la  elección.  Otro  de  los  vocales  propuso,  y  la  junta 
acord(5,  que  el  presidente  nombrara  una  comisión  compuesta  de 
cinco  individuos,  que  dentro  del  tercer  dia  presentara  un  pro- 
yecto sobre  las  bases  i  que  se  referia  el  artículo  2"*  del  plan,  y  so- 
bre el  modo  y  forma  de  convocar  á  la  nación  para  que  se  constitu- 
yera libremente,  y  recayd  el  nombramiento  en  los  Sres.  Lies.  D 
José  María  Cuevas,  D.  Pedro  Escudero  y  Bchánove,  Dr.  D.  José 
María  Covarrubias,  general  D.  José  ligarte  y  Lie.  D.  Poncia- 
no  Arriaga;  en  seguida  se  levantd  la  sesión,  quedando  citada 
la  junta  para  el  dia  V  á  la  una  de  la  tarde.  ,  En  esta  primera 
junta  se  recibieron  10  oficios  con  renuncias,  entre  las  cuales 
estaba  la  del  Sr.  D.  Sebastian  Lerdo  de  Tejada;  los  que  re- 
nunciaban comprendieron  que  habiendo  una  constitución  lega- 
lizada, era  por  demás  tratar  de  convocar  i  la  nación  para  que 
^  constituyera  otra  vez. 

TOMO  V.— 21 
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t  ftfiO  SI  2  de  Enero  foé  eleoto  pri^sidente  proTisíoDal  de  la  repú- 
Uiea  el  geaeral  Míramon  por  50  votos  oontra  46  qae  obtuvo 
el  general  Robles  Peaaela,  habiéndose  sabido  en  el  mismo  día 
que  Miramon  habia  derrotado  á  Degollado  ceroa  de  Colima,  ea 
Atequíza.  Robles  comunioó  inmediatamente  su  nombramiento 
al  electo.  La  votación  para  presidente  se  hizo  dos  veces,  paes 
la  primera  sacaron:  1  voto  el  Sr.  Geballos,  3  el  Sr.  Muñoz  Le- 
do,41  el  general  Robles,  35  el  general  Miramon,  2  el  general 
Tañez,  14  el  general  Salas  j  4  el  Sr.  D.  Mariano  Riva  Pala<- 
ció.  El  nombramiento  del  presidente  fué  publicado  en  la  cajH- 
tal  por  bando  nacional.  £1  decreto  ncmibrando  presidente  i 
Miramon  estaba  firmado  pof  D.  Mariano  Riva  Palacio  y  los 
secretarios  Y ega  y  Segovia,  habiendo  acabado  la  sesión  en  que 
se  expidi<5,  en  la  madrugada  del  dia  3. 

I^  junta  acord(5  que  mientras  se  estaUecia  el  gobierno  pro- 
visional, ejercería  el  poder  j^ítíco  el  general  Robles  Pezuela, 
{tonaurándole  presidente  sustituto.  Designado  Miramon  para 
presidente  era  seguro  que  los  pensamientos  de  Bobles  acerca 
de  conciliación  quedarían  sin  efecto. 

Robles  no  tuvo  suficiente  energía  para  sostener  lo  que  creyd 

'     bueno  para  su  país  j  caer  envuelto  en  la  ruina  de  sus  ideas, 

feltándole  todas  las  condiciones  que  constituyen  í  un  apóstol. 

En  la  junta  se  propuso  que  para  procurar  la  terminación  de 
)a  guerra  fueran  excitados  los  gefes  de  los  bandos  contendien- 
tes, Á  fin  de  que  cesando  las  hostilidades,  se  sometieran  al  fo- 
lio de  la  nación  las  cuestiones  pendientes,  en  la  forma  y  términeg 
que  se  conviniera  en  la  negociación  que  al  efecto  se  iniciaría. 
£1  presidente  interino  gobernaría  ocm  arralo  al  estatuto  que 
debia  formar  el  gobierno  al  mes  de  haberse  instalado,  se  «itable* 
oeria  un  consejo  de  gobierno  compuesto  de  21  consejeros  nom- 
brados  por  el  gobierno,  para  que  so  le  consaltaran  todos  los 
negocios  graves,  y  en  el  estatuto  se  ooosignarian  las  disposi- 
ciones necesarias  para  asegurar  las  garantías  de  todos  los  cia- 
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dadas w,  so  {mdieiido  aer  privado  nugaiio  de  la  vida  <$  de  la  ^^^^ 
Hbertad,  eno  ee  Tirlod  de  leyes  pre«sifiteiites  j  por  »aKtda;to 
de  la  autoridad  eoHqpeteiile;laprc{>iedad  sed^dlard  inviolable» 
j  ea  cofisecitenda  ao  pedia  la  aatoridad  imponer  préstamos 
foriZOMB;  ea  el  (¡statato  w  asigoaria  la  respoasabiUdad  de  loi 
■iÍQÍ8tr4M9  de  l&tado,  qae  «e  haría  efactiva  a&te  la  priifiera  re« 
presentaeion  «acioDal  qae  ee  reuniera,  y  debía  de  Ber  uaa  de 
las  bases  del  gobierao  la  iadependeaeta  del  poder  jadicial  y  la 
inamovilídad  de  los  jaeces  y  magistrados;  diéroase  por  la  jimta 
algnnas  otrafi  disposiciones,  entre  las  coales  estaba  1^  de  qae 
el  gobierno  no  podía  enajenar  ni  hipoteear  parte  algnna  del 
territorio  nacional,  7  qae  los  tratados  y  eoBceaiooes  se  bariaft 
con  acuerdo  del  consejo.  Admitiéronse  la  leva,  y  la  pena  de 
muerte  por  delitos  políticos. 

Estos  ac(mtecimiento8  y  la  pérdida  que  tuvo  D^ollado  ea 
San  Joaqnin,  dejando  en  poder  de  Ifíramon  28  píeaas  de  ét^ 
filleria  que  tenia  en  la  barranca  de  Beltran,  aumentaban  la 
congojosa  espectativa  en  que  se  hallaba  el  país,  pues  lio  se  sabia 
esándó  tendrían  fin  las  cuestiones  que  agitaban  á  los  bandos 
en  que  la  nación  se  encontraba  dividida. 

Por  primera  vea,  en  el  curso  de  los  cambios  políticos  habi- 
dea  en  México,  se  ofreció  al  observador  el  hecho  rarísimo  d0 
que  una  revolución,  i  los  ocho  días  de  efeotaada,  fliera  á  po« 
serse  por  sí  misma»  hasta  cierto  punto,  al  lado  de  loe  principios 
7  de  las  personas  que  imperaban  al  ser  prodamada,  7  lí  quie* 
nes  debid  ser  mas  ó  m&ios  hostil  supu^to  que  recurrid  á  laa 
armas  para  destruir  el  drden  de  cosas  existoi^te.  Miramon,  aun 
sin  tener  un  programa  í^  de  ideas  polStksas,  había  libado  á  ser 
la  pMsoaücaeion  del  prtndpio  conservador,  7  al  ser  electo  jure^ 
sidrate  se  nulificaron  las  tendendas  del  último  cambio  político^ 
pnes  era  seguro  que  Miramon  no  podría  sujetar  suadministracioii 
á  las  bases  emanadas  del  plan  de  23  de  Diciembre,  7  con  esto  que* 
áó  bimí  mareada  la  inefiMcia  de  dicho  plan  para  «alcansar  el  no* 
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1 85  9  ^^^  objeto  de  la  pacificación  de  la  república  por  los  medios  qne  él 
mismo  indicaba.  El  rápido  cambio  en  la  marcha  polítíca  de  los 
fosionistas,  se  debid  -sin  duda  al  efecto  qne  produjo  en  el  Sr. 
Robles  el  observar  que  ni  nn  solo  gefe  constitncionalista  se 
adhirió  i  su  pensamiento,  considerado  por  éVcomo  salvador, 

'  '  y  qne  el  tiempo  de  las  alianzas  j  de  las  soluciones  pacíficas 
habla  terminado  ya,  quedando  al  acero  la  decisión  de  las 
cuestiones;  habiendo  Juárez  rechazado  por  un  manifiesto  la 
idea  de  la  fusión,  era  imposible  que  el  partido  juarista  viera 
en  lo  que  habia  pasado  en  la  capital,  otra  cosa  qne  una  farsa, 
teniendo  un  programa  tan  sencillo  que  consistía  en  someterse 
á  la  ley  y  en  que  no  se  cometieran  abusos. 

Distante  el  Sr.  Robles  hacia  tiempo  de  la  escena  política, 
acostumbrado  á  considerar  los  acontecimientos  en  general,  y 
á  grande  distancia  y  desembarazado  de  las  afecciones  de*  par- 
tido, creyd  que  bastaba  proclamar  la  neutralidad  para  estable- 
.  cerla,  y  para  que  se  estrecharan  cordialmente  todas  las  manos 
tenidas  aún  con  la  sangre  de  la  lucha. 

Al  saber  Miramon  los  sucesos  de  la  capital,  manifesté  que 
solamente  sostendria  el  plan  proclamado  en  Tacubaya  y  re- 
formado en  la  capital  el  11  de  Enero  de  1858;  se  quedd  en 
Guadalajara,  y  en  la  capital  se  decia  que  el  jdven  general  no 
aceptaría  lo  que  habia  pasado  y  que  por  lo  mismo  repondría  á 
la  administración  caida.  La  vida  de  Miramon  habia  sido  hasta 
entonces  la  de  un  soldado  que  quiere  únicamente  ganar  batallas, 
pero  de  pronto  se  halM  trasportado  á  la  vida  política,  sin  que 
nada  revelara  en  él  ideas  fijas  sobre  sistemas  de  gobierno,  si  do 
era  la  de  cortar  á  sablazos  todos  los  nudos  que  ofrecia  la  situa- 
ción, y  derribar  los  obstáculos  que  se  oponian  al  partido  donde 
estaban  sus  amigos;  no  reconoció  nada  de  lo  hecho  en  la  capi- 
tal, y  Zuloaga  volvid  á  protestar  contra  el  movimiento  de  Di- 
ciembre. 

Haciendo  á  un  lado  el  partido  constitncionalista  lo  que  pa- 
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8aba  en  la  capital,  comprendió  que  eía  tiempo  de  desarrollar  ^^^^ 
mas  acción  y  fué  atacado  Irapaato,  aumentaron  por  Tepic  laa 
partidas  de  Sánchez  Boman  y  Montenegro;  en  Yeracmz  nada 
lograron  los  comisionados  de  Robles;  Jalapa  era  ocupada  por 
las  fuerzas  conslitucionalistas  al  mando  del  gefe  La  Llave,  ha- 
biéndola evacuado  las  fuerzas  de  Negrete  á  fines  del  ano  ante- 
rior 7  ni  un  solo  gefe  liberal  se  adhirió  al  movimiento  de  la 
guarnición  de  la  capital;  Tehuacan  era  ocupado  por  los  juaris- 
tas,  y  en  Orizava  esperaba  Cobos  órdenes  de  Miramon  para 
obrar  j  se  atrincheraba  para  resistir  las  fuerzas  de  Trejo  que 
ocuparon  á  Cdrdova,  tomando  la  comandancia  militar  D.  Fran- 
cisco Tamariz,  y  ahí  concentró  Cobos  las  fuerzas  de  Tehuacan 
y  otros  puntos. 

Entretanto  en  Jalapa,  ocupada  por  los  constitucionalistas, 
por  haberla  abandonado  Negrete,  se  instaló  una  comisión  que 
se  llamó  ayuntamiento  presidida  por  el  alcalde  S""  D.  Joa- 
quín Yelasco  Quiros,  teniendo  sesiones  hasta  con  la  minoría 
de  4  capitulares.  El  gefe  político  3r.  Sayago  mandó  que  se 
formase  un  padrón  general  para  orga'hizar  la  guardia  nacional, 
é  influyó  en  el  restablecimiento  de  los  jurados  de  calificación 
para  los  exceptuados  de  esto  servicio.  El  batallón  de  guardia 
nacional  se  llamó  de  la  '^Independencia.'^ 

Con  los  cambios  de  ayuntamiento  y  de  secretario  se  perdió 
el  tintero  de  plata  que  esta  corporación  poseia,  y  seguido  el 
asunto  ante  el  juez  de  1^  instancia  se  encontró  que  aquel  obje- 
to estaba  empeñado  en  la  tienda  del  Sr.  D.  Carlos  Teran,  y 
se  hicieron  cargos  por  ello  al  ex-secretario  D.  Joaquín  Grue- 
yara. 

En  el  logar  que  ocupaba  el  secretario  fué  colocado  el  escri- 
biente D.  Petronilo  Trnjillo  con  $20  de  sueldo,  después  de  ha- 
ber servido  el  mismo  puesto  el  Sr.  D.  Bafael  Montesdeoca. 

Al  instalarse  el  nuevo  ayuntamiento  constitucional  prestaron 
todos  los  concejales  el  juramento  de  guardar  y  hacer  guardar 
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1859  la  canstitncion  de  57.  ES  Sr.  D.  Francisco  Arkmiendi,  qae  era 
ano  de  los  electos,  no  qasso  jurar  dicho  c<ídigo,  y  sí  lo  hizo  el 
Sr.  D.  José  María  Camacho  quien  nn  ano  antes  se  había  rehu- 
sado i  ello,  7  en  4  de  Abril  fuá  nombrado  por  mayoría  para 
secretario  D.  José  María  Maldonado,  prestando  juramento  i 
la  eonstitucioQ  j  de  cumplir  bien  y  fietmente  su  encargo. 

El  gobierno  del  Estado  prorogd  el  plazo  que  había  dado  pa« 
ra  importar  por  Yeracrúz  maÍ0,  arroz,  manteca  y  carbón  del 
extranjero,  dispuso  que  residiera  en  Veracruz  el  tribunal  su- 
perior mientras  las  circunstancias  lo  exigieran,  y  determind  la 
manera  de  cubrir  los  gastos  del  propio  Estado  en  el  presente 
aflo. 

Garza  y  Zaragoza  se  hallaban  en  los  alrededores  de  9aa 
Luis;  el  gobernador  de  Oaxaca,  Díaz  Ordaz,  avanza  sobre  Ori- 
sava;  Pneblita  atacaba  i  Salratierra,  y  el  general  Márquez 
pretendid  marehar  sobre  Morelia  con  una  brigada,  habiendo 
llegada  allí  D.  Santos  Degollado;  de  Michoacan  eran  dester- 
i^dos  los  padres  paallnos,  y  Díaz  Ordaz  se  retira  del  camino 
de  Orizava  al  prestar  auxilio  i  é&ta  las  fueraas  del  coronel 
Oronoz  salidas  de  Puebla;  faertes  secciones  hostilizaban  í 
Guemavaca,  de  donde  tuvieron  que  retroceder;  Miramon  lle- 
gó á  Guanajuato  el  16,  dejando  en  Guadalajara  á  Marquéis 
de  gd^ernador  y  comandante  militar,  acercaba  lentamente  sus 
ftierzas  i  la  capital  escalonando  sus  brigadas,  y  estuvo  próxi- 
mo á  morir  por  haber  volado  el^  palacio  de  Guadalajara  á  po^ 
co  que  él  lo  abandon<5',  y  ya  se  sabia  que  venia  i  restablecer  i 
Zuloi^  en  la  presidencia  (Enero  8). 

ün  decreto  del  Sr.  La  Llave  general  en  gefe  de  la  división  aa- 
xtliar  de  Oriente,  declaró  á  Jalapa  en  estado  de  sitio  el  26  de 
Febrero;  en  coaisecnencia  recayeron  los  dos  mandes  político  y 
militar  en  el  general  D.  Rafael  Juti^uito,  y  en  otro  expedido 
el  26  del  mismo  previno  aquel  general  el  pago  adelantado  de 
los  rédito»  de  los  capitales  impuestos  sobre  fincas  rástícas  y 
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orbaDas  en  favor  de  las^  mono»  maerista.  Nombró  al  Sr.  J>.  I>6-»  1869 
metrio  Osio  asesor  del  eanton  y  auditor  de  gaerra,  y  ordend 
al  oomapdapte  miiítar  que  hiciera  recoger  las  ariaas,  manicio* 
0^  j  demás  e&ctos  de  gnerra»  y  dee!ar<5  todo  el  eanton  en 
estado  de  sitio  el  22  de  Marso.  La  gefatara  pidió  el  pago  ade-> 
laiitado  de  na  semestre,  de  la  contribución  qpie  sobre  fóbricas 
de  hilados  y  tejidos  de  algodón  establecid  el  supremo  decreto 
de  4  de  Agosto  de  57. 

£1  teniente  coronel  Jungaita  se  separ(5  de  los  mandos  polf « 
tica  y  militar  el  15  de  Abril,  dejando  en  el  poesto  que  tenia 
al  teiñente  ooronel  D.  Antonio  Alvares. 

La  conducta  observada  por  el  general  Negrete  fhé  bastante 
dudosa;  i  poco  de  haber  tenido  lugar  en  Ayotla  el  pronuncia* 
miento  de  Echeagaray,  recibid  drden  Kegrete  de  secundarlo  y 
retirarse  de  Jalapa,  y  obedeci<5,  pero  no  leyantd.acta  adhi- 
riéndose al  mencionado  plan,  ni  creyd  en  la  fií^on  de  los 
partidos.  AI  llegar  á  la  Yentílla  supo  lo  acaecido  en  México 
el  23,  y  recibid  drden  de  Robles  de  no  abandonar  á  Perote  y 
á  la  fortaleza,  por  lo  cual  regresd  á  dichos  puntos  y  allí  levan- 
tó con  su  tropa  una  acta  ofreciendo  reconocer  al  gobierno  que 
se  estableciera  á  consecuencia  del  movimiento  del  citado  23, 
pidiendo  que  cuanto  antes  se  le  hiciel*a  marchar  sobro  Vera- 
cruz  si  no  daban  buen  resultado  los  medios  pacíficos  empleados 
para  establecer  la  pas. 

El  general  Kobles  ya  no  podía  prolongar  su  administración 
sujetándose  al  espíritu  del  plan  que  proclamd,  por  ser  éste  de 
todo  punto  irrealisable,  desde  el  momento  en  que  sus  autores 
y  sostenedores  se  convencieron  de  que  los  constitucional  istas 
respondían  tan  solo  con  balazos  al  llamamiento  que  se  les  ha- 
cia, y  que  la  tregua  solicitada  tan  solo  slrvid  para  que  aque- 
llos avanzaran  ocupando  algunos  otros  puntos. 

El  pensamiento  de  una  transacción  fué  nuevamente  sostenido 
por  el  periddiiCQ  llamado  el  ''Vapor,"  proponiendo  que.se  ft>r- 
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1M9  mará  na  congreso  donde  estuvieran  reunidos  todos  los  coIore9 
políticos  con  representantes  nombrados  en  los  diversos  territo- 
ríos,  7  dejando  que  los  ministros  extranjeros  sirvieran  de  árbi- 
tros  en  las  divergencias  que  se  presentaran,  cuyos  ministros 
se  comprometerían  á  auxiliar  al  gobierno  adoptado  cuando  los 
recursos  del  país  no  fueran  suficientes  para  ello,  firmando  Mé- 
xico un  tratado  acerca  de  la  manera  de  indemnizar  los  gastos 
que  erogaran  las  tropas  extranjeras;  un  armisticio  fijaría  la  ma* 
ñera  como  debían  quedar  los  partidos  beligerantes  durante  la 
reunión  y  discusión  en  el  gran  congreso,  y  los  que  se  negaran 
á  obedecer  serian  sometidos  por  los  que  admitieran  y  ^or  el 
auxilio  de  los  extranjeros.  Como  era  de  esperarse,  esta  voz  se 
perdid  entre  el  ruido  de  las  armas,  tanto  mas  cuanto  que  abo- 
gaba por  establecer  una  intervención  en  nuestros  asuntos,  aun- 
que no  era  tan  irrealizable  lo  que  se  proponia,  pues  ya  la  Eu- 
ropa se  agitaba  temiendo  la  absorción  de  México  por  los  Esta- 
dos-Unidos. 

No  solamente  Francia,  España  é  Inglaterra  nos  amenazaban 
con  mezclarse  en  nuestros  asuntos^  sino  que  también  el  presi- 
dente de  los  Estados-Unidos,  Buchanan,  protector  de  los  in- 
tereses de  los  Estados  del  Sur,  queria  que  en  Sonora  y  Chi- 
huahua se  establecieraa  presidios  militares  para  protejer  los 
intereses  norte-americanos  y  por  vía  de  represalia  contra  Mé- 
xico; la  prensa  del  país  vecino  seguia  llamando  al  nuestro  el 
enfermo  de  América.  Los  comandantes  de  los  baques  france- 
ses é  ingleses  dirigieron  al  presidente  Juárez  el  10  de  Enero 
reclamaciones  por  los  fondos,  y  el  asunto  se  arregl(5  amigable- 
mente, ofreciéndoles  que  serian  pagados.  El  almirante  francés 
y  Gutiérrez  Zamora  se  visitaban,  y  el  comandante  de  la  fra- 
gata ''Saratoga'^  anclada  en  Yeracruz,  hizo  una  visita  al  pre- 
sidente Juárez. 

El  gobierno  de  Juárez  arregló  con  los  gefes  de  las  escuadras 
que  se  pusieran  dos  interventoreSi  uuo  francés  y  el  otro  ingle?» 
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i  rayo  cargo  quedaba  la  recepción  de  los  dividendos,  j  señalaron-  1 859 
se  las  sumas  que  debian  ser  enteradas  al  Tencimiento  de  cada 
plazo;  ademas  fueron  indemnizados  dos  subditos  ingleses,  á 
quienes  comprendió  un  préstamo  impuesto  por  Garza,  pagan- 
do á  uno  de  ellos  daños  y  perjuicios  y  fué  saludado  por  la  plaza 
de  Tampico  el  pabellón  ingles. 

La  casa  donde  vivia  en  la  capital  el  general  Zuloaga,  estaba 
continuamente  llena  de  pretendientes  desde  que  se  supo  que 
Miramon  iba  á  restaurarlo  en  la  presidencia;  Bobles  quedd 
abandonado  de  sus  antiguos  partidarios,  y  algunos  aconsejaban 
tf  Zuloaga  que  abdicase  á  los  pocos  dias  de  haber  tomado  nueva- 
mente el  poder;  este  general  se  habia  formado  una  presidencia 
chiquita,  donde  se  redactaban  circulares  y  basta  se  despachaban 
algunos  pequeños  negocios  de  sus  adictos;  poco  i  poco  fueron 
aumentando  las  visitas  de  los  amigos,  y  aun  aparecieron  allí 
personajes  de  consideración;  y  saludando  al  restablecido  presi- 
dente se  preparaban  á  correr  á  Querétaro,  donde  esperaban  en- 
contrar al  que  debía  suceder  i  Zuloaga;  este  señor  habia  escrito 
i  Miramon,  diciéndole  que  con  el  mayor  plaoer  habia  sabido 
cl  nombramiento  para  presidente  de  la  república,  lo  cual  ha- 
bia quitado  casi  toda  su  fealdad  al  plan  del  23,  y  le  suplicd 
viniera  pronto,  muy  pronto,  i  salvar  á  México  que  se  perdía. 

AI  saberse  en  Orizava  el  nombramiento  de  Miramon  para 
la  presidencia  y  la  derrota  de  Degollado  cerca  de  Colima,  se 
hicieron  salvas  de  artillería  y  repiques,  y  cuando  Trejó  tomó 
i  Ccírdova  exigid  que  se  jurara  la  constitución  y  aun  quiso  forzar 
i  ello  al  clero;  con  las  tropas  del  gefe  liberal,  iban  los  soldados 
de  Honorato  Domínguez,  Aguilar,  Fernandez,  Perdomoy  otros; 
nombró  ahí  prefecto  al  Sr.  D.  Fernando  Corona  y  presidente 
del  ayuntamiento  á  D.  Antonio  Real.  Trejo  vivid  en  la  casa  de  D. 
Fructuoso  Corona  y  despachaba  en  la  del  Lie.  D.  Francisco  de  La 
Llave,  y  ningún  eclesiástico  quedó  ahí;  pocos  dias  durc5  Trejo 

TOMO  V. — 28 
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1859      ^^  Odrdoya  reeobr^odola  las  tropas  de  Oronoz  y  Gobos,  ha* 
bíendo  resistido  los  liberales  en  Metlac  y  ea  el  Fortín. 

Desde  que  en  la  capital  se  sapo  que  Mir^mion  reprobaba  el 
pronanciamiento  de  Navidad  y  los  aetos  de  él  emanados,  todos 
se  preguntaban  de  qué  modo  acalcaría  la  ^^toaeion  qoe  se  atn* 
vesaba  desde  el  20  de  Diciembre.  Entretanto  la  actitod  del 
partido  reaccionario  era  toda  de  espectativa,  cuando  los  consti* 
tncionalistas  trabajaban  unidos  con  actividad. 

Hasta  fines  de  Enero  solamente  habian  reconocido  al  nuevo 
presidente  las  guarniciones  de  México,  Puebla,  Orixava,  Que-< 
rétaro,  San  Luís  y  Guadalajara  y  en  Toloca  fué  planteada  la 
cuestión  de  otra  manera,  pues  el  coronel  Orihuela  proelamxj  el 
plan  de  Tacubaya  precisamente  con  Miramon  de  presidente,  y 
separd  del  mando  al  general  Callejo. 

Después  de  tomar  á  Irapuato  se  dirigieron  los  gefes  Blanco, 
Coronado,  Art^eaga  y  otros  sobre  San  Miguel  de  Allende,  y  mar* 
chd  una  parte  de  sus  fuerzas  sobre  Celaya  á  donde  entraron; 
Boque  Monroy  seguia  en  Maravatie,  y  estrechado  el  sitio  de 
San  Luis  tuvo  el  general  Yelez  que  declarar  la  plaza  en  estado 
de  sitio;  y  los  priueipales  elementos  de  los  consti tncionalistas 
eran  sacados  de  Yeracrnz,  Tamaulrpas>  Guerrero,  Michoacan 
y  Oajaca,  aunque  en  tales  Estados  no  faltaban  partidas  armadas 
en  favor  del  gobierno  de  Tacubaya,  siendo  siempre  Veracruz 
el  núcleo  de  la  revolución. 

Creíase  que  Miramon  modificaría  la  resolución  que  mostrd 
de  no  aceptar  los  sucesos  de  la  capital,  tan-  luego  como  supie* 
ra  que  habia  sido  nombrado  presidente;  pero  tal  creencia 
fué  errada  pues  aquel  j<íven  general  ratiflcd  su  primera  reso- 
lución, mostrándose  aun  mas  decidido  i  volver  las  cosas  públí- 
cas  al  estado  que  guardaban  antes  del  23  de  Diciembre.  En 
todas  las  poblaciones  del  tránsito  era  recibjdo  Miramon  con 
salvas  y  repiques  y  venia  ssegurando  que  estaba  resuelto  áha* 
cer  personalmente  la  campaña  de  Yeracruz,  y  aunque  asegu- 
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raba  qne  iba  á  reponer  i  Zaloaga,  se  comprendid  que  al  fia  IS6$ 
quedaría  de  presidente  pues  mand<5  amueblar  el  palacio  de  Cha- 
pultepee,  y  antes  preguntó  i  los  gefes  de  la  guarnición  de  la 
capital  si  le  reconocían  como  general  en  gefe.  Por  estos  dias 
fué  tan  intenso  el  frió  en  México  que  se  vid  el  raro  fendmeno 
de  que  nevara. 

La  anarquía  y  el  desdrden  que  reinaban  eu  las  filas  de  los 
reaccionarios  aumentaron  las  esperanzas  de  los  constituciona- 
listas,  quienes  recibieron,  por  voz  de  mando  la  palabra  ¡adelan- 
te! expedida  enVeracruz,  ¿  donde  llegaron  porción  de  emigra- 
dos de  Cdrdova. 

Beeonocido  el  general  Mirsnon  por  los  gefes  de  la  gnarní<Hon 
de  la  capital,  entregd  el  general  Robl^  el  mando  de  esta  ciudad 
en  hi  mafiana  del  21  de  Enero  al  general  Salas,  retirándose  á  la 
vida  privada.  En  la  casa  de  éste  general  se  habla  formado  una 
junta  de  gefes  y  al  mismo  tiempo  que  reconocieron  á  Mi  ramón, 
acordaron  que  pasara  una  comisión  á  dar  aviso  previo  de  ello 
al  Sr.  Robles;  los  comisionados  fueron  los  generales  Callejo  y 
Valle,  á  quienes  dr}o  Robles  que  opinando  por  lia  unión  y  ab» 
negación  de  todos  los  individuos  del  ejército,  y  que  debiendo 
dejar  libre  á  Miramon  para  que  obrara  según  le  pareciera,  es-» 
peraba  cfíe  le  ftiera  designado  el  que  debia  succederle;  y  Mira* 
üKm  destgnd  para  eUo  al  general  Salas. 

Eljdven  general  Ilegd  á Obaputtepec el  mismo  21  atas  cinco 
y  cuarto  de  la  tarde,  anuneiándolo  una  salva  de  artillería  y 
un  repique  í  vuelo;  formáronle  guardia  el  cuerpo  de  inváli- 
dos y  los  alumnos  del  colegio  militar.  Desde  Querétaro  habia 
vuelto  á  anunciar  su  resolución  definitiva  de  renunciar  la  pre- 
sidencia de  H  república  y  mand%tdo  que  se  pusiera  en.  todo  su 
vigor  el  plan  proclamado  en  Tacubaya  á  fines  del  año  de  1857 
y  reformado  en  México;  la  carta  en  que  esto  comunicaba  Mira-' 
moQ  á  Robles  tenia  este  notable  párrafo:  ''Me  es  sensible  no 
adoptar  un  partido  conforme  á  los  deseos  que  Y.  E.  se  ha  seryi- 
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1869  do  manifestarme  en  sus  últimas  comunicaciones;  pero  ante  loa 
intereses  de  la  patria  j  mis  principios,  estoy  decidido  á  sacri- 
ficar hasta  mis  mas  caras  afecciones  y  las  mas  distinguidas 
consideraciones  personales;  y  yo  creo  firmemente  que  México 
dará  nn  gran  paso  á  su  engrandecimiento,  el  dia  en  que  no  sean 
los  pronunciamientos  y  las  defecciones  los  medios  de  cambiar 
un  gobierno,  y  el  dia  en  que  el  ejército  tenga  por  máxima  in- 
variable que  la  lealtad  es  la  primera  virtud  del  soldado."  La 
conducta  seguida  por  Miramon  fué  altamente  política,  pues 
sentó  por  base  la  moralidad  en  las  acciones;  ¿pero  tuvo  bas- 
tante sabiduría  para  llevar  á  cabo  sus  máximas? 

Salas  entregd  el  mando  á  Miramon  y  en  la  tarde  del  22  hu- 
bo,  una  junta  á  la  que  asistieron  Zuloaga,  los  secretarios  del 
despacho  y  el  general  Miramon,  en  ella  se  tratd  de  saber  si  la 
vuelta  de  Zuloaga  al  poder  seria  permanente  ó  transitoria,  acor- 
dándose esto  último. 

Varios  oficiales  pertenecientes  á  la  división  que  antes  man- 
áó  Echeagaray  fueron  presos,  y  muchos  liberales  exalti^os 
abandonaron  la  capital  desde  que  Uegd  Miramon.  Este  expidid 
un  decreto  el  23  de  Enero  restableciendo  en  todo  sn  vigor  el 
plan  de  Tacubaya  proclamado  el  17  de  Diciembre  de  1857  j 
reformado  el  11  de  Enero  de  1S68  y  qne  en  consecaencia  se* 
guia  en  la  presidencia  el  general  Zuloaga;  ei  decreto  fué  pu- 
blicado por  bando  nacional  saludando  el  acto  con  21  cañonazos 
y  repiques  á  vuelo  en  todas  las  iglesias,  asistiendo  el  ayunta- 
miento y  el  gobernador  del  distrito  Azcárate,  dos  cuerpos  de 
infantería,  tres  de  caballería  y  una  batería  de  campaña;  al  ac- 
to de  restablecer  el  gobierna,  qne  se  verificó  en  el  salón  de  em- 
bajadores, concurrieron  las  autoridades  y  todos  los  funcionarios 
públicos,  rodeando  al  resucitado  presidente  los  ministros;  ahí 
pronuncid  Miramon  un  discurso  llamando  á  ese  dia  uno  de  los 
mas  grandes  que  ocuparían  nuestra  historia  y  calified  de  peli- 
grosa la  revolución  que  acababa  de  acaudillar  Bobles.    Zuloa- 
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ga  le  contest(5  que  la  gloria  y  toda  la  grandeza  de  aquellos  actos  1869 
reflejaria  sobre  el  jdven  general  j  se  pronunciaron  otros  varios 
discursos,  dando  fin  al  acto  el  general  Zuloaga  con  una  alocu- 
ción, consolándose  de  que  la  Providencia  habia  arreglado  las 
cosas  de  la  manera  que  pasaban.  Tal  fué  el  resultado  del  en- 
sayo hecho  por  Robles  y  Echeagaray  y  tal  la  nueva  lección  que 
vino  á  demostrar  lo  irrealizable  de  ciertas  teorías  que  engañan 
presentándose  halagüeñas;  volvid  el  sistema  reaccionario  á  im- 
perar con  todos  sus  ddíos,  sus  venganzas  y  su  estrechez  de  miras. 
Miramon  fué  felicitado  por  una  comisión  que  representaba  á  la 
parte  sana  de  la  sociedad,  por  lo  bien  que  habia  procedido  de- 
fendiendo el  drden  y  la  legalidad;  en  aquella  comisión  estaban 
los  Sres.  conde  de  la  Ck)rtína,  general  Cervantes,  Dr.  Ormae- 
chea,  y  D.  Luis  G.  Chávarri.  Los  actos  de  Robles  en  materia 
de  hacienda  se  pusieron  á  revisión. 

*  Zuloaga  dispuso  que  la  falta  de  presidente  interino  de  la  re- 
pública, fuera  cubierta  por  el  presidente  de  la  suprema  corte, 
que  ea  caso  de  renuncia  la  tomaría  en  consideración  el  consejo 
de  gobierno  y  en  caso  de  vacante  por  cualquiera  causa,  las 
juntas  de  los  departamentos  nombrarían  al  presidente. 

Al  instalarse  de  nuevo  el  gobierno  de  Zuloaga,  el  ministerio 
renaneíd,  pero  el  presidente  no  admitid  la  renuncia;  fueron  de- 
clarados nulos  todos  los  actos  que  en  asuntos  de  guerra  ha- 
bla ejercido  Robles^  también  renunciaron  el  gobernador  Azcá- 
rate  y  el  gefe  de  policía,  Lagarde,  y  aun  el  Sr.  Zuloaga;  habien- 
do sido  convocado  el  consejo  de  Estado  para  que  resolviera  so- 
bre esto,  y  siendo  el  Lie.  D.  Ignacio  Pavón  presidente  de  la 
suprema  corte,  á  él  tocaba  la  presidencia  de  la  república  míen- 
tras  se  hacia  la  nueva  elección  por  la  junta  de  notables,  según 
el  plan  de  Taenbaya,  y  se  creyó  que  en  tal  caso  saldría  electo 
Miramon,  quien  designarla  la  persona  que  habia  de  gobernar  en 
ga  ausencia.  Pero  se  vio  con  asombro  que  el  ministerio  se  pre- 
sentó ante  el  consejo  para  retirar  la  renuncia  de  Zuloagay  y  en- 
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1 859  tonces  d¡<5  éste  an  decreto  declarando  que  era  prer(^tiva  snya 
nombrar  presidente  snstiCuto  (Enero  29),  y  nombrd  á  Miramoa 
para  este  puesto. 

Publicado  por  bando  nacional  el  decreto  qae  nombró  al  pre- 
sidente sustituto,  se  crejd  que  ya  estaba  salvado  el  expe- 
diente de  la  legalidad,  cuyo  acto  acab<5  de  poner  en  ridícnlo 
á  Znloaga.  Miramon  tomd  posesión  de  la  presideocia  el  2  de 
Febrero,  con  las  formalidades  de  estilo,  y  prestó  el  juramento 
de  desempeftar  leal  y  fielmente  el  cargo^  acatar  la  religión  ca- 
tólica y  procarar  el  bien  de  los  mexicanos,  y  en  aquel  acto 
hubo  discursos  y  £r$licitaciones.  Zuloaga  fué  el  primero  qne  gritó 
¡civa  el  presidente  sndtitutol  Ál  tomar  Miranon  la  presidencia, 
se  lucieron  algunas  fiestas;  el  nuevo  presidente  no  nombró  desde 
luego  ministerio,  y  dejó  en  el  despacho  á  los  oficiales  mayotres, 
llamó  á  la  capital  al  general  Oronoz  para  conferenciar  sobre 
la  campana  que  se  iba  á  abrir  sobre  Yeracraz,  nombró  al  ge' 
neral  Escobar  mayor  general  de  la  división  del  ejéreito  de 
Oriente  é  impuso  nna  contribución  atroK  de  uno  por  ciento  eo- 
bre  todo  capital  que  excediera  de  $1,000.  Así  k»  primeros 
dias  de  su  advenimiento  fueron  consugrados  á  ceremonias  polí- 
ticas y  religiosas,  i  las  felicitaciones  y  preparativos  para  la  cam- 
pana de  Yeracras. 

Miguel  Miramon  nació  en  la  ciudad  de  México  el  29  de  Se- 
tiembre de  1832;  entró  como  alumno  del  colegio  militar  en  10 
de  Febrero  de  1846  y  en  13  de  Setiembre  de  1848  ascenéió  á 
cabo  en  aquel  establecimiento  y  A  sargento  2^  en  7  de  No- 
viembre del  mismo.^  En  Febrero  de  1 847  sostuvo  al  supremo 

1  Miramon  era  desce&dieate  de  uaa  familia  francesa  radicada  cerca  de 
Pau>  ennoblecida  á  mediados  del  siglo  XYII.  Guando  Miramon  fué  pre- 
sidente, el  ministro  francés  M.  de  Qakriao,  por  encargo  espreso  de  aqae!, 
hixo  bascar  en  los  archivos  en  iPrancia  todos  loe  aatecedentes  y  los 
iregóá  Miramon. 
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gobierno  y  en  d  mismo  año  se  iiaild  en  las  aeciones  de  gaerhi 
dadas  al  ejéroito  norte-americano  en  el  Molino  del  Bey  los  dios 
6  y  11  de  Setiembre  y  en  Chapnitepec  el  12  y  el  13,  habiendo 
sido  hecho  prisionero  y  herido  de  posta  en  la  cara  en  el  asalto 
de  dicho  panto;  permaneció  en  tal  estado  desde  el  13  de  Se- 
tiembre del  mismo  año  hasta  Junio  de  1848  en  qne  fué  cele- 
brada  la  paz. 

El  7  de  Marzo  de  1851  ascendió  i  subteniente  alumno,  al 
mismo  grado  en  artillería  el  29  de  Octubre  de  1852  y  en  11 
de  Abril  de  1853  á  teniente  del  colegio  militar.  Eu  Diciembre 
de  1852  march<5  i  la  campaña  del  Departamento  de  Jalisco  i 
las  órdenes  del  general  Minon  y  concurrid  i  la  campaña  del 
departamento  de  México,  batiéndose  en  el  punto  llamado  la 
Huerta  de  Tejupilco  y  Tlacnachinapa,  bajo  las  drdenes  de  los 
generales  Salas  y  Rosas  Lauda,  y  recibid  el  grado  de  capitán 
de  infantería  el  26  de  Junio  de  1853,  y  en  26  de  Setiembre 
del  mismo  ano,  igual  grado  del  colegio;  hecho  comandante  de 
batallón  en  16  de  Octubre  de  1864)  marchd  i  la  campana  del 
Sur,  batiéndose  en  Mescala,  Xocbipala,  Zopilote  y  Temajalco, 
distingníéiidose  mny  particularmente  en  el  último  panto,  por  lo 
que  se  le  oonoedid  el  grado  de  teniente  coronel  en  6  de  Julio 
de  1855,  y  en  30  del  mismo  mes,  el  de  coronel  efectivo.  En  Di* 
ciembre  de  ese  año  marchd  á  la  campaña  de  Puebla,  y  ha- 
biendo tomado  parte,  segaa  hemos  dicho,  en  el  movimiento 
reacekmario  iniciado  en  Zacapoaxtla,  se  halld  en  la  batalla  de 
Ocotlan,  en  ^  de  Matizo  de  1856,  batiéndose  con  los  batallones 
10*  y  ll""  en  la  Loma  de  Montero,  defendida  por  mas  de  4,000 
hombres;  y  en  el  sitio  de  Puebla;  estuvo  en  la  acción  dada  el 
dia  9  en  las  garitas  de  esta  cindad,  retirándose  espontánea  y 
oportunamente  al  centro,  logrando  conservar  así  la  plaza,  cuyas 
principales  trincheras  cubrid  con  un  batallen;  durante  el  sitio 
tomd  parte  muy^  activa  en  la  defensa,  y  mandd  el  punto  de  la 
"Concordia/^ 
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1859  *^°  ^^  ^^  Octabre  del  mismo  ano  prodamd  en  Paebla  la  re* 
Tolacíon,  7  con  el  carácter  de  segundo  en  gefe,  y  á  la  cabeza 
de  300  soldados  permanentes  y  600  paisanos  defendid  la  plaza 
por  espacio  de  43  días,  de  los  ataques  de  un  ejército  que  pas<5 
de  10,000  hombres,  haciendo  mucho  daño  i  los  asaltantes,  y 
rehusd  tomar  parte  en  la  capitulación  de  la  referida  plaza,  de 
donde  se  escap<5;  puesto  de  nuevo  i  la  cabeza  de  150  hom* 
bres,  8orprendi<5  con  80  de  ellos,  el  18  de  Enero  de  1857,  la 
ciudad  de  Toluca,  apoderándose  de  algunas  piesas  de  artillería 
ligera,  y  clavd  las  de  batalla,  con  aquellas  se  dirigid  sobre  Te- 
mascaltepec,  defendido  por  200  hombres,  y  tuvo  que  retirarse 
herido^  fué  reducido  á  prisión  en  Abril,  por  el  gobierno  de 
Ayutla,  y  habiendo  logrado  evadirse  en  Setiembre,  marchd, 
en  Diciembre,  á  unirse  á  las  fuerzas  de  la  reacción  que  había 
en  el  Sur,  y  con  el  carácter  de  segundo  en  gefe,  volvid  sobre 
Cuernavaca,  cuya  ciudad  ocupd,  haciendo  capitular  á  las  fuer- 
zas que  lo  defendían. 

De  este  punto  se  dirigid^  en  Enero  de  1858,  á  la  capital  de 
la  república,  y  el  20  del  mismo  mes  atacd  el  Hospicio  y  la 
Ex-Acordada,  cuyos  puntos  tomd  por  la  fuerza,  y  entonces  se 
le  concedid  el  grado  de  general  de  brigada,  en  26  de  Enero. 
Establecida  en  la  capital  la  administración  reaccionaria,  mar- 
chd  con  su  brigada  á  Toluca,  y  en  Febrero  pasó  á  llevar  á  efecto 
¡acampana  del  interior,  mandando  la  brigada  de  vanguardia, 
y  estuvo  en  las  aciones  de  Salamanca,  dadas  en  la  tarde  del  9 
y  mañana  del  10  de  Marzo,  mandando  la  primera  división,  y 
con  el  carácter  de  segundo  en  gefe  del  ejército.  Destruida  la 
coalición,  persiguid  á  sus  contrarios,  cuyos  restos  hizo  capitular 
en  Guadaisyara,  de  donde  envid  fuerzas  sobre  Aguascalientes 
y  2^catecas,  y  luego  se  dirigid  en  auxilio  de  la  plaza  de  San 
haig  Potosí,  cuya  plaza  abandonaron  los  liberales  al  acercar- 
se,  y  entrd  á  ella  el  12  de  Setiembre,  después  did  la  batalla 
en  el  pueblo  de  Ahualulco,  del  25  al  29  de  Setiembre,  donde 
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derrotd  completamente  á  los  liberales,  cogiéndoles  31  piezas  de  1859 
artillería,  parque,  y  mas  de  300  prisioneros.  En  Diciembre  del 
mismo  marchd  sobre  Gaadalajara,  forzd  el  paso  del  rio  de  To- 
lolotlan,  por  el  paeblo  de  Poncitlan,  j  después  did  la  reñida 
acción  de  la  hacienda  de  Atequiza,  ocupando  en  seguida  la  ca* 
pital  del  departamento,  y  8Ígui(5  en  persecución  de  las  fuerzas 
contrarias,  forzando  el  rio  de  Tuxpan,  por  los  NotíHos,  rumbo 
á  Colima,  á  cuya  plaza  entrd  el  25  de  Diciembre,  y  atac(5  á  los 
liberales  en  San  Joaquín  el  26  del  mismo,  derrotándolos  com« 
pletamente,  quitándoles  varias  piezas  ¿e  artillería,  todo  el  par- 
que y  trenes,  y  dejd  guarnecida  la  plaza  de  Colima  por  fuerzas 
reaccionarias,  habiendo  ascendido  á  general  de  división  el  22 
de  Diciembre,  dándosele  una  cruz  y  una  espada  de  honor.  Aho* 
ra  vamos  á  verlo  haciendo  la  campaña  de  Yeracruzy  lo  segui- 
remos hasta  su  muerte. 

Tenia  figura  simpática,  cuerpo  bajo  y  delgado,  maneras  ele- 
gantes, mirada  investigadora,  frente  despejada,  y  su  alma  era 
de  vigoroso  temple;  tuvo  verdaderos  amigos  y  lo  fué  sincera- 
mente de  aquellos  á  quienes  áió  tan  dulce  título. 

Otra  de  las  partes  de  la  república  que  mas  sufrieron  con  la 
revolución  fué  el  Estado  ó  territorio  de  Tlaxcala,  coligado  con 
Yeracruz  para  la  defensa  de  la  constitución. 

Habiendo  dejado  á  Hiramantla  los  reaccionarios  el  2  de  Ene- 
ro dirigiéndose  á  Puebla  por  el  Pinar,  Alatriste,  que  habia  es- 
tado en  Terrenate,  ocupó  aquella  población  y  dejándola  al  po- 
co tiempo  marchd  por  dentro  del  monte  de  la  Malintzi  y  se  si- 
tad en  el  pueblo  de  San  Miguel  Canoa,  frente  y  á  poca  distancia 
de  Paebla  y  también  Carbajal  se  aproximó  á  esta  ciudad  pre- 
sentándose por  el  camino  de  Tlaxcala;  de  los  prisioneros  que  és- 
te  habia  hecho  en  San  Martin  tan  solo  habia  quedado  en  poder 
de  Alatriste  el  Lie.  Almazan^  pues  los  generales  Miñón  y  Ga- 
lindo,  hablan  marchado  á  Yeracruz;  Almazan  fué  canjeado  por 
el  JLiíc.  Alarld  preso  en  Puebla  desde  el  ano  anterior. 

XOMO  V.— 28 
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1859  No  pudíendo  permaiiecer  en  Canoa  log  liberales,  se  retiraron 
á  Tlaxcala  acordando  en  Junta  de  gaerra  qae.presidí(5  Alatrís» 
te,  sostenerse  en  Cerro  Blanco,  cuyo  punto  fué  ocapado  el  10 
de  Enero  por  el  batallón  de  Tlaxcala  y  i  esta  ciudad  llegó  el 
coronel  Romero  Vargas  conduciendo  un  gran  convoy  de  armas 
j  parque  remitido  de  Yeracruz  para  las  fuerzas  liberales  y  que 
estuvo  i  punto  de  caer  en  poder  de  Negrete  en  los  Llanos;  el 
coronel  Chacón  pretendió  hacerse  del  convoy  por  una  sorpresa 
en  la  madrugada  del  16,  pero  encontrando  en  San  Pablo  á 
Carbajal,  tuvieron  tiempo  los  liberales  de  salvar  el  cargamento 
conduciéndolo  i  Cerro  Blanco,  y  después  de  un  combate  en  el 
cerro  de  Ax3xotla  pasó  el  gefe  reacci(Hiario  í  Tlaxcala  que 
abandond  á  las  pocas  horas  y  r^res<5  á  Puebla. 

Bn  estos  dias  nombr(5  el  Sr.Saldafta  al  C.  Luis  León,  gober- 
nador (sustituto  de  Tlaxcala,  y  el  31  de  Enero  fué  desocupado 
el  punto  de  Cerro  Blanco  y  ccniducidas  todas  las  fuerzas  i  la 
Sierra  de  Puebla. 

Declarado  Huamantla  por  Zuloága  capital  del  territorio,  con- 
tribuyd  tal  determinación  i  alimentar  la  guerra,  utilizando  loa 
gefes  liberales  el  espíritu  de  localismo,  y  aquellos  desgraciados 
pueblos  fueron  sacrificados  á  las  violencias  y  atentados  consí^ 
guientes  á  una  guerra  sin  moralidad.  No  pudiendo  mejorar  taa 
triste  situación  el  gobernador  Saldana,  había  delegado  sus  &- 
cuitados  en  el  gefe  Luis  León,  y  Carbajal  era  el  gefe  mas  ac- 
tivo que  tenían  las  fuerzas  de  aquel  territorio,  que  sufrió  sa- 
queos y  donde  eran  robados  cuantos  pasajeros  transitaban;  ahí 
fué  arruinada  la  agricultura,  la  propiedad  qnedd  sin  garantías 
y  muchas  familias  emigraron  lejos  del  hogar  doméstico,  ante  el 
terror  que  inspiraban  las  guerrillas,  y  principalmente  la  de  un 
individuo  llamado  Bañuelos,  que^ acaudillaba  mas  de  200  la- 
drones. 

Los  constitucionatistas  no  descansaban:  Casales  entraba  á 
Cuantía,  en  Toluca  estuvo  i  punto  de  estallar  una  conspiraeioa. 
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hUas  j  Eslava  asaltaban  á  Tlalpam,  j  se  retiraban  i  Ajasco,  1859 
Carretero  derrotaba  un  destacamento  en  la  Ganada,  el  gene** 
ral  Ampndia  se  ponía  al  frente  de  las  tropas  de  Zacatlan  y  en 
Hnanchinango  aumentaban  las  suyas  los  CraTioto.  Mazatlaa 
era  asediado  por  las  fuerzas  de  Pesqneira,  y  en  el  departamen» 
to  de  Gnanajuato  tan  solo  existía  guarnición  en  la  capital  en* 
trando  Antillon  i  San  Felipe. 

Miramon  consiguió  los  recursos  necesarios  para  hacer  la  cam- 
pafia  de  Yeracruz  contando  desde  luego  con  $300,000  propor* 
diouados  por  el  clero  y  los  propietarios,  y  con  la  mayor  activi- 
dad dispuso  que  salieran  tropas  y  trenes;  nombró  gefes  del 
ejército  de  reserva  á  Casanova,  Euelas,  Cuevas  y  Ayestaran. 

Los  amigos  y  partidarios  de  Miramon  le  dieron  un  convite  en 
el  salón  de  Minería,  cuyo  local  fué  extraordinariamente  ilumi- 
nado y  adornado  con  trofeos  militares,  y  se  pusieron  inscripcio<- 
nes  con  los  nombres  de  los  lugares  donde  el  jdven  general  había 
ganado  alguna  batalla.  Miramon  tuvo  á  su  lado  i  los  repre- 
sentantes de  Francia  y  el  Ecuador,  no  asistiendo  los  de  la  Gran 
Bretafia  y  Guatemala,  ni  el  delegado  apostólico;  estuviéronlos 
obispos  Madrid  yVerea,  el  canónigo  Ormaechea,  los  magistra- 
dos Pavón,  Lares,  Aguilar,  Bocanegra,  Atristrain  y  Arrióla, 
el  presidente  del  consejo  de  Estado  D.  Manuel  Larrainear  y  mu* 
chos  generales  y  paisanos,  quienes  pronunciaron  multitud  de 
brindis,  en  uno  de  los  cuales  lo  hizo  el  viasconde  Gabriac  por  la 
felicidad  de  México,  el  conde  de  la  Cortina  por  la  intervención 
de  las  potencias  europeas  en  México,  y  varios  por  el  buen  éxi- 
to de  laoampana  de  Yeracruz;  Miramon  se  mostrd  agradeci- 
do al  obsequio  y  dirigid  palabras  amistosas  á  los  representan* 
tes  de  las  naciones  amigas. 

La  contribución  del  uno  por  ciento  sobre  toda  clase  de  ca« 
pital  físico  ó  moral,  causd  grande  alarma;  desde  luego  se  reve- 
la lo  atroz  del  impuesto,  pues  el  capital  se  deducía  por  la  utili- 
dad 6  sueldos  que  se  disfrutaban,  resultando  que  un  jornalero 
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1859  qne  ganaba  dos  y  medio  reales  diarios  debería  pagar  10  pesos, 
que  es  1  pg  del  capital  qae  representaba  sa  jornal,  mientras 
qne  exceptnándose  los  capitales  menores  de  $1,000  qnedaba 
exento  de  pagar  aqnel  que  tenia  una  cantidad  qne  no  llegaba 
á  esa  aunque  la  tuviera  en  giro,  por  lo  que  se  hicieron  muchas 
representaciones  en  contra  de  aquella  ley.  También  en  San 
Luis  y  otras  poblaciones  fueron  decretados  impuestos  exce- 
sivos. 

En  Puebla  y  en  Orizava  se  hicieron  magníñcos  preparatí* 
vos  para  recibir  i  Miramon,  y  aunque  pl  gefe  Mtírquez  pídid 
ser  ocupado  en  la  campaña  de  Yeracruz,  no  se  le  concedíd. 
En  Orizava  se  publicd  por  bando  nacional,  el  decreto  que 
nombró  á  Miramon  presidente  sustituto,  asistiendo  el  Activo 
de  México,  Fijo  de  Veracruz  y  S""  de  línea,  notándose  que  de- 
jaron de  concurrir  casi  todos  los  miembros  del  ayuntamiento- 

Miramon  se  resolvió  i  nombrar  ministerio,  á  fin  de  que  su 
gobierno  quedara  representado  en  la  capital  mientras  él  hacia 
la  campana  de  Yeracruz;  el  ministerio  fué  compuesto  del  Sr. 
D.  Manuel  Diez  de  Bonilla  para  las  relaciones  exteriores,  D. 
Teófilo  Marín  para  gobernación,  D.  Manuel  Larrainzar  para 
justicia,  D.  Gabriel  Sagaceta  para  hacienda,  D.  Severo  Cas- 
tillo para  guerra  y  D.  Octaviano  Muñoz  Ledo  para  fomento, 
quienes  prestaron  juramento  el  dia  14;  las  personas  nombradas 
eran  las  mas  apropósito  para  sostener  la  causa  del  retroceso. 

El  14  de  Febrero  salieron  de  México  los  cuerpos  que  compo- 
nían la  división  de  reserva  del  ejército  de  Oriente,  destinados 
á  operar  sobre  Yeracruz,  habiendo  antes  formado  en  la  calza* 
da  del  Paseo  Nuevo  al  mando  de  los  generales  Casanova  y 
Buelas;  acudid  mucha  gente  á  ver  á  los  soldados  que  iban  á  aco- 
meter una  empresa  calculada  de  gigantesca;  ahí  se  presentó 
Miramon  con  el  uniforme  de  general  de  división  y  recorrió  las 
filas  acompañado  de  los  generales  Casanova  y  Escobar  y  de 
fin  estado  mayor,  victoreó  al  ejército  y  á  la  causa  conservado- 
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ra,  jíné  saludado  con  entusiasmo  por  las  tropas  y  los  espec-  1859 
tadores,  y  también  -se  presentó  la  esposa  del  general,  que  iba 
en  coche  escoltada  por  una  porción  de  caballeros;  Miramon 
se  retiró  cerca  de  las  once  de  la  mañana,  volviendo  á  pala- 
cio, y  poco  después  la  división  de  reserva,  formada  en  colum- 
na, emprendió  la  marcha,  pasando  por  las  calles  de  San  Fran- 
cisco y  Plateros,  á  salir  por  San  Lázaro;  iban  el  1^  y  2"  Lige- 
ros, el  batallón  de  Celaya,  dos  baterías,  y  varios  escuadrones 
cenando  la  marcha;  gran  número  de  trenes  y  carros  con  par« 
que  seguian  á  la  división,  y  el  gefe  de  ingenieros  D.  Manuel 
Bobles,  ascendido  i  general  efectivo  de  brigada,  salió  á  las  dos 
de  la  tarde  del  mismo  dia,  y  también  algunos  presos  políticos, 
una  sección  de  oficiales  de  marina,  y  casi  todo  el  presidio  des- 
tinado á  trabajar  en  lo  que  se  ofreciera.  El  cabecilla  José 
María  Cobos  fué  nombrado  comandante  general  de  V  eracruz, 
j  gobernador  interino  del  mismo  el  Lio.  D.  Manuel  M.  Biva- 
deneyra;  gefe  interino  de  la  división  el  general  Negrete. 

En  la  capital  era  tan  grande  la  leva  que  los  traficantes  se 
negaban  á  conducir  allí  sus  efectos,  encareciendo  los  de  prime- 
ra necesidad,  y  ningún  caso  se  hacia  del  llanto  de  las  mujeres 
y  de  los  niños  que  siempre  seguian  á  los  aprehendidos. 

Yeracruz  se  fortificó  todo  lo  que  era  posible,  habiendo  ahí 
una  guarnición  de  1,500  hombres,  la  mayor  parte  guardias  na- 
cionales de  Oaxaca,  Veracruz  y  la  costa;  abriéronse  fosos,  se 
artillaron  las  alturas  de  la  ciudad,  los  baluartes  y  las  mura- 
llas, y  se  prepararon  minas  para  la  defensa,  trabajándose  en 
todo  con  fé  y  entusiasmo,  y  las  fuerzas  que  defendían  algunas 
gargantas  de  la  sierra,  recibieron  orden  de  replegarse  al  puer- 
to, donde  pudieron  haberse  reunido  hasta  3,000  soldados,  ade 
mas  de  los  que  fueron  llamados  de  Tampico.  Era  seguro 
que  retardando  un  raes  la  permanencia  de  las  tropas  reaccio- 
narias en  la  costa,  el  clima  se  encargaría  de  acabar  con  ellas. 

Miramon  dejó  la  capital  el  16  á  las  diez  y  cuarto  de  la  ma- 
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1859  ñaña,  anunciando  sn  salida  nna  salva  de  21  cañonazos,  habien- 
do pedido  antes  i  Zuloaga  que  nombrara  otro  presidente,  y 
díchole  éste  que  en  bnenas  manos  estaba  el  poder:  marchaba 
sobre  la  plaza  de  Yeracruz,  y  fué  escoltado  por  un  escuadrón  de 
lanceros;  le  acompañaron  muchos  funcionarios  públicos  y  perso- 
nas caracterizadas,  entre  ellas  el  ministro  de  la  guerra,  dejando 
al  resto  del  gabinete  para  que  despachara  los  negocios  de  la  ad- 
ministración pública;  pernocta  el  general  en  Río-Frío  y  con- 
tinud  su  camino  al  dia  siguiente,  llegando  i  Puebla  en  la  tarde 
del  17;  fué  recibido  con  gran  pompa,  con  salvas  y  repiques, 
estando  alfombrada  la  calle  de  Cholula  hasta  llegar  al  obis* 
pado,  donde  establecid  su  residencia;  el  pueblo  condujo  la  car- 
retela, fué  recibido  en  la  garita  por  el  gobernador  y  demás  au* 
toridades  y  empleados,  y  se  le  dieron  coLvites  y  hubo  musí'- 
cas  y  gaUo8. 

Las  tropas  constituclonalistas  del  Estado  de  Yeracruz  se 
movieron  en  distintas  dilecciones,  pues  Trejo  se  dirifrid  sobre 
Huatusco,  y  en  auxilio  de  este  punto  sali<5  de  Onzava  una 
sección  de  400  hombres;  y  de  Jalapa  marcharon  200  al  mando 
de  D.  José  María  Rodríguez  con  el  objeto  de  escursionar  por 
los  pueblos  de  los  alrededores;  el  gefe  liberal  Miguel  Perdo* 
moqúese  dirigía  á  Jalapa,  fué  atacado  ceroa  de  la  Hoya,  por 
la  seguridad  pública  de  esa  ciudad,  dispersándosele  la  fuerza* 
En  Orizava  y  Puebla  se  habían  hecho  acopios  de  provisiones* 

El  camino  de  Orizava  fué  el  elegido  por  los  reaccionarios 
para  la  marcha  y  í  esta  ciudad  se  dirigieron  las  tropas  de  Ne- 
grete.  El  21  salid  Miramon  de  Puebla,  precediéndole  las  tro- 
pas, y  Uegd  á  Orizava  el  22 ;  se  le  hizo  un  lucido  recibimiento, 
dándole  el  ayuntamiento  un  convite  de  100  cubiertos,  por  lo 
noche,  en  la  casa  del  Sr.  Iturriaga.  El  comandante  general  del 
Estado  de  Yeracruz,  Iglesias,  daba  enérgicas  disposiciones  pa- 
ra hacer  efectiva  la  resistencia  y  para  que  abandonaran  el  puer- 
to las  gentes  pacíficas;  casi  todas  las  familias  emigraron,  y  por 
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esos  dias  llegaba  el  general  Uraga  á  Yeracrue.  El  camiuo  fué      1859 
defendido  por  Traconis  y  Ampudia  en  el  Chiquíhuíle.  También 
García  Granados  estaba  por  Omealca  con  una  sección  de  cons- 
titacionalistas. 

Sn  Mé&ico  quedd  de  comandante  general  el  general  Coro- 
na, y  á  él  se  encargó  la  dirección  de  la  campaña  del  interior 
de  la  república;  y  mientras  todo  esto  pasaba  en  la  capital  y 
en  el  Oriente,  León,  Lagos  y  Aguascaliente8,  habían  sido  ocu- 
padas por  los  constitucional istas,  después  de  sufrir  una  derrota 
las  tropas  mandadas  por  el  coronelJoaquin  Miramon;  D.San- 
tos Degollado  aplicaba  ai  erario  federal  todos  los  réditos  de  ca- 
pitales que  habian  pertenecido  á  corporaciones  eclesiásticas  y 
obras  pías,  que  se  habian  redimido  y  cuyos  plazos  estuvieran 
corriendo,  senald  la  manera  de  veriñcarlo,  y  dotd  al  culto  y  á 
los  ministros  para  que  pudieran  subsistir;  el  ministro  Ooam- 
po  daba  cuenta  á  los  gobernadores,  por  medio  de  una  circular, 
del  modo  con  que  fueron  arregladas  las  reclamaciones  del 
contra-almirante  Penaud  y  del  comandante  Dunlop;  dijo  que 
al  principio  quedan  estos  que  solamente  se  levantara  la  sus- 
pensión de  pagos  sobre  la  deuda  interior  y  drdenes  pendien- 
tes; ctue  después  pidieron  que  se  restableciera  en  todo  su  vi- 
gor el  arancel  de  1856  y  que  se  diera  una  compensación  por 
la  diferencia  que  habia  entre  lo  que  á  los  acreedores  debia 
corresponder  si  los  buques  se  hubieran  liquidado  por  las  cuotas 
de  este  arancel;  que  se  exigid  el  pago  de  los  atrasos  que  en  el 
mismo  año  habian  tenido  las  deudas  reconocidas  y  se  pedia  un 
tanto  por  ciento  por  compensarlos,  el  pago  inmediato  de  la  in- 
demnización por  perjuicios  del  préstamo  impuesto  por  Garza,  la 
destitución  de  éste  y  el  estado  de  la  cuenta  inglesa  y  francesa  por 
todo  el  año  de  1868;  de  todo  eso  una  parte  foé  concedidaí  lo 
relativo  i  las  convenciones  é  indemnización,  y  lo  demás  se  ne- 
gd.  Parece  que  la  escaadra  francesa  quería  ejercer  el  derecho 
de  visita  para  con  los  buques  norte-americanos  que  llegaban 
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1 859  á  y eracniz,  lo  qoe  no  se  Tertfic<>  y  habría  traído  i  la  Francia 
grandes  males;  Joarez  j  Zamora  negaron  haber  pedido  aoxi- 
lio  Á  los  Estados-Unidos,  y  esto  fué  suficiente  para  qoe  se  aca- 
baran las  esplicaciones  pedidas  por  los  franceses  al  capitán 
norte-americano  sobre  la  actitud  de  la  ''Saratoga;"  D.  José 
María  Mata  fué  reconocido  por  esos  dias  como  ministro  de  Joa* 
res  en  los  Estados-Unidos. 

En  el  Estado  de  Míchoacan  apareció  un  individuo  llamado 
Tarares  al  frente  de  algunas  fuerzas  en  favor  del  plan  de  Ta- 
cubaya,  y  tan  raro  era  que  algunos  se  adhirieran  voluntaria- 
mente á  ese  plan,  que  los  periódicos  reaccionarios  hicieron  de 
ello  mucho  mérito.  En  cambio  en  el  de  Puebla,  el  coronel  Juan 
K.  Méndez  con  sus  fuerzas  y  las  de  Tlaxcala  tomo  á  Zacapoax- 
tía  llevando  sus  fuerzas  por  Apulco. 

Después  de  haber  ocupado  Alatriste  á  San  Juan  de  los  Lia* 
nos,  cuando  Uegd  á  salvar  la  sierra  y  penetró  á  la  mesa  central, 
se  le  habian  reunido  las  fuerzas  de  Zacatlau  y  Tétela  ya  orga- 
nizadas, así  como  las  caballerías  que  los  geles  Carretero  y,Ro- 
mero  Vargas  levantaron  como  por  encanto.  Estas  fuerzas 
cayeron  de  improviso  en  Tlaxco  sobre  las  del  gefe  Amador, 
persiguieron  á  Daza  y  Arguelles,  y  hemos  dicho  que  obtenien- 
do en  Tlaxcala  un  triunfo  sobre  las  fuerzas  reaccionarias,  mar- 
charon sobre  Hnamantla  para  donde  estaban  convocadas  las 
demás  fuerzas  liberales,  que  lo  encontraron  fortificado  y  defen- 
dido con  una  pieza  de  montaña,  y  fué  necesario  dar  el  asalto, 
donde  mostró  la  brigada  sobrado  arrojo,  tomando  ejemplo  del 
Sr.  Alatriste,  cuyo  valor  y  presencia  de  ánimo  fueron  admi- 
rables. 

Después  de  haber  dado  estos  golpes  casi  simultáneos  á  la 
reacción,  y  hecho  algunas  otras  correrías,  se  dirigieron  las  fuer- 
zas de  Alatriste  en  ayuda  del  G.  Juan  N.  Méndez,  quicui  con 
las  fuerzas  de  Tétela  y  Zacatlan,  apoyadas  por  los  Cnatecoma- 
eos,  mandados  por  Francisco  Lúeas  y  José  Gabriel,  amagaban 
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ha  fuertes  posiciones  de  loe  saeapoaxtecos  basta  entonces  fie^  1359 
les  amigos  de  la  reacción.  Las  caballerías  de  Oarbajal  y  otros 
gefes,  avannron  hasta  la  estrechara  de  los  cerros  oías  formi^ 
dables,  defendidos  por  los  indígenas  con  desesperación,  y  ta* 
vieron  que  retroceder,  j  las  infanterías  con  Alatriste,  Oso* 
rio  j  otros  gefes,  practicaban  «n  rodeo  por  Tlatlauqui ;  pero 
solamente  los  indígenas  de  Cnautecomaco  lograron  penetrar 
á  Zacapoaxtla,  donde  cometieron  incendios  y  saqueos,  que  no 
fueron  mayores,  por  haberlo  impedida  Alatriste,  que  U^d  i 
tiempo  coa  su  brigada. 

Poco  antes  de  ese  triunfo  alcanzado  ea  Zaeapoaxtla,  sufría 
un  golpe  Alatriste  en  Tlatlauqui,  á  donde  fué  llamado  }}%jo  pro^ 
testa  de  sumisión  y  respeto.  La  toma  de  2#acapoaxtIa  fué  muy 
interesante,  pues  dejd  libres  las  comunicaciones  de  Yeracrua 
con  el  interior  y  el  Norte  de  la  república. 

Entretaato  eombattaa  ea  Tehuacan,  Teotitlaa,  Htiajuepaa, 
Tepeji,  Acatlan,  y  Matamoros,  los  valientes  gefes  Tranquilino 
de  la  Rosa,  Prudencio  Rodrigues,  Vicente  Ramos,  Ck'istobal 
Palacios,  Agustín  León,  Miguel  Rosas,  y  otros  machos. 

Nombrado  por  el  gobierno  constitucional  el  general  Ampa* 
dia  gefe  de  la  división  auxiliar  del  ejército  de  Oriente,  di(5  á 
principios  de  Febrero,  en  Yeraeruz,  ana  proclama,  excitando 
¿  las  tropas  de  Miramon  i  pasarse  con  los  liberales,  asegurán- 
doles qoe  estos  no  eran  enemigos  del  ejército.  Los  gobernan- 
tes de  Yeraeruz  ofrecían  dinero  á  los  gefes  reaccionarios  que 
creyeron  fáciles  para  que  desertaran  y  de  pocos  lo  lograron; 
Goboj  derrotaba  una  sección  de  constítueionalístas  en  Tenaja- 
pa,  y  continuaban  los  reaccionarios  en  querer  que  fueran  con 
fondidos  los  liberales  con  los  ladroáes,  según  manifestaban  en 
«US  escritos,  ana  en  los  partes  oficiales. 

A  San  Luis  Potosí  llegd  el  general  Callejo  con  ana  sección, 
y  en  aquella  capital  continuaban  los  disgustos  entre  el  agente 
consular  ingles  M.  Ghabot,  y  el  gobernador  Yelez,  por  motivo 
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de  dinero.    El  general  Leonardo  Márquez  fué  nombrado  para 
^^^     mandar  las  tropas  del  Norte. 

En  aquellos  días  apareció  un  opúsculo  escrito  en  París,  que- 
riendo demostrar  que  la  nacionalidad  de  México  se  perdería 
muy  pronto  si  no  la  salvaba  una  intervención  europea,  y  que 
todos  los  mexicanos  debian  reconocer  como  enemigo  i  los  Es- 
tados-Unidos. 

En  Orizava  se  continuaban  los  aprestos  para  la  campaña  con 
]a  mayor  actividad:  se  construyeron  40,000  saquillos,  y  tuvie- 
ron lugar  varias  juntas  para  arreglar  el  (írden  de  las  brigadas, 
y  perfeccionar  el  plan  de  campana,  habiendo  llegado  ahí  Ne* 
grete  con  1,000  soldados,  y  gran  cantidad  de  pertrechos,  y  el 
3  de  Marzo  comenzaron  á  salir  las  fuerzas  de  aquella  ciudad, 
marchando  una  sección  sobre  la  barranca  de  Jaraapa^  y  otra 
sobre  Omealca,  para  flanquear  el  Chiquihuítey  dejar  expedito  el 
camino.  Córdova  fué  atacada  el  28  de  Febrero  á  media  noche 
por  los  liberales,  que  fueron  rechazados.  El  puente  del  Ato- 
3^ac  fué  destruido. 

Para  flanquear  el  Chiquihuite  enviá  Míramon  á  Oronoz  can 
la  brigada  Negrete  á  que  se  apoderase  de  Omealca,  y  Cobos 
con  la  brigada  Tamariz  i  que  forzase  la  barranca  de  Jamapa; 
mientras  el  resto  de  las  tropas  seguía  de  frente  por  el  camino 
nacional. 

Por  el  lado  de  Jalapa  había  impuesto  ol  gobierno  de  Yera- 
crua  una  contribución  extraordinaria,  y  á  esta  ciudad  se  ha- 
bían replegado  las  fuerzas  que  en  la  Hoya  mandaban  los  gefes 
La  Llave  y  Oamacho,  y  se  dirigieron  á  Jamapa. 

Como  era  de  esperarse,  las  fuerzas  constitucionalistas  del  in- 
terior, muy  superiores  en  número  á  las  reaccionarias,  acrecen-: 
taron  sus  esfuerzos  al  ser  distraída  la  atención  de  Míramon  en 
la  campaña  de  Oriente;  tomaron  y  abaldonaron  á  León  las 
fuerzas  mandadas  por  Triarte;  se  dirigieron  á  Lagos,  y  ocu-- 
'  paron  luego  á  Guaniyuato,  el  28  de  Febrero,  las  mandadas  por 
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Zaragoza,  habiéndose  retirado  el  general  Liceaga  con  algu-  1859 
ñas  tropas,  por  el  camino  de  Mellado,  después  de  haber  que- 
rido sostenerse  en  León,  y  en  el  mismo  Guanajuato;  la  táctica 
de  los  liberales  continuó  siendo  la  de  caer  sobre  poblaciones 
poco  defendidas,  y  no  presentar  acción  formal  i  los  reacciona- 
rios, logrando  así  cansarlos  y  destruirlos,  aunque  á  la  vez  fué 
reducida  á  la  nulidad  la  riqueza  pública.  Mejia  llegd  hasta  Ce- 
laya,  sin  haber  podido  proteger  á  Guanajuato. 

En  esta  vez,  el  comercio  y  la  industria  fueron  nulificados, 
nadie  queria  aventurar  sus  efectos,  en  caminos  donde  ha- 
bía completa  seguridad  de  que  serian  robados;  los  capitales 
dejaron  de  protejer  la  industria,  temiendo  ser  el  blanco  de  los 
bandos  contendientes,  y  en  medio  de  la  espantosa  parálisis 
agrícola  y  comercial,  solamente  se  hacían  oir  los  lamentos  de 
los  pobres,  y  el  estruendo  de  la  guerra,  sin  que  ninguno  de  los 
dos  partidos  pudiera  dominar  al  otro,  siendo  tan  poca  la  fuerza 
del  reaccionario,  que  ni  de  Moreíia  pudo  posesionarse,  en  cu- 
ya ciudad  hallaron  asilo  los  derrotados  de  Jalisco,  y  donde 
tenian  los  liberales  fundición  de  artillería,  fábrica  de  pólvora  y 
de  capsules,  de  lo  que  se  proveia  á  las  guerrillas  que  recorriau 
aquel  y  los  vecinos  Estados,  y  ademas  Veracruz,  Acapulco  y 
Monterey,  eran  otros  tantos  focos  de  guerra,  que  por  causas  par* 
ticulares  no  hablan  podido  caer  en  manos  de  los  tacubayistas,, 

En  Morelia  estaban  D.  Santos  Degollado,  los  gobernadores 
D.  Pedro  Ogazon,  D.  Miguel  Contreras  Medellin,  D,  Juan  J* 
Baz,  ademas  D.  Miguel  Cruz  Aedo,  D.  Benito  G.  Farías,  y  los 
gefes  Juan  N.  Rocha,  N.  Zerman,  Manuel  Menocal,  Francis- 
co Iniestra,  Ignacio  Echeágaray,  Pascual  Miranda,  Porfirio 
Garcia  de  León,  Daniel  Traconis,  Eutimio  Pinzón,  y  Nicolasí 
Bégules. 

La  constitución  y  la  reforma  deben  mucho  á  Michoacan;  de 
allí  salieron  en  parte  las  fuerzas  que  invadieron  á  Jalisco  al 
mando  de  Ogazon^  las  que  tomaron  á  León,  Lagos  y  Guanajua:^ 
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1869  to,  y  otras  qne  A  las  órdenes  de  I>.  Santos  Degollado  emprem* 
dieron  sus  operaciones  sobre'  Querétaro  y  Valfe  de  MésLico; 
ftntes  de  salir  éstas  de  Mor'elia,  ofreciiS  Degollado^  por  un  de- 
t^reto,  recompensas  á  los  gefes  y  oficiales  del  ejército  perma-> 
nente,  qne  estando  á  sus  drdenes  quisieran  separarse  después 
de  la  canipafia 

La  división  de  Miramon  acab<5  de  salir  de  Orizavá  el  4  de 
Marzo,  llevando  cerca  de  5,000  soldados,  28  pietos,  8,000  pro- 
yectiles huecos,  y  3,000  balas  macizas  para  abrir  brecha,  diri- 
giendo todos  los  preparativos  el  general  Roble»;  respetable  ero 
por  su  número,  y  por  sus  elementos  aquella  división  que  iba 
á  encontrarse  coü  dificultades  insuperables  que  completamente 
ta  nulificaron.  Ibaú  con  Miramon  los  gefes:  Severo  del  Castillo, 
Manuel  Robles,  Jüau  Humana,  Francisco  Casanova,  Manuel 
Guzman,  Mariano  Reyes,  Juan  0.  Oronoz,  Eligió  Ruelas,  Ma- 
nuel Escobar,  Joéé  María  Cobos,  Santiago  Cuevas,  Ignacio  Bar 
la  y  otros;  manijaba  el  parque  el  teniente  coronel  Manuel  R. 
Arellano;  iban  los  batallones  6*,  Fijo  de  Veracruz,  II*  !•,  y 
2"*  ligeros,  y  2*  de  rifleros;  el  calor  de  la  tierra  caliente  era  ya 
extraordinario. 

Én  Veracruz  fué  cefrada  la  puerta  de  Merced,  tínica  que  ha- 
bla quedado  abierta,  y  se  hacia  el  tránsito  por  otra  pequeña, 
practicada  en  uno  de  los  baluartes,  para  atender  í  las  fortifi- 
caciones exteriores,  y  con  objeto  de  quitar  obstáculos,  fueron 
derribadas  todas  las  casitas  de  extramuros,  y  la  estación  dei 
camino  de  fierro.  No  teniendo  confianza  en  el  gefe  Trejo,  fué 
alejado  por  Juárez  y  mandado  i  Huaniantla,  por  lo  que  se  dis- 
gusta y  i  puco  se  pas(5  á  los  reaccionarios. 

Al  ser  atacado  Yeracruí,  contaba  con  639  artilleros,  1,700 

infantes,  y  72  de  caballería,  haciendo  un  total  de  2,31 1  soldados, 

á  los  que  se  deben  agregar  310  que  ingresaron  del  Estado  de 

Tamaulipas,  inclusos  los  marineros  del  ''Cautivo,''  buque  que 

os  trasporta,  y  200  de  las  compañías  de  * 'Confianza  pública;"  el 
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número  de  defensores  debid  de  baber  sido  mayor  de  3,000,  si  1 859 
habieran  llegado  i  tiempo  las  faerzas  de  Naotla,  el  Pítal,  y 
olrad  de  Barlovento.  Fuera  de  la  plaa&a,  y  debiendo  obrar  en 
combinación  con  ella,  existia  la  división  auxiliar  de  Oriente, 
mandada  por  el  general  D.  Pedro  Ampudia,  con  poco  mas  de 
2,000  soldados. 

En  Alvarado  se  eligid  para  la  defensa,  previo  el  reconoci- 
miento hecho  por  el  coronel  D.  Mannel  Zérega,  el  lugar  llama- 
do "Barra  Vieja,"  en  donde  se  ejecutaron  varias  obras  de  for- 
tificacÍ4Hi,  que  se -artillaron  con  dos  cañones  de  fierro  de  i  22, 
y  8  de  bronce  de  á  16,  dotados  convenientemente,  y  se  confíd 
el  mando  de  aquel  interesante  lugar  de  la  costa,  al  coronel  D. 
Juan  J.  Gurcía,  y  merced  á  la  voluntad  de  los  pueblos,  y  á 
los  esfuerzos  del  coronel  D.  Ignacio  Mejía,  se  consiguió  que  AI- 
yarado  contara  con  800  hombres. 

La  guarnición  de  ülúa  qnedd  reducida  á  200  inclusos  los 
artilleros  necesarios  para  el  servicio  do  las  baterías,  y  ademas 
la  fuerza  de  infantería  del  vapor  * 'Demócrata;''  la  guardia  na- 
cional  de  marina  tenia  para  el  servicio  ocho  lanchas  cañoneras, 
con  198  hombres,  ascendiendo  todas  las  fuerzas  constitucional 
listas  del  Estado  de  Yeracruz  á  cerca  de  6,700,  comprendida 
una  pequeña  guarnición  que  estaba  en  Táxpam,  y  algunas 
guerrillas  que  obraban  independientemente. 

£1  perímetro  de  la  plaza  se  divídi(5  en  cuatro  partes  manda- 
das por  el  general  D.  Antonio  Osorio  y  los  tenientes  corone- 
les D.  Alberto  López,  D.  Rafael  Zamorai  y  D.  Miguel  Tilla- 
TÍcencio,  cubierta  toda  por  1,338  infantes,  y  439  artilleros,  y 
el  resto  de  la  guarnición  formd  la  reserva,  al  mando  de  los  co- 
roneles Ignacio  Mejía,  Manuel  Sánchez,  y  teniente  coronel  Ra- 
fael de  la  Garza.  El  vapor  ''Demócrata''  no  habia  podido 
eomunicarse  con  Tampico,  habiendo  llegado  á  Yeracruz  las 
faerzas  de  ese  punto,  mandadas  por  D.  Juan  J.  de  la  Garza, 
en  el  buque  *'£i  Cautivo/'  que  embarrancd  por  un  norte. 


188  HISTORIA  DB  JALAPA 

1859  ^^^^  saber  en  la  plaza  los  movimientos  de  las  fuerzas  de 
Mi  ramón  se  dieron  drdenes  ¿  las  autoridades  de  San  Lorenzo 
Cotaxtla,  y  Santiago  Huatusco,  ordenándoles  que  avisaran  con 
oportunidad  los  que  aquellas  verificaran,  los  reos  políticos  se 
colocaron  en  diferentes  puntos  de  la  plaza,  y  fueron  enviados 
muchos  de  ellos  á  Yucatán,  y  algunos  se  destinaron  á  los  cuer- 
pos de  la  guarnición. 

Algunos  disgustos  se  originaron  en  esos  dias  con  la  marina 
inglesa,  i  causa  de  la  desconfianza  que  se  mostr<5  para  con  el 
correo  de  la  legación  británica,  Veraza,  de  qnien  avisaron  de 
la  capital  que  se  debia  desconfiar. 

El  camino  de  Medellin  fué  descompuesto  y  recogidos  en  la 
plaza  los  víveres  de  la  Tejería  y  de  Loma  de  Piedra,  y  el  13 
de  Marzo  se  dispuso  que  los  buques  que  estaban  en  la  bahía  de* 
jaran  espedito  el  paso  para  cruzar  los  fuegos  de  ülúa  sobre 
los  flancos  de  la  plaza.  El  18  llegaron  en  la  goleta  nacional 
*'Oriente"  otros  150  hombres  de  la  guardia  nacional  de  Ta- 
maulipas. 

Cuando  yo.  el  cansancio  amenazaba  á  los  reaccionarios,  vino 
i  alentarlos  nn  diminuto  pronunciamiento  hecho  en  Chihuahua 
por  p.  Luis  Zuloaga  en  favor  del  plan  de  Tacubaya,  aunque 
San  Luis,  Guadalajara  y  otras  poblaciones  volvieron  á  quedar 
sitiadas  por  los  liberales  que  cada  dia  las  estrechaban  mas. 

Las  fuerzas  mandadas  por  Cobos  y  Tamariz  atacaron  i  los 
liberales  que  defendían  la  barranca  de  Jamapa;  pero  fueron 
rechazadas,  siendo  herido  el  coronel  Luciano  Prieto,  y  sola- 
mente la  fuerza  que  fué  por  Omealca  logrd  llegar  i  Tres  Eq- 
cinos. 

Luego  que  el  general  en  gefe  tuvo  noticia  de  la  derrota  de 
Cobos,  envid  4t)  cajones  de  parque,  hizo  retroceder  á  la  divi* 
sion  de  reserva,  que  se  encontraba  ya  en  la  hacienda  del  Po- 
trero, y  marchc5  para  la  barranca,  ordenando  á  Oronoz  que  eu 
vez  de  pasar  á  Tres  Encinos,  retrocediera  de  Omealca,  donde 
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se  creía  estaba,  y  se  situara  en  el  Potrero.    También  fué  des-      ^^^^ 
truido  por  los  liberales  el  puente  de  Paso  del  Macho. 

Miramon  salid  de  Ccírdova  en  auxilio  de  Cobos,  pero  los 
constitucionalistas  se  retiraron  i  Huatusco,  y  luego  a  Jalapa, 
y  dejaron  libre  el  paso;  los  reaccionarios  llegaron  a  Coscoma- 
tepec  y  siguieron  por  Matlaluca;  en  consecuencia  el  Chiqui- 
huite  fué  tomado  sin  esfuerzos  el  12  de  Marzo,  cayendo  en  po- 
der de  Miramon  tres  cañones;  el  11  hablan  salido  de  Cordova 
los  reaccionarios  y  vadearon  el  rio  de  Atoyac,  por  estar  el 
puente  destruido. 

Todas  las  casas  y  jacales  del*Chiquihuite  fueron  quemados 
por  los  liberales,  y  lo  mismo  hicieron  en  los  ranchos  de  Tres- 
Encinos  y  Paso  Ancho,  y  se  salvd  parte  del  Camarón  por  ha- 
ber llegado  ahí  Cobos  encargado  de  voltear  la  posición  del 
Chiquihuite;  así  el  camino  que  hacíanlos  reaccionarios  puede 
decirse  que  fué  entre  llaman;  á  la  una  de  la  tarde  llego  Mira- 
mon al  Camarón  y  envid  fuerzas  hasta  la  Soledad. 

El  asalto  ií  las  murallas  de  Vcracruz,  aunque  no  de  todo 
punto  imposible,  sí  era  una  empresa  de  difícil  y  peligrosa  eje- 
cacion,  y  las  columnas  que  lo  verificaran  debían  tener  una  san« 
gre  fría  y  una  serenidad  ¿  toda  prueba.  Miramon  avanzd  el 
mismo  día  12  hasta  Paso  Ancho,  donde  se  le  incorpord  la  bri- 
gada Casanova,  y  en  la  tarde  fué  tomado  por  la  fuerza  el  puen- 
te de  la  Soledad,  defendido  por  el  coronel  Rojas,  haciendo  al- 
gunos prisioneros,  de  los  que  fué  fusilado  un  norte-americano, 
y  quedaron  en  poder  de  los  reaccionarios  armas  y  parque,  y 
el  15  avistd  Miramon  á  Veracruz.  El  coronel  D.  Eufemio  Ro- 
jas había  recibido  drden  de  destruir  el  puente  del  Chiquihui- 
te, pero  no  pudo  cumplirla  exactamente. 

Por  algunas  partes  de  la  república  se  presentaban  movi- 
mientos en  favor  del  plan  de  Tacubaya,  siendo  uno  de  los  prin- 
cipales el  que  aparecid  en  Chiapas,  cuyo  Estado  fué  invadido 
por  fuerzas  mandadas  por  D.  Juan  Ortega,  quien  con  gente 
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1859  enganchada  en  Guatemala,  ocupd  d  Comitan,  é  introdujo  la 
alarma  en  San  Cristóbal,  y  fué  rechazado  por  las  fuerzas  man- 
dadas por  D.  Matías  Castellanos,  sustituto  del  Sr.  D.  Ángel  A. 
Corzo.  A  la  vez  en  Tabaflco  eracojído  el  vapor  de  este  nombre 
que  encalM  en  el  rio  Grijalva;  en  la  capital  de  Zacatecas  fungia 
de  gobernador  D.  Jesús  G.  Ortega,  elevado  por  las  circunslan* 
cias,  Á  causa  de  ser  el  único  que  tuvo  ánimo  y  pretendió  opo- 
nerse á  las  fuerzas  reaccionarías,  y  los  gefes  Tomás  Mejía  y 
Gregorio  Callejo  que  se  hablan  reunido,  no  pudieron  detener 
en  el  Colorado,  hacienda  de  Calamanda,  á  las  fuerzas  de  De- 
gollado que  se  dirigían  por  Querétaro  sobre  México;  los  Alva- 
rez  en  el  Sur  continuaban  «us  esfuerzos  por  la  libertad. 

En  aquellos  dias  era  imposible  separar  la  vista  de  los  acon- 
tecimientos de  Veracruz,  cuyo  resultado  iba  á  influir  podero- 
samente en  la  consecución  de  la  paz  pública,  y  par  todas  partes 
oíanse  rumores  y  opiniones  tan  infundadas  como  absurdas, 
creadas  por  el  espíritu  de  partido.  Destruido  el  camino  y  al- 
gunos puentes,  tuvo  el  cuerpo  de  ingenieros,  dirigido  por  Ro- 
bles Pezuela,  que  abrir  en  algunas  partes  nueva  vía  para  loa 
carros,  y  causó  en  muchos  veracruzanos  sorpresa,  el  que  tan 
de  prisa  se  acercaran  al  puerto  las  fuerzas  que  se  creyó  no  po- 
drían pasar  de  Orizava  y  Córdova.  Del  puerto  salió  el  Sp, 
D.  Miguel  Lerdo  áe  Tejada  para  los  Estados-Unidos,  y  por  el 
rumbo  de  Cotaxtla  apareció  una  fuerza  reaccionaria  de  caba- 
llería de  400  soldados;  para  reforzar  la  plaza  llegaron  algunos 
artilleros  de  Campeche,  y  desde  el  10  fueron  cubiertos  por  la 
guardia  nacional  los  principales  puntos  de  la  población;  el  co- 
ronel Espejo  se  presentó  en  Febrero  i  ofrecer  eus  servicios  ¿ 
Zamora,  completando  el  número  de  9  coroneles,  ademas  de  12 
tenientes  coroneles,  15  comandantes  áe  batallón  y  13  genera- 
ks  que  estaban  al  servido  de  Y^eracruE. 

Cobos  había  seguido  hasta  Huatasco  al  retirarse  los  que  abaa- 
donaron  á  Jamapa,  pasando  á  Jalapa  las  fuersas  de  Puebla  y 
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Tlaxcaja  con  Alatriste  y  Carretero,  y  Robles  expújii^  ana  pro*-    X869 
clama  en  Paso  Ancho  ''á  los  habitantes  de  la  co^ta  de  Yera«* 
cruz/'  llamándolos  i  sostener  á  MiramoA. 

Ampadia  habia  querido  establecer  en  Huatnsoo  9a  cuartel 
general,  pero  fué  desalojado  en  9  de  Marzo  por  las  fnerzfts  d^ 
Miramon,  al  maQdo  de  Cobos  y  Tamariz.  Al  entrar  Cobos  co- 
metí d  algunas  tropelias. 

Entonces  dictd  en  Jalapa  D,  Rafael  Junguito,  la^  siguii^ntes 
disposiciones:  se  declara  el  cantón  en  estado  de  sitio,  ^ínganJ^ 
persona  podraí  salir  de  Jalapa  sin  el  pasaporte  correspondiente^ 
debiendo  hacerse  lo  mismo  en  los  pueblos.  Todo  aquel  que 
circulara  noticias  alarmantes  seria  castigado,  y  quedó  prohi- 
bido el  trsínsito  por  las  calles  desde  las  diez  de  de  la  ñocha, 
excepto  en  el  caso  de  justificada  necesidad. 

El  Sr.  Gutiérrez  2^mora  anuncid  al  pueblo  vcracruzano  el 
18  de  Marzo  que  'ios  traidores  estaban  al  frente  de  nuestros 
muros,"  y  que  la  hora  del  combate  se  aproximaba.  Recordaba 
las  gloriosas  acciones  de  María  de  la  Torre,  Jamapa  y  Omeal- 
ca,  llamaba  asesinos  del  pueblo  á  los  que  lo  iban  á  atacar,  y 
se  enorgullecía  de  que  lo  acompañaban  decididos  sus  hermanos 
los  guardias  nacionales  de  Oaxaca,  Tamaulipas  y  otros  puntos. 

Las  fuerzas  con  que  Miramon  bajd  sobre  Yeracruz  eran  las 
siguientes:  1^  división:  1'  brigada  compuesta  de  rifleros,  el  6^ 
y  auxiliares,  789  hombres;  2*  brigada  IT  batallón,  380;  S""  140; 
Fijo,  180. 

2*  división,  !•  brigada,  1*  y  2**  ligeros  1,100  hombres;  2*  bri- 
gada, activo  de  Celaya,  440;  2*"  activo  de  México,  400.  Reser- 
Ta,  2*^  de  rifleros,  260. 

Caballerías:  1*  ligero,  150;  numero  cuatro,  200;  San  Luis, 
1 40:  guías,  50;  número  siete,  130;  artillería,  360;  auxiliares  85, 
escolta  del  presidente,  150;  presidio  350. 

Esas  tropas  llevaban  28  piezas  de  artillería,  4  morteros  de 
14  pulgadas,  i  de  9,  2  obuses  de  36,  3  belgas  de  24,  6  obu- 
f  í  xoMo  V.— 25 
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1859  ses  de  24,  4  de  12,  8  de  8,  y  11  piezas  de  montaña,  con  gran 
número  de  proyectiles. 

Frente  á  Yeracruz  se  perdió  un  buque  con  gente  que  lo  iba 
i  auxiliar,  y  Miramon  hizo  un  reconocimiento  á  la  plaza  el  día 
18,  dirigiéndole  muchas  balas  de  cañón  desde  los  baluartes. 

Al  saber  en  Yeracruz  el  presidente  Juárez  la  resolución  de 
Miramon  para  atacar  ese  puerto,  habia  dirigido  comunicacio- 
nes al  interior  de  la  república  para  que  marcharan  sobre  Mé- 
xico las  fuerzas  constitucionalistas  que  allí  habia  con  tal  ob- 
jeto reunidas  etí  número  considerable;  y  después  de  ocupar  y 
abandonar  á  León,  Guanajuato  y  Querétaro,  avanzaron  de  San 
Juan  del  Bio  á  Arroyo-Zarco  i  las  drdenes  de  Degollado  y 
D.  José  J.  Alvares,  y  haciendo  á  un  lado  las  fuerzas  de  Ca- 
llejo y  Mejía,  llegaron  hasta  la  capital. 

Apenas  seis  meses  habían  pasado  de  la  época  en  que  Blanco 
la  atacd  con  4,000  soldados,  y  estuvo  á  punto  de  tomarla.  Las 
autoridades  reaccionarías  dictaron  con  tiempo  medidas  de  de. 
fensa,  contando  con  numerosa  artillería  y  otros  elementos  de 
guerra.  Por  aquel  motivo  fué  declarada  la  capital  en  estado 
de  sitio  el  18  de  Marzo,  cesando  en  sus  funciones  las  autorida- 
des civiles  y  prohibiéndose  toda  reunión  que  pasara  de  cinco 
personas;  considerdse  como  conspirador  á  todo  aquel  que  se 
pusiera  en  comunicación  con  el  enemigo,  se  prohibió  el  toque 
de  campanas  y  la  venta  de  licores. 

El  general  Ampudia  avanzaba  por  el  Puente  Nacional,  y 
con  la  brigada  auxiliar  se  situd  en  la  Antigua  y  Yergara  para 
estar  en  observación. 

Luego  que  supo  el  general  M({rquez  la  marcha  de  Degolad  o^ 
salió  con  algunas  tropas  de  Guadalajara,  habiendo  desalojado  de 
G-uanajuato  á  los  que  lo  ocupaban. 

El  13  de  Marzo  se  supo  en  Yeracruz  que  las  tropas  de  Mi- 
ramon habian  pasado  del  Chiquíhuite  y  que  se  acercaban  á  la 
plaza;  Inmediatamente  se  toc<5  generala,  cerróse  el  comercio  y 
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BO  saspendi(5  todo  negocio,  y  las  faerzas  se  pasieron  sobre  las  1859 
armas  y  cubrieron  sas  paestos*,  Iglesias  recorrió  lá  línea  á  ca- 
ballo y  las  secciones  de  reserva  se  situaron  en  la  plaza;  salie- 
ron exploradores  y  por  la  noche  fueron  incendiadas  las  casas  del 
parage  llamado  Californias,  A  extramuros,  y  todas  las  situa- 
das detras  de  la  Alameda. 

Medellin,  en  donde  estableció  Miramon  su  cuartel  general, 
se  adfairid  al  plan  de  Tacubaya  lo  mismo  que  Alvarado,  lo 
que  fué  muy  celebrado  en  ei  campo  áe  los  reaccionarios^;  Mi- 
ramon hizo  varios  reconocimientos,  presentándose  por  el  mé- 
dano del  Perro,  y  la  deserción  y  las  enfermedades  dejaban 
grandes  duros  en  las  filas  de  sus  tropas. 

Treinta  reaccionarios  llegaron  el  22  A  Yeracruz  por  el  pa- 
quete ingles,  procedentes  de  la  Habana,  suponiendo  á  aquel 
puerto  en  poder  de  Miramon;  entre  ellos  vinieron  Diaz  de  la 
Vega,  Blanco,  WoU  y  dos  hijos  de  Santa- Anna.  Desembarca-    • 
ron  en  Mocambo  y  se  unieron  á  las  tropas  de  Miramon. 

El  día  18,  como  á  las  diez  de  la  mañana,  vieron  los  de  la 

• 

plava  un  grupo  de  soldados  que  bajaba  por  los  médanos,  y  el 
telégrafo  de  Ulúa  anunció,  ¿  las  doce,  que  la  infantería  de  Mi- 
ramon se  reunia  en  Gasa-Mata  y  que  la  caballería  tomaba  el 
rumbo  de  Mocambo;  como  soplaba  Norte  las  lanchas  de  guer- 
ra no  podían  obrar;  un  segundo  grupo  se  present(5  en  el  médano 
del  Perro,  y  con  el  anteojo  pudo  ser  reconocido  Miramon,  y  se 
le  dispararon  algunos  tiros. 

En  el  mismo  dia  llegó  la  goleta  ^'Oriente'^  conduciendo  al- 
gunos refuerces  de  Tamaulipas,  los  que  unidos  á  las  fuerzas 
que  Uevd  Garsa,  formaron  ana  pequefta  columna  que  desfild 
por  delante  de  la  casa  de  Juare?,  y  fué  dado  á  reconocer  el  Sr. 
Garza  como  segundo  en  gefe  de  la  plaza,  y  avisd  Ulúa  que 
marchaban  fuerzas  por  el  camino  de  Medellin. 

Como  se  sabia  que  Miramon  tenia  inteligencias  con  algunos 
de  los  que  estaban  dentro  de  la  plaza,  fueron  reducidos  i  prí- 
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sioD  los  españoles  D.  Juaa  Domingo  Ochoa  y  D.  Alonso  Fer- 
nandez en  compañía  de  D.  Pedro  Cueto  y  D.  Alejandro  Ben- 
jamín. 

Los  consoles  pidieron  en  Medellin  garantías  i  Miramon  pa- 
ra los  subditos  de  sus  naciones  respectivas,  y  en  la  noche  so- 
lia  verse  uno  que  otro  grupo  de  soldólos  fuera  de  la  plaza,  y 
en  el  interior  de  ella  se  ejercia  una  gran  vigilancia,  poniendo 
desde  que  oscurecía  fogatas  en  el  exterior  de  las  fortiúcaciones. 

El  día  22  tomaron  las  tropas  de  Miramon  el  pueblo  de  Ver- 
gara  y  fueron  hasta  la  Antigua,  y  lÁ  Llave  entr<5  á  la  plaza  so,- 
liendo  después  de  conferenciar  con  Juárez  y  l^amora;  éste  dic- 
tó algunas  disposiciones  acerca  de  los  buques  anclados  en  el 
puerto,  y  sin  cesar  visitaron  las  líneas  Zamora,  Iglesias,  Bal- 
bontín  y  Zérega,  y  los  hospi^tales  fueron  trasladados  á  los  al- 
macenes de  la  aduana  marítima,  cansando  honda  consternación 
en  la  ciudad  el  suicidio  del  Sr.  D.  José  Gutiérrez  Zamora. 

Determinada  por  los  reaccionarios  uua  expedición  á  Alva* 
rado,  fueron  hostilizadas  las  fuerzas  que  la  formaron,  por  una 
lancha  cañonera  llamada  ''Farías,''  y  se  acabcf  de  extender  el 
alambrado  que  se  forra<í  por  los  liberales  al  rededor  de  la 
ciudad.   Aquella  expedición  no  tuvo  efecto. 

El  21  fué  celebrado  en  Yeracruz  el  dia  del  presidente  D. 
Benito  Juárez  con  una  comida  en  el  palacio  municipal,  y  en 
medio  de  acalorados  brindis  se  estrechó  la  unión  del  partido 
liberal. 

Seguían  construyéndose  fosos  al  rededor  de  la  plaza,  y  se 
reforzaba  el  alambrado  que  los  defendía  y  las  estacadas.  Den* 
tro  de  la  plaza  se  hacian  frecuentes  prisiones. 

En  una  junta  de  guerra  opinaron  los  oficiales  de  Miramon 
por  que  no  era  posible  el  asalto.  Los  c<5n8ules  volvieron  á  pe- 
dir á  Miramon  garantías  para  los  subditos  de  sus  respectivas 
naciones  (26),  y  por  fin  el  29  se  retira  Miramon,  rumbo  á 
México,  con  toda  la  división  de  su  mando,  sin  disparar  un  ti- 
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ro,  y  el  31  faeron  enviados  los  nacionaled  de  Teracruz  i  sus     1859 
trabajos,  y  la  tropa  á  sus  cuarteles. 

Gomo  un  medio  para  reauimar  á  la  capital  de  lá  república, 
amagada  por  Degollado,  cuya  guarnición  se  componia  de  1,582 
infantes,  incluso  el  colegio  militar,  936  soldados  de  caballe- 
ría, y  mas  de  600  artilleros,  se  valid  el  general  Corona  del 
ardid  de  publicar  que  Yeracruz  se  habia  rendido,  según  comu- 
nicaciones del  general  D.  Francisco  Pérez;  también  quiso  alen- 
tar á  sus  partidarios,  expidiendo  proclamas;  en  aquellos  mo- 
mentos estaba  incomunicada  la  fuerza  de  Miramon,  habiéndo- 
se puesto  i  su  retaguardia  las  tropas  del  ejército  auxiliar  de 
Oriente;  pero  fueron  llamadas  á  la  capital  las  fuerzas  reaccio* 
narias  de  Toluca,  Tulancingo  é  Ixtlahuaca,  Texcoco,  Chalco, 
Ixmiquilpan,  Tlalnepantla  y  una  parte  de  las  de  Cuernavaca,  y 
aceptados  los  servicios  que  como  general  ofreció  el  Sr.  Zuloa- 
ga  llamado  presidente  interino;  fué  declarada  libre  de  derechos 
la  introducción  de  ciertos  artículos  de  primera  necesidad;  or- 
ganiz45se  una  guardia  civil,  y  se  fijaron  telégrafos  en  las  torres 
de  Catedral  y  otras  altnras. 

También  se  reanimaron  los  defensores  de  la  capital  al  sa- 
ber que  habian  sido  derrotadas  las  fuerzas  acaudilladas  por  D. 
Eulalío  Degollado  que  amagaba  á  la  capital  de  San  Luis,  y  el 
pronunciamiento  que  verificó  en  Lerma  él  cabecilla  Esteban 
León  en  favor  de  la  reacción,  y  que  Carb^jal  habia  sido  derro* 
tado  por  Hef  ran. 

Las  fuerzas  de  Degollado,  que  pasaban  de  6,000  soldados, 
se  habian  fraccionado,  tomando  unas  el  rumbo  de  Atzcapotsal- 
co,  otras  el  de  la  hacienda  de  Enmedio,  y  alguüas  el  de  Ahue- 
huetes  y  de  Tlatnepantla;  el  22  se  posesionaron  de  Tacubaya 
y  Chapultepec,  y  el  23  entraron  i  la  capital  las  fuerzas  de  los 
generales  Callejo  y  Hejía,  que  habian  venido  siguiendo  á  los 
constitncionalistas,  cometiendo  la  falta  el  gefe  Degollado  de  no 
haberlos  batido  é  impedídoles  que  se  hubieran  reunido  con  las 
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18&9  demás,  y  también  deja  entrar  á  la  capital  á  todas  las  partidas 
de  reaccionarios  qne  pasaron  i  auxiliarla,  aunque  fueran  cor- 
tas; trascurrieron  los  días  sin  que  los  liberales  emprendieran 
cosa  alguna  de  consideración,  dejando  que  Corona  aumentara  sus 
fuerzas  por  medio  de  la  leva,  y  aquellos  en  vez  de  tomar  la  ini- 
ciativa comenzaron  i  fortificarse,  cortaron  el  agna  que  abastece  á 
México,  impidieron  la  entrada  de  víveres,  limitándose  á  hacer 
movimientos  sobre  las  haciendas  y  pueblos  de  los  alrededores, 
perdiendo  el  tiempo,  mientras  que  los  reaccionarios  continua- 
ban concentrándose  y  estudiando  sus  planes,  y  para  desarro- 
llarlos tan  solo  esperaban  al  general  Márquez;  así  pasaba  el 
tiempo  sin  que  pareciera  que  estaban  tan  cercanos  dos  fuertes 
enemigos,  habiendo  solamente  uno  que  otro  tiroteo  en  algunas 
garitas,  siendo  todo  esto  contrario  á  lo  que  se  creia  acerca  de 
que  las  fuerzas  de  Degollado  venian  decididas  á  atacar  á  Mé- 
xico. 

Los  sitiadores  de  México  pusieron  en  Chapultepec  el  grueso 
de  sus  fuerzas  y  subieron  sobre  ese  punto  militar  tres  piezas 
de  artillería,  y  ahí  se  estableció  el  general  D.  José  Justo  Alva- 
rez,  constituyendo  lo  mejor  y  principal  de  sus  fuerzas,  los  rifle- 
ros de  la  frontera;  en  Tacubaya  se  les  unid  D.  Juan  José  Baz; 
también  llegaron  al  campo  de  Degollado  algunas  tropas  de 
Guerrero,  y  pasaron  de  la  capital  porción  de  amigos  de  los  li- 
berales, y  en  ella  fueron  presos  muchos  individuos,  entre  los 
cuales  estaban  varios  extranjeros,  y  también  los  generales  Pv- 
ra  y  Callejo,  y  otros  que  no  eran  afectos  á  Miramon.  La  inac- 
ción de  las  fuerzas  de  Degollado  daba  lugar,  entre  otros  ma- 
les, á  la  deserción  que  á  los  diez  dias  se  verificaba  considera- 
blemente; alguno  que  otro  parapeto  trataron  de  levantar  para 
batir  á  los  de  las  garitas,  pero  no  estando  de  acuerdo  los  gefes 
en  lo  que  debian  hacer,  n^da  provechoso -consiguieron;  el  21 
de  Marzo  destacd  Degollado  algunas  fuerzas  por  el  rumbo  de 
Cuajímalpa,  sin  duda  para  tratar  de  preparar  la  retirada;  todos 
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conocieron  que  no  podría  moverse  sin  ser  envuelto  y  despeda-  ^^9 
zado  su  ejército;  la  embarazosa  situación  en  que  se  hallaban  hi- 
zo que  se  culparan  unos  i  otros  los  gefes  de  las  secciones,  que- 
riendo varios  que  se  hiciera  un  empuje  sobre  la  capital;  pero 
les  faltaba  artillería,  j  siendo  urgente  tomar  una  determinación 
Á  causa  de  aproximarse  M![rquez,  reunid  Degollado  á  los  ge- 
fes,  7  éstos  en  su  mayor  parte  opinaron  porque  el  ejército  libe- 
ral se  retirara  en  fracciones  y  que  se  dirigieran  á  Toluca  y 
otros  puntos;  pero  los  caudillos  principales,  Alvarez,  Quiroga, 
Zaragoza  y  Valle  manifestaron  que  tenian  datos  para  creer  en 
la  posibilidad  de  entrar  á  la  capital,  contando  con  un  pronun- 
ciamiento en  el  interior  de  ella,  y  que  era  necesario  hacer  algu- 
nos esfuerzos,  resultando  de  este  parecer  que  el  2  de  Abril,  á  las 
cinco  y  media  de^la  mañana,  los  rifleros  formando  tres  colum- 
nas de  ataque  se  presentaron  por  la  calzada  de  la  Yerdnica, 
San  Antonio  de  las  Huertas  y  el  costado  derecho  de  la  garita 
de  San  Cosme,  mandadas  por  Valle,  Zaragoza  y  Quiroga;  una 
sección  de  caballería  amagd  el  parapeto  de  Belén  y  otros 
grupos  se  aproximaron  i  la  garita  de  Nonoalco;  el  ataque  for- 
mal se  efectuó  sobre  la  trinchera  de  la  calzada  de  San  An- 
tonio de  las  Huertas,  y  ahí  barrid  la  metralla  filas  enteras  de 
los  que  atacaban,  que  fueron  rechazados  cuatro  veces,  dejan- 
do el  campo  cubierto  de  cadáveres  con  blusas  rojas;  el  fuego 
duró  con  actividad  hasta  las  ocho  de  la  mañana,  desde  cuya 
hora  se  oyeron  las  detonaciones  á  mayor  distancia  y  con  inter- 
valos de  silencio,  habiendo  acudido  una  multitud  de  gente  á 
pié  y  i  caballo  al  Paseo  Nuevo  y  calles  que  conducen  á  San 
Fernando,  con  el  objeto  de  saciar  su  curiosidad,  aunque  sola- 
mente vieron  los  heridos  y  oyeron  de  cerca  el  ruido. 

Por  parte  de  los  reaccionarios  se  distinguieron  los  generales 
Monterde  y  Velez,  saliendo  éste  al  exterior  de  los  parapetos, 
Corona  y  Pina,  Sosas  Lauda,  Mejía,  Güitian,  Alfaro  y  Ori- 
huela;  los  heridos  fueron  llevados  al  hospital  de  San  Andrés. 
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1859  D.  Pedro  Jorrin  acompaSd  á  Corona  durante  la  acción,  y  éste 
fué  felicitado  por  el  arzobispo. 

Los  liberales  se  alentaban  sabiendo  que  Mifamon  tío  podía 
tomar  á  Yeracruz,  celebrarour  anticipadamente  la  toma  de  San 
Luis  por  las  tropas  fronterizas,  supieron  que  Chalcliicomula  y 
Tulancittgo  eran  ocupados  por  los  de  su  partido,  que  Alatriste 
y  Traconis  hóstilizabdin  i  Orizava  para  cortar  la  retirada  d 
Miramon,  y  turieron  conocimiento  de  la  pr(5xima  llegada  al 
puerto  del  ministro  norte-americano  Mac-Lane. 

D.  Ignacio  Zaragoza  acababa  de  ser  nombrado  general  por 
D.  Santos  Degollado. 

Este  general  díd  en  Tacubaya  varios  decretos,  por  uno  de  los 
ctiaies  restableció  á  los  adjudicatarios  de  fincas  de  corporacio* 
nes  eü  sus  derechos,  y  sus  fuerzas  aumentaron  hasta  8,000 
soldados. 

Después  del  ataque  det  2  siguieron  los  liberales  amagando 
las  fortificaciones  desde  San  Cosme  i  Nonoalco,  no  obstante 
que  tuvieron  pérdidas  de  consideración,  y  de  cuando  en  cuan- 
do oíanse  tiroteos  por  aquellas  garitas  y  lar  de  Vallejo,  y  en 
la  capital  grandes  patrullas  rondaban,  impidiendo  que  hu- 
biese un  levantamiento;  Corona  expidió  varias  proclamas,  y 
entrd  con  la  columna  vencedora,  mandada  por  el  general  Fran- 
cisco Yelez;  el  clero  hizo  rogaciones  por  la  pacificación  de  la 
república,  pero  en  el  sentido  que  él  deseaba. 

Habiendo  pernoctado  la  brigada  Márquez  el  4  de  Abril  en 
Arroyo-Zarco,  con  poco  mas  de  1,000  soldados,  forzando  las 
jornadas  desde  San  Juan  del  Rio  en  carros,  debieron  de  ha- 
ber resuelto  la  retirada  los  liberales,  con  tanta  mas  razón, 
cuanto  que  les  era  imposible  recibir  auxilios  de  algún  valor; 
Márquez  entrd  á  México  el  7  de  Abril,  á  las  diez  y  media 
de  la  mañana,  habiendo  salido  de  la  plaza  algunas  fuerzas  á 
protejérlo,  creyéndose  que  los  liberales  destacarían  otras  con 
objeto  de  atacarlo;  pero  con  grande  sorpresa  se  vi<5  que  nin- 
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gan  movimiento  hicieron,  y  dejaron  espedito  el  camino,  y  lo  ^859 
peor  faé  que  infundieron  esperanzas  en  sus  contrarios  y  la 
conñanza  de  que  nada  valian  los  que  mandaban  las  tropas 
qae  con  tanta  torpeza  se  conducían  y  á  las  cuales  se  cousiderd 
muy  fácil  derrotar;  repiques  i  vuelo,  cohetes  y  músicas  anun- 
ciaron la  entrada  de  la  brigada  de  Miírquez,  que  recorrió  las 
principales  calles  de  la  ciudad;  este  general  expidid  una  pro- 
clama solicitando  la  unión  para  vencer  y  llamando  ¿  sus  con- 
ciudadanos a  que  ciñeran  sus  frentes  con  los  laureles  de  una 
fúcil  victoria;  convocd  d  todos  los  generales  á  formar  una  junta 
de  guerra,  y  subiendo  i  los  puntos  dominantes,  estudid  la  po- 
sición de  las  fuerzas  liberales. 

Las  tropas  de  Degollado  se  fortificaron  en  Tacubaya,  Cha- 
pultepec  y  Molino  del  Rey. 

Márquez  con  5,000  soldados  y  22  cañones  salid  de  México 
y  dirigiéndose  por  San  Cosme,  Popótla,  y  la  hacienda  de  los 
Morales,  estableció  el  10  de  Abril  en  la  tarde  una  doble  bate- 
ría en  la  falda  de  las  lomas  de  Tacubaj'^a,  tratando  de  cortar  d 
sus  contrarios  la  retirada  por  Toluca,  y  rompid  sobre  el  mo- 
lino de  Yaldes  un  fuerte  cañoneo,  que  durd  hasta  cosa  de  las 
oraciones.  El  molino  de  Yaldes  y  la  casa  del  Arzobispado  eran 
los  puestos  avanzados  y  toas  fuertes  de  los  liberales. 

Entretanto  viendo  Miramon  la  imposibilidad  de  tomar  á  Ye- 
racrna  con  los  elementos  que  poseía,  continud  la  retirada,  lle- 
gando el  9  de  Abril  á  la  cañada  de  Ixtápa,  habiendo  una  par- 
te de  sas  tropas  destruido  en  la  Lagunilla  á  los  constituciona- 
listas  que  le  impedian  el  paso,  y  voltearon  las  Cumbres,  donde 
estaban  situados  Ampudia  y  Alatriste  con  sus  fuerzas,  que  se 
retiraron  perdiendo  tres  piezas  de  montana  y  el  parque.  Ko- 
bles  qnedd  en  Orizava  con  la  brigada;  La  Llave,  al  pasar  por 
Coscomatepec,  en  marcha  para  las  Cumbres,  hizo  fusilar  al  cé- 
lebre cnra  de  Zacapoaxtla  D.  Francisco  Ortega. 
El  2  de  Abril  habia  atacado  el  general  Ampudia  á  los  reac-^ 
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1859  cionaríos  en  San  JiLin  Coscomatepec.  DividíiS  la  brigada  La 
Llave  en  tres  colamnas,  dos  de  ataque  y  nna  de  reserra,  man- 
dadas las  primeras  por  el  teniente  coronel  Joaqnin  Gamacho 
y  el  comandante  de  batallón  Daniel  Traconis,  y  la  tercera  por 
el  teniente  coronel  Joaqnin  Herrastí. 

Los  cruzados  fueron  desalojados,  cayendo  en  poder  de  los 
que  atacaban  Ortega  y  el  español  Juan  González,  conocido 
con  el  sobrenombre  de  Juan  Gachupín. 

El  cura  fué  sacado  del  oratorio  de  su  casa,  donde  rezaba  el 
oficio  divino,  sufrió  maltrato,  y  al  ser  fusilado  mostrd  gran  valor; 
nna  bala  le  atravesó  el  crsíneo,  y  el  cadáver  fué  receñido  por 
algunas  personas  piadosas  y  sepultado  en  el  camposanto  de  la 

parroquia. 

Terifícada  desde  el  28  la  retirada  de  Miramon,  cesaron  en 
Veracruz  las  precauciones,  Garza  marcha  para  Tampico  y 
muchas  familias  volvieron  á  la  plaza,  donde  se  áió  drden  el 
30  de  que  se  retiraran  las  fuerzas  de  los  puntos  que  guarne- 
cían, las  puertas  de  las  murallas  se  abrieron,  y  se  celebró  con 
grande  entusiasmo  la  ida  del  enemigo. 

Enviado  Negrete  á  Coscomatepec,  recibió  órdenes  de  mar- 
char para  San  Andrés  Clalchicomula,  y  atacar  por  retaguardia 
Á  los  que  defendían  las  Cumbres  de  Aculcingo;  pero  como  Mi- 
ramon tenía  urgencia  de  llegar  á  la  capital,  dispuso  que  el  6 
saliera  de  Orizava  una  brigada  á  las  órdenes  del  general  Ro* 
bles  para  voltear  las  Cumbres  por  el  Camino  de  Sierra  de  Agua, 
como  Negrete  iba  á  hacerlo  por  Clalchicomula,  y  las  demás 
fuerzas  siguieron  de  frente  por  el  camino  hasta  el  pueblo  de 
Aculcingo,  donde  hubo  un  combate.  Llegado  Robles  á  Lagu« 
nilla  en  la  tarde  del  8,  encontró  fortificado  i  La  Llave,  i  quien 
flanqueó  y  derrotó,  quitándole  tres  cañones,  y  entonces  Ampu- 
dia  se  retiró  de  las  Cumbres,  dejó  libre  el  paso  á  Miramon, 
quien  llegó  á  Ixtapa  en  la  mañana  del  9,  y  siguió  para  la  ca- 
pital después  de  ordenar  que  fuera  fusilado  el  capitán  Osear 
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Bobert.   leíste  escribid  con  mano  firme  una  carta  í  su  esposa,      1 859 
se  confesó  y  presenta  imperturbable  sa  pecho  á  las  balas,  y 
recibid  sepultara  en  el  pueblo  de  la  Cañada. 

Al  oscurecer  del  dia  1 0,  en  que  dejamos  á  Márquez  batien- 
do Á  las  fuerzas  de  Degolla4p,  se  dejd  ver  en  las  lomas  de  Santa 
Fé  un  vivo  fuego  de  fusilería,  contestado  desde  una  parte  mas 
inmediata  á  Tacubaya,  y  aun  á  las  nueve  se  percibian  algunos 
tiros  de  cañón. 

A  las  seis  de  la  mañana  del  memorable  11  del  mismo  mes, 
las  alturas  de  toda  la  capital  estaban  llenas  de  curiosos,  y  pa- 
recía que  nadie  se  movia  en  el  campamento  del  general  Már- 
quez; pero  cinco  minutos  antes  de  las  siete  doce  piezas  de  arti* 
Hería  situadas  en  la  falda  de  una  de  las  lomas,  rompieron  un 
fuego  activísimo  sobre  el  Arzobispado  de  Tacubaya  y  el  Mo- 
lino de  Yaldes,  y  una  columna  de  infantería  protegida  por  la 
artillei-ía,  que  suspendld  á  poco  sus  fuegos,  se  acercd  al  citado 
molino;  los  asaltantes  fueron  recibidos  por  un  nutrido  fuego  de 
fusilería,  y  i  poco  los  constitucionalistas  abandonaban  el  pun- 
to y  se  dirigian  i  otros,  habiendo  cesado  completamente  ahí 
el  fuego;  pocos  momentos  después,  las  baterías  situadas  en  la 
falda  de  la  loma  continuaron  sus  fuegos  sobre  Tacubaya,  aun- 
que con  menos  actividad;  una  parto  de  la  fuerza  reaccionaria 
avanzd  gran  trecho,  y  se  colocd  en  el  vértice  de  un  ángulo, 
cuyos  dos  lados  se  dirigian  al  Arzobispado  de  Tacubaya  y  á  la 
falda  del  bosque,  de  Chapultepec,  habiendo  situado  en  el  inter- 
medio de  estos  dos  puntos  piezas  de  artillaría  que  jugaron  des- 
de las  siete  y  media  hasta  las  diez  de  la  mañana.  Otra  acción 
se  empeñd  en  el  punto  llamado  Casa-Mata,  ocupado  por  fuer- 
zas de  Degollado  con  infantería,  caballería  y  artillería,  ataca- 
das por  dos  batallones  y  alguna  "caballería  de  los  reaccionarios; 
á  las  diez  vold  un  depdsito  de  parque  de  los  liberales,  y  desde 
los  parapetos  de  Belén  se  habiau  estado  dirigiendo  algunas 
granadas  sobre  Chapultepec.   Antes  de  las  once  ya  .estaban 
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1859  en  poder  de  Márquez  todos  los  pantos  de  Tacubaya  ocnpadod 
por  las  tropas  de  Degollado,  replegiíndose  parte  de  estas  a  Cha- 
pultepec,  de  donde  fueron  desalojadas  i  poco,  así  como  del 
Molino  del  Rey,  y  se  desbandaron  bajo  la  presecncion  de  las 
fuerzas  reaccionarias. 

Con  anticipación  habían  tomado  algunas  foersas  liberales 
el  rumbo  del  Sur,  y  otras  partidas  se  habian  retirado  por  Atz- 
capozalco  hícm  la  villa  del  Carbón,  dejando  en  poder  de  Mar^ 
qnez  31  piezas  de  artillería. 

A  la  hora  en  qne  triunfaba  Márquez  en  Tacubaya,  cerca  de 
las  once  de  la  mañana,  llegi5  Míramon  á  la  capital  en  una  di- 
ligencia, acompañado  de  Cobos,  D.  R(íraulo  Diaz  de  la  Vega. 
D.  Miguel  Blanco  y  D.  Severo  del  Castillo,  anunciando  su  lle- 
gada un  repique  á  vuelo  y  una  salva  de  21  cañonazos.  Grande 
fortuna  faé  la  de  Miramon  qué  pudo  cubrir  con  el  estruendo  que 
aun  hacia  el  combate  en  Tacubaya,  la  penosa  situación  en  que 
regresaba,  teniendo  un  doble  sígniñcado  los  festejos  que  en 
aquel  momento  se  hacian.  Poco  antes  de  las  doce,  salid  de 
palacio  el  presidente  acompañado  de  una  escolta,  atravesó  la 
plaza,  y  se  dirigid  al  campo  de  batalla,  llegando  cuando  toda 
estaba  terminado. 

Degollado  y  muchos  de  los  que  le  acompañaban  en  calidad 
de  particulares,  se  fueron  antes  de  que  se  verificara  el  funesto 
desenlace  de  aquel  inolvidable  combate. 

Por  segunda  vez  eran  derrotadas  las  huestes  constituciona- 
listas  en  las  puertas  de  la  capital,  y  si  en  la  primera  experimentd 
Blanco  grandes  pérdidas,  no  tuvieron  comparación  con  las  sufrí* 
das  por  Degollado,  quien  reunid  todas  sus  fuerzas  y  machos  ele* 
mentos  de  guerra;  pero  faltd  i  sus  combinaciones  el  cumpli- 
miento de  las  promesas  que  le  habian  hecho  sus  amigos  y 
partidarios  en  el  interior  de  la  capital;  también  faltó  unidad  é 
inteligencia  en  el  mando  de  las  tropas,  qne  no  retir^índose  ea 
tiempo  oportuno  se  vieron  acometidas  en  sus  propios  atrinchera*- 
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mientos,  dejaodo  en  pocter  del  vencedor  todos  sus  trenes,  ar-      ^°^^ 
tillería  y  pertrechos,  mnltitud  de  prisioneros  y  de  muertos  en 
el  campo  de  batalla,  y  basta  el  uniforme  y  la  banda  de  gene- 
ral, que  se  dijo  eran  pertenecientes  al  Sr.  Degollado.  Los  reac- 
;  cionarios  que  tan  solo  eran  espectadores,  no  pudieron  conte- 

ner ni  por  un  momento  su  jubilo,  recorrieron  las  calles  y  las 
plazas  dando  exclamaciones  y  gritos,  y  en  la  noche  ilumina- 
ron las  fachadas  de  sus  casas,  y  prolongaron  por  todo  el  díalos 
repiques  y  las  salvas. 

Entre  los  prisioneros  se  encontraron  el  general  Lazcano  y  el 
teniente  coronel  José  María  Arteaga,  y  muchos  oficiales  y  pai- 
sanos á  quienes  mand(5  fusilar  Marques,  diciendo  en  un  parte 
oficial,  que  habian  expiado  en  el  patíbulo  que  merecian  el  cri- 
men que  cometieron;  varios  fueron  cogidos  en  el  camino  de 
Mixcoac  y  San  Ángel,  donde  las  caballerías  de  Mejía  lancea- 
roD  Á  los  indefensoe  con  un  furor  diab(51íco.  Quedaron  en  po- 
der  de  Márquez  mas  de  200  prisioneros,  31  cañones  y  mucho 
parque. 

Márquez  recomendó  como  virtuoso  militar  al  teniente  coro- 
nel  José  Sánchez  Fació;  dijo  qne  i  consecuencia  de  lo  que  ha- 
bía pasado,  tenia  su  alma  llena  de  un  regocijo  que  no  podia 
explicar  y  que  le  acompañaría  toda  su  vida,  y  did  una  procla- 
ma felicitando  á  sus  camaradas  en  nombre  de  la  patria,  y  por 
haber  castigado  ejemplarmente  i  ''I09  infames  invasores J^ 

Entre  los  fusilados  se  cootaron  varios  jóvenes  practicantes 
de  medicina,  quienes  habian  ido  i  Tacubaya  para  prestar  au- 
xilio á  la  humanidad,  y  sufrieron  la  muerte  en  la  noche  del  mis- 
mo dia  11,  dándola  reaccionan  día  de  luto  i  muchas  familias; 
algnitos  prisioneros  fueron  indultados,  entre  ellos  el  gefe  Cha- 
Tarrjía;  los  médicos  y  cirujanos  aprehendidos  al  lado  de  los  en- 
femK>s,  fueron  losSres.  Juan  Doval,  José  María  Sánchez,  Ga- 
briel Rivera,  Ildefonso  Portugal,  Juan  Diax  Covarrubias  y 
Alberto  Abad,  ademas  los  Sres.  D.  Agustin  Jáuregui,  D.  Ma- 
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1869  ^^^^  Mateos,  D.  Eugenio  Quisen,  D.  S^  Fischer,  D.  Manael  Nei- 
ra,  y  los  capitanes  D*  Ignacio  Sierra,  y  D.  José  Lcípez,  siendo 
todos  estos  fusilados  por  la  nocbe.  El  j(5ven  Mateos  acababa  de 
recibirse  de  abogado,  y  Díaz  Covarrubias  estaba  en  vísperas  de 
obtener  el  título  de  módico.  Estos  fusilamientos  conmovieron 
hondamente  á  la  sociedad  de  la  capital,  pues  en  la  tarde  del 
11  nadie  se  los  esperaba.  Algunos  de  los  fusilados  habian  re- 
husado confesarse,  prestándose  para  cumplir  su  misión  los  pa- 
dres Hidalgo,  Luna  y  Torres. 

La  entrada  triunfal  del  ejército  el  dia  12  fué  muy  entusiasta 
por  parte  de  los  reaccionarios:  las  casas  estaban  adornadas  con 
cortinas,  la  Diputación  y  las  torres  de  catedral  ostentaron  ri- 
cos cortinajes,  y  en  las  calles  levantd  el  ayuntamiento  arcos  y 
adorn(5  con  banderas  tricolores  los  faroles  del  alunibrado  de  gas, 
colocados  frente  al  atrio  de  catedral;  cerca  de  las  tres  de  la  tarde 
se  verific(5  recorriendo  las  columnas  el  Paseo  Nuevo,  calles 
de  Corpus-Christi,  de  San  Francisco,  Vergara,  Santa  Clara,  Ta- 
cuba,  Escalerillas,'  y  Seminario,  pasando  frente  i  palacio,  donde 
estaba  Míramon  y  su  señora,  y  en  frente  Miírquez  y  Mejfa,  que 
habían  recorrido  algunas  calles  en  carretela  abierta.  Iban  las 
brigadas  de  los  generales  Francisco  Yelez,  J.  Quintantira,  é 
Ignacio  Oríhuela,  y  los  cañones  cubiertos  con  blusas,  que  tam- 
bién eran  llevadas  en  las  puntas  de  las  lanzas  y  en  las  ancas 
de  los  caballos;  no  se  omitid  la  vana  pompa  de  hacer  pasear 
ios  prisioneros.  El  general  Marques  llevaba  una  banda  roja  con 
este  lema:  *'A  la  virtud  y  al  valor,  la  gratitud  de  las  hijas  de 
México,'^  cuya  banda  con  nna  corona  de  laurel,  le  fué  ofrecida 
en  la  maftana  por  una  comisión  de  señoras  al  venir  con  las  tro- 
paSt  y  una  niña  le  regald  un  ramillete;  después  que  concluyó 
el  desñle  de  las  tropas,  pasd  el  presidente  con  toda  su  comiti- 
va á  catedral,  donde  se  cantd  un  Te~Deum,  y  vuelto  á  palacio 
recibid  Míramon  en  el  salón  de  embajadores  las  felicitaciones» 
7  al  contestar  i  ellas  y  refiriéndose  á  YeracruZi  dijo  que  no 
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había  qaerido  prolongar  el  sufrimiento  de  los  soldados,  con  las  1859 
enfermedades  que  en  aquel  clima  causan  mayores  males  que 
la  artillería  enemiga,  y  manifesté  que  aquella  expedición  que- 
daba aplazada.  Miramon  arengó  a  las  tropas  formadas  en  la 
plaza,  y  yolviéndoso  á  palacio  recibid  las  felicitaciones  de  Már- 
quez; i  poco  fué  levantado  el  estado  de  sitio  en  que  se  halld  la 
capital,  desde  el  18  de  Marzo. 

Díjose  por  la  prensa  reaccionaria  que  Yeracruz  no  habia 
sido  tomado  por  falta  de  recursos  pecuniarios,  la  proximidad 
de  la  estación  mortífera  del  vómito,  y  la  noticia  de  estar  ama- 
gada la  capital,  aunque  lo  que  realmente  pasd  fué  que  Mira- 
moa  no  conocía  bastante  la  empresa  que  quiso  realizar. 

Este  general  en  vid  al  general  Yelez  para  batir  las  tropas  que 
con  Ampudia,  Traconis,  Alatriste  y  Trejo,  se  habían  situado 
entre  Ameca  y  Tlalmanalco. 

La  división  constitncíonalista  de  Oriente  mandada  por  ios 
generales  Ampudia  y  Traconis,  Uegd  hasta  cerca  de  México 
pasando  por  los  volcanes,  pero  retrocedida! saber  que  estaban 
derrotadas  las  fuerzas  de  Degollado,  eutrd  i  Tlaxcala  y  siguíd 
su  marcha  para  el  Estado  de  Yeracruz. 

A  8u  paso  para  el  valle  de  México,  habia  tomado  ¿  Atlix- 
co,  cuya  guarnición  fué  sorprendida-.  Ya  de  regreso  pasd  por 
fiaamantla  el  21,  y  en  la  tardé  del  mismo  día  llegd  Triujeque 
á  Tlaxcala  con  una  partida  de  caballería,  molestd  á  todos  los 
vecinos,  y  en  la  noche  entraron  i  la  misma  ciudad  las  fuei*zas 
del  general  Yelez,  destacadas  en  persecución  de  las  que  man- 
daba Ampudia.  Estas  fuerzas  fueron  atacadas  por  algunas 
de  los  liberales  creyendo  que  solamente  tenían  que  habérselas 
con  Triujeque,  por  lo  que  sufrieron  una  fuerte  derrota.  Al  re- 
gresar á  México  las  tropas  reaccionarias  se  llevaron  las  anti- 
gfiedades  que  conservaba  en  su  archivo  el  ayuntamiento  de 
Tlaxcala. 

fuerzas  de  Ampudia  huían  por  Naolinco  y  las  Aldas,  He- 
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1859  Tando  elementos  para  hacer  nna  vigorosa  resistencia  en  aque- 
llos escabrosos  sitios,  y  tropas  bastante  buenas,  entre  las  que  se 
contaba  una  brigada  de  Oaxaca,  que  se  les  separ(5  j  se  diri- 
gi(j  á  su  Estado  después  de  largas  y  penosísimas  marchas. 

La  caasa  reaccionaria  tuvo  en  los  sucesos  de  Tacubaya  un 
triunfo  muy  importante,  pero  la  lucha  no  estaba  terminada  y 
los  amigos  de  la  ley  y  de  la*  libertad  redoblaron  sus  esfuerzos 
para  imprimir  á  los  acontecimientos  la  marcha  necesaria  que 
debia  llevarlos  á  un  término  feliz,  y  entonces  mas  que  nunca 
abrigaban  los  verdaderos  amantes  del  bienestar  nacional,  la 
creencia  de  que  pronto  triunfarian  los  principios  que  represen- 
taban los  grandes  intereses  sociales. 

Miramon  ascendió  á  generales  de  división  á  D.  Le(ínardo  Már- 
quez, D.  Antonio  Corona  y  D.  Tomas  Mejía,  y  á  efectivos  de  bri- 
gada i  D.  Francisco  Velez  y  á  D.  Ignacio  Orihnela,  y  di<5  el  gra- 
do de  general  de  brigada  tí  D.  Juan  Lagarde;  á  1^  vez  liba- 
ba á  Yeracruz  el  ministro  Mac-Lane,  cuyo  nombramiento  fué 
aprobado  por  unanimidad  en  el  senado  norte-americano  en  6 
de  Abril,  Mac-Lane  reconocid  á  Juárez  como  presidente,  con- 
tra cuyo  acto  protestó  el  ministro  de  Miramon  Diez  de  Boni- 
lla, y  tal  suceso  áió  mucho  que  pensar  i  los  reaccionarios.  En 
el  acto  de  la  recepción  en  Yeracruz,  se  pronunciaron  discur- 
sos, y  D.  Melchor  Ocampo  anunció  tal  acontecimiento  i  los 
gobernadores  de  los  Estados. 

Mac-Lane  fué  recibido  en  en  el  palacio^nacioual  de  Yera- 
cruz en  presencia  de  los  empleados  civiles  y  piilitares  y  de  an^ 
numerosa  concurrencia;  las  campanas  fueron  repicadas  ¿  vuelo, 
hiciéronse  salvas  de  artillería,  y  la  guarnición  con  cerca  de  3,000 
soldados,  formó  una  gran  parada  para  celebrar  el  suceso. 

El  presidente  Buchanan  habia  mandado  un  comisionado  pa- 
ra que  le  informara  acerca  del  estado  que  guardaban  los  par- 
tidos y  Á  CU4Í1  debía  reconocer.  De  los  informes  que  recibió,  y 
por  sus  propias  inclinaciones,  nombró  al  ministro  con  el  encar- 
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go  de  que  viera  si  eran  ciertos  los  informes,  y  en  tal  caso  re-     t8&9 
conociera  á  Juárez  como  presidente  de  la  república  mexicana. 

una  nueva  era  se  abrid  para  las  relaciones  entré  las  dos  re- 
públicas, y  el  reconocimiento  de  Juárez  apresurd  el  desenlace 
de  aquella  lucha  fratricida,  aunque  con  mengua  del  buen  nom- 
bre que  el  patriotismo  habia  dado  á  este  señor.  Conocióse  en-> 
tonces  que  para  subsistir  en  México  un  gobierno,  tiene  que  ser 
amigo  de  los  Estados-Unidos  y  buscar  en  ellos  su  apoyo. 

La  protesta  formulada  por  el  Sr.  Diez  de  Bonilla  tuvo  por 
principal  objeto  declarar  enteramente  nulos  y  de  ningún  valor 
ni  efecto  los  contratos  y  arreglos  que  celebrara  el  presidente 
Juárez  con  los  norte-americanos;  en  ese  documento  está  tra- 
zada con  imparcialidad  la  historia  de  las  relaciones  entre 
México  y  los  BJstados-Unidos  desde  que  triunfó  la  revolución 
de  Tacubaya,  reconocida  al  principio  por  el  ministro  Forsyth; 
dijo  el  Br.  Diez  de  Bonilla  que  los  Estados-Unidos  hablan  pro- 
puesto Á  la  república  mexicana  celebrar  un  tratado  para  que 
se  les  concediese,  mediante  una  suma  de  dinero,  una  parte  muy 
considerable  del  territorio  y  el  paso  á  perpetuidad  por  el  ist- 
mo de  Tehuantepec,  y  que  tales  preposiciones  fueron  rechaza- 
das como  injuriosas  al  buen  nombre  de  México. 

Er  reconocimiento  del  gobierno  de  Juárez  por  los  Estados- 
Unid<K9  excitd  vivamente  la  atención  pública  en  todo  México, 
j  también  causd  fuerte  impresión  en  los  gobiernos  europeos, 
principalmente  en  Espafia,  Francia  é  Inglaterra.  La  política 
dedosa  y  vacilante  que  los  Estados-Unidos  han  guardado  res- 
pecto de  México  en  varias  ocasiones,  hace  temer  que  no  sean 
verdaderos  los  sentimientos  de  benevolencia  que  se  asegura  por 
un  partido  tiene  aquel  país  por  el  nuestro.  Recojiocida  la  ad- 
ministración de  Zuloi^a  por  el  ministro  Forsyth,  y  después  de 
la  derrota  del  ejército  déla  coalición,  habia  dirigido  el  mi- 
nistro norte-americano  á  D.  Luis  &.  Cuevas  una  nota  con- 
traída á  ht  celebración,  de  un  tratado,  por  el  cual  debia  ce- 
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ISSft  ^^i*^  ^  1^  Estado^-ünídos  una  parte  considerable  y  bermosa 
de  nuestro  territorio,  cambiando  la  línea  divisoria,  y  conceder 
ademas  el  paso  á  perpetuidad  por  el  istmo  de  Tebuantepec,  y 
un  arreglo  con  relación  á  las  reclamaciones  de  los  cíndadanos 
de  ambos  países.  El  ministro  mexicano  rechaza  terminante* 
mente  la  propuesta  de  nneva  demarcación  de  límites,  fundán- 
dose en  razones  que  Je  bícieron  mucha  honra;  no  creyéndola 
conveniente,  ya  por  no  haber  un  congreso  que  aprobara  tales 
actos,  ya  también  porque  traeria  la  continuación  de  la  guerra 
civil.  Sabida  es  la  conducta  que  después  observd  Mr,  Forsy th 
protegiendo  i  los  constitucionalistas,  y  apoyándolos  en  cuanto 
le  fué  posible. 

Los  pasos  dados  por  los  constitucionalistas  desde  los  printe- 
ros  dias  de  la  coalición  federal,  vinieron  i  producir  su  efecto, 
pues  casi  al  mismo  tiempo  que  Mac-Lane  libaba  á  Yeracraa^ 
era  recibido  en  la  Casa-Blanca  el  Sr.  D.  José  María  Mata^  co- 
mo ministro  mexicano. 

Míramon  nombrd  i  Robles  Pezuela  gobernador  y  comandan- 
te general  del  departamento  de  Yeracraz  con  el  mando  de  la 
división  de  Oriente,  y  al  tí)mar  esos  cargos  el  12  de  Abril,  diií 
Robles  una  proclama,  ofreciendo  la  paz  6  la  guerra.  El  jóveL 
presidente  dispuso  que  se  organizaran  divisiones  al  mando  de 
Márquez,  Mejía  y  Oríhuela  para  expedicionar  por  Michoacan 
y  los  departamentos  del  centro. 

Márquez  y  Mejía  marcharon  desde  lu^o  para  et  interior,  en- 
trando  él  primero  el  25  i  Maravatío;  y  habiendo  renunciado  el 
Sr.  Castillo  el  ministerio  de  la  guerra,*  ñné  reemplazado  por  el 
oficial  mayor  D.  Juan  de  D.  Peza.  Bl  general  Corona  presttj 
juramento  el  2  de  Mayo  como  ministro  de  la  guerra. 

Reanimados  los  liberales  por  los  sucesos  de  Yeraeruz  fué 
tomada  Colima  por  las  tropas  del  general  Bocha;  y  San  Lnís, 
que  fué  abandonado  por  el  gefe  reacciotiario  Hernandes  que 
se  reunid  en  Querétaro  á  Mqia,  ocupado  por  foerzas  de  B. 
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Ealafío  Degollado  j  el  gefe  Gaadalape  (García;  estas  fuerzas     L8i9 
pasaron  á  unirse  con  las  que  mandaba  en  Zacatecas  D.  Jesús 
Gonsaleí  Oitega,  y  Mazatlan  fué  tomado  por  Pesqueira  y  Co- 
ronado. 

Carbajal,  que  se  había  repuesto  en  Zacatlan  después  de  la 
derrota  que  sufrid  en  Teotihuacan,  volvid  á  Apam,  siendo  muy 
temido  por  donde  quiera  que  pasaba.  * 

£n  Guanajuato  coutinud  gobernando  el  Sr.  Berduzco,  é  ím« 
poniendo  préstamos;  en  Morelia  desterraba  Huerta  para  Acá* 
pulco  al  eandntgo  Corona,  en  unión  de  otros  eclesiásticos  por 
haber  negado  la  absolución  en  el  confesonario  á  D.  Manuel  Al- 
Tires  y  á  otros  que  la  solicitaban  sin  querer  retractarse  del  ju- 
ramento prestado  á  la  constitución  de  1857,  y  á  esa  ciudad  llegd 
el  18  de  Abril  D.  Santos  Degollado,  acompañado  de  algunos 
oficiales,  y  luego  se  dirigi<5  á  Colima.  Alatriste  pasd  á  la  vista 
de  Puebla  para  Tlaxcala  el  20  de  Mayo  con  1,200  soldados^ 
percibiéndolo  desde  las  torres  de  esa  ciudad;  en  Sinaloa  eran 
derrotadas  las  fuerzas  deLcoronelInguanzo,  de  cuyo  descala- 
bro siguid  la  toma  de  Mazatlan;  y  en  Tehuantepec  aparecia  la 
reTolucion  retardando  la  apertura  del  istmo,  por  el  que  ya  tran» 
sitaban  muchos  pasiy*eros. 

Al  inaugurarse  el  camino  del  istmo  de  Tehuantepec  se  hi- 
cieron fiestas,  y  pronuncid  un  notable  discurso  el  gefe  políti- 
co y  militar  Porfirio  Díaz,  diciendo  que  los  Estados-Unidos 
eran  la  hermana  mayor  de  la  república  mexicana,  y  bendijo 
los  trabajos  el  presbítero  Ldpez. 

Después  de  los  sucesos  de  Tacubaya,  dispuso  Degollado  que 
todo  gefe  ú  ofieiai  reaccionario  que  fuese  aprehendido  con  las 
armas  en  las  manos  fuera  fusilado  irremisiblemente, 

Yidaurri  hizo  nuevas  contratas  de  armas  en  los  Estados-üní- 
doe;  el  presidente  Juárez  introdujo  modificaciones  importantes 
en  el  decreto  que  restablecid  la  compañía  Luisianesa  en  Te- 
huantepec; el  pueblo  de  Milpa  Alta  fué  ocupado  por  las  fuerzas 
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tSSd  liberales  mandadas  por  Caamaño;  y  causd  sensación  que  el  Sr. 
Doblado  se  ausentara  furtivamente  de  México,  por  lo  que  se 
creyó  que  iba  á  reemplazar  en  el  mando  del  ejército  al  Sr.  De- 
gollado, á  quien  se  suponía  caido  de  la  gracia  del  gobierno 
juarista. 

Robles  dej(5  á  Oxizava  el  17  y  pasd  á  Jalapa,  siguiendo  el  ca- 
mino de  Clalchicomula  y- Pe  rote,  llevando  por  secretario  al  Sr. 
D.  Francisco  Mora  y  Daza;  en  Oriza  va  dejd  el  cargo  de  prefecto 
el  Sr.  D.  Octaviano  Herrero,  y  el  general  Negrete  fué  nombra- 
do  gefe  militar  de  ella,  y  de  Gdrdova  el  coronel  Luciano  Prie- 
to,  con  el  ll""  batallón;  las  fuerzas  constitucionalistas  que  cui- 
daban la  Hoya  al  mando  de  los  gefes  Junguito  y  Camacho,  se 
retiraron  y  dejaron  á  Robles  libre  el  paso  para  esa  ciudad,  de 
donde  también  se  fueron  los  liberales;  las  fuerzas  de  Junguito 
se  llamaron  ''Brigada  de  Barlovento.'*  El  punto  de  la  Hoya 
quedd  resguardado  por  el  capitán  D.  Ignacio  Alatorre.  Enton-» 
oes  regresaron  i  Jalapa  D  Manuel  Rivadeneyra,  el  cura  Mora 
y  otros  que  habian  salido  á  fines  dei  ano  anterior  con  las  tro- 
pas  de  Negrete. 

£1  general  D.  Manuel  Robles  Pezuela  entrd  á  Jalapa  con  las 
fuerzas  de  su  mando  el  20  de  Abril,  ya  ejerciendo  las  funciones 
dé  gobernador  y  comandante  general,  y  el  21  quedd  estable- 
cida la  prefectura  del  distrito,  á  cargo  del  Sr.  D.  Francisco 
de  P.  Mora  y  Daza;  fué  reinstalado  en  el  mismo  dia  el  ayun- 
tamiento que  habia  funcionado  hasta  el  24  de  Diciembre  de 
1858,  presidido  por  el  alcalde  2""  D.  Cayetano  Jiménez,  cuya 
corporación  dict<5  algunas  disposiciones  para  mejorar  la  poli- 
cía de  la  ciudad,  y  ordenar  los  fondos  minicipales,  recoger  los 
mendigos  y  componer  los  caminos. 

Al  entrar  las  tropas  reaccionarias  se  publicaron  las  leyes 
dadas  por  el  gobierno  de  México,  haciéndose  efectivas:  la  que 
imponía  una  contribución  extraordinaria  á  1(»  capitales,  y  las 
relativas  á  la  administración  de  justicia. 
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El  general  Robles  hizo  nna  manifestación  sobre  el  progra-  1 859 
ma  qtte  se  proponía  seguir  en  su  administración;  recomendd  al 
ayuntamiento  que  le  ayudase  para  conservar  el  drden  públi- 
co, y  exceptué  á  los  capitales  impuestos  á  favor  de  las  escue* 
las  y  hospitales  del  pago  del  1  p§  de  la  contribución  extraer « 
dinaria. 

Bobles  reformd  el  decreto  de  10  de  Marzo  sobre  consejos 
de  gobierno,  conforme  á  lo  mandado  por  el  gobierno  de  Méxi- 
co, dispuso  que  no  se  llevara  adelante  la  ley  del  previo  franqueo 
de  la  correspondencia,  y  que  se  reformara  la  tarifa  de  portes, 
y  mandó  hacer  efectivo  el  cobro  de  las  contribuciones  directas 
dando  para  el  pago  el  plazo  de  tres  ^ias,  rebajando  el  6  pg 
á  los  que  cumplieran  la  ley.  Publicó  también  el  decreto  del 
general  Zuloaga,  por  el  que  mandaba  que  fueran  restitui- 
dos al  general  Santa-Anna  los  bienes  que  le  fueron  embarga- 
dos por  decreto  de  10  de  Diciembre  de  1856,  y  el  de  22  de 
Mayo  que  imponia  una  contribución  de  5  pg  sobre  arrenda- 
mientos de  fincas  urbanas. 

La  empresa  general  de  diligencias  restablecid  el  curso  de 
estas  por  Jalapa,  quedando  exceptuadas  del  pago  de  peages; 
entonces  eran  muy  difíciles  las  comunicaciones  por  el  camino 
entre  Jalapa  y  Perote,  estando  completamente  interceptadas 
por  loa  de  Tlacolulam,  y  solamente  en.  convoy  pasaban  para 
aquella  ciudad,  el  arroz,  la  harina  y  otros  víveres  de  los  que 
carecia  completamente. 

Miramon  concedid  permiso  para  que  saliera  unaeonducta.hd- 
cía  Yeracraz,  conducida  .hasta  Jalapa  por  las  fuerzas  de  su  go- 
bierno, y  permitid  la  introducción  del  algodón  en  rama,  proce- 
dente de  aquel  puerto;  declard  traidores  á  la  patria  i  todos  los 
que  intervinieran  con  cualquier  título  ó  carácter  en  contratos  de 
enagenacion  de  alguna  parte  del  territorio  de  la  república  ó  pres- 
taran ayuda  para  facilitar  su  celebración,  ó  para  hacerlos  efec- 
tivos, y  señalaba  para  juzgarlos  la  ley  de  14  de  Julio  de  1858« 
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1859  La  conducta  baj<$  escoltada  por  las  tropas  de  Robles  hasta 
el  Pnente  NacfoDal,  y  fué  recibida  por  comisiones  compuestas 
decc^nsules  extranjeros  é  individuos  del  comercio  de  Veracruz, 
en  representación  de  los  consignatarios -de  los  capitales,  j  ooa- 
tinu<5  custodiada  por  fuerzas  de  Veracru». 

Miramon  llamd  á  muchos  generales  que  habia  dado  de  baja 
Zuloaga,  contándose  entre  ellos  los  Sres.  Carrera,  Parrodi, 
Basadre,  Galindo,  Miñón  y  Garay,  dispuso  que  todos  los  fun- 
cionarios públicos  dieran  aviso  de  los  sucesos  relativos  al  dr- 
den  y  tranquilidad  pública,  é  invitó  al  arzobispo  y  obispos 
para  que  previnieran  á  los  párrocos  que  auxiliaran  con  sus  no- 
ticias Á  las  autoridades  locales. 

Su  gabinete  estableció  un  fondo  para  el  pago  de  los  bonos  del 
3  por  ciento;  arregló  el  tribunal  de  cuentas,  y  decretó  la  contri- 
bución del  5  pesebre  arrendamiento  de  fincas,  bajo  las  con* 
diciones  señaladas  en  la  ley,  y  estableció  una  dirección  gene- 
ral de  contribuciones. 

Morelia  fué  ocupada  por  Márquez  el  29  de  Abril;  la  marcha 
de  este  gefe  fué  sabida  oportunamente  por  Huerta,  á  causa  de 
los  avisos  que  le  fueron  enviados  por  personas  de  la  capital. 

Márquez  fué  recibido  por  los  reaccionarios  de  Morelia  con 
muestras  de  grande  entusiasmo;  entonces  se  abrid  la  catedral 
que  habia  permanecido  cerrada,  ahí  se  cantó  un  Te-Deum,  y 
por  las  calles  fué  victoreada  la  religión;  al  dia  siguiente  salie- 
ron fuerzas  reaccionarias  sobre  l^amora,  donde  quedaron  de 
guarnición  los  generales  Orihuela  y  Herran.  Los  liberales  ha- 
blan ido  retirándose  poco  á  poco  de  Morelia,  acabando  de  salir 
para  Ario,  donde  Huerta  recibió  la  víspera  de  la  entrada  de 
Márquez,  armamento  desembarcado  por  Acapulco;  por  temor 
de  las  persecuciones,  hablan  abandonado  aquella  ciudad  algu- 
nas familias,  y  desde  la  salida  de  Huerta  quedó  la  población  al 
Cuidado  de  una  comisioü  de  vecinos,  entre  los  cuales  estaba  el 
Sr.  Gutiérrez,  que  el  29  fué  al  encuentro  de  Márquez,  y  le  expu- 
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SO  que  la  población  estaba  en  sentido  pacífico.  Varias  de  las  fuer-  1^59 
zas.  micboHcanas  se  retiraron  al  Estado  de  Guanajuato,  donde 
estábanlos  gefes Hinojosa,  Ortega  y  Zaragoza,  contra  quienes 
marcharon  Mejía  y  Yelez.  Habiendo  sacado  Márquez  todas  sus 
fuerzas  de  Morelia,  llevándolas  para  Guadalajara,  volvid  í  ser 
ocupada  el  3  de  Mayo  por  fuerzas  de  Pueblita,  Arteaga  y  Me- 
nocal;  algunas  casas  de  los  adictos  á  la  reacción, fueron  ape- 
dreadas. Con  las  entradas  y  salidas  tan  frecuentes  de  los  libe- 
rales, había  quedádose  Morelia  sin  caballos  y  sin  dinero,  ha- 
l>iendo  sacado  en  pocos  dias  Huerta  y  Márquez  mas  de  $60,000. 
Huerta  y  Doblado  tuvieron  varias  conferencias  en  Morelia 
(Mayo  9),  en  las  que  se  tratd  de  que  éste  fuera  reconocido  como 
general  en  gefe,  y  en  esta  vez  acabaron  de  venir  por  tierra 
la>^  pocas  campanas  que  en  las  torres  habian  quedado  y  que  ha- 
cia poco  habían  servido  para  saludar  á  la  reacción.  La  im- 
pcH'tancia  de  Michoacan  vi<5se  una  vez  mas,  habiendo  sacado 
Huerta  todavia  recursos,  después  de  haber  dado  aquel  Estado 
mas  de  uno  y  medió  millón  de  pesos.  También  Zaragoza  tra- 
taba de  desconocer  á  D.  Santos  Brollado.  Márquez  siguid  pa- 
ra Guadalajara  sin  ser  hostilizado. 

La  entrada  de  Márquez  á  esta  ciudad,  el  15  de  Mayo,  fué 
triunfal,  saliendo  á  recibirlo  el  ayuntamiento^  y  las  corporacior 
nes;  lo  coronaron,  bajo  un  arco  triunfal,  cuatro  niñas,  con 
laureles  de  oro  hábilmente  cincelados,  otra  jovencita  prendió 
de  su  casaca  una  cruz  de  oro,  y  el  ayuntamiento  le  regald  un 
bastón  con  puSo  del  mismo  metal,  llevando  un  cerco  de  brillan- 
tes y  im  topacio  en  el  centro,  y  en  el  mismo  puno  se  leia,  puer- 
to en  letras  gd ticas,  que  la  ciudad  de  Guadalajara  dedicaba 
aquel  obsequio  al  vencedor  de  Tacubaya  en  1859,  y  por  su- 
puesto no  ¿litaron  las  felicitaciones  y  el  Te-Deum. 

Los  trabí^  del  gabinete  reaccionario  fueron  de  alguna  con- 
gideracipn:  el  ministro  Larrainzar  dispuso  que  se  hiciera  la  di- 
visión del  territorio  en  partidos  judiciales,  teniendo  presentes 
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1859  Ift^í^taiim  í  qnese  baUabao onas  poblacíoiies  deotna,  el  ■&- 
mero  de  habitantes,  j  la  &cilidad  6  díficaltad  de  las  TÍa3  de 
oomaDÍcactoiu  El  ministro  Marín  hizo  qne  fíiera  diridklo  en 
tres  el  departamento  de  México,  llamándoles  de  Totaca.  Tüia 
j  Tnlancíngo,  y  con  el  dii'tríto  de  México,  Tlalpam  y  Tlalne- 
pantla,  se  formtf  el  departsímento  del  Talle  de  México;  Ayes- 
teran,  Gutiérrez,  Dnran  yDiaz  de  la  Vega,  fueron  nombrados 
gobernadores  de  los  nueros  departamentos.  £1  de  hacienda, 
Sagaseta,  cerrd  para  el  comercio  el  puerto  de  Yeracraz,  que- 
dando en  consecuencia,  prohibida  la  internación  de  efectos,  j 
la  conducción  de  numerario  ó  metales  para  el  dtado  ponto  ó 
para  aquella  costa,  y  gravó  con  25  centavos  por  bulto  á  todos 
Iqs  efectos  que  se  introdujeran  para  sn  oon^imo  en  las  adua- 
nas interiore?,  exceptuándose  los  llamados  del  viento. 

El  coronel  Daza  y  Arguelles  insfñtia  en  que  se  formara  el 
departamento  de  Túxpam,  y  que  este  puerto  íhera  habilitado 
para  el  comercio  de  altura. 

La  continua  alarma  en  que  los  curas  mantuvieron  á  sus  fe- 
ligreses, incitándolos  contra  los  liberales,  di<5  motivo  ¿  qae  se 
les  volviera  á  perseguir;  fué  preso  el  de  las  Vigas,  y  tavo  que 
huir  el  de  Acatlan,  á  quien  buscaron,  y  en  anónimos  qae  cir- 
culaban mucho,  iftribuíase  al  clero  la  sangre  derramada  oa  Ta- 
cubaya,  tachándole  de  que  no  dijera  una  sola  palabra  en  fiavor 
de  la  paz  y  de  la. reconciliación;  en  estos  dias  fué  notable  la 
retractación  que  hizo  el  P.  Anaya,  volviendo  á  enthtr  al  gremio 
de  la  Iglesia  catdlica^  apost<ÍIíca  romana;  los  eclesiásticos  de 
Irapuatoy  Silao  fueron  llevados  presos  á  León,  y  se  tratd  de 
hacer  lo  mismo  con  los  de  Celaya. 

Mí  ramón  norabrd  gobernador  del  Distrito  al  general  D.  R<5- 
mulo  Díaz  de  la  Vega,  y  á  poco  lo  elevd  á  gobernador  del  de- 
partamento del  Valle,  y  di(5  al  general  Francisco  Velez  el  go- 
bierno de  Guanajaato.  Por  esoR  dias  Jalapa  fué  amagada  por  las 
tropas  mandadas  por  Ampudia  y  Traconis,  sin  que  Robles  salie- 
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ra  i  batirlos  por  disponer  de  pocos  recursos ;  los  consti tucionalís-  1859 
tas  tenían  sa  centro  en  el  pueblo  de  Naolinco;  para  enviar  dinero 
i  Jalapa  fué  necesario  que  saliera  una  sección  de  Puebla  man* 
dada  por  el  general  Oronoz,  llevando  el  mando  de  la  caballo* 
ría  el  coronel  Chacean,  cuyas  fuerzas  tuvieron  un  encuentro  en 
Dos  Cerritos  con  las  de  Carbajal  y  Alatriste,  siendo  estas  de* 
salojadas  de  las  posiciones  que  ocupaban. 

Los  reaccionarios  Retiraron  el  exequátur  á  los  cdnsules  ñor* 
te-americanos,  y  el  gobierno  de  Juárez  lo  hizo  con  el  c<5nsul 
espafiol  en  Yeracruz,  quien  se  negaba  i  entregar  la  plata  que 
le  habia  dejado  á  guardar  el  cura  SiJazfkr,  y  aunque  la  entre* 
gó,  lo  hizo  protestando. 

En  Yeracruz  fué  declarada  libre  la  introducción  y  la  salida 
de  dinero  norte-americano,  y  el  ministro  Mae-Lane  se  marehtf 
í  Minatitlan. 

Por  mas  que  el  partido  reaccionario  se  empeñaba  en  presen- 
tar los  sucesos  de  Tacubaya  i  su  modo,  arreglándolos  al  espíritu 
de  partido  y  i  sus  maquinaciones,  y  por  mss  que  recordó  los 
fusilamientos  hechos  por  los  liberales  en  Zacatecas,  G^uadalajar á 
y  otros  pantos,  no  pudo  acallar  la  grita  qne  se  levantó  por  los 
sucesos  del  11  dé  Abril  La  situación  de  México  era  verdade* 
ramente  deplorable,  pues  los  partidos  de»noralizándose  habían 
llegado  á  desconocer  completamente  el  principio  de  autoridad,  i 
hollar*  todas  las  consideraciones  de  la  justicia,  y  tan  solo  la  fuer* 
2a  había  quedado  como  única  razón ;  por  todos  se  couietian  des^ 
inanes,  y  i  la  hora  de  sacar  dinero  no  se  reconocían  los  míen* 
bros  de  un  mismo  partido. 

No  solamente  con  las  naciones  europeas  tenia  dificultades  el 
gobierno  de  Juárez,  sino  también  oon  el  de  Guatemala,  en  cu* 
yo  territorio  se  armaban  expediciones  que  iban  i  hostilizar 
Cbiapas. 

E3  general  Castillo  formd  una  brigada  que  quedd  guarne* 
deudo  la  capital;  otro  cuerpo  que  debía  pasar  al  mando  del  ge* 

TOMO  V*— -28 
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1859  neral  Woll  destinado  á  hacer  la  campaña  de  Tamaulípas,  se  que- 
áó  en  el  interior.  Miramon  desterrd  á  los  Sres.  D.  Ignacio 
Cumplido  y  D.  Vicente  García  Torres;  derogd  la  disposición 
qne  exigía  el  previo  franqueo  de  la  correspondencia;  reglamen- 
tó la  contribución  impuesta  i  los  expendios  de  tabaco;  de- 
claró fiesta  nacional  el  aniversario  de  la  renovación  del  Se- 
ñor de  Santa  Teresa;  devolvió  á  Santa- Anna  el  empleo  de 
general;  prohibid  á  los  empleados  que  publicaran  los  asuntos 
de  las  oficinas,  j  por  medio  del  ministro  Diez  de  Bonilla  re- 
comendó  á  los  gobernadores  que  protegieran  i  los  ciudadanos 
Borte-americanos,  y  les  asegurd  que  el  gobierno  velaba  para 
destruir  los  proyectos  contra  la  integridad  de  nuestro  terri- 
torio. 

•  Fué  restablecida  la  tesorería  general  conforme  al  decreto  de 
28  de  Mayo  de  1858,  se  prohibid  que  i  los  prisioneros  de  guer- 
ra se  les  impusieran  penas  arbitrarias,  y  se  trasladd  á  Tlaxcala 
la  capital  del  territorio. 

Teniendo  en  Jalapa  Robles  mas  de  2,000  hombres,  y  ha- 
biendo recibido  recursos  dispuso  una  expedición  sobre  Naolin- 
eo,  de  donde  huyeron  los  liberales:  entonces  fungia  de  secre- 
tario del  gobierpo  departamental  D.  Francisco  Landero  y  Oos, 

Situados  los  liberales  en  la  Hoya,  Tostlacuaya  y  otros  pun- 
tos del  camino  de  Perote,  llegaron  sus  avanzadas  hasta  San  Mi- 
guel y  la  Banderilla,  ascendiendo  sus  tropas  i  1,500  hombres, 
contando  algunos  que  llevd  Alatriste  de  Teziutlan;  otros  que 
salieron  de  Veracruz  á  las  drdenes  del  Sr.  D.  Joaquin  García 
Granados,  se  dirigieron  del  Puente  á  Tusamapa,  quedando  á 
corta  distancia  de  Jalapa;  pero  Robles  hizo  salir  tropas  de  Pe- 
rote  y  Jalapa,  mandadas  unas  por  Oronoz  y  Chacón,  y  otras 
por  él  mismo,  dejando  en  Jalapa  al  coronel  Benavides,  y  lie- 
gd  el  11  de  Mayo,  al  medio  dia,  i  la  Hoya,  habiéndose  reple- 
gado  todos  los  liberales  i  Tlacolulam,  y  como  tardd  la  llegada 
de  Oronoz,  regresó  Robles  á  San  Miguel  del  Soldado,  entre 
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cuyo  punto  y  Jalapa  se  sitad* una  fuerte  sección  de  constituí     1859 
cionalistas,  en  las  Piletas,  pero  fueron  desalojados,  durando  la 
acción  mas  de  una  hora,  y.  tomaron  el  camino  de  Jilotepec, 
dejando  algunos  prisioneros.  Las  fuerzas  salidas  de  Yeracruz 
regresaron,  sufriendo  pérdidas  aun  sin  haberse  batido. 

Acusado. Ampudia  por  la  retirada  de  Naolinco,  el  gobierno 
de  Yeracruz  le  quitd  el  mando. 

« 

La  situación  de  ese  puerto  era  bastante  triste,  faltando  con 
el  comercio  y  el  trabajo  el  moyimiento,  cuando  el  gobierno  ne- 
cesitaba hacer  allí  grandes  gastos,  y  faltando  completamente 
la  confianza  mercantil,  había  que  añadir  á  tantos  males  la0  - 
amenazas  de  las  naciones  europeas  que  exigían  exactitud  en  el 
pago  de  las  convenciones.  Entonces  ya  el  gobierno  de  Juárez  se 
comunicaba  libremente  con  los  Estados  del  interior,  y  se  vid 
que  los  esfuerzos  hechos  para  itpoderarse  de  Zacapoaxtla,  no 
fueron  inútiles,  pues  ademas  de  ser  un  buen  punto  militar,  de- 
Jó  expedita  la  comunicación  por  el  Oriente  con  Teziutlan,  Mi- 
santla,  Tlapacoya  y  Yeracruz,  y  de  este  puerto  por  el  Norte, 
hasta  Tampico,  y  por  el  Poniente  con  Tlaxcala  y  todo  el  rum« 
bo  hasta  Zacatlan  y  sus  pueblos. 

Comisionado  por  el  Sr.  Alatriste  el  Sr.  D.  Mariano  Bamos, 
para  que  buscara  recursos  en  Yeracruz,  habia  tenido  el  senti- 
miento de  que  el  gobierno  establecido  en  el  puerto  nO  se  los 
diera,  consiguiendo  solamente  diez  cargas  de  parque,  negati- 
va que  fué  tanto  mas  notable,  cnanto  que  al  Estado  de  Oajaca 
86  le  impartían  considerables  auxilios  de  armas  y  municiones* 

Separado  del  Sr.  Alatriste  el  C-  Juan  N.  Méndez,  nombrado 
comandante  militar  de  la  Sieri*a  y  prefecto  de  Zacatlan,  pasd 
á  levantar  fuerzas  en  Tétela  del  Oro,  y  ningún  caso  hacia  de 
la  autoridad  de  Alatriste;  también  los  Cravioto  mantenían  en 
Huauchinango  sus  armas  por  la  legalidad;  los  dos  herma- 
nos de  ese  apisllido  habian  militado  i  las  órdenes  de  N^re* 
te,  pero  se  separaron  de  él  cuando  defeccionó  en  Corral  Falso  ^ 
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1869  llevándose  alganas  armas  y  municiones  y  una  pieza  de  mon- 
tana, y  llegaron  á  levantar  h'aJsta  1,000  hombres,  con  los  que 
hacían  muchos  males  á  la  reacción. 

Desde  que  se  acercaron  á  Tlaxcala  las  fuerzas  de  Yelez, 
Garbajal  se  habia  dirigido  de  nuevo  á  la  sierra  de  Puebla,  y  por 
San  Juan  de  los  Llanos  cometieron  sus  fuerzas  las  depredacio- 
nes de  costumbre,  destruyendo  la  hacienda  de  Sícalahuata,  y 
de  allí  salieron  las'  tropas  que  dieron  el  ataque  en  los  terrenos 
de  la  hacienda  de  Vireyes. 

En  San  Luis  seguia  encargado  del  gobierno  el  Sr.  D.  Vicen- 
^  Chico  Sein,  y  pasó  á  Rtuarse  la  división  del  Norte  en  el  Ba- 
jío; Doblado  march($  á  Colima,  y  por  el  Manzanillo  recibieron 
armamento  los  liberales. 

La  situación  de  éstos,  aunque  se  creyd  desesperada  por  el 
partido  contrario,  después  de  la  derrota  sufrida  en  Tacubaya, 
no  lo  fué  en  realidad;  por  Oriente  habían  sido  obligadas  las  me- 
jores tropas  reaccionarias,  llevando  i  bu  frente  á  Míramou,  á 
retirarse  de  Yeracruz;  por  Occidente  habían  sufrido  también 
^n  rudo  golpe  al  ser  tomado  Mazatlan,  y  el  Norte  y  el  Sur  li* 
bres  de  reaccionarios,  se  aprestaban  para  volver  i  la  carga  con 
mas  vigor,  y  todo  el  interior,  excepto  G-uadalajaray  Queréta- 
ro,  estaban  organizados  constitucionalmente* 

MiribiOQ  exoeptud  del  pago  de  derechos  el  fierro  que  en- 
trara i  la  capital  procedente  de  Zacualtipan;  continuando  la 
división  territorial,  hizo  el  nombramiento  de  gobernadores  pa** 
ra  los  nuevos  departamentos  de  Matamoros  y  Tehuacan,  y 
nombrd  gobernador  de  Zacatlan  al  general  D.  Carlos  Oronoz; 
dividid,  á  petición  de  su  ministro,  el  departamento  de  Guana- 
juato  en  tres,  llamados  de  León,  Colaya  y  San  Miguel  Allen- 
de, yseñald  los  sueldos  de  los  gobernadores;  y  gozando  de  laa 
dalzuras  de  un  nuevo  estado,  pues  acababa  de  contraer  ma- 
trimonio, fué  perdiendo  la  energía  y  la  actividad,  únicas  can- 
sas que  habían  dado  vida  al  viejo  árbol  de  la  reacción ;  diapa- 
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80  que  los  distritos  de  Tampíco  de  Veracruz  y  Táxpam  con  18^^ 
los  partidos  de  Huejatla  y  Yahualíca,  del  distrito  de  Mexti- 
tlan,  formaran  el  departamento  de  Túxpam,  siendo  capital  la 
villa  de  este  nombre,  á  la  que  se  concedía  el  título  de  ciudad. 
El  supremo  decreto  de  4  de  Junio  dividid  en  cuatro  territo- 
ríos  el  departamento  de  Veracruz,  y  tanto  el  ayuntamiento 
de  Jalapa,  como  los  otros  que  estaban  bajo  el  dominio  de  los 
tacubayistas,  hicieron  exposiciones  pidiendo  al  gobierno  de 
México  que  dicho  decreto  no  tuviera  efecto.  Los  distritos  de 
Jalapa  y  Jalacingo  formaron  el  territorio  de  Jalapa,  los  de 
Orizava  y  Córdova  el  de  Orizava,  y  el  distrito  de  Veracruz 
con  los  partidos  de  Oasamaloapan  y  Tuxtla,  formaron  el  te  cri- 
terio de  Veracruz.  Cada  departamento  tendria  un  gefe  polítí- 
00,  y  la  nueva  división  política  no  altera  la  judicial;  se  crey<5 
por  el  gobierno  de  Miramon  que  la  nueva  división  territorial 
dismiuuiria  la  revolución. 

Míchoacan  también  fué  dividido  en  los  cuatro  distritos  de 
Morelia,  Zamora,  Maravatío  y^üruapanjQuerétaro  en  tres. 

La  mayor  parle  de  las  poblaciones  del  centro  de  la  república 
seguían  entr(3gadas  al  saqueo  ejercido  por  masas  de  criminales, 
que  sedientas  de  sangre  y  de  pillaje,  se  abandonaban  por  todas 
partes,  en  nombre  de  algún  partido,  i  los  mas  vergonzosos  ex- 
cesos, y  aprovechando  las  ocasiones  llevaban  la  desolación  y 
la  deshonra  desde  las  ciudades  que  servían  de  asiento  á  la  opu- 
lencia hasta  el  albergue  de  la  miseria,  y  por  eso  en  la  sociedad 
no  se  hablaba  mas  que  de  derrotas,  préstamos  y  exacciones. 

Entre  todas  las  guerrillas  que  asolaban  la  república,  ningu- 
na cometí(5  los  excesos  que  la  mandada  por  Carbajal,  compues- 
ta casi  toda  de  ladrones  y  asesinos  que  ejecutaban  diariamen- 
te los  mas  grandes  crímenes,  machas  veces  sin  que  de  ello 
tuviera  conocimiento  el  que  los  mandaba;  el  desgraciado  ter-^ 
ritorio  de  Tlaxcala  fué  de  los  que  mas  tuvieron  que  sufrir,  lie- 

m 

gando  á  estar  los  pueblos,  haciendas  y  ranchos  en  la  mayor 
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1869  miseria,  por  los  continuos  movimientos  de  aquellos  guerrille- 
ros y  de  los  que  los  perseguian;  veíanse  por  todas  aqaellas  tier- 
ras, cenizas  de  los  incendios,  machos  haérfanos  cuyos  padres 
fueron  asesinados,  y  eran  destruidas  las  propiedades  de  los 
que  pasaban  por  conservadores;  en  esa  época  luctuosa  la  ti- 
ranía de  Carbajal  no  conoció  límites,  pues  i  su  mandato  na- 
die se  resistía,  y  ganados,  carros,  semillas  y  peones  queda- 
ron á  su  disposición;  en  los  pueblos  no  habia  eclesiásticos  por- 
que se.  escondian  d  huian,  y  la  justicia  no  se  administraba  por 

la  vía  legal. 

En  Jalapa  se  hacia  efectiva  la  contribución  sobre  capitales, 
llamada  del  uno  por  ciento;  cerca  de  Irapuato  derrotó  WoU  una 
partida  de  rifleros,  y  al  retirarse  los  constitucionalistas  de  Gua- 
najuato,  tomó  el  gobernador  de  Zacatecas,  Ortega,  ^179,000 
de  la  casa  de  moneda,  que  estaban  bajo  la  protección  de  la  ban- 
dera británica,  y  que  fueron  pagados  en  Veracruz. 

Mejía  ocupa  á  Silao  el  20  de  Mayo,  en  cnya  noche  la  eva- 
cúa y  pe  dirigid  i  Irapuato,  y  á  ese  pueblo  entraron  el  21 
4,000  hombres  al  mando  de  Zuazua,  Ortega,  Zaragoza,  Hiño- 
josa,  Cruz  Aedo,  Berduzco  y  otros,  y  como  en  Irapuato  se 
reunieron  Woll,  Mejía  y  Velez  con  3,000,  creydse  indudable 
una  batalla,  habiendo  hecho  avanzar  Zuazua  sus  tropas  hasta 
Marfil;  pero  tan  solo  se  dieron  combates  parciales  y  se  frac- 
cionaron los  liberales.  Yelez  se  encargd  del  gobierno  de  Gua- 
najuato. 

A  Veracruz  llegó  el  gefe  Iniestra  procedente  de  Tampíco, 
y  poco  después  D.  Santos  Degollado  y  D.  León  Guzman,  y  de 
las  serranías  de  Tlacolulam  salian  partidas  de  liberales  que  hos- 
tilizaban al  enemigo. 

.  De  cuando  en  cuando  venia  un  acontecimiento  í  reanimar 
las  esperanzas  de  los  reaccionarios,  pues  en  Guaymas  hubo  uu 
motin  reconociendo  al  gobierno  de  la  capital,  y  otros  ea  va- 
rios puntos  que  apenas  hacian  eco.  Alatriste  se  habia  retirado 
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i  la  sierra  de  Zacapoaxtla  en  espera  de  recursos  que  pedia.  1859 
á  Juárez,  Carretero  estaba  tranquilo  en  San  Andrés,  y  tan  so- 
lo el  cabecilla  Vivanco  hostilizaba  á  los  transeúntes  en  el  ca- 
mino de  Puebla  á  Orizava;  elgefe  Verdín  rechazaba  en  Atlix- 
co  Á  algunas  fuerzas  liberales;  eso  y  los  fuertes  disgustos  apare- 
cidos entre  González  Ortega  y  Coronado,  hicieron  concebir  ha- 
lagüeñas esperanzas  á  los  reaccionarios.  Coronado  era  acusado 
no  solamente  de  que  se  tomaba  las  pagas  de  los  oficiales,  sino 
que  alentaba  y  protegia  los  excesos  de  los  soldados  al  aceptar 
de  ellos  el  producto  de  los  robos  que  cometían  al  abrigo  de  la 
confusión  y  alarma  después  de  los  combates^  llegando  así  á  te- 
ner alhajas  de  gran  precio  y  valiosos  caballos. 

Un  exceso  de  fe,  que  caracteriza  á  aquella  época,  hizo  que 
se  tomara  á  la  Divinidad  y  se  la  mezclara  frecuentemente  en 
asuntos  que  no  era  posible  resolviera  en  favor  de  los  que  pedían. 
El  ayuntamiento  de  la  capital  hizo  un  triduo  á  Nuestra  Señora 
de  los  Bemedios  para  que  cesaran  las  calamidades  públicas, 
tomando  parte  en  ello  los  soldados  que  marcharon  en  la  pro- 
cesión, y  bien  se  entiende  el  sentido  en  que  fué  hecha  la  pe- 
tición. 

Las  fuerzas  mandadas  por  González  Ortega  se  dividieron 
en  secciones  para  llamar  la  atención,  quedando  solo  en  el  Esta- 
do de  Guanajuato  las  de  Berduzco;  en  el  de  Jalisco  estaban  las 
de  los  gefes  Ogazon  y  Coronado;  Pueblita,  Huerta  y  otros  ro- 
bustecian  sus  fuerzas  en  Michoacan;  en  el  Estado  de  Yeracruz 
tomaban  incremento  los  defensores  de  la  constitución,  habien- 
do obtenido  en  el  puerto  mas  de  $200,000  que  produjo  la 
conducta,  que  Robles  se  empeñaba  fuera  embarcada  en  la  An- 
tigua, pero  que  por  influencias  de  los  ministros  de  Inglaterra 
y  Francia  lo  fué  por  Veracruz. 

Habiendo  reunido  el  general  José  María  Arteaga  cerca  de 
2,000  soldados,  atacd  i  Guanajuato  el  4  de  Junio,  dotide  es- 
taba el  general  Velez  con  600,  pero  presentándose  de  pronto 
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1 859  Márqacz,  qne  en  l¡i  mañana  del  mismo  dia  habia  libado  sí  Silao, 
atac<5  á  los  liberales  por  retaguardia,  los  paso  en  completo  de« 
sdrden,  yios  s¡gui<5  ocasionándoles  algnnas  pérdidas,  que  no 
eran  de  consideración  porque  los  liberales  conocían  bien  el  ter* 
reno.     Márquez  volvió  de  nuevo  para  Guadalajara. 

Desde  los  primeros  dias  de  Junio  se  sabía  en  Gnanajuato 
que  por  Acámbaro  andaban  algunas  fuerzas  de  Morelia  al  man-, 
do  del  general  Arteaga,  j  reuniéndose  con  las  de  Hinojosa  y 
2^ragoza,  marcharon  sobre  aquel  mineral. 

Robles,  por  Oriente,  trataba  de  quitar  los  recursos  á  los  qne 
ocupaban  á  TIacolulam,y  envid  áNaolinco  al  teniente  coronel  de 
auxiliares  Nava,  con  algunas  tropas  para  que  lo  ocupase,  lo  que 
llevaron  á  efecto  sin  encontrar  resistencia,  y  no  obstante  hicie* 
ron  algunos  prisionerosi  y  poco  después  llegd  al  mismo  pueblo 
aquel  general  con  el  4°  de  caballería  para  hacer  un  reconocimien- 
to de  la  posición  de  Tlacolulam,  é  hizo  conducir  á  Jalapa  al  re- 
ceptor  y  administrador  de  rentas  de  ese  pueblo.  Por  el  lado 
de  Oriza  va  concentraba  en  Cdrdova  Negrete  todas  las  fuerzas 
que  estaban  en  aquel  rumbo,  i  causa  de  haber  aumentado  los 
liberales  que  fesidian  en  Huatusco  al  mando  del  teniente  co« 
ronel  Espejo;  algunas  pistrtidas  de  pronunciados  mandadas  por 
Vi  vaneo,  habían  llegado  á  Aculzingo  y  Tesámaluca,  que  sa- 
quearon, y  las  de  Chocaman  invadían  constantemente  á  Mon- 
te Blanco  y  amagaban  al  pueblo  de  Santa  Ana.  Robles  supo  que 
de  Tlacolulam  salían  muías  de  carga  para  recoger  víveres,  y 
mandd  una  fuerza  que  aprehendió  el  convoy  y  cogid  prisione- 
ros á  los  que  lo  conducían. 

Según  la  ley  de  4  de  Junio,  cambid  el  ayuntamiento  y  to- 
mó  posesión  el  11  de  Agosto  el  nuevamente  nombrado  por  el 
prefecto  D.  Francisco  Mora  y  Daza,  teniendo  dos  regidores 
perpetuos,  seis  que  se  cambiaban  y  un  síndico,  jurando  sim- 
plemente cumplir  bien  y  fielmente  en  sus  encargos. 

Los  regidores  perpetuo^  eran  gratificados  con  el  doce' y  me- 
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día  por  ciento  qne  les  asignaba  la  ley  de  4  de  Junio,  sobre  los     1^9 
fondos  municipales  señalados  en  la  misma,  y  debian  visiUr 
diariamente  los  hospitales,  plazas  y  cárceles,  y  vigilar  el  alum- 
brado y  el  aseo  públicos. 

Este  ayuntamiento  repaso  las  cañerías  y  las  fiíentes  públicas, 
arregid  los  hospitales  y  reclamd  i  la  Tercera  Orden  los  rédi<- 
tos  de  $6,000  que  estaban  destinados  i  misiones  y  al  hospital 
de  mujeres,  del  cual  era  patrono  él  mismo  ayuntamiento;  pe* 
ro  dicha  Tercera  Orden  no  quiso  presentar  las  cuentas  que  se 
le  pedían,  sino  después  de  machas  dificultades,  quedando  os- 
curecida tal  deuda  por  faltar  los  documentos  de  algunos  años;  la 
corporación  municipal  mejora  el  alambrado  público,  comensd  i 
construir  la  capilla  del  cementerio,  y  dispuso  que  se  formara 
UQ  plano  para  ello,  y  que  se  abriera  una  susoricion,  y  man* 
daba  á  la  gefatura  semanariamente  dos  partes  acerca  del  es* 
lado  q^e  guardaban  los  negocios  pendientes. 

A  pesar  de  tanto  malestar  que  aquejaba  á  la  nación,  escri-' 
bió  y  publicd  D.  Rafael  Boa  Btírcena,  jali^ño,  dos  obras  moy 
útiles  para  los  cursantes  de  derechos,  tituladas:  ''Manual  razo- 
nado de  práctica  civil  forense, '^  y  el  ''Manual  de  testamentos  y 
juicios  testamentarios." 

Necesitando  Robles  dinero,  forzaba  i  los  causantes  de  con- 
tribuciones i  que  las  satisfacieran,  y  esto  cuando  los  liberales 
habían  sacado  de  Jalapa  y  su  distrito  en  cinco  meses  $169,326, 
habiendo  impuesto  préstamos  y  cobrado  hasta  por  dos  años 
adelantados  los  réditos  sobre  capitales  del  clero. 

Las  honras  fúnebres  por  el  general  I>.  Luis  G.  (bollos,  man- 
dadas celebrar  por  Miramon,  lo  fueron  en  la  iglesia  parroquial 
de  Jalapa  el  18  de  Junio,  concurriendo  á  ellas  el  gobernador 
Robles  con  todas  las  autoridades  y  empleados. 

Enfcre  Yeracruz  y  Nueva-Orleans  comenzd  á  hacer  vis^s 
el  vapor  "Indianola,"  establecido  por  D.  Domingo  Goycuriaj 
la  fragata  de  guerra  norte-americana  "Saratoga"  se  sit^^  j^^^^^ 
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1850  te  á  Tampico,  visitando  los  oficiales  al  gobernador  Oarza, 
y  el  ministro  Mac-Lane  estableció  sa  residencia  en  San  An- 
drés Túxtla. 

De  Yeracmz  salieron  para  Tampico  i  pros^nir  la  campana 
del  interior,  mnchos  de  los  qne  ahí  habían  libado,  entre  ellos 
los  Sres.  Degollado,  Baz  y  Romero  Rubio,  y  al  mismo  llega- 
ron D.  José  Justo  Alvarez  y  D.  Benito  Gdmez  Farias;  al  salir 
del  puerto  Degollado  signid  con  el  cargo  de  general  en  gefe 
con  &cnltades  extraordinarias. 

Las  poblaciones  cortas  seguian  hostilizadas  por  las  guerri- 
llas, sufriendo  mucho  las  que  como  Zacualpam  pretendieron  ha- 
cer resistencia.  Ya  porel  mes  de  Junio  comenzó  i  oírse  el  nom- 
bre del  guerrillero  Aureliano  Rivera,  quien  con  algunas  guer- 
rillas de  Ajusco  se  acercaba  A  Tlalpam,  de  donde  primero  fué 
rechazado. 

Entre  el  saqueo  y  el  incendio  de  las  poblaciones,  y  la  in- 
moralidad que  se  desarrolla  en  aquella  época  tristísima,  oían- 
se á  menudo  pronunciar  los  nombres  de  religión  y  libertad,  be- 
llas palabras  de  que  mucho  se  abusd. 

Los  ministros  de  Miramon  maadaron  que  los  empleos  judi- 
ciales en  propiedad,  fueran  provistos  por  medio  de  convoca- 
torias, pidieron  informes  sobre  cárceles  y  sobre  los  inconve- 
nientes y  dificultades  en  las  leyes  de  administración  de  justi- 
cia. El  general  Miramon  concurrid  en  la  capital  i  la  procesión 
del  Corpus  que  estuvo  solemne,  y  comenzd  i  publicarse  clan- 
destinamente un  periddico  llamado  ''el  Constitucional,"  cuya 
imprenta  fué  descubierta  i  los  pocos  dias  por  el  gefe  de  po- 
licía, Lagarde. 

D.  Miguel  Lerdo  de  Tejada  ya  fungía  en  Veracruz  de  mi- 
nistro de  hacienda,  i  fines  de  Junio,  y  los  comerciantes  de  es- 
te puerto  protestaron  contra  la  resolución  de  la  administra- 
ción reaccionaria  sobre  que  los  capitales  en  conducta  fueran 
embarcados  por  Mocambo  y  no  por  Veracruz.    Con  motivo 
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de  lo  que  dijo  el  "Progreso"  de  Veracruz  acerca  de  esto,  me-     1859 
diaron  algunas  notas  entre  el  ministro  ingles  y  el  Sr.  Muñoz 
Ledo.     En  ese  puerto  fué  vendido  el  '*Demácrata"  á  la  ca- 
sa de  Bustamante  j  Bomero,  en  Cuba,  dándolo  por  una  corta 
cantidad  á  causa  de  que  hacia  agua  por  estar  agujerado  el  casco. 

El  gobierno  de  Juárez  comprendió  que  mientras  en  el  Es- 
tado de  Veracruz  y  en  los  del  interior  no  llegara  á  organi- 
zarse un  cuerpo  considerable  de  tropas,  era  seguro  que  la  guer- 
ra civil  seguirla  en  el  mismo  estado,  y  debia  esperarse  que  pa- 
sada la  mala  estación  hicieran  los  reaccionarios  aún  otro  ama- 
go sobre  el  puerto,  donde  únicamente  se  habían  estrellado 
todos  sus  esfuerzos;  pero  la  carencia  de  recursos  pecuniarios 
imposibilitó  realizar  aquel  proyecto. 

En  la  fortaleza  de  Pe  rote  hubo  un  movimiento  revoluciona- 
rio  que  fué^  inmediatamente  sofocado,  siendo  fusilado  un  indi- 
viduo llamado  Lagunas,  de  Naolinco,  considerado  como  cabe- 
cilla. 

Algunas  operaciones  militares  emprendieron  los  reacciona- 
rios, saliendo  el  general  Gutiérrez  de  Tulancingo  para  Zaca- 
tlan,  y  se  generalizó  la  opinión  de  que  el  partido  constitucio- 
nalista  quería  la  protección  de  los  Estados-Unidos,  recordando 
que  el  "Progreso"  de  Veracruz  habia  manifestado  que  era  el 
único  país  que  podia  ayudar  á  la  revolución  dándole  armas, 
hombres  y  recursos. 

Por  todos  los  caminos  eran  molestados  los  transeúntes  por 
los  guerrilleros;  los  comerciantes  tenian  que  pagar  en  diver- 
8oq  puntos  el  rescate  de  sus  efectos,  y  entonces  aparecid  ter- 
rible el  guerrillero  Rafael  Cuellar,  de  muy  malos  antecedentes. 
En  el  camino  de  Jalapa  i  Perote  se  llevaron  los  constitucio- 
nalistas  una  vez  hasta  la  música  de  un  batallón,  la  que  se  ha- 
bia quedado  un  poco  atrás  de  la  tropa. 

El  general  Robles  hizo  una  expedición  á  Tlacolulam,  defen- 
dido por  Alvarez,  Junguito  y  los  Camachos,  de  cuyo  pueblo  to- 
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I85Q  ™^  poBesioíi  el  3  de  JqUo;  las  altaras  faeron  defendidas  tenaz* 
mente  y  tomadas  despnes  de  veinticuatro  horas  de  nn  combate 
ancesivo,  yendo  los  prófugos  á  Misantla;  fué  desbarrancada  la 
artillería,  y  en  aquella  expedición  tomd  parte  el  gefe  J.  M.  Co- 
bos. Este  triunfo  fué  de  poca  importancia  pues  Bobles  no  po- 
día sostener  la  posición  conquistada,  y  al  abandonarla  volvie- 
ron ahí  las  fuerzas  derrotadas  y  otras  que  se  peunieran  en  Sao 
Juan  de  los  Llanos.  En  aquella  acción  se  distinguid  el  gene- 
ral Chacón,  y  el  combate  fué  en  una  grande  estension  de  teis 
reno. 

Tlacolulam  está  situado  á  6  leguas  Ñ.  K.  O.  de  Jalapa,  en  la 
gran  cañada  que  desde  cerca  de  Santa  Gertrudis  se  extiende 
hasta  la  loma  de  Chachalacas,  cuya  cañada  ha  recibido  torren- 
tes de  lava  volcánica,  que  por  donde  quiera  aparecen  acciden- 
tando el  terreno;  dicho  pueblo  se  encuentra  en  el  fondo  de  una 
barranca  de  las  mas  profundas  de  esa  cañada,  enteramente  dis- 
locada por  convulsiones  posteriores,  de  manera  que  unas  abras 
sirven  de  costado  al  pueblo. 

Al  N.  R  se  encuentra  el  cerro  llamado  de  México,  y  al  K. 
y  N/  O.  los  llamados  Divisorio  ó  Magdalena  y  Arenal,  y  hay 
dos  cerros  pequeños  entre  éste  y  el  de  México,  y  otro  llamado 
el  Calvario.  Por  el  O.  el  llamado  de  Osollos. 

La  parte  del  borde  de  la  barranca  que  forma  el  cerro  del 
Divisorio,  va  ascendiendo  por  los  cerros  del  Carrizal  y  de  Pa- 
jaritos al  N.  O.,  y  por  el  mismo  cerro  Carrizal  y  una  cresta 
prolongada  sigue  al  ceno  del  Quxquí  al  Nordeste. 

Por  el  cerro  de  Pajaritos  sale  el  camino  que  va  á  Teziutlan, 
y  por  el  Quxqui  el  que  lleva  á  Pastepec,  Chapultepec,  Tona* 
y  an,  Naolinco  y  otros  pueblos,         ' 

Por  el  de  Osollos  salen  los  caminos  mas  directos  para  las 
Vigas,  y  entre  los  del  Calvario  y  México  el  que  conduce  u 
Jalapa  por  la  Banderilla;  entre  aquel  y  este  pasa  la  escabro- 
sa vereda  que  conduce  á  la  Hoya,  y  varias  que  salen  á  Tos- 
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tlactiaya,  Parage  de  Casos,  Paragltos,  y  otros  pantos  del  ca-     19S9 
jmmo  nacional  de  Perote. 

La  altara  de  Tlacolalam  es  precisamente  la  de  las  nabefa 
perpetuas,  por  lo  cual  siempre  está  cubierta  la  posición  de  nie- 
blas, qoe  muy  i  menudo  se  resuelven  en  lluvias  torrenciales. 
La  parte  que  la  lava  dejd .  útil  para  la  agricultura,  la  aprove- 
chan los  indios  que  se  ejercitan  en  esa  industria. 

La  posición  es  difícil  para  ser  atacada,  y  desde  ella  se  sale 
con  mucha  facilidad  al  camino  nacional,  siendo  por  lo  tanto 
propia  para  hacer  la  guerra  de  emboscadas,  y  regresar  á  las 
guaridas  que  se  tomen,  y  muy  fáciles  y  seguras  las  retinadas, 
tdemas  sus  alrededores  son  abundantes  en  toda  clase  de  re* 
cursos. 

En  Tlacolulam  existían  1,000  hombres  mandados  por  los 
gefes  Antonio  Alvarez,  Junguito  y  Camacho.  Estos  ocupaban 
las  siguietites  posiciones:  en  el  cerro  de  México  tenían  dos  obu- 
ses  de  montaña  en  sus  respectivos  parapetos,  otro  en  la  cum- 
iare del  Arenal,  y  en  los  parapetos  la  infantería,  defendiendo 
los  caminos. 

El  general  Bobles  dispuso  que  las  tropas  del  gefe  Cobos  se 
situaran  en  las  Vigas,  las  de  Chacón  en  la  Hoya,  y  las  del  co- 
ronel Benavides  en  Pastepec,  de  modo  que  el  dia  2  atacaron 
simultáneamente  por  los  caminos  que  de  esos  pueblos  conducen  á 
Tlacolulam,  situándose  el  general  en  gefe  en  la  Hoya,  y  pasan- 
do frente  á  ese  pueblo  el  dia  del  ataque. 

Las  columnas  ayaDi:aron  encontrando  obstáculos  en  su  cami^ 
no,  que  una  vez  vencidos,  se  presentaban  superiores  adelante. 
La  sección  Benavides  se  batid  en  la  cuesta  de  Cuacuazintla,  y 
en  el  cerro  del  Qujcqui,  sobre  desfiladeros  casi  impracticables, 
y  tuvo  que  retroceder  á  pernoctar  en  Pueblo  Viejo  y  Cuacua- 
zintla, conduciendo  sus  heridos,  y  al  dia  siguiente  pasd  á  San 
Miguel  del  Soldado,  considerando  imposible  el  paso  del  cer- 
ro del  Quxqui. 
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ISSfl  La  iH^aida  Chacón  faé  la  qoe  peoetitf  liasU  el  poeldo.  Ile^^ 
do  los  batallones  Osollos  j  8*  con  dos  oboses,  j  los  noxAíares 
de  Jalapa,  al  mando  de  D.  Patricio  Xara;  desakgd  £  las  tropas 
del  cerro,  qne  entonces  le  posíeron  el  nombre  de  OsoUos,  por 
haberse  quedado  este  batallón  en  él,  dando  el  ataqne  el  8*  man- 
dado por  el  coronel  León,  qnien  tomó  el  cerro  del  Arenal. 

Sobre  el  campo  pemoct<í  la  fuerza  qne  atacaba,  j  al  dia  sí* 
guíente  se  conclnjd  el  ataque,  tomando  el  gefe  Cobos  el  CU- 
Tario  y  el  cerro  de  México.  El  pueblo  quedd  deserto,  ha- 
biéndose retirado  todos  los  habitantes,  así  como  los  qne  defen- 
dían la  posision,  hida  Misan  tía.  Robles  quena  incendiarlo, 
pero  no  lo  efectué  por  la  intenrencion  del  cura  j  otros.  Este 
triunfo  costd  á  la  división  que  atacaba  18  muertos,  38  heridos  y 
cuatro  dispersos. 

Los  soldados  de  la  diyision  que  tomaron  parte  en  la  batalla 
fueron  cerca  de  3,000,  y  consumieron  19,260  cartuchos  de 
fusil; 5,344  de  carabina,  y  26,784  capsules. 

También  Márquez  salid  para  expedicionar  por  Tepic,  y  6ua- 
dalajara  era  continuamente  hostilizada  por  los  liberales. 

Márquez  regres<5  i  Ouadalajara  después  de  haber  hecho  fu- 
silar á  algunos  de  sus  contrarios  presos  en  Tepic,  y  trayen- 
do veinte  cargas  de  plata  pertenecientes  i  un  contrabando  que 
cojid. 

Parecía  interminable  la  anarquía  crdniea  que  devoraba  á 
México;  el  partido  conservador  qne  defendia  el  absolutismo  en 
todas  sus  consecuencias,  meditaba  aún  la  restauración  de  un 
sistema  monárquico,  y  mantenia  las  formas  republicanas  tan  so- 
lo como  elemento  predominante  de  una  dictadura  militar;  los 
tribunales  especíales,  la  censara  que  mutila  la  prensa,  los  aran- 
celes que  ahogan  el  comercio  y  la  protección  exclusiva  á  una 
religión,  impidiendo  así  la  venida  de  colonos,  conetítuian  el 
programa  de  los  conservadores,  opuesto  enteramente  al  de  los 
liberales;  queriendo  ademas  éstos  quitar  los  recursos  al  clero 
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para  acabar  así  coa  la  guerra  civil,  que  parecia,  7  se  había     ^^^^^ 
generalizado  esta  opinión,  que  solamente  acabaría  con  elpafs. 

El  partido  clerical,  á  cuyo  frente  estaba  el  célebre  padre 
Miranda,  seguia  trabajando  con  empeño  porque  un  principe 
extranjero  viniese  i  regir  los  destinos  de  México,  y  para  lo- 
grarlo entrd  en  relaciones  con  el  Sr^  Gutiérrez  Estrada. 

Oeydse  por  los  reaccionarios  que  el  remedio  de  tantos  ma- 
les se  obtendría  apartando  al  ministro  de  hacienda  Sagaceta, 
que  nada  hacia  porque  nada  era  posible  hacer,  y  fué  llamado 
i  aquel  puesto  el  joven  D.  Carlos  Peza,  cuyo  nombre  estaba 
ligado  hacia  dos  anos  con  un  proyecto  de  hacienda,  obra  suya, 
que  fué  cometido  al  examen  de  los  miembros  del  gabinete,  pe- 
ro que  ningún  resultado  di(5,  si  no  fué  la  de  acabar  de  intro- 
ducir la  confusión  en  el  ramo.  El  cambio  del  ministro  de  ha- 
cienda trajo  consigo  el  de  los  demás,  renunciando  Diez  de  Bo- 
nilla, Larrainzar  y  Marin,  siendo  llamados  á  reemplazarlos 
los  Sres.  Muñoz  Ledo  yDiaz,  y  el  Sr.  Corona  se  encargd  inte- 
rinamente del  ministerio  de  gobernación;  con  este  motivo  Mi- 
ramon  expidió  un  manifiesto  hablando  de  sus  servicios  y  sus 
opiniones,  dijo  que  la  administración  necesitaba  reformas,  hi- 
zo una  triste  pintura  del  estado  que  guardaba  el  país;  aseguró 
que  su  lema  era  marchar ^  y  que  en  política  el  statu  guo  era  lo  . 
mismo  que  el  retroceso;  que  no  era  la  sangrienta  victoria,  sino 
la  excelencia  de  las  ideas,  lo  que  podía  dominar  la  situación, 
se  expresó  en  sentido  liberal  en  lo  relativo  á  la  imprenta,  pe- 
ro no  señaló  un  plan  político  y  administrativo,  fijo  y  bien  de- 
terminado. 

El  gobierno  reaccionario  insistió  en  que  se  llevara  adelante 
la  división  territorial,  y  el  1*"  de  Agosto  tomó  posesión  de  la 
gefatura  política  del  territorio  de  Jalapa  el  Sr.  D.  Francisco 
Moray  Daza,  nombrado  por  Miraraon.  La  prefectura  del 
territorio  expidió  un  reglamento  de  policía,  reformando  el  de 
28  de  Setiembre  de  1852.    En  Orizava  se  publicó  con  solem- 
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li^#M  ^<(<&v/t  ^^'i.^^'í  v>^  4^  faé  ¿las  ^OKtira^aoadfetK: 
^//V^VÍ  fv^ff'^  i^^/fíí»/rjKÍ^^  ^,:i*^rf^  de  gol¿effi>3  del  tantto- 
f  <//  Ufi^  *éf^,  V^\^/ffm,  I>«arí«,  Soaae,  Fernaadec  y  Apran»  y 
«I  \wl^\iíjf^.  ^  i*/fUPA^> htúf^^Tt-Denm  y  felkttadoBesi,  y  aqod 
jl^n^rnü  4Í4  um  frtr^M^Mm^  áUdeado  que  Jnarex  tntalMi  de  reiir 
/fárr  /i  W^%U'/p,  ^iw  la  r^ii^^m  eat<#liea  debía  0ct  la  iiiikm  ea 
HW^iro  fpüíí*  y  tlam^  (raidorea  á  los  liberalea. 

Mí^^fíiraif  D^^ollado  paiK$  á  Veracruz,  el  ejécirto  liberal  del 
fíMitrfor  m  habla  frac^^fonado  en  brigadas  bajo  el  mando  de  los 
ffítntiruUiU  VtsArtfWnojoñfif  Goadalnpe  García,  Ignacio  Zarago- 
Mf  itornuíÚM  J(m6  }í.  Bancbes  Boman,  Joan  N.  Rabio  y  Yic- 

HittfMlo  muy  iiorjudíclalcs  los  inconvenientes  qne  se  segoian 
da  i\\\0  HMtiivIora  interrumpido  el  correo  en  el  interior,  alga- 
liriM  pnrlddldoH  llogurou  á  proponer  que  se  hiciera  un  tratado 
ouiro  ]m  fiíorRtiH  beligorantos,  garantizando  la  inviolabilidad 
tío  la  (Hirrcupondonola  y  la  seguridad  dé  los  qne  la  condncian. 

Al  nu  0I  iioblorno  do  Yeracruz  d¡(5  un  decreto  fechado  el  12 
ñ^  Jl\\\U\^  (bohvrando  nacionalizados  los  bienes  del  clero,  y  i 
i^ii(ii  puorto  llogtt  ol  Sr.  D.  Manuel  Doblado,  qne  faé  bien 
r0OÍbt\U^  por  Uvi  gobernantes.  La  ley  de  nacionalización  esta- 
blootxt  h\  buli>peudoncla  ontre  la  Iglesia  y  el  Estado,  soprimitt 
U>\l;v»  1^1^  wriH^raoivmc'S  de  regulares  del  seso  mascalíno,  ha- 
oi^udí^  \)xie  $<^  v^^^aUíÍAS^ran  los  sacerdotes  qne  bmb»  eo  ellas 
y  4  o^\U  wu>  di>  K>$  exolaa^trados  le  asignaba  500  peso?:  ex- 
lh'>$MU^  Im  \\vft^vl;;jis;.  arv^itoofradias,  hermandades  y  «a  ce- 
M^)  tvvUíi  Uí  corivsraoKHies  y  coi^rre^^tcKMies  q«e  euseba  da 
^:\:Trj¿en;  d^xa^  qoe  se  eerrana  k»  koiícopíís  cm  te 
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q«c  cada  una  hubiera  introducido,  las  que  entonces  existían  y  1859 
dedaró  que  han  sido  j  son  propiedad  de  la  nación  todos  los  bie- 
nes del  clero  secular  y  regular,  así  como  el  excedente  que  te- 
nían los  conventos  de  monjas  deducido  el  monto  de  sus  dotes, 
para  lo  cual  se  dejd  mas  de  cuatro  müloues,  destinados  también 
al  culto  de  los  conventos,  y  dispuso  que  se  enajenaran  dichos 
bienes  admitiendo  en  pago  de  una  parte  de  su  valor  títulos  de 
la  deuda  pública  y  de  la  capitalización  de  empleos.  El  decreto 
filé  acompañado  de  un  manifiesto  del  presidente  Juárez,  y  se 
public(5  en  Veracruz  el  13. 

Por  una  rara  casualidad,  la  publicación  del  manifiesto  del 
gobierno  de  Juárez,  coincidi<5  con  la  del  de  Mlramon,  y  hubo 
lugar  i  compararlos  y  notar  que  ambos  tendían  al  desarrollo 
de  las  libertades  públicas,  pero  el  de  éste  quería  que  ellas  se 
Bujetarsui  ¿  las  preocupaciones,  á  la  tirantez  del  clero,  y  á  las 
arbitrariedades  de  la  milicia,  es  decir,  las  hacia  nulas. 

Firmaron  la  ley  de  nacionalización  los  ministros  Melchor 
Ocampo,  Manuel  Buiz  y  Miguel  Lerdo  de  Tejada,  que  lo  eran 
respectivamente  de  relaciones,  justicia  y  hacienda;  ella  vino  á  . 
llenar  una  de  las  exigencias  nacionales,  y  contribu  jd  mucho  pa- 
ra dar  fin  i  la  guerra  civil,  pues  es  sabido  que  los  bienes  del  clero 
la  fomentaban,  y  que  éste  siempre  seguía  rehusando  obedecer  i 
las  aatoridades  civiles,  y  era  de  todo  punto  necesario  que  el 
gobierno  liberal  tratara  de  poner  fin  i  los  males  que  soportaba 
la  sociedad;  la  citada  ley  era  una  reforma  constitucional,  y  dejó 
al  ccfdigo  muy  atrás  respecto  de  las  aspiraciones  y  tendencias 
del  partido  liberal;  la  reforma  fué  sancionada  desde  luego  por 
la  voluntad  nacional,  y  deterraínd  el  completo  rompimiento 
con  las  antiguas  tradiciones. 

Tal  ley  fué  un  reto  á  muerte  lanzado  al  partido  reaccio- 
nario, pues  educado  México  en  la  creencia  de  que  tocar  i 
los  bienes  que  poseía  el  clero  era  tocar  i  la  iglesia,  vieron  aun 
muchos  liberales  con  disgusto  que  se  diera  aquella  disposi- 
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1859  cion,  j  por  donde  quiera  o&se  decir  qae  la  única  unidad  que 
consenrábamos,  que  era  la  cat(ílíca,  iba  i  perderse  en  completo 
naufragio,  j  se  acabd  de  pintar  con  n^ros  colores  al  presi- 
dente Juárez  y  á  su  partido,  considerándolos  incapaces,  puesto 
que  decretaban  tales  cosas,  de  administrar  justicia  y  fomentar 
la  ilustración. 

VA  ministro  D.  Manuel  Ruiz  acompaña  al  decreto  una  circu- 
lar dirigida  á  los  gobernadores,  en  la  que  tachaba  al  clero  de 
opuesto  á  la  independencia,  y  le  atribuía  las  revoluciones  por 
que  ha  pasado  nuestro  país. 

En  Yeracruz  comenzd  el  gobierno  de  Juárez  á  enagenar  los 
bienes  que  fueron  eclesiásticos,  siendo  uno  de  los  primeros  edi- 
ficios vendidos  el  convento  de  San  Francisco;  contra  los  con- 
tratos hechos  con  arreglo  á  esa  ley,  protesta  el  ministro  de 
Miramon,  Mañoz  Ledo,  dirigiéndose  á  los  ministros  extranje- 
ros, y  también  fueron  protestando  las  corporaciones  y  autori- 
dades reaccionarias,  y  por  todas  partes  encontrd  el  cumpli- 
miento de  la  ley  una  enérgica  resistencia,  predicando  y  escri- 
biendo en  contra  el  arzobispo  y  los  obispos. 

El  arzobispo  dijo  en  sus  pastorales  que  lo  que  Juaroz  queria 
era  la  destrucción  del  clero,  y  condend  el  decreto  como  heré- 
tico. 

La  ley  de  nacionalización  pudo  haberse  des$u*rollado  desde 
luego  en  15  Estados  y  territorios,  que  eran  en  los  que  menos 
bienes  poseia  el  clero,  y  donde  el  valor  de  las  propiedades  adju- 
dicadas y  rematadas  había  sido  de  cerca  de  4  millones  de  pesos; 
dichos  Estados  fueron:  Aguascalíentes,  Obiapas,  Chihuahua, 
Coahuila,  Durango,  Guerrero,  Michoacan,  Oajaca,  Sinaloa,  Sau 
Luis,  Yucatán,  Zacatecas,  Veracruz,  y  los  territorios  de  Colima 
y  Tehuantepec,  siendo  San  Luis,  Zacatecas  y  Michoacan  los 
únicamente  ricos.  Desde  luego  no  produjo  en  Veracruz  el  de- 
creto sobre  nacionalización  de  bienes,  el  movimiento  monetario 
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que  esperaban  los  liberales,  retrayéodose  y  desconfiando  de      1 859 
hacer  negocios  los  especuladores. 

Mientras  tanto  en  la  capital  de  la  república  se  trataba  de 
construir  una  farola  en  la  plaza  de  Armas,  pagada  por  el  ayun- 
tamiento, que  no  contaba  con  los  fondos  para  cubrir  sus  gastos 
mas  indispensables. 

Las  reformas  hechas  por  el  nuevo  ministro  de  hacienda  reac- 
cionario acabaron  con  los  recursos  del  erario:  fueron  derogadas 
por  la  ley  hacendarla  de  Peza,  diez  y  seis  contribuciones  es- 
tablecidas,  antes  de  tener  con  que  sustituir  lo  que  producían; 
extinguid  la  junta  de  crédito  público;  emitid  bonos  nuevos 
por  valor  de  ochen ta^  millones  de  pesos,  para  cambiarlos  por 
cierta  clase  de  créditos  dando  un  premio  del  cinco  al  once 
por  ciento  sobre  el  capital;  establecid  una  clase  de  bonos  sin 
réditos  é  impuso  un  contingente  de  $30,000,000  á  los  departa- 
mentos y  territorios,  quedando  libres  los  jornaleros  y  demás 
clases  proletarias,  y  sin  trabas  el*  comercio  interior  de  la  re- 
pública, siendo  las  aduanas  interiores  solamente  de  depdsito  y 
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lo8  cargamentos  extranjeros  debian  llevar  hi  factura  de  su  pro- 
cedencia, pagando  los  derechos  en  los  lugares  de  consumo;  se- 
Sald  la  manera  de  imponer  las  cuotas  personales,  que  era  por 
medio  de  jurados,  y  la  de  entregar  la  que  correspondía  y  las 
penas  para  los  morosos. 

La  ley  hacendarla  de  16  de  Julio  impuso  i  los  departa- 
mentos el  disparatado  contingente  anual  de  treinta  millones  de 
pesos,  de  los  que  asignd  317,420  al  territorio.de  Jalapa,  com- 
puesto de  los  antiguos  distritos  de  Jalapa  y  Jalacingo.  Era 
imposible  que  dichos  distritos  pudieran  soportar  el  contingente 
que  se  les  asignaba,  estando  arruinados  los  comerciantes  y  los 
propietarios,  y  en  la  mayor  miseria  la  clase  proletaria,  y  se 
comprenderií  la  deformidad  de  esa  ley,  cuando*  se  reflexione 
que  todo  el  Estado  de  Yeracruz,  apenas  habia  podido  cubrir 
el  presupuesto  de  $260,000  en  los  tiempos  bonancibles  y  de 
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1859  paz  completa.  Los  ayantamíentos  eleTaron  al  supremo  gobier- 
no nna  exposición  pidiéndole  que  suspendiera  los  efectos  de 
dicha  ley. 

Desde  que  habo  completa  creencia  en  el  prdximo  triunfo  de 
la  cansa  fiberal,  al  retirarse  Miramon  de  Veracruz,  se  pusie- 
ron en  desacuerdo  los  hombres  de  influjo  defensores  de  ella^ 
Juárez  y  Ocampo  disgustáronse  con  Lerdo  de  Tejada,  quien  se 
opuso  á  algunas  disposiciones  que  crey<5  extravagantes,  y  Gu- 
tiérrez Zamora  se  babia  encerrado  en  el  retraimiento  acerca  de 
asuntos  generales,  habiendo  levantado  la  voz  contra  la  contra^ 
ta  de  aventureros  norte-americanos  para  que  sirvieran  en  el 
ejército  liberal,  haciendo  lo  mismo  el  8r.  Mejía,  gefe  de  las  fuer- 
zas de  Oaxaca;  pero  tales  aventureros  no  llegaron  á  venir,, 
impidiéndolo  el  gobierno  de  Veracruz  porque  Mac-Lane  decla- 
rdque  en  caso  de  que  lo  hicieran  no  perderían  la  nacionalidad 
americana,  y  aunque  el  gefe  J.  M.  Carbajal  los  contrata  de 
acuerdo  con  Degollado,  no  fueron  admmitídos  por  Juares,  i 
petición  de  varias  poblaciones. 

Algún  disgusto  ócasion<5  también  entre  los  gefes  de  Yem** 
ct*uz  el  haber  dado  una  cencerrada  í  Doblado  delante  del  Ho- 
tel de  diligencias,  varios  individuos  capitaneados  por  D.  Fran- 
cisco Milán,  mayor  de  los  nacionales,  cuando  el  ofendido  habia 
sido  muy  bien  recibido  por  el  gabinete  y  las  autoridades.  El 
Sr.  D.  Daniel  Traconis,  que  vivía  en  eLcuarto  contiguo  al  de 
Doblado,  se  aaomd  al  balcón  y  vituperó  á  los  del  escándalo^ 
echándoles  en  cara  que  así  se  manejaran  con  un  hombre  que 
se  habia  batido  cuando  ellos  tan  solo  hablan  permanecido  en* 
cerrados  en  Veracruz,  y  por  contestación  le  insultaron  llaman* 
dolé  **ccrrelonde  las  Cumbres  ydeJamapa,"  con  lo  que  se  au- 
mentó el  des(5rden,  siendo  preso  al  dia  siguiente  el  Sr.  Milán, 
viniendo  tal  suceso  á  aumentar  la  inquietud  y  el  malestar  de 
aquella  sociedad. 

Indultado  el  guerrillero  Carretero,  y  bajo  el  pretexto  deque 
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los  liberales  eran  ayankados,  pasd  í  Puebla  á  corarse  de  uua      ^^^9 
herida  que  le  fué  iuferida  por  el  gefe  político  de  @au  Juan  de 
los  Llanos. 

Ambos  partidos  se  echaban  en  cara  el  que  contaban  entre 
sus  filas  sí  extranjeros,  y  los  reaccionarios  que  tenían,  entre 
otros,  á  los  Cobos,  no  cesaban  de  repetir  que  los  liberales  esta- 
ban apoyados  por  Cbeesman  y  Zerman,  norte-americanos;  Las- 
sapa,  francés;  Tabachinski  y  Soubikuski  polacos;  García  Rebo- 
llo, Cano  y  Balbontin,  españoles;  Zayas  y  Serrano,  habaneros, 
García  Granados,  guatemalteco,  y  Quiroga,  español. 

José  María  Cobos  entri5  áTeotitlan  del  Camino,  y  al  ocupar 
Á  Zacatlan  el  general  Manuel  Diaz  de  la  Vega,  todos  los  habi- 
tantes se  alejaron  de  la  población;  Vicario  se  retiró  i  Iguala 
para  entregarse  á  la  vida  privada,  aunque  tuvo  que  abandonar 
su  resolución;  y  la  división  de  Robles  estaba  con  una  carencia 
de  recursos  absoluta,  no  pudiendo  esperarlos  de  México  ni  pro- 
porcionárselos aquellos  pueblos  empobrecidos;  en  Aguascalien- 
tes  hacia  sus  correrías  el  guerrillero  Chavez. 

Las  poblaciones  del  interior  ó  estaban  ya  en  poder  de  los 
coQstitucionalistas,  ó  rodeadas  por  ellos,  y  en  algunas  como  la 
de  Acíímbaro  sufrieron  reveses  las  fuerzas  liberales;  Rc^as  en 
el  Sur  de  Guadalajara  seguia  cometiendo  jexcesos;  algunas  de- 
savenencias entre  el  general  García  y  el  gobernador  de  San 
liUis,  Chico  Sein,  impidieron  que  pudieran  realizarse  las  opera- 
ciones militares  en  el  interior,  y  al  volver  D.  Santos  Degollado 
á  Tampico,  fué  reconocido  de  nuevo  como  generalísimo  por  las 
fuerzas  fronterizas  y  las  del  interior,  y  did  un  decreto  dero- 
gando el  que  senté nci(5  i  muerte  á  Rojas;  en  San  Luis  eran 
perseguidos  los  sacerdotes  por  el  gobernador  Chico  Seíu;  en 
Morelia  sufrid  Huerta  algunas  defecciones  en  sus  tropas,  y  Gua- 
najuato  estaba  continuamente  amagado. 

Miramon  dispuso  que  los  empleados  separados  de  sus  desti- 
nos por  el  gobierno  con  motivo  de  opiniones  políticas,  6  í  cau- 
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1859  ^^  ^^  ^^  haber  querido  jurar  la  constitución  de  1857,  tenían 
derecho  á  que  se  les  satisfacieran  los  sueldos  que  dejaron  de 
percibir,  y  i  que  se  contara  en  sus  hojas  de  servicio  el  tiempo 
que. estuvieron  sin  colocación,  j  volvi<5  i  prepararse  i  fines  de 
Julio  para  salir  nuevamente  á  campaña. 

El  26  de  Julio  murió  en  México  eJ  Sr.  D..  Isidoro  Olvera, 
presidente  del  congreso  destruido  por  Comonfort,  se  confesó 
con  el  P.  Lechuga,  y  se  retractd  de  haber  jurado  la  constitución. 

También  fué  expedida  en  Veracruz  en  23  de  Julio,  la  ley  sobre 
matrimonio  civil,  firmada  por  el  ministro  Ruiz,  necesitándose  y 
siendo  conveniente  que  las  autoridades  civiles  estuvieran  infor- 
madas de  lo  que  se  verificaba  en  la  sociedad,  y  también  de  que 
hubiera  una  autoridad  que  celebrara  el  matrimonio,  cuando  los 
contrayentes  no  estaban  conformes  con  las  prescripciones  de 
la  Iglesia;  no  era  nuevo  el  asunto  sobre  establecimiento  del  re- 
gistro civil,  habiendo  expedido  una  ley  el  Sr.  Lafragua,  siendo 
ministro.  La  nueva  ley  declard  que  el  matrimonio  era  un  con- 
trato civil,  que  se  contraía  lícita  y  válidamente  ante  la  autoridad; 
fué  considerado  indisoluble,  pero  se  admitid  el  divorcio  tem- 
poral por  siete  causas:  el  adulterio  sin  consentimiento  de  la 
otra  parte,  la  acusación  justificada  de  adulterio,  el  concubinato' 
con  la  muger,  tal  que  resulte  contra  el  fin  esencial  del  matri- 
monio, la  seducdon  pertinaz  al  crimen  por  parte  de  uno  los 
cónyuges,  la  enfermedad  grave  y  contagiosa  de  uno  de  ellos, 
la  crueldad  en  el  trato  y  la  demencia. 

Se  prohibid  la  poligamia  y  la  bigamia,  sujetándolas  á  las  pe- 
nas señaladas  por  las  leyes  vigentes;  el  matrimonio  no  podría 
contraerse  por  el  hombre  antes  de  los  14  años,  y  por  la  muger 
antes  de  los  12,  dejando  al  cuidado  de  los  gobernadores  de  los 
Estados  señalar  las  excepciones  de  esto,  y  por  contraerlo  se 
consideraban  los  hombres  mayores  de  edad  á  los  21  años,  y  las 
mugeres  á  los  20;  fueron  señalados  como  impedimentos:  el  er- 
ror, el  parentesco  de  consanguinidad,  el  atentar  contra  Iv^  vida 


Y  AEVOLUCIONES  DEL  ESTADO  DE  VERAORUZ.   237 

de  Qno  de  los  casados  para  casarse  el  qae  quedaba  libre,  la  185& 
violencia  ó  la  fuerza  que  quita  la  libertad  del  consentimieuto, 
los  esponsales  legítimos  que  existen  por  escritura  pública,  y 
que  no  se  disuelven  por  mutuo  dicenso  de  los  mismos  que  los 
contrajeron,  y  el  matrimonio  lejítimo  celebrado  con  persona 
distinta  de  aquella  con  quien  se  pretende  contraer;  lá  ley  seña- 
la la  manera  con  que  se  han  de  presentar  al  juez  civil  los  con- 
trayentes, dispuso  que  las  publicaciones  del  acta  que  enton- 
ces se  levantaba,  se  hiciera  por  quince  dias,  y  la  manera  de 
proceder  habiendo  ó  no  denuncia,  y  el  art.  15  expone  lo  que  el 
juez  lee  á  los  contrayentes  al  casarlos,  y  fueron  señaladas  las 
penas  para  los  que  faltaran  á  la  ley.  Ninguno  de  los  que  se  di- 
vorciaran podía  contraer  matrimonio  mientras  viviera  el  otro. 

La  ley  sobre  el  matrimonio  civil  fué  rudamente  combatida,  no 
admitiéndose  que  al  casamiento  pudiera  quitársele  el  carácter 
sacramental,  y  consideraban  inmoral  el  decreto,  porque  la  mo- 
ralidad ó  inmoralidad  de  las  acciones  no  debia  provenir  úni- 
camente de  la  ley  natural,  sino  también  de  los  preceptos  ense- 
ñados por  la  Iglesia.  Dicha  ley  fué  publicada  solemnemente 
en  Oaxaca,  Morelia  y  San  Luis  Potosí,  y  al  serlo  la  de  na- 
cionalización los  frailes  se  iban  retirando  á  poblaciones  ocupa- 
das por  los  reaccionarios. 

I&  mitra  de  Puebla  protesta  contra  las  nuevas  leyes  de  re- 
forma, y  en  la  misma  publicd  el  Dr.  D.  Francisco  Javier  Mi- 
randa un  opúsculo,  en  el  que  quiso  demostrar  que  los  bienes 
del  clero  serian  derrochados  escandalosamente  si  se  ponía  en 
práctica  el  decretó  sobre  nacionalización.  En  Zacatecas  hubo 
un  motín  al  publicarla,  habiéndolo  sofocado  el  gobernador 
González  Ortega,  resultando  varios  muertos  y  heridos. 

La  prensa  conservadora  sacó  de  las  leyes  dictadas  en  Ve- 
racFttz  todo  el  partido  posible,  asegurd  que  se  iba  á  perder  la 
nnidad  religiosa,  y  que  al  pueblo  se  le  arrebataba  el  culto  ca- 
tólico, y  de  paso  sostuvo  que  era  un  escándalo  y  una  traición 
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1859  la  solicitud  hecha  por  los  liberales  á  los  Estados-Unidos  pi- 
diéndoles auxilio;  á  cada  momento  se  les  llamaba  traidores,  y 
í  sus  principales  caudillos  se  les  comparaba  con  el  conde  D« 
Julián,  y  sosteniendo  estos  principios  deducian  que  la  mayo- 
ría de  la  nación  no  estaba  por  la  constitución  de  1857,  supues- 
to que  sus  defensores  tenian  que  apelar  á  un  poder  extraño 
para  defenderla.  Es  cierto  que  desde  mediados  de  Mayo  se 
not(5  movimiento  de  buques  norte-americanos  en  la  bahía 
de  Veracruz,  donde  residia  la  '*Saratoga"  y  estuvieron  el 
'Savannah"  y  el  **Brookliug,"  llegando  á  tener  la  vecina  re- 
pública hasta  10  buques  en  el  golfo. 

Los  decretos  sobre  nacionalización  de  bienes  eclesisísticos  y 
matrimonio  civil,  fueron  dados  á  instancias  dé  Yidaurri,  Do- 
blado, Zuazua  y  Ortega;  el  gobierno  de.  Veracrua  esperaba 
haber  entrado  á  la  capital  para  expedirlos. 

La  ley  de  nacionalización  no  di(5  al  gobierno  liberal  las  can- 
tidades que  se  esperaba,  pues  ya  muchas  fincas  habían  sido 
vendidas  por  las  dos  terceras  paHes,  de  las  cuales  se  admitid 
la  mitaden  papel,  y  si  bien  es  cierto  que  las  adjudicadas  re- 
conocian  sobre  ellas  el  capital  del  valuó,  también  lo  es  que  pro- 
ducían poco,  pues  las  tres  quintas  dehian  ser  en  papel,  y  las  otras 
dos  se  pagaban  en  40  meses.  Calculados  los  bienes  del  clero  en 
60  millones,  y  hecha  la  deducción  de  lo  que  se  debia  dar  en 
bonosque  se  compraron  hasta  al  5  pg  j  y  los  capitales  asigna- 
-dos  á  jonjas  y  eclesiiis ticos,  vinieron  á  quedar  reducidos  & 
23  millones,  -cuya  cantidad  era  ya  el  valor  de  las  ftncas  adju- 
dicadas y  rematadas  según' la  ley  de  25  de  Junio,  que  se  em- 
pleó en  unas  pocas  pensiones  y  ademas  muchos  uo  pagaron  lo 
que  debían. 

Míramon  declaró  sin  efecto  el  decreto  que  suprimid  el  con- 
vento de  San  Francisco  en  la  capital,  y  sumergido  en  la 
felicidad  conyugal  apenas  daba  señales  de  vida,  basta  media- 
dos de  Agosto,  en  que  nuevamente  volvió  á  hacer  salir  tropas 
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de  la  capital;  dividió  el  Estado  de  Guerrero  en  tres  territoños    1859 
de  Guerrero,  Bravo  y  Acapuíco,  concedió  indalto  á  todos  loe 
desertores  que  se  presentaran,  y  mandó  hacer  un  suntuoso 
bautismo  á  su  hijo  primogénito. 

Por  el  rumbo  de  Oriente,  se  acercaron  á  Naolinco  algunas 
partidas  al  mando  del  cabecilla  Rafael  Cancela,  pero  huyeron 
ante  las  fuerzas  mandadas  por  el  capitán  Higinio  Guevara,  y 
por  el  del  Sur  defeccionó  el  cabecilla  Delgado,  quien  desecha* 
do  por  los  constitucionalistas  se  acogió  al  indulto,  y  por  el 
Norte  llegaban  á  San  Luis  los  gefes  Doblado  y  Traconis  ha* 
ciéndolo  poco  después  Degollado,  y  González  Ortega  publi- 
caba en  Zacatecas  una  ley  terrible  sobre  conspiradores. 

Uno  de  los  errores  cometidos  por  la  administración  reaccio- 
naria desde  Enero  de  1858,  fué  el  de  no  haber  ocupado  inme- 
diatamente á  Michoacan,  cuya  situación  topográfícay. elemen- 
tos de  riqueza  fueron  de  grande  utilidad  para  los  constitucio- 
nalistas, quienes  aprovecharon  hasta  las  campanas  para  hacer 
cañones,  y  de  aquel  Estado  salieron  casi  todas  las  fuerzas  y 
los  recursos  que  continuamente  hostilizaron  á  la  administra- 
ción reaccionaria. 

Muchas  señoras  de  Morelia  pidieron  al  gobierno  de  Mira- 
mon  enviase  fuerzas  que  las  librararf  de  las  de  los  constitucio* 
nalistas. 

El  consentimiento  que  primero  dieron  Juárez  y  Ocampo  de 
admitir  en  las  filas  liberales  voluntarios  norte-americanos,  re- 
tardó  el  triunfo  de  la  causa  legal,  y  muchos  de  sus  gefes  se  res- 
friaron. El  presidente  Buchanan  y  su  ministerio,  hicieron  á  un 
lado  las  leyes  de  neutralidad,  permitiendo  que  el  partido  li- 
beral sacara  de  aquel  país  toda  clase  de  recursos,  y  dieron  á 
conocer  su  protección  á  dicho  partido  en  el  tratado  formado 
entr^  los  Sres.  Ocampo  y  Mac- Lañe,  varias  veces  reformado, 
en  el  que  se  admitia  el  protectorado  lisonjeando  á  los  Esta- 
dos-Unidos, y  se  abrió  la  puerta  en  nuestro  país  al  protestan- 
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1859  tismo;  dábase  derecho  de  tránsito  al  través  de  los  Estados  sep- 
tentrionales de  México,  entre  el  Rio  Grande  y  los  puertos  del 
golfo  de  California^  se  aseguró  en  sus  derechos  á  la  compañía 
Luisianesa,  haciéndolaalgunas  concesiones,y  seotorgaba  á  los 
Estados-Unidos  el  privilegio  de  pasar  tropas  y  municiones  de 
guerra  por  aquellas  vías,  y  de  enviar  tropas  á  proteger  los  ca- 
minos de  tránsito  si  México  no  lo  hacia;  concedia  el  derecho  de 
libre  entrada  ó  tránsito  dios  efectos  pertenecientes  ó  consigna- 
dos á  ciudadanos  norte-americanos  de  la  Arizona  al  través  de 
Sonora,  y  por  los  puertos  del  golfo  de  California,  y  garantizó  á 
los  mismos  ciudadanos  residentes  en  México,  entera  é  incues- 
tionable libertad  de  las  opiniones  religiosas  y  del  culto;  una 
cláusula  del  tratado  indi<^aba  la  buena  voluntad  del  gobierno 
mexicano  para  aceptar  en  determinada  forma  el  protectorado 
de  los  Estados-Unidos,  siempre  que  el  gobierno  de  esta  repú- 
blica manifestara  estar  d¡spuestoácontraerelcoraprom¡so;ade- 
lante  diremos  cómo  quedó  el  tratado  al  ser  presentado  al  se- 
nado de  los  Estados-Unidos.  Algunos  ciudadanos  norte  ame- 
ricanos se  presentaron  en  San  Luis  Potosí,  y  Lerdo  no  pudo 
conseguir  la  realización  de  un  préstamo  en  aquella  república; 
muchos  periódicos  del  Sur  de  los  Estados-Unidos  pedian  la 
intervención  de  aquella  república  en  los  asuntos  de  México. 

D.  Santos  Degollado  C9menzó  á  organizar  nuevamente  y 
sin  hacer  alarde,  sus  fuerzas  para  arrojarse  sobre  la  capital,  tra- 
tando de  impedir  que  se  arreglara  una  nueva  expedición  reac- 
cionaria para  Veracruz,  y  en  este  puerto  escaseaba  la  tropa, 
no  queriendo  pasar  á  la  plaza  la  guardia  nacional  de  Sotaven- 
to. Parecia  que  los  dos  partidos  se  habian  propuesto  dejar  co- 
rrer el  tiempo  sin  aprovecharlo  debidamente,  y  tan  solo  se  sen- 
tía su  existencia  por  las  molestias  y  los  préstamos  que  inferían 
á  los  ciudadanos,  imponiendo  uno  de  mucha  consideración 
Mdrquez  en  Guadalajara.  Robles  llegó  á  la  capital  de  la  re- 
pública el  1^  de  Setiembre  á  conferenciar  con  Miraraon  sobre 
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la  caaipaña  de  Veracruz,  y  en  este  puerto  expidió  el  ministro     1 859 
Ocampo  el  6  de  Agosto  una  circular,  explicando  la  parte  fi- 
losófica de  la  ley  sobre  matrimonio  civil,  y  disponiendo  se  es- 
tableciera el  registro  civil  en  todas  las  poblaciones. 

Al  ausentarse  de  Jalapa  el  general  Robles,  quedó  mandan- 
do en  su  lugar  el  general  Chacón,  y  el  teniente  coronel  D. 
Francisco  Barragan  se  hizo  cargo  de  la  comandancia  militar 
de  la  misma  ciudad. 

WoU  destruyó  en  León  el  31  de  Agosto  á  varias  fuerzas  que 
iban  al  mando  de  Doblado,  Hinojosa,  Sánchez  Román  y  Qui- 
roga;  pero  con  estas  derrotas  parciales  nada  se  conseguía,  que- 
dando en  pié  las  fuerzas  de  Huerta,  Zuazua,  Zaragoza,  Garza 
y  las  de  Veracruz;  contra  las  fuerzas  del  interior  determinó 
Miramon  abrir  una  campaña  en  Setiembre,  atacandc»  á  More- 
lía,  Zacatecas  y  San  Luis,  para  lo  cual  hizo  salir  tropas,  po- 
niéndose después  él  mismo  á  la  cabeza  de  las  que  iban  á  ope- 
rar sobre  San  Luis;  Márquez  marcharía  sobre  Zacatecas  y 
WoU  sobre  Morelia. 

Las  fuerzas  reaccionarias  fueron  protestando  contra  la  ley 
de  nacionalización,  y  los  demás  actos  emanados  del  gobierno 
de  Juárez,  haciéndolo  primero  las  de  Guadalajara  que  no  so- 
lamente pidieron  el  castigo  de  los  gobernantes  liberales,  sino 
también  que  todos  los  eonstitucionalistas  fueran  declarados 
traidores  á  la  patria. 

También  la  brigada  Negrete  protestó  contra  las  leyes  expe- 
didas por  Juárez  en  Veracruz.  El  arzobispo  y  los  obispos  de 
Michoacan,  Linares,  Guadalajara  y  Potosí,  y  el  Sr.  D.  Fracis- 
co  Serrano,  representante  de  la  mitra  de  Puebla,  hicieron  una 
manifestación  al  clero  y  á  los  fíeles,  protestando  contra  el  ma- 
nifiesto y  los  decretos  expedidos  por  Juárez  en  Veracruz,  los 
dias  7,  12,  13  y  23  de  Julio;  aseguraron  que  era  falso,  falsí- 
simo, que  el  clero  hubiera  promovido  y  sostenido  la  guerra 
actual,  que  Juárez  lo  calumniaba  diciendo  falsedades,  que  se 
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XBS9     debia  preferir  la  muerte  al  vilipendio  de  recibir  tarifas  del  go- 
bierno; que  no  era  cierto  que  el  clero  hubiera  dilapidado  los 
bienes  de  la  Iglesia,  ni  ensangrentado  ninguna  lucha  fratrici- 
da; declararon  que  la  ley  sobre  matrimonio  civil  contradecíala 
doctrina  de  la  Iglesia,  y  le  usurpaba  sus  derechos,  y  que  no  era 
lícito  obsequiar  aquellos  decretos;  sujetaron  á  la  excomunión 
mayor  fulminada  por  el  Concilio  Tridentino,  á  los  ministros  y 
ejecutores  del  decreto  sobre  nacionalización,  y  de  todas  las  de- 
mas  disposiciones  dictadas  contra  la  propiedad  de  la  Iglesia  y 
los  templos,  y  á  todos  los  que  cooperaran  ó  hubieran  coopera- 
do á  su  cumplimiento,  y  manifestaron  que  ni  aun  con  el  moti- 
vo de  salvarle  á  la  Iglesia  sus  bienes,  era  lícito  contribuir  al 
cumplimiento,  del  decreto  citado;  que  la  libertad  de  cultos  ins- 
tituida por  la  ley  de  12  de  Julio  era  un  atentado  contra  la  ley 
de  Dios,  y  la  supresión  de  comunidades  religiosas,  hermanda- 
des y  cofradías,  clausura  de  noviciadoy  prohibición  de  que  pro- 
fesaran las  novicias  existentes,  otro  atentado  contra  la  religión 
yla Iglesia,  y  que  lo**,  incursos  en  las  censuras  canónicas  debían 
restituir  lo  comprado  6  reparar  el  escándalo,  no  pudiend'i  ser 
absuelto  ningún  adjudicatario,  así  como  los  juramentados,  ni 
aun  en  artículo  de  muerte,  si  no  se  sujetaban  á  lo  que  manda- 
ban las  circulares  y  decretos  diocesanos,  y  por  tomismoningun 
otro  sacramento  seles  podia  administrar; que  solamente  era  vá- 
lido el  casamiento  religioso;  y  como  todo  el  episcopado  mexi- 
cano había  prevenido  cosa  semejante  en  sus  circulares,  se  dis- 
puso que  todos  los  fieles  obedecieran  sin  vacilar  esto  que  aho- 
ra se  mandaba,  con  tanta  mas  razón,  cuanto  que  todos  los  pun- 
tos de  que  se  trataba,  estaban  comprendidos  en  el  anatema  de 
reprobación  que  el  Papa  lanzó  en  una  alocución  del  consistorio 
secreto  de  15  de  Diciembre  de  1856  contra  el  proyecto  de 
constitución  y  los  decretos  relativos  al  clero,  dado  por  las  aa- 
toridarlos  emanadas  de  la  n^volucion  de  Ayutla.  Firmaron  la 
manifestación  Lázaro;  Clemente  de  Jesús,  obispo  de  Michoa- 
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can;  Francisco  de  Paula,  obispó  de  Linares;  Pedro,  obispo     1859 
de  Guadalaja;  Pedro,  del  Potosí,  y  D.  Francisco  Serrano. 

Los  vecindarios  de  algunas  poblaciones  levantaron  actas 
contra  las  leyes  dadas  en  Veracruz,  haciéndolo  Puebla  en  pri- 
mer lugar,  cuyo  Ayuntamiento  se  rehusó  á  ello. 

Contra  las  mismas  leyes  protestó  la  brigada  llernandezen 
Salvatierra,  la  de  Orihuela  en  la  Venta  del  Astillero,  y  tam- 
tien  lo  hicieron  varios  ayuntamientos  de  las  poblaciones  ocu- 
padas por  los  reaccionarios.  Juárez  no  se  detuvo  ante  la  re- 
sistencia que  presentaron  los  que  no  aceptaban  el  cumpli- 
miento de  la  reforma,  y  dispuso  en  11  de  Agosto,  que  sola- 
mente se  considerasen  como  festivos,  para  el  efecto  de  que  se 
cerraran  los  tribunales,  oficinas  y  comercio,  los  siguientes  días: 
domingos,  año  nuevo,  jueves  y  viernes  de  la  semana  mayor, 
jueves  de  Corpus,  1^  y  2  de  Noviembre,  12  y  24  de  Diciem- 
bre, y  derogó  todas  las  leyes  y  disposiciones  por  las  cuales  ha- 
bían de  concurrir  las  autoridades  en  cuerpo  oficial  á  las  fun- 
ciones públicas  de  iglesia.  Estas  disposiciones  acabaron  de 
afirmar  la  opinión  del  partido  liberal  exaltado,  y  lo  animaron 
para  concluir  su  empresa. 

Los  decretos  sobre  reforma  y  el  rumor  esparcido  ¡ntencio- 
nalraente  sobre  protectorado  norte-americano,  quitaron  algu- 
nos miembros  al  partido  liberal,  pues  no  solamente  Trejo  dio 
ese  pretexto  para  defeccionar,  sino -que  también  lo  hicieron 
Francisco  Diaz  en  Jonatepec  y  algunos  otros,  entre  ellos  Ra- 
velo  y  Domenzain,  aunque  tales  individuos  eran  mas  bien  una 
carga  par.i  los  constitucionalistas. 

Trejo  dio  una  proclama  en  Puebla  diciendo  que  él  sicrapriB 
seríaelhombredel  orden,  y  elsostendelos  principios  proclama- 
dos por  el  gobiernode  la  capital.  En  ésta  se  fraguaban  muchas 
conspiraciones,  habiendo  sido  descubierta  una  de  ellas  el  4  de 
Setiembre,  quedando  presas  en  consecuencia  varias  personáis. 

El  arzobispo  expidió  la  sexta  carta  pastoral,  y  el  cabildo 
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1839     eclesiástico  de  Guadalajara  hizo  otra  nianifesrtacion  en  contra 
de  las  leyes  dadas  en  Veracruz. 

Miramonhizo  cesar  la  jefatura  de  hacienda  delquehabia  si- 
do departamento  de  Veracruz,  formando  administraciones  de 
rentas  en  los  respectivos  territorios  nuevamente  creados  y  fir- 
mó el  tratado  de  amistad  y  comercio  concluido  con  Guatemala  | 
por  medio  de  D.  Juan  N.  Pered». 

El  Estado  de  Guerrero  que  hizo  un  papel  tan  brillante  en  la 
revolucionde  Ayutla,  después  lo  representó  muysecundarioen 
la  constitucionalista,  no  habiendo  tenido  AI  varez  los  recursos 
suficientes,  no  obstante  las  cantidades  que  le  fueron  enviadas 
de  Veracruz,  y  se  retiró  á  la  hacienda  de  la  Providencia;  en- 
tonces tuvo  ahí  crecimiento  la  causa  reaccionaria  defendida 
por  Vicario,  Ortiz  de  la  Peña,  Grarcia  y  Lemus,  á  la  vez  que 
los  principales  gefes  liberales,  como  Caamaño  y  Delgado,  se 
acogieron  al  indulto  del  gobierno.  D.  Santos  Degollado  se 
relacionó  con  Alvarez  cuando  regresó  de  Veracruz  para  arre- 
glar la  manera  de  proseguir  la  guerra  con  actividad. 

La  situación  de  Yucatán,  en  cuyo  Estado  se  habian  levan- 
tado alternativamente  actas  en  favor  y  en  contra  del  plan  de 
Tacubaya  con  una  pasmosa  versatilidad  de  opiniones,  se  em- 
peoraba cada  dia.  El  21  de  Agosto  el  comandante  de  laKnea 
•militar  de  Oriente  D.  Pedro  Acérete,  con  las  fuerzas  que  es- 
taban á  sus  órdenes,  proclamó  en  Izamal  un  plan  político,  re- 
.  ducido  en  sustancia  á  lanzar  del  puesto  de  gobernador  á  D. 
Liborio  Irigoyen,  llamado  á  reorganizar  el  Estado  conforme 
ala  constitución  de  1857,  desde  Setiembrede  1858,  y  pidiendo 
que  se  encargara  inmediatamente  del  poder  ejecutivo  D.  Pa- 
blo Castellanos,  unido  con  D.  Agustin  Acostay  D.  Domingo 
L.  Paz; se  pedia  que  á  los  quince  dias  quedara  de  gobernadorel 
primero  de  estos;  que  siguiera  la  citada  constitución,  se  abrie- 
ra la  campaña  contra  los  bárbaros,  y  que  el  coronel  Zetina  se  ' 
encargara  del  mando  de  las  armas  del  Estado;  este  gefe  secun- 
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dó  el  plan  en  Ticul  á  los  dos  dias.    Irigoyen  llamó  á  Gaste-     1859 
llanos,  y  le  entregó  el  mando  no  queriendo  que  hubiera  der- 
ramamiento de  sangre  por  su  causa,  y  así  terminó  el  pro- 
nunciamiento de  Izamal;  Castellanos,  llamó  ásus  colegas  pa*- 
ra  gobernar,  y  al  fin  quedó  Acereto  de  gobernador. 

Los  diversos  gobernantes  de  nuestro  país  en  aquella  época 
aciaga,  se  cubrieron  con  el  manto  de  la  libertad  ó  del  orden  y 
de  la  religión,  para  tiranizar  al  pueblo  y  repartirse  entre  sí  los 
empleos,  imponer  y  colectar  contribuciones,  de  cuyo  ingreso 
y  egreso  á  nadie  daban  razón;  usaban  la  leva  para  aumentar 
sus  tropas,  y  ninguno  hacia  caso  de  la  constitución  genéralo 
de  la  particular  del  Estado. 

Al  aspecto  de  los  males  que  pesaban  sobre  México,  arrui- 
nando la  agricultura,  la  industria  y  el  comercio,  muchas  per- 
sonas de  buena  intención,  haciendo  valer  razones  más  halagüe- 
ñas que  sólidas  y  verdaderas,  insistieron  en  que  se  llevara  á 
efecto  la  fusión,  queriendo  que  ambos  partidos  desistieran  de 
una  parte  de  sus  pretensiones,  y  entraran  en  arreglos. 

Tan  pocos  adelantos  se  hacian  en  la  literatura,  la  historia, 
las  ciencias  y  las  artes,  que  llamaba  la  atención  cualquier  tra- 
bajo relativo  á  ello;  fué  notable  el  Cuadro  sinóptico  de  la  His- 
toria antigua  de  México  formado  por  el  Sr.  Payno.  Mucho 
dio  que  decir  la  aurora  boreal  que  se  presentó  en  Setiembre. 

Habiéndose  pronunciado  en  Zacapoaxtla  el  oficial  Rosas  Es- 
pejo, de  las  fuerzas  de  Alatriste,  fué  atacada  la  plaza  y  recha- 
zados los  agresores,  pero  volviendo  á  la  carga  la  tomaron  el 
20  de  Agosto,  y  cometieron  espantosos  crímenes,  robando  ó 
incendiando.  Cuando  Espejo  se  pronunció,  Alatriste  estabaen 
Xochitlan  á  cinco  leguas  de  Zacapoaxtla,  y  se  presentó  hasta 
después  que  estaba  tomada,  por  lo  que  no  hubo  quien  contu- 
viera á  los  indios  en  sus  excesos.  Muchas  familias  emigradas 
de  JZacapoaxtla  llegaron  á  Perote  en  la  mayor  mil^ería. 

En  Huaturco  y  Coscomatepec  se  hicieron  fuertes  los  consti- 
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1 869  tudooalktas  mandadoB  por  Espejo  y  Marcos  Heredia,  y  ataca- 
ron á  C^Mova  sin  lograr  tomarla,  y  de  Veracroz  se  (ué  para 
loa  Eatados-Unidoa  el  ministro  Mac-Lane  4  princ»(»ofide  Se- 
tiembre» dejando  la  legación  á  caigo  del  secretario. 

Córdova  fué  atacada  el  1 1  de  Setiembre  por  1,500  hombrea 
con  tres  piezas  de  montaña,  mandados  por  Espejo,  y  fueron 
rechazados  por  la  guarnición  al  mando  del  coronel  Luciano 
Prieto,  dejando  mas  de  cincuenta  muertos  y  cinco  prísione* 
ros;  el  combate  comenzó  cerca  de  las  diez  de  la  mañana, y  du- 
ró hasta  las  seis  de  la  tarde,  intentando  varios  asaltos,  á  cu- 
ya hora  continuó  el  fuego  con  lentitud  y  aunque  siguieron  las 
horadaciones,  se  retiranm  los  asaltantes  á  media  noche,  al  sa- 
ber que  para  batirlos  habrán  salido  tropas  de  Orizava.  Tam- 
bién ñieron  rechazados  los  liberales  en  un  ataque  que  dieron 
á  Naolinco,  guarnecido  por  las  tropas  de  Robles. 

Por  Occidente  Márquez  se  dirigió  á  Zapotlan,  donde  expi- 
dió una  proclama,  y  envió  al  coronel  O'Horan  que  persiguie- 
ra á  los  constitucionalistas,  y  fusiló  este  á  muchos.  Poco  des- 
pués presentó  acción  á  las  fuerzas  de  Rojas  y  Valle  en  el  lla- 
no de  Cerrillos,  cuya  batalla  no  fué  ganada  por  ninguno  de 
los  combatientes. 

Esto  pasaba  precisamente  cuando  una  división  surgia  entre 
los  constitucionalistas,  con  motivo  de  un  decreto  dado  por  Vi- 
daurri  en  Monterey  el  5  de  Setiembre,  declarando  neutrales 
los  Estados  de  Nuevo  León  y  Coahuila,  y  mandando  retirará 
los  mismos  las  fuerzas  de  ellos  que  militaban  á  las  órdenes  de 
Doblado,  y  desconociendo  en  consecuencia  al  gobierno  de  Jua^ 
rez;  en  virtud  de  ese  decreto  expidió  otro  O.  Santos  Degollado 
en  San  Luis  Potosí  el  12  de  Setiembre,  destituyendo  á  Vidau- 
xari  de  los  mandos  político  y  militar  de  Nuevo  León  y  C*  >ahui- 
Jai.díndole  de  baja  en  el  ejército,  y  sigetándole  &  la  acción  d€ 
los  tribunales;  nombró  gobernador  de  aquellos  Estados  al 
coronel  D.  Silvestre  Aramberri,  y  le  mandó  aprehendiera  á 
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Yidaurri  y  sus  cómplices,  y  llamara  á  la  legislatuira,  decía  •  18 1^9 
rando  entretanto  aquellas  poblaciones  en  estado  de  sitio.  Es- 
te fbé  un  acontecimiento  de  mucha  importancia,  y  el  resulta- 
do de  la  división  que  hacia  mucho  tiempo  existia  entre  los 
joaristas  y  Yidaurri,  y  á  no  ser  por  la  excelencia  de  las  ideas 
de  los  constitucional istas,  la  causa  nacional  habria  tenido  que 
espererar  su  triunfo  algunos  años. 

Mucha  falta  hicieron  por  lo  pronto-en  el  interior  las  fuerzas 
que  mandó  retirar  Vidaurri,  pues  es  indudable  que  eran  las 
mas  capaces  y  allí  las  únicas  organizadas,  y  por  lo  pronto  De- 
gollado y  Doblado  se  encontraron  en  una  posición  muy  difícil. 
Hacia  algún  tiempo  que  Vidaurri  veía  con  malos  ojos  las  ne- 
gociaciones entabladas  entre  Juárez  y  Mac-Lane,  tal  vez  por- 
que ellas  destruían  sus  ambiciosos  proyectos,  y  ya  desde  Agos- 
to el  "Boletin"  de  Monterey  hablaba  de  la  inconsecuente  con- 
ducta de  los  liberales  del  interior,  quienes  por  medio  de  sus 
actos,  decia,  atacaban  y  conculcaban  sus  mismos  principios,  y 
criticó  con  amargura  la  ley  sobre  conspiradores  expedida  por 
González  Ortega  en  Zacatecas.  Esta  ley  que  consideraba  co- 
mo conspiradores  á  los  que  llamados  á  ocupar  un  puesto  pú- 
blico no  quisieran  jurar  la  constitución,  y  á  todos  los  que  en 
igual  caso  lo  hicieran  condicional  mente  ó  se  retractaran  de 
haberla  jurado,  dio  ocasión  á  porción  de  disgustos  y  ataques 
al  mismo  código  que  se  defendía;  en  el  Fresnillo  solamente 
quedó  un  sacerdote. 

Es  seguro  que  Vidaurri  no  quiso  que  sus  tropas  fueran  man- 
dadas por  Degollado  y  Doblado,  quienes  tantas  derrotas  ha- 
bian  sufrido.  Estas  divisiones  llenaron  de  placer  y  de  esperan- 
za á  los  reaccionarios,  que  vieron  con  inexplicable  regocijo  que 
el  gefe  Lie.  Blanco  desconociera  á  Vidaurri,  poniéndose  de 
parte  de  Degollado.  También  Zaragoza  desconoció  á  Vidau^ 

rri^  y  trabajaba  de  acuerdo  con  muchos  liberales  que  quisie^ 
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1859     ron  impedir  que  la  reacción  llevara  triunfantes  sus  armas  has- 
ta Nuevo  León. 

Es  importante  considerar  el  paralelo  que  en  el  trascurso  de 
solo  un  año  existia  entre  el  papel  que  representó  Vidaurri  y 
el  que  ahora  representaba:  por  Abril  de  1859  este  gefe  y  sus 
soldados  constituian  la  mejor  esperanza  de  la  causa  liberal, 
pues  mientras  el  ejército  de  la  coalición  habia  sido  deshecho 
como  el  humo  en  Salamanca  y  Guadalajara,  los  fronterizos  se 
habian  defendido  en  Carretas,  tomaron  áZacatecasy  San  Luis, 
y  avanzaron  hasta  el  centro  de  la  república  con  la  confianza 
que  inspira  el  triunfo;  aun  después  de  la  derrota  de  Ahualulco 
hicieron  esfuerzos  inauditos,  y  no  solamente  ocuparon  á  Gua- 
dalajara, Mazatlan  y  el  Bajío,  sino  que  llevaron  sus  armas  has- 
ta las  puertas  de  la  capital  de  la  república;  pero  repentinamen- 
te cambia  el  gobernador  de  Nuevo  León,  retira  sus  tropas  y  se 
pone  en  pugna  con  los  liberales  del  interior,  y  entonces  llegó 
á  ser  un  obstáculo  el  que  fuera  antes  una  fundada  esperanza. 
;,,  Degollado  habia  invitado  á  Vidaurri  á  que  fuera  el  segundo 
en  gefe  del  ejército  liberal,  y  no  tuvo  para  con  éste  mas  que 
palabras  de  amigoy  consideraciones  de  sincera  fraternidad,  por 
lo  que  la  conducta  del  gefe  del  Norte  fué  verdaderamente  cri- 
minal, pues  pretextos  frivolos  motivaron  el  decreto  que  dio,  y 
juzgó  erróneamente  como  muy  mala  la  posición  de  los  consti- 
tucionalistas;  con  su  conducta  inconsecuente  y  sus  raciocinios 
antilógicos,  se  atrajo  el  epíteto  de  cobarde  y  traidor,  que  le 
dieron  los  constitucionalistas  y  los  reaccionarios;  creyó  que  sin 
él  nada  haria  el  resto  de  la  nación,  y  ciego  no  vio  que  Jalisco^ 
Michoacan,  Guanajuato,  Zacatecas,  San  Luis,  Chihuahua, 
Sonora,  Sinaloa,  Tamaulipas  y  Veracruz,  enviaban  al  combate 
soldados  llenos  de  fe  y  de  amor  á  su  patria,  y  desde  entonces 
cayó  sobre  Vidaurri  una  reprobación  general.  Otra  de  las  cau- 
sas que  éste  tuvo  para  el  paso  que  dio,  fué  el  haber  sido  re- 
habilitado el  coronel  Quiroga  para  mandar  las  tropas.     Vi- 
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daurri  calificó  á  Degollado  de  inepto,  y  dijo  que  llevaba  las     1859 
tropas  al  matadero,  y  que  no  obedecería  las  órdenes  de  Jua- 
rez'hasta  que  el  país  estuviera  pacificado. 

Después  de  haber  residido  en  México  el  ministro  ingles  Ot- 
way  cerca  de  año  y  medio  volvió  para  su  país,  dejando  la  lega- 
ción á  cargo  de  su  secretario;  el  ministro  habia  sido  criticado 
y  acusado  hasta  en  el  mismo  seno  del  parlamento  británico, 
por  las  grandes  simpatías  que  tuvo  hacia  el  partido  conserva- 
dor de  México. 

El  gobierno  de  Veracruz  dispuso  que  el  Sr.  Alatriste  entre- 
gara el  mando  del  Estado  de  Puebla  al  cororiiel  D.  Juan  N. 
Méndez,  y  aquel  se  rc^stió  á  hacerlo  promoviendo  en  Zaca* 
poaxtla  el  que  le  defendieran;  felicitó  Juárez  al  gefe  Carba- 
jal  por  una  circular  que  expidió  mandando  perseguir  á  los 
malhechores,  y  en  aquel  puerto  no  se  hizo  notar  el  vómito  con 
los  destructores  caracteres  que  en  otras  veces,  habiendo  sopla- 
do á  mediados  de  Setiembre,  el  primer  norte,  que  anunció  la 
aproximación  del  tiempo  en  que  Miramon  avanzaría  sobre  la 
plaza  para  vindicarse  de  In  mala  reputación  militar  con  que  se 
cubrió  á  principios  del  año;  en  Veracruz  no  perdían  tiempo: 
se  perfeccionaron  las  fortificaciones,  se  levantó  una  estacada 
frente  al  foso  que  rodeó  á  la  muralla  principal,  se  hicieron  al- 
gunos trabajos  en  los  médanos  y  se  trató  de  comprar  un  vapor, 
que  fué  el  "Indianola,"  el  cual  hizo  un  notable  papel  en  los 
acontecimientos  que  siguieron. 

Desconocido  por  el  gobierno  de  Veracruz  el  gobernador 
Alatriste,  se  halló  en  una  situación  dificilísima,  á  causa  de  la 
persecución  que  comenzó  A  hacerle  D.  Juan  N.  Méndez,  desig- 
nado  para  suplantarlo,  interviniendo  en  ello  los  diputados  de  la 
legislatura  de  Puebla,  los  mismos  á  quienes  aquel  habia  prote- 
gido, y  por  quienes  hasta  disgustos  habia  tenido  con  Zamora 
y  La  Llave  al  buscarles  la  subsistencia;  Alatriste  quedó  suje« 
to  á  solicitar  de  los  guardias  nacionales  que  lo  apoyaran,  y  el 
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1859     ayuntamiento  de  San  Juan  de  los  Llanos  ofreció  sostenerlo. 
Pero  Alatriste  se  vio  al  fin  obligado  á  entregar  el  mando. 

Habiendo  llegado  á  Veracruz  el  cabecilla  zacapoaxteco  Mo- 
lina, llevó  al  regreso  orden  de  Juárez  para  que  fuera  reconoci- 
do Méndez  como  gobernador;  á  la  sazón  estaba  Alatriste  en 
Tlaxcala,  de  donde  siguió  para  Zacapoaxtla  el  10  de  Octubre, 
pero  se  encontró  con  que  lo  había  desconocido  el  cabecilla  Jo- 
sé Gabriel  con  mas  de  100  hombres,  y  entonces  Alatriste  llamó 
al  gefe  Juan  Francisco  Lúeas,  quien  atacó  y  rechazó  á  José 
Gabriel  hasta  los  cerros  de  Cuautecomaco,  en  donde  se  hizo 
fuerte  y  esperó  d  que  se  le  uniera  el  gefe  Méndez,  quien  triun- 
fó porque  tenia  todo  el  parque  y  armamento. 

Vamos  il  decir  algo  sobre  el  origen  de  las  revoluciones  leac- 
cionarias  de  Zacapoaxtla,  y  preponderancia  á  que  llegó  el  in- 
dígena Juan  Francisco  Lúeas. 

La  situación  topográfica  de  aquella  población  entre  las  altas 
montañas  de  la  sierra,  y  en  una  lengua  de  tierra  prolongada 
entre  barrancas,  la  ha  hecho  casi  inexpugnable,  así  en  las 
guerras  de  independencia  como  en  las  civiles  que  posterior- 
mente se  han  verificado.  Zacapoaxtla,  habitado  desde  remo- 
tos tiempos  por  familias  de  españoles  y  dirigido  por  el  clero, 
fué  siempre  un  lugar  donde  hallaron  oposición  el  progreso  y 
la  libertad.  Sus  habitantes  fueron  los  eternos  auxiliares  de  los 
gefes  retrógrados  y  reaccionarios,  sirviendo  de  poderoso  obs- 
táculo á  la  marcha  de  los  gobiernos  liberales. 

Éntrelas  costumbres  levíticas  allí  tan  arraigadas,  se  contaba 
la  de  tener  cofradías,  erigir  y  reformar  templos,  para  lo  que 
las  autoridades  civiles  y  eclesiásticas  han  hecho  sufragar  por 
fuerza  á  los  vecinos  llamados  de  razón  y  á  los  numerosos  pue- 
blos do  indígenas  de  que  so  compone  aquel  distrito. 

Entre  los  templos  arruinados  ex  istia  el  de  Guadalupe^  casi 
restaurado  al  presente  con  elegante  y  moderna  arquitectura; 
aunque  paralizada  su  construcción  hace  mas  de  doce  años,  está 
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á  punto  de  arruinarse  otra  vez.  Este  templo  dedicado  á  la  1859 
Virgen,  fué  una  rica  mina  para  los  mayordomos  y  autorida* 
des»  porque  si  es  cierto  qpie  invirtieron  cuantiosas  sumas  en 
sa  construcción,  no  lo  es  menos  que  han  enriquecido  a  su  an- 
tojo los  explotadores,  aprovechándose  del  sudor  del  desgra- 
ciado pueblo,  á  quien  por  medios  reprobados  han  cercenado 
no  pocas  cantidades. 

Hubo  un  idigena  gefecillo  de  un  barrio  llsimBáo  Xochiapulco, 
quien  aunque  primero  cooperó  con  la  investidura  de  mayor- 
domo, fiscal  y  alcalde,  á  la  esquilma  de  los  pueblos,  llegó  á 
fastidiarse  y  á  repugnar  la  manifiesta  rapiña  de  sus  cofrades, 
y  á  nombre  de  su  barrio  y  de  otros  cinco  adyacentes,  pidió  la 
cuenta  de  aquellos  interminables  gastos.     El  asombro  de  los 
curas»  los  alcaldes  y  los  mayordomos  en  aquellos  tiempos  no 
puede  explicarse.   ¡Pedir  cuentas  un  miserable  indio,  era  un 
atentado  y  aún  un  sacrilegio!    Sin  embargo,  el  pretendiente 
indígena  D.  Juan  Antonio  Lúeas,  tenaz  como  todos  los  de  su 
raza,  no  desistió  de  su  empresa,  y  una  vez  resuelto  y  soste- 
nido por  todos  sus  poderdantes,  siguió  el  negocio  hasta  lo- 
grar que  se  hiciera  un  simulacro  de  cuentas,  por  el  cual  dedu- 
jo el  apoderado  las  enormes  sumas  que  habian  sido  robadas  k 
los  pueblos,  y  se  negaron  éstos  á  pagar  en  lo  sucesivo.  Los  co« 
lectores,  no  menos  caprichosos  y  contando  con  el  apoyo  de  los 
poderes  civil  y  religioso,  trataron  de  obligar  por  la  fuerza  á  los 
que  así  resistian  á  pagar  las  limosnas  impuestas.  Lúeas  y  los 
suyos  resistieron  heroicamente,  y  amparados  con  la  fragosidad 
de  su  terreno,  escarmentaron  á  los  que  iban  á  cobrarles  á  ba- 
lazos, é  incendiarles  sus  pobres  chozas;  los  agredidos  hacian 
sus  excursiones  á  la  cabecera  y  sobre  los  pueblos  que  coope- 
raban á  su  destrucción,  y  este  fué  el  origen  de  la  lucha  encar- 
nizada que  por  mucho  tiempo  sostuvieron  los  indígenas  acau- 
dillados por  el  v&liente  y  feroz  Lúeas,  hasta  que  los  zaca- 
poaxtecos  lograron  sobornar  á  uno  de  sus  capitaucillos,  quien 
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1859  sostenido  por  una  veintena  de  infames  lo  asaltó  en  el  mon- 
te por  donde  regresaba  en  compañía  de  su  pequeño  hijo  Juan 
Francisco.  El  terrible  gefe  fué  asesinado  á  machetazos,  y  el 
pobre  joven  que  quiso  defender  &  su  anciano  padre,  recibió 
varios,  partiéndole  uno  de  ellos  hasta  la  mejilla,  cuya  grande 
cicatriz  lleva  marcada  hasta  el  dia.  Herido  y  prisionero  fué 
llevado  á  Zacapoaxtla,  y  cuando  logró  curarse,  lo  remitieron 
con  otros  muchos  desgraciados  en  calidad  de  contingente  á  la 
ciudad  de  Puebla,  en  tiempo  de  su  Alteza  Serenísima^  tocándo- 
le á  D.  José  Santa-Anna  de  recluta  en  su  famoso  cuerpo  de 
caballería. 

Francisco  Lúeas  adquirió  allí  los  conocimientos  de  soldado 
y  llegó  á  cabo,  continuando  su  aprendizaje  en  lectura  y  escri- 
tura; así  la  desgracia  lo  preparó  para  venir  á  una  posición 
inesperada. 

Cuando  las  cosas  cambiaron,  volvió  á  su  tierra,  conservan- 
do el  espíritii  resuelto  é  independiente  de  su  padre,  negándose 
como  él  á  las  absurdas  exigencias  de  los  zacapoax tecos;  pero 
como  éstos,  amparados  por  los  gobiernos  despóticos,  habian 
recobrado  la  preponderancia  de  otros  tiempos,  hacian  sufrir 
todo  género  de  males  á  los  desgraciados  pueblos  que  llama- 
ban rebeldes. 

Cuando  el  país  se  levantó  en  defensa  de  la  constitución  de 
1857,  y  después  de  la  señalada  victoria  adquirida  por  Oriente 
en  el  parage  llamado  Filipinas,  y  en  el  rio  de  María  de  la  Tor- 
re, llegaron  al  campamento  liberal  cuarenta  ó  cincuenta  indí- 
genas, con  largas  melenas,  calzón  á  las  rodillaíry  cotonrayadode 
azul  y  café,  ¿  cuyo  frente  iba  un  joven  con  el  mismo  traje,  y 
sin  mas  distinción  que  un  enorme  machete  colgado  á  la  cintu- 
ra: presentáronse  al  general  D.  Miguel  Cástulo  Alatriste,y  con 
todo  desembarazo  dijo  el  joven:  "General,  3^0  soy^uan  Fran- 
cisco Lúeas,  hijo  de  Juan  Antonio  llamado  el  Capado j  que  ven- 
go con  estos  hijos  de  Xochiapulco  á  ofrecer  nuestros  servicios 
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á  la  causa  liberal.  Los  tiranos  de  Zacapoaxtla  han  asesinado     1859 
á  mis  padres,  &  nuestros  hermanos,  han  incendiado  nuestras 
casas,  y  nos  han  reducido  á  la  más  espantosa  miseria;  coope- 
raremos con  toda  voluntad  á  que  desaparezca  de  la  sierra  el 
poder  de  la  reacción,  si  te  dignas  confiarnos  armas  y  muni- 


ciones." 


Alatristeindeciso,desconfíando  de  aquella  inusitada  presen- 
tación, y  previendo  el  origen  de  una  guerra  de  castas, estuvo  & 
punto  de  negarse  á  las  pretensiones  de  Juan  Francisco;  pero 
allí  se  encontraba  el  entonces  coronel  D.  Juan  N.  Méndez, 
hijo  de  D.  José,  rescatador  de  oro  en  los  minerales  de  Tétela, 
y  que  conoció  como  trabajadores  de  ellos  á  Juan  Francisco  y 
sus  compañeros,  sabia  todas  sus  desgracias,  y  lo  mucho  que 
sufrian  bajo  la  férula  zacapoaxteca,  y  por  tíltimo  salió  respon- 
sable de  la  fidelidad  y  valor  de  los  hijos  de  Xochiapulco. 

Alatriste  puso  á  disposición  de  los  voluntarios  cien  fusilcsy 
dos  cajas  de  municiones.  Juan  Francisco  y  los  suyos,  llenoa 
de  placer,  permanecieron  en  Mecapalco,  queerael  campamen* 
to  liberal,  ocho  dias,  en  los  que  incesantemente  se  estuvieron 
instruyendo  en  el  manejo  de  las  armas,  bajo  la  dirección  de 
un  buen  oficial,  cuyas leccionestraduciaá  los  suyos  Juan  Fran- 
cisco en  el  idioma  que  usan,  que  viene  á  ser  un  dialecto  del 
mexicano  y  del  totonaco. 

Regresaron  á  sus  montañas,  y  cumpliendo  sus  promesas,  á 
poco  tiempo  hicieron  sobre  sus  enemigos  frecuentes  excursio- 
nes con  el  mejor  éxito,  cooperando  eficazmente  á  la  ocupación 
de  la  plaza  de  Zacapoaxtla,  suceso  que  se  veia  por  la  primera 
vez,  porque  amparada  de  sus  fortalezas  naturales,  y  defendida 
por  el  valor  de  numerosos  pueblos,  era,  como  hemos  dicho, 
casi  inexpugnable. 

Desde  entonces  Juan  Francisco  logró  del  gobierno  liberal 
todo  el  favor  y  la  confianza  que  merecia,  y  desde  aquella  épo- 
ca siempre  estuvo  con  las  armas  en  la  mano,  distinguiéndose 
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i 85d  bizarramente,  lo  mismo  que  sus  capitancillos  y  soldados;  ha  si- 
do el  azote  de  la  reacción,  y  el  obstáculo  mas  fuerte  que  en- 
contraron franceses  y  austríacos  en  aquella  serranía.  Su  valor 
y  pericia  en  la  campaña  difícily  molestaquesostuvo,  loencum- 
braron  á  general  de  brigada,  sin  que  ni  su  modestia  ni  sus  cos- 
tumbres se  hubieran  alterado,  sino  hasta  que  le  fué  necesario 
pasar  á  Puebla,  y  tomar  parte  en  el  memorable  5  de  Mayo  de 
1862.  Siempre  usaba  su  traje  indígena,  con  su  larga  cabellera 
y  su  gran  machete  al  cinto;  pero  después  comprometido  por 
la  posición  que  ocupaba  y  por  el  estímulo  de  otros  gefes  de  ca- 
tegoría, usó  el  traje  de  nuestros  guerrilleros,  montando  á  caba- 
llo y  llevando  revólyer. 

£1  lugar  donde  se  arregló  todo  en  contra  de  Alatriste  fué 
Zacatlan,  llevando  la  voz  el  diputado  Ramón  Márquez,  y  que- 
riendo aprovechar  la  desavenencia,  salió  de  México  el  general 
Miñón  para  Puebla,  mandando  una  brigada.  'El  camino  entre 
la  capital.  Puebla,  Perote  y  Jalapa  estaba  completamente  lie-» 
no  de  guerrillas  que  continuamente  se  batian  con  los  reaccio- 
narios. 

En  el  cumpleaños  de  Miramon  hubo  felicitaciones,  se  que* 
marón  fuegos  artificiales,  se  estrenó  una  farola  costeada  por  el 
ayuntamiento  en  el  centro  de  la  plaza  de  armas  de  la  capital, 
y  se  hicieron  gastos  que  se  avenían  mal  con  la  miseria  que  por 
todas  partes  aparecía,  y  entonces  se  representó  por  primera  vez 
la  ópera  del  maestro  Paniagua,  titulada:  ''Catalina  de  Guisa." 

Entre  tantos  acontecimientos  interiores  se  supo  en  México 
el  21  de  Agosto  el  fallecimiento  en  París  del  Sr.  D.  Juan  B. 
Ceballos,  cuyas  exequias  tuvieron  lugar  en  la  iglesia  de  San 
Roque;fué  auxiliado  pormexicanosallíresidentes,distinguión- 
dose  el  general  Tavera,  el  coronel  Orbegozo  y  el  Sr.  Olaguí- 
bel;  asistió  á  los  funerales  el  Sr.  Comonfort. 

Los  constitucionalistas  de  Zacatlan  resolvieron  apoderarse 
de  Tulanciugo,  y  marcharon  sobre  esta  población  los  indios  de 
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Tuto  y  á  las  fuerzas  de  Carbajal  el  30  de  Setiembre,  pero  fue-     1859 
ron  rechazados  por  no  haberse  presentado  á  tiempo  la  fuerza 
de  este  guerrillero. 

Ocampo  celebró  una  contrata  con  una  compañía  colonizado- 
ra, acerca  de  trasportará  México  405,000  alemanesque  coloni- 
zarían los  Estados  de  Veracruz,  Puebla  y  México,  consultando 
antes  con  los  gobernadores  de  los  Estados  constitucionalistas 
sobre  lo  que  se  debía  resolver;  se  llevó  á  efecto  el  remate  en 
lotes  del  convento  de  San  Francisco  en  Veracruz,  y  á  esta  ciu- 
dad llegaron  comisionados  de  Mérida  y  Campeche  para  tratar 
acerca  de  los  decretos  de  ocupación  de  bienes  eclesiásticos. 

Miramon  mando  que  se  llevase  á  cabo  la  disposición  relati- 
va á  fortificar  las  poblaciones  principales,  admitió  la  renuncia 
que  del  ministerio  de  hacienda  hizo  el  Sr.  Feza,  encargando 
del  ramo  al  Sr.  Muñoz  Ledo,  y  acabado  de  arreglar  con  Ro- 
bles el  próximo  ataque  sobre  Veracruz,  regresó  éste  á  Oriza- 
va  y  Jalapa,  siendo  atacado  cerca  de  Amozoc,  y  heridos  algu- 
nos de  los  que  le  acompañaban;  Kobles  se  dirigió  á  Oriza  va  el 
16  de  Octubre  y  se  alojó  en  la  casa  del  Sr.  Br ingas,  y  luego 
siguió  para  Górdova. 

Disgustados  Doblado  y  Traconis,fué  separado  éste  del  man* 
do  de  las  fuerzas,  y  Degollado  tuvo  que  pasar  violentamente 
á  la  villa  de  San  Felipe  para  evitar  un  rompimiento,  y  dejar 
contentos  á  ambos  gefes;  entonces  Mejia  expedicionaba  por 
la  Sierra  Gorda,  y  siendo  mal  recibida  en  la  frontera  la  con- 
ducta observada  por  Vidaurri,  tuvo  éste  que  salir  de  Nuevo 
Lieon  y  la  república;  tal  paso  fué  ridículo  después  de  los  de- 
cretos que  expidió  poniendo  fuera  de  la  ley  á  Aramberri  y  á 
Degollado  luego  que  pisaran  el  territorio  de  Nuevo-Leon; 
Zaragoza  obligó  á  Vidaurri  y  á  Zuazua  á  que  dejaran  el  pues- 
to, formando  un  pronunciamiento,  por  el  que  quedó  Aram- 
berri de  gobernador. 

La  posición  de  los  liberales  ocupando  á  San  Luis,  era  de  su- 
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1859  ma  importancia,  pues  les  ponía  en  aptitud  de  mantener  en 
continua  alarma  á  Guanajuato  y  al  Bajío,  sirviendo  á  la  vez 
de  apoyo  á  Tamaulipas,  Aguascalientes  y  Zacatecas.  Aunque 
Morelia  seguía  siendo  el  foco  de  la  revolución  mas  cercano  al 
gobierno  reaccionario,  y  fué  la  que  nulificó  los  triunfos  de 
Ahualulco,  San  Joaquín  y  Poncitlan,  Zacatecas  dio  elementos 
á  los  constitucionalistas  para  que  llegaran  hasta  las  puertas  de 
la  capital,  teniendo  grande  importancia,  por  el  predominio  que 
ejercía  sobre  Aguascalientes,  Durango  y  Sinaloa,  y  por  los  re- 
cursos de  hombres  y  de  dinero  con  que  contribuyó  á  la  guerra: 
dio  1,200  hombres  que  fueron  con  Blanco  al  primer  sitio  de 
Guadalajara  y  para  el  segundo  800;  1,400  condujo  Zaragoza 
para  ayudar  en  Tacubaya  á  Degollado  y  600  estaban  con  Do- 
blado cuando  fué  derrotado;  sus  rentas  llegaban  á  medio  mi- 
llón al  año,  así  se  comprende  la  importancia  de  San  Luis,  cer- 
cano á  Nuevo  León,  Tamaulipas  y  Zacatecas. 

Enviado  en  Octubreel  general  Miñón  con  una  brigada  de  las 
tres  armas  á  Tlaxcala,  llegó  y  quiso  batir  la  posición  de  Cerro 
Blanco,  defendida  por  algunos  ciudadanos  tlaxcaltecas.  Miñón 
dejó  el  19  de  este  mes  á  aquella  ciudad,  al  saber  que  Carbajal 
marchaba  sobre  él  desde  Zaoatlan,  y  se  situó  en  Xaltocan ;  enton- 
ces Carbajal  pasó  al  rancho  de  Tenango,  y  se  introdujo  á  la  for- 
talezade  Cerro  Blanco  por  la  retaguardia,  y  Miñón  se  retiró  lle- 
vando dos  prisioneros  que  entraron  á  su  campo  sin  saberlo,  los 
que  fueron  fusilados  por  Rodríguez  en  la  barranca  del  Águila. 

Márquez  seguía  excursionando  por  el  rumbo  de  Guadala- 
jara; en  esa  vez  Mascota  sufrió  un  fuerte  saqueo,  fueron  in- 
cendiadas muchas  casas,  y  en  Tepic  estaban  Rojas  y  Coronado 
con  más  de  mil  hombres,  teniéndolos  á  raya  Lozada. 

La  prensa  de  los  Estados-Unidos  se  mostró  hostil  al  go- 
bierno de  Veracruz,  desde  que  éste  negó  su  consentimiento 
á  la  intervención  armada  en  las  vías  de  Tehuantepec  j  de 
la  frontera  del  Norte,  tal  como  la  proponía  aquella  repúbli- 
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ca;  los  constitucionalistas  eran  allá  deprimidos,  y  el  Picayu-     1859 
nese  burló  cruelmente  del  Sr.  Juárez  y  de  sus  ministros,  aun- 
que no  faltaron  periódicos  norte-americanos  que  manifestaran 
sus  simpatías  hacia  el  presidente  por  las  leyes  de  reforma  que 
acababa  de  expedir. 

Las  relaciones  entre  los  reaccionarios  y  España  se  afirma- 
ron, pues  el  gobierno  de  Miramon  tuvo  en  los  primeros  dias 
de  Noviembre  la  noticia  de  haber  quedado  arreglada  la  cues- 
tión hispano-americana,  en  virtud  de  un  tratado  firmado  en 
París  en  27  de  Setiembre  por  los  plenipotenciarios  respecti- 
vos Alejandro  Mon  y  general  D.  Juan  N.  Almonte,  refirién- 
dose las  cláusulas  al  reconocimiento  de  los  tratados  existentes, 
castigo  de  los  crímenes  cometidos  contra  los  subditos  españo- 
les y  á  la  indemnización  pecuniaria  por  daños  y  perjuicios 
causados  á  particulares,  y  á  los  intereses  españoles  en  gene- 
ral por  falta  de  pago  de  las  convenciones,  debiendo  decidir 
sobre  el  monto  de  la  indemnización  los  gobiernos  inglés  y  fran- 
cés, y  desde  luego  volvieron  á  restablecerse  las  relaciones  en- 
tre las  dos  naciones. 

En  México  fué  matado  por  la  policía  el  cabecilla  Cotonieto 
que  pretendió  escaparse,  y  á  fines  de  Octubre  se  encargó  de 
la  secretaría  de  Hacienda  por  nombramiento  de  Miramon  D. 
Martin  del  Castillo  y  Cos,  y  de  esta  capital  marchó  para  Ve- 
racruz  el  Sr.  D.  Ponciano  Arriaga. 

Entro  los  sacerdotes  que  obedecieron  las  leyes  de  reforma 
dadas  en  Veracruz  se  contaron  los  frailes  Félix  Mejía  ó  Ig- 
nacio Hernández,  franciscano  el  uno  y  dieguino  el  otro,  los 
que  se  hicieron  cargo  de  las  parroquias  de  Coscomatepec  y 
de  Ixhuatlan;  dichos  religiosos  predicaban  en  favor  de  la  li- 
bertad y  de  los  principios  de  la  constitución  de  1857,  y  cen- 
suraban á  sus  compañeros  por  su  conducta. 

En  Tehuacan  fué  atacado  el  gefe  Cobos  por  200  hombres 
de  Oaxaca  al  mando  de  Iniestra,  cuyas  fuerzas  estuvieron  pri 
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1859  mero  en  el  cerro  de  Chapultepec,  3'  luego  se  retiraron,  siguién- 
dolas Cobos,  quien  llegó  hasta  Teotitlan;  el  coronel  D.  Igna- 
cio Mejía  llegó  ahí  á  reemplazar  á  Iniestra  en  el  mando  de 
las  tropas  oaxaqueñas. 

Doblado  fué  atrayendo  A  las  tropas  de  Woll  hacia  Zacate- 
cas, y  les  cortó  la  vuelta  penetrando  en  San  Miguel;  Artea- 
ga  seguia  amenazando  á  Querétaro;  en  Morelia  se  descubría 
una  conspiración  por  la  que  fueron  presos  los  Sres.  Islas,  Ca- 
sado, Gutiérrez,  Soberon,  Lama,  Ponce,  Teicero,  Galeanay 
una  señora  apellidada  Gallardo;  en  Tepic,  Coronado  perseguia 
el  contrabando  de  platas,  y  á  los  que  pagaban  derechos  á  los 
reaccionarios,  desterró  á  muchos  individuos  y  aun  llegó  á  po- 
ner presos  á  los  cónsules  Allsopp,  Kicke  y  Freymann,  que  lo 
eran  de  Inglaterra,  Francia  y  Hamburgo,  lo  que  dio  lugar  & 
reclamaciones;  y  cerca  de  Jalapa,  en  la  Banderilla,  asaltaron 
los  guerrilleros  la  casa  del  general  Duran  el  17  de  Octubre, 
é  hirieron  á  dicho  señor;  en  Cholula  era  rechazada  otra  guer- 
rilla que  atacó  después  de  saquear  el  pueblo  de  Natívitas;  á 
Veracruz  llegaron  150  cajas  con  fusiles  y  gran  cantidad  de 
pólvora  de  mala  calidad,  y  ahí  se  remató  también  el  conven- 
to de  la  Merced;  considerables  fuerzas  constitucional istas  se 
dirigían  del  rumbo  de  San  Luis  Potosí  hacia  San  Miguel  de 
Allende,  teniendo  el  mando  de  ellas  los  generales  Degollado^ 
Traconis  y  Blanco;  entonces  el  gefe  Tomas  Mejía  dictó  las 
disposiciones  convenientes  para  fortificar  á  Querétaro,  y  el 
general  Francisco  Velez  impuso  en  Guanajuato  un  préstamo 
de  $  100,000  para  pagar  sus  tropas,  lo  que  aumentó  el  dis- 
gusto de  los  guanajuatenses.  Velez  dejó  á  Guanajuato  llevan- 
do una  brigada  de  más  de  2,000  hombres. 

Para  oponerse  á  las  fuerzas  que  se  reunian  en  el  interior, 
concentró  Miramon  las  divisiones  de  Velez  y  Mejía,  y  no  obs- 
tante las  repetidas  órdenes,  no  acudieron  las  tropas  de  Már- 
<juez  ni  las  de  Woll,  teniendo  aquellos  dos  gefes  que  resistir 
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por  sí  solos  el  empuje  de  las  masas  numerosas  de  sus  contra-  1859 
rios.  Doblado  abandonó  á  San  Miguel  al  saber  que  Velez  lo 
iba  á  atacar,  y  se  dirigió  sobre  Guanajuato;  este  movimiento 
habia  sido  previsto  por  Velez,  quien  envió  una  división  á  las 
órdenes  de  los  generales  Pacheco  y  Alfaro  para  impedir  su 
ejecución,  pero  sufrieron  un  revés  en  la  loma  de  las  Animas, 
y  Guanajuato  volvió  á  quedar  en  poder  de  los  constituciona- 
listas,  que  entraron  en  número  de*6,000  con  treinta  piezas  de 
artillería  y  gran  cantidad  de  parque,  y  avanzaron  á  Celaya, 
donde  se  puso  á  su  frente  el  general  Degollado,  salido  de  San 
Luis  para  dirigirlos  sobre  el  Valle  de  México  siguiendo  el 
camino  de  Querétaro. 

Entretanto  por  el  rumbo  de  Oriente  tenían  en  actividad  los 
reaccionarios  las  divisiones  de  Cobos  y  Robles  y  la  brigada  de 
Miñón.  Las  fuerzas  liberales  de  Tlacolulam  y  Misantla  se  ha- 
bían acercado  á  Jalapa  después  de  haber  atacado  á  Naolinco 
desde  los  últimos  dias  de  Octubre;  habían  sido  rechazadas  en 
Córdova  las  de  Huatusco,  y  en  Tehuacan  las  de  Oaxaca,  que 
destruyó  completamente  Cobos  en  Teotitlan  el  30  de  Octubre, 
luego  que  le  auxilió  la  brigada  Miñón,  cogiendo  500  prisione- 
ros, 12  piezas  de  artillería,  533  fusiles,  porción  de  acémilas, 
parque  y  toda  clase  de  útiles  de  guerra;  el  coronel  Mejía  huyó 
hasta  Tlacotalpam,  desde  donde  comunicó  su  derrota  al  go- 
bierno de  Veracruz;  una  brigada  de  reaccionarios  mandada 
por  Marcelino  Cobos,  siguió  para  Oaxaca,  y  el  gobernador 
Castro  abandonó  la  ciudad  en  unión  de  algunos  de  su  parti- 
do y  de  las  fuerzas  que  pudo  llevar,  y  se  retiró  &  la  sierra 
de  Ixtlan,  entrando  los  reaccionarios  á  aquella  ciudad  el  6  de 
Noviembre,  donde  se  hicieron  de  considerable  número  de  ar- 
mas y  vestuario,  y  publicaron  las  leyes  de  la  reacción.  Enton- 
ces Trejo  ocupó  á  Huajuapam  y  Tehuantepec,  y  la  Ventosa 
se  puso  á  disposición  de  los  cruzados. 

Tantas  ventajas  adquiridas  por  éstos,  contribuyeron  á  que 
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1859  quedara  libre  para  ellos  la  línea  de  Oriente,  y  que  se  conside- 
rasen en  aptitud  para  tomar  la  ofensiva  sobre  Veracruz,  á  don- 
de volvieron  algunas  fuerzas  de  las  que  habian  salido  sobre 
Huatusco  y  atacado  á  Córdova,  y  no  quedó  más  punto  fuerte 
®n  Oriente,  después  de  Veracruz,  que  el  de  Tlacolulam,  ocu- 
pando la  reacción  á  Orizava,  Tehuacan,  Córdova  y  Jalapa. 

Las  fuerzas  liberales  de  Occidente  estaban  compuestas  de 
dos  grandes  fracciones,  una  á  las  órdenes  de  Ogazon,  donde 
estaba  la  sección  de  Rocha,  y  la  otra  al  mando  de  Coronado 
y  Rojas,  situada  en  Tepic;  aquella  trataba  de  tomar  á  Gua- 
dalajara,  y  la  segunda  tenia  necesidad  de  estar  estacionada  en 
Tepic  por  temor  á  las  fuerzas  de  Lozada;  éste  puso  en  manos 
de  los  reaccionarios  el  distrito  de  Tepic  y  el  puerto  de  San 
Blas,  y  tomó  20  piezas  de  artillería,  más  de  1,800  fusiles  ó 
hizo  á  sus  contrarios  muchos  muertos,  habiéndolo  sido  en  uno 
de  los  combates  el  cabecilla  Coronado. 

Ninguno  de  esos  triunfos  fué  de  la  consideración  del  obteni- 
do por  Miramon  en  la  Estancia  de  las  Vacas.  Poco  antes  he- 
mos dicho  que  las  fuerzas  del  interior  mandadas  por  Degollado 
avanzaban  sobre  Querétaro,  á  donde  el  gobierno  mandó  á  Ve- 
lez  que  se  replegara;  pero  la  fuerza  de  éste  y  las  de  Mejía  reu- 
nidas apenas  llegaban  á  la  mitad  de  las  contrarias;  no  poseian 
suficiente  artillería,  y  tan  solo  les  quedaba  el  recurso  de  re- 
concentrarse á  la  capital;  entonces  Miramon,  saliendo  del  es- 
tado pasivo  en  que  hacia  tiempo  se  encontraba,  tomó  la  dili- 
gencia en  la  noche  del  5  de  Noviembre,  y  en  compañía  sola- 
mente de  sus  ayudantes,  se  trasladó  á  Querétaro,  no  obstante 
hallarse  el  camino  infestado  de  malhechores  y  guerrilleros; 
una  vez  en  Querétaro,  entusiasmó  á  los  soldados  con  su  pre- 
sencia y  su  arrojo,  dio  orden  á  Woll  para  que  se  dirigiera  so- 
bre el  Bajío,  pero  saliendo  de  Zacatecas  el  9  no  pudo  llegar  á 
tiempo;  Mirartion  recibió  artillería  de  México  el  11,  cucuyo 
dia  los  constitucionalistas  ya  habian  avanzado  de  Celaya,  y  el 
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joven  general  volvió  á  poner  en  práctica  sus  golpes  de  audacia     1859 
determinando  salir  al  encuentro  de  sus  contrarios,  y  sacando  de 
Querétaro  su  tropa  en  la  tarde  del  12  por  el  camino  de  Cela- 
ya  se  presentó  frente  á  sus  contrarios.  Degollado  solicitó  ha- 
blar con  Miramon,  quien  acompañado  solamente  de  un  amigo 
concurrió  al  lugar  de  la  cita,  y  rechazó  lo  que  se  le  proponía, 
que  parece  fué  el  dejarle  de  general  en  gefe  del  ejército  con 
tal  de  que  reconociera  la  constitución  de  1857,  y  que  se  con- 
vocaría un  congreso  para  que  se  ocupara  de  la  reforma  del  có- 
digo; no  pudiendo  convenirle  se  despidieron  los  generales  en- 
comendando la  resolución  de  las  cuestiones  á  las  armas,  di- 
ciendo Miramon  que  los  liberales  serian  destruidos  antes  de 
24  horas.  Estos  ocuparon,  á  tres  leguas  de  Querétaro,  la  Es- 
tancia de  las  Vacas,  y  allí*  fueron  atacados  en  la  mañana  del 
13;  ios  liberales  ocupaban  una  altura  y  les  servia  de  parapeto 
y  foso  el  cauce  seco  de  un  arroyo  que  rodea  á  la  eminencia;  el 
(üego  de  cañón  comenzó  á  las  siete  y  á  las  nueve  fué  atacado 
por  las  tropas  liberales  el  flanco  izquierdo  de  las  de  Miramon 
y  sostenido  por  la  brigada  de  Mejía,  y  por  la  derecha  y  el 
centro  fueron  también  atacados  los  reaccionarios,  que  der- 
rotados en  el  centro  estuvieron  á  punto  de  perder  la  batalla; 
enton  ees  ordenó  Miramon  un  esfuerzo  simultáneo,  cuyo  empu- 
je fué  irresistible,  mandando  él  en  persona  el  centro,  los  cons- 
titucionalistas  se  defendieron  con  intrepidez  á  favor  de  las  cer- 
cas, zanjas  y  trescasasde  la  Estancia;  pero  todo  fué  inútil,  pues 
4  las  once  ya  estaban  derrotados,  dejando  30  piezas  de  artille- 
ría, 43  carros  con  municiones,  500  armas,  420  prisioneros,  en- 
tra ellos  los  generales  Santiago  Tapia  y  José  Justo  Alvarez, 
heridos,  teniendo  que  amputarle  al  segundo  una  pierna;  Do- 
blado y  Arteaga  con  cosa  de  1,000  hombres  huyeron  para  Mo- 
relia,  donde  se  levantaron  nuevas  fuerzas;  Degollado  llegó  solo 
á  Guanajuato  en  la  noche  del  14  y  salió  el  15  para  San  Luis, 
en  donde  se  reunieron  algunos  dispersos.  En  México  se  cantó 
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1859     un  Te  Deum  por  el  triunfo  de  la  Estancia,  asistiendo  las  au- 
toridades; hubo  repiques  y  las  músicas  recorrieron  las  calles. 
Al  presentarse  las  fuerzas  del  interior  en  la  Estancia,  co* 
menzaban  los  liberales  á  desarrollar  su  plan  de  campaña  que 
habian  pensado  detenidamente,  siendo  México  el  punto  prin-  | 

cipal  de  sus  miras;  las  fuerzas  de  Oaxaca  j  Yeracruz  debían 
avanzar  por  Tehuacan,  Orizava,  Córdova  y  Jalapa,  y  en  se- 
guida atacar  á  Puebla  combinadas  con  las  de  Zacapoaxtla  y 
Tlaxcala;  por  otro  rumbo  debian  atacar  las  fuerzas  de  Zaca- 
tlan,  Huauchinango,  Sierra  de  Tuto,  Huasteca  y  otras  que 
tomarían  á  Tulancingo;  las  de  Guerrero  y  México,  se  apoder 
rarian  de  Cuerna  vaca  y  Toluca,  y  el  grueso  de  las  fuerzas  del 
interior  amagarían  á  Guanajuato  y  Querétaro,  y  marcharían 
sobre  México,  contando  con  que  todas  las  fuerzas  harían  un 
total  de  15,200  soldados. 

Las  operaciones  de  los  constitucionalistas  no  tuvieron  la 
simultaneidad  que  se  requeria,  y  parecía  que  la  fortuna  iba 
á  continuar  volviéndoles  las  espaldas,  pues  también  en  Tu- 
lancingo fueron  rechazados  los  que  asediaron  desde  el  mis- 
mo dia  13  hasta  el  16,  al  mando  de  Alatriste,  Fernando  So^ 
to,  Carvajal  y  los  Cravioto;  recibió  también  la  causa  de  la 
legalidad  golpes  en  Maravatío,  Toluca  y  otros  puntos,  y  al 
fin  del  año  creíase  invencible  la  reacción  al  notar  que  en  los 
combates  tenidos  en  los  últimos  cuatro  meses  habian  perdi- 
do los  liberales  10,000  hombres,  62  piezas  de  artillería,  7,300 
fusiles,  3,000  sables,  3,000  fornituras,  y  un  grande  acopio  de 
material  de  guerra,  é  imperaban  en  los  Estados  del  centro, 
extendiendo  su  dominio  hasta  Aguascalientes,  Zacatecas  y 
San  Luis,  á  cuya  capital  entró  el  25  la  brigada  Vega,  per- 
teneciente á  la  de  WoU,  habiendo  éste  vuelto  á  ocupar  á  Za- 
catecas el  21. 

Semejantes  golpes  pudieron  haber  abatido  el  ánimo  de  los 
defensores  del  código,  si  no  hubieran  tenido  la  íntima  coavic- 
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cien  de  que  el  país  estaba  por  ellos.    La  última  desgraciada     185^ 
acción  que  dio  Degollado  fué  causa  de  que  apareciera  nueva- 
mente en  la  escena  política  el  general  Uraga. 

A  Veracruz  volvió  el  ministro  americano  Mac-Lane,  á  in- 
sistir con  Juárez  en  que  aprobara  la  cláusula  del  tratado  en 
que  89  permitía  á  los  Estados-Unidos  el  derecho  de  protección 
á  las  vías  de  Tehüantepec  y  frontera  septentrional  con  inde- 
pendencia de  las  autoridades  mexicanas,  pero  Juárez  tenien- 
do aun  fó  en  el  triunfo  de  sus  ideas  sin  ayuda  de  extranjeros, 
y  en  la  alternativa  de  perder  el  mando  que  le  habia  venido 
sin  que  él  lo  buscase,  ó  consumar  la  ruina  de  la  independen- 
cia de  México,  optó  por  lo  primero,  cambiando  poco  después 
su  resolución. 

En  aquel  puerto  no  hizo  tanto  efecto  la  batalla  de  la  Estan- 
cia, porque  se  estaba  en  la  inteligencia  de  que  Márquez  se  ha- 
bia sublevado  en  Guadalajara,  y  tanto  se  creyó  esto,  que  el  go- 
bierno de  Juárez  no  se  opuso  á  que  los  comisionados  oficiosos 
se  dirigieran  á  Robles  para  que  se  efectuara  un  avenimiento. 
A  este  general  se  le  hicieron  primero  proposiciones  en  lo  par- 
ticular por  medio  de  un  individuo,  y  después  tuvo  una  con- 
ferencia con  el  coronel  Espejo,  á  quien  manifestó  que  espe- 
raba que  el  gobierno  de  Veracruz  higiera  proposiciones,  pero 
en  esos  dias  Espejo  fué  separado  de  la  sección  de  Huatusco 
y  puesto  Iniestra  en  su  lugar.  No  obstante.  Espejo  habló  á  Juá- 
rez acerca  del  avenimiento,  le  manifestó  que  habia  dicho  á  Ro- 
bles que  se  reuniría  el  congreso  y  se  reformaria  la  constitu- 
ción, que  seria  nombrado  un  presidente  de  la  república,  y  que 
la'constitucion  reformada  se  sometería  al  voto  de  la  nación  an- 

m 

tes  de  establecerla,  y  bajo  estas  bases  el  gobierno  de  México 

daría  las  garantías  acerca  de  que  la  elección  del  congreso  sería 

libre;  Espejo  manifestó  á  Robles  que  aprobado  esto  no  tendría 

inconveniente  Juárez  en  hacerproposiciones  oficial  es,  y  Robles 

dijo  que  las  condiciones  no  serian  admisibles  si  habia  de  ser  la 
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1859     constitución  de  57  la  reformada,ypor  la  dificultad  de  reunir  un 
congreso  en  las  circunstancias  del  país.  La  segunda  conferen- 
cia que  tuvieron  fué  en  Zapoapita,  y  la  primera  en  Monte- Sa- 
las. Ocampo  propuso  oficialmente  á  Robles  que  aceptara  la 
constitución  de  57,  y  reconociera  al  gobierno  de  Juárez,  ha- 
ciéndole brillantes  ofrecimientos  personales.  Entonces  Robles 
pidió  que  la  constitución  fuera  reformada,  pero  por  comisiones 
nombradas  por  ambas  partes,  pactándose  entre  tanto  un  armis- 
ticio; los  asuntos  referentes  á  la  conferencia  y  á  la  nota  ofi- 
cial que  pasó  ocampo  se  trataron  en  junta  de  ministros  en  la  in- 
teligencia en  que  estaban  de  que  Robles  admitía  la  constitución 
y  las  leyes  de  reforma;  Robles  negó  esto  á  D.  Santiago  Méndez 
en  Jalapa,  á  donde  había  llegado  el  1 1  de  Noviembre  por  la  no- 
che, y  luego  se  excusó  de  tratar  sin  expresas  instrucciones  de 
Míramon,  y  así  terminaron  los  trabajos  sobre  un  arreglo. 

Márquez  extrajo  en  Guadalajara  $  600,000  de  una  conduc- 
ta de  $  l,96d,000  mandada  de  México  y  Guanajuato,  y  al  sa- 
berlo Míramon,  ordenó  que  inmediatamente  fuera  devuelta 
dicha  cantidad,  tratando  de  evitar  las  graves  consecuencias 
de  una  medida- que  no  solamente  atacaba  la  propiedad  par- 
ticular, sino  que  agravaba  el  mal  hallándose  ésta  bajo  la  ga- 
rantía y  las  armas  del  gobierno.  Márquez  había  salido  has- 
ta Lagos  para  custodiar  dicha  conducta  que  debía  salir  para 
San  Blas  ó  Santa  Cruz,  y  no  teniendo  recursos  tomó  aquella 
cantidad,  dando  por  razón  que  sus  tropas  se  desmoralizaban 
por  falta  de  recursos,  y  aseguró  que  la  pérdida  de  Jalisco 
equivaldria  á  la  de  la  mitad  de  la  república;  atribuyó  todo 
lo  que  hizo  á  la  fuerza  de  las  cosas  y  á  la  pobreza  de  Jalis- 
<^o>  y  dijo  que  para  cuidar  de  la  conducta,  necesitaba  dinero, 
tanto  mas  cuanto  que  los  derechos  habían  sido  entregados 
en  la  capital,  por  lo  que  quería  que  el  gobierno  pagara  la 
cantidad  que  tomaba  y  los  réditos.  Márquez  había  impuesto 
poco  antes  un  préstamo  de  $  100,000  y  dio  un  manifiesto  que- 
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riendo  justificar  sus  actos.  El  clero  de  Guadalajara  ofreció  to-  1859 
dos  sus  recursos  para  auxiliar  á  Marques  y  ya  desde  antes  ha- 
bia  vendido  una  parte  de  la  plata  de  los  templos  para  darla  á 
Miramon;  este  generaldestituyóáMárquezqueestabafuerade 
Guadalajara  y  le  ordenó  se  presentara  en  México,  habiendo 
hecho  el  ayuntamiento  de  esa  ciudad  representaciones  á  Mi- 
ramon, pidiéndole  que  dejara  á  aquel  en  su  puesto. 

Para  dar  esas  disposiciones  el  presidente  reaccionario,  se 
dirigió  á  Guadalajara,  y  allí  recibió  las  felicitaciones  del  ge- 
neral Negrete,  y  de  otros  gefes  por  el  triunfo  de  la  Estancia; 
la  guarnición  de  México  mandada  por  Casanova,  el  ayunta- 
miento y  las  autoridades  felicitaron  también  á  Miramon. 

Atacado  el  pueblo  de  Jico  cerca  de  Jalapa,  en  la  madru- 
gada del  18  de  Noviembre,  fueron  rechazados  los  liberales  por 
38  auxiliares  al  mando  del  capitán  Peredo,  y  cuando  llegó  un 
auxilio  conducido  por  Benavides  ya  habian  sido  dispersados 
aquellos. 

Todo  hacia  creer  que  en  los  dos  meses  que  faltaban  del  año 
se  activarla  la  campana  sobre  Veracruz,  pero  aun  tenia  la  reac- 
ción que  conquistar  al  Norte  y  Occidente  los  Estados  de  Chi- 
huahua, Durango,  Nuevo  León  y  Coahuila,  Sonora,  Sinaloa  y 
la  Baja  California,  que  estaban  filiados  o:i  la  causa  constitu- 
cionalista;  por  el  Sur  á  Guerrero  y  por  el  Oriente  á  Yucatán, 
Chiapas,  Tabascoyelpuertode  Veracruz,  teniendo  este  fuerzas 
en  Tlacolulam,  Misantla,  Huatusco  y  Coscomatepec;  ademas 
estaban  por  la  ley  casi  todos  los  habitantes  de  Zacatecas,  San 
Luis^  Tamaulipas,  Michoacan  y  Oaxaca,  Jalisco  y  Puebla, 
aunque  lareaccion  tuviera  las  capitales  de  algunos  de  estos  Es- 
tados; pero  la  fuerzaprincipaldelpartidoliberalconsistiaenque 
era  el  de  la  opinión  pública,  mas  hostil  cada  dia  á  la  arbitrarie- 
dad; aunque  no  debe  olvidarse  que  la  escicion  ya  existia  en  el 
partido  liberal,  dando  Vidaurri  el  primer  paso,  que  muchos 
liberales  reprobaban  que  Carbajal,  Pueblita,  Rojas  y  otros 
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1859  estuvieran  al  servicio  de  la  causa  constitucioualista;  que  otros 
del  mismo  partido  do  estaban  por  el  restablecimiento  de  la 
constitución,  y  que  surgian  rivalidades  peligrosas  con  moti- 
vo del  mando,  habiéndose  sublevado  algunos  en  Tamaulipas 
desconociendo  la  autoridad  de  Garza. 

El  ministro  de  Juárez,  Sr.  La  Fuente,  reclamó  al  encar- 
gado de  la  legación  inglesa  porque  los  buques  de  su  nación 
exportaban  capitales  que  por  Juárez  se  consideraban  de  con- 
trabando, lo  que  habia  dado  motivo  á  los  excesos  cometidos 
por  Coronado  en  Tepic. 

Miramon  nombró  gobernador  y  comandante  general  del  de- 
partamento de  León  al  general  D.  Francisco  Sánchez,  de  Ce- 
laya  al  general  Alfaro,  de  Allende  al  general  Abellay  al  ge- 
neral Castillo,  de  Guanajuato,  y  llegó  á  Guadalajara  á  las  dos 
de  la  tarde  del  19.  £1  25  entró  á  México  la  brigada  Mejía 
conduciendo  los  trofeos  de  la  victoria  de  la  Estancia,  y  fué 
recibida  con  repiques  y  fiestas. 

Porfirio  Diaz  salió  de  Tehuantepec  con  algunos  pertrechos 
enviados  por  Juárez  á  los  de  Oaxaca;  y  tan  luego  como  estu- 
vieron en  Morelia  Doblado  y  Arteaga,  impusieron  un  prés- 
tamo de  $  30,000;  fueron  fundidas  las  últimas  campanas  de 
los  templos  y  cogidos  de  leva  muchos  individuos  del  pueblo; 
Uraga  llegó  á  San  Luis  Potosí  el  18  de  Noviembre  y  tomó 
el  mando  de  las  fuerzas  allí  situadas,  que  ascendían  á  2,000 
hombres  y  se  retiró  á  los  dos  dias  con  ellas,  rumbo  á  Mate 
huala.  Ocampo  recomendó  á  Degollado  que  no  se  diera  á 
XJr^a  ningún  carácter  político. 

En  el  mes  de  Diciembre  tan  solo  merece  mencionarse  la 
campaña  de  Colima  hecha  por  Miramon,  estando  destruidas 
las  principales  masas  de  gente  armaáa  quehabian  logrado  reu- 
nir los  constitucionalistas;  solamente  las  fuerzas  que  con  Gon- 
zález Ortega  se  habían  dirigido  para  Durango  quedaban  respe- 
tables en  el  interior,  habiendo  sufrido  descalabros  los  liberales 
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en  Jacala,  Tetecala,  Huetamo,  Celaya  y  otros  puntos,  aunque  1859 
también  las  guerrillas  de  ellos  habían  entrado  á  Atemanica, 
Silao,  Ahuacatlan,  Jonacatepec,  Cuicatlan  y  Acámbaro,  y  unos 
y  otros  seguían  destruyendo  las  ya  enflaquecidas  fortunas  de 
los  particulares.  Los  constitucionalistas  de  Oaxaca  situados 
en  la  sierra  de  Ixtlan  atacaron  á  la  capital  del  Estado  el  7  de 
Diciembre,  bajando  de  las  montañas  en  número  considerable, 
pero  fueron  rechazados  y  perseguidos  por  los  Cobos,  y  tam- 
bién Trejo  atacó  al  coronel  Mejía  en  Silacayoapam;  en  cam- 
bio las  fuerzas  reaccionarías  que  ocuparon  á  la  villa  de  Te- 
huantepec,  tuvieron  que  abandonarla  batidas  por  el  gefe  Por- 
firio Diaz,  y  á  Oaxaca  llegó  un  tren  considerable  de  guerra 
para  los  Cobos. 

Lios  restos  del  ejército  liberal  distribuidos  en  los  Estados 
de  Míchoacan,  de  San  Luís  y  Tamaulipas  no  emprendían  ope- 
raciones serias.  Veracruz  permanecía  firme,  lo  mismo  que  Yu- 
catán y  Tabasco;  en  Chiapas,  fueron  desterrados  el  obispo  y 
varios  sacerdotes;  Guerrero  no  movía  sus  fuerzas,  en  Zacate- 
cas y  Aguascalíentes  tenían  los  mandos  los  gefes  reacciona- 
rios Silverío  Ramírez  y  Longinos  Banda.  Los  constitucio- 
nalistas se  hallaban  muy  reducidos  con  relación  á  los  puntos 
que  ocuparon  á  principios  del  año,  contaban  con  Tamaulipas, 
Míchoacan,  Tlaxcala,  el  puerto  de  Veracruz  y  algunos  pun- 
tos del  centro,  Sur  de  Jalisco  y  de  Oaxaca  y  los  Estados  fron- 
terizos del  Norte,  y  otros  que  muy  pocos  auxilios  les  daban, 
como  el  de  Guerrero. 

Los  reaccionarios  disponían  délas  brigadas  de  Wolly  de  Ve- 
lez  en  el  interior,  y  de  las  divisiones  de  Kobles  y  Cobos  en  los 
Estados  de  Veracruz  y  Oaxaca,  con  la  de  Miñón  en  el  de  Pue- 
bla, y  algunas  partidas  que  operaban  por  distintos  rumbos. 
Pero  la  fuerza  de  ellos  no  estaba  solamente  en  esto,  sino  en 
las  rencillas  que  sostenían  los  liberales  entre  sí,  siendo  las  mas 
notables  las  acaecidaas  en  Nuevo-Leon  y  Coahuila,  pues 
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1859     Aramberri  que  creía  firmemente  establecida  su  autoridad,  se 
vio  de  pronto  cercado  en  Monterey  por  400  soldados  de  ca- 
ballería mandados  por  Zuazua,  y  mientras  aquel  dictaba  al- 
gunas disposiciones,  Zuazua  se  apoderó  de  un  convoy  de  ar- 
mas y  parque,  que  compradas  en  los  Estados-Unidos  y  pro- 
cedentes de  Matamoros,  iban  en  cantidad  considerable  para 
Monterey;  los  soldados  de  Aramberri,  que  pretendió  resca- 
tar el  convoy,  se  pasaron  á  Zuazua,  quien  ocupó  á  Monterey. 
Arreglado  por  Miramon  en  Guadalajara  el  asunto  relativo 
á  la  conducta  de  los  caudales  que  fueron  embarcados  en  San 
Blas  á  bordo  del  vapor  ingles  de  guerra  n  Amethyst,n  salió  de 
aquella  ciudad  el  8  al  frente  de  poco  mas  de  3,000  hombres  y 
algunos  artilleros,  marchando  para  Colima,  en  cuyo  territorio 
se  hablan  concentrado  casi  todas  las  fuerzas  de  Jalisco  man- 
dadas por  Ogazon,  Rocha  y  otros  en  número  de  5,000,  tenien- 
do por  director  de  sus  operaciones  en  las  barrancas  de  Aten- 
quique  y  Beltran  al  joven  ingeniero  Leandro  Valle,  uno  de 
los  jefes  más  instruidos  que  tenían  los  liberales.  Miramon  fran- 
queó la  posición  el  18  de  Diciembre,  por  un  punto  llamado  el 
Perico,  con  los  batallones  5^  ligero  y  Fijo  de  Guadalajara,  des- 
pués se  dirigió  la  divisional  rio  de  Tiíxpam  defendido  por  las 
fuerzas  de  Rojas,  que  fueron  sorprendidas  y  el  22  entraron 
los  reaccionarios  á  Colima;  el  23  salió  sobre  los  sublevados 
que  estaban  en  la  altura  opuesta  de  la  barranca  de  Tonila,  y 
al  dia  siguiente  fueron  derrotados  los  liberales  dejando  pri- 
sioneros y  artillería;  Miramon  se  dirigió  á  México  y  se  ocu- 
pó de  activar  la  campana  sobre  Veracruz. 

El  coronel  Antonio  Carbajal, nombrado  por  Juárez  gafe  po- 
lítico y  militar  del  territorio  de Tlaxcala,habia  reunido  yamas 
de  1,000  hombres,  de  los  que  tenia  una  parte  en  Cerro  Blanco, 
Á  corta  distancia  de  Tlaxcala,  fortificando  el  punto  con  trinche- 
ras y  varias  piezas  de  artillería;  sus  fuerzas  seguian  asaltando 
la  diligencia,  y  muchas  veces  se  llevaron  á  los  pasajeros  cual- 
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quiera  que  fuese  su  sexo  y  condición,  para  exigirles  por  precio  1859 
de  su  libertad  sumas  considerables;  para  sostener  sus  fuerzas 
imponiaá  las  haciendas  cuotas  mensuales  de$  lOOá  400, aparte 
(le  los  ganados  y  semillas  que  tomaba  amenazando  con  incen- 
diar las  fincas  y  destruir  las  sementeras,  si  no  se  le  daba  lo  que 
exigía,  y  en  Cerro  Blanco  llegó  á  tener,  cautivas  á  algunas 
personas  notables,  á  quienes  exigia  dinero. 

El  general  Ayestaran  con  una  brigada  de  Puebla  intentó 
sorprender  á  los  liberales  en  Cerro  Blanco,  sin  poder  conse- 
guirlo; luego  se  dirigió  á  los  Llanos,  y  habiendo  regresado  se 
situó  en  San  Pablo  Apetatitla. 

Habiendo  sabido  Carbajal  que  Miñón  iba  á  reunirse  con 
Ayestaran,  llevándole  parque,  vestuario  y  dinero,  y  que  mar- 
chaba por  Nativitas,  envió  á  batirlo  á  una  sección  al  mando 
del  conianclate  Francisco  Bocanegra,  que  se  situó  en  el  Mo- 
lino de  Tepeyanco  y  lo  derrotó  á  las  tres  de  la  tarde  del  23  de 
Diciembre  perdiendo  los  liberales  á  Fernando  Nava  y  Alejan- 
dro Vázquez,  y  los  reaccionarios  abandonaron  parque,  dinero, 
vestuario  y  equipajes,  muriendo  muchos,  entre  ellos  el  coro- 
nel Daza  y  Arguelles,  que  iba  de  gefe  político  de  Tlaxcala, 
y  entonces  se  retiró  Ayestaran  por  el  camino  de  Puebla,  y  en 
Zacatelco  tomó  el  que  va  á  Texmelucan. 

Hubo  un  momento  en  que  faltó  la  fé  á  los  gobernantes  de 
Veracruz,  y  al  fin  se  firmó  ahí  un  tratado  entre  Juárez  y  el 
ministro  americano  Mac-Lane  á  principios  de  Diciembre,  y  el 
15  de  este  salió  para  los  Estados- Unidos  el  buque  **Brooklin," 
llevando  al  secretario  de  lalegacion  con  aquel  documento;porel  ■ 
tratado  concediaVTuarez  el  derecho  de  tránsito  desde  un  punto  en 
la  orilla  del  Bravo  hastael  puerto  de  Mazatlan  en  el  Pacífico,  y 
desde  el  límite  mas  meridional  en  Arizona,  hasta  el  puerto  de 
Guaymas  en  el  golfo  de  California,  así  como  el  de  navegar  libre- 
mente en  dichas  aguas,  y  establecer  puertos  de  depósito  en  las 
extremidades  de  las  citadas  lineas;  ratificábansey  ampliábanse 
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1&59  los  privilegios  anteriormente  otorgados  por  él  á  la  compañía 
luisianesa  de  Tehuantepec;  concedíase  á  los  Estados-Unidos  el 
derecho  de  tránsito  adperpetuaví  por  el  istmo;  y  el  de  estable- 
cer en  sus  extremidades  puertos  de  depósito;  los  norte -ameri- 
canos residentes  en  el  territorio  mexicano  quedaban  en  liber- 
tad para  ejercer  públicamente  sus  cultos  religiosos,  y  exen- 
tos  de  los  préstamos  forzosos;  dábase  á  los  Estados-Unidos  el 
derecho  de  introducir  tropas  por  las  vías  antes  dichas,  y  pro- 
teger por  medio  de  las  armas  á  las  personas  y  los  intereses  de 
sus  nacionales,  cuando  los  mexicanos  no  pudieran  ó  no  quisie- 
ran hacerlo,  y  también  á  petición  del  gobierno  constitucional 
se  concedió  al  congreso  de  los  Estados-Unidos  que  designara 
las  mercancías  que  debiun  gozar  reciprocidad  en  la  baja  de  de- 
rechos; en  cambio  los  Estados-Unidos  darían  4  millones  de.  pe* 
sos,  dos  quedaban  para  el  pago  de  reclamaciones  norte-amerí- 
nas  contra  México,  uno  seria  entregado  en  armas  y  vestuario,  y 
otro  en  dinero  efectivo;  esta  cantidad  era  sumamente  reducida, 
pues  por  solo  el  derecho  de  tránsito  en  Tehuantepec,  ofreció 
15  millones  la  administración  Polk,  y  por  asegurar  uua  vía 
de  tránsito  en  la  Mesilla  dieron  10  los  Estados-Unidos. 

Lo  peor  del  tratado  estuvo  en  la  cláusula  que  disponía  que 
en  el  caso  excepcional  de  peligro  inminente  para  la  vida  ó  pro- 
piedad de  los  ciudadanos  de  los  Estados-Unidos,  quedaran 
autorizadas  las  fuerzas  de  dicha  república  para  protejerlos, 
8Ín  haber  obtenido  previo  consentimiento,y  se  retirarían  cuan* 
do  cesara  la  necesidad  de  emplearlas. 

Por  el  art.  7^  la  república  mexicana  cedía  á  los  Estados- 
Unidos  á  perpetuidad  y  á  sus  ciudadanos  el  derecho  de  vía  ó 
tránsito  al  través  del  territorio  de  la  república  de  México,  des- 
de las  ciudades  de  Camargo  y  Matamoros,  6  cualquier  punto 
conveniente  del  Rio  Grande,  en  el  Estado  de  Tamaulípas,  por 
la  vía  de  Monterey  hasta  el  puerto  de  Mazatlan,  á  la  entrada 
del  golfo  de  California  en  el  Estado  de  Sinaloa;  y  desde  Han- 
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cho  de  Nogales  i  cualquier  pnnto  coveniente  de  la  línea  fronte-  1859 
riza  entre  la  república  de  México  y  los  Estados-Unidos,  cerca 
de  111*  grados  de  longitud  Oeste  de  Greenwich,  por  la  Wade 
Magdalena  y  Hermosillo,  hasta  la  ciudad  de  Guaymas  en  el 
golfo  de  California  en  el  Estado  de  Sonora,y  por  cualquier  fer« 
ro-carril  ó  ruta  de  comunicación  natural  ó  artificial,  que  exis- 
tiere ó  fuese  construida  en  lo  sucesivo,  y  del  cual  usarían  y  se 
servirían  de  la  misma  manera  y  en  iguales  condiciones  ambas 
repúblicas,  y  sus  respectivos  ciudadanos,  reservándose  siempre 
para  sí  la  república  mexicana  el  derecho  de  soberanía  sobre  to- 
dos los  tránsitos  mencionados  en  este  tratado.  Las  eetiptdaciones 
y  reglamentos  de  todas  clases  aiplícables  al  derecho  de  vía  6  de 
tránsito  á  través  del  istmo  de  Tehuantepec,  y  en  que  convenían 
ambas  repúblicas,  se  hicieron  extensivos  y  aplicables  á  los  pre* 
citados  tránsitos  6  derechos  de  vía,  exceptuando  el  derecho  de 
pasar  tropas,  provisiones  6  pertrechos  de  guerra  desde  el  Rio 
Grande  hasta  el  golfo  de  California.  Por  esto  se  ve  que  que- 
daban en  posibilidad  los  Estados-Unidos  de  intervenir  y  aun 
tomarse  nuestros  Estados  del  Norte  y  Occidente. 

El  tratado  tuvo  dos  artículos  adicionales:  en  uno  decía  que 
"Por  cuanto  á  causa  de  la  actual  guerra  civil  de  México  y  parti- 
colarmente  en  consideración  al  estado  de  desdrden  en  que  se 
halla  la  frontera  interior  de  México  y  los  Estados-Unidos,  pue- 
den presentarse  ocasiones  en  que  sea  necesario  para  las  fuerzas 
de  las  dos  repúblicas  obrar  de  concierto  y  en  cooperación  para 
hacer  cumplir  estipulaciones  de  tratados,  y  conservar  el  drden 
y  1^  seguridad  en  el  territorio  de  una  de  las  dos  repúblicas,''  se 
pactd  que:  *'Si  se  violaban  algunas  de  las  estipulaciones  de  los 
tratados  existentes  entre  México  y  los  Estados-Unidos,  6  si 
peligraba  la  seguridad  de  los  ciudadanos  de  una  de  las  dos  re- 
públicas dentro  del  territorio  de  la  otra,  y  el  gobierno  legítimo 
y  reconocido  de  aquella  no  podía,  por  cualquier  motivo,  ha- 
cer cumplir  dichas  estipulaciones,  6  proveer  á  esa  s^uridad,  se- 
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1859  rá  obKgittorio  para  ese  gobierna  el  reenrrir  al  otro  para  qoe  le 
ayude  á  hacer  ejecutar  lo  pactado,  j  i  conservar  eá  orden  y  la 
i^^idad  en  el  territorio  de  dicha  república  donde  ocurra  tal 
¿estírden  ó  discordia,  y  en  semejantes  casos  especiales  pagará 
los  gastos  la  nación  dentro  de  cuyo  territorio  se  haga  tal  iater  • 
veocion;  y  si  ocurriese  algún  desorden  en  la  fnmtera  de  las 
dos  repáUicas,  las  autoridades  de  ambas  mas  inmediatas  al 
punto  donde  exista  el  desdrden,  obrarán  de  concierto  y  en  coo- 
peración para  arrestar  y  castigar  i  los  crtminales  que  hayan 
perturbado  el  orden  público,  y  la  seguridad  de  una  de  las  doB 
Tepú1t>licas,  y  con  este  objeto  podrá  arrestarse  i  los  culpables 
de  cualquiera  de  las  dos  repúblicas,  en  cuyo  territorio. se  haya 
eometido  el  crimen/^ 

En  el  artíeulo  2^  adicional  se  couTenia  en  que  Juárez,  en 
virtud  de  sus  facultades,  ratificarla  el  tratado,  y  se  fijaban  seis 
meses  para  que  féeran  canjeadas  las  ratificaciones. 

Bl  tratado  de  Mae-Lane  Ocampo  cortaba  el  territorio  de 
México  en  pedazos,  facilitando  el  acceso  por  varias  partes, 
conferia  á  los  Estados^ünidoe  la  facultad  de  imponernos  la 
presidencia  de  Juarez,y  quitaba  A  México  el  derecho  de  ar« 
reglar  sus  disensiones  intestinas  sin  intervención  extranjera. 
Iios  artículos  adicionales  eran  altamente  depresivos  para  nues- 
tro país,  teniendo  que  pagar  hasta  los  gastos  de  guerra  el  dia 
que  los  Estados-Unidos  nos  intervinieran;  daban  á  Juárez  la 
¿cuitad  de  ratificar  el  tratado,  lo  que  tan  solo  competia  al  con- 
greso  s^un  la  constitución;  y  fué  humillante  para  nuestro  pa« 
triottsmo  el  qnc  se  recurriera  al  auxilio  del  gobierno  vecino  pa« 
ra  conservar  el  drdei^  en  el  territorio  mexicano.  La  bandera 
democrática  lo  era  de  toda  la  república,  y  no  necesitaba  de 
nii^n  auxilio  extraño  para  vencer  en  la  lucha;  empanase  con 
tal  auxilio  la  gloria  y  la  honra  del  partido  liberal. 

Por  desgracia  el  Sr.  Juárez  creyd  que  no  habia  otro  recurso 
fuera  de  aquella  alianaa  para  defender  la  libertad,  y  se  figurd 
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qoe  8ÍD  ella  peligraban  la  co&stitacíoii  y  la  reforma.  Hacia  tiem-     18M 
po  qae  se  había  previsto  la  necesidad  de  arbitrar  recursos  y  la 
absoluta  imposibilidad  de  hallarlos  en  nuestro  país.  La  conelift-f 
sion  definitiva  del  tratado  habia  sido  retardada  por  los  esfuer- 
zos de  D.  Melchor  Ocampo. 

Prohibiendo  la  constitución  á  Juárez  celebrar  esa  clase  de 
tratados  sin  la  aprobación  del  congreso,  es  claro  que  ninguna 
valides  podía  tener  aqnel,  y  el  gobierno  reaccionario  protest(i 
en  contra  en  términos  enérjicos,  enviando  su  protesta  al  miñUh 
tro  de  negocios  extranjeros  en  los  Estados-Unidos,  y  dirigien- 
do copias  de  ella  á  los  representantes  de  las  naciones  ami« 
gas.  En  Yeracruz  se  rehusd  i  firmar  el  tratado  el  Sr.  D.  Juaii 
Antonio  de  la  Fuente,  y  en  la  casa  de  Juárez  amanecían  dia- 
riamente pasquines  llamándole  traidor. 

Desde  que  se  firmó  el  tratado  entre  Ocampo  y  Mac-Lane  en-* 
traron  al  gabinete  respectivamente  como  ministros  de  hacienda, 
gobernación  y  fomento,  los  Sres.  Miguel  Lerdo,  La  Llave  y  Em- 
páran,  y  el  Sr.  Rulz  se  encargd  del  de  justicia.^  Entonces  Dobla- 
do quería  que  antes  que  admitir  la  intervención  extranjera^ 
el  gobierno  de  Yeracruz  propusiera  una  transacción  con  la  reac^ 
don.  El  tratado  fué  muy  mal  recibido  en  Yeracruz^  donde  aígu- 
nod  oficiales  de  la  guardia  nacional  dieron  á  conocer  su  disgusto 
renunciando  sus  empleos,  y  los  artesanos  y  los  soldados  se  mos- 
traban descontentos  con  lo  que  pasaba.  Todos  los  reaccionarios 
TÍeron  en  el  repetido  documento  vendida  la  integridad  na- 
tí<mal  y  la  independencia,  destruida  la  unidad  religiosa,  mata<- 
do0  el  Qomercío  y  la  industria  y  pisoteados  el  decoro  y  la  áig^ 
nidad  nacionales,  y  declararon  á  los  que  lo  sostenían  traidores 
segnn  una  ley  dada  p<Mr  Znloaga,  por  la  que  eran  considerados 
cómo  tales,  los  que  para  hacer  la  guerra  solicitaran  de  cual- 
quier modo  que  fuera,  auxilio  de  extranjeros,  ó  aceptaran  el 
que  les  dieran.  En  cambio  los  liberales  que  opinaban  por  el 
eitado  tratado,  tan  solo  lo  consideraron  como  la  ampliación  j 
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1^9  extensión  de  los  de  5  de  Abril  de  1831  y  30  de  Didembre  de 
1853,  j  esperaban  qae  el  gobierno  del  Norte  daría  la  indem- 
nización. 

Ambos  partidos  se  proveían  de  soldados  arrancando  de  los 
campos  7  talleres  los  brazos  dedicados  á  la  agrícnltara  y  á  las 
artes  mecánicas,  j  el  Sr.  D.  Santos  Degollado  hizo  notables  re- 
velaciones sobre  la  organización  del  ejército  liberal  en  el  parte 
qne  did  acerca  de  la  batalla  de  la  Estancia  de  las  Yacas. 
Entonces  el  guerrillero  Cortina  atacaba  á  Brownsville.  j  co- 
metía excesos  en  el  territorio  norte-americano.  También  llegd 

á  Yeracraz  la  familia  del  Sr.  Juárez. 

. 

Lerdo  j  La  Llave  estuvieron  desde  el  principio  por  qne  se 
hiciera  el  tratado  con  los  Estados-Unidos,  pero  Juárez,  Ocampo 
y  Buiz  se  habían  opuesto,  7  desde  entonces  se  enemistaron  los 
Sres.  Ocampo  7  Lerdo,  durándoles  el  disgusto  hasta  que  murie- 
ron. Buchanan  había  manifestado  que  si  Juárez  no  admitía  la 
proposición  del  tratado»  sería  menester  que  los  Estados-Unidos 
tomaran  parte  activa  para  lograr  que  se  hiciera  justicia  al  pue- 
blo norte-americano. 

El  periddico  llamado  "G-uillermoTell,"  en  el  que  escribía  el 
8r.  Yillalobos,  que  se  publicaba  en  Yeracruz,  sostenía  que  de- 
bía acelerarse  la  conclusión  del  tratado  norte-americano,  en  el 
cual  México  tenía  mucho  ínteres. 

Con  motivo  del  mismo  tratado  expidíd  Miramon  un  manifiesto 
en  Q-uadalajara,  asegurando  que  aquella  república  era  enemiga 
declarada  de  nuestra  nacionalidad,  7  que  el  gobierno  reacciona- 
rio DO  hal)ia  querido  acceder  i  propuestas  semejantes  hechas  por 
el  ministro  Fors7th,  quien  había  ofrecido  que  en  cambio  de  ^ina 
nueva  demarcación  de  límites, entregarían  los  Estados-Unidos  al- 
gunos  millones  de  pesos,  7  que  desechada  la  proposíeíon  fué  re- 
conocido el  gobierno  de  Juárez^  no  teniendo  éste  facultades  pa- 
ra una  negociación  tan  grave,  ni  aun  según  el  texto  de  la  cons- 
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títacion  qne  invocaba;  dijo  qae  annqae  creia  qae  el  gobierno  |gg9 
norte-americano  rechazaria  el  tratado,  no  obstante  aconsejaba 
i  la  nación  qne  se  preparara  para  resistir  á  nna  gnerra  ex- 
tranjera. Al  dedr  todo  esto,  no  recordaba  que  también  Es- 
pana  prot^a  i  los  reaccionarios,  habiendo  consentido  en  que 
en  uno  de  sus  puertos  se  armara  una  escuadrilla  que  pasaba  á 
bloquear  á  Yeracruz  al  mando  del  general  Marin. 

Los  constitucionalistas  deTlaxcala  recibían  auxilios  de  Ye- 
racruz, así  como  los  de  Oaxaca  que  estaban  en  Tuxtepec  con 
el  coronel  Mejía;  al  fin  del  año  todos  los  jarochos  fueron  pues- 
tos sobre  las  armas,  pasaron  á  Yeracruz  fuerzas  de  la  costa, 
y  se  hicieron  obras  de  fortificación  en  la  Barra  de  Alyarado. 

Después  de  ser  rechazado  Alatriste  en  Tulancingo  se  diri- 
gid á  Jalacingo,  j  tratd  de  imponer  i  aquel  vecindario  un  prés- 
tamo de  importancia,  y  no  contando  con  fuerza  suficiente  para 
hacerlo  efectivo,  se  dirigid  á  Teziutlan,  donde  expidíd  el  10  de 
Diciembre  un  decreto  por  el  que  el  Estado  de  Puebla  reasumía 
su  soberanía  j  dedard  fuera  de  la  ley  á  los  ex-diputados  Mén- 
dez y  Márquez. 

El  8  de  Diciembre  llegd  &  México  el  general  Leonardo  Már- 
quez, y  por  drden  de  su  gobierno  fué  reducido  á  prisión  y  en- 
causado desde  luego,  y  el  Diario  oficial  asegurd  que  tal  provi- 
dencia era  no  solamente  justa,  sino  absolutamente  necesaria  al 
buen  nombre  de  la  nación,  á  la  respetabilidad  del  gobierno  y 
Á  la  disciplina  militar;  fué  acusado  de  insubordinación  y  deso- 
bediencia, y  de  haber  cometido  un  delito  ocupando  los  fondos 
de  la  conclucta;  muchos  vieron  en  ta  conducta  de  Miraraon  se- 
guida en  este  particular  mas  bien  envidia.  El  general  WoU  fué 
nombrado  para  reemplazar  á  Márquez  en  el  mando  del  depar- 
tamento de  Jalisco,  y  el  general  Yelez  pasd  á  mandar  las  fuer- 
zas que  ocupaban  á  Zacatecas.  En  el  Fresnillo  fué  fundida  la 
plata  que  de  la  parroquia  de  Zacatecas  saed  González  Ortega 
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tt§f     al  abandonar  esta  ciudad,  j  en  Dnraogo  hiso  fosilar  el  mismo 
gefe  á  alganoe  soldados  qae  se  le  subleyaron. 

Kl  Sr.  Chico  Sein  estabIeoi<5  sa  gobierao  en  el  Talle  del 
Maiz,  j  i  Yeracrnz  llegaron  en  la  noche  d^  19,  procedcfntes 
de  Tampioo,  D.  Santos  Degollado  y  D.  Benito  Odmez  Parías, 
llevando  la  misión  de  pedir  recursos  al  gobierno  j  atm  solioi- 
tar  nna  transacción;  D.  Matías  Romero  pasd  á  los  Estados- 
Unidos,  nombrado  por  Juárez  secretario  de  la  legación  en 
aquella  república,  amenazada  de  una  escisión,  habiendo  apa- 
recido ya  una  víctima  al  ser  ahorcado  el  cabecilla  abolicionista 
Brown^  gefe  de  la  insarreccicMi  de  !|Bbrper^s  Ferry. 


CAPITULO  TERCERO. 


StnCARIO. 

ú»  Awtllaiio  Blrera^  Pligqito  estra  kif  BlBlrtnf  OMapo  j  Ltrto.— lOnaoa  talt  dt  M ésko.— ProlMU 
•1  cobltno  de  T«rftcral  coaXt%  el  tntftedo  Moa- Almoaie  .-MlremoB  Uefe  á  Jalepa.— Aecion  en  laberreoea 
4e  Jemepe  -^Arretlo  ée  lea  tew  qae  narek*k«i  lo^rf  ¥encrai.^Aui«ilo  de  tai  llberelee  eft  él  taH^ 
rier.  - Aeempen  Ui  tropee  reaedonerlee  frente'á  Vereerns.—Dlipoeloionee  eobre  defenee  dedee  por  el  fO> 
Mente  4e  JmwKm»'4kmkmié  netal  efe  AaUii-Ckarde.*i-C«iiffHeiioftBb— BoailMrdee«^)f«en  oeree  de  T#> 
reem  O.  Menuel  U,  Peres  — Prtaloo  de  MefSn  j  proteetee  en  Tereems.— Brcgieeu  é  J*l«pe  lee  trepee 
reecakMiAtlee,— Opereeioiiei  de  It^  ooluttItaeloDanftae  en  el  fciierlorir-Degonedo  Tnetve  el  Interlorw— Mtm- 
maa  enlm  A  Mdxiee.— Okegft  mtmátk  IfM  ttepee  éá  tetado  Oe  Bu  Lele  FatoeL-4ie  nrenota  r  le  iBgtetef» 
ra  ioeietefi  en  aoe  InterreneloD  emietoee.— Ciunblo  de  mlnlatroe  en  Teraeras.— XTre^e  derrota  el  leneral  D. 
Bótavle  Míe  de  ta  Veg>^  Mirei^oa  neiAe  el  leMlor^— Beeeeoe  de  Tneetaa  y  Oft«eoe.~1Arege  ee  dirige 
A  Goedel^nu^Le  etaee  y  ee  iMrldo  en  nne  pleme^— Entran  lee  oopetlta^nelUtae  A  (Heneiaeto.— Ml- 
famen  en  •eyala.'-Ataqne  4  Inoendio  de  Ttaeolnlain  —lílreíaob  ee  dtfta  en  Legoe  y  Leoa.— Deeapereee 
fnleefa.— DieUmea  del  eoneejo  eobre  la  pffreldenrta  ■  Ooaeelee  Ortega  derrota  á  MlnuBOD  en  aHae.^J>» 
Ignaelo  PaToo  ee  preddento  de  la  república.— La  Jante  de  notablee  nombra  á  Mlramoa  para  eae  paealo.— 
Beeeprfen  del  erti^edor  e9«lel.-*lleaeéaltaMe  en  Mdoolee  ftaemee  reaecieneriea.^Oeopaelen  de  ean- 
dake  de  la  eondneta  en  liegnna  Beciu— Plan  de  padflceclon  de  D.  Santoe  Degollado.— Loe  llbeealee  rftlen  á 
^tMidal^ara.— BeelltaeloB  de  !>.  flaotae  l>egallado.--CapltaÍhcton  de  Oaadalel*ra  y  derrota  de  Márqaes.- 
Avema  eobm  Puebla  la  brkadade  Oriente.— JnaMs  eoaiaoa  al  pneMe  A  elegir  eoagreeo  y  preeidante  da 
la  repóbUea.— Miraeton  deelara  4  Mózloo  en  eetado  de  ritió.— Toma  el  dinero  de  la  oalle  de  Oapudilnee.— - 
Cavanetada  vÍTerea.-JBxfedlenee  da  BOaamon  Alea alrededorea de  Méadca  Barptattde  á loa  n»ecal«aaB 
Toluoa  — b  derrotado  en  8aa  Mguel  Calpalalpfun.->IaterTencIon  de  loe  mlnlatroe  extraiOeroe.— Paff 
y  eenltaden  de  loa  reaeelenetle»— Rniren  lea  Ubeealea  A  la  eepHeL— Mverta  d6  D.  Vicenta  Begata.— P«i- 
bUeenae  en  ta  eepttal  lee  leyea  de  refenq^^. 

DiviDiDAd  en  Beccioned  las  fuerzas  constitncionaüstas,  opera-     1860 
ban  por  el  Sor  Paodiiío,  Villalva  y  Juan  Diaz,  por  el  centro 
Antilloü,  Gharma,  Barriga,  Cantaritos,  Contreras  y  Bamirez, 
por  el  Norte  las  fuerzas  de  San  Luis,  Tamaulípas  y  Zacatecas;  j 
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1860  pQp  0I  Oriente  llegábanlos  constitacionalistas  hasta  las  garitas 
de  Jalapa  á  fines  4el  año  anterior.  Atraídos  los  reaccionarios 
avanzaron  hasta  la  Banderilla,  donde  estaba  el  coronel  Camacho 
con  300  liberales,  quienes  al  ser  atacados  se  retiraron  para 
Tlacolulam;  en  Oaxaca  eran  hostilizadas  las  fuerzas  de  Cobos 
de  una  manera  incesante,  7  por  toda  la  extensión  de  la  repú- 
blica volvieron  los  combates  como  si  no  hubieran  pasado  ya 
dos  años  empleados  por  desgracia  en  ellos. 

El  coronel  D.  Antonio  Alvarez  dirigía  desde  Tlacolulam  fre- 
cuentes circulares  á  los  pueblos  invititndolos  á  dar.  recursos  j 
á  que  obedecieran  las  leyes  de  reforma. 

El  tratado  de  Mac-Lane,  contra  el  cual  protestd  el  ayunta- 
miento de  México,  seguía  dando  motivos  de  crítica  al  partido 
reaccionario,  y  al  abrirse  las  sesiones  del  congreso  de  los  Es- 

■ 

tados-ünidos,  el  ejecutivo  pidíd  facultades  para  una  interven- 
ción inmediata  y  armada  sobre  nuestro  pafs.  Por  dicha  para 
nosotros,  se  esperaba  en  la  república  vecina  una  gran  revolu- 
ción, y  por  eso  no  fué  aceptado  el  tratado  que  habría  sido  la 
ruina  de  la  independencia  y  la  nacionalidad  mexicanas. 

Todos  los  empleados  del  gobierno  reaccionario  protestaron 
contra  el  convenio  celebrado  en  Yeracruz  entre  el  gobierno 
constitucional  y  los  norte-americanos.  Las  autoridades  y  el 
ayuntamiento  de  Jalapa  también  levantaron  actas  (en  25  de 
Enero  contra  el  repetido  tratado,  suscitándose  una  cuestión  en- 
tre los  individuos  del  cuerpo  municipal,  dimanada  de  que  la  ley 
orgánica  prohibía  á  estas  corporaciones  mezclarse  en  la  políti- 
ca, pero  se  acordd  por  la  mayoría  que  hiciera  dicha  protesta 
considerándose  que  se  trataba  de  un  asunto  que  afectaba  á  la 
nacionalidad  é  independencia  de  México. 

Míramon,  salido  desde  el  4  de  Noviembre  anterior,  lleg<^  i 
México  el  7  de  Enero  lleno  de  esperanzas  y  cubierto  con  el 
renombre  que  le  dieron  los  triunfos  de  la  Estancia  y  barran** 
cas  de  Colima^  abrigaba  la  resolución  de  emprender  de  nuevo 


T  RBVOLÜOIOKEB  DEL  BOTADO  0JS  YERAGRUZ.        279 

la  campaña  sobre  Yeracraz,  habiendo  dado  anticipadamente  1860 
8QS  drdenes  al  ministro  de  la  guerra  para  que  preparase  todo 
lo  necesario  Miramon  fué  recibido  en  la  villa  de  Guadalupe, 
y  se  le  hicieron  las  fiestas  de  costumbre  en  tales  casos:  felici- 
taciones, músicas  militares,  corridas  de  toros,  salvas  de  aili- 
Hería  y  fuegos  artificiales,  y  en  los  teatros  se  dieron  en  su 
honor  funciones  gratuitas.  Aquel  general  habia  marchado  con 
mucha  suerte,  pasando  de  México  á  Querétaro  y  de  ésta  i 
Ouan^juato  en  la  dilis;encia,  aeompafiado  solamente  de  algu- 
nos ayudantes,  sin  accidente  alguno,  no  obstante  que  los  cami- 
nos estaban  cubiertos  de  guerrillas.  La  guarnición  de  México 
did  un  banquete  al  jdven  general  en  el  bosque  de  Ghapultepec. 
Adelantándose  la  época  propia  para  bigar  ú  Yeracruz,  y  sien- 
do indispensable  para  la  estabilidad  de  los  reaccionarios  la  po- 
sesión de  esa  plaza,  Miramon  salió  á  poco  á  ponerse  ¿  la  cabeza 
de  la  división  de  Robles.  En  cdfaibinacion  con  las  fuerzas  reac- 
cionarias de  la  <%pital|  debia  zarpar  de  la  Habana  sobre  Ye- 
racruz una  escuadrilla  con  la  bandera  de  México. 

Para  marchar  sobre  Yeracruz  contaban  los  reaccionarios  con 
qne  no  serian  molestados  por  las  fuerzas  del  Estado  de  Fue* 
bla,  pues  los  partidarios  de  Alatríste  y  Méndez  apenas  tenian 
tiempo  para  arreglar  sus  propias  dificultades,  estando  por  el 
primero  en  Teziutlan  los  Sres.  Avila,  Naveda,  Bello,  Ramos 
y  Cantú,  y  por  el  segundo  Márquez,  Montoya  y  otros;  aunque 
en  cambio  habia  fuerzas  liberales  hasta  en  las  goteras  de  la 
capital  donde  estaba  la  guerrilla  de  Aurelíano  Rivera,  y  los 
robos  seguian  en  el  camino  entre  Puebla  y  México,  siendo  uno 
.de  los  mas  notables  el  cometido  con  una  partida  de  carros  en 
Llano  Grande, 

El  presidente  de  los  Estados-ünidqs  envid  drden  á  la  es* 
cuadra  norte-americana  para  que  impidiese  que  la  otra  salida 
de  la  Habana  en  favor  de  los  reaccionarios  auxiliara  á  Ye- 
racruz. 

TOMO  V. — 86 
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1860  Extraordinaria  era  la  cantidad  de  ladrones  qne  con  cualquie- 
ra bandera  6  sin  ella  asolaban  al  país,  no  se  podia  viajar  de 
nn  punto  á  otro  sin  exponerse  á  ser  r(^ado,  maltratado  y  no 
pocas  veces  captnrado  por  los  bandidos,  quienes  ponían  precio 
á  la  libertad  de  las  personas;  esos  malvados  saqueabaa  los  pue- 
blos y  las  haciendas,  se  apoderaban  de  valiosos  cargamentos 
en  los  caminos,  incendiaban  y  asesinaban  por  donde  quiera,  y 
acababan  con  la  agricultura  y  el  comercio,  ya  bastante  abati- 
dos de  antemano  por  la  falta  de  protección,  siendo  tal  el  re- 
sultado de  la  constante  guerra  civil  habida  en  la  república  casi 
sin  interrupción  desde  la  independencia;  faltando  las  garantías 
al  individuo  y  á  la  propiedad,  iba  ¿  perecer  nuestra  sociedad 
irremisiblemente  á  la  vuelta  de  poco  tiempo  si  continuaban  las 
cosas  como  iban. 

El  cuadro  sombrío  que  presentaba  Méxieo  vino  i  oscure^ 
cerse  mas  con  las  protestas  de  las  guarniciones,  de  los  ayun- 
tamientos reaceioaarios  y  aun  de  la  prensa  de  los  mismos  que 
clamaban  por  la  unión,  dirigidas  á  repeler  la  traición  arreglada 
por  los  de  Yeracrus.  De  este  puerto  sali<5  Doblado  en  Enero  para 
Nueva-Orleans,  y  allí  Regaron  los  Sres.  Partearroyo  y  Rosas 
Landa,  akjándose^en  la  ca^a  de  €rutierrez  2iamorai  y  con  eiloH 
ascendieron  á  21  los  gefes  allí  reunidos. 

En  Veracruz  estaban  los  siguientes  generales:  Pedro  Am- 
pudia,  José  María  Jarero,  Santos  Degollado,  de  división;  de 
brigada,  Ramón  Iglesias,  Francisco  Paz,  Demetrio  Clavero, 
Rafael  Junguito,  Francisco  Iniestra,  Antonio  Orozco,  Francis- 
co O.  de  Zarate,  Juan  Díaz  Pérez,  José  Gil  Partearroyo,  José 
Juan  Landero,  Vicente  Rosas,  José  María  Mora,  Manuel  Do- 
blado, Juan  B.  Traconis,  Ignaoio  de  La  Llave,  Mariano  Ceno- 
bio, Juan  Arzamendi  y  J.  Rodal. 

El  ministerio  en  Veracruz,  después  de  firmado  el  célebre 
tratado,  se  componía  de  Lerdo,  Ruiz,  La  Llave,  Emparan,  De- 
gollado y  Partearroyo;  este  último,  que  era  ministro  de  la 
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guerra,  qvisa  arralar  eí  ejército,  pero  no  lo  eonsigaid.  Polf-  1 860 
tkamenle  coosiderado  el  naeyo  gabinete  constitocionalista,  di- 
firió del  aatigno  en  los  afectos  mas  decididos  en  favor  de  los 
Estados-Unidos,  Al  dejar  el  ministerio  el  Sr.  Ocampo,  ooaptf 
el  de  relaciones  el  Sr.  Degollado.  En  aqnel  puerto  se  hicieron 
algunas  protestas  contra  el  célebre  tratado  Mac-Lane,  sobre 
todo  por  los  attf calos  adicionales  en  qne  se  permitía  ¿  los  Es* 
tadoe-ünidos  la  intervención  armada  en  los  asuntos  de  México. 
En  el  mismo  puerto  apareció  el  3  de  Enero  el  periddico  francés 
llamado  el  "Trait  d'üníon,"  cuyo  periódico  redactado  por  M. 
Bené  Masson,  fué  el  primero  que,  aunque  indirectamente,  in- 
dicd  la  conveniencia  de  la  intervención  norte-americana  en 
Méxioo.  La  división  Bobles  también  protestd  contra  dicho 
tratado. 

Él  partido  reaoeionario  aumentó  sus  trabajos  para  que  las 
potencias  europeas  ccmtf  arlaran  el  gramle  poder  que  sobre 
México  adquirían  los  Estados-Unidos,  en  lo  caal  estaban  tam« 
bien  ellas  interesadas. 

Di{>gastado3  los  durangueños  con  la  presencia  de  Gonzales 
Ortega  y  sus  tropas  i  causa  de  los  muchos  préstamos  que  exi-* 
gja,  tuvo  que  abandonar  á  Durango,  después  de  sofocar  un 
motín  militar,  en  el  que  fué  matado  el  gobernador  y  comandan* 
te  militar,  general  Cruz  Aedo,  habiendo  siendo  asesinados  en 
el  espacio  de  dos  meses,  ademas  de  éste,  Coronado,  CorderOi 
Yalenzuela  y  Bocha. 

l^tretanto  habían  ido  llegando  á  México  tropas  proceden-- 
tes  deG-uadalajara,'y  de  la  capital  salían*  para  hacer  la  cam- 
pa&a  de  yeracruz,  y  se  reanimaron  los  reaccionarios  con  el 
triunfo  obtenido  por  Cobos  en  Tamazala;  diciendo  que  era  poca 
cosa  la  derrota  que  Trejo  sufrid  en  Tlajíaco.  Los  jueces  do 
paz  de  la  Antigua,  San  Carlos,  la  Soledad.  Medellín,  Boca  del 
Bio,  Loma  de  Piedra,  la  Tejería  y  otros  pueblos  y  ranchos  re- 
cibieron drden  de  quemarlos  luego  que  las  tropas  reaccionarias 
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1860  ^  acercaran  á  YeracruE.  Era  tanta  la  vigilancia  ejercida  en 
esta  plaza  por  los  guardias  nacionales,  que  hnbo  vez  en  que 
hicieron  fuego  á  varios  pacíficos  animales,  creyéndolos  ene- 
migos. 

Carbajal  estaba  disgastado  con  el  gobernador  de  Tlax- 
cala,  queriendo  que  el  Estado  fuera  declarado  en  estado  de 
sitio;  por  este  tiempo  se  publicaron  en  Tlaxcala  las  leyes  so- 
bre nacionalisacion  de  bienes  eclesiásticos,  y  á  fines  de  Ene- 
ro fueron  muertos  en  Huamantla,  en  una  sorpresa,  los  guerri- 
lleros Bocanegra  y  Morales,  quienes  hicieron  mucha  falta  en 
las  fuerzas  de  Oarbajal ;  á  consecuencia  de  esto  fué  sacado  de 
la  prisión  en  Tlaxcala  D.  José  María  Macías,  acusado  de  com- 
plicidad en  la  sorpresa  y  llevado  á  fusilar  por  los  de  Oarbajal 
en  las  altas  horas  de  la  noche. 

La  guerrilla  mas  considerable  que  interceptaba  el  camino  en- 
tre la  capital  y  Cuernavaca,  y  hostilizaba  los  pueblos  inmedia- 
tos i  esa,  era  la  de  Anreliano  Rivera,  siendo  la  población  de 
Tlalpam  la  que  tuvo  mas  que  sufrir  de  aquella  fuerza;  el  orí- 
gen  de  la  guerrilla  formada  en  Ajusco,  fué  el  haberse  lanzado 
á  la  revolución  uno  de  los  vecinos  mas  influentes  de  Tlalpam, 
llevando  consigo  á  varios  parientes  y  amigos;  pero  el  gefe 
de  ella  tuvo  que  abandonarla  poco  después  para  agregarse  i 
las  filas  de  otro  gefe  revolucionario,  aunque  la  guerrilla  sub- 
sistió á  los  órdenes  de  Eslava  y  otros,  pasando  frecuentemente  al 
arruinado  Tlalpam,  donde  saqueaba  las  mejores  tiendas,  y  fue- 
ron cometidos  crímenes  de  diversos  géneros.  Anreliano  Bi« 
vera  se  habia  ac<^ido  al  indulto  después  de  haber  militado  en 
las  filas  de  los  constítucionalístas,  y  volvió  después  de  algún 
tiempo  i  lanzarse  á  la  revolución,  reorganizando  y  engrosando 
la  guerrilla  de  Ajusco,  que  i  principios  de  1860¿tenia  ya  cua- 
tro compañías,  vestidas  con  blusas  de'diversos  colores,  y  baja- 
ba á  menudo  sobre  Tlalpam,  siendo  matado  en  una  de  aquellas 
ocasiones  el  capitán  La  Barrera;  interceptaba  las  correspon- 
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dencías  del  Sur,  eran  detenidas  7  ann  robadas  por  los  suyos 
las  diligencias  y  llevados  cautivos  algunos  de  los  pasageros. 

En  Jalisco  seguian  amagando  seriamente  i  los  reaccionarios 
las  fuerzas  de  Gontreras  Medellin,  Cuervo,  González  y  otros, 
sufriendo  continuos  ataques  Mascota;  Hinojosa  amenazaba  á 
Catorce,  y  González  Ortega  atraia  i  las  fuerzas  reaccionarias  de 
Zacatecas  hacia  el  Fresnillo,  esperando  un  momento  oportuno 
para  batirlas.  En  Yeracruz  seguian  los  disgustos  entre  los 
Sres.  Ocampo  y  Lerdo,  así  como  entre  los  generales  Igle* 
sias  y  Partearroyo,  y  las  guarniciones  de  la  ciudad  y  de  Uláa 
apenas  llegaban  á  1,600  hombres;  el  disgusto  entre  Ocampo 
y  Lerdo  provino  de  que  el  primero  se  expresaba  mal  del 
otro,  llegaron  á  insultarse  en  consejo  de  ministros,  resultando 
la  renuncia  y  aalida  del  ministro  OcamiH);  éste  dio  el  día  de 
en  santo  un  convite  en  Loma  de  Piedra,  al  que  asistieron  los 
Sres.  Juárez,  Buiz,  La  Llave,  Emparan,  el  ministro  de  los  Es- 
tados-Unidos, el  comandante  Farragut,  D.  Santos  Degollado, 
P.Benito  Gumez  FarJas,  D.  Guillermo  Prieto,  D.  JuanJ.Baz, 
el  general  Ampudia,  D.  Juan  Antonio  de  la  Fuente,  D.  Pascual 
Miranda  y  D.  Vicente  García  Torres,  y  ahí  se  protestó  enér- 
gicamente contra  toda  idea  de  transacción  con  los  reaccionarios. 

Juárez  y  Ocampo  no  estuvieron  bien  con  Lerdo,  al  recor- 
dar que  habia  manifestado  algunas  ideas  en  favor  de  los  nor- 
te-americanos en  1848,  jque  habia  combatido  la  legalidad  del 
general  Arista  en  1862  y  53,  y  que  fué  i  la  Habana  comisiona- 
do para  traer  al  general  Santa-Anna,  de  quien  recibid  em- 
pleos y  distinciones;  que  habia  estado  en  México  en  el  gobier- 
no de  Zu]oaga,y  le  suponían  mas  ambición  que  principios  po- 
líticos; por  esto  Ocampo  hablaba  mal  de  Lerdo  y  llegaron  los 
dos  á  detestarse  cordialraente,  y  sostenido  Lerdo  por  Zamora, 
Iglesias,  Partearroyo  y  Degollado  tuvo  Ocampo  que  dejar  el 
puesto  contra  la  voluntad  de  Juárez,  cuyas  ideas  y  sentimíen^ 
tos  estaban  de  acuerdo  con  los  suyos. 


1860 
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1860  ^^  ministro  de  Prosia  Wagner  Wegó  í  l&  capital  á  fines  de 
Enero,  j  fué  recibido  por  Míramon. 

La  comisión  del  senado  norte-americano  se  mo6tr(5  favora* 
ble  al  tratado,  pero  se  sabia  qne  iba  á  hallar  una  fuerte  opo- 
sición, j  qne  se  le  harian  enmiendas. 

Al  mismo  tiempo  era  inkroeptada  una  carta  atribuida  i  Por- 
firio Diaz,  dirigida  al  general  Smith,  diciéndole  qne  '"segnn  ks 
instrucciones  recibidas  de  Yeracrnz,  estaba  informado  de  que 
era  esperado  en  Haatnico  con  algunas  tropas  extranjeras  qne 
el  general  Alvarez  había  contratado  para  auxiliar  el  moli- 
miento sobre  Oaxaea;'^  fue  raro  qtie  Día2  hubiera  snseríto  una 
carta  redactada  en  un  idioma  que  no  conocia.  En  la  capital  fué 
preso  el  general  D.  Be&ito  Quijano,  por  no  haber  querido  fir- 
mar la  protesta  contra  el  tratado  de  Mao-Lane,.y  el  gobier- 
no de  Oaxaea  había  vuelto  á  estar  á  cargo  del  Sr.  Días  Ordaz, 
quedando  de  secretario  el  Sr.  Castro.  En  Nueyo-Leon  los  par- 
tidos transaron  ponienda  en  el  gobierno  al  Lie.  Martínez,  y 
llamado  Yidaurri  no  quiso  por  lo  pronto  aceptarlo. 

Las  fuerzas  constitucionalistas  que  permanecían  desde  Salva* 
tierra  hasta  Acámbaro,se  dirigieron  sobre  Toluca,  mandadas  por 
el  gefe  Berriozábal,  sin  poder  tomarla;  Jerécuaco  fué  invadido 
por  tropas  que  cometieron  muchos  excesos,  y  el  21  de  Enero 
fué  declarada  Zacatecas  en  estado  de  sitio  por  el  teniente  co- 
nmel  Moret,  habiendo  sido  derrotadas  por  Gonzalaz  Ortega 
en  Peñuelas  las  fuerzas  que  sobre  él  conducía  el  general  Sil- 
verio  Ramírez;  á  Mo relia  llegaba  el  gefe  Qiesman,  y  ¿  Yera^ 
cruz  fueron  conducidos,  de  los  Estados-Unidos,  piezas  de  arti^ 
Hería  de  grueso  calibre  para  defenderlo. 

El  25  de  Enero  fueron  comisionados  ^n  Jalapa  los  regidores 
Peña  y  Arísmendi  para  que  prepararan  alojamientos  para  re- 
cibir al  presidente  Mi  ramón  y  su  comitiva  que  bajaban  á  abrir 
la  campaña  de  Yeracruz.  La  comisión  amuebM  conveniente- 
mente la  casa  que  ocupaba  el  general  en  gefe  D.  Manuel  Boí- 
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bles  Pezuela,  7  en  la  casa  llamada  de  Sau  Ignacio  dispuso  CQar-      18d0 
tos  para  los  gefes  y  oficiales  que  le  acompañaban;  los  demás 
que  llegaron  con  las  tropas  faeron  distribuidos  en  las  fondas  j 
mesones. 

Para  cubrir  los  gastos  erogadas  «n  la  preparación  del  alcya- 
miento  de  Miramos,  oon tribuyeron  algunos  individuos  de  Ja- 
lapa con  $100  cada  uno,  reintegrables  con  los  derechos  que 
causaran;  dichos  individuos  fueron:  D.  Francisco  Gutiérrez, 
D.  Tomás  Iglesias,  D.  Joaé  Julián  Gutiérrez,  D«  Pedro  Lan- 
dero,  D.  José  María  Pasqnel,  D.  Bartolomé  Molina,  N.  Nico- 
lás Pastoressa,  D.  José  María  Gorozpe,  D.  Antonio  María  So- 
1er  y  D.  Cayetano  Jiménez;  tres  de  los  cuotizados  no  quisieron 
Qootributr. 

Desde  fines  de  Enero,  después  de  estar  arreglado  todo  pa- 
ra la  campana  de  Y eracruz,  salieron  de  México  las  fuerzas  que 
ibaii^  á  unirse  á  las  de  Oriente  para  operar  sobre  aquel  puer- 
to, lugar  que  aumentd  su  importancia  durante  toda  la  guerra 
por  la  constitución.  La  necesidad  de  proporcionarse  recursos 
para  la  oampaña,  hizo  .que  Mi  ramón  llamara  á  una  junta  á 
los  capitalistas  de  México,  y  les  impuso  un  préstamo  que  as- 
ceudid  á  $250,000,  después  de  un  discurso  que  pronuncid 
y  fué  apoyado  por  el  Sr.  D.  Francisco  de  P.  Portilla 

El  coronel  Zaragoza  Ilegd  á  Veracruz,  y  pasaron  á  los  Esta- 
dos~ünidos  el  ministro  Mac-Lane  para  activar  el  asunto  rela- 
tivo al  tratado,  y  el  Sr.  Ocampo. 

El  *  Times"  de  Londres  dijo  que  en  virtud  del  tratado  de 
Mac-Lane  la  república  mexicana  pasarla  de  hecho  al  poder  de 
los  Estados-Unidos. 

Apenas  podja  creerse  que  en  el  espacio  de  un  ano  presen- 
tara México  la  serie  de  horribles  desgracias  que  lo  precipita- 
ron al  punto  á  que  habia  llegado,  y  que  dejara  ver  el  triste 
espectáculo  de  que  una  parte  de  sus  hijos,  hasta  entonces  in- 
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1860  tachables,  trabajara  activamente  contra  su  independencia,  y 
parece  increíble  qne  en  la  prenea  extranjera  se  sostuviera  mas 
bien  la  opinión  de  que  era  un  mal  para  México  la  intervención 
extranjera.  Los  sentimientos  del  presidente  Buchanan  hacia 
Mé;xico,  estuvieron  bien  marcados  en  sus  mensajes  en  los  anos 
de  1859  y  1860,  en  los  que  manifestó  cuando  mas  sentimien- 
tos de  compasión,  quiso  que  ascendiera  la  deuda  de  México  á 
la  considerable  suma  de  10,000,000  de  pesos,  sin  presentar 
justificativos,  y  su  política  en  este  agunto  fué  altamente  repro* 
bada;  ademas,  sentd  que  los  Estados-Unidos  deberian  prestar 
necesariamente  ayuda  á  México,  y  que  en  los  asuntos  de  éste 
no  debian  tener  intervención  alguna  las  potencias  europeas. 
Se  prestó  á  muchos  comentarios  el  que  Buchanan  diera  á  Juá- 
rez en  un  mensaje  el  el  título  de  general.  La  cámara  de  re- 
presentantes de  los  Estados-Unidos  no  se  habia  constituido, 
no  obstante  el  estar  reunidos  sus  miembros  desde  principios 
de  Diciembre,  estando  muy  divididos  en  cuanto  á  la  política 
que  se  debia  seguir. 

En  San  Blas  hubo  un  combate  á  principios  de  Enero  entre 
el  buque  **Ipala"  que  se  pas<5  á  los  reaccionarios,  y  otros  que 
lo  seguían,  habiendo  sufrido  mucho  la  población  con  las  grana- 
das que  le  arrojaron,  y  por  haber  combatido  con  extranjeros 
que  desembarcaron;  en  Oaxaca  era  derrotado  José  María  Co- 
bos en  una  acción  dada  en  Santo  Domingo  del  Valle,  habien- 
do sido  entonces  gravemente  herido  el  gobernador  Diaz  Ordaz, 
siendo  llamado  á  sustituirlo  el  gefe  Porfirio  Diaz,  y  la  capital 
del  l']stado  fué  atacada  por  los  serranos. 

Salido  de  Veracruz  el  vapor  ''Wube'^  para  AI  varado  y  MI- 
natitlan,  conduciendo  una  lancha  cañonera  y  á  los  Sres.  Par- 
tearroyo,  Ampudia,  Espejo,  Zérega,  Oropeza  y  otros,  al  llegar  á 
Alvarado  fueron  recibidos  con  marcadas  pruebas  de  disgusto; 
creyéndose  que  llevaban  artilleros  norte-americanos  para  ese 
punto,  y  también  llegd  allí  la  goleta  ''Savannah;'^  las  poblacio- 
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lies  de  la  costa  no  admitieron  el  que  quedaran  de&tacameutos  IMO 
extranjeros  que  protegieran  los  consulados  de  los  Estados- 
Unidos,  segnn  se  quería  haeer.  En  los  baluartes  de  Yeracrus 
fueron  colocadas  algunas  piezas  de  artillería  de  á  80,  se  mméó 
destruir  la  estación  del  camino  de  fierro  sitoada  en  Loma  da 
Piedra  y  que  emigraran  los  vecinos  del  rancho  de  los  Pozos, 
y  aun  se  tratd  de  volar  la  capilla  del  Cristo. 

El  ministro  de  relaciones  de  Miramon  dirigid  una  circular 
el  dia  4  de  Febrero  al  cuerpo  diplomático,  anunciándole  que 
se  abría  la  campaña  para  tomar  á  Yeracruz,  con  objeto  de  que 
lo  hicieran  saber  los  ministros  y  ttnsules  Á  sos  respectivos  na-* 
cionales  residentes  en  aquel  puerto,  á  fin  de  que  pusieran  á 
salvo  sus  personas  é  intereses,  no  querirado  ser  responsable  la 
administración  reaccionaria  de  las  conseeuencias  que  pudieran 
resentir  los  extranjeros,  ^te  aviso  oficial  y  todas  las  dispo- 
siciones que  se  dictaban,  indic{ux>n  que  la  campana  única  que 
influiría  definitivamente  en  la  pacificación  de  la  república  se 
iba  á  abrir,  y  en  Yoracruz  se  dudaba  mucho  que  pudiera  tener 
efecto,  al  notar  que  Miramon  carecia  de  los  elementos  necesa* 
ríos  para  ello;  pero  sin  embargo,  se  tomaron  allí  todas  las  pro- 
Mcaueiones  necesarias,  ya  desterrando  i  los  que  acusaba  la  po- 
licía secreta,  ya  legtstrando  todos  los  carruajes  que  llegaban,  y 
otras;  fué  declarada  por  Jaarez  la  {daza  en  estado  de  sitio  el  21 
de  Enero,  qnedando  siyeta  á  la  autoridad  militar,  á  la  que  se 
le  designaron  sus  £stcuitades;  el  gefe  del  cantón  P.  Rafael  Ce- 
ballos,  díspnso  que  los  establecimientos  públicos  fueran  cerrar 
dos  de  las  tres  á  las  seis  de  la  tarde,  para  que  los  dependien* 
tes  pudieran  ooncurrir  al  ejercicio  de  armas  y  á  la  reposicio(i 
de  las  obras  de  fortificación;  también  para  resguardar  á  Méxi- 
eo  se  mandil  formar  por  Miramon, un  batallón  llamado  del  "Co'* 


mercio.'' 


En  Yeracruz  se  dispuso  que  suspendieran  sus  viajes  las 
diligencias,  y  fué  cerrada  nuevamente  la  puerta  de  la  Mer- 
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1160  ced,  7  i  fines  de  Enero  fheron  enviados  por  los  reaccionarios 
$78,000  en  libranzas  para  la  Habana,  bajo  la  cubierta  de 
una  de  las  principales  autoridades  de  Cuba,  para  que  Marin 
acabara  de  organizar  la  expedición  sobre  Yeracruz,  y  en  es- 
te puerto  se  impuso  un  préstamo  de  $60,000  para  resistir  i 
Miramon,  y  se  aumentó  la  vigilancia,  pues  mucho  se  temía  que 
entre  los  que  cuidaban  la  plaza,  se  hallaran  algunos  en  con- 
nivencia con  los  reaccionarios.  El  plan  de  estos  consistía  en 
atacar  por  tierra  y  por  agua,  cortando  toda  comunicación  por 
donde  los  de  la  plaza  pudieran  adquirir  recursos.  A  la  vez 
Mejía  hizo  una  excursión  sobre  Michocan,  j  en  Tantoyuca  hu- 
bo un  motín  en  el  que  fué  herido  el  coronel  Eufemio  Bojas;  Juá- 
rez mandd  resarcir  la  pérdida  de  los  habitantes  de  extramuros 
con  los  bienes  del  clero. 

El  8  de  Febrero  á  las  nueve  de  la  mañana  una  salva  de  21 
cañonazos,  hecha  en  la  plaza  de  Armas  de  México,  anuncid 
que  Míramon  partía  para  ponerse  al  frente  de  las  fuerzas  que 
Iban  á  atacar  á  Yeracruz:  salid  del  palacio  en  carretela,  acom- 
pañándole los  ministros  de  relaciones  y  guerra,  y  lo  seguian  el 
comandante  general,  el  Estado  mayor  y  una  escolta  de  lanceros- 
Antes  de  salir  rejBtablecid  Miramon  el  fondo  judicial.  El  mi 
nistro  de  justicia  Díaz,  marchd  para  acompañarlo  en  la  cam- 
paña, y  fueron  recibidos  en  Puebla  con  grande  aparato;  en- 
tonces ya  estaba  nuevamente  hostilizado  San  Luís  por  las  fuer- 
zas de  Garza,  salvándose  por  la  inesperada  llegada  de  algunas 
tropas;  en  Zacatecas  y  Aguascalientes  ya  no  podían  sostener- 
se los  reacccionaríos;  Rojas  cometía  excesos  en  la  Estanzoela 
y  Teul;  Oaxaca  seguía  sitiada,  habiendo  sido  enviado  i  man- 
dar i  los  sitiadores  el  general  Rosas  Landa,  y  el  general  Woll 
que  habiá  situado  su  cuartel  general  en  Zapotlan,  tuvo  que  re- 
plegarse á  Guadalajara,  obligado  á  ello  por  las  fuerzas  del  ge- 
fe  Leandro  Yalle. 

Los  dos  partidos  ponían  en  juego  sus  ardides:  los  reacción 
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Barios  para  que  se  levantaran  algunos  pronunciados  en  las  eos-     l^K) 
tas,  logrando  que  lo  hicieran  en  Misantla,  donde  se  batieron 
unos  con  otros  los  constitucíonalistas,  é  impiendo  que  Yeracruz 
fuera  auxiliado;  los  liberales  esparciendo  la  toz  acerca  de  que 
el  vdmito  estaba  muy  fuerte  en  Veracruz. 

A  este  puerto  llegd  un  buque  norte-americano,  7  se  supo 
qui  la  atención  de  los  Estados-ünidos  no  podia  fijarse  deL  to« 
do  en  México,  pues  allá  trabajaban  los  partidos  intrigando  ca- 
da uno  en  favor  de  su  candidato  para  la  presidencia.  Varios 
españoles  de  la  Huasteca  tampiqueña  tuvieron  que  abandonar 
sus  casas  temiendo  ser  perseguidos  como  lo  fué  su  compatriota 
D.  José  de  la  Lastra. 

Muchos  comerciantes  ingleses  pidieron  i  su  gobierno  que 
disminuyera  de  algún  modo  los  embarazos  y  dificultades  coa 
que  se  tropezaba  en  México,  dando  por  razón  que  desde  hacia 
algunos  años  habíanse  alentado  á  aumentar  su  comercio  en  Mé^ 
xico,  i  causa  de  la  política  adoptada  por  el  gobierno  británico* 
Con  motivo  de  haber  dicho  el  ''Times"  que  la  Inglaterra  no 
tenia  derecho  i  intervenir  por  la  fuerza  en  nuestros  asuntos, 
un  periddico  que  se  publicaba  en  Yeracruz,  el  ''Trait  d'Union,'' 
sostuvo  que  para  hacer  entrar  á  México  en  la  vía  de  prosperi- 
dad, restablecer  la  paz,  la  seguridad  de  negociantes  y  colonos 
extranjeros,  abrir  campo  &  las  empresas,  y  hacer  que  el  mun- 
do se  aprovechara  de  los  inmensas  riquezas  minerales  que  con^ 
tenia  la  república,  era  indispensable  la  intervención  de  una 
nación  extranjera. 

Contra  el  tratado  firmado  el  año  anterior  entre  los  Sres* 
Mon  y  Al  monte  volvió  á  protestar  el  gobierno  de  Yeracruz, 
considerándolo  como  perjudicial  é  indecoroso  para  la  república, 
y  sostenía:  que  el  tratado  era  nulo  por  haberlo  celebrado  de 
parte  de  México  una  facción;  que  era  perjudicial  por  conceder 
indemnización  por  daños  y  perjuicios  por  hechos  de  que  se  re^ 
conoóian  inculpables  las  autoridades,  y  por  restablecr  la  con- 
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1J60  rendan  espa&ola  sin  previa  rerision  de  h»  créditos,  j  que  por 
lo  mismo  era  indecoroso  para  México.  Ese  tratado  se  halna  ke* 
cho  no  obstante  las  protestas  del  Sr.  Lafiragna,  quien  dyo  que 
el  único  gobierno  reconoddo  con  facultades  para  tratar  con  Es* 
pafia,  era  el  establecido  en  Yeracmi. 

El  gabinete  qnedd  despajando  en  aosencia  de  Miraiaon, 
segnn  lo  había  lieeho  el  afio  anterior,  j  no  estaba  bástantele* 
garó  acerca  de  la  oportnna  libada  de  la  escuadrilla  mandada 
por  Ifarin,  quien  babía  exp^  ¡mentado  grandes  dificultades 
para  encontrar  tripulantes,  j  en  Jalapa  se  hicieron  algunas  for« 
tiflcadones,  para  dejarla  á  cubierto  de  los  liberales,  mientess 
los  reaccionarios  bajaban  á  Yeracrnz. 

El  2  de  Febrero  batid  el  general  Yelez  las  fuerzas  de  Gar- 
bajal  y  Alatriste^  que  se  retiraron  rumbo  á  Zacatlan,  j  unido 
Oronoz  con  aquel  gefe,  destruyeron  las  fortificaciones  de  Cer- 
ro Blanco. 

Las  fuerzas  mandadas  por  el  general  Oronoz  tomaron  tíí 
Oerro  Blanco  después  de  un  ligero  combate,  7  demolieron  las 
fortificaciones  que  coronaban  aquella  posición.  Carbiyal  fué  á 
ocupar  á  Chignahnapam,  situando  sus  aranzadas  en  la  hacienda 
de  Acopinalco  donde  estuvo  á  punto  de  ser  preso  Alatriste. 

Después  de  hi^r  expedieionado  Oarbajal  por  Tlaxco,  puso 
su  cuartel  general  en  Ghignahnapam,  y  ¿  mediados  de  Febrero 
aparecía  por  Ixtacamaxtitlan,  y  luego  en  los  "Libres.'^  Oronoz 
se  dirigid  por  Piedras  Negras  en  su  seguimiento  hasta  Ga^ 
yoaco. 

Entre  tanto  el  comandante  Cuellar  incendid  en  Natíritas  la 
dasa  de  D.  Gregorio  Avales,  en  represalia  del  fusilamiento  he- 
cho en  D.  Francisco  González  por  el  gefe  reaccionario  Santos 
Buiz,  que  sorprendid  aquella  pobladon. 

El  martes  16  de  Febrero  entrd  á  Jalapa  el  general  Miguel 
Miramon;  los  Sres.  Llera  y  Goyri  fueron  comisionados  para 
recibirlo  en  la  garita  de  Mélico,  adelantándose  los  regidores 


T  BEYOLÜGIOITBS  DEL  BOTADO  DE  YERAGRÜZ.       291 

HojM  y  Arizmendi  en  carruaje  hasta  la  Banderilla  con  el  mis*      1860 
mo  objeto. 

Ambas  comisiones  se  reunieron  despnes  en  la  sala  capita* 
lar  con  las  autoridades  j  empleados  de  la  ciudad,  y  todos  se 
dirigieron  á  la  casa  del  presidente  para  felicitarlo,  y  fueron  in« 
vitados  para  acompañarle  á  la  mesa  los  Sres.  general  en  gefe 
D.  Manuel  Robles,  D.  Joaquín  Lezama,  D.  Francisco  Lacdero 
y  Cos,  D.  Francisco  de  P.  Cesar,  D.  José  María  Rodrigue  e 
Roa,  D.  Manuel  y  J).  José  Rivadeneyra,  siendo  éste  á  la  sa-* 
son  juea  de  letras. 

El  tránsito  de  Miramon  entre  Perote  y  Jalapa,  fué  una  ova* 
cíon  forzosa,  pues  los  pueblos  de  la  orilla  del  camino  nacional 
pusieron  arcos  y  regaron  flores  por  drden  superior,saliendo  á  pe- 
rorarle algunas  diputaciones  de  indígenas,  que  le  llamaban  pa- 
dre; en  la  Banderilla  se  le  habia  preparado  un  almuerzo,y  ahí  re- 
cibid una  comisión  de  Jalapa,TÍniendo  ya  en  sucompania  Robles 
desde  Perote;  luego  pasaron  á  Jalapa,  en  la  que  se  habían  puesto 
40  arcos  desde  la  garita  hasta  la  casa  que  se  preparó  al  general  / 
y  las  tropas  se  vistieron  de  gala,  formando  valla  desde  aquel  pun- 
to hasta  la  parroquia;  la  entrada  se  verificó  á  las  dos  de  la  tarde, 
anunciándola  los  cañones  situados  en  la  plazuela  de  San  José,  y 
las  campanas  de  las  iglesias;  no  faltd  el  Te-Deun,  y  después  de 
él  pasd  Miramon  á  la  casa  que  se  le  tenia  dispuesta  en  la  se- 
suda calle  principal ;  hubo  columna  de  honor  mandada  por  el 
coronel  Macario  Prieto,  y  en  la  noche  iluminación  y  música 
frente  á  la  casa  del  huésped,  á  quien  díd  el  ayuntamiento  un 
banquete. 

Fué  recibido  en  la  garita  por  el  gefe  político  del  territorio 
y  por  una  comisión  del  ayuntamiento,  y  en  la  puerta  de  la 
iglesia  por  el  clero,  los  empleados  y  demás  funcionarios  públi- 
cos. 

Cfoncloido  el  Te-Deum  se  retiró  acompañado  del  ministro 
de  jQsticia  y  de  todas  las  autoridades  locales,  i  la  casa  que  le 
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estaba  preparada  por  el  ayuntamieoto,  donde  recibid  las  feli- 
citaciones del  general  Robles,  del  gefe  político  Mora,  del  pre- 
sidente  del  consejo,  cura  párroco,  gnardian  de  San  Francisco, 
presidente  del  ayuntamiento,  juez  de  1*  instancia  y  i  todos 
contestd  en  términos  generales. 

Por  la  noche  hubo  iluminación  y  músicas.  Gomo  Miramon 
permaneció  algunos  dias  en  la  ciudad  fueron  comisionados  los 
Sres.  PeSa  y  Arismendi  para  interyenir  en  todo  lo  relativo  al 
gasto  que  se  hiciera  en  la  casa  presidencial.  En  Jalapa  man- 
dó sobreseer  en  algunas  causas  sobre  asuntos  políticos  é  in- 
dultó á  D.  Francisco  Martínez. 

Entretanto  llegaban  de  México  3,000  soldados  con  un  gran 
tren  de  artillería  y  parque,  siendo  el  de  ingenieros  muy  abun- 
dante, con  toda  la  herramienta  necesaria,  700,000  sacos  de 
brin  para  hacer  las  trincheras  fueron  ya  construidos  desde 
México,  y  por  drden  del  presidente  pidid  el  general  Robles  el 
lienzo  que  servia  en  Jalapa  para  hacer  sombra  á  la  procesión 
del  Cdrpus,  destinándolo  á  formar  tiendas  de  campana,  que  son 
tan  necesarias  en  el  ardiente  clima  á  donde  se  iba  á  hacer  la 
campaña.  Robles  se  comprometia  religiosamente  á  devolver 
dicho  lienzo  y  á  pagar  el  deterioro  que  sufriera. 

El  ayuntamiento  quiso  oponerse  á  que  se  tomara  la  V  ela, 
pero  considerando  que  toda  resistencia  seria  inútil,  pues  Mi- 
ramon se  habla  empeñado  en  llevarla,  la  puso  á  disposición 
del  general  Robles.  Al  regresar  este  señor  deVeracruz  la  entre- 
gó hecha  pedazos  y  sucia,  pero  mediante  algunos  gastos  que  él 
mismo  costeó,  quedó  útil  para  servir  todavía  algunos  años. 

Llegado  Miramon  á  Jalapa  el  15  de  Febrero,  evacuaron  los 
liberales  la  posición  de  Tlacolulam,  bajando  á  Yeracruz  á  las 
órdenes  de  D.  Antonio  Aivarez. 

Miramon  dispuso  que  algunos  generales  presos  en  la  capital, 
entre  ellos  Echeagaray,  Qoijano,  Moreno  y  Gamboa  fueran 
conducidos  á  la  fortaleza  de  Perote,  tratando  de  alejarlos  de  la 
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capital  y  tenerlos  cerca  de  su  persona,  y  también  fué  condu-      jggQ 
cido  i  la  misma  fortaleza  D.  Pedro  Garay.    En  Jalapa  se  en. 
carg(5  del  gobierno  militar  el  coronel  D.  José  Mota  Velasco. 
Habiendo  querido  Negrete  restablecer  sus  comunicaciones 
con  las  fuerzas  reaccionarias  que  estaban  en  Jalapa,  tuvo  que  de- 
salojar el  12  de  Febrero  á  los  liberales  de  las  posiciones  que 
ocupaban  en  la  barranca  de  Jamapa,  quedando  en  su  poder 
algún  parque  y  efectos  del  vestuario  de  los  soldados  del  pueblo. 
Los  habitantes  de  Michoacan  seguian  sufriendo  mucho,  pues 
solamente  del  1"*  de  Marzo  al  31  de  Agosto  de  1859,  fueron 
impuestos  por  los  liberales  cuarenta  y  cinco  préstamos,  sin  de- 
jar de  cobrarse  las  contribuciones  ordinarias,  que  ascendian  i 
una  considerable  cantidad.  Al  salir  Huerta  de  Morelia  con  ob- 
jeto de  visitar  algunos  puntos  del  Estado,  dejó  de  gobernador 
al  general  Arteaga.quien  impuso  fuertes  exacciones  i  Morelia, 
á  donde  volvid  Huerta  y  tuvo  con  Arteaga  grandes  disgustos, 
llegando  hasta  á  quitarle  el  título  de  ciudadano  del  Estado,  i 
causa  de  que  presidia  las  reuniones  que  se  formaban  en  la  tien- 
da llamada  la  ^'Cazadora,"  donde  se  conspiraba  contra  Huerta. 
En  Tamaulipas  aparecieron  algunas  fuerzas  en  favor  de  la  reac- 
ción, y  Zacatecas  era  desocupada  por  las  fuerzas  de  Ramirez 
hostilizadas  por  las  de  Ortega  y  Rojas.    Derrotada  una  fuerza 
del  coronel  Malo  por  las  tropas  de  Rojas,  tuvo  que  evacuar 
Bamirez  i  Zacatecas  el  7  de  Frebrero,  haciéndolo  por  segun- 
da vez  para  situarse  en  Ojocaliente. 

Apenas  trascurridas  algunas  semanas,  los  batallones  popu- 
lares que  habían  sido  dispersos  en  la  Estancia  de  las  Yacas, 
barrancas  de  Beltran  y  otros  puntos,  se  rehicieron  como  por 
encanto,  adquirieron  elementos,  y  la  nación  entera  se  habia 
;agrupado  al  rededor  de  la  bandera  que  peligraba,  y  ya  en  Fe- 
brero no  habia  un  lugar  donde  no  estuvieran  presentes  los  de- 
fensores de  la  constitución.  Las  fuerzas  de  Berrioztíbal  y  Ar- 
teaga amagaron  á  Toluca,  reuniéndose  i  ellas  las  de  Temas- 
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1860  caltepec,  Ixtlahuaca  j  San  Felipe  con  las  del  Sur,  manda- 
das por  Pérez  Hernández,  ascendiendo  todas  á  3,000  solda- 
dos, y  también  estaban  en  los  alrededores  de  México  las  fuer- 
zas de  Aureliano;  pero  las  de  mas  consideración  eran  las  de 
Huerta,  González  Ortega,  Garza  y  Uraga,  Bojas,  Porfirio  Diaz, 
Carbajal  y  Antillon,  ademas  de  las  de  Alatriste  y  otra  porción 
de  guerrillas;  todas  esas  fuerzas  amenazaban  seriamente  las 
capitales  de  los  Estados,  y  entonces  se  crey<5  que  los  liberales 
podrían  tomar  á  México  y  que  Míramon  no  volvería  á  entrar 
á  esta  capital  cuando  fuera  derrotado  en  la  campaña  de  Yera- 
cruz. 

En  el  mismo  dia  en  que  Miramon  entraba  &  Jalapa  se  des*- 
cubrid  una  conspiración  en  Veracruz  y  fueron  arrestados  va- 
rios ofíjoiales,  y  al  mismo  puerto  libaron  los  liberales  que  ha- 
blan ocupado  i  Huatusco  y  Ooscomatepec. 

Las  fuerzas  de  Tlacolulam,  mandadas  por  D.  Antonio  Al- 
varez,  así  como  las  de  Cosautlan  á  las  drdenes  de  D.  Leonar- 
do Pérez,  también  entraron  ¿  la  plaza  de  Yeracruz.  Allí  so 
tratd  de  destruir  el  médano  llamado  del  Perro,  pero  se  encon- 
tró que  era  una  empr^a  imposible. 

Las  tropas  siguieron  llegando  á  Jalapa  y  fué  nombrado  ge« 
fe  del  estado  mayor  el  general  Yicente  Minon,  y  cuartel  maes* 
tre  el  general  Manuel  Robles.  El  estado  mayor  estaba  com« 
puesto  del  ayudante  general  Juan  Humana,  coronel  Manu^ 
Guzman,  capitán  Juan  N.  Yill^as,  teniente  Boberto  Yander- 
linden;  era  auditor  D.  Manuel  Bivadeneyra;  capellán  D.  Lo- 
renzo Franquetti;  gefe  del  cuerpo  médico,  D.  Francisco  Mellet; 
comisario  del  ejército,  D.  Mauro  Guido,  y  proveedor  gei>^ 
ral,  D.  Bamon  Garay.  El  teniente  coronel  Pedro  Alvarez  man- 
daba á  los  ingenieros,  y  el  general  Santiago  Cuevas  la  artillería  • 
fueron  di vididas  las  tropas  reaccionarias  en  dos  divisiones  de  in- 
fantería y  una  brigada  de  caballería;  la  primera  división  tenia  por 
gefe  al  general  Oallejo  y  constahade  dos  brigadas  mandadas  por 
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Baeks  y  Negrete,  con  los  batallones  Ligero  de  rifleros  y  Ligero  lft60 
permanente,  e""  y  ll""  de  Línea;  la  seganda  divii^on  mandada 
por  el  general  Feliciano  Liceaga,  tenia  poi^  gefes  de  las  bri- 
gadas á  los  generales  Pedro  Yelez  y  Joaqoin  Ayestaran,  con 
los  batallones  2""  y  b""  permanentes,  8^  de  línea  y  Granaderos. 
La  brigada  de  caballería  compuerta  del  á""  y  6^  de  Lanceros,  iba 
mandada  por  el  genend  Herran ;  ademas  oontábanse  el  batallón 
de  ingenieros,  el  de  artillería,  el  escnadron  de  esploradores, 
«1  reguardo  de  Jalapa,  auxiliares  de  la  misma  ciudad,  de  San 
Garlos,  de  Orizava  y  de  Cft^rdova.  Las  fuerzas  salidas  de  Mé- 
2;ioo  acabaron  de  llegar  á  Jalapa  el  18,  habiendo  toAiado  en  Pe« 
rote  una  batería  de  morteros,  Tariafi  piezas  de  superior  ca- 
libre y  muchas  bombas.  El  21  sali<$  de  Jalapa  para  Yera- 
cruz  la  primera  división  y  al  día  siguiente  la  segunda  y  los 
demás  cuerpos.  Hacia  la  ciudad  de  Yeracruz  se  volvieron  to- 
das las  miradas,  en  ella  se  fijd  el  pensamiento  de  todos,  vién- 
dola como  el  punto  donde  iban  &  resolverse  las  cuestiones  que 
durante  los  dos  últimos  años  ensangrentaron  nuestro  des- 
gipaciado  país;  los  campos  talados,  muchas  poblaciones  desiei*- 
tas,  familias  errantes,  miseria  en  todas  partes,  luto  y  congoja 
%sk  los  corazones,  habían  sido  el  fruto  de  la  resistencia  de  los 
reaccionarios  á  observar  las  leyes  y  de  no  querer  abandonar 
ms  privilegios. 

Una  parte  de  las  fuerzas  de  Miramon  marcfad  por  el  camino 
del  Castillo  i  salir  á  San  Carlos,  para  esperar  la  llegada  de  la 
escuadróla  á  la  costa. 

Mientras  eso  pasaba  por  Oriente,  en  los  alrededores  de  la 
capital,  cerca  de  Tlalnepantla,  fué  matado  el  cabecilla  Yillal- 
va;  en  el  Estado  de  San  Luis  era  ocupado  Catorce  por  las 
fuerzas  de  Bustamante,  Hinojosa,  Quiroga  y  Duran,  haciendo 
que  se  retirara  con  sus  fuerzas  el  coronel  Ldpez,  y  liiego  se 
dirigieron  á  Tula;  las  fuerzas  de  González  Ortega  avan:^roii 
2iasta  la  hacienda  del  Espíritu  Santo,  y  después  sobre  Agoack 
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1860  calientes,  que  faé  tomada,  retirándose  á  San  Lais  los  reaocio- 
narios  con  el  gefe  Longinos  Bivera,  quedando  de  gobernador 
en  Zacatecas  D.  Befhgio  Vázquez,  j  se  preparaban  los  libera- 
les á  seguir  sobre  Gruanajnato;  Anreliano  Rivera  se  situd  en  el 
camino  de  México  á  Toluca.  Chacón  siguid  í  Berriozábal  que 
habia  Uceado  hasta  cerca  de  Toluca,  j  luego  se  retird  á  Tenau- 
go;  el  27  de  Febrero  una  sección  reaccionaria  marchó  de  San 
Luis  i  operar  sobre  Zacatecas,  j  en  todas  las  poblaciones  ocu- 
padas por  los  reaccionarios  se  hicieron  rogativas  para  el  buen 
éxito  de  la  campaña  que  sobre  Yeracruz  abría  Míramon;  en 
el  centro  de  la  república  quedaban  Mejía,  Castillo  j  Al&ro 
con  cerca  de  4000  soldados.  En  Escuinapa  tuvieron  un  triun- 
fo las  fuerzas  de  Lozada  y  cometieron  muchos  atentados,  des- 
truyendo el  pueblo  de  ese  nombre. 

Bl  presidente  Miramon  salid  de  Jalapa  para  Yeracruz  el  24 
ile  Febrero,  llevando  mas  de  6,000  soldados  de  lo  mas  florido 
del  ejército,  los  que  en  un  dia  de  fiesta  que  estuvieron  en  Ja- 
lapa oyeron  misa  formados  en  columna  en  las  calles  de  Belén, 
habiéndose  colocado  el  altar  en  la  parte  mas  alta  de  dichas  ca- 
lles, que  estuvieron  literalmente  llenas  con  ellos;  llegado  á  Paso 
de  Ovejas,  ¿  doce  leguas  de  Yeracruz,  expidid  una  proclama 
relativa  á  la  apertura  de  la  campana  y  excitando  á  los  solda- 
dos á  no  desmayar  en  la  empresa  mas  gloriosa  que  en  aquel 
tiempo  se  les  presentaba. 

Después  de  haber  pasado  por  la  Rinconada  los  generales 
Miramon  y  Robles,  estalló  una  mina  prendida  por  el  guerri- 
llero Aburto,  de  Ferote,  ocasionando  la  muerte  de  cuatro  dra- 
gones y  del  caballo  que  montaba  el  general  Ayestaran.  Antes 
de  dejar  á  Jalapa  extrajo  Miramon  del  comercio  $10,000,  re- 
integrables con  las  contribuciones  directas  que  causaran  los 
prestamistas,  y  di (5  una  proclama;  al  dejar  Negrete  á  Orizava 
el  21,  quedd  mandando  lá  plaza  el  coronel  D.  José  María  Fer- 
nandez; en  Jalapa  quedaron  800  hombres,  y  el  general  Herran 
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encargado  de  custodiar  el  camino  de  Perote  i  Veracruz;  en     ^Bñ9 
Naolínco  y  Jico  fneron  sitaadas  fuerzas  para  contener  &  los  li- 
berales; sabíase  bien  que  la  escuadrilla  de  Marín  estaría  fren- 
te á  Yeracruz  á  fines  de  Febrero,  habiéndose  recibido  en  Ja- 
lapa comunicaciones  de  dicho  general. 

El  24  de  Febrero  expidió  el  ministro  de  gobernación,  La  Lla- 
ve, una  proclama  anunciando  el  armamento  de  dicha  escuadri- 
lla de  Marin  en  la  Habana  y  declarando  filibustera  la  expedi- 
ción proyectada. 

A  la  yez  el  ministro  de  relaciones  de  los  reaccionarios,  Mu- 
ñoz Ledo,  pasd  una  circular  al  cuerpo  diplomático  extranjero 
refutando  el  mensaje  del  presidente  de  los  Estados-Unidos  y 
protestando  contra  las  pretensiones  del  gabinete  norte-ame- 
ricano. 

Entre  Puebla  y  Perote  era  hostilizado  el  camino  por  las 
fuerzas  de  Carbajal,  quien  se  situ<5  en  San  Juan  de  los  Lla- 
nos, pero  seguido  por  Oronoz  y  para  aproximarse  al  campo  de 
los  sucesos,  avanzó  Carbajal  hasta  Cerro  de  León,  estuvo  en  la 
hacienda  del  Molino  y  luego  seretird  á  Teziutlan,  dirigiéndo- 
se después  á  Tlaxcala,  lo  que  hizo  que  Oronoz  pasara  á  Hua- 
mantla. 

Forzando  marchas  desde  Teziutlan  lleg<5  Carbajal  á  Tlaxca- 
la y  ocupd  otra  vez  el  Cerro  Blanco,  y  Oronoz  que  venia  si- 
guiéndolo se  situd  en  Apetatitla.  El  15  de  Marzo  hubo  uca  es- 
caramuza en  este  pueblo.  Oronoz  quiso  tomar  el  16  aquel  cerro 
atacando  la  posición  de  frente  desde  la  loma  de  Tlatempam;  pe- 
ro al  dia  siguiente  17,  se  colocó  á  retaguardia  marchando  por 
San  Damián  y  derrotando  á  algunas  fuerzas  que  trataron  de  im- 
pedirle el  paso;  el  18  hizo  avanzar  las  columnas  de  ataque  pro- 
tegidas por  el  fuego  de  artillería,  y  fueron  rechazadas;  volvid  á 
querer  tomar  el  cerro  llamado  Cenizo,  y  fué  rechazado  por  tres 
veces,  7  entonces  murid  el  gefe  Magdaleno,  segundo  de  Car- 
Oronoz  se  retird  en  la  noche  venciendo  las  dificultades 
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1860     del  terreno,  por  loe  pnebloe  de  la  Aseencioii,  San  Simón  7  Xal* 
tocan.  7  se  feé  pan  San  Martin  7  Pnebla. 

Cerca  de  Paso  de  Oyejm  foé  herido  el  general  BoUes  en 
nn  brazo  al  hacer  nn  reconoeimíento,  7  Miramon,  hostilizado 
incesantemente  por  las  gnerríllas,  did  nn  decreto  en  ese  mismo 
pneblo,  eoncedíendo  amnistía  á  los  qne  Tolvíeran  á  la  rida 
pacífica  7  sentenciando  á  mnerte  á  todos  los  qne  al  tercer  día 
de  expedido  el  decreto,  no  se  presentaran  en  sns  hogares,  qne 
serian  entregados  i  las  tropas. 

El  mes  de  Marzo  faé  feenndo  en  acontecimientos  qne  ded- 
dieron  la  snerte  de  México;  Ooadalajara  era  amenazada  por 
Ogazon  7  Talle;  Antillon  estaba  sobre  León;  Qnanajnato  no 
podía  ser  anxíIJado  porque  al  general  Gastillo  le  era  imposible 
moverse  de  Silao;  Oetrbajal  sostenía  sns  fuerzas  en  Tula;  Echea- 
gara7  recorría  los  distritos  de  Bio  Verde  7  Yalle  del  Maíz,  7  se 
creía  que  nada  conseguiría  el  nuero  gobernador  de  San  Luis, 
general  Bdmulo  Díaz  de  la  Yega,  enviado  á  reemplazar  al 
general  Calvo.  A  Oaxaca  entraron  las  fuerzas  del  corone 
Montafio  para  proteger  á  los  sitiados;  Rosas  Lauda  tuvo  una 
conferencia  con  Cobos  7  aseguró  al  gobierno  de  Yeracruz  que 
no  había  elementos  bastantes  para  tomar  á  Oaxaca. 

Para  impulsar  el  sitio  de  esta  ciudad,  pidid  el  secretario  del 
gobierno  Félix  Romero,  todos  los  instrumentos  de  fierro  de  laa 
haciendas. 

Algunas  fuerzas  liberales  del  interior  sorprendieron  á  varias 
poblaciones  oenpadas  por  reaecionarioe  al  grito  de  ¡viva  la  re* 
ligíon!  7  de  ese  modo  se  posesionaron  de  ellas  sin  hacer  uso 
de  las  armas;  en  Matamoros  protestaba  el  veciAdario  no  dejar 
pasar  extranjeros  mercenarios  al  servicio  de  Méxioo  7  se  diri- 
gid i  Juárez  pidiéndole  aprobase  tal  conducta  7  destitu7era 
del  mando  á  D.  J.  M.  Carbajal. 

Avanzando  Negrete  hasta  la  Tcjjería,  se  unid  con  Mí  ramón; 
las  fuerzas  que  éste  llevaba  por  el  camino  de  Jalapa  se  habias 
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batido  en  casi  todo  el  tránsito,  comentando  desde  el  Puente      ^^^0 
Nacional,  y  en  Paso  de  Orejas  esbivo  á  panto  de  incendiarse 
el  paipqne  á  cansa  de  haberlo  sido  varias  casas.   El  28  de  Fe-' 
brero  se  había  anido  Miramon  á  sas  faer^as  en  Loma  de  Piedra. 

El  gobierno  de  Toracms  mand<j  qnemar  los  pastos  del  ca- 
mno,  7  que  se  asara  de  las  minas  t  las  emboscadas,  sin  dejar 
de  reforzar  la  segunda  línea  de  fortificación;  por  esos  dias 
ofreci($  sos  servLeios  á  los  de  Yeracraz  el  cara  D.  Félix  Mejfa, 
7  mandaban  las  líneas  de  la  plaza  los  gefes  Osorio,  Urrízar  7 
Espejo.  Miramon  recorrió  los  alrededores  de  la  plaza  el  2  de 
Manso  7  ftj<5  sn  residencia  en  Medellin,  en  Ctt70  dia  aan  no  se 
acababan  de  establecer  las  baterías;  Al  varado  se  puso  á  dis* 
posición  de  Miramon,  quien  lo  abri<5  para  el  comercio  de  altu- 
ra; el  grueso  de  )a  división  estaba  acampado  en  el  'Tando,'^ 
cerca  de  la  Tejería,  7  permanecieron  esperando  la  llegada  de 
los  baques  que  conducia  Marín.  El  campamento  estuvo  situado 
en  una  hermosa  llanura  rodeada  por  una  laguna^  presentando 
una  vista  pintoiresca. 

YueKo  á  ser  ocupado  l^aeolulam  salian  sobre  el  camino  I09 
c^9stitucionalÍ!:}ta3,  7  derrotaron  el  5  de  Marzo  á  60  dragones 
del  4''  regimiento  de  caballería  que  bajaban  custodiando  unos 
carros  por  San  Miguel  del  Soldado.  Por  estos  dias  lleg($  á  Ye- 
racraz el  vapor  norte-americano  'Indiauola,''  7  éste  así  como 
los  otros  buques  de  la  misma  nación  se  fueron  á  situar  bajo  la 
fortaleza  de  Ulúa,  dando  á  entender  que  tomaban  parte  en  la 
defensa  del  poerto;  ese  vapor  fué  f^u8tado7  después  pagado  por 
Jaarez  para  dar  caza  i  la  escuadrilla  que  salid  de  la  Habana, 
habiendo  sido  declarado  el  general  Marín  fuera  de  la  le7« 
Mientras  Miramon  esperaba  la  escnadriUa  que  Tenia  á  auxi- 
liarlo,  se  abrieron  negociaciones  entre  Yeracruz  7  Medellin, 
habiendo  salido  de  la  plaza  una  comisión,  pero  fueron  recha- 
2»das  las  proposiciones  que  ambos  president  es  hicieron.  El 
V190T  eispaSoI  ^'México''  estuvo  vigilado  por  los  de  Yeracruz  y 
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£1  eMHUidaale  Aldkmi  del  Tiapor  ii^es  '^Talnovs**  fmaó 
efmp^rmímde  IO0  de  Tenem,  al  campo  de  Muswa  j  leen* 
Uefió  üu  degpadbo  de  lord  Baasell,  e&  el  qate  áták  qpie  d  go- 
ineno  imtíníeo  Tería  con  aatJs£u»oa  que  kabieni  na  anuís- 
iício  de  aeia  meaes  6  un  aSo  coa  ofajetode  oooihnur  una  asam- 
blea naeioDal,  que  diera  al  país  on  gobierno  que  por  sa  nata* 
raleza  prometíera  respetabilidad  y  drdeo.  El  armisticio  gene- 
ral debía  dícLarñe  proclamando  la  tolerancia  civil  7  religiosa, 
j  aMntaba  qne  ai  la  propoatcíon  no  era  aceptada,  el  golúemo 
de  H.  í/LB.se  vería  en  la  necesidad  de  pedir  repamcion  á  los 
dos  bandos  por  los  perjuicios  qne  habian  sufrido  los  subdi- 
tos ingleses;  el  mismo  lord  desaprobaba  la  política  índciada 
por  M.  Bachaoan  respecto  i  México,  7  agriaba  qne  sn  go- 
bierno 00  esperaba  ver  restablecida  aquí  la  concordia  con  el 
triunfo  de  cualquiera  de  los  dos  partidos  por  medio  de  las  ar* 
mas.  Mi  ramón  contesta  aprobando  el  armisticio,  7  proponíala 
mediación  de  Inglaterra,  Francia,  España  7  los  Ebtados-üni* 
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dos,  la  suspensión  de  hostilidades,  respeto  á  los  tratados  ra-  1860 
tíficados  é  imposibilidad  de  hacer  nuevos,  reunión  de  una  asam- 
blea compuesta  de  los  individuos  que  ocuparon  puestos  públi- 
cos de  1822  i  1853;  comunicada  á  Juárez  la  iniciativa  de  Al- 
dham  fué  rechazada  y  combatida  por  los  periódicos  de  Yera- 
cruz,  y  á  las  dos  y  media  de  la  tarde  del  6  de  Marzo  apare- 
cieron los  buques  del  general  Marin  llamados  "general  Mira- 
mon^^  y  ''Marques  de  la  Habana,"  recorrieron  la  costa  desde  la 
Antigua  y  anclaron  en  Antón  Lizardo  á  las  cuatro  de  la  tarde; 
al  pasar  frente  á  ülúa  les  pidieron  bandera,  pero  no  la  izaron 
hasta  pasar  frente  á  los  buques  españoles. 

Al  avistarse  la  escuadrilla  de  Marin,  que  pasd  frente  á  Ye- 
racruz  para  anclar  en  Antón  Lizardo,  los  dos  vapores  **India- 
nola"  y  "Wabe,"  que  estaban  contratados  por  el  gobierno  li- 
beral, fueron  al  momento  alistados  para  remolcar  á  la  fragata 
de  guerra  de  los  Estados-Unidos  '*Saratoga,"  y  el  capitán  Jar-» 
vis  en  vid  ademas  80  marinos  á  bordo  del  **Indjanola"  al  mando 
del  teniente  Bryson  del  *Treble,"  y  otros  80  al  **Wave" al  man- 
do del  teniente  Kennarth  del  **Savannaah,"  cuyos  oficiales  to- 
maron el  mando  de  los  vapores  respectivos.  El  comandante  de 
la  "Saratoga"  se  llamaba  Turner. 

La  escuadrilla  mandada  por  Marin,  compuesta  de  los  dos  va- 
pores  que  arriaron  las  banderas  al  presentarse  frente  i  Yera- 
cruz,  fué  atacada  de  pronto  en  la  noche  del  6  de  Marzo,  en  el 
fondeadero  de  Antón  Lizardo,  por  la  goleta  norte-americana 
"Saratoga"  y  otros  dos  buques,  entre  ellos  el  '*Indianola." 

A  las  ocho  y  media  de  la  noche  salieron  para  atacar  á  la  es- 
cuadrilla de  Antón  Lizardo,  el  "Indianola"  y  el  **Saratoga" 
remolcado  este  por  el  vapor  "Wabe"  bajo  el  mando  del  capi- 
tán Jarvis;  el  '*Indianolaaun  tenia  la  bandera  norte-^america- 
Ba  que  no  se  le  habia  quitado  por  no  haber  sido  pagado,  y  el 
cdnsul  norte-americano  no  habia  querido  que  se  nacionalizara 
para  México;  i  su  bordo  iba  el  general  La  Llave,  que  quedd  he- 
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ÍA  4rz^.uVi%<i  «lasu^aiia^  í^;r  M2rí:x  \arri  suá^  de  li  Ha- 
í/^iM> ^.  ¿y  <^  f ^.¿etf^.  <rl  It  se  desQOBfteo^  ■^¿TTiim  dd 
j<;i#^p<^  "  J  ^  nfan^  ea  1»  cwc»  de  CnftfeclK  sobre 
>^  rt¿)K;  4^  Z  i^  Many>.  á  4o«e  ^egw  de  VcRkorao^  ir  itm— iriT 
^  jí^niM^T»'  Mar  ;)  /mi  «a  trj<^  de  pcsevloresw  j  d  6.  «I  lk|gw  i 
Ai»l/y«i  IJtíífi'K  haAÁZA  tMnáo  i  bordo  de  los  baqfMg  seis  oi- 
4>íal^  A^\  é^jf-AÚUf  de  MiraoMm.  La  ^-Santopí^  toIthS  á  Ven- 
4T«;^  ^1  4h7  íÍm  Qoa  de  la  tarde,  j  fiütaado  Tiento  liié  resol- 
«ii4a  fK^  m  pmMwero  el  ''Jfanpiee  de  la  Habana r  éste  nada 
híyj^  para  di^odeme,  j  Um  boques  norte-amerkaiiQs  salieron 
ejm  m  preM  para  Naera-Orleaos  el  10;  Iültía  se  defendió  con 
70  h^míin^m  j  tres  es^oneitos,  sos  oficiales  eran  mexieanos,  la 
irípMla/;i'/ti  csst  toda  extranjera,  j  el  bnqne  estaba  nacionali- 
jM^lo  é^u  la  Haliana* 

l/w  trabajadores  qoe  tenían  los  reaceíonarios  frente  á  Ye- 
nutruz  Ic'VaniaiMlo  las  trincheras,  solamente  se  ocnpaban  por 
lai^  iumhiíHf  biicietido  laego  los  baluartes  en  ellas  principalmen- 
to  il<5  Ittit  Hiilní  las  nueve;  el  día  8  amanecieron  levantadas  trin^ 
cliiiraM  al  pió  del  médano  del  Perro,  j  sJgnnas  faeraas  sitiado- 
ras se  accccarou  hasta  el  camposanto,  y  en  la  olaia  se  neiró  el 


T  REYOLUClOSTf»  DBJL  ESTADO  Mí  VERAGRÜZ.      SOS 

pase  á  dos  pliegos  que  Miramón  enriaba  al  cdnsul  Dorte-ame- 
ricano  y  al  comandante  de  la  ''Saratoga;B  algunas  contesta- 
ciones fueron  cambiadas  entre  el  comandante  del  buque  de 
gtierra  español  ''Alcedo,"  con  el  de  la  marina  norte-america- 
na respecto  de  la  captura  del  *  'Marques  de  la  Habana." 

KI  general  7  ministro  La  Llave  que  habia  estado  obseryan- 
do  en  su  mirador  con  el  anteojo  i  la  escuadrilla  de  Marín,  había 
ido  á  casa  del  Sr.  Iglesias  luego  que  la  vid  fondear,  y  ambos 
pasaron  á  conferenciar  con  el  Sr.  Juárez.  De  la  conferencia 
salid  aquel  señor  y  se  dirigid  i  bordo  de  la  "Saratoga"  para 
hablar  con  el  comandante  norte-americano,  y  quedd  arreglado 
que  seria  capturada  la  escuadrilla  de  Marín,  y  ya  hemos  dicho 
que  el  Sr.  La  Llave  concurrid  al  combate,  hiriéndole  la  cara 
una  astilla  de  un  palo.  El  comandante  de  la  'Saratoga/'  Tur* 
ner,  recibid  en  Veracruz  felicitaciones  por  lo  que  habia  eje- 
cutado, haciendo  de  él  grandes  elogios  principalmente  el  "Gui- 
llermo Tell,"  y  también  se  le  did  un  voto  de  gracias  al  Sr, 
Goicuria,  aunque  ninguna  razón  habia  para  ello,  pues  este  se- 
ñor no  hacia  mas  que  especular. 

Marin  fué  puesto  á  bordo  del  vapor  "Preble."  El  carga- 
mento de  los  buques  capturados  cónsistia  en  1,000  bombas  de 
14  pulgadas,  dos  morteros  de  bronce,  4,000  armas  de  in&nte- 
ría  y  mas  de  60,000  raciones;  los  gastos  de  la  expedición  ma- 
rítima que  fraoasd  no  bajaron  de  $300,000.  Marin  comprd  los 
boques  ^en  la  Habana:  el  "Marques"  en  $130,000  y  el  "Mira- 
món" en  $70,000. 

A  los>es  días  de  haber  atacado  la  "Sara toga"  i  los  buques 
de  Marín,  fué  retirado  el  exeqiíatur  al  cdnsul  norte-americano 
en  Yeracruz,  M.  Tuyman ;  parece  que  esa  providencia  fué  i 
causa  de  que  se  opuso  á  que  los  btlques  norte-americanos  sa- 
lieran á  atacaí*  á  la  escuadrilla  de  Marin;  éste  fué  puesto  en  la 
cárcel  pública  en  Nueva- Orleans,  conducido  allí  entre  filas,, 
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Antón  Lizardo,  i  milla  y  media  de  la  costa,  los  baques  de  Marín,  1860 
indudablemente  se  encontraban  bajo  la  jurisdicción  exclusiva  de 
México;  las  fuerzas  navales  délos  Estados-Unidos  solamente  te-^ 
nian  título  i  todos  los  derechos  que  se  reconocen  i  los  buques  de 
las  naciones  neutrales ;  ningún  acto  de  hostilidad  habia  cometido 
la  escuadrilla  de  Marín,  para  justificar  cualquiera  sospecha  que 
la  nación  norte-americana  abrigara  sobre  designios  hostiles  á  su 
nación,  y  aunque  es  cierto  que  los  Estados-Unidos  solamente  re- 
conocian  como  gobierno  legal  al  de  Juafez,  también  lo  es  que 
las  demás  grandes  potencias  marítimas  habian  reconocido  al  de 
Miramon;  las  simpatías  que  los  oficiales  de  los  Estados-Uni- 
dos tenian  por  el  gobierno  que  su  país  reconocia,  no  justifi- 
caban acto  alguno  que  pudiera  tener  apariencias  de  interven- 
ción en  favor  de  un  partido  hostil  contra  otro,  existiendo  en- 
tro  las  dos  repúblicas  un  tratado  en  que  se  estipulaba  la  paz  y 
la  amistad,  y  cualquiera  acto  dirigido  á  interrumpir  sus  rela- 
ciones, solamente  podia  ser  .legalmente  autorizado  por  medio 
de  una  declaración  de  gnerra.  El  fundamento  para  creer  sos- 
pechosoá  i  los  buques  que  anclaron  en  Antón  Lizardo,  consis- 
tid en  que  se  negaron  á  izar  bandera  cuando  el  castillo  de  Ulúa 
la  pidid,  y  tal  negativa,  aunque  demuestra  falta  de  cortesía 
ó  de  deferencia  i  los  enemigos,  no  debe  sorprender  tratán- 
dose de  un  adversario  para  con  otro,  entre  los  cuales  han  de 
esperarse  actos  de  hostilidad  y  desconfianza;  no  obstante  que  se 
acostumbra  que  los  buques  nacionales  armados  que  pasan  frente 
á  una  fortaleza  ó  delante  de  una  estación  naval,  muestren  su 
bandera,  cuando  se  deja  de  observar  esa  costumbre  no  da  origen 
á  que  los  neutrales  lo  consideren  como  ofensa  ú  hostilidad,  á 
quienes  se  entiende  que  no  se  trata  de  insultar  en  manera  al- 
guna. 

Siendo  esperados  desde  hacia  algún  tiempo  los  buques  des- 
tinados al  servicio  del  gobierno  de  Miramon,  no  se  puede 
creer  que  los  norte-americanos  abrigaran  duda  acerca  de  su 
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1860  nacíoBalidad  ú  objeto  á  que  iban  destinados,  j  nada  tenia  que 
hacer  para  la  marina  de  los  Estados-Unidos  que  Juárez  hu- 
biera declarado  piratas  á  los  Imques  reaccionarios,  cuja  de- 
claración no  era  suficiente  para  que  las  potencias  marítimas  los 
declarasen  como  tales,  y  aun  cuando  esto  hubiera  obligado  i 
los  oficiales  de  la  marina  del  Norte  á  inquirir  el  verdadero  ca- 
p^ter  de  dichos  buques,  no  puede  justificarse  el  modo  que 
adoptaron  para  hacer  la  inquisición,  pues  si  la  marina  del  Nor- 
te les  hubiera  pedido  bandera,  la  «hubieran  mostrado,  y  el  co- 
mandante de  la  ''Saratoga^'  podo  habérseles  acercado  á  la  luz 
del  dia  con  la  bandera  enarbolada,  y  pedido  por  medio  de  las 
sefiaa  a,costumbradas  la  nacionalidad ;  pero  la  hora  y  el  modo 
de  hacerlo  fueron  incoBYenientes,  y  dieron  It^r  á  una  mala 
acción  en  que  se  abus<5  de  la  debilidad,  y  no  solamente  se  ijbá 
de  las  sombras  de  la  noche,  sino  que  avanzaron  los  tres  boques 
cautelosamente,  manifestando  que  llevaban  intenoiones  hostiles; 
en  la  ''Saratoga"  ninguna  bandera  se  enarbold,  y  la  manera  de 
presentarse  disparando  cañonazos  uno  de  ellos,  no  era  la  Hve- 
jor  para  anunciar  una  visita  Es  de  advertir  que  el  doredbo  de 
visita  y  registro  no  puede  ser  ejercido  sino  én  tiempo  de  guer- 
ra según  las  leyes  internacionales,  pues  i  los  piratas  se  les 
supone  siempre  on  guerra,  aunque  en  la  captura  de  éstos  el 
aprehensor  obre  de  su  cuenta  y  riesgo,  y  si  no  justifica  sus  pro- 
cedimientos, tiene  que  indemnizar  dafios  y  perjuicios. 

Notable  bajo  todos  aspectos  es  el  fallo  ^e  áió  la  corte  del 
distrito  de  Nueva-Orleans,  declarando  ilegal  y  atentatoria  la 
captura  de  los  buques  mandados  por  Marin,  disponiendo  qtio 
se  le  devolvieran,  no  obstante  que  aquel  acto  habia  sido  af>ro- 
bado  por  el  ejecutivo  de  los  Estados-Unidos;  las  redamietcio- 
nes  sobre  indemnización  no  fueron  tomadas  en  consideración 
por  aquella  corte,  por  haberlas  retirado  los  acusados. 

Los  sitiadores  de  Yeracruz  prosiguieron  sus  trabEyos,  y  nlt^ 
guna  fuerza  salid  de  la  plaza  á  hostilizarlos,  á  no  ser  el  día  9 
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mía  guerrilla  de  50  hombres  mandada  por  D.  Jacinto  Boble-  1 860 
daj  los  principales  fuegos  de  la  plaza  se  dirigían  sobre  el  méda- 
no del  Perro,  j  los  reaccionarios  ya  careeian  de  TÍreres  qoe 
les  interceptaban  los  jarochos;  sóbrelas  trincheras  de  los  sitia- 
dos caiaa  bombas  j  de  la  plaza  se  hin>  faego  certero  con  un  ca- 
ñón rayado  que  regaló  i  D.  Miguel  Lerdo  de  Tejada  el  fabiícan* 
te  Jarvis,  cuyo  alcance  era  de  cuatro  millas.  Los  primeros  tiros 
de  la  plaza  fueron  disparados  el  6  á  las  doce  del  día,  y  ya  en 
la  noche  del  18  fué  tan  fuerte  el  fuego,  que  la  plaza  y  el  cam< 
po  estaban  completamente  iluminados. 

Ya  desde  el  dia  12  habia  pensado  Miramon  retirarse  para 
saludables  climas,  pues  ese  dia  fué  evacuado  Alvarado,  y  al 
dia  siguiente,  13,  se  comunicd  el  general  con  un  buque  de  guer* 
ra  y  e8tableci<$  con  el  gefe  de  la  plaza  Iglesias,  comunicaciones 
que  ningún  resultado  favorable  le  dieron;  entonces,  el  dia  15, 
oomenzd  el  bombardeo  sobre  la  plaza,  y  siguió  sin  interrup- 
ción hasta  el  20,  habiendo  en  la  plaza  47  individuos  muertos  ó 
heiidos,  y  el  21  se  levantó  el  campo  sitiadoif,  calculándose  que 
fueron  arrojadas  6,000  balas  y  600  bombas  y  por  parte  de  la 
plaza,  sobre  los  sitijidores  6,000  granadas. 

Establecidas  las  baterías  de  los  sitiadores,  dirigidas  por  el 
general  de  artillería  D.  Santiago  Cuevas,  sobre  los  médanos, 
que  son  montes  de  arena  y  por  lo  mismo  de  poca  resistencia, 
perdíase  mucho  tiempo  en  nivelar  las  esplaoadas  y  reponer  las 
averías,  y  aunque  desde  el  15  rompieron  el  faego,  hasta  el  18 
no  estuvieron  perfectamente  listas  tres,  una  con  piezas  de  á  12 
y  de  á  36,  otra  tenia  de  á  16  y  de  á  24  y  la  tercera  morteros^ 
de  á  9  y  14  pulgadas.  Juárez,  los  ministros  y  varios  periodis- 
tas se  fueron  á  Uláa,  lo  que  áió  motivo  i  la  crítica. 

El  bombardeo  de  Yeracruz  fué  un  acto  de  crueldad,  pues 
bien  sabia  Miramon  que  con  los  elementos  con  que  dentaba  no 
podia  determinar  la  rendición  de  la  plaza.  Al  principio  pre- 
senld  el  aparato  para  obligar  i  los  de  la  plaza  á  que  se  avi- 
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1$  )0     nienn  á  tratar,  7  despaes  turo  por  oompromiao  que  realizar 
^  las  amenazas. 

Míramon  estableció  ea  Gasa  Mata  el  cuartel  general,  7  Ne- 
grete  estaba  en  los  Pocitos;  poco  á  poco  iban  careciendo  sus 
tropas  de  Títeres,  impidiéndoles  las  guerrillas  qne  los  tomaran, 
quemándoles  algunos  carros  como  sucedió  un  una  partida  de 
ellos  en  Martín-Garabato. 

El  4  de  Marsd  fiülleció  en  la  hacienda  de  Paso  del  Toro,  cer* 
cana  á  Yeracmz,  el  Sr.  D.  Manuel  María  Pérez,  natural  de  ese 
puerto.  Grabes  pesarlas  de  familia  amataron  su  juventndt 
habiendo  visto  fusilar  en  aquella  plaza  i  su  hermano  D.  Caye- 
tano en  29  de  Julio  de  1812,  complicado  en  un  plan  que  se  for- 
maba en  Ulúa  para  ganar  la  fortaleza  á  la  causa  de  la  inde- 
pendencia 7  dar  i  la  revolución  un  carácter  distinto  del  qae 
había  tenido.  El  Sr.  Pérez  fué  la  única  autoridad  civil  qoe 
se  mantuvo  en  Yeracruz  durante  los  26  meses  que  se  pro* 
loDgd  el  ataque  de  la  plaza  por  el  castillo  donde  permane- 
cieron los  españoles  hasta  el  año  de  24;  después  fuégefe  po- 
lítico del  distrito,  en  cuyo  puesto  mostrd  energía  y  nobleza  de 
carácter;  opúsose  á  los  trabajos  del  partido  7orquino  7  no 
opiuij  por  la  expulsión  de  los  españoles,  7  á  consecuencia  de 
los  sucesos  del  ano  de  28,  tuvo  que  salir  prófugo  de  Yera- 
cruz 7  que  ocultarse  en  Jalapa;  fhé  nombrado  vice-^ber- 
nador  en  1830,  7  á  la  caída  de  la  administración  de  Bosta- 
mante  se  retird  á  la  vida  privada,  de  la  que  no  volvíd  á  sa- 
lir hasta  principios  de  1837,  en  que  fué  encargado  de  la  aduana 
marítima,  en  CU70  puesto  estovo  hasta  1841,  7  por  segun- 
da vez  se  le  llam<5al  mismo  empleo  en  1845,  desempeñándo- 
lo hasta  1861,  tocándole  en  la  primera  época  los  días  aza- 
rosos del  bloqueo  francés  7  en  la  segunda  la  guerra  con  los 
Estados-Unidos,  7  en  ambas  se  manejd  con  honor  7  dignidad, 
captándose  en  el  Estado  veracruzano  respeto  7  aprecio;  así  to- 
dos los  que  lo  conocieron  le  estimaron. 
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En  Oaxaca  continuaba  enMarzo  el  largo  sitio  que  con  tanta  ^  '^ 
constancia  sostuvieron  unos  y  otros;  en  Morelia  hubo  una  alar- 
ma el  8  del  mismo  mes  por  la  noche,  no  habiendo  sido  todo 
aquello  mas  que  el  esfuerzo  que  hicieron  algunos  soldados  para 
fugarse;  en  San  -Luis  unos  querían  que  fuera  gobernador  D. 
Eulalio  Degollado,  y  otros  estaban  porque  continuara  el  Sr. 
Chico  Seln;  Zacatecas  fué  evacuada  por  González  Ortega,  al 
saber  que  nuevamente  se  aproximaban  las  fuerzas  de  San  Luis, 
y  al  retirarse  aquel  á  Sierra  Hermosa,  sufrid  un  descalabro  en 
Salinas,  y  fué  muerto  su  segundo  Sánchez  Boman;  en  todas 
las  poblaciones  que  reocnpaban  los  liberales  eran  puestos  en 
prisión  y  perseguidos  los  que  hablan  reconocido  4  los  reaccio- 
narios, habiendo  protestado  muchos  de  estos  vivir  en  paz  y 
sin  mezclarse  en  la  política;  el  gobernador  liberal  de  Aguasca- 
lientes,  Esteban  Avila,  decretó  algunos  préstamos;  Durango 
era  tomado  por  el  español  revoltoso  Cajén,  que  le  impuso 
préstamos,  habiendo  derrotado  á  Patoni  en  las  inmediaciones 
de  Nazas;  Ameca,  en  el  Estado  de  Jalisco,  sufrid  mucho  por  la 
invasión  de  una  guerrilla  mandada  por  Julio  García,  y  otras 
poblaciones  del  mismo  seguían  ocupadas  por  las  fuerzas  al 
mando  de  Valle,  Ogazon,  Rojas,  González,  Cuervo,  Bamirez  y 
Lazo.  Cerca  de  Cdrdova,  por  Amatlan,  merodeaba  el  cabecilla 
liberal  Gerdnimo  Amador  y  los  gefes  Mejía  y  Alfaro  seguían 
en  el  interior. 

Vuelto  Carbajal  á  Tlaxcala,  reocupáel  Cerro  Blanco  y  can- 
saba á  la  brigada  Oronoz,  que  lo  habia  perseguido  inútilmen- 
te, y  por  esos  dias  era  nombrado  por  el  gobierno  de  Inglater- 
ra para  ministro  en  México  Sir  Lenox  Wyke. 

Antes  de  haber  bombardeado  á  Veracruz  quiso  Miramon 
que  hubiera  un  avenimiento,  pero  nada  se  arregld.  La  idea  de 
formar  una  fusión  aun  era  sostenida  por  la  fracción  que  habia 
quedado  del  partido  moderado,  por  los  propietarios  que  busca* 
ban  el  modo  de  poner  para  siempre  una  cerradura  á  sus  c^jas; 
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l%Vi  por  lo0  eqidlihrtttas  políticos; por  los  que  enuí  am^os  de  dits* 
act,  j  iamlÁen  poralgmas  prasoaas  bien  mteneioiHulas  7  de- 
seoiMde  la  paz,  pero  iiica^Mioes  de  discernir  las  causas  énicas 
qae  poedeo  producirla  de  on  modo  permaiieiite:  lodos  estos  ne- 
garon á  índinar  d  ¿nimode  Miramon  á  que  dir^[iese  con  feda 
13  al  gefe  de  la  plaaa  de  Teracmx.  D.  Bamon  Iglesias,  ana 
eomnnicarioa  ofiredendo  seguir  el  camino  racional  qne  se  le  ín* 
dicara  para  dar  la  paz  á  la  repáblica,  qneriendo  qne  se  pusiera 
un  término  i  la  guerra  dril;  en  la  contestación  de  Iglesias 
traaseribiendo  la  resoludon  de  Juárez,  relatira  al  nombramien- 
to de  comisionados  por  ambas  partes  beligerantes  para  tratar 
de  loi  medios  de  Terificar  tales  arreglos,  se  rió  que  no  podía 
baber  avenimiento,  pues  se  tomaba,  con  razón,  como  debilidad 
lo  becho  por  Kíramon. 

Los  comisionados  para  tratar  fueron  D.  Santos  Brollado  j 
D.  José  de  Empiran  por  parte  de  Juárez,  7  D.  Isidro  Diaz  7 
D.  Manuel  Robles  Pezoela  por  la  de  Miramon;  reunidos  el  14 
de  Marzo  en  la  casilla  núm.  2  del  parador  del  ferro-carril,  lle^ 
raudo  los  poderes .  respectiros,  estavleron  en  junta  desde  las 
ocbo  7  media  de  la  mañana  hasta  la  una  de  la  tarde,  Imbiendo 
formulado  uu  pro7ecto  en  seis  proposiciones:  quedaban  sospen* 
sas  las  hostilidades  entre  el  ejército  sitiador  7  las  fuerzas  que 
ocupaban  la  plaza,  6  que  dependienteis  de  ella  operaban  en  sus  al* 
rededores,  dentro  del  territorio  comprendido  entre  la  línea  que 
pasa  por  Naolinco,  Jalapa,  la  Antigua,  Actopam,  Hoatusco, 
Orizara,  Songolica  7  Alvarado;  en  el  término  de* quince  días 
se  reunirían  en  Tlalpam  tres  comisionados  de  cada  parte  para 
arreglar  los  términos  en  que  de  debia  celebrar  un  armisticio  ge- 
neral en  toda  la  república,  para  convenir  durante  él  la  manera 
de  restablecer  la  paz;  en  esa  negociación  mediarían  los  repre^ 
sentantes  de  los  Estados-Unidos,  Inglaterra,  Francia,  España 
7  Prnsia;  los  mismos  comisionados  determinarian  lo  qne  hubie- 
ra de  hacerse  lespecto  á  los  tratados  celebrados  con  las  poten 
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D"  MELCHOR  OCAMPO, 

ocupo  En  Veracruz  el  puesto  de  Mmistrn  del  PrESiiJEnlE  SEnitD  JuarEz,dijrBrÍE 
la  mEmorable  y  barrascDSB  época  éz  ía  guerra  por  la  constilucion  y  la  refarma. 

(1858S1B60.) 
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cias  extraBJeras  por  cada  uno  de  los  dos  gobiernos,  siempre  qtie  1860 
estos  Qosepnsierande  acuerdo  para  tenerlos  por  válidos  y  eá* 
tables;  la  base  que  debía  servir  á  los  comisionados,  era  qne  so^ 
lo  la  nación  podía  resolver  áobre  los  pantos  que  actualmente 
dividían  á  los  mexicanos;  el  gobierno  de  México  permitirla  la 
ifitroducoíon  de  efectos  importados  por  puertos  donde  ejercían 
mando  las  autoridades  constitucionalistas,  sin  imponerles  otros 
derechos  que  los  establecidos  por  las  leyes  con  todos  los  requi- 
sitos que  estas  señalaban. 

Concluido  el  proyecto  los  comisionados  se  separaron  para 
presentarlo  á  sus  respectivos  comitentes  y  para  pensar  la  re^^ 
daccion  que  debia  ponerse  á  la  cláusula  en  que  se  determina^ 
ba  la  manera  de  consultar  el  voto  nacional  sobre  el  modo  de 
terminar  la  guerra,  y  reformar  la  que  presentaron  los  comi- 
sionados de  Miramon,  que  fué  del  mismo  tenor  que  la  pro- 
posición que  con  fecha  2  habian  remitido  al  comandante  de 
las  fuerzas  navales  de  S.  M.  B.  en  el  golfo  de  México,  en 
virtud  de  la  oferta  de  mediación  que  hizo  en  nombre  de  su  go- 
bierno, y  que  decía  lo  siguiente:  ''Una  asamblea  compuesta 
de  los  funcionarios  que  hayan  desempeñado  en  la  república 
los  puestos  públicos  de  alta  gerarquía  desde  el  a£o  de  1822 
hasta  el  de  185S,  eligirá  presidente  provisional  de  la  repúbli- 
ca, fijará  las  bases  que  deba  observar  la  administración  pro- 
visional y  quedará  encargada  de  formar  la  constitución,  la  cual 
no  deberá  regir  hasta  que  esté  aprobada  por  la  mayoría  de  los 
ciudadanos  mexicanos." 

Los  comisionados  volvieron  á  rennirse  en  el  mismo  lugar  á 
las  siete  y  media  de  la  noche,  y  manifestaron  los  del  gobierno 
constitucional  que  Juárez  estaba  dispuesto  á  hacer  todo  lo  que 
fuera  compatible  con  los  deberes  y  compromisos  que  le  impo- 
nía la  coustitucion  de  1867,  siempre  que  un  congreso  electo 
según  la  misma  constitución  fuera  el  qjie  resolviera  las  cues- 
tiones pendientes,  y  que  en  consecuencia  no  podía  aceptar  el 
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1860     provecto  formado  en  k  mañana,  sino  eon  ciertas  modificacio- 
nes; estas  altetaban  sn  esencia^  pnes  qneria  qne  las  cnestíoiies 
pendientes  se  resolTÍerui  segnn  marcaba  In  oonstitnciiMí  de  57, 
j  no  admitía  la  mediación  de  las  potencias  extranjeras;  Mira- 
moo,  que  había  estado  conforme  con  el  |m>jrecto,  no  aceptó  las 
modificadones  hedías  por  Joares,  segnn  las  cuales  lo  qne  se 
eoosegaía  únicamente  era  qne  se  retirara  el  ejército  sitiador  de 
Yeracmx,  j  el  compromiso  de  la  reunión  de  los  comisionados 
para  arreglar  nn  armisticio  general,  dnrante  A  cnal  pudiera 
reunirse  el  congreso  constitucional,  sin  garanta  algnna  de  que 
se  llegara  al  deseado  fin  de  la  guerra  cítíL  Con  esto  terminaron 
las  conferencias  á  las  diez  y  media,  couTiniendo  los  comisio- 
nados en  que  sí  á  las  seis  de  la  mañana  del  15  ninguna  de  las 
partes  mandaba  nn  nuero  parlamentario,  el  armisticio  se  en- 
tendería roto,  j  desde  ese  día  comenzó  el  bombardeo. 

Los  baluartes,  las  obras  exteriores,  ülúa,  las  lanchas  así 
como  las  baterías  de  los  sitiadores,  hicieron  desde  el  15  un 
estruendo  -horrible  que  estremecia  la  tierra.  Los  de  afuera  te- 
nían en  acción  16  piezas  contra  las  de  la  plaza  colocadas  en  la 
Calavera,  la  Gola,  Santa  Bárbara,  Santa  Grertrudis,  la  Noria, 
San^  Javier,  los  Gemelos,  Ulúa  y  las  que  estaban  en  las  lan- 
días.  JSl  20  en  la  noche  se  organizó  una  columna,  pero  el  asal- 
to no  se  llegó  i  efectuar  y  se  retiraron  los  batallones  al  ama- 
necer, habiéndose  acercado  mucho,  j  fracasando  la  tentativa 
se  resolvió  la  retirada.  Míramon  tuvo  considerables  bajas  en 
sus  tropas. 

El  número  de  muertos  en  la  plaza  de  Yeracruz,  á  cansa  del 
bombardeo,  fué  relativamente  corto,  pues  la  mayor  parte  de  la 
población  se  refugió  en  la  fortaleza  de  Ulúa,  y  en  los  buques 
extranjeros  anclados  en  Sacrificios,  habiendo  enviado  las  em- 
barcaciones españolas  y  francesas  sus  lancKas  al  muelle  para 
recoger  la  gente,  y  en  Sacrificios  formaron  con  las  velas  de 
buques  tiendas  de  campaña  para  mas  de  800  personas,  y 
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les  dieron  víveres  hasta  que  terminaron  las  hostilidades.   Por     1860 
ese  tiempo  invitaba  Doblado  á  Comonfort  i  que  volviera  i  Mé* 
xico,  pero  este  se  rehusc5  á  ello. 

Orizava  fué  atacada  el  16  por  el  rumbo  de  Escamela,  por 
mas  de  150  hombres  que  llegaron  hasta  la  Cruz  de  Piedra,  y 
.  atacados  allí  por  una  sección  al  mando  de  D.  José  González  So- 
lar,  huyeron;  el  20  también  se  acercaron  á  Jalapa,  hasta  la  Ban- 
derilla, 200  y  fueron  batidos  por  una  fuerza  que  sacó  el  coronel 
Monterde,  en  el  pueblo  de  Acazdnica  fueron  aprehendidos  y 
llevados  á  Veracruz  D.  Francisco  de  P.  César,  D.  José  F, 
Ituarte,  D.  Francisco  Arizmendi  y  D.  José  Pérez. 

El  regidor  D.  Francisco  Arizmendi  fué  llevado  en  Veracruz 
á  la  cárcel,  y  le  puso  por  condición  D.  Manuel  Gutiérrez  Za- 
mora para  salir,  que  solicitara  y  obtuviese  el  que  quedara  en 
libertad  en  México  el  Sr.  D.  Manuel  Gamboa,  que  estaba  pre- 
so en  Santiago  Tlaltelolco.  Con  este  motivo  se  cambiaron  en- 
tre el  ayuntamiento  de  Jalapa  y  el  ministerio  de  gobernación 
algunas  notas,  pero  al  fin  fué  puesto  en  libertad  Arizmendi  sin 
que  lo  fuera  Gamboa. 

La  captura  de  los  buques  llevados  ¿  Antón  Lizardo  por  el 
general  Marin,  trajo  consigo  la  pérdida  de  una  parte  conside- 
rable de  los  elementos  ofensivos  con  que  contaba  el  ejército  de 
MiraiQon  y  ocasionó  la  retirada  que  éste  tuvo  que  efectuar,  y 
ademas  disminuyó  mucho  el  ridículo  en  que  ella  le  hubiera  he- 
cho caer,  la  circunstancia  de  que  ya  tenia  la  guerra  cierto  as- 
pecto de  nacionalidad,  abultado  y  comentado  por  los  periddi- 
C508  conservadores.  Después  de  haber  dirigido  sobre  Veracruz 
las  últimas  bombas  y  casi  todas  las  balas  rasas,  levantó  Miramon 
el  campo  el  21  de  Marzo  y  se  dirigió  á  Jalapa,  contribuyendo 
también  para  ello  las  muchas  enfermedades  que  aquejaban  á 
sus  tropas,  y  la  falta  completa  de  víveres  y  forrajes  indispen- 
sables para  la  prolongación  del  sitio,  y  no  siendo  posible  un 
asalto. 


(n^aas^%  j  JabfCL  ItfKCíadas  por  0:6  jir%ioe.  faíiwiirffa  de- 

t:adi#ft>  »^!ati  fa»  «odiciri»  £  Jalapa. 

La  wAkíz  refaaíra  £  la  reiifada  dei  ej«keíio  de 
eam^^itttnuÍM  efteu»  ea  los  partí  ios:  e!  reaccsooaño!. 
ne  la  ei^ientba.  la  r<^cib:<(  emi  profin'id  dolor,  Ttea-lo  ca  ella 
la  tamíia  disr  msi  eepencxas:  el  libenl  se  Ileao  de  jdbílo  al  Ter 
Ofooia  la  fVma  militar  de  Miramoa.  j  caá  reaüzados  ans  de- 
jWwa*' 

MíeatfM  pacaha  ea  Oríeate  todo  lo  que  acabamoa  de  refie- 
rír,  eo  el  ioteríor  sepiian  alternando  los  trionfifi  de  vaos  j 
^pírm^  en  Jaüseo  mífwx  los  reaocíonaríos  una  derrota  en  Ame* 
ea;  lÜo  Verde  fbé  tomado  por  las  faenas  coaserradoras  aian- 
dadas  por  Adalid;  «obre  Michoaeao  emprendienm  una  caropafia 
hm  gefes  Al&ro  7  3f  ejía,  fraccíonindose  las  faenas  mandadas 
por  llnerta,  de  las  qae  foé  ana  parte  i  sítoarse  en  ladapan- 
|ieo;  Oronoz  taro  qae  retirarse  á  Paebla  obligándolo  á  ello 
C^l^ajal.  Va\  la  frontera  del  Norte  Cortina  oontinnaba  sos  ata- 
qaes  i  los  cíodadanos  de  los  EBtados-Unidos,  por  lo  qae  el 
pr«#(idente  Bachanan  mandó  qae  faera  persegnido  hasta  den* 
tro  del  territorio  mexicano,  7  Chihoahaa  pedia  al  mismo  presi- 
dente protección  con  traías  foerzas  reaoeíonarías  qae  acaadUla- 
ba  f/SJen,  pnes  éste  pretendía  qne  faeran  eipnlsados  los  ciada- 
daños  norte-americanos.  En  San  Laís  se  pronunciaba  7  saca- 
bft  «na  parte  de  la  guarnición  el  alférez  Montáfar,  7  en  conse- 
cuencia fueron  reducidor  á  prisión  D.  Florenoío  Cabrera,  el 
Lie,  1).  Pablo  Gordoa  y  D.  Miguel  M.  Esparza,7  como  se  atrí- 
buyd  á  los  liberales  lo  que  habia  pasado,  muchos  de  ellos  se 
ocultaron.   En  Micboacan  opuso  seria  resistencia  á  las  fuerzas 


T      RBVOIilTCIONSS  DM,  BBTABO  PE  YISRACRÜZ.        316 

de  Mejía  e]  generar  Regales,  con  cañones  constraidos  en  Mo-  Ig&o 
relia;  los  reaccionarios  llegaron  basta  Zinapécuaro,  y  Huerta 
envid  todos  los  útiles  de  la  maestranza  á  Tacámbaro  y  Teja- 
manil, y  esperd  á  los  reaccionarios  en.  las  lomas  de  Santa  Ma- 
ría, quedando  encargado  de  Morelia  D.  Manuel  Castañeda 
7  viendo  que  no  avanzaban  los  de  Mejía  volvid  á  la  plaza  el 
20. 

La  retirada  de  Yeracruz  trajo  envuelta  la  ruiaa  del  partido 
eonservador,  y  presentd  un  carácter  decisivo,  no  obstante  que 
el  suceso  de  Antón  Lizardo  entibia  á  muchos  constitucional istas, 
y  fué  causa  de  que  so  retardara  cerca  de  un  año  la  caída  de  aus 
contrarios;  el  ministro  de  la  guerra  Corona  dic5  cuenta  del  resul- 
tado de  la  campaña  y  de  las  e-ausas  imprevistas  que  la  habían 
heclu>  fraóaaar.  Para  estorbar  la  vuelta  de  MJramon  se  situd 
el  gefe  Alatriste  con  sus  fuerzas  eñ  Tlacolulam,  y  avanzd  bas- 
ta la  Banderilla  y  Cedeño,  pero  nada  serio  consiguid. 

Desde  aquella  retirada  se  considera  que  no  habia  esperanzas 
para  el  partido  reaccionario,  y  ya  sin  cuidarse  de  sus  antece- 
dentes, lanzábanse  en  grandes  porciones  á  engrosar  las  filas  de 
los  liberales,  hasta  los  que  poco  antes  los  habían  combatido 
usando  toda  clase  de  armas;  de  este  modo  terminaron  los  úl- 
timos esfuerzos  del  clero  y  del  ejército. 

Ya  libre  Yeracruz  de  las  hostilidades,  se  dirigid  á  Tampíoo 
D.  Santos  Degollado  con  el  encargo  de  general  en  gefe,  ka* 
biendo  pasado  antes  una  nota  al  comandante  de  la  goleta  in- 
glesa '  Yalorous,"  haciendo  valer  las  razones  que  tenia  el  pre- 
sidente Juárez  contra  el  gobierno  de  Miramon  para  no  poder 
transar,  y  el  Sr.  Empáran  quedd  de  ministro  de  relaciones  con 
Juárez. 

Miramon  regresd  i  Jalapa  el  27  de  Marzo,  y  continnd  parA 
la  capital,  siendo  recibido  por  todas  las  autoridades  de  su  par- 
tido con  mas  brillo  que  cuando  bajd  para  Yeracruz,  pero  el 
jdven  general  tratd  de  llegar  á  las  poblaciones  en  la  noche,  y 
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eritar  las  fefidtacknies:  por  esos  dims  9e  sapo  qmt  la  reina  de 
Espaaa  kabia  nombrado  para  sa  embajador  en  México  al  Sr. 
D.  Joaqoin  F.  Pacheco,  qoe  había  ado  préndente  del  consejo 
de  ministros,  ministro  en  ELoma  j  L6Bdre5  t  otra  ves  ministro 
de  la  Corona:  por  haber  ocupado  tales  puestos  era  nn  perso- 
naje |:«olitico  de  alta  importancia,  y  ademas  tenia  &ma  de  ser 
nno  de  los  primeros  jnriconsol tos  de  España,  traia  el  carácter 
de  embajador  extraerdinarío  j  ministro  plenipotenciario  c»ca 
de  Ibramon,  y  estaba  próximo  4  llegar  a  la  república.  Lla- 
mó  mneho  la  atención  la  solemnidad  con  que  s^  restaUecíeron 
las  relaciones  entre  España  y  México. 

Lq6  BÚnistros  de  Miramon,  Maños  Ledo  y  Corcma,  expnsie- 
roB  en  ctrealares  los  sucesos  acaeddos  en  Yeracroz. 

Entonces  era  atacado  Cotaamala  por  los  liberales,  al  mando 
de  Rodr^ez,  BnstaaMnte,  Mena,  Yaldés  y  Alcalde;  en  la 
capital  eran  presos  el  general  Parrodi,  D.  Florentino  Mercado 
y  D.  Vicente  Biva  Palacio:  Bojas  Tolvia  i  Zapotlan;  el  gene-* 
ral  Caamaijo  se  pasaba  en  el  Sor  á  las  filas  reaccionarias;  en 
Oaxaea  se  apoderaban  k»  sitiadores  de  los  conventos  de  la 
Soledad  y  Gbipnchinas,  pareciendo  qne  seria  interminable  el 
sitio  de  aqneUa  plaia,  qne  ya  dnraba  dos  meses;  el  coionel 
Taboada  aprehendí</  y  fíisíld  al  gefe  liberal  D.  Anadeto  de  la 
Bosa;  Mejía  llc^d  hasta  Salvatierra;  y  en  Qnerétaro  ponia  pre« 
sos  el  gefe  Escobar  a  los  qne  no  satisfiu^ian  los  préstamos  qne 
se  les  imponía. 

Las  fnersas  liberales  de  Oaxaea  al  mando  de  Rosas  Landa, 
dieron  tres  ataqnes  i  principios  de  Abril,  siendo  nno  de  los 
mas  fuertes  el  del  dia  7  sobre  la  Concepción  y  San  Felipe, 
donde  se  defendió  Trejo  con  400  hombres;  las  calles  quedaron 
cubiertas  de  muertos  y  heridos.  En  el  sitio  de  Oaxaea  se  dts- 
tÍDgnian  los  gefes  Porfirio  Diac,  Macedonio  Monozcano,  Santi- 
bafiez  y  otros. 

A  Orizava  entrd  N^rete  el  28  de  Maneo  con  tres  batallo- 
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nes  y  un  regimiento  de  caballería,  y  fueron  ocupadas  por  es-  1860 
tas  tropas  las  poblaciones  de  Huatuseo,  Coscomatepec  y  Ori* 
2a va.  A  fines  de  este  mes  era  tomado  Maravatío  por  las  fuer* 
zas  de  Mejía  y  del  general  Segovia;  en  el  Sur  fué  muerto  el 
cabecilla  Torres,  y  en  los  terrenos  de  la  hacienda  del  Espíritu 
Santo  lo  fué  el  subdito  español  D.  Juan  F.  Alonso. 

Miramon  11eg(5  á  México  el  7  de  Abril,  saliendo  á  encon- 
trarle hasta  el  Peñón  los  ministros,  comisiones  del  consejo  de 
Estado  y  del  ayuntamiento,  y  porción  de  amigos;  las  calles  del 
tránsito  fueron  aseadas  y  adornadas  con  cortinas,  y  todo  el 
rumbo  de  San  Lázaro  se  llend  de  gente,  habiendo  hecho  su 
entrada  el  general  en  una  diligencia  hasta  la  calle  de  la  Estam- 
pa de  Santa  Inés.  No  faltaron  los  repiques  y  la  salva,  y  á  los 
dos  días  tuvieron  lagar  las  felicitaciones  y  también  la  función 
de  iglesia  para  "dar  gracias."  Al  llegar  Miramon  á  México 
permitid  que  saliera  una  conducta  de  caudales  por  YeracruZi 
pagando  los  capitales  conducidos  el  8  por  100. 

A  principios  de  ese  mes  habia  entrado  González  Ortega  á 
Aguascalientes,  retirándose  el  general  Bamirez,  amagado  por 
las  fuerzas  de  Uraga;  José  M.  Carbajal  daba  una  proclama  en 
Jaumave,  anunciando  que  por  mandato  del  presidente  Juárez 
ya  no  pasarian  tropas  extranjeras  á  la  república,  y  que  habia 
revocado  las  autorizaciones  extendidas  para  que  vinieran;  üra- 
ga  y  Zuazua  se  reunieron  cerca  de  San  Luis  para  dar  una  ba« 
talla,  queriendo  el  primero  de  ellos  rehabilitarse  á  los  ojos  de 
BUS  correligionarios. 

El  tono  que  el  presidente  Buchanan  seguia  empleando  res- 
pecto de  México  y  las  repúblicas  hispano-americanas,  era  tan 
desdeñoso  como  ultrajante,  y  ofendia  á  todas  las  naciones  ci- 
vilizadas, al  sostener  que  los  dueños  de  esclavos  tenían  hacia 
éstos  derechos  naturales  é  imprescindibles. 

El  asunto  sobre  la  escuadrilla  de  Marín  seguía  causando  en 
aquella  república  grande  sensación,  pues  mientras  que  el  ga- 


>.  i 
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tn^kéUp  a^  Wíi^t^  >  aoKiumJM  ¿  cadi  latioieiLio  ccm  Los  obúms 

#U  ü.v^  it<^Mulc^r  ll>ít5aibi'>  la»  <í«a¿  al  p<i:i£j  de  ser  ü 

ftazar^^i^/  ^  1^^  <i^>s  {^anLiod  ¿í  ¿e  negahim  ¿  la  trmziaecio*;  lis 
}0»i^  propner^tdii  por  Francia,  oaiia  decbn  de  la  libertad  cítíI 
7  rel;;$IoM,  j  do  porllaa  mas  qoe  eansar  desconñaoBi  al  gobitfno 
d^  V'^rartTiz  coaado  habían  Tenido  por  coadacto  dd  aúnistro 

M .  Gabríae. 

A  eaota  de  haber  úáo  objeto  de  la  persecacioft  de  los  libe- 
tal^  d^  y^rzcnu  el  8n  D.  Rafael  Teraza»  el  capitán  Aldham 
k¡m  z!í(;nuM  reclamadones.  Por  eaos  días  aparecid  un  nneTO 

tfjuñifdh,  pnhH  i)%!^,&ron  al  territorio  mexicano  las  fuerzas  de 
1m  ¡i^tsxdo9k  Coídod  destinadas  á  pers^uir  á  Cortina,  aonqne 
no  aranaaron  mncho. 
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El  gobierno  de  Yeracrnz  quitd  i  Robles  el  título  de  cia-  18^0 
dadano  veracruzaDO;  el  general  Ortiz  de  Zarate  fué  nom- 
brado para  mandar  la  plaza,  reemplazándolo  en  Ulúa  el  gene- 
ral  Mora.  Iglesias  pasó  á  los  Estados-Unidos  y  quedd  de 
general  en  gefe  el  general  Partearrojo,  quien  levantd  el  esta- 
do de  sitio,  y  entonces  formd  el  gobierno  de  Yeracruz  sn  plan 
de  campana,  nombrando  para  desarrollarlo  al  general  La 
Llave.  Los  Sres.  Lafragua  y  Oseguera  felicitaron  ¿  Juárez  por 
el  mal  éxito  que  tuvo  Miramon  en  la  campana  sobre  Yera- 
cruz. 

Gronzalez  Ortega  se  dirigid  á  2iacatecas  á  consecuencia  de  los 
movimientos  combinados  con  Uraga  y  J.  M.  Carbajal,  y  entrd 
i  aquella  ciudad  el  10,  en  cuyo  dia  estuvo  Uraga  á  dos  leguas 
de  distancia  con  toda  la  caballería,  permaneciendo  Oarbajal  con 
el  resto  de  las  fuerzas  en  Ojo  Caliente.  Bamirez  habia  eva- 
cuado á  2iacatecas  en  la  noche  del  9  y  dirigídose  al  Fresnillo. 

A  mediados  de  Abril  se  dirigid  Uraga  á  Zacatecas  para  unir- 
se á  González  Ortega,  pero  retrocedid  para  acercarse  i  San 
Luis;  entonces  marchaba  para  el  Fresnillo  el  general  Ramirez 
que  obtuvo  un  pequeño  triunfo  sobre  los  liberales;  el  general 
Diaz  déla  Vega  salid  de  San  Luis  á  atacar  á  Uraga,  pero  fbé 
derrotado  en  Loma  Alta. 

Los  liberales  que  derrotaron  en  Loma  Alta  el  24  á  las  fuer* 
zas  salidas  de  San  Luis,  ascendieron  á  cerca  de  6,000  hombres 
con  los  de  Regules  y  Antillon,  siendo  cerca  de  2,000  los  que 
iban  al  mando  del  general  D.  Rdmulo  Diaz  de  la  Yega;  caye- 
ron prisioneros  este  y  el  general  Calvo,  que  quedd  herido;  en 
consecuencia  fué  evacuada  San  Lnis  y  tomada  por  los  liberales. 

Desbordada  la  revolución  después  de  la  retirada  de  Miramon 
en  Yeracruz,  fué  tomada  Pachuca  por  el  gefe  Campos,  y  quema- 
do el  archivo.  Tulancingo  estaba  sitiado  por  guerrillas  de  los  li- 
berales; Regules  y  Antillon  se  alistiban  en  L^os  para  caer  so- 
bre el  B^ío,  donde  suspendieron  sus  vi^jes  las  líneas  de  dili- 
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1860     gendas;  la  inseguridad  de  los  caminos  sc^oia,  Iiabiendo  ádo 
robada  nna  partída  de  carros  en  el  Puente  Quebrado  cerca  de 

PneUa. 

Deqmes  de  la  accimí  ganada  en  Loma  Alta,  jurisdicción  de 
Santa  Bosa,  expedid  ürsga  una  proclama  en  que  alababa  la 
generosidad  j  nobleza  de  los  rencedores.  ünga  envid  los  pri- 
sioneros i  Zacatecas,  y  llegaron  á  San  Luis  D.  Santos  Degolla- 
do 7  D.  Benito  Gdmez  Parías. 

El  golñemo  de  Veracms  Tolrid  á  rediaiar  terminante- 
mente la  mediación  que  le  ofreoian  Inglaterra  y  Francia. 

La  oferta  sobre  mediación  extranjera,  rehusada  por  el  go- 
IÑemo  liberal  á  causa  de  que  implicaba  una  transacción  con 
sus  contraríos,  Tino  á  dar  nueva  vida  i  las  cuestiones  que  se 
agitaban  entre  nosotros,  j  reanimó  las  esperanzas  de  los  que 
se  creían  perdidos;  pero  traia  un  inconyeníeate  para  que  la 
aceptara  completamente  el  partido  reaccionario,  j  era  el  que 
se  le  ponía  por  base  la  tolerancia  de  cultos,  pues  el  capitán 
Aldham,  por  cuyo  intermedio  se  propuso  á  Miramon,  atribuyd 
al  poder  y  riqueza  del  clero  el  gran  obstiículo  para  que  tuvié- 
ramos un  gobierno  liberal  y  constitucional,  considerando  i  los 
individuos  que  lo  componían  como  el  origen  de  los  males  que 
nos  agobiaban;  Aldham  se  fundd  en  la  agitación  constante  en 
que  aquella  dase  había  tenido  á  nuestro  país,  ya  conspirando 
contra  el  gobierno  reconocido,  ya  i»t>vocando  la  revolución 
con  escandalosos  atentados^    En  la  capital  trabajaba  M.  Ma- 
thíew  para  que  Miramon  aceptara  la  mediación  y  en  Yeracrus 
el  citado  capitán  Aldham,  insistiendo  en  que  se  diera  una  am« 
nistía  y  se  hiciera  un  armisticio.    Mao-Lane  estuvo  en  Yera- 
cruz  en  Abril  y  se  fué  á  los  Estados-Unidos  nuevamente  i 
principios  de  Mayo  en  el  "Broklin,"  y  al  mismo  puerto  llega* 
ron  el  30  de  Abril,  procedentes  de  Tampico,  D.  Melchor  Ocam- 
po  y  D.  Manuel  Ruiz. 
Antonio  Carbi^dl  volvid  ¿  la  Sierra  de  Pn^Ia,  y  Oronoa 
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hÍ20  otra  expedición  á  Tlaxcala;  el  24  de  Abril  faeroa  derro-  1860 
tados  en  Miraflores  los  gefes  reaccionar  ios  Buiz  y  Boleaga,  por 
una  sección  de  las  fuerzas  de  Garbcgal  al  mando  de  Doroteo 
León,  habiéndose  encontrado  las  tropas  contrarias  sin  buscar- 
se. Prontose  retiró  León  por  la  proximidad  délas  fuerzas  de 
Oronoz,  y  luego  hizo  un  viaje  Carbajal  ¿  Veracroz. 

En  la  bahía  de  este  puerto  se  incendid  el  20  de  Abril  el 
deposito  de  pólvora  que  tenia  la  barca  'Tarías,''  habiendo 
ocasionado  tal  saceso  un  rayo  que  cay<5  sobre  uno  de  los  más- 
tiles de  la  lancha  ''Calderón."  Por  esos  dias  dejd  el  ministerio 
de  la  guerra  el  general  Par tearroyo,  y  fué  nombrado  en  su  lu- 
gar el  general  Ampudia;  Juárez  y  Partear  royo  no  iban  de 
acuerdo  en  las  ideas  sobre  muchos  asuntos,  y  ahí  llegaron  los 
gefes  Antonio  Garbi^jal  y  Miguel  O.  Alatriste  para  arreglar  el 
plan  de  campaña. 

Alatriste,  Carbajal,  Robleda,  La  Llave  y  Miranda,  nombra- 
do gefe  de  las  fuerzas  del  Estado  de  Pnebla,  se  embarcaron  pa- 
ra Táxpam,  y  entonces  llegaban  i  Yeracrue  700  quintales  de 
pólvora,  A  cuenta  de  mayor  número  contratado  con  una  casa 
norte-americana,  y  nueve  piezas  rayadas. 

Fué  notable  que  Juárez  tuviera  por  ministros  al  general  Am- 
pudia y  al  Sr.  Empáran;  el  primero  fué  servidor  constante 
de  S.  A.  S.  D.  Antonio  L.  de  Santa- Anna,  ejecutor  en  Tabas<- 
co  de  la  ley  que  did  muerte  al  federalista  Senmanat,  y  no 
habia  querido  jurar  la  constitución  que  ahora  defendía;  el  se* 
gundo  adicto  también  al  dictador  desde  1844,  fué  partidario 
de  los  presidentes  Herrera,  Paredes,  Santa- Anna  y  Arista, 
partícipe  en  el  golpe  de  Estado  y  del  contra  gotpe^  y  ahora 
constitucioLalista  y  juarista. 

Yidaurri  era  nombrado  nuevamente  gobernador  de  Nuevo- 
León,  y  uu  decreto  de  D.  Santos  Degollado,  dado  en  su  cuar- 
tel general  en  Tampico  (Abril),  oonfírm<í  el  nombramiento  he- 
cho ea  Uraga  para  coartelmaestre  general  del  ejército  liberal 
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láCO  ^^  campaña.  Bojas  reocupó  i  Tepic;  fuenas  de  Lerva  co- 
metieron asesinatos  en  la  hacienda  de  Chiconcoaqne,  j  para 
auxiliar  á  las  sitiadas  en  Oaxaca  marcharon  fbeizas  al  mando 
del  general  Santiago  CneTas,  Oaxaca  Ueyaba  98  dia^  de  sitio 
el  30  de  Abril,  usando  los  sitiadores  de  toda  clase  de  medios 
ofensivos,  hasta  de  minas. 

Habiendo  levantado  el  sitio  de  Oaxaca  los  con::titncionalis* 
tas,  al  saber  la  marcha  de  la  brigada  Caeiras,  se  retiraron  al 
cerro  de  San  Agustin  Etla  j  In^o  í  Ixtlan,  siendo  seguidos 
por  el  gefe  José  M.  Cobos,  quien  salió  de  Oaxaca  el  día  11, 
j  en  el  mismo  dia  llegaba  á  Etla  la  brigada  mandada  por  Cae* 
Tas.  Los  sitiados  fueron  3,000,  siendo  mas  del  doble  el  número 
de  los  sitiadores;  Cobos  mostrd  valor,  actividad  j  resolución; 
hizo  levantar  obras  de  fortificación;  reunid  con  tiempo  víveres 
j  continuamente  hacia  salir  partidas  i  conseguirlos;  establecid 
hornos  de  fundición  donde  fabricd  algunas  piezas  de  artillería, 
j  por  disposición  suya  se  construyeron  granadas,  balas  de  ca- 
fion  y  de  fusil,  y  pdlvora;  auxiliado  por  sus  partidarios  encar- 
ga y  recibid  capsules  y  otros  útiles  de  guerra  de  que  no  pedia 
proveerse  en  la  misma  plaza,  y  sostuvo  el  espíritu  de  sus  su* 
bordinados.  Lo  que  pasd  en  Oaxaca  reanimd  un  tanto  el 
abatimiento  de  los  reaccionarios.  Campos  talados,  fincas  in- 
cendiadas, establecimientos  cerrados  ó  absolutamente  destrui- 
dos, y  porción  de  cadáveres  insepulb>s;  tal  era  el  cuadro  que 

allá  se  veia. 

Uno  de  los  que  mostraron  mas  constancia  en  el  sitio  fué  el 
gefe  Trejo,  que  cuando  era  liberal  hizo  cosa  igual  en  el  penoso 
sitio  de  Perote.  Este  gefe  tuvo  una  larga  conferencia  con  D. 
Luis  Carbd,  y  ella  did  lugar  tan  solo  i  graves  inculpaciones 
de  ambos. 

Acámbaro  sufrid  mucho  con  los  guerrilleros,  y  por  todas  par- 
tes se  preparaban  grandes  masas  de  constitución  alistas  á  caer 
sobre  el  Bajío.  Para  hacer  frente  á  la  situación  tan  solo  quedd  á 
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los  reaccionarios  el  recurso  de  los  préstamos,  habiendo  im-  1 S60 
puesto  nno  de  consideración  en  la  capital  el  8  de  Mayo,  y  did 
también  Miramon  una  ley  para  la  enagenacion  de  los  bienes 
de  corporaciones  civiles;  los  partidarios  del  retroceso,  no  en- 
contrando otros  medios,  hacian  esfuerzos  por  introducir  descon- 
fianzas en  el  partido  liberal,  ya  dicieüdo  que  una  parte  de  él 
habia  proclamado  á  Comonfort,  ya  que  estaban  en  pugna  Yi- 
daurri  y  Garza,  Degollado  y  Juárez,  y  que  Uraga  se  habia  pro- 
nunciado por  la  constitución  de  1824. 

Rodeada  Guadalajara  por  las  fuerzas  liberales,  quiso  WoU 
entregar  el  mando  al  general  Pedro  Espejo,  y  con  objeto 
de  combatir  á  tantos  enemigos,  salid  Miramon  nuevamen- 
te á  campaña  el  10  de  Mayo,  llevando  principalmente  la  in- 
tención de  batir  las  fuerzas  mandadas  por  Uraga,  y  en  su  com- 
pañía fué  el  ministro  de  justicia. 

El  ministro  Muñoz  Ledo  quedd  de  presidente  del  ministerio, 
encargado  del  despacho  de  los  negocios  en  ausencia  de  Mira- 
raen.  En  Cuernavaca  sublevaron  á  una  parte  de  la  guarnición 
los  oficiales  Antonio  Guerrero  y  José  Meillan,  pero  fueron  der- 
rotados por  la  parte  que  quedd  fiel  (Mayo  11),  y  en  Veracruz 
se  veían  los  triunfos  de  Uraga  con  mucho  recelo  por  los  an- 
tecedentes del  general. 

Huerta  se  movid  de  Morelia,  y  Miramon  Uegd  bien  i  Que« 
rétaro,  no  obstante  estar  el  camino  del  interior  lleno  de  parti- 
das de  liberales,  y  i  esta  ciudad  se  concentraron  los  generales 
Mejía  y  Castillo.  Uraga  avanzd  el  10  hasta  San  Felipe,  y 
Miramon  situd  sus  fuerzas  en  Irapuato  y  Salamanca. 

Pocos  recursos  podia  proporcionar  Juárez  á  los  liberales  del 
interior,  cuando  para  hacer  frente  á  los  gastos  de  las  fortifica- 
ciones de  la  plaza  durante  el  asedio  de  los  reaccionarios,  tomd 
anticipadas  considerables  sumas  de  derechos,  y  aunque  ha- 
bian  llegado  después  16  buques  mercantes,  el  gobierno  consti- 
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tacknal  mo  fcábía  podido  panbír  «■  solo  eenlsTO  tm.  efeeüio, 
Al  «alfutar  prodneido  por  la  £ütm  de  reeonoi  tb»  á  agregmr* 
ge  el  mááeate  de  la  barea  eqiañola  ^'Goiie^icioa**  apresada 
por  loe  de  y eracnia,  y  caja  deTdaekm  ex^tt  d  capitán  geoe- 
nl  de  Caha,  y  wátmsm  la  indeiBatiacíoQ  y  d  pago  del  carga- 
Bieato,  por  todo  lo  cual  ee  laand^  lerantar  en  Tencroz  una 
arer^aaeton  jndíciaL  Eo  ese  puerto  fué  preso  d  3r.  Sancha 
Hararro  qae  conspiraba  por  OobodCní. 

Eo  Campeche  aparedd  mía  noera  reTolodon,  dnrante  la 
ttodie  del  26  al  27  de  Abril;  el  comandante  militar  D.  Pedro 
Baranda  y  el  gobernador  D.  Pablo  Crarcía  estaban  de  tiempo 
atrás  nmy  mal  avenidos^  y  acabaron  de  di^gostarse  por  haber 
qoerído  García  armar  la.br^da  de  artillería  de  la  guardia 
nadonal  llamada  de  matriculados,  y  negándose  Baranda  i  en- 
tregarle las  armas  necesarias  para  ello,  éste  poso  la  guarnición 
en  movimiento,  y  circuid  el  rumor  de  que  se  iba  á  pronunciar; 
entonces  algunos  vecinos  reunidos  en  el  barrio  de  San  Germán 
pidieron  á  Baranda  que  renunciara  el. mando  milit^ur,  y  otros 
reunidos  en  las  casas  municipales  solidlaron  lo  mismo,  y  ce- 
diendo quedd  García  bedio  cargo  de  los  mandos  político  y 
militar* 

En  México,  donde  fué  preso  el  Sr.  D.  Francisoo  Zarco,  esta- 
ba el  público  lleno  de  ansiedad  por  los  acontecimientos  que  con 
estremada  rapidez  se  sncedian;  los  pueblos  de  los  alrededores 
de  la  capital  eran  hostilizados  continuamente,  y  en  Yeracruz 
dejd  de  publicarse  i  principios  de  Mayo  el  •'Traít  d'ünion;^'  el 
guerrillero  Valdes  recibid  un  balazo  cerca  de  Toluca;  Artea- 
ga  era  rechazado  en  Cutzamala;  Miramon  seguia  concentrando 
todas  sus  fberzas  en  Irapuato,  y  una  parte  de  las  de  Uraga  en- 
trd  i  Guan^juato,  dejando  las  demás  en  Silao. 

Mejía  era  segundo  en  gefe  de  las  tropas  de  Miramon,  y  las 
divisiones  de  infantería  estaban  pandadas  por  los  generales 
Severo  Castillo,  Francisco  Velez  y  J.  M.  Al£siro,  contando 
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600^0  soldados,  SO  piezas  de  artillera  7  machos  carros  con  par- 
que. 

Ya  decretada  por  el  gobierno  liberal  la  enagenacioa  forzo- 
sa de  los  bienes  del  clero  y  establecido  el  principio  de  la  mayor 
libertad  para  la  denuncia,  de  todos  los  puntos  de  la  república 
se  apresuraron  á  practicar  un  acto  que  daba  el  derecho  exclusi- 
vo i  redimir  las  valiosas  fincas  que  el  clero  pósela  en  los  lugares 
ocupados  por  la  reacción.  Así  muy  pocas  fincas  quedaron  sin 
ser  denunciadas,  lo  mismo  que  los  capitales  impuestos  á  censo, 
y  bastante  manifestd  el  **Progreso"  que  los  que  las  compraran 
al  clero  perderían  el  dinero  que  invirtieran  en  ello,  y  que  los 
adjudicatarios  que  las  hubieran  devuelto  hablan  perdido  sus 
derechos  conforme  i  la  ley  de  22  de  Enero  de  1858. 

En  Veracruz  áe¡ó  el  ministro  Lerdo  el  puesto  á  causa 
de  un  disgusto  que  tuvo  con  motivo  de  que  queria  que  se  sus- 
pendiese el  pago  de  las  convenciones.  Fué  nombrado  ministro 
de  hacienda  en  sustitución  al  Sr.  Lerdo  D.  Pedro  Garay  y 
Garay,  y  á  aquel  puerto  Ilegd  el  coronel  Emilio  Eey. 

Al  marchar  sobre  Silao  las  fuerzas  de  Miramon,  üraga  retro- 
cedió á  León,  situd  el  grueso  de  sus  fuerzas  y  sus  trenes  en  La- 
gos, y  se  esperd  que  haciéndolo  avanzar  se  daria  la  batalla  en 
Oerro-Gordo.  Las  operaciones  de  Uraga  eran  de  tal  naturale- 
za, que  00  se  podia  saber  con  seguridad  cuáles  eran  sus  inten* 
clones,  y  como  los  reaccionarios  no  podían  desmembrar  su  ejér- 
cito, marchaban  sin  tener  determinado  un  plan,  sino  modificán- 
dolo á  cada  momento.  A  Guansguato  entraban  y  salían  unos 
7  otros,  cuidando  de  la  seguridad  los  vecinos;  el  16  de  Mayo 
entrd  á  esa  ciudad  D.  Benito  Gdmez  Farías,  para  cobrar  algu- 
nas libranzas,  y  poco  después  Ziu*i^oza  con  2,000  soldados  que 
dej<5  en  Mellado,  y  el  17  se  marcharon. 

Uraga  fué  atrayendo  á  Miramon  hacia  Guadalajara,  aleján- 
dolo de  la  brigada  Ramírez  que  quedó  aislada  entre  fuerzas 


1^^     e»tnmM;  fMM' estiM  días  TolTÍa  á  Tetacrn  RosM  I^^ 
feeiUdo  ma  finida  por  d  mal  é jito  qne  taro  ea  Oaxaca. 

El  embajador  español  Ileg<5  á  este  puerto  ét  24  de  Majo  en 
la  fraipta  ''Berei^ela,'''  con  nna  eooiÜTa  de  14  persMias;  fné 
bien  redbído  por  las  aatorídades  consthndonalistas,  pero  él 
no  er/rre«pondí<$  £  eaa  benerolenda,  híso  nna  vista  £  Mac- 
Lañe  y  al  rízconde  Gabríac  qne  salía  para  Enropa,  y  se  diri- 
gió desde  ln€f^o  í  Jalapa,  j  sigaió  i  Puebla  j  México,  donde 
entfií  el  1^  de  Jnnto  siendo  recibido  solemnemente.  En  Jalapa 
fné  alojado  en  la  casa  preparada  para  el  efecto  por  la  autori- 
dad militar,  y  Robles  le  did  nn  banquete. 

Al  llegar  á  México  el  embajador  español,  asacaban  las  garitas 
de  México,  las  fuerzas  liberales  mandadas  por  el  general  Parra, 
teniendo  en  su  poder  todos  los  pnebloe  de  los  alrededores. 

Carbajal,  al  volver  de  Yeracruz,  rehus<$  obedecer  las  órde- 
nes de  Juárez  y  fueron  comisionados  para  obligarlo  á  ello,  el  mi- 
nistro La  Llave  y  el  coronel  Miranda.  El  16  salid  Oronoz  de 
Puebla  y  alcanzd  ¿  aquel  guerrillero  en  el  llano  de  Xaltocan,  y 
éste  retrocedió  hasta  situarse  en  el  pueblo  de  Ahuaxotepec, 
cerca  de  Huanchinango,  permaneciendo  Oronoz  en  Atlangate- 
pec.  Cafbajal  bajd  á  Hnanchinango  el  19,  y  ahí  conferenc¡<5 
con  los  comisionados  del  gobierno,  con  qnienes  no  pudo  po- 
nerse de  acuerdo;  al  fin  se  dividieron  y  estuvieron  prdxímos  á 
batirse,  pues  al  retirarse  Carbajal  se  quedaron  con  los  comi- 
sionados los  gefes  Rojas,  León,  Lira  y  otros  varios  oficiales 
y  muchos  soldados,  que  de  antemano  estaban  de  acuerdo 
•  con  La  Llave  y  Miranda.  Carbajal  siguid  para  Pachuca,  eam- 
bi(5  los  nombres  de  sus  batallones  haciendo  desaparecer  el  de 
Tlaxcala,  did  ascensos  á  los  gefes  y  oficiales  que  le  quedaron 
fieles,  y  permitid  grandes  .excesos  á  sus  soldados. 

Los  comisionados  acordaron  que  el  general  D.  José  de  la  Luz 
Moreno  tomara  el  mando  de  las  fuerzas  del  Estado  do  Tlaxca* 
la  y  el  de  las  del  Oriente  de  México. 
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El  general  Moreno  dio  i  conocer  su  nombramiento  por  me- 
dio de  una  proclama  j  protestd  que  compliria  coa  sus  debe- 
res; Oronoz  se  retir<5  el  5  de  Junio  de  Atlangatepec  para  Pue- 
bla, 7  entreg($  al  general  Gutiérrez  el  mando  de  la  brigada 
qne  mandaba;  Gutiérrez  estuvo  en  Tlaxcala  y  se  retird  á 
Texmelucan,  de  donde  desprendió  toda  su  caballería  al  man- 
do del  coronel  Evia  para  que  recorriera  ios  llanos  de  Apam. 
Evia  se  movid  en  la  noche  del  23  de  Xoltepec  j  llegd  al  ama* 
necer  á  Chiautempam  donde  hizo  algunas  aprehensiones,  sien- 
do la  mas  interesante  la  del  capitán  Oropeza,  y  á  las  siete  de  la 
mañana  entraba  á  Tlaxcala.  A  esta  ciudad  habia  llegado  le 
coronel  Bojas;  pero  al  saber  que  el  enemigo  se  presentaba  por 
las  primeras  calles  del  Norte,  emprendió  la  retirada  para  los 
Beyes,  y  alcanzada  al  pasar  el  rio  fué  dispersada  su  fuerza, 
así  como  la  que  estaba  en  en  el  pueblo  i  donde  se  dirigia,  y 
luego  Eyia  se  retiró  á  Texmelucan,  donde  Gutiérrez  hizo  el 
cange  de  algunos  prisioneros. 

Gutiérrez  marchó  de  Tlaxcala  para  el  Sur,  donde  se  le  re- 
cuerda por  los  asesinatos  de  flocula.  El  13  de  Julio,  Carbajal 
procedente  de  Pachnca  atacó  á  Calpulalpam,  el  pueblo  se  de- 
fendió pero  tuvo  que  sucumbir  al  asalto. 

Garb^jal  permaneció  en  Pachnca,  i  donde  llegó  La  Llave  i 
fices  de  Mayo;  Durango  era  invadido  por  el  gefe  Máximo  Cam<* 
pos  que  derrotó  í  Cajen;  éste  y  Ramírez  habian  batido  á 
Hiaojosa,  que  quedó  á  la  retaguardia  de  Uraga  por  Salinas; 
Miranda  apareció  por  Tulancingo,  insistiendo  en  que  Carbajal 
y  los  demás  gefes  de  Tlaxcala  y  Puebla  se  sometieran  á  él. 
Alatriste,  La  Llave  y  Miranda,  al  dia  siguiente  de  haber  llega- 
do á  Túxpam,  habian  tomado  el  camino  de  Papantla  y  luego 
siguieron  para  Tlatlauqui  y  Zacapoaxtla,  donde  Alatriste  hizo 
la  paz  con  Méndez  y  Márquez;  en  Puebla  defeccionó  una  com- 
paí  ia  de  zapadores,  y  Celaya  fué  ocupada  por  fuerzas  de  Ber- 
riozabal. 
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Btúsnix  p^jff  O^SDM.  el  2§  de 

dhdtfa/!o.  bmdodeimavsloTpriáKíen:  £  imadelí 
tarfe  n^^  MiraBCtt  £  aqaclla  cñdiid.  Ta!  dnnia  M 
e(^v>ry>«  mas  ibteregMtcg  de  higaerta  por  hcwftüfcwM,  £a»- 
n4^  lan  a(perauisM^|ve  infíndi^í  £  los  reaccMarios,  t  del  gol- 
p^  f|o^  re<il:^€;roQ  Icrs  liberales.  Unto  per  lo  inesperado,  poes  se 
eróa  á  Uracja  troen  soldado,  oono  porqve  ja  liabiaa  eonaettti- 
doeoqne  Miramon  iba  £  sncambír  en  nenos  de  m  nes,  r  aquel 
ioeei^  alargaba  el  plazo.  Gasí  todas  las  faenas  tediasadas  se 
rettraroo  £  las  barrancas,  lleT£ndo9e  20  cañones.  Bn  las  Gm«> 
Hes  de  Onadalajara  qnedaron  mas  de  300  heridos,  y  el  general 
Uraga  larg^  rato  en  la  calle  del  Estanco.  Pan  atacar  £  Gua* 
dalajara  sAoptó  Uraga  el  plan  qne  en  1832  había  sido  aconse- 
jado ai  general  Miñón  por  nno  de  los  mejores  generales  d^ 
ejército,  cuando  el  mismo  üraga  defendía  la  plaza  |m>nnneía^ 
contra  la  administración  de  Arista^  cnyo  plan  consistía  en  atacar 
la  línea  del  Norte  de  la  ciodad,  comenzando  por  Santa  Mar&i  de 
Gracia  terminando  en  la  plaaa  deYan^as,  y  en  asaltar  simal* 
táoeamento  y  con  igoal  impniso,  la  línea  de  trincheras  del  Sor 
comenzando  por  San  Francisco  y  terminando  en  el  colegio  de 
San  Joan,  nimbos  mny  ventajosos  para  el  qne  ataca;  pero  no 
dtd  bnenos  resaltados,  siendo  rechazados  los  asaltantes  por  to* 
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das  partes,  y  del  mal  éxito  se  hicieron  cargos  al  gefe  Leandro  1860 
Valle.  Los  liberales  en  gran  número  se  retiraron  al  mando  de 
Ogazon,  Zaragoza,  Yaile,  Colombres,  Parías  y  otfos.  El  gefe 
Gontreras  Medellin  íiié  herido  7  murid  á  poco.  El  general 
WoU  k>  filé  también  por  nn  casco  de  granada,  j  tomd  el  man- 
do de  la  goarnicion  el  general  Yaldes,  Ogazon  había  comen- 
zado el  sitio  desde  el  dia  11. 

En  la  rápida  serie  de  sncesos  en  que  faé  principal  actor 
Urftga,  se  podo  advertir  que  no  daba  mucho  valor  á  la  consti- 
tucioa  de  1857,  al  gobiern<)  de  Jaarez  ni  á  la  autoridad  de  De- 
gollado,  pues  disponia  i  su  parecer  de  los  prisioneros,  y  obran- 
do por  cuenta  propia  trató  de  imprimir  i  la  revolución  nn  ca- 
rácter distinto  del  que  hasta  entonces  mostrará,  pues  á  ninguno 
fusild.  El  golpe  que  recibid  la  revolución  no  pudo  matar  las 
ilusiones  que  habia  concebido  el  partido  liberal,  lasque  habían 
tomado  tal  cuerpo,  que  en  la  capital  se  conspiraba  con  un  des- 
caro que  solamente  puede  explicarse  por  la  confianza  que  abri- 
gaban los  liberales  de  que  poco  tardarían  en  vencer. 

Los  reaccionarios  trataron  de  sacar  de  aquel  suceso  el  ma- 
yor partido  posible,  relacionándolo  con  el  rumor  esparcido  de 
ipie  pronto  volvería  á  México  Gomonfort,  y  para  apoyarlo  mos- 
traban un  opúsculo  escrito  en  los  Estados  Unidos  por  un  Sr. 
Cañedo,  jen  que  presentaba  á  Comonfort  como  la  sola  espe- 
ranza de  México.  Si  Comonfort  hubiera  llegado  á  venir  uo  ha- 
bría hecho  mas  que  dividir  y  subdividir  al  partido  liberal  y 
proporcionar  nuevos  triunfos  á  la  causa  reaccionaria;  el  haber 
permanecido  en  los  Estados  Unidos  le  valid  el  que  mas  tarde 
le  acqjiera  entre  sus  filas  el  partido  al  que  tantos  males  ha- 
bia causado. 

Los  reaccionarios  hicieron  bajar  á  Querétaro  algunos  bata- 
tallones  de  serranos  y  de  los  cojidos  de  leva,  y  de  México  se 
eondujeron  pertrechos,  pues  continuamente  amagaban  á  esa  y 
á  las  otras  poblaciones  hasta  Guanajuato,  cuerpos  considera- 
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1860  Ues  de  ooostíbicioiíalistas,  sieiido  mío  de  k»  priuciinles  el  de 
Bertiozábal  sítoado  en  Celaja  j  Apaseo;  estas  fiíerzas  en 
uioo  de  las  de  Paeblíta  ocaparoa  i  Goanajiiato  el  12  de  Ma* 
JO,  pcmíeodo  de  gobernador  al  Sr.  Yíezca^y  allí  se  miid  i  eUos 
con  fuerzan  procedentes  de  San  Lois  el  gefe  Enrique  Ampadía, 
j  para  desalojarlos  faé  comisionado  el  general  Yelez. 

El  general  Ramírez  había  tenido  qne  abandonar  el  Estado 
de  Zacatecas  para  proteger  los  moTimientos  de  Miramon,  des- 
pués de  haber  derrotado  al  general  Hinojosa,  en  nnion  de  (Ta- 
jen, y  entonces  González  Ortega  se  había  unido  con  Chico  Seia 
en  San  Lnis;  en  Oaxaca  establecid  Cobos  nna  jnnta  para  que 
calificara  las  reclamaciones  por  perjaicios  sufridos;  y  el  gefe 
Kampfner  hostilizaba  á  Tulancingo* 

En  Monterey  declaró  la  l^islatura  qne  debía  sostenerse  la 
constitución  de  1857  j  Yidaurri  hizo  obserracioues  á  esta 
declaración,  lo  que  puso  en  pugna  los  poderes  de  aquel  Estado. 

Careciendo  los  reaccionarios  completamente  de  recursos, 
volvieron  á  establecer  la  contribncioa  del  1  por  100  sobre  to- 
dos los  capitales  existentes  en  la  República. 

MiramoD,  que  habia  seguido  á  his  fuerzas  liberales  rechaza- 
das en  Guadalajara,  regresd  á  esta  el  26  de  Mayo  después  de 
encargar  al  general  Castillo  la  persecución  de  sus  contrarios^y  á 
poco  saVió  i  expedícionar  sobre  las  fuerzas  de  Valle  y  Ogazon 
reunidas  en  Zapotlan  y  Sayula  y  apoyadas  por  los  de  Rojas 
que  abandoiiarou  á  Tepic,  y  derrotd  al  general  Calatajud. 

El  gobierno  de  Yeracruz  ordenó  al  general  Moreno  que  per- 
siguiera Á  Carbijal;  hizo  cesar  el  contrato  que  tenia  hecho  so- 
bre el  vapor  Wave,  y  al  puerto  llegaron  muchos  oaxaqne- 
ños;  en  unión  de  ellos  habia  caminado  D.  Ramón  Díaz  Ordaz, 
quien  se  ahogd  al  pasar  á  nado  el  rio  de  Tuxtepec.  Al  mismo 
puerto  fué  enviada  la  barca  **Laura"  que  conducía  un  carga- 
mento de  negrosy  que  fué  apresada  por  buques  ingleses;  el  tribu- 
nal mexicano  la  declard  buena  presa  y  condenó  á  la  última  pe- 
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Da  al  capitán  D.  Pablo  Lastra  y  á  seis  meses  de  presidio  á  tres  1860 
marineros.  Lastra  foé  indultado  de  la  pena  de  muerte  con- 
mut)índoseIa  en  diez  años  de  presidio.  En  el  camino  de  Ama- 
llan á  Cdrdova  fué  matado  el  cabecilla  reaccionario  Martín 
Cobos  por  los  constitncionalistas  mandados  por  Mtírcos  Here- 
dia;  en  el  puerto  murió  de  vdmito  el  coronel  Iniestra  y  ahí 
D.  Manuel  G.  Zamora  Tolvid  á  promover  la  construcción  del 
ferrocarril  entre  Vcracruz  y  Medellin,  pensamiento  que  fué 
muy  bien  acogido  en  Veracruz. 

Juárez  decret(5  un  diploma  para  todo  aquel  que  hubiera 
concurrido  á  la  defensa  de  Veracruz  y  un  distintivo  que  con- 
sistid en  una  estrella  con  cinco  rayos  dobles  rodeada  por  una 
corona  de  laurel;  en  el  centro  de  la  estrella  estaba  esta  ins- 
cripción sobre  un  fondo  blanco:  "Bombardeo  de  Veracruz," 
y  • 'Marzo  de  1860."  A  fines  de  Junio  llegó  í  Veracruz  D. 
Antonio  Haro  y  Tamariz. 

Reunidas  las  fuerzas  de  Teotitlan  del  Camino,  Tecamachal- 
co  y  otros  puntos  atacaron  á  Tehuacan  el  8  de  Junio,  pero  fue- 
ron rechazadas;  Miramon  escalona  algunas  de  sus  fuerzas  en 
León,  Silao,  Jrapuato  y  Salamanca,  y  Velez  marchd  sobre  Ce- 
laya  que  abandonó  Berriozábal  dirigiéndose  i  Morelia;  Mira- 
mon impuso  en  Guadalajara  préstamos  para  atacar  i  los  cons- 
titncionalistas; el  general  Ramírez  volvid  i  ocupar  á  Zacatecas 
el  6  de  Junio  en  la  tarde,  retirándose  González  Ortega  rum- 
bo á  San  Luis  Potosí,  y  el  general  Diego  Alvarez  seguia  en  el 
8ár  combatiendo  á  los  reaccionarios. 

Los  malos  negocios  hechos  por  la  casa  de  Jecker  le  trajeron 
la  quiebra,  suceso  que  hizo  mucho  ruido  en  toda  la  república, 
aunque  los  acreedores  le  concedieron  esperas  i  petición  del  abo- 
gado Martínez  de  la  Torre. 

Miramon  salid  de  Guadalajara  hacia  el  Sur  de  Jaliico  el  8 
de  Junio  con  6000  soldados  y  32  piezas  de  artillería,  acompa- 
joado  de  los  generales  Mejía  y  Castillo,  llevando  por  objeto 
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f  L  j%f^  ycufsTua^  wat  msiüuiA  ¿  SFfsami  Zbzkühl.  i  o* 


'<;it--t*  ÍuíTjí*  «l  }t  eiafifiíA  ¿í-  Zl;kiÚ£X  «i  iÍBK¿r:  saror  de 
V//^  ii^»tt\e^  T  K-jMii;íLíft  esLCTi»  r-2L-ie  ¿  -fcli»  aI^xs  tMh 
p'/.    T^auvl^:^  Lniiájye^  ^L^l  £L:¿úss  ¿¿  lí  «mJ:  ^oa  huir  i 

tb>v/u^  A^  >i^  ¡JU^r¿«i  ^^«  adfi££;iíi2i  ¿  It*M4  Kt^dadu  por 

\',tí'A  A<¡t  xnL^'^^ift  la  cfj^imcti  del  oofoael  BensTides^ 

K/t  íi^ctiaa  de  BrAAes  ea  niioeio  de  ^-lO  mlacuoQ  el  fluoo 
4^*í^:iiO  j  fAr^m  500  el  tx'jaíerdo  q?ie  era  defea-iído  por  D.  L¡- 
iv>  Vnnftfp^  qnífin  remstúó  kana  donde  faé  posible;  pero  siendo 
po^^a  ii^a  fuerza,  araoiaroa  las  contrarias  hasta  el  Zacatal  que 
d^;fefi4ía  el  c^^rooel  AlFarec,  atacándolo  por  la  retigoardia  se 
r^iír^j  también  lo  hizo  Camadio  que  estaba  ea  el  paeblo  con 
á^m  (unnpaüÍM. 

VA  2ñ  de  ^fayo  había  llegado  i  Tbuxilniam  mía  faerza  proce* 
dente  de  Hnato^co  con  600  soldados  organisados^qne  componían 
lo^  (útsAm  batallones  ''Gnerrero"  j  "Consütncion;^'  yolvieron 
á  HHf  Interceptados  los  correos,  y  se  ponían  de  noevo  embosca- 
das en  el  camino  qne  baja  de  Perote  i  Jalapa,  y  aquella  sec* 
cfon  aumentaba  diariamente,  con  algonas  fuerzas  del  Estado 
de  Puebla;  otras  mandadas  por  el  gefe  Osorio  que  concor- 
rieron,  aunque  tarde,  i  ayudar  á  los  qne  estaban  en  Tlacolu- 
lam,  ^e  situaron  en  el  cerro  del  Esquilón,  de  donde  las  desa- 

m 

loJ(5  el  goneral  Noriega;  luego  estuvieron  en  las  Vigas  y  pa- 
saron lí  Tezuítian. 
Ett  el  parle  odcial  que  dio  Robtes^  dijo  que  desde  el  año  aa« 
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terior  debid  haber  destruido  á  Tlacolalam,  pero  que  no  lo  hizo      1860 
por  las  súplicas  del  párroco,  qaiea  le  expres($  que  ya  no  vol- 
yeriaa  i  entrar  allí  reunidos  los  liberales. 

Las  secciones  de  los  reaeionarios  fueron  mandadas  por  el  ge- 
neral Francisco  Tamariz,  que  se  situó  en  las  Yígas;  el  coronel 
Macario  Prieto  colocado  en  la  Hoya,  y  la  tercera  que  partid 
de  Jílotepec  al  mando  del  coronel  Benavides;  además  el  go- 
bernador de  la  fortaleza  de  Perote,  D.  Febronio  Quijano,  situd 
en  las  Vigas  un  piquete  de  caballería  i  las  drdenes  del  capitán 
Corona,  para  que  yijrjlara  los  csuninos  y  mantuviera  libres 
las  comunicaciones. 

En  Jalapa  quedd  mandando  el  general  Noriega,  nombrado 
segundo  en  gefe  de  la  división,  y  Bobleá  se  situd  en  la  Hoya 
con  su  estado  mayor  y  una  parte  del  4!"  de  caballería. 

Las  operaciones  comensaron  el  20  de  Junio;  Tamariz  se  ha* 
liaba  temprano  en  el  primer  cerro  del  Arenal,  desdo  donde 
pndo  reconocer  el  de  ''Pajaritos,^'  atacado  por  el  coronel  Paz 
j  Puente  y  abandonado  por  los  liberales;  pasd  Tamariz  al 
cerro  de  la  ''Cebollona,"  cuyas  fortificaciones  también  fueron 
abandonadas,  concentrándose  los  que  las  defendían  en  otras 
levantadas  en  el  rancho  de  Juan  Lauda.  Prieto  habia  toma- 
do  posición  en  la  loma  del  Potrero  frente  á  Tlacolulam,  de- 
biendo quedarse  allí  llamando  la  atención  y  protegiendo  los  ata- 
ques laterales,  y  Benavídes  fué  á  situarse  á  Pastepec  y  el  dia 
21  al  medio  dia  hizo  senas  en  las  alturas  del  Carrizal,  anuncian- 
do que  se  presentaba  furente  á  Tlacolulam;  entonces  los  liberales 
cfmiezaron  á  retirarse  por  el  camino  de  Tezuitlan  y  Misanüa. 
Benavides  encontrd  obstáculos  en  la  cuesta  de  Cuacuazintla 
y  en  Pueblo  Viejo  donde  estaban  atrincherados  200  hombres 
que  desalojaron  los  capitanes  de  zapadores  D.  Sdstenes  Bo- 
cka  y  D.  Juan  Enriquez  apoderándose  de  las  trincheras  ene- 
saigas  á  la  bayoneta,  y  sAí  fueron  heridos  dichos  capitanes;  sí* 
goió  BenaTidesd^'audo  í  un  lado  el  cerro  de  Quxqui  ocupado 
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j  fanlt^afiff  j  Htg-S  i  la  posíaoo  IbMda  d  BriM»  de  AieD»- 
00,  qae  (oé  tomdft  asaltando  los  paiapetoe:  catan»  ya  los 
líbenla  00  defeoJíeron  loa  cerros  de  Méxk».  Dirísorio  y  Pie- 
dnm  Kanca»,  y  eotrd  áHacolakw  an  fi^taa  saadada  por  el 
teniente  coronel  Unda.  Todas  bs  casas  de  la  pobbeioii  esta- 
Imio  desiertas,  y  oí  aon  muebles  se  eBcoatraban  en  ellas,  y  fiaé 
ínceü'líadoelpoeblo.  Todo  esto  se  había  beeho  en  «a  tiempo  omb- 
pleUmoote  lloríoso.  Las  tropas  reacdoaanas  comenaaroa  á  re- 
tíiarsMí  el  22,  y  pasaron  £  Jalapa  dejando  an  destacamento  en 
la  Hoya;  i  la  madrugada  del  mismo  atacanm  k»  líbenles  la 
retagoardía  de  la  fuerza  de  Benarides. 

Aíincllos  sucesos  impidieron  que  se  nevara  i  efecto  el  plan 
para  tomar  á  JaU^  formado  en  Veracrua. 

Bcrrío/Jibal,  Pucblita,  Huerta,  Monroy  y  Gama  arreglann 
dar  un  golpe  i  Toluca;  Acámbaro  sufría  con  los  préstamos; 
Tulandngo  fué  amagada  por  los  cabecillas  Valdes  y  Batalla, 
y  el  cabecilla  Noriega  sufría  una  derrota  por  Herran;  á  Mal- 
traU  cntr<í  una  fuerza  oonstitucionalista  y  las  tropas  de  Oriaava 
comenzaron  i  salir,  haciéndolo  primeramente  el  cuerpo  que 
mandaba  el  Sr.  Paz  y  Puente;  Cuellar  amagaba  á  Texoooo,  y 
de  uno  al  otro  extremo  de  la  república  cubriéronse  los  campos 
con  los  defensores  de  la  constitncion.    El  comandante  Rodrí- 
guez derrotaba  por  Tecamachaloo  al  cabecilla  Ruiz;  Baijen  y 
Raínircz  ocuparon  á  San  Juan  del  Rio  en  Durango;  todos  los 
reaccionarios  estaban  concentrados,  los  caminos  plagados  de 
ladrones  y  desiertos  de  viageros;las  haciendas  robadas,  aban- 
donadas por  los  trabajadores;  las  poblaciones  con  los  víveres  en- 
carecidos y  en  ellas  las  familias  llenas  de  temor.  Entre  tantos 
malea  volvieron  Á  pretender  una  transacción  los  partidarios  de 
la  paz,  y  comenzaron  á  recoger  firmas  en  la  capital  para  ele- 
var una  representación  á  los  dos  gobiernos  pintando  las  calami- 
dades de  la  guerra,  y  los  bienes  inestimables  de  la  paz  que  Á 
toda  costa  solicitaban;  pero  tal  esfuerzo  fué  tan  inátil  como 
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los  anteriores  en  ese  sentido,  siendo  imposible  qne  caminaran      1860 
con  nnas  mismas  bases  los  dos  partidos  tan  opuestos,  en  los 
qne  había  ddios  concentrados  alimentados  hasta  por  el  bello 
sexo^  7  continuando  el  clero  en  su  conducta  intransigente. 

Todos  estaban  pendientes  de  los  acontecimientos  de  Sayula, 
aunque  en  la  conciencia  pública  habia  la  convicción  de  que 
el  triunfo  de  Guadalajara  habia  sido  el  postrer  resplandor  de 
una  bujía  prdxima  á  apagarse.  .  Los  constitucionalistas  que  pa- 
saron afines  de  Julio  de  10,000,  vivaqueaban  á  la  intemperie 
y  carecían  de  víveres  y  dinero,  encontrándose  Ogazon  con  gra- 
ves dificultades  para  sostenerse. 

Considerando  Miramon  que  no  podía  vencer  á  las  fuerzas 
de  Ogazon,  regresd  á  Ghuadalajara,  i  donde  entrd  el  23  de  Ju- 
nio, y  fué  bastante  extraño  que  ya  se  hubiera  acabado  al  jd ven 
general  aquella  temeridad  impetuosa  á  la  que  debid  tantos  triun^ 
fos,  y  haciendo  uso  de  la  prudencia  tan  solo  mostrd  la  diebiU- 
dad  de  su  partido.  En  tal  determinación  influyó  también  el  que 
González  Ortega  hubiese  derrotado  completamente  al  general 
Ramírez,  y  enviado  sus  fuerzas  á  Lagos,  de  donde  se  retird  a) 
acercarse  Miramon. 

En  Puebla  se  dictaban  disposiciones  para  defender  la  plaza 
en  caso  de  que  fuera  atacada;  en  Cutzamala  era  derrotado  el 
coronel  Yelez  por  las  fuerzas  de  Alvarez  y  Arteaga;  el  gene- 
ral Agnilar  abandonó  á  Toluca  al  aproximarse  las  fuerzas  de 
Berriozábal,  pero  saliendo  tropas  de  México  mandadas  por  el 
general  Yelez,  volvid  esa  ciudad  al  poder  de  los  reacciona- 
rios. 

Sabiendo  Berriozábal  que  la  guarnición  de  Toluca  se  com- 
ponía de  cerca  de  500  soldados,  y  pudiendo  disponer  de  fiíer- 
zas  qne  ascendían  i  2,000,  se  decidid  á  tomarla  y  lo  consiguid 
con  facilidad,  por  haberla  evacuado  los  reaccionarios,  resol- 
yiendo  esto  una  junta  de  guerra  presidida  por  el  general  Bru- 
no Agnilar.  Al  reocupar  V  elez  la  plaza  regresaron  los  emplea- 
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1860  dos  j  100  áeaum  indindoos  qae  la  abudananm*  Berriosáhtl 
eq»enba  que  ea  México  se  Udeim  u  proaimcinúaita,  y  eon 
difiealtad  erejó  qpie  ¡ban  tro|ns  de  la  eipítal  ¿  stMarlo.  A 
la  rez  Aareliano  atacaA»  á  CVwtreraB  y  tenia  i  aas  drdoieB 
loe  alrededores  de  la  eafMtalel  Sor,  y  fambíoi  filé  ataeedo  Xo- 
dümiloo. 

Situado  Ifimuoa  en  Legos  se  ocnpd  oi  reoi|;uuaar  sos 
tropas,  dqjaodo  i  CSastQlo  en  Chuidalajara,  y  sn  muñsfaro  Dias 
mardió  á  Gnanajnata  para  bascar  reearaos,  yendo  por  los  ea- 
minos  mas  bi^i  oonu>  un  fiígitívo  qoe  como  tal  ministro;  el  ge- 
neral D.  Bdmnlo  Diaz  de  la  Vega  pneste  en  libertad,  llagaba 
á  México  por  la  diligencia»  y  el  ministro  de  la  guerra  Corona 
recordé  qne  debia  obserrarse  el  decreto  que  declariS  dia  de 
luto  nacional  el  19  de  Julio,  aniversario  de  la  muerte  de  D 
Agustín  Itnrbide. 

Las  fuerzas  de  Negrete  tuTÍeron  un  encuentro  en  la  hacien- 
da del  Potrero  eu  la  mañana  del  19,  retírindose  loe  liberales; 
el  coronel  Miranda  estaba  en  Teaiutlan  tratando  de  reunir  tro* 
paa;  en  Yeracroz  muchos  generales  y  gefes  fueron  atacados 
del  vdmito,  que  diezmd  en  este  año  la  población,  y  las  fiebres 
pútridas  causiuron  macho  estrago,  atactuido  hasta  i  los  hijos  de 
las  oostas.  Insistiendo  los  agentes  de  Inglaterra  y  Francia  en 
que  terminara  nuestra  guerra  ciyil,  Juárez  conle8t<5  i  las  ex- 
posiciones relatÍTas  á  la  paz,  que  nomlniíría  i  los  ccMnisiona- 
dos  para  tratar  de  ella  cuando  Miramon  reconoeiwa  la  ooas* 
titucion  de  1867  y  las  leyes  de  reforma  expedidas  eaYeracruz, 
y  no  quiso  aceptar  los  servicios  que  le  ofrecian  los  "Caballeros 
del  Círculo  de  Oro,''  sociedad  organizada  en  Nueva- York* 

Con  grandes  fiestas  é  ilaminacioDes  nocturnas  fué  celebrado 
en  Jalapa  el  dia  de  Cdrpus,  santo  del  general  Robles. 

El  18  de  Julio  pidíi5  éste  general  en  gefe  que  se  hiciera  en- 
tre los  vecinos  un  derrame^áe  $1,600.  diarios,  para  cubrir  Ips 
gastos  de  1^  Piyiaion  de  Oriente,  ofrciciendo  que  smm  fisga* 
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da9  las  cantidades  prestadas  eou  las  primeras  que  ingresaran 
á  la  pagaduría  de  dicha  División,  6  expediría  libranzas  sobre 
la  capital  de  la  república  por  valor  de  las  que  se  le  £Etcilitaran. 
Machos  le  pr^estaron  cantidades  de  cQnsideracion  tpQiandq  las 
libranzas  sobre  MéxicOi  con  lo  cnal  hicieron  grandes  negocios^ 
pues,  las  daban  con  un  premio  exagerado. 

Ademas  en  este  mes  se  trataba  de  hacer  efectivo  el  saprcr 
uto  decreto  de  23  de  Mayo  que  imponia  10  por  100  sobre  to^^ 
da  clase  de  capitales,  b%jo  las  bases  que  establecix5  el  de  17  d9 
liíoviembre. 

£1  ayuntamiento  jalapeno  se  negcí  completamente  á  cumplir 
la  drden  de  efectuar  el  derrame  de  $1,600  diarios,  pero  fué  ner 
cesario  por  fuerza  que  tres  capitulares  hicieran  las  cuotizacio; 
nes  de  la  maneriv  siguiente;  treinta  y  cuatro  individuos  con  %/í 
diarios,  seis  con  30^  diez  con  10,  diez  y  seis  con  20  y  ocho  coa 
2,  formando  un  total  de  $828,  en  cuyas  cuotiiíacipnes  estaban 
comprendidos  hasta -los  extranjeros. 

No  tuvieron  lugar  dichas  exacciones  por  haber  evacuad.o  i 
Jalapa  las  fuerzas  reaccionarias  el  20  de  Agosto. 

Pueblíta  tomó  á  Celaya  huyendo  el  comandante  Bicoy,  di- 
rigiéndose los  dispersos  hacia  Querétaro,  y  Arteaga  se  pose- 
siona de  Cuantía  y  se  dirigid  á  Ouernavaca;  Berriozábal  vol- 
yi(5  sobre  Toluca  el  8  de.  Julio,  cuando  dejd  Yelez  aquella  ciur 
dadf  el  general  Gutiérrez  regresd  á  Puebla  el  10,  y  Miramon 
continuaba  reuniendo  sua  fuerzas  en  Lagos;  por  ese  tieppo  el 
tratado  de  Mac~Lf^ne  fué  retirado  por  el  gobierno  de  Yera- 
cruz. 

Convenidos  los  oomerciantes  de  la  capital  y  de  Yeracrnz 
con  ambos  gobiernos,  salid  una  conducta  de  caudales  para  ese 
puerto  á  principios  de  Agosto,  escoltándola  las  tropas  reaccio- 
narias hasta  Plan  del  Bio^  la  que  Uevd  cerca  de  cuatro  millo* 
nes  de  pesos. 

La  capital  se  encontraba  á  fines  de  Julio  completamente 


1860 
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ffr^«*^«  km  coMtJtueioaiTfnif  ca  Sus»  «iifinMiM  por  Jo- 

ié  IL  C^ita^  jT  I^- A^tCIo^  ncknam  al  gMcnl  AUno  « 
«■  pmto  «man  IbiBadD  los  '"Ccnitaar  r  se  retífaraa  4  lia- 
^paato;  áegta  pohiacioai iiMf  anuía  ¿du^ga&e las  fai,!  un  laap* 
cioaaria0  de  Lagí»,  kaóéadcfo  priBctaacate  ba  qpe  calabap  al 
aaDd!>  de  Mejúi,  7  eerráiidoae  el  caañao  del  iatarior  ja  ao  ¡Ni- 
do T^rer  alU  A  niaistro  DiaaL  qae  paatf  á  Méjdeo;  IGraana 
cataba  aán  ea  Lagos  el  12  de  Jalio,  de  doade  safid  para  Leoa 
d  17;  ea  ZaratwTW  «gaia  Ortega  re^deado  recaíaos  paraooa- 
iioaar  la  eaaqiaSa,  j  llegó  á  Agaaseafieates  i  iaes  dri  adsmo 
aM8,  reaniéadosde  faenas  de  Saa  Lais  PoCosL 

Garliaja!  oeopd  4  Saa  Mtftin  é  imposo  á  los  Teciaos  aa  prés- 
taaM>  de  2,000  pesos,  7  por  el  caaiíao  de  Méxieo  á  Toloea  na- 
die podía  traasitar  síii  ser  asaltado,  preseatindose  las  guer- 
rillas liasta  en  las  garitas  de  la  capital. 

D«  Kaoael  Doblado  faé  nombrado  gobernadiv  del  Estado 
de  GiíanafQato  por  la  legislatura  rennida  en  Pénjamo,  despnes 
qne  filé  absaelto  en  nn  consejo  de  gnerra  que  se  le  formd  cctt 
motiro  de  la  capitnkdoii  de  Bomita.  Mudios  ofidales  espa- 
fioles  pasaron  al  servido  del  ejército  reaccionario,  por  lo  qae 
los  psríi$dícos  liberales  libaron  á  aconsejar  i  sos  partidarios 
que  hicieran  males  i  los  sábditos  de  España.  Alganas  esca* 
ranrazas  eran  ejecotadas  por  los  beligerantes,  como  la  de  Ce- 
laja,  donde  el  general  Alfim>  hizo  retirarse  i  la  fuerza  de 
BerriozábaL 

Una  drcnlar  firmada  por  el  ministro  Ampudia,  dispuso  que 
todos  los  agentes  de  la  revoludon  respetaran  á  los  extranje- 
ros, y  para  qne  en  las  poblaciones  ocupadas  por  los  constitn- 
donalistas  no  hubiera  incendios  ni  saqueos,  debia  perseguirse 
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i  las  guerrillas  que  los  cometieran;  taínbien  diá  Juárez  un  de-     ^®" 
creto  declarando  que  serian  juzgados  como  conspiradores  cuan- 
tos individuos  cooperaran  i  la  realización  de  cualquier  préstamo 
ó  contribución  impuesta  por  los  reaccionarios,  debiendo  pagar 
los  desobedientes  el  doble  á  los  liberales  el  dia  que  triunfasen* 

Todos  los  periódicos  liberales  aseguraban  que  era  inminente 
la  pronta  caida  del  gobierno  reaccionario  y  qtre  ya  iba  á  ter* 
minar  el  largo  período  en  que  tan  solo  se  vid  la  ruina  del  país, 
animándose  desde  los  notables  triunfos  de  Pinos,  Ixcuintla  y 
PeSuelas,  y  desde  las  retiradas  de  Yeracruz  y  Sayula;  prome- 
tían que  la  tranquila  voz  de  la  ley  fundamental  de  1857  reem- 
plazaría al  estruendo  y  al  estrago  de  la  guerra  cíyíI,  por  la  lu- 
cha pacífica  de  las  elecciones,  de  la  prensa  y  de  la  tribuna,  pu- 
dlend.  .1  CSdíg.  ser  refomldo  oonform,  i  Us  exigeacias  q.e 
la  opinión  pública  manifestara;  sostenían  que  el  triunfo  de  los 
liberales  no  seria  el  de  un  partido  y  que  iba  á  cesar  la  perpe- 
tuidad de  un  individuo  en  el  gobierno,  y  á  perecer  para  siem- 
pre la  dictadura  y  la  opresión .  Las  esperanzas  del  partido 
liberal  se  sostenían  no  obstante  que  España,  Inglaterra  y 
Francia  amenazaban  al  gobierno  de  Juárez  y  que  la  prensa 
de  los  Estados-Unidos  acusaba  á  este  y  á  sus  ministros  de 
ineptos.  El  gobierno  de  Verací  uz  sostuvo  contra  el  pa  recer 
del  ministro  Pacheco,  que  la  barca  'Goncepcion"  era  buena  presa. 

El  vacio  que  en  el  cuerpo  diplomático  que  reconoció  á  los 
reaccionarios  dejd  el  ministro  delosEstados-Unidos,  fué  llenado 
posteriormente  por  el  ministro  de  Prusia  y  el  embajador  de  Es- 
pana,  cuyas  dos  naciones,  así  como  Inglaterra,  Francia,  Gua- 
temala y  el  Ecuador,  siguieron  reconociendo  al  gobierno  ema- 
nado del  plan  de  Tacubaya,  aunque  el  gobierno  ingles  vacild 
y  tuvo  intenciones  de  reconocer  á  Jaarez  desde  que  Uamd  á 
M.  Otway.  Mac  Lañe  se  fué  para  los  Estados-Unidos  i  prin- 
cipios de  Agosto. 

Habiendo  sido  capturado  en  el  interior  por  J.  M.  Garbajal 
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1860  *'  obispo  de  Guadalajara  Espinosa,  dispuso  D.  Santos  Bro- 
llado qne  quedara  en  libertad,  no  siendo  entonces  poeible  juz- 
garlo por  las  drcolares  en  qne  promoTió  y  foment<$  la  guerra 
civil, 

Gutiérrez  y  Vicario  derrotaron  en  Ouaotla  i  una  considerable 
filena  de  Airares,  cuando  ya  todo  el  Sar  estaba  por  la  Cons- 
titución; esta  "derrota  retardt5  un  poco  el  desarrollo  del  plan 
de  los  liberales  para  tomar  la  capital,  que  consistía  en  déte* 
ner  i  Ifiramon  en  Li^os  con  sq5  fuerzas  y  arrojar  las  denuis 
del  Sur  y  el  Oriente  sobre  la  capital  y  A.  Oarbajal  desterraba  de 
Fadiuca  i  los  frailes  de  San  Francisco. 

El  general  Robles  sali<5  de  Jalapa  el  día  30  de  Julio  y  liegi 
i  México  el  6  de  Agosto,  quedando  en  su  lugar  el  general 
Koriega;  en  Veracmx  filé  puesto  en  prisión  el  Sr.  Haro  y  Ta- 
mariz que  acababa  de  desembarcar;  fuertts  considerables  del 
Oriente  amagaban  4  dialdiic^HnuIa  y  Tdiuaean,  habiendo  sa- 
Mo  Xegrete  de  Orizara  á  oponérseles- 

Las  disensiones  entre  Oarbajal  y  Momo  y  entre  Méndez  y 
Alatriste  habían  concluido,  uniéndose  «tos  dos  en  Zicapoax- 
tía  y  habiendo  aquellos  juntos  algunos  es^pediciones:  pero  aún 
en  Yeraeruz  exista  un^rmen  temible  de  desunión*  entre 
los  partidos  de  Juárez  y  de  Lerdo,  siendo  el  de  Zamora  el 
que  conservaba  el  equilibrio;  también  continuaban  en  Im  fron- 
tera septentrional  los  disgustas  oitre  Tidanrri  y  Znazon  con 
Degollado  y  Arambertl 

Colocado  Miramon  en  Süao  y  Guanajuato  i  principios  de 
Ag«t*x  Gi>!iia!ez  Ortega  pasv^  a  Lagc^^w  y  estando  aquel  en 
Levxi  desapareie: ;  de  ahí  Zuloaga  el  S  de  Ag^^sto.  sin  saberse  pa- 
ra donde  hafcb  í  iv\  !o  eaal  poso  en  alarma  al  presidente  sus- 
tituio.  qiiiea  ELiz^ic  q;ie  en  la  capital  se  reuniera  el  CVwisejo  de 
Estado  y  re^Tiera  lo  que  ñiera  coaTenien:e.  El  asíanlo  no 
podía  ser  mas  grare  para  los  reneetonanoss.  se  trataba  de  la 
desaparición  del  préndente  que  había  nombrado  al  sostitnto 


Y  BSVOLUCIOKBB  DEI/  ESTADO  !>&  VERAGRUZ.      '341 

7  ^Qe  con  el  mismo  poder  podría  destituirlo  derogando  el  X860 
decreto  de  81  de  Enero  de  1859  y  se  temía  que  ñiese  á  nom- 
brar otro  presidente  sustituto,  con  lo  bnal  ya  téndriamos  cua- 
tro. El  Consejo  de  Estado  resolvid  i)ue  de  cualquier  modo 
Mí  ramón  quedtfria  de  presidente  y  que  se  debía  desobedecer 
todo  lo  que  mandara  Zuloaga,  teniendo  presente  el  bienestar 
de  la  nación,  y  que  al  sustituir  á  este  con  Miramon,  se  había 
cumplido  con  una  necesidad  y. con  un  deseo  de  la  opinión  pú- 
blica; que  la  &lta  del  uno  no  entrañaba  la  cesación  del 
otro  no  habiendo  una  ley  que  lo  expresafra,  ni  un.principio  que 
lo  estableciera,  y  por  el  contrario,  la  necesidad  y  la  conve- 
niencia pedían  que  continuara  Miramon  en  la  presidencia. 
.(Agosto  7).  Los  partidarios  de  éste  recordaron  que  había 
tomado  el  poder  limitándose  4\  mismo  el  tiempo  hasta  que 
estuviera  pacificada  la  república,  y  como  esto  «un  no  se  lo- 
graba, debiasegttir. 

González  Ortega,  reunido  con  Zaragoza  y  las  fuerzas  de 
Antillon,  Doblado,  Berriozábal  y  otros,  avanzd  de  Lagos  sobre 
Miramon,  quien  los  esperd  en  las  lomas  de  Silao,  siendo  der- 
rotado el  10  de  Agosto,  y  al  dia  siguiente  lleg<5  ^  Querétaroy 
en  la  noche  á  las  diez  y  media  4  México;  los  oonstitucionar 
listas  tenían  9,000  soldados  y  Miramon  poco  mas  de  4,000, 
ejecutándose  por  ambas  partes  hachos  esforzados;  Miramon 
permaneció  en  el  campo  de  batalla  hasta  que  vid  sin  reme- 
dio el  mitl. 

En  la  tarde  del  9  habia  habido  un  ligero  tiroteo  entre  las 
fuerzas  de  Miramon  y  las  de  Ortega  en  las  inmediaciones  de 
Silao,  y  en  lamafiana  del  10  las  primeras  formaron  en  batalla  i 
orillas  de  la  población  y  comenzd  el  comlnte  á  las  seis  jugan- 
do mas  de  60  cañones  por  ambas  partes;  á  las  7  tom<5  parte 
la  in&ntería  y  un  cuarto  de  hora  después  fué  deshecho  el  5."*  y 
dispersado  por  una  sección  de  caballería;  poco  después  fué 
completa  la  derrota  de  los  reácdoifaTios,  salvándose  Miramon 


^^-^ 


'A^\ 


It^/hoA^»,  Carftt>J  j  Bemasíla:  tcoBaras  pule 
ymnñz,  rajo  éiúvi  wt  del>:  ^  prñc palnni^  á  Zuapni.  6«ft- 
fley'iato  loé  oes{Mido  desde  1m^  Ubc^9di>  preleadSlo  \actt 
alpsfta  rmsteMxa  el  gefe  Tárela.  El  11  catnn»  aHí  Güo»- 
ks  Ortega  j  Zanpwi  j despoes  dgrMso  de  Ib  fatiiAn  ha- 
deo4^  araozar  las  eabaüeru»  á  IniMala.  For  esos  dSas  m%- 
fí</  Tmaa  tZKX  del  Saltillo,  asfrinado  por  aaa  partida  de  k» 
qoe  aates  ailitami  á  sas  ¿rdcaes. 

José  lfar£s  Gaf1ia|al  era  d  segondD  ea  gde  dd  ejército  j 
D.  apiado  Zaragoza  el  eoartel-iBaestre;  Tcniaii  eoa  ellos  los 
eorooeles  Frueísoo  Laaiadrid,  lígnado  Orono,  Xioalis  Be- 
gules,  8ílrestre  Anuida,  Frsnciseo  Alatorre,  Jesos  R:  Mac&a, 
J.  M.  Cheesmao*  Eugeoio  Castro,  y  los  temeotes  eoroodes 
Baodies  Bomaii,  Basilio  SayiSoD  7  Bamon  HarToqimi:  ejerd<( 
las  fancfoues  de  comandante  general  de  artíllerfa  B.  Jolian 
Grmiez  y  Llata  j  de  mayor  general  de  la  misma  arma  D.  Anto- 
nio Alatorre.  * 

Las  faerzas  de  Ghmzalez  Ort^a  se  titulaban:  "DÍTisiooes 
nnidas  de  Zacatecas  y  Michoacao/'  habiendo  sido  dirigido  á 
Huerta  el  parte  de  la  acción  de  Silao,  y  otro  á  D.  Saotos 
Degollado;  en  Gnanajnato  apareció  el  "Girondino/'  periiMico 
de  los  liberales  y  drgano  de  Doblado,  y  á  esa  ciudad  ll^d  el 
general  en  gefe  D.  Santos  Degollado. 
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Oon  isotiyo  de  los  sucesos  de  Sílao  expidid  La  Llave  nna     1860 
proclama  recomendando  i  los  gobernadores  de  los  Estados  que 
armaran  las  gaardias  nacionales,  y  aprovecharan  el  entusias- 
mo que  iba  i  causar  la  noticia  de  echos  tan  plausibles. 

Luego  que  Miramon  llegd  i  la  capital  reunid  i  los  ministros 
en  junta,  para  tratar  lo  que  debia  hacerse,  y  en  ella  se  acordd 
que  el  13  dejaría  el  general  la  presidencia,  entrando  á  sustí- 
luirlo,  mientras  se  designaba  el  presidente,  el  Lie.  D.  Ignacio 
Pavón  que  lo  era  de  la  Suprema  Corte,  con  arreglo  al  artículo 
1.*  de  la  ley  de  27  de  Enero  de  1859;  ademas,  como  en  los 
artículos  S.""  y  i.""  se  disponía  que  en  casos  como  el  que  se  pre- 
sentaba, el  depositario  del  poder  ejecutivo  convocaría  i  los  re- 
presentantes de  los  Departamentos  nombrados  en  2l^de  Enero 
de  1868,  llenando  las  vacantes  que  resultaran,  y  que  la  jauta 
así  convocada  y  con  asistencia  de  las  tres  cuartas  partes  de 
sos  miembros  procederia  en  escrutinio  secreto  y  por  mayoría 
absoluta  de  votos  i  elegir  presidente  de  la  república,  Mira- 
mon Uend  la  lista  de  dichos  representantes  y  los  convocd  para 
que  el  15  tuviera  lugar  el  nombramiento  de  presidente. 

Miramon  expuso  las  razones  que  le  hablan  asistido  para  di- 
sentir del  parecer  del  consejo  acerca  de  que  él  debia  continuar 
en  la  presidencia,  siendo  una  de  ellas  el  que  Zuloaga  no  po- 
dría conservar  indefinidamente  el  carsícter  de  presidente  de  la 
república,  y  dijo  que  era  necesaria  una  ley  que  determinara 
la  manera  de  cubrir  la  falta  absoluta  del  presidente  interino, 
y  que  ya  habia  manifestado  los  males  que  traia  á  México  el 
cambio  violento  de  los  gobernantes. 

Instalada  la  junta  en  el  salón  del  antiguo  senado  i  las  cua- 
tro de  la  tarde  del  14,  eligid  presidente  de  ella  al  Sr.  D.  Teo- 
dosio  Lares,  y  secretarios  á  los  Sres.  D.  Manuel  Larrainzar  y 
D.  Mariano  Icaza;  la  junta  acordd  proceder  en  el  acto  á  la  elec- 
ción de  presidente  interino  de  la  república»  y  recayd  en  el  ge- 
neral Miguel  Miramon  por  19  votos  de  los  23  vocales  presen- 

TOMO  V. — 44 


iw  ^i&C 


n4v  4e  Aluíi^  T 


pm.  pu6á 


€¿'5  e¿  dlí^firso  de  C6t£^  ck  tiles  ohk.  d 


p0r  e!  Sr.  Lotol  Ce*  ota  Cusa  se  mj6  qpe  jm 
r^eter  k^ü  €l  grjbienio  raeeioBaiiQ,  qpe  Ufaia  cuwído  de 
¿1  desde  <IM  se  mstaiu  ea  IfóS.  K  MBbnMeata  fii6  pabUr 
csdc»  pr>r\iaiido  mcíoDal,  y  el  Sr.  Psvcm  las  sda  peiwirrirf 
eo  el  f  «esto  al^imae  horasu 

Hubo  Te-Deasi,  sieado  recibido  Hiraisna  por  el  «mihiipo 
ea  la  paerta  de  estedraL  Sigaietua  las  felicitaisioBes^  y  ca  d 
díseorm  coa  qae  á  dlss  coatesté  Miriiai,  tnaua^S  de  esta  as- 
aera;  ''SeSáires.ao  es  de  alaasaoblesdgsiae  abatir  por  Isdes- 
gneía;  iieftores,  ísúmo;  ja  tnaafiwá  la  esasa  ssata  qae  d^a- 
deBKüs,  jase  pondrá MémieoeacaBiiao de  oeaparaah^ardis- 
tífigaído  entre  las  naekmes  caltas.*'  Palabras  qae  esassnm 
sensadon  proaonciadas  con  entnsiasBio,  eonviodoa  y  eaerjÜL 

El  gefe  TcNnas  Mejhí  se  retiró  i  laSierra  pan  lerantar  gen- 
te  qne  le  ayudara  i  continaar  sns  trabajas  en  CiTor  del  retro- 
ceso, y  crey4$se  qne  México  estaba  como  en  1867,  pero  la  si- 
toaeíon  era  may  diferente. 

Los  fneraas  rencedoras  en  Silao  avanaaron  sobre  Qnerélaro 
anmeotando  sn  número,  y  contra  todo  lo  qne  se  esperaba  sin- 
gan morimiento  se  hizo  en  la  capital  ea  fiíTor  de  la  constitn- 
don,  segon  se  había  creido  desde  qne  se  sajHercm  loe  acón* 
tecímientos  de  Silao. 

Inmensa  fué  la  sensadon  que  estos  cansaron  por  toda  la  repá- 
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blíca,  y  cuando  se  creia  qne  al  fin- cederían  los  reaccionarios  se  1860 
TÍd  qne  con  'mayor  enerjía  apelaban  á  la  leva  para  aumentar  sü 
filas,  j  que  dictaban  disposiciones  para  nuevas  operaciones  mi- 
litares, buscando  recursos  para  ello.  Fueron  llamadas  las  tro- 
pas de  Oriente,  y  por  esos  dias  atacaron  los  constitncionalistas 
á  Goatepec,  retirándose  al  ser  auxiliada  la  villa  con  tropas  de 
Jalapa;  esta  ciudad  fué  evacuada  el  20  de  Agosto,  quedando 
la  fortaleza  de  Perote  de  punto  avanzado  de  los  reaccionarios, 
y  también  Orisava  fué  abandonada  por  las  tropas  de  Negrete, 
y  ocupada  por  las  que  mandaba  Lauda. 

Muchas  prisiones  se  hicieron  en  la  capital,  entre  ellas  las  de 
los  Sres.  Zamacona,  Guzman  y  Bobert. 

Miramon  nombrd  un  nuevo  gabinete  compuesto  de  los  Sres. 
Juan  N.  Almonte,  de  relaciones;  Isidro  Díaz,  de  gobernación; 
Teodosio  Lares  de  justicia,  encargado  interinamente  de  reía- 
cienes;  Tedfilo  Marín,  de  fomento;  Antonio  Corona,  de  guerra, 
y  Gabriel  Sagaseta  de  faacietida;  todos,  excepto  el  primero  que 
estaba  ausente,  prestaron  juramento  el  día  19. 

Entonces  la  plaza  de  Oaxaca  había  sido  nuevamente  sitiada 
por  las  fuerzas  liberales,  y  tomada  el  1 1 ;  Querétaro  fué  deso- 
cupada por  el  gobernador  y  comandante  general  Escobar,  que 
áe  replegd  á  México,  y  ocupada  por  la  vanguardia  de  los 
liberales,  qué  ya  se  habían  movido  por  Celaya  dejando  á  Silao 
y  Guanajuato,  trayendo  bastante  artillería,  sin  que  Miramoñ 
tuviera  fuerza  alguna  que  lo  auxiliara  ademas  de  la  bri- 
gada Boblei^,  estando  detenidas  por  grandes  masas  de  libe- 
rales  las  de  Guadalajara  y  Oaxaca  que  era  todo  lo  que  había 
quedado,  y  solamente  la  capital  tuvo  que  hacer  frente  i  las 
fuerzas  del  interior,  y  fué  llamado  de  nuevo  Márquez  i  que 
prestara  sus  servicios.  Habiendo  salido  de  la  prisión  este 
general,  por  acuerdo  de  la  Suprema  Corte,  recorrid  con  Mira- 
mon las  fortificaciones. 

El  embajador  español  escogid  para  presentarse  aquellos  mo- 
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1  «00     moDloH  on  quo  agonisaba  el  partído  reaccionario,  y  faé  recibi- 
<\n  (»1  22  do  Agosto,  haciendo  la  comitiva  una  ridícnla  ™a^ 
«1  rotledor  do  la  plaa  de  armas,  y  en  palacio  raras  y  empala- 
KtmH  wromonias.    El  carrai^e  donde  iban  el  embajador  ye 
8r  Mangino  ftiá  tirado  por  seis  cabaUos  frisónos.    Bn  el  dis- 
vMhív^  t)tt<>  pwmmcitJ  el  Sr.  Pacheco  habW  de  la  independen-  . 
r(a  d*  M.^xíoiv  y  de  que  esta  Mcion  y  BspaS»  debían  verse 
iHxww  h<'rMuima$s 

Oiivy*  pas,{  una  eiivalar  fechada  en  Qoerétaro  i  los  repw- 
*fwt*«t<vsi  a«  l«*  tt*oioní«5  am^as:  ea  ella  deda  qac  tema  or- 
\1^>H  d<»  Kxw«r  i  M^^xk»  |w  la  laeraa  de  las  amias,  y  qne  no 
♦»^  íyv>k|sv»»s*W<»  d«  K^  4*50*5  y  peijaieios  qi»  resalUran  á  IM 
♦wMuvVt  <\!r«s^v?>w  r«í:>Jkat«$  eo  laeapitaL  Sitaá  en  aquella 
c^HvWl  ?í»i*  t«v>«>!*^^«<>  ^:^^9tf«ai  i  roo©  soldados  coo  28  pieas 
>V  *H  /\^ir-*.  ík'ísK'»  «M  ¿wflt  5«r»  4e  las  üieraas  orgai»»^** 
*s<),UsW  sK^  <vív\r.>  1nv4c«:  ;c««eMf«s  tm  bs  tres  aeóones 
^^M^V^^^  jsy.  V*  ^««KVsv^itíMri.'^  Oct«^  p«»  «■  libeHad  i  los 
V<^KVví#sNfv,j,  ^s  ^í^-v^^  j.  rV^.N^n^S^  >  wwMTx*»  y  mamdS  qn« 
iNS^vi  X-,^  sj^^íí^  X  y»ív<iM«5  »v».-^»»miMs  Saena  f  min^'  por  las 

*v^«  x>  *-'v^  iííK'.ss^  ^-^  Vijjtiiu.  >rc  íC  ;piiu*c«»  «•  V««»or«a  coa 
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una  ancha  zanja  el  camino  de  Puebla  i  México  y  arrojaron.  1860 
las  guerrillas  liberales  gruesos  árboles  sobre  la  vía;  entonces 
se  le  prohibid  á  la  prensa  hasta  la  publicación  de  noticias  lo- 
cales relativas  i  la  campaña  que  Miramon  resolvió  que  fuera 
en  el  Valle  de  México,  y  de  esta  ciudad  salieron  muchos  11- 
berales  para  presentarse  en  el  campo  de  los  vencedores,  cuan- 
do hasta  hacia  poco  se  habian  limitado  á  desear  el  triunfo  de  sus 
ideas.  Los  conservadores  no  escaseaban  las  funciones  de  igle- 
sia pidiendo  el  triunfo  de  su  partido. 

Poblaciones  hubo,  como  la  de  Tulaneingo,  que  presentaron 
á  los  liberales  una  resistencia  herdica  digna  de  mejor  causa; 
machas  &milias  de  allí  y  de  Cueinavaca  comprometidas  con 
la  reacción  llegaron  á  la  capital. 

Al  observar  la  tenacidad  del  partido  reaccionario,  no  podia 
menos  de  preguntarse  en  nombre  de  qué  principios  y  con  qué 
razón  luchaba,  estando  derrotado  por  todas  partes;  causas  per- 
sonales é  intereses  materiales  eran  ya  tan  solo  el  objeto  de  una 
defensa  que  no  podia  menos  que  ser  insensata,  mientras  que 
la  revolución  tenia  un  carácter  notable  de  grandeza  y  po- 
jj^xilaridad;  apoyada  en  los  principios  mas  saludables  y  trascen- 
dentales del  orden  social  y  político,  venia  con  la  misión  de  sus- 
tituir la  ley  al  capricho,  á  libertar  al  pensamiento,  ofrecía  pers- 
pectivas de  libertad  al  comercio  y  la  industria,  y  restaurar 
la  soberanía  de  la  razón  y  de  la  justicia,  y  entre  la  revolución 
Q^^  traia  estas  miras  y  la  reacción  que  defendia  aquellos  inte- 
.  rea^^^  ^ra  fácil  comprender  cuál  triunfarla  y  se  necesitaba  mu- 
cíí^    obcecación  para  no  confesarlo. 

-^ legadas  á  México  las  brigadas  de  los  generales  Chacón  y 
^^fy^^isrrez,  pasd  una  sección  á  expeditar  el  camino  entre  la  ca- 
jr  Puebla  haciéndolo  con  facilidad;  el  3  de  Setiembre  en- 
¿  México  las  bridas  de  Robles  y  Negrete,  compuestas 
mejOTBS  caerpos  del  ejército  reaccionario;  á  la  cabeza  de 
^^nreSOBtó  el  Sr.  Robles  y  pasaron  frente  á  Palacio,  don- 
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1860  de  estaba MirataoD; entonces  comenzaban  allegar  i  Caaotitlu 
las  avanzadas  del  (gérdto  que  ooapaba  £  Qaorétaro  j  San  Joui 
del  Rio. 

A  la  salida  de  las  tropas  de  Bobles  eatraroa  i.  Jalapa  loe 
liberales,  qae  s^;un  hemos  dit^o  tenían  sa  cuartel  genera  eo 
Tlacolakun,  j  en  estos  días  el  ministro  de  goberaacim  del  go- 
Uenio  cODStítacional  mandií  reinstalar  el  ayontamieato  nom- 
brado por  la  junta  de  cMopromisarios  en  Febrero  de  ld69,y 
disnelto  por  las  fuerzas  reaccionarías  el  24  de  Abñl  del  mbmo 
año.  Esta  I.  corporación  fiíé  presidida  por  el  3r.  D.  Joaquín 
y.  Qníros,  alcalde  2 .*,  quien  qnedd  niHubrado  por  el  mismo  mi- 
nistro La  Liare  tesorero  j  recaudador  monicipal.  Se  repar- 
tieron las  comisiones  permanentes,  se  nombraron  los  gefes  de 
cnartel  y  el  jarado  de  calificación  para  la  guardia  nacional,  j 
los  alcaldes  de  los  años  anteriores  ftieroa  llamados  por  el  nü- 
Dísterio  de  la  ley  i  ocnpar  sos  paestos.  Beasamió  los  rnaadoa 
político  y  militar  el  teniente  coronel  D.  Joaquín  Herrasti, 
hasta  ersi  de  Agosto  qne  tomcí  posesión  de  la  ge&tnra  el  Sr. 
D.  Maonel  Cossa,  por  orden  del  gobierno,  prestando  el  jo- 
ramento  de  guardar  y  hacer  guardar  la  constitacl<Hi  de  57. 

El  ministro  La  Llave  decreta  qne  todo  aqael  qne  reoonoeie- 
ra  en  sos  propiedades  capitales  de  manos  muertas,  pagara  an- 
ticipadamente los  réditos  de  nn  año,  y  qne  todos  los  particu- 
lares entregaran  laa  armas  y  manidones  que  tuvieran  en  sa 
poder. 

Círdova  y  Onzava  solicitaron  del  gobierno  de  Veracnií 
qne  los  bienes  del  clero  existentes  en  ambas  poblaciones,  se 
aplicaran  al  establecimiento  de  un  ferrocarril  entre  el  puerto 
T  ellas,  Lo  mismo  pidi(í  el  ayautamiento  de  Jalapa,  queiiea- 
do  que  los  $400,000  de  aquella  procedencia,  en  cuya  cantidad 
se  valuaba  los  bienes  del  clero  no  adjudicados  en  esta  ciudad, 
se  destinaran  i  comentar  uno  qne  pasara  por  ella.  Tales  pft- 
ticiones  quedaron  sin  ^ecto. 
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El  gobernador  Zamora  hizo  algunas  concesiones  á  la  empre*  186j0 
sa  del  ferrocarril  de  Yeracroz  (Setiembre  8),  desaprobó  que 
ae  distraerán  de  su  objeto  loa  fondos  destinados  á  la  obra  del 
palacio  de  Jalapa,  j  aprobd  el  nombramiento  hecho  en  el  Sr. 
Maldonado  para  la  secretaría  del  ayuntamiento;  pidió  á  Jalapa 
60  hombres  para  formar  un  batallón  que  debía  llevar  el  nom- 
bre  del  Estado,  debiendo  tomarse  para  ello  los  desertores, 
vagos,  7  casados  sía  hijos  ni  familia  que  sostener,  y  regla* 
mentd  el  modo  de  proceder  al  llamamiento  de  los  facultativos, 
para  que  estos  reoonocieraa  i  I09  heridos  en  el  hospital. 

También  á  Puebla  llegaban  familias  reacciouarias  de  Oriza- 
va,  Giírdiova  Tehuacan,  Acatan,  Atlixco  é  Izúcar.  Evacua- 
da Toluqa  con  anticipación  fué  desde  luego  ocupada  por  los  li*» 
l^emles,  llegando  4  ^Ila  poco  después  Berrio^ábal,  j  también 
de  %1U  emigraron  algunas  familias  para  la  capital.  Para  socor* 
rer  4  tantos  emigrados  fueron  creadas  juntas  de  beneficencia 
ctQ  to4o£|  los  cuarteles  mayores  de  la  ciuda4.  También  entra- 
ron á  la  capital  los  restos  de  las  fuerzas  que  ocuparon  á  Oa* 
^aca,  y  i  eñtA  ciudad  mandd  el  gobierno  de  Yeracruz  el  grado 
de  coronel  para  el  gefe  Porfirio  Díaz. 

Los  soldados  de  Garb^jal  se  hicieron  dueños  de  unos  docu* 
meatos  auténticos  del  arzobispo  y  del  provincial  de  Santo  Do- 
mingo,  que  hicieron  conocer  cuanta  era  la  ceguedad  del  clero, 
pues  faQultaban  á  sus  inferiores  para  tomar  los  tesoros  de  la 
Iglesia  con  objeto  de  continuar  la  guerra,  y  otros  en  que  Mira- 
mon  daba  instrucciones  á  Ayestaran  sobre  el  reparto  de 
S00,000  pesos  que  debia  recibir  del  clero  de  Puebla,  Los  prin- 
cipales documentos  relativos  á  esto  fueron  publicados  en  el  pe- 
riddico  oficial  de  Tlaxcala. 

Miramon  organizó  sus  fuerzas  en  tres  divisicmee  al  mando 
de  los  generales  Robles,  Márquez  y  Mejía,  y  las  brigadas  res- 
pectivas al  de  los  generales  Oronoz,  Negrete,  Yelea,  Calvo, 
Crw  y  Chapón;  J).  Mvmel  Nflriega  í^^  nptnbwdp  gefe  de 
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1S60  ^'^^^  Mayor,  D.  Mariano  Beyes  comandante  general  de  in- 
genieros  y  de  artillería  D.  Santiago  Cuevas;  aposentador  ge- 
neral D.  Rafael  Benavides,  comisario  D.  Manro  Guido,  y 
atylítor  general  el  Líe.  D.  Mariano  Rivadeneyra. 

Los  liberales  que  ocupaban  i  Tolnca  estaban  en  continua 
alarma,  y  aun  llegaron  á  abandonar  la  ciudad  al  saber  que 
de  la  capital  salian  contra  de  ellos  las  fuerzas  reaccionarias. 
En  todas  las  poblaciones  del  Interior  que  iban  ocupando  los 
liberales,  eran  publicadas  las  leyes  sobre  nacionalización  de 
bienes  eclesiásticos,  matrimoaío  civil,  exclaustración  de  reli- 
giosos y  otras. 

También  cerca  de  Puebla  se  reunieron  fuerzas  liberales  que 
la  amagaron,  y  Ortega  no  pndiendo  moverse  de  Querétaro 
por  falta  de  recursos,  pasó  á  Guanajuato  para  buscarlos.  Do* 
blado  marchd  para  Guadalajara,  y  quedd  de  gobernador  de 
Guanajuato  D.  Juan  Ortiz  Gareaga. 

Para  proporcionarse  recursos  fueron  ocupados  cerca  de  San 
Luis  Potosí,  en  Laguna  Seca,  en  9  de  Setiembre  los  fondos  que 
en  conducta  iban  para  Tampico,  cuya  suma  ascendía  á  un  mi- 
llón y  cíen  mil  pesos  que  ya  habia  pagado  el  8  por  100  de  de- 
rechos. Esto  causd  grande  alarma  en  el  comercio  tan  abatido; 
dichos  caudales  habían  salido  de  Guanajuato  y  Zacatecas,  y  el 
despojo  tuvo  lugar  después  de  haber  partido  la  conducta  de  San 
Luis,  donde  el  comercio  había  puesto  también  algunos  fondos. 

El  gefe  constitucionalísta  encargado  de  ellos  era  el  general 
Ignacio  Echeagaray,  quien  recibid  drdenes  de  Degollado  por 
conducto  de  Doblado  para  tomarlos. 

La  mayor  parte  de  aquellos  caudales  eran  pertenecientes 
á  subditos  extranjeros,  y  con  ello  se  acabd  de  afirmar  el  pen* 
samiento  de  los  gobiernos  europeos  acerca  de  intervención  en 
los  asuntos  de  México. 

El  dinero  fué  llevado  i  Lagos,  y  ahí  declard  Degollado  que 
lo  ocupaba  por  considerarlo  indispensable  para  la  causa  libe** 
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ral;  Degollado  ofrecid  que  todo  seria  pagado  cuando  tríanfase  1860 
la  cansa  liberal,  j  repartió  el  dinero  para  cubrir  el  presu- 
puesto de  las  brigadas,  no  obstante  las  reclamaciones  de  los 
cdnsules  extranjeros.  El  comercio  que  tanto  habia  sufrido 
durante  la  guerra  civil,  se  alarm<5  con  justicia  de  lo  que  pasaba 
en  el  interior,  y  forrad  contraste  la  conducta  observada  por 
los  liberales  con  la  de  Miraraon,  que  después  de  ser  derrotado 
en  8ilao  hizo  custodiar  por  sus  fuersoas  caudales  que  pasaban 
de  4  millones  é  iban  con  destino  á  Yeracruz.  Los  dueños 
de  los  caudales  tomados  en  Laguna  Seca  firmaron  una  pro-* 
testa. 

En  Tefacruz  fué  muy  mal  recibido  el  escándalo  ocurrido  en 
Laguna  Seca  que  deshonra  al  partido  constitucionalista  y  trajo 
nnevos  embarazos  y  complicaciones.  Doblado  llevó  á  Ghiada- 
It^ara  $200,000  provenidos  de  la  conducta,  otros  200,000 
fueron  repartidos  en  Lagos  á  diversas  brigadas  del  ejército  fe^ 
deral;  400,000  fueron  enviados  &  San  Luis,  devueltos  á  los  in« 
gle^es  por  súplicas  del  Sr.  Glennie,  y  quedaron  á  Degollado  en 
Lagos  300,000. 

Ya  en  este  tiempo  se  habia  firmado  una  convención  entre 
España,  Francia  é  Inglaterra,  para  intervenir  en  los  asuntos 
de  México  aun  sin  consentimiento  de  los  Estados-Unidos,  to« 
toando  cierta  parte  en  ella  también  Prusia;  habria  un  armisti- 
cio de  un  año  y  durante  él  sería  llamado  el  pueblo  mexica* 
no  á  que  señalara  los  principios  que  habían  de  servir  de  bases 
al  gobierno,  sancionando  lo  resuelto  las  potencias  mediadoras. 
Los  motivos  de  la  conducta  seguida  por  aquellas  naciones  fue<- 
ron  dados  al  gabinete  de  Washington  y  consislian  en  la  debili- 
dad que  en  México  habían  guardado  los  dos  partidos  que  ha- 
bían estado  en  equilibrio,  y  el  hecho  sabido  de  que  ni  los  Es* 
tados— Unidos  ni  España,  quisieron  por  sí  solas  verificar  la  in-» 
tervencion. 

En  Veíacruz  no  solamente  se  temia  de  España  por  el  asan- 
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1860  to  de  la  barca  ''Concepción"  qne  fnó  declarada  culpable  por 
los  tribunales,  sino  también  porqne  fné  necesario  suspender 
parte  del  pago  de  las  convenciones  por  carecer  ahí  de  fondos 
el  gobierno.  Entonces  habian  dejado  á  Yeracmz  los  bn^nes 
"Berengnela,"  "Velasco"  y  "Alcedo,"  quedando  la  ••Petroni- 
la," y  la  '^Isabel  la  Católica."  Del  puerto  salid  para  gober- 
nar á  Oazaca  el  Lie.  D.  Manuel  Buiz,  nombrando  en  su  lugar 
ministro  á  D.  Juan  A.  dg  la  Fuente.  En  las  aguas  de  Yeracruz 
estaban  los  buques  norteamericanos  "Sabina,"  "Ponhatan," 
la  fragata  "Susquehanna,"  la  cañonera  "Pocahontas,"  la  cor- 
beta "Savannab,"  el  trasporte  "Suly,"  el  "Brooklin,"  y  eran 
esperados  otros  ocho,  á  mas  de  dos  españoles  y  un  francés. 

Al  ver  las  numerosas  fuerzas  navales  que  los  Estados-Uni- 
dos mandaron  á  nuestros  puertos  para  proteger  los  intereses 
de  sus  ciudadanos,  era  de  creerse  que  aquella  república  tuvie- 
se en  la  nuestra  porción  de  capitalistas,  banqueros,  negocian- 
tes y  toda  clase  de  industriales,  cuyas  personas  necesitaban  una 
fuerza  inmensa  de  protección;  pero  pasaba  todo  lo  contrario, 
pues  aunque  una  vez  llegaron  á  diez  las  casaa  de  comercio 
norte-americanas  eu  la  capital,  en  esta  época  no  existia  ya 
mas  que  una  sola,  y  era  tan  reducido  el  número  de  industriales 
ciudadanos  de  aquella  nación  en  la  nuestra,  que  no  libaban  i 
200,  y  solamente  en  los  puertos  y  la  frontera  del  Rio  Bravo 
habia  algunas  casas  de  comercio  que  figuraban  poco  en  los  ne- 
gocios de  este  ramo,  y  para  proteger  el  número  tan  corto  de 
personas  6  intereses  no  era  necesario  tanto  aparato  y  osten- 
tación de  fuerzas,  pues  casi  nunca  sufran,  como  se  vid  en  el 
suceso  de  Laguna  Seca. 

El  6  de  Octubre  una  fuerza  de  Puebla  quiso  sorprender 
en  la  madrugada  i  las  fuerzas  liberales  que  se  hallaban  en  Tlax- 
cala  á  las  drdenes  del  coronel  Pedro  Lira,  pero  casualmente 
habia  salido  este  Á  explorar  el  camino  y  batídose  con  una 
avanzada  en  el  cerro  de  Axotla;  fueron  rechazados  los  que 
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atacaban  y  se  retiraron  después  de  haber  saqueado  la  ciudad. 
£1  9  del  mismo  mes  volvid  i  intentar  otro  golpe  sobre  Tlaxcala 
el  coronel  Montano,  y  descubiertas  sus  intenciones  fué  tam- 
bién derrotado. 

D.  Santos  D^ollado  did  un  manifiesto  acerca  de  los  suce- 
sos de  Laguna  Seca,  asumid  la  responsabilidad  de  ellos,  y  des- 
tind  á  los  subditos  británicos  una  parte  de  los  caudales  toma- 
dos; alegd  como  causa  para  la  ocupación  de  la  conducta,  la 
necesidad  que  habia  de  recursos.  Los  reaccionarios  solemni- 
zaron con  mucho  entusiasmo  el  27  de  Setiembre,  y  pocos  dias 
después  fué  sorprendida  Toluca  por  el  general  Bruno  Agui- 
lar. 

El  comercio  extranjero  que  habia  sido  favorable  á  la  revo- 
lución liberal  y  hostil  i  la  causa  reaccionaria,  en  esta  vez  se 
manifestd  enemigo  de  aquella,  y  mas  los  españoles,  franceses 
7  alemanes,  á  quienes  no  se  devolvid  su  dinero.  . 

Degollado  se  hizo  criminal  por  exceso  de  patriotismo,  auto- 
raando  la  ocupación  de  los  fondos  de  la  conducta  de  Laguna 
Seca,  y  cargd  la  responsabilidad  de  un  acto  que  su  gobierno 
no  podia  aprobar. 

De  Perote  salid  para  la  villa  de  Tezuitlan  el  coronel  Alator- 
re  á  expedicionar  con  300  hombres,  que  fueron  derrotados  y 
preso  el  que  los  mandaba,  fué  conducido  á  Yeracruz;  en  Jala- 
pa fué  rematado  el  edificio  llamado  de  San  Ignacio.  El  Sr. 
Mata  regresd  á  Yeracruz  y  Jalapa,  coincidiendo  su  vuelta  con 
la  ida  del  ministro  Mac-Lane.  Yuelto  el  Sr.  Ocampo  al  mi« 
nisterio  de  Relaciones,  y  habiendo  renunciado  Ampudia  el 
de  la  Guerra,  fué  ocupado  por  La  Llave  y  Juárez  quedd  des- 
pachando en  Hacienda.  Ampudia  salid  para  Orizava  á  poner- 
se al  frente  de  la  brigada  de  Oriente  destinada  á  hostilizar  á 
Pnebla,  y  á  Perote  se  acercaron  las  fuerzas  mandadas  por  los 
gefes  Camacho  y  Herrasti. 

D.  Nabor  Naphegui  pidid  al  ayuntamiento  de  Jalapa,  en  11 
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títmeíoúní  i|ne 8e abrienom ¥Íá  feírea  catre  Veneras  j  Jak- 
pñ,  aprorecliandD  la  reatajoaa  süaadoD  de  la  cafiada  de  Ixta- 
pam,  j  así  se  hízo«  pero  ínttffinieDdo  el  5r.  La  Llave,  todo 
qaedó  en  proyecto. 

El  27  de  XoTÍembre  fcoaitf  poeesÍMi  de  la  gefiítaia  pdítiea 
del  caatoa  de  Jalapa  el  Sr.  D.  MaBoel  R.  Gallo,  aombiado  por 
el  giMeno  de  Yeraenix;  pnsló  el  jaramoito  de  estilo  j  proaiiD* 
aó  mi  discurso  qae  faé  contestado  por  el  presideate  del  ayun- 
tamiento D.  Joaqnín  Qniroz.  Maadd  el  Sr.  Gallo  qne  los  pa^ 
dres  de  fiunílta  enviaran  i  la  escuela  £  sns  lujos  d  de  lo  coa* 
trarío  qne  foeren  apremiados  por  la  autoridad;  nmnbrdal 
fiumltatíyo  D.  Manuel  Oamargo  para  que  hidera  las  califica- 
ciones médico-legales,  concnmrf  á  las  fiestas  reliposas  de 
Diciembre  con  una  comisión  del  ayuntamiento  y  en  el  t£o  si- 
gniente  llevd  i  cabo  algunos  trabajos  qne  lo  han  hecho  acree- 
dor á  la  gratitud  de  los  jalapeftos.  Bu  Jalapa  se  publicaron 
las  leyes  de  reforma,  y  en  Morelia  y  otros  Estados  se  daban 
disposiciones  relativas  i  los  bienes  nadcmaliaados. 

El  general  Qaijano  fué  i  ofrecer  su  espada  i  los  liberales  en 
Querétaro,  y  con  los  recnrsos  tomados  en  Lagos  avanzaron 
sobre  Gnadalajara  ell4  de  Octubre  las  fuerzas  oonstitucíona* 
listas. 

Dejando  algunas  tropas  en  Qnerétaro  dirigidse  el  grueso  de 
las  fuerzas  liberales  sobre  Guadalajara  ai  mando  de  Gonzá- 
lez Ortega  y  Doblado,  situ&ndose  el  primero  en  San  Pedro  si 
28,  habiendo  tenido  varios  encuentros  con  fuerzas  salidas  de 
Guadalajara. 

Ortega  tuvo  el  26,  una  entrevista  con  Castillo  qne  man«> 
daba  en  esa  plaza,  y  el  27  se  rompieron  las  hostilidades,  ha- 
ciendo uso  los  que  atacaban  de  horadaciones  y  minas. 

En  dicha  entrevista  propuso  Castillo  que  la  constitución  fue- 
ra reformada,  formándose  entre  tanto  un  estatuto,  y  que  fuera 
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del  poder  D.  Benito  Joarez;  Ortega  qoeria  que  la     1860 
reforma  del  c<$digo  fuera  hecha  por  el  congreso  coa  entera  li- 
bertad, siu  restriccioaes  ni  el  estatuto  que  para  nada  serviría, 
y  que  el  mismo  congreso  resolver ia  lo  relativo  á  Juárez;  por 
lo  mismo  nada  se  arregid. 

Poco  podia  hacer  Miramon  en  favor  de  Guadalajara,  y  te- 
nia*que  esperar  i  que  las  fuerzas  liberales  la  tomaran  y  vinie* 
pan  sobre  la  capital,  pero  no  se  olvidaba  de  hacer  alarde  de 
las  fuerzas  que  tenia,  disponiendo  que  oyeran  misa  en  la  plaza 
de  Armas,  para  lo  cual  se  colocaba  el  altar  en  el  balcón  prín* 
cipal  de  palacio. 

Degollado  no  solo  cometí  d  la  falta  de  Laguna  Seca,  sino  que 
formó  en  Lagos  un  plan  que  llamd  de  pacificación,  con  objeto 
de  imponerlo  á  los  beligerantes,  suponiendo  que  no  estaban  con- 
formes con  la  constitución  de  57;  el  plan  fué  enviado  á  Gonza- 
]ez  Ortega,  quien  reunid  una  junta  de  gefes  que  lo  rechazaron 
con  indignación.  Degollado  queria  que  el  congreso  que  se  reu- 
niera diese  una  constitución  á  los  tres  meses,  bajo  las  bases  de 
las  leyes  de  reforma,  nombramiento  do  un  presidente  por  el 
cuerpo  diplomático  y  representantes  del  gobierno  liberal  y 
reaccionario  y  que  el  electo  no  lo  fuera  Juárez  ni  Miramon, 

Por  eso  una  circular  del  ministro  de  gobernación  Empárau 
declard  á  D.  Santos  Degollado  destituido  del  mando  que  ejercia 
en  el  ejército  federal.  Dicha  circular  vino  á  manifestar  la  diver- 
sidad de  aspiraciones  que  había  entre  los  liberales,  y  poca  sen- 
racion  hÍ5so  el  que  Degollado  fuera  destituido,  pues  hacia  tiem- 
po que  de  hecho  Gronzalez  Ortega  era  general  en  gefe  de  las 
fu  erzas  constitucionalistas. 

Los  liberales  atribuyeron  á  M.  Mathiew  ser  el  autor  y  causa 
del  resbalón  que  díd  Degollado.  El  encargado  de  los  nego- 
cios de  Inglaterra  habia  hecho  nuevos  esfuerzos  para  obtener 
la  reoonciliacion  de  los  partidos,  y  habia  sometido  á  ellos  pro- 
posiciones reducidas  á  lo  siguiente:  el  cuerpo  diplomático,  obran- 
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1860  do  en  nnion  de  un  agente  de  cada  ano  de  los  partidos,  nombra- 
ría un  presidente  provisional  7  convocaria  un  congreso  constí- 
tájente  para  dar  al  país  nna  constitución  sobre  la  base  de 
libertad  religiosa  y  civil.  El  gobierno  de  Yeracras  rehas<$  ad- 
mitír  estas  proposiciones,  7  al  ser  frustradas  sus  esperanzas, 
Mathiew  eusayd  el  éxito  con  Degollado,  que  ignoraba  la  re- 
solución  de  su  gobierno,  7  comunícd  las  propuestas  á  Gonzá- 
lez Ortega,  quien  las  rechazd;  Degollado,  coino  general  en  ge- 
fe,  no  debid  someter  las  proposiciones  á  sus  subordinados,  antes 
de  entregarlas  á  la  decisión  de  su  gobierno. 

Al  someterse  Degollado  a  la  acción  de  los  tribunales  por  el 
suceso  de  Laguna  Seca,  renuncia  virtualmente  á  la  alta  posi- 
ción militar  que  ocupaba;  pero  el  ataque  á  los  capitales  no  hu- 
biera causado  tantos  males  como  la  adopción  del  plan  de  La- 
gos. Increible  parece  que  un  hombre  que  habia  mostrado  tanta 
constancia  hubiera  escogido  precisamente  la  víspera  del  triunfo 
de  la  constitución,  para  modificar  su  programa  7  cambiar  ana 
bandera  por  la  que  tanto  habia  trabajado  aun  en  circnnstan- 
^  cias  dificilísimas,  7  con  tal  paso  su  popularidad  recibid  un 
golpe  del  que.  7a  no  pudo  levantarse,  pues  no  dejando  satis- 
fecho á  nadie  la  tentativa  de  transacción  quedd  aislado  de  to- 
dos. Aquel  gefe  olvidd  que  solamente  la  l^^lidad  podia  sa- 
car Á  la  república  del  caos  en  que  se  hallaba,  7  que  todos 
los  intereses  legítimos  se  habian  sublevado  contra  el  estado 
de  convulsión  perpetua  en  que  se  hallaba  nuestra  sociedad. 

Destituido  D^oUado,  le  abandonaron  casi  todos  sus  amigos 
7  se  retird  con  dirección  á  Morelia,  7  7a  habian  {protestado  en 
contra  del  plan  fuenas  liberales  7  los  gobernadores  de  va- 
rios Estados. 

Miramon  se  resolvid  á  salir  del  estrecho  círculo  que  se  habia 
traasado,  7  dispuso  que  Marques  7  Mejía  salieran  de  México 
con  una  brigada  sobre  Qnerétaro,  cu7a  ciudad  evacuaron  los 
lil)erales  mandados  por  Qnijano  7  Berrioiábal,  sufriendo  des- 
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pojos  algunas  iglesias  de  allí;  aquellos  ocuparon  ¿  Querétaro  en      1860 
la  tarde  del  14,  y  por  todas  las  poblaciones  á  donde  llegaban 
declaraban  la  lev  marcial. 

Mientras  que  en  México  se  yeia  prdxima  la  caída  del  go- 
)>iemo  reaccionario,  en  la  Habana  se  hacian  aprestos  para  or- 
ganizar una  expedición  de  10,000  hombres  con  destino  á  nues- 
tro pafs,  escogiéndose  principalmente  tropas  Aclimatadas  que 
debian  dirigirse  sobre  Yeracruz,  nombrábanse  los  regimientos 
y  hasta  las  compañías  destinadas  á  la  expedición,  y  de  Cádiz 
habían  salido  tropas  formando  su  vanguardia.  Con  esto 
apareciví  mas  de  bulto  la  protección  que  el  gobierno  de  Isa- 
bel II  daba  ala  reacción.  Mac-Lane  volvid  á  Yeracruz, 
donde  éjercid  la  influencia  que  su  carácter  personal  y  sus  re- 
laciones anteriores  le  habían  dado  y  con  él  llegaron  el  15 
de  Octubre  en  la  fragata  de  guerra  'Tawnee,'*  el  secretario 
de  la  legación  de  los  Estados-Unidos  M.  de  la  Reí n trie,  y  el 
nuevo  gefe  de  la  escuadrilla  Pendergrast. 

El  encargado  de  negocios  de  Inglaterra  Mathiew  se  dirigi(5 
lí  Jalapa,  retirándose  á  esta  ciudad  la  legación  británica  en 
obediencia  de  las  órdenes  de  su  gobierno,  después  de  haberle 
cambiado  algunas  notas  entre  el  Sr.  Lares  y  M.  Mathiew;  tal 
paso  fué  dado  por  los  nuevos  actos  cometidos  contra  subditos 
británicos,  y  por  no  haber  sido  atendidos  los  consejos  de  Ingla- 
terra en  los  asuntos  de  mediación. 

Para  poder  subsistir  impuso  Miramon  una  contribución  ex- 
traordinaria del  importe  de  un  mes  de  las  rentas  que  pagaban 
las  fincas  rústicas  y  urbanas,  y  senald  la  manera  con  que  se 
debía  cobrar;  pero  tal  paso  no  hizo  mas  que  acabar  de  decía- 
rarle  en  contra  á  la  sociedad  toda,  y  precipitar  un  aconteci- 
miento que  ya  era  tan  necesario. 

Entretanto  que  todo  esto  pasaba  en  México,  los  Estados-Uni- 
dos tenían  movimientos  populares  inusitados,  pues  al  saberse 
que  Lincoln  había  sido  electo  presidente,  la  Georgia^  la  Caro- 
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1860  ^^"^  ^^^  ^°^  ^  ^*"^  Estados  ocurriepon  á  las  armas,  Totaroü 
annamentos,  enarbolaron  el  pabellón  de  las  palmas  y  obraroa 
como  si  la  seguridad  nacional  y  la  integridad  territorial  estu- 
vieran amenazadas  seriamente;  la  Loisiana  se  agitaba  y  el  Ala- 
bama  adoptaba  un  lenguaje  amenassador,  observando  igual  con- 
ducta todos  los  Estados  interesados  en  que  subsistiera  la  es- 
clavitud. 

La  llegada  i  Veracruz  del  ministro  francés  Saligny  i  fines  de 
Noviembre,  sirvi<5  de  tema  á  la  discusión  de  la  prensa  liberal, 
manifestando  esperansas  y  temores,  pues  se  creía  que  traia 
instrucciones  para  obrar  en  el  sentido  de  la  política  observada 
por  el  encargado  de  negocios  ingles;  dQose  que  tenia  opinioBeB 
liberales  y  que  sin  embargo  no  reconocerla  al  gobierno  de  Jua- 
rei,  viniendo  acreditado  acerca  de  Miramon,  y  se  creía  que 
vendría  obrando  de  acuerdo  con  los  Estados-Cnidos,  en  OTjra 
república  estuvo  para  conferenciar  con  el  gabinete  de  Was- 
hington. 

Las  ftienas  de  Ortega  que  sitiaban  á  Gnadalajara  ascendían 
i  1 7,000  hombres,  y  dentro  de  la  ciudad  se  encontraron  cerca  de 
7.000;  aquel  general  mandaba  en  gefe,  y  Huerta  toda  la  ca- 
ballería. Las  tropas  enviadas  por  Miramon  hacían  eslnenos 
para  aytidar  i  los  sitiados,  pero  ya  nada  consiguieron,  llegan- 
do hasta  Goaniguato,  que  abandonaron  los  liberales,  y  lu^ 
lo  dejaron  los  reaccionarios  y  filé  reocupado  por  loe  otros  al 
mando  del  general  Echeagaray. 

Después  de  la  Tíotoria  de  Sílao  en  vet  de  caer  sobre  México, 
donde  el  partido  conservador  perdía  la  cabesa  y  no  contaba  con 
elementos  se  detuvieron  los  liberales  «i  Qnerétaro  segnn  hemos 
dícho.des^^aasaTon  y  resolvie»»  atacar  á  Onadahjara,  salvando 
una  distancia  tres  veces  ni^or.  y  cansaado  sus  tropas  cuando 
MéxK»  era  lo  que  interesaba,  toa  el  pKtexto  de  que  Castillo 
ameaaasOialaretsigaardiadel  ejémiofedetal.  sinraSexionarqao 
el  papel  de  am^naaante  represen  tadvn  p^Y  e^e  g?«efal  en  6na- 
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dalajara,  podía  ser  representado  i  su  vez  por  Miramon  en  Mé-     1860 
xico,  como  en  efecto  sucedió,  saliendo  Márquez  con  3,000  hom- 
bres.   Los  sitiados  resistian  y  aun  hacian  salidas,  como  la  ve- 
rificada sobre  el  campamento  de  Rojas  en  Mexícalcingo. 

El  sitio  de  Guadalajara  era  bastante  estrecho  i  fines  de  Oc- 
tubre para  que  los  del  interior  de  la  plaza  pudieran  recibir 
auxilios;  ahí  murid  el  gefe  Cheesman,  oficial  de  los  mas  ins- 
traídos  que  había  en  e]  campamento  de  G-onzalez  Ortega.  A 
principios  de  Noviembre  salid  de  México  otra  brigada  para 
incorporarse  á  las  fuerzas  de  Márquez,  y  contra  estas  se  des- 
prendieron Huerta,  Ogazon  y  Rojas,  los  que  sufrieron  algunos 
descalabros  mas  acá  del  puente  de  Tololotlan,  y  luego  fué  der- 
rotado el  gefe  reaccionario. 

Los  liberales  dieron  un  ataque  formal  el  29  de  Octubre,, 
siendo  tomado  Santo  Domingo  y  el  Carmen,  y  á  las  ocho  de  la 
mañana  tocd  la  plaza  parlamento  para  arreglar  un  armis* 
ticio. 

El  general  Castillo,  falto  completamente  de  víveres  y  do 
municiones,  y  viendo  sus  filas  completamente  disminuidas  por 
la  deserción,  el  tifo  y  las  bajas,  celebra  con  Zaragoza  unos 
convenios,  ratificados  por  Oonzalez  Ortega,  en  virtud  de  los 
cuales,  ambas  fuerzas  beligerantes  debían  retirarse  por  rum« 
bos  opuestos,  los  sitiados  al  Poniente  y  los  sitiadores  al  Oriente, 
fuera  de  an  radío  de  diez  6  doce  leguas  de  G-uadalajara,  que- 
dando esta  plaza  con  el  carácter  de  neutral  y  en  ella  toda  la 
artillería  de  Castillo;  la  guarnición  que  mandaba  este  gefe 
seria  pagada  por  la  comisaría  del  ejército  constitucíonalísta,. 
y  en  el  término  de  15  dias  dos  comisionados  de  ambas  partes, 
reunidos  en  Ouadalajara,  arreglarían  los  términos  en  que  la 
expresada  guarnición  había  de  ser  incorporada  en  las  filas  de 
'los  liberales,  para  que  marcharan  juntas  á  la  capital,  y  si  no> 
se  arreglaban,  se  romperían  de  nuevo  las  hostilidades.  Las 
fuerzas  de  Castillo  salieron  por  el  rumbo  de  Santa  Ana  lie- 
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▼ando  »  «mas  sn  csugar  T  sm  pMqoe,  y  las  de  Oonal» 
Ortega  se  dirigieron  jmn  el  puente  de  ToIolotlan,T  derrotaroa 
completamente  alas  deMirqaerel  10  de  Xoriembre;  este  ge- 
fe  no  supo  los  conTenios  hedios  por  Castillo  basta  algunas  ho- 
ras antes  de  ser  atacado  r  asaltado  por  el  grueso  de  los  oons- 
titucionalistas.  MáiqucE,  Télez  y  Mejía  eaaiparoa  y  Uegaron 
áQuerétaro.  Castnio  entrd  i.  Tepic  con  a^nas  fheraas  y  tp^ 
áó  de  gobernador  de  Jalisco  el  lie.  Ogazon. 

Una  parte  de  las  fuerzas  de  Castillo  se  unid  i  las  de  Doblado 
y  AntíUon;  otras  violando  el  armisticio  se  dirigieron  con  él  i 
Tepíc  y  mudios  se  desbandaron,  llegando  á  México  Márquei 
y  Velez.  Uraga  volvid  i  mandar  una  división  de  constítucw- 
nalístas,  no  habiendo  querido  Zaragoza  que  se  volviera  i  en- 
cargar del  empleode  cuartel  maestre  nimecosde  general  en  gefe 
yMíramon  did  un  manifiesto  expresando  con  franquesa  el  esta- 
do que  guardaba  su  gobierno.  El  gobernador  de  Colima  D.  Ur- 
bano Gómez  mandd  confiscar  los  bienes  pertenecientes  al  obis- 
po Barajas,  pues  eran  responsables  con  sus  bienes  los  que  hu- 
bieran fomentado  las  revolndones  y  ya  lo  hablan  sido  los  dd 

8r.  Mafioz  Ledo. 

Los  reaccionarios  criticaron  mucho  á  Castillo,  ya  porque  no 
habia  prolongado  la  resistencia  hasta  ser  auxiliado  por  Már- 
quez, ya  por  no  haber  roto  el  sitio  y  procurado  reunirse  con 
los  que  le  iban  á  auxiliar;  porque  no  ¿e  acordd  de  estos  en 
lo  pactado  d  de  haber  dado  aviso  anticipado,  y  también  pot' 
que  no  ahorrd  la  sangre  derramada  si  aquel  habia  de  ser  ti 
desenlace  de  los  sucesos.  Márquez  dijo  á  Miramon  que  toda* 
vía  le  garantizaba  la  victoria  si  concentraba  en  México  loa 
elementos  de  que  aun  disponía. 

Convenciéndose  los  reaccionarios  que  era  ímposíble'soflte* 
nerse  despnes  de  haber  perdido  i  Guadals^ara,  convocd  M»»* 
mon  una  junta  de  las  personas  notables  de  la  capital  p«í» 
que  opinaran  acerca  de  la  manera  de  salvar  la  sitoaoioB,  S 
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reonida  el  3  de  Noviembre,  nombrd  una  comisión  encargada  1860 
de  dictaminar  sobre  los  medios  que  pudieran  adoptarse  para 
tan  importante  objeto.  En  aquella  junta  estuvieron  el  arzo- 
bispo, el  obispo  de  Monterey,  varios  canónigos,  muchos  gene- 
rales y  propietarios,  y  nada  se  determind.  El  5  de  Noviem- 
bre tuvo  lugar  otra  junta  y  se  opind  por  que  se  defendiera 
México  hasta  el  último  extremo. 

C(Hno  se  ve,  desde  la  segunda  retirada  de  Yeracruz  gran- 
des desastres  reemplazaron  i  los  espléndidos  triunfos  obteni- 
dos antes  por  las  armas  reaccionarías,  que  sucesivamente  fue- 
ron perdiendo  los  Departamentos  hasta  quedar  por  ellas  sola- 
mente México  y  Puebla;  preocupados  los  reaccionarios  con 
las  operaciones  militares,  y  privados  de  las  rentas  públicas,  te« 
niendo  que  hacer  fuertes  gastos,  ningún  sistema  hacendarlo 
formaron  ni  tuvieron  otro  arbitrio  para  subsistir  qiíe  las  con- 
tribuciones forzosas  de  dinero,  las  que  unidas  á  las  impuestas 
por  el  partido  liberal  arruinaron  muchas  fortunas,  y  pusieron 
otras  en  grave  é  inminente  peligra 

Gomo  Miramon  carecía  completamente  de  recursos,  dispuso 
que  el  16  de  Noviembre  el  gefe  de  policía  Lagarde  invadiera  la 
casa  de  M.  Barton  en  la  calle  de  Capuchinas  con  una  drden  de 
Márquez  y  bajo  el  pretexto  de  que  existia  un  deposito  de  ar- 
mas, y  el  17  la  fuerzaarmada  bajo  las  drdenes  del  coronel  Jáu- 
^oS^Ít  penetren  i  la  misma  casa  acompañada  de  trabajadores 
que  abrieron  las  puertas  marcadas  con  el  sello  de  la  legación 
británica  y  extrajeron  660,000  pesos,  sin  cuidarse  de  las  pro- 
testas hechas  y  de  que  la  suma  tomada  era  de  los  tenedores  de 
bonos  ingleses. 

A  medida  que  el  ejército  liberal  avanzaba,  se  hacia  mas 
sensible  en  la  capital  el  desaliento  progresivo  que  de  tiempos 
atrás  se  había  estado  operando  en  los  reaccionarios. 

Entonces  era  nombrado  gobernador  de  San  Luís  por  la  le« 
gislatura  D.  Sostenes  Escanden,  y  vice-^obernador  D.  Fran* 


362  HI8TOKIA  DS  JALAPA 

1860  cisco  de  P.  Yillanaeva;  Pesqneira  en  Sonora  dedaraba  nulas 
algunas  concesiones  de  tierras  hechas  á  Juan  A.  Bobinson. 

El  guerrillero  reaccionario  Agreda  qne  habia  entrado  i  San 
Luis  Potosí  fué  derrotado  por  el  general  José  J.  Alvarez  y  el 
coronel  Escobedo,  y  las  fuerzas  qne  habian  quedado  á  Castillo 
fueron  destruidas. 

Desde  ese  momento  ya  comenzaron  i  pasarse  al  gobierno 
liberal  mnchos  de  los  que  se  esperaba  que  hubieran  permane- 
cido fieles,  siendo  uno  de  los  primeros  el  comandante  Bodrí- 
guez. 

A  la  vez  tomaba  el  gobierno  de  Puebla  el  general  Chacón,  pre- 
parándose á  resistir  á  las  fuerzas  de  Ampudia  que  avanzaroo  so- 
bre ella;  retrocedió  á  la  capital  la  segunda  división  reaccionaria 
salida  para  el  interior  y  en  Veracruz  era  sacado  i  remate  el  va- 
pro  ''Indianola"  ó  "Constitución"  para  destinarlo  al  comercio; 
el  8  de  Noviembre  penetro  en  Amosoc  la  división  de  Ampu- 
dia, una  parte  de  esta  pas<í  por  Tlaxcala  y  se  situd  en  San  Mar- 
tin Texmelncan  dejando  á  Puebla  incomunicada,  y  otras  se  si- 
tuaron en  Santa  Inés  y  Topoyaogo,  habiéndose  unido  Alatris- 
te  con  Ampudia.  El  gobierno  de  Yeracruz  expidió  en  6  de 
Noviembre  la  convocatoria  para  las  elecciones  de  diputados  a^ 
congreso  general  y  de  presidente  constitucional  de  la  Repd- 
blica  dentro  de  dos  meses,  sujetándose  á  la  ley  orgánica  de 
1857.  No  dejd  de  encontrar  oposición  tal  paso  entre  los  que 
foeron  diputados  al  congreso  disuelto  el  17  de  Diciembre  de 
1857. 

El  llamamieLto  al  voto  popular  hecho  por  Juárez,  aun  sin 
concluir  la  revolución,  trajo  varias  ventajas:  iba  á  regularizar 
y  purificar  en  el  crisol  del  voto  nacional  las  ambiciones  y  as- 
piraciones individuales,  los  partidarios  de  la  paz  contaron  con 
una  base  fija  para  su  conducta  y  todas  las  cuestiones  iban  i 
ser  sometidas  i  la  voluntad  de  la  nación. 

En  los  alrededores  de  la  capital  cobraba  las  alcabalas  An- 
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reliaao  Rivera  y  convocd  una  junta  de  capitalistas  para  qae      1860 
ellos  mismos  se  asignaran  caotas  para  cahrir  el  presupuesto 
de  las  fuerzas  que  residiau  en  Tlalpam.     Ampndia  al  saber  la 
toma  de  Guadalajara,  cambid  su  plan  y  en  vez  de  atacar  á 
Puebla  se  resolvió  hacerlo  sobre  México. 

Sedeada  enteramente  esta  capital,  fué  declarada  en  estado 
de  sitio  el  13  de  Noviembre,  siguiendo  en  el  desempeño  desús 
funciones  las  autoridades  municipales.  Carbajal  tomd  á  Zum- 
pango  de  la  Laguna  y  la  V  illa  de  Guadalupe;  Berriozábal  sa- 
lid de  Querétaro  hacia  Celaya  y  entrd  á  Toluca,  y  la  divi- 
sión de  Oriente  al  mando  de  Ampudia,  se  situd  en  Tlalpam  i 
fines  de  Noviembre.  En  México  se  establecieron  los  pasa- 
portes. 

Al  mando  de  González  Ortega  avanzaban  sobre  México  to- 
das las  fuerzas  liberales  después  de  la  toma  de  Guadalajara; 
Degollado  fué  recibido  en  Toluca  con  grandes  consideración 
Des  por  parte  de  Berriozábal,  y  ahí  se  publicaron  las  leyes  de 
reforma. 

Dueñas  las  fuerzas  liberales  de  la  mayor  parte  del  pafs,  y 
batiendo  por  todas  partes  á  sus  enemigos,  emprendieron  la  mar- 
cha sobre  la  capital,  rodeadas  del  prestigio  que  da  la  suerte  prds- 
pera  en  la  baüilla;  poco  á  poco  los  mismos  que  algunos  meses 
antes  combatian  á  los  liberales,  fueron  tomando  parte  con 
ellos,  llegando  á  mandarlos  y  á  gozar  de  reputación  y  de  hono- 
res, y  á  medida  que  se  oscurecia  para  la  reacción  el  horizonte 
político,  se  pasaban  al  partido  del  pueblo  los  individuos  que 
hacia  poco  lo  hablan  sacrificado  en  los  campos  de  batalla,  en 
las  cárceles  y  aun  en  los  patíbulos. 

Poco  antes  del  triunfo  completo  de  la  libertad,  en  muchos 
de  los  Estados  en  que  estaba  ya  del  todo  dominante  la  reve- 
lación, notábanse  grandes  causas  de  disgusto:  Yucatán  mar- 
chaba mal  bajo  el  gobierno  de  Acérete,  á  causa  de  la  venta  de 
indios;  Casaca  estaba  prdxima  á  una  revuelta;  en  Tamaulipas 
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16(í9      dflMmMxáM  ¿  Gusa  Iqb  ffels  Zrru  j  Oii%^|db  pv  Oriom 
T  C  jrdOT-a  ajwreeiw  el  gefe  OctoTim»  GaanlaL  jaiMumii 
4t>  eu  ürFor  de  ja  reasciaa:  «i^aer»  Le«L  éBimuia  <^Mrugi 
¿  1»  íiienmE  gn?  BOBieniu  ¿  la  leps^tooL  j  «i  el  Sor  yolTÍa 
í  ^fsxwfor  Tifiarlo  vam  íiMau»  de  üomstímaónm^ 

Las  ítterBtf  raaee¡:k&aJÍK  gtte»kai>iaiiqiiBdido<mftvBÍeka- 
ebii  ínae»ex.t«6  leaiaiiras  para  aacar  a  Jabya^  par  o^  bd- 
IJTO  reírla!  ¿  ser  guardado  BÜitaxiBeBSe  por  laa  liboaks  d 
fmj:Vj  lallliar  de  la  Hoja.  EH  ajuLUyBjeaia 
fiíoa  pemiLaaexLte  pan  d^«o»i>er  lo  que 

Eu  ]>res:  i^me  Juarex  diffw  qoe  bo 
ckis  fobn  £aeaE  que  reíOKMxáeraa  cipiuilfis  cm  &Tor  de  los  hos* 
plvíi!^  j  e^e^G^Ias,  rpe  los  car^vaeiiios  con  guía  para  PsAh 
j  líézio9  fe  dirilgienB  por  el  mibo  de  Onaara  t  bo  por  d 
de  J^iiapa.  porque  loe  reaedoaaños  rftihaa  ea  Petóte. 

£3  arsíitajoúecto  jalapcfio  eleT J  ma  lepr^efitacioa  al  go- 
hleruo,  pldléuéiQle  derc^gara  tal  dispoeicioa;  paessi  se  apoyaba 
ea  que  se  harían  de  recorsos  los  enemigas  en  Peroie.  ae  mar 
hAi^i4  qoe  lo  BiinM  sooedería  con  ksqne  estaban  en  Puebla; 
eíbta  representaeíon  ae  im|MÍmi<J  j  circnl<S  por  todos  ka  pne- 
íAm,  pero  no  produjo  resaltado  a^nno  frTorable  a  Jab^ia. 

En  Veraeroz  inanilest<i  el  gobierno  por  nna  drcnlar  del  mi- 
niatro  La  LlaTe,  que  eataiía  diqNiesto  sí  no  ooneeder  nneTos  eoh 
pleca  en  el  ejército,  sino  cnando  pudieran  fondarse  &k  las  pr^ 
oí  pelones  de  la  ordenaaxa;  inand«í  que  loa  $400,000  entregados 
por  Degolladoá  loa  ingleMS,  j  depositados  en  la  adnana  de  TaoH 
pico,  fueran  repartidos  pot  prorateo  entre  todos  loa  interesa- 
dos,  y  G.  Zamora  convocd  á  loa  babitantea  del  Estado  para  qse 
eligieran  aotorídades. 

A  fines  de  Noriembre  estaban  en  Jalapa  Mae-Laae,  Lerdo 
j  Mala;  Oeampo  seguía  de^mcbando  en  el  ministerio  de  re* 
laciones,  j  se  encarga  del  de  hacienda.  Mac-Lane  acaba* 
ba  de  recibir  orden  de  ponerse  de  acmerdo  con  loa  represea* 
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santes  francés  y  español  para  la  suspensión  de  hostilidades,  y      1860 
establecimiento  de  un  gobierno  proyísional  hasta  las  eleccio- 
nes populares. 

El  presidente  Juárez  mandd  que  ninguna  autoridad  reci- 
biera  demanda  alguna,  sin  que  probara  antes  el  actor  haber- 
se inscrito  en  la  guardia  nacional,  ó  haber  pagado  la  cuota  res- 
pectiva del  impuesto  de  seguridad;  que  no  se  admitieran 
descuentos  á  los  comerciantes  que  dieron  dinero  á  las  fuerzas 
reaccionarias,  y  declaró  que  los  ciudadanos  que  por  las  cir- 
cunstancias habian  permanecido  fuera  de  sus  residencias,  no 
habian  perdido  los  derechos  de  vecindad. 

En  la  capital  se  suspendíd  la  entrada  de  los  pulques;  la  guar- 
nición reaccionaria  que  estuvo  en  Toluca  tuvo  que  entrar  i 
México,  mandada  por  Aguilar;  Miramon  señald  precio  i  los 
artículos  de  primera  necesidad,  á  causa  de  que  se  cerraba  mas 
cada  dia  el  sitio,  y  en  la  madrugada  del  29  salieron  de  la  ca- 
pital algunas  fuerzas  para  batir  á  las  de  Ampudia  que  estaban 
en  Cuautitlan,  y  que  so  retiraron  á  Pachuca;  el  gefe  de  los 
reaccionarios  arregid  sus  fuerzas  para  que  pudieran  moverse 
en  el  momento  que  se  les  ordenara. 

El  general  Chacón  salid  de  Puebla  al  frente  de  1,000  hom- 
bres, y  se  dirigid  á  Tlaxcala,  donde  permanecid  algunos  dias- 
los  constituüionalistas  se  situaron  en  Cerro-Blanco. 

Miramon  volvíd  á  salir  en  la  madrugada  del  1*  de  Diciembre, 
did  nn  albazo  á  los  constitucionalistas  en  San  Bartolo,  mandó  fa- 
8Ílar  á  un  prisionero  que  cojid,  y  con  el  continuo  movimiento  de 
las  fuerzas  que  este  general  dirigia  facilitaba  la  entrada  de  los 
víveres  á  la  capital;  pero  la  decisión  mostrada  por  él  no  era  sa- 
ficiente  para  impedir  el  desaliento  de  su  partido  ni  las  defeccio- 
nes del  ejército,  del  cual  quedd  una  pequeña  parte  con  la  que 
pudo  contar  Miramon  ciegamente,  y  también  lo  apoyaron  los 
qne  oreian  que  México  era  inezpugoable  con  sus  fortificaciones « 
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1860  Todo  el  ejército  liberal  del  interior  segoia  su  marcha  sobre  d 

Talle  de  México,  doude  debía  estar  completamente  reunido  el 
15  de  Diciembre;  el  aTaoee  no  era  tan  rápido  como  se  esperaba, 
porque  tenian  que  reponer  las  maniciones  consumidas  en  la 
campafia  de  G  uadalajara,  y  también  carecian  de  recursos,esbui- 
do  arruinadas  Y  aun  intervenidas  por  ellos  muchas  haciendas,  t 
producia  }^»oco  la  redención  de  capitales  de  manos  muertas;  los 
liberales  podian  presentar  contra  México  mas  de  25,000  sol- 
dados, que  componían  las  dÍTÍsiones  de  Ampndia,  con  Cae 
llar,  Moreno  y  otros,  la  de  Parra  y  Rivera,  la  de  BerrioiáU 
y  las  tropas  del  Interior,  en  tanto  que  Miramon  contaba  tan  solo 
con  7,G0O. 

Habiéndose  desertado  en  masa  cerca  de  300  hombres  perte- 
neoieutes  i  las  fuerzas  de  Beriioxabal,  y  como  se  supo  en  Mé- 
xico que  no  guardaban  los  subordinados  de  éste  todas  las  pre- 
cauciones militares  debidas^  decidit5  Miramon  dar  ana  sorpresa 
Á  Toluoa,  elegida  por  cuartel  general  de  los  liberales,  y  donde 
cada  dia  era  u.ayor  el  número  de  los  refugiados,  Miramon  sa- 
lió con  sigilo  de  México  á  la  una  de  la  madrugada  del  8,  y  ^\ 
9  obtuvo  un  completo  triunfo  sobre  las  citadas  fuerzas  de  To- 
Inca  que  casi  en  su  totalidad  cayeron  prisioneras,  y  también  D. 
Felipe  Berrioz;íbal  y  D.  Santos  Degollado  y  un  hijo  suyo  y  el 
Sr.  D.  Benito  Gomex  Farias«  que«lando  en  poder  de  los  vence- 
dores toda  la  artillería,  los  tri^nesy  gran  parte  de  la  inñintería. 
Miramon  siguió  el  camino  del  Mavoraigo  llevando  ana  parte  de 
sus  fuenas  vestidas  con  blusas  aprehendió  i  la  avanzada,  y  has- 
ta la  mañana  del  domingo  9  no  se  tenia  en  Tolnca  la  menor 
sos(H>cha  del  movimiento  de  las  fuerzas  de  México;  la  tropa  se 
había  retirado  á  sos  cuarteles  después  de  oír  misa,  cuando  i 
las  once  y  media  de  la  mañana  la  ciudad  fué  invadida  por  to- 
das partes  por  los  reaccionarios  ;el  terror  se  apoden^  de  los  sor- 
]>rendidos,  que  procuraron  huir  ó  salvarse  por  donde  pudieron; 
1m  g^bs  prisioneras  fueron  llevados  al  convento  de  la  Merced, 
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luego  trasladados  á  San  Francisco  j  por  último  á  México;  des-     IB60 

de  luego  entraron  á  esta  capital  porción  de  víveres  de  todas 

clases.     Miramon  regresd  á  la  capital,  y  á  los  dos  dias  entra- 

ron  las  fuerzas  vencedoras  al  mando  del  general  Márquez.    J. 

M.  Cobos  habia  avansado  por  el  camino  de  Lerma  para  llamar 

la  atención,  y  en  el  ataque  de  Toluca  se  batieron  únicamente 

los  batallones  mandados  por  el  general  Miguel  Negrete. 

Tal  suceso  que  llenó  de  júbilo  y  entusiasmo  á  los  reacciona- 
rios, fué  muy  celebrado  en  México  con  repiques  á  vuelo,  sal- 
vas y  también  fué  el  último  resplandor  del  astro  que  llegaba 
á  su  ocaso;  aquel  acontecimiento  fué  mirado  como  un  golpe 
trascendental  y  mas  considerable  de  lo  que  en  sí  era,  pues  las 
fuerzas  de  Toluca  se  consideraban  como  la  vanguardia  del 
ejército  liberal,  y  se  creyd  que  lo  mismo  sucedería  con  las  di- 
visionesque  se  fueran  aproximando  ú  la  capital. 

El  12  de  Diciembre  llegó  á  México  el  ministro  Saligny,  y 
fué  recibido  con  frialdad  hasta  por  sus  compatriotas. 

Las  fuerzas  constitucionalistas  acabaron  de  salir  de  Queré* 
taro  el  10,  trayendo  la  vanguardia  Carbajal  y  la  retaguardia 
Antíllon  con  un  total  de  cerca  de  9,000  soldados  con  44  piezas 
de  artillería,  desde  el  calibre  de  36  hasta  el  de  8,  y  29  piece- 
cítas  de  montaña;  i  esas  fuerzas  iban  reuniéndose  las  de  More- 
lia  y  otras;  la  dotación  de  las  piezas  era  de  cuatro  artilleros; 
en  una  junta  habida  en  aquella  ciudad  se  acordd  sitiar  á  Mé- 
xico 6  ir  avanzando  por  el  rumbo  de  Mixcoac,  y  el  19  se  ha- 
llaba reunido  todo  el  ejército  liberal  en  Arroyozarco.  Para 
contener  y  batir  á  Mejía  fueron  enviados  i  la  sierra  1,600 
hombres.  La  Llave  condujo  algunas  fuerzas  veracruzanas 
para  reforzar  la  división  de  Ampudia. 

Tan  seguro  se  creia  el  triunfo  de  los  liberales,  que  en  Vera- 
cruz  hacian  aprestos  Juárez  y  sus  ministros  para  trasla- 
darse al  Talle  de  México;  Juárez  did  una  ley  para  que  se  pa- 
garan al  contado  los  derechos  establecidos  por  la  ordenanza  de 
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aduanas  marítimas,  la  mitad  en  efectiroy  la  otra  en  letrasgi- 
radas  sobre  México,  y  arregM  el  pago  de  las  conTenciones 
desde  el  próximo  Eoero. 

Míramon  qaiso  seguir  el  sistema  debatir  i  sos  contrarios  en 
detalle,  j  salió  de  México  el  20  i  la  cabeza  de  las  mejores  tro- 
pas; pero  derrotado  en  Calpolalpam  despnes  de  ana  sangrieD* 
ta  batalla,  voItÍ(Í  á  México  á  las  dos  de  la  muñana  del  23. 

El  jdven  general  llevaba  8,000  soldados  con  30  piezas  de  ar- 
tillería, y  contó  con  \os  generales  Márqnes,  Velez,  X^rete, 
Ajestaran,  Cobos  y  otros:  dejtj  todos  sus  trenes,  sa  artillera 
mnniciones  y  3,000  prisioneros.  El  22  por  la  mañana  se  habían 
presentado  las  fuerxas  de  Míramon  entre  Arroyosaroo  T  San 
Francisco  Zoyaoiqnilpara,  establecieron  sn  línea  y  trataron  de 
envolver  la  izquierda  de  los  liberales  Mn  lograrlo,  y  entonces 
estos  se  lanzaron  al  paso  de  carga  sobre  sos  contrarios  qae  se 
desbandaron.  El  combate  comenzado  á.  las  ocho  de  la  mañana 
sobre  las  lomas  de  San  Mignet  Calpulalpam,  habia  ya  cesado 
poco  despnes  de  las  diez.  Por  parte  de  González  Ortega  se 
batieron  las  brigadas  de  Zacatecas,  San  Lais  Potosí,  Morelia 
y  Goanajoato,  y  i^na  de  Jalisco,  ascendiendo  todos  á  16,000 
soldados. 

Desde  luego  convocóse  en  la  capital  nn  consejo.de  ministroe 
para  decidir  lo  qoe  en  aquellas  circunstancias  convendría  ha- 
cer, asistiendo  í  la  sesión  el  embajador  de  Elspaña  y  el  minis- 
tro de  Francia,  y  como  resultado  de  la  conferencia  partienm 
estos  dos  personajes  á  hablar  con  González  Ortega. 

Al  regresar  Miramon  de  la  batalla  de  cnyo  éxito  fué  él 
mismo  el  noticioso,  se  acostó  en  palacio  y  durmió  hasta  las 
ocho,  á  rii}M  li.  ra  se  rennió  i  los  ministros  y  les  anunció  que 
estaba  resuelto  ;!  retirarse  i  Puebla;  todo  el  dia  se  pasó  en  dis- 
cnsioDcá  y  teini:ta  los  reaccionarios  quede  on  momento  áotro 
los  abati'lonar.i^  loa  soldados,  notándose  síntomas  alarmantes 
Mi  loa  ciiartelo:";  se  trató  de  hacer  una  desesperada  resisten- 
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cia,  pero  luego  se  cambió  de  idea  j  se  pidió  capitalacíon,  co-  1860 
misionando  para  ello  á-  los  citados  ministros  de  España  y  Fran- 
cia, acompañados  de  Berriozííbal  y  Ayestaran;  la  comisión  tuvo 
mal  éxito,  y  la  negativa  de -Ortega  introdujo  en  palacio  el  es- 
panto y  se  corrió  la  voz  de  sálvese  quien  pueda.  Los  ministros 
se  escondieron  y  Miraraon  llamií  á  Berrioztíbal  y  á  DogoUado 
y  les  encargd  el  drden  de  la  ciudad  mientras  entraba  González 
Ortega, 

Desde  que  volvid  de  Tepeji  la  comisión  encargada  de  pedir 
garantías,  se  esparcid  en  palacio  el  rumor  de  que  habian  sido 
acordadas  para  los  gefes,  pero  que  no  queriendo  estos  sacrificar 
á  los  subalternos  estaban  resueltos  á  defender  la  capital  hasta  el 
último  extremo,  y  así  se  disimularon  los  preparativos  de  la  fuga; 
reunidas  en  la  noche  del  24  en  la  Cindadela  las  tropas  y 
muchas  notabilidades  reaccionarias,  entre  ellas  D.  Félix  Zuloa- 
ga,  y  teniendo  á  Miramon  y  Márquez  á  la  cabeza,  salieron  por 
el  camino  de  Tolucapoco  después  de  media  noche;  pero  á  po- 
co desaparecieron  estos  dos  gefes  y  al  amanecer  se  notd  esto  y 
que  casi  todos  los  oficiales  habian  huido;  siguiendo  los  restos 
reaccionarios  el  camino  para  el  Mayorazgo,  fueron  atacados  por 
una  fuerza  liberal  y  con  dificultad  escaparon  Zuloaga  y  Pérez 
Gómez  con  una  pequeña  fuerza.  Estaba  destinado  el  Sr.  Zuloaga 
á  representar  un  triste  papel  hasta  el  último  momento. 

En  la  noche  del  24  hubo  una  luna  hermosa,  y  á  la  una  par- 
tieron en  coches  y  caballos  los  principales  gefes  de  la  reacción, 
y  algunos  batallones  desfilaron  silenciosamente  hacia  los  bar- 
rios sufriendo  grandes  deserciones;  como  á  las  siete  de  la  ma- 
ñana comenzaron  á  entrar  las  tropas  liberales. 

Berriozábal  rondaba  á  caballo  á  la  cabeza  de  una  patrulla 
compuesta  de  paisanos,  y  los  españoles  y  franceses  se  reunie- 
ron en  la  Profesa  para  cuidar  del  drden  que  no  se  alteró;  pues 
el  pueblo  esparcido  en  las  calles  y  en  los  barrios,  vid  partir  la 
comitiva  de  Miramon  sin  sentimiento,  sin  cdlera  ni  conmoción^ 
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miert'jí  qí-  irní*!!  iu.rsrLJ2z&.     Axie?  Se  jatnlr  ae  reparücron 
M-rtTiiDii  T  51:5  iiiiD^?  Ir^  jj?  Tiesos  :.i»  cmdd&hia  en  d 

se  TJ/  lZ  £l  Cae  -íí^.z^  ce  ire?  L5n«  ¿!e  exilias  x  T'drftudes 

tn  al  LJ^o  de  iíis  armiLS.  f^::»f  j?  clfr:«ii  iZ  irr»e«]  en  Cilpa- 
l¿!p&Tii  7  j.Ii.ui-eLr::!  e^ii  la  c*A:-'ti' la  cLTia  5rIll»es^lelibe^ 
ttie?  T  refi-r^a?  ie^l  l&rr:  r tiL j»> Lv 7.& ia,  f e5?rajTaáa  t  traido- 
xtaia.  T  as:  e]  ssIdj^  riie  £./  £l  j  lK':-o  u:*  faé  a  nn  ejírcitD 
Ticíi>r.  is:-.  £¿D3  a  la  Tu^-ia  de  la  "¡isil:ia  t  de  la  libertad. 

E  iL*iÍ5ir3  de  Pra¿¿a  r  el  5e:r¿iar5:»  de  la  3e&rac5oB  de  I08 
Eí^Ad^f-fr:-!:»?  {«asar-r-a  ¿  e>:iferer-clar  cmi  Gcuza^ex  Ortega 
tan  i'TOL'.'j  c'yzxy  feíe  Heg.'  á  C;:a-:::liii-  fiara  xsc^derar  los 
cíer.05  drl  tr'TLL?:'.  r  Sa!I¿TiT  tr¿*.ib2;  de  sacar  para  el  partido 
re&c-'ioiAno  at^iA*  garai-ii?:  en:  ce  ees  Ma^-Lane  declara- 
ba q-e  5i  los  rejreí^iiiiiiies  de  !5¿  o:ras  ftxeEcüas  lograban 
realizar  fu?  prc«Te:ios  de  e:r::'Ha:::.i  c'  retN:»n>Mría  el  gobier- 
no que  se  diera  la  na.?:  mí  caal  ^u3era  que  este  faese. 

El  e;íre::o  de  Onega  eLtr  J  á  M^'xíoo  el  -5  ea  medio  de  las 
adaman: oc es  j  del  estrlplio  de  las  camps^^as. 

Las  briga^ias  de  Carbajal  j  Rivera  f-eron  las  prímetas  qiw 
tornaron  posesión  de  la  cafíial  j  estos  g-c-fes  bieieron  que  gran- 
des sewicnes  de  sns  tropas  recMTÍeraa  l>s  cuarteles  de  ell» 
para  conserrar  la  segurida-l  y  hacer  pesquisas. 

Ua  episodio  trJ!z:eo  easangrenij  las  primeras  borasdelft 
entrada  de  los  i:l-era!es:  el  Sr.  D.  Ticente  Segara,  notable  por 
ftis  peritos  ea  favor  de  la  reacción  t  contra  los  liberales,  T 
q^e  era  redactor  en  gefe  del  per: .Mico  llamado  •'Diario  de 
Avisos.''  ec  babla  refugiado  en  ona  casa  de  Corpos-CTiristí  J 
Imbiecdo  becbo  fuego  £  nna  partida  de  las  fuerzas  de  Aurelia- 
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no  qne  lo  bascaba  y  después  de  haber  matado  al  subteniente 
Ldpez  en  la  puerta  de  la  casa,  recibid  multitud  de  tiros  que 
en  el  momento  le  quitaron  la  existencia;  el  cadáver  con- 
ducido á  San  Francisco  y  á  las  once  fué  recogido  por  las  per- 
Bonas  de.  su  familia.  Fueron  arrestados  los  Sres.  Diez  de  Bo- 
nilla y  Lares,  y  la  casa  del  Sr.  Mañoz  Ledo  apareció  cubierta 
con  el  pabellón  francés. 

El  25  al  medio  dia  hicieron  su  entrada  los  gefes  Ortega,  Za- 
ragoza, Rivera  y  Valle,  y  fuera  del  suceso  relativo  á  Se- 
gara, ningún  otro  acontecimiento  alterd  la  tranquilidad  públi- 
ca;  con  ellos  entrd  la  división  del  Norte,  hiciéndolo  las  de- 
mas  en  los  dias  26  y  27,  veriñcándose  la  entrada  triunfal  el 
1.**  de  Enero  de  1861.  González  Ortega  did  un  manifiesto 
expresando  sus  deseos  de  que  se  castigara  á  los  delincuentes 
y  se  estableciera  la  concordia,  y  quedaron  en  libertad  todos 
los  presos  políticos. 

La  revolución  que  acababa  de  consumarse  encontraba  á  la 
capital  llena  de  cansancio,  desalentada  por  el  largo  período  de 
opresión  que  acababa  de  sufrir  y  casi  sin  fó  en  el  porvenir,  y 
fué  necesario  algún  tiempo  para  que  la  ciudad  de  México  pu- 
diera recobrar  la  libre  acción  y  la  energía  de  la  vida  pública. 
El  cuartel-maestre,  Zaragoza,  publicd  un  bando  declarando 
que  se  aplicaria  la  última  pena  á  todos  los  individuos  tomados 
en  fliígrante  delito  de  robo;  algunos  individuos  sufrieron  la 
muerte  á  consecuencia  de  esa  disposición,  y  fueron  abolidas 
las  contribuciones  impuestas  por  el  partido  de  Miramon,  y  va- 
rías de  las  establecidas  en  1 857. 

Puebla  que  habia  sido  la  última  ciudad  donde  jse  mantuvie- 
ron los  reaccionarios,  se  declaró  el  27  por  la  constitución,  ha- 
ciéndose gefe  del  movimiento  el  general  Chacón.  También 
Ferote  se  adhirid  al  drden  constitucional. 

El  26  de  Diciembre  se  supo  oficialmente  en  Jalapa  el  triun- 
fo obtenido  por  las  armas  del  gobierno  constitucional,  al  man- 
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1S(»3  do  áe\  genera!  G-^Tizaler  Orrez"».  9c«1»t«  el  grencrJ  Ifinmon,  ea 
San  3í:rael:to.  P:**  esta  Doücia  se  Lijieron  reboques,  salvas, 
ihüLii-Lrioiies  T  tc^áo  la  deisas  que  ea  tales  casos  se  acostum- 
bra: fueron  cerra  i  ns  I35  esií4l'>¿ii::eTi:."i5  j  Iblieas,  j  las  mu- 
¿cas  recorrieron  la?  caües  servidas  de  nisa  iLuliíínd  que  daba 


cstrej.:  rosos  xivas  t  tlzi^tsís. 


Corao  era  de  e5j-»erarse,  el  iLoviinIeiiiD  iztelenoal  reapare- 
c '.  jrresentiTOiise  en  la  cslJ'^IíI  jTis  peri  Vj'eos  llamados  e* 
Jácri-^Jtjélo  X  la  Kc-'yrr,!^  f»oco  desj:»i:es  el  ^.^^^'*  SJX^  el  Jfr- 
nlíyr  r  a'ruü^s  otro<  r  en  el  s'^enie  año  la  O^^^tegLa  fonda- 
da  f-CT  el  j  Jven  CátíOs  Casarln. 

E  25  de  Díiesil're  fueron  f»ro:n:;Viias  en  la  capital  las 
lej^  de  reforma,  entre  las  salras  de  artillería,  lo?  cohetes  y 
los  repi^nes,  r  se  dispuso  pjr  Zua^^za  que  se  bajara  el  pre- 
cio de  los  efectos  de  primera  üecesiiad. 

G:  nralez  Ortega  !5'>e::  ?:  5  i  lo?  cuerpos  permanentes  del  ejér- 
cito qae  liabian  t:  a;ado  las  anuas  ¿  se  liat^ian  rebelado  contra 
la  e:^:*¿tI;-c:on  política  de  la  rep;lljl;cas  debiendo  ser  re^npla- 
ra^:»?  para  cuidar  los  pnenos  y  las  frc^üteras,  pM*  tropas  per- 
tenecientes al  ejército  federal,  y  dlsj^uso  qae  para  que  pudie- 
ran seg:;:r  al  senriolo  de  la  nación  los  q.;e  pertenecieron  i  la 
reaÁ>:-:"^n  y  se  pasaran  i  kts  liberales,  era  necesario  que  se  re- 
h:;b:!Iiaran  justlSoanio  ante  el  gobierno  sus  senricios,  y  tam- 
poc»> serian  admitid c-s  los  cñoiales  qne  hallan  qnedado  neutra- 
les en  1-35  ¿>.:m.:«s  a>:r.leeIm:enios  p-:l.'t:c>..s- 

Fcé  nombrado  director  «reneral  de  rentas  V  contríbocioaes 
el  Sr.  D.  Jos5  María  Lrlesias  t  ademas  Oriei?a  hizo  otros  ma- 
chas  nombramientos. 

Derrotado  Cajen  desde  fines  de  Octnbre  en  los  alrededores 
de  Afam^an  p-^r  el  general  Pucido  Tcga»  fué  cogido  y  fusilado. 
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cando el  ooncedldo  en  18S7.— l.os  Estados-ücidos envían  á  México  de  ministro  A  M.  Corwin.— El  congreso 
abre  sus  sedónos.— Pro7ectos.— Cambio  de  ministro^.— Comisión  de  salud  publica- —M  congreso  se  olvida 
d«  expedir  las  le7es  orgAnicas. — Suspende  los  pagos  de  los  acreedores  del  erarlo  nadonal. — El  ejecutivo 
•btlene  facultades  extraordinarias.— El  8r.  La  Llave  es  electo  gobernador  de  Teracrus.— Prisión  7  muerte 
de  D.  Melchor  Oeampo.  — Excitadon  p6bIÍca.-MArqaea  recorre  los  Estados  de  México  7  Tlaxcala. — El  coi^ 
greao  concede  A  Jnares  facultades  extraordinarias  —Le  declara  preeidente  oi«nstltudonal.— Rasgos  blográ' 
fleos  de  Juares.— Nuevo  ministerio. — Derrota  7  muerte  dd  general  D.  Bantr.s  Degollado.—  G.  Ortega  dgua 
A  Marques. — Fusilamiento  del  general  Leandro  Talle.'— El  oongreto  nombra  A  G.  Ortega  presidente  de  la 
Suprema  Corte. — Mlnlateilo-Zamacona.— Comonfort  pasa  á  Nuevo  León  — Le7  de  suspensión  de  pagos.— 
Absoloeton  del  ex^minlstro  Días.— Acción  de  Jalatlaoo — Pro7ecto  del  ministro  de  hacienda  Núfles.— lncl> 
dMle  ocurrido  en  la  legación  francesa.— 8e  da  por  derta  la  Intervendon  europea  en  México.— Con vócaie 
el  congreso  &  sedones  extraordinarias.— Protesta  de  los  51.— La  reacdon  se  BOStlene.-*MArques  es  derro- 
tado en  Pachaca. — Esc&ndalo  q«iedló  SaligD7  en  laplaxa  de  Armas.— Aprestos  para  roohasar  la  Interven- 
ción europea,— Ultimátum  del  minUtro  francés. — Convendon  WIke-Zsmacona.<- La  Junta  de  generales  dit- 
pone  qne  sea  abandonado  Yeracnu  -Crisis  ministerial.- Amnlstia.— Abandono  de  Yeracrus  — Es  ocupa* 

do  por  las  tropas  espaádas.— Conducta  observada  por  el  ayuntamiento  de  Yeracrus —Proclama  del  gefa 
espafiolGassct. 

Cok  el  aSo  que  acababa  de  pasar  desaparecid  an  régimen  de 
gobierno  odiado  por  la  mayoría  de  la  nación  y  con  el  nuevo  a$o 
vinieron  grandes  esperanzas  y  grandes  problemas  que  resol- 
ver; teníanse  que  verificar  las  elecciones  y  era  preciso  revisar  la 
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tlozi.'/'J/jr%  j  -pe  5«  diera  p:r  n^  eii^^í?  el  ífír^r-o 
rído  desde  el  tríciifo  del  plan  de  Tacclaja:  pefo  do  erm 
bU:  ad&Iúr  qce  el  {oso  de  ZcJj&ga  t  Miran:-:  n  por  la  presi- 
áeu^:iz  fuera  un  becho  sía  co:;5e»?ce:-cii5,  y  acnqae  zsl  se  eoosí- 
dorara  era  ímpol.'tlea  tal  oondacta  coando  ^  ^Tí^ri^  na  «ir- 
deik  mas  aranxado  de  ideas  liberales,  j  ires  años  de  laclias  y  de 
T-cííIUides  co  poáisüi  dejar  de  traer  leccioc^  útiles  y  hombres 
]ifieT'>9.  El  decreto  sobre  elecciooes  tuFo  el  iaoonreoiente  de 
aefialar  para  efectoarlas  im  plazo  maj  corto,  aanqae  dijo  por 
el  art.  6*  qae  las  autoridades  eonstitacionales  designaran  los 
áíSfí  mas  á  prop<5s!to  para  ellas. 

La  entrada  triunfal  del  ejército  constitncionalista  se  verificd 
el  1*  de  Enero,  en  medio  de  la  alegría  j  del  entusiasmo  impe- 
tnoso;  tos  balcones  de  las  calles  desde  la  Alameda  al  Palacio 
fueron  adornados  con  cortinas  blancas,  y  las  banderas  extran- 
jeras, enarboladas  en  muestra  de  simpatía,  flotaban  bajo  nn  sol 
clarísimo  que  daba  mayor  brillo  á  la  fiesta  que  el  pueblo  hacía 
delirante  de  júbilo.  Seis  horas  tardaron  los  25,000  hombres 
qne  entraron  en  desfilar  bajo  una  lluvia  de  flores  y  coronas 
de  laurel;  dos  arcos  de  triunfo  fueron  levantados  espontinea- 
mcnte  en  las  calles  de  San  Francisco  y  Plateros  y  aquella  fiesta 
militar  yino  á  coronar  los  combates  y  las  luchas  ¿rdnas  de  la  re* 
Tolucion.  El  general  González  Ortega  fué  recibido  á  la  entrada 
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de  la  calle  de  Saa  Francisco  por  el  cuerpo  municipal,  y  habién  •  1 861 
dose  bajado  del  caballo  hizo  su  entrada  á  pié  entre  los  aplau- 
sos de  la  multitud.  Ya  entonces  estaban  en  la  capital  Ocampo, 
La  Llave  y  Lerdo,  volvieron  á  instalarse  varios  clubs,  y 
se  dieron  porción  de  banquetes  en  obsequio  de  González  Or- 
tega. Un  préstamo  áió  á  éste  los  recursos  suficientes  para  sos- 
tenerse, y  fué  declarado  ciudadano  tlaxcalteca. 

En  Puebla  aun  mandaba  Chacón,  y  queria  imponer  condi- 
ciones inaceptables,  pues  Alatriste  no  fué  reconocido  allí,  reci- 
biéndolo Á  balazos  al  presentarse  á  tomar  posesión  del  go- 
bierno. Cerca  de  Cuernavaca  y  en  la  Sierra  de  Querétaro  esta- 
ban las  fuerzas  de  Vicario  y  Mejía,  sobre  las  cuales  salieron 
tropas  liberales;  Vicario  ofrecid  someterse  bajo  condiciones  in- 
admisibles, y  Zuloaga  llegó  á  unirse  con  él  en  Iguala,  llevan- 
do 400  soldados  de  caballería. 

El  ministro  Ocampo  dispuso  que  fueran  depuestos  de  sus 
empleos  los  que  sirvieron  al  gobierno  caído;  nombró  gefe  de 
la  oficina  de  los  asuntos  sobre  manos  muertas,  al  Sr.  D.  Fran- 
cisco Mejía;  á  D.  Basilio  Pérez  Gallardo  interventor  general 
de  ellos,  y  gobernador  del  Distrito  al  Sr.  ü.  Justino  Fernandez, 
quien  prohibió  que  el  viático  saliera  con  campanilla. 

Ocampo  y  La  Llave  recibieron  instrucciones  de  Juárez  para 
dictar  todas  las  disposiciones  de  sus  respectivos  ramos,  é  hicie- 
ron publicar  las  leyes  de  reforma;  el  primero  hizo  responsable  al 
clero  de  las  pérdidas  y  las  desgracias  de  la  guerra  civil  em- 
prendida para  defender  intereses  materiales,  y  sostenida  por 
los  tesoros  de  la  Iglesia,  por  lo  cual  era  de  esperarse  que  se- 
guida la  oposición  incesante  de  parte  del  clero,  que  no  podría 
resignarse  jamas  i  la  pérdida  de  su  influencia  temporal. 

Con  objeto  de  aplacar  los  recelos  que  se  tenian  acerca  de  Pue- 
bla, envió  González  Ortega  al  general  Zaragoza  con  10,000 
soldados  para  que  se  encardara  del  gobierno  de  esa  ciudad. 

Ademas  en  el  vecino  Estado  tlaxcalteca  aparecieron  com- 
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1861  plicaciones  interiores;  las  aatoridades  del  pueblo  de  Tetla  y  el 
prefecto  del  Distrito  de  Tlaxco,  Simón  C<írdoTa,  levantaron  á 
principios  de  Enero  nna  acta,  expresando  el  deseo  de  qne  el 
gobernador  sustituto  de  Tlaxcala,  León,  que  estaba  en  Puebla 
con  ¿taragoza,  entregara  el  mando  al  Lie.  D.  J.  M'.  SaldaEa, 
que  era  el  interino.  Al  prefecto  Ctírdova  le  acababan  de  matar 
un  hijo,  j  suponía  qne  el  gobernador  sustituto  protegiaal  ase- 
sino. 

Iguales  manifestaciones  se  hicieron  por  el  pueblo  de  la  ciu- 
dad de  Tlaxcala,  sin  que  las  aut>ridades  tomaran  parte.  Al 
regresar  el  G.  León,  dispuso  que  se  consignaran  á  la  justicia 
los  hechos  que  habian  tenido  lugar,  y  al  prefecto  de  Tlaxcose 
le  admiiitj  la  renuncia.  Pocos  dias  después  se  expidi(5  abí  na 
decreto  sobre  portación  de  armas,  prohibiendo  el  uso  del  mos- 
quete á  los  individuos  de  la  tropa  en  los  actos  qne  no  fueran 
del  servicio,  se  dieron  varias  disposiciones  para  la  prisión  de 
los  malhechores,  se  mand<5  cesar  el  subsidio  de  guerra,  y  que 
se  restablecieran  tos  impuestos  ordinarios  qne  antes  habia. 

Los  periiSdicos  comenzaron  a  hacer  postulaciones  para  pre- 
sidente; unos  quena  á  Gronzalez  Ortega,  otros  á  D.  Juan  An- 
tonio de  la  Fuente,  i  D.  Miguel  Lerdo  de  Tejada,  y  muchos 
á  D.  Benito  Juárez.  Este  dirigid  una  proclama  i  los  veracru- 
zanos  al  dejar  el  pnerto  veracruaano,  en  la  que  dijo  que  habia 
asumido  la  responsabilidad  de  la  situación  que  acababa  de  pasar. 

Habiendo  abandonado  Jnarez  a  Yeraeruz  se  dirigiií  para  la 
capital,  i  donde  entró  el  11  de  Enero. 

Juárez  fué  recibido  en  México  por  una  multitud  de  sus 
partidaraios  desde  la  villa  de  Guadalupe,  y  afinque  habia  pe- 
dido que  fuera  suprimida  toda  manifestación  oficial,  ceditS  á  las 
solicitudes  y  en  dicha  villa  lo  encontraron  los  ministros,  los 
principales  gefes  del  ejército  y  las  autoridades  civiles.  A  la  nna 
de  la  tarde  los  salvas  de  artillería  anunciaron  la  lleuda  del 
>e9idente,  que  entró  en  un  carruaje  descubierto,  y  todas  las 
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calles  por  donde  pasd  estaban  adornadas.     Expidid  un  maní-      1861 
fiesto  y  concurría  á  muchos  banquetes  que  se  le  dieron. 

La  presencia  de  Juárez  y  de  su  gabinete  en  la  capital,  hizo 
cesar  el  interregno  administrativo;  los  tribunales  volvieron  4 
funcionar,  y  se  expidieron  drdenes  severas  para  hacer  efecti-  ' 
va  la  seguridad  de  las  poblaciones  y  de  los  camtnos.  La  acti- 
tud del  gobierno  en  sus  relaciones  exteriores,  se  marcd  en 
el  procedimiento  usado  por  Ocampo  con  el  embajador  de  Es- 
paña, el  nuncio  del  papa,  el  encargado  de  negocios  de  Guate- 
mala y  el  del  Ecuador,  i  quienes  trata  de  una  manera  brusca 
enviándoles  sus  pasaportes  y  la  política  en  este  ramo  fué  cono- 
cida claramente  en  esos  primeros  actos,  que  indicaron  perfecta- 
mente el  programa  de  ella.  El  gefe  González  Ortega  fué  nom- 
brado ministro  de  la  guerra  y  el  0.  Francisco  Zarco  fué  llama- 
do poco  después  al  ministerio  de  relaciones,  pero  no  admitien- 
do quedd  interinamente  el  Sr.  Ocampo  con  los  Sres.  Fuente, 
Eraparan,  La  Llave  y  González  Ortega.  Mucho  preocupc5  la 
atención  pública  la  despedida  hecha  &  los  tres  minist^-os  extran- 
jeros, considerándolos  como  individuos  particulares,  y  en  lo  re- 
lativo al  Sr.  Pacheco  no  podia  tal  paso  menos  que  traer  una 
ruptura  decidida  con  el  gobierno  de  Madrid;  el  partido  liberal 
aplaudid  la  conducta  de  nuestro  gobierno  llamándola  digna  y 
enérgica,  pues  aquellos  se  habían  mezclado  en  la  política  interior  • 
contra  la  opinión  nacional.  Desde  luego  fueron  destituidos  los 
Sres  Murphy,  Negrete  y  Huici,  empleados  en  las  legaciones 
europeas  y  desterrados  los  principales  cabezas  del  clero. 

Pacheco  manifesté  que  no  podia  admitir  el  que  se  le  consi- 
derase como  un  simple  particular,  sino  como  representante  de 
la  reina  de  España,  y  que  saldría  de  la  república  en  el  plazo 
que  se  le  habia  fijado  sin  pedir  mas  que  una  escolta. 

Cuando  todo  esto  pasaba  en  la  capital,  el  gefe  Mejfa  der- 
rotaba en  la  sierra  de  Querétaro  al  general  Escobedo,  y  en 
Puebla  fué  recibida  con  bastante  frialdad  la  división  Zarago- 
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El  zcirrLl  Anej^  nianU  ■;  je  ex  el  E?Uii^  de  Qocrítaio 
rr ->tr  la  Irj  L:jr£C':iA  si-i-re  I/iif-nai  ie  íuiZTirzzxz  porlgiuh 
La:'-2  r-r^iL'fl/.iL?:  rl  ex— rrfr  ¿?  p/ÍjjiLAzu'3ea?.:-2iipiaido 
de  ui.a  r^rirlll^;  G::^i&rr¿TrA  t  T^váir  sctuIílii  reTo!-:'ioiuado 
eL  J-'is:o.  Uiia  jísrüia  de  d^¿»ersas  aiacJ  ¿  Tii2»oo  y  foaU 

T.»i.í5  l.»5  ¿15l5  errj-jk  en  li  ctsp'jkl  e!  in?TÍni;enio  periodís- 
t'co.  j  -es  k  uri'i!:»?  ir  Enerr* ya  se  p-\l::ía'ba.n  !as  14  ágoien- 
tes:  trl  -  S.j:!.»r  el  "il  olii.rr  el  •  M  .rln^^Lt^r  la  'RefonM,'' 
el  •  Yíz'L^"  el  -  Artesa::  3,"  ei  "Pí/atí»  Terie,'"  el  "OMistitü- 
c]  :.-'."■  el  •  Hrrji^i  ♦,*"  el  '  D-Jaiio  ie  AtIs^s,"  el  '-Boletín  de 
X.:!-::.^,"  el  "  iIrx;.::»::Exini  rCIniír,'"  "  L'Es-^feíie,''  íaTri- 
hzz.-rS'  el  'yi.'Zis^^í'T'j"  y  iis  "C.»>;-:II1a5;'"  sosteü^endo  naos  i 
G .  1  L-.>z  Orir-ra  v  <:ros  í  m^-irez  t  ¿  Lerix  á  Decollado  v  i 
Urij^a.  e:-2i:»  gil  n¿:c«5  para  la  p-resMe:: .-'.a.  Por  todalarepú- 
l!-_--  £;are-::erca  ix;;:v.Lc<s  f-e-íL  Ií>:í5,  drfeniiendoalgwioslas 
ilri.s  \^:^Alisc\zr:¿  lo lia:Ia  el  *'PJ;irv>  Verde."* 

El  f  3r::^3  de  Lerio  cl^ziala  f'>rc;::e  su  ca::didato  conscr- 
Tase  el  jiens-iziíenio  rezeneraior  q::e  LsLbia  ÍDi^iado:  los  ami- 
gas o. I  rinrr:,!  De^.^llalo  le  preseii:;ihaii  como  el  motor  de 
larev/.u^ka  y  la  esj-eranza  de  na  bien  fjíura,  adomiedo- 
lo  cxa  líi5  TÍr:uJes  cJrlcas,  t  Icis  ar^:j>s  de  Craja  recordaban 
en  5a  canil  la; 3  a!  crarizadcT  del  ejírclí)  y  al  talento  mili- 
tar EijLS  dI¿i:Lj:u:i.^  así  couiol>s  j<ir:;iark^  de  Ortega  consa- 
gn^Uia  sus  inibjjos  eL»a  ec:us;a¿nio  al  héroe  de  Calpolalpam, 
ojiis:derá:..iv:.!o  e3iao  uaa  protuesa  Teaidera  de  Tirtad  y  de  for- 
taaa;  pero  nadie  habia  teaido  mas  firmes  y  activos  partidarios 
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que  Juárez,  áquien  hasta  sus  mismos  enemigos  habiaa  levan*      1861 
tado  con  el  desenfreno  de  la  prensa,  que  se  ocupcJ  de  su  orí- 
gen  y  hasta  del  color  de  su  piel;  la  caricatura  y  el  apodo  lo 
entregaron  á  la  irrisión  y  con  todo  esto  no  se  consiguid  sino 
hacerlo  mas  popular. 

La  desoladora  lucha  que  acababa  de  dejar  por  todas  partes 
la  ruina  y  la  miseria,  ofrecid  un  hecho  nuevo,  pues  el  pueblo 
se  había  presentado  adherido  i  sus  instituciones  y  combatien- 
do á  brazo  partido  con  sus  opresores,  no  como  en  otras  oca- 
siones por  cuestión  de  personas,  ni  la  revolución  tuvo  por  orí- 
gen  un  motin  y  por  final  una  transacción  que  á  poco  volviera 
las  cosas  al  estado  que  antes  guardaron.  Desde  entonces  co- 
nocidse  cuan  necesario  era  que  proclamado  un  principio  se 
aceptaran  sus  consecuencias,  y  que  la  libertad  no  podía  aunar- 
se con  la  leva,  los  privilegios,  los  monopolios,  las  trabas  y  ta- 
xativas. 

El  deseo  de  la  paz  era  general  en  el  país,  que  no  solamente 
estaba  dispuesto  á  acoger  sino  á  reconocer  toda  idea  de  mejo- 
ras que  volviera  la  vida  al  comercio,  á  la  industria,  á  la  agri- 
cultura y  á  la  minería,  fuentes  de  riquezas  cegadas  por  la  re- 
Tolucion. 

Los  fugitivos  Miramon,  Diaz,  y  Ordoñez  acompañados  de 
algunos  criados  viajaban  por  el  Sur  de  Jalapa  y  se  propo- 
nían ganar  la  costa  de  Al  varado;  eran  conducidos  el  8  de  Enero 
en  la  noche  por  el  coronel  Rodríguez  muy  conocedor  del  camino, 
quien  no  solo  les  servia  de  guía  sino  que  los  llev(5  á  su  casa  en  Ji- 
co para  hacerlos  descansar  y  que  pudieran  seguir  el  camino  al 
dia  siguiente;  pero  alarmada  la  población  con  tanto  desconoci- 
do, pas(5  la  autorídací,  apoyada  en  algunos  indígenas  armados 
á  la  casa  de  Rodríguez,  donde  comían  los  viajeros,  ahí  fueron 
arrestados  Diaz  y  Rodríguez,  pero  Miramon  y  Ordoñez  huye- 
ron al  patio  y  saltando  una  tapia  se  dirigieron  al  campo;  los 
reos  fueron  llevados  á  Jalapa,  y  puestos  en  palacio  y  á  los  fu- 
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gítivos  no  se  les  encontré  no  obstante  los  esfuerzos  hechos  por 
los  habitantes  del  campo  para  lograrlo. 

El  pueblo  de  Jalapa  se  indignó  por  las  consideraciones  qae 
se  guardaron  á  Díaz  por  el  gefe  político,  y  por  medio  de  gritos 
pididque  fuera  puesto  en  la  cárcel,  á  lo  cual  se  resistió  la  auto- 
ridad y  fué  insultada,  teniendo  el  Sr.  Gallo  que  hacer  dimisión 
del  puesto,  y  no  queriendo  tomarlo  el  alcalde  primero  D.  Alon- 
so Guido,  se  reunid  el  ayuntamiento  que  dictd  algunas  provi- 
dencias volviendo  elSr.  Gallo  á  la  gefatura. 

Miraraon  pas(5  á  Jalapa  conducido  por  un  campesino,  fué  i 
poss^r  á  una  casa  sihiada  en  la  plaza  principal,  y  concurriii dis- 
frazado á  las  reuniones  populares  en  que  se  gritaban  mueras 
á  él  mismo  y  á  su  secretario  Diaz. 

Este  señor  fué  puesto  preso  en  el  cuartel  de  caballería  de  la 
plaza  de  la  Constitución,  pero  el  pueblo  se  empeñ(5  en  que  de- 
bía ser  conducido  á  la  cárcel,  y  a  pesar  de  que  el  Sr,  Gallo  se- 
guía oponiéndose,  fué  obligado  á  acceder  á  dicha  solicitud,  y 
conducido  Díaz  á  la  cárcel  pública  el  9  de  Enero.  Las  pre- 
tensiones de  la  multitud  no  se  detuvieron  ahí,  sino  que  pedían 

que  fuera  juzgado  y  fusilado. 

Diaz  fué  conducido  á  Veracruz  donde  todo  se  habia  arregla- 
do para  fusilarlo,  y  después  se  le  traslad(5  i  Perote,  y  de  ahí 
á  México  para  ser  juzgado  conforme  á  la  ley;  esto  mismo 
habia  pedido  el  cdnsul  francés  Doazan  en  Veracruz. 

Habiendo  indultado  el  presidente  de  la  república  i  D.  Isi- 
dro Díaz  se  alarmd  el  partido  triunfante,  y  sostuvo  que  la  am- 
nistía era  la  perdición  del  país,  porque  así  se  fomentaban  los 
desordenes,  los  motines  y  las  asonadas,  y  la  nación  sin  fé  ni  es- 
peranza renegarla  de  sus  esfuerzos,  maldeciría  sus  sacrificios/ 
se  perdería  en  las  convulsiones  de  la  anarquía,  y  como  esto  se 
verificaba  poco  después  de  haber  sido  fusilado  en  la  plaza  de 
armas  un  individuo  porque  se  robd  un  caballo  y  otro  por  otra 
bagatela,  se  consideraba  como  una  injusticia  que  quedara  impa- 
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ne  el  que  había  ocasionado  graves  males.  La  disposición  del  in-  ^^^^ 
dulto  concedido  á  Diaz  y  la  opinión  de  Juárez  acerca  de  la  am- 
nistía causaron  una  crisis  ministerial,  renunciando  el  Ministro 
de  Justicia  Sr.  La  Fuente,  quien  no  estaba  conforme  con  que 
el  gobierno  ejerciera  ya  facultades  judiciales,  y  queria  que  los 
obispos  fueran  sujetados  á  los  tribunales  y  no  desterrados  arbi- 
trariamente y  que  fueran  renovados  los  magistrados  de  la  Su- 
prema Corte.  Juárez  admitid  la  renuncia  á  La  Fuente.  Tam- 
bién los  clubs  hicieron  manifestaciones  en  sentido  contrario  a 
la  amnistía. 

Siendo  mal  recibidas  las  disposiciones  del  gobierno  sobre 
destierro  del  Sr.  Diaz  y  los  obispos,  renunciaron  también  el 
17  de  Enero  los  ministros  (ronzalez  Ortega  y  La  Llave,  y  se 
reunieron  muchos  individuos  en  la  Alameda  para  manifestar 
la  desaprobación  de  los  actos  de  Juárez,  y  como  también 
renunciaron  los  ministros  Empáran  y  Ocampo,  el  presidente 
revocd  el  indulto  concedido  á  Diaz  y  lo  mandó  sujetar  á  los 
tribunales.  También  renunci(J  el  oficial  mayor  de  relaciones 
D.  Benito  Gromez  Farias,  y  Juárez  admitid  la  renuncia  de  to- 
dos los  ministros. 

No  solamente  se  quiso  el  castigo  de  los  que  habian  go- 
bernado  con  los  reaccionarios,  sino  hasta  los  que  tuvieron  parte 
en  el  golpe  de  Estado,  como  el  Sr.  Pajino,  fueroa  puestos  en 
prisión. 

Unánime  fué  el  clamor  de  la  prensa  por  el  ejercicio  de  la  jus- 
ticia, la  observancia  de  la  ley  y  el  respeto  a  la  moralidad,  esto 
y  el  gran  paso  que  se  habia  dado  al  conquistar  el  principio  de  la 
libertad  de  conciencia,  hicieron  concebir  esperanzas  halagüeñas. 

Los  Sres.  Fernando  Ramírez  y  Manuel  Orozco  y  Berra,  fue- 
ron comisionados  para  formar  una  biblioteca  con  los  libros  de 
los  conventos  suprimidos. 

Los  Estados  estaban  en  desorden  pues  habian  sido  sorpren- 
didos muchos  desde  1857,  sin  haber  organizado  constitucional- 
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zando  las  poblaciones  y  Lozada  ofreció  someterse  al  gobierno     1861 
de  México. 

La  precipitación  y  la  &lta  dé  método  con  qne  se  procedid  en 
la  ejecución  de  la  ley  de  nacionalización  de  bienes  de  manos 
mnertas,  no  sabiéndose  las  reglas  que  debian  observarse  para 
la  redención  de  los  capitales  nacionalizados,  pnes  diversas  cir- 
culares expedidas  en  Yeracruz  alteraron  las  disposiciones 
contenidas  en  la  ley  de  13  de  Julio,  ya  respecto  de  capellanías, 
ya  de  capitales  pertenecientes  i  comunidades  de  religiosas  y 
acerca  de  los  plazos  en  que  debian  enterarse  los  créditos  del  era- 
rio, ocasionaron  grandes  perjuicios  á  este  y  á  1<)S  partícuíareSi 


I  y  aunqae  algún  periódico  habia  insertado  esas  disposiciones 
en  sus  columnas,  no  tenian  el  carácter  que  les  coavenia  por  fal- 
tarles la  promulgación;  adertás  i  cada  paso  se  presentaban  di- 
ficultades sobre  cuestiones  de  dérecbo  que  no  podia  resolver 
el  gefe  de  la  oficina  Sr.  Mejía,  necesitando  para  ello  grandes 
conocimientos  en  legislación  civil,  fiscal  y  econdmica  de  la  Be- 
pública,  y  esto  di<$  motivo  á  porción  de  litigios,  quejas  y  ar- 
bitrariedades que  hasta  nuestros  días  han  traído  sus  conse- 
cuencias. 

En  México  se  prohibieron  los  juegos  de  azar,  y  se  didnn  re- 
glamento tratando  de  establecer  los  pulquerías  como  sí  fue- 
ran cafées. 

La  crisis  ministerial  terminó  con  el  nombramiento  de  los  si- 
guientes Srés.:  D.  Francisco  Zarco,  para  relaciones;  D.  Ignacio 
Ramirez,  para  justicia;  general  González  Ortega,  para  guerra; 
D.  Guillermo  Prieto,  para  hacienda;  D.  Pedro  Ogazon,  para 
gobernación,  y  D.  Miguel  Auza,  para  fomento;  mientras  llega- 
ron á  México  losSres.  Ogazon  y  Auza,  gobernadores  de  Jalis- 
co y  Zacatecas,  desempeñarían  interinamente  sus  puestos  los 
Sres.  Zarco  y  Ramírez.  El  nuevo  gabinete  fué  bien  recibido 
por  todos,  esperándose  una  marcha  de  legalidad  y  de  energía. 

Al  entrar  Zarco  al  ministerio  aprobó  las  disposiciones  de  su 
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1861     anteoesor  acerca  del  destierro  de  los  Sres.  Pacheco,  Barrios 
j  Clementi. 

El  aaéyo  lüinisterio  díd  sa  programa  ofredeiido  sostener  la 
constitución  y  la  refonna,  la  iodepeadencia  en  éL  poder  judicial, 
el  joicíp  por  jurados,  la  libertad  de  enseñanza,  atenderla  eda* 
cacion  del  sexo  femenino,  protejer  á  los  Estados,  consenrin* 
doles  su  libertad  é  independencia;  xeglamentar  las  leyes  dere- 
forma,  fomentar  el  comercio,  la  industria  y  la  .agrieultnra; 
la  medidou  y  deslinde  de  terrenos  baldíos;  nulificar  los  con* 
tratos  hechos  por  el  gobierno  reaccionario;  formar  el  presu- 
puesto y  libertar  al  comei^io  de  ciertas  trabas,  y  moralizar  é 
instruir  al  ejercita* 

Para  nuestro  país  nada  de  lo  que  ocurre  en  los  Estados- 
Unnides  puede  ser  indiferente,  y  mucho  ¿lenos  lo  que  ejutonoes 
sucedía  allá,  y  que  influyó  considerablemente  en  nuestro  ser 
política 

Alarmante  era  la  situación  de  esa  nuestra  Te<jna  rep&bUcaí 
por  haber  isupuesto  los  cinco  Estados  que  se  querían  separar 
de  la  Union,  que  la  administración  no  usaría  de  La  fuerza  paia 
impedir  Su  segregación,  puesto  que  Buchanan  se  creía  apo- 
yado por  la  opinión  emitida  pon  el  juez  Bku^^,  quien  sostuvo  que 
el  gobierno  general  no  tenia  poder  per  la  constitución  ni  p<Mr 
ley  alguna  para  hacer  la  guerra  i  alguno  6  algunos  Esta4a0 
de  la  Union;  como  i  estose  opouia  el  Norte  notdse  grande  agí* 
tacion  en  toda  aquella  república,  y  esperdse  necesariamente 
una  guerra;  hubo  cambio  de  ministros,  y  fué  nombrada  ana  co^ 
misión  espeoial  de  la  cámara  de  diputados  para  que  propnaieía 
un  remedio,  que  no  se  encontró;  diez  Bstados  del  Norte  a&n* 
laron  los  efectos  de  una  ley  constitucional  sobre  exifadi<»)]i 
de  los  esdavos,  ]^r  lo  cual  el  Sor  uo  pasd,  y, no  hubo  modo  di^ 
arreglar  dificultad  tan  grande  por  cuya  causa  los  Eofeados  escla- 
y islas  86  presentaron  en  actitud  Jxostil,  Totaudo  s^^  Ji^0lat^If0 
sumas  considerables  para  armamento  y  organización  de  gaar- 
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dias  QMioiíales.  La  oopyeaciou  de  1^  Garoliaa  del  Sar  fué  1^ 
primera  queleyantd  ana  acta  de  indepeodeofila  4escoaQCÍen4o 
al  gobierno  general. 

En  presencia  dé  la  triste  ijitoacion  de  los  asontos  |K)lítico3 
déla  república  Tecina  del  Norte,  coinenzaron  6  trasladarse  i 
Matamoros  j  otros  pantos  del  territorio  mexicano  porción  de 
familias  4^  aqnel  país.  ^ 

Hacia  liempo  qne  no  tenia  invasiones  la  Bsga  Califor^i^, 
pero  ahora  sttfrl<5  una  de  nnevOi  á'  cansa  de  la  yentá  de  terre- 
nos nacionales  hecha  porD.  José  Castro^  que  desde  1859  fan« 
giá  allí  de  gobernador  y  comandante  militar;  el  gobernador  de 
Sinaloa,  Vega,  hizo  salir  para  la  Paz  algnnas  tropas. 

04to  peligro  apareció  con  el  proyecto,  de  la  formiMop  de  la 
república  dé  Sierra  Madre,  el  que  se  tratd  de  lleyar  á  OEbbo  lue- 
go que  Tejas  reasumid  au  nacionalidad,  icwm.del  mal  ear 
tado  de  la  política  norte-^ionericana. 

A  las  dos  de  la  tarde  del  30  de  Enero  fué  recibido  por  Joa* 
rez  M,  Jhon  Weller,  enviado  extraordinario  y  ministro  pleni* 
potenciarlo  ^e  los  Estados-Unidos  cerca  del  gobierno  de  Mé- 
2Í0O,  y  se  pronnnciaron  en  aquel  wU>  los  discursos  de  regí»; 
También  fué  recibido  el  ministro  de  Prusia.  El  célebre  mistar 
tro  Mac-Lane  Xlegd  á  México  también  á  fines  de  Enero,  y  99 
aparición  dio  lugar  i  porción  dé  comentarios. 

La  Inglaterra  aprefltaj)a  entonces  una  escuadra  para  hacer 
4e6claiEia<»anes  á  México  por  el  robo  de  la  calle  de  CapuQhlr 
nas,  y  el  ex-ministro  Pias  era  reclamado  por  ella  como  reo 
centra  el  .cqal  haqia  graves  cargos. 

lios  Sres.  Mignel  Lerdo  de  Tejada  y  Melchor  Ocampo  tuvie- 
ron por  la  prensa  una  polémica  muy  fuerte,  acusando  és^e  .^ 
aqn^  de  afecto  á  los  norte-amerieanos. 

Lae  rentfts  del  gobierno  habiftn  ^ecaido  por  causas  anterior 
res,  taúto  potr  haber  usado  dé  los  recursos  del  país  para  sost^* 
nerse  las  tropas  liberales  y  coifi^ery^doras,  como  por  la  autQjríziar 
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1861  don  qae  la  necesidad  obligtf  i  dar  i  los  gefes  de  las  armas  y 
á  los  gobernadores  de  los  Estados  para  cpie  obraran  con  ñauml* 
tades  extraordinarias  en  el  ramo  de  hacienda,  qoe  dejaron  mny 
comprometido;  ademas  la  denda  pública  interior  se  había  an- 
mentado  conaderablemente  al  ser  pnesta  en  circulación  la  lla- 
mada diferida,  j  también  la  exterior  habia  crecido  considera* 
blemente  por  la  falta  de  la  exhibición  pnotnal  j  completa  de 
los  réditos,  así  como  por  la  ocupación  de  fondos  pertenecíen- 
tes  á  extranjeros;  pero  lo  qne  mayores  males  trajo  al  ramo,  fué 
la  existencia  simultánea  de  dos  gobienos  de  hecho,  Riendo  pre- 
cisamente el  yencido  al  que  risoonocian  las  naciones  extran- 
jeras. 

El  desorden  en  que  habían  quedado  los  d^^cbos  de  los  ad- 
judicatarios y  redentores  de  capitales  eclesiásticos,  fué  otra  de 
las  causas  que  hicieron  al  gobierno  carecer  de  recursos,  y 
también  el  qoe  la  confianza  aun  no  se  restablecía,  habtendo  lle- 
gado basta. cerca  de  Coernavaca  con  1,000  hombres  Zuloaga, 
Cobos  y  Vicario. 

Juárez  mandó  que  se  levantara  el  estado  de  sitio  en  todos 
los  lugares  donde  se  hubiera  hecho  esta  declaración  para  sos- 
tener la  guerra;  tuvo  muchas  dificultades  con  los  que  no  qne- 
rian  admitir  las  elecciones  hechas  en  la  capital  de  la  repúbli- 
ca, y  por  los  th)piezos  que  le  suscitaron  las  cuestiones  de  em- 
pleos presentándose  centenares  de  pretendientes  que  loa  soli- 
citaban alegando  méritos.   Los  ministros  comenzaron  á  traba- 
jar en  el  restablecimiento  de  las  relaciones  con  las  naciones  ox* 
tranjeras,  en  la  organización  del  poder  judicial,  en  el  plan  de 
estudios,  acerca  de  los  proyectos  de  ferrocarriles  y  estableci- 
miento de  líneas  de  vapores  en  el  Pacífico;  formaron  las  leyes 
para  elecciones  de  ayuntamiento,  sobre  imprenta,  reforma  de 
cárceles  y  establecimientos  de  beneficencia,  trabajaron  por 
que  se  arreglara  el  presupuesto,  y  por  que  fuera  dado  de  ba- 
ja en  el  ejército  el  general  D.  Juan  Almonte. 
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Sosteniendo  varios  periddicos  la  conveniencia  de  trasladar    1861 
los  poderes  federales  i  nna  población  de  segando  drden,  la 
ideatomd  un  carácter  oficial  con  una  iniciativa  que  sobre  el 
particular  hizo  el  gobierno  de  Jalisco,  y  algunos  periddicos  la 
combatieron  y  la  desechó  el  coúgreso. 

Alatríste  dividid  á  Puebla  en  15  Pistritos;  en  México  fué 
disuelta  la  policía  secreta;  la  legislatura  de  Guanajuato  pidid 
que  no  fueran  desterrados  los  obispos,  y  así  como  la  de  Que- 
rétaro,  hizo  una  in¡QÍatiya  en  contra  de  la  amnistía;  La  Llave 
volvid  á.  Veracruz,  en  cuyo  Estado  tuvo  mayoría  de  votos  pa- 
ra  presidente,  de  la  república  D.  Miguel  Lerdo  de  Tejada;  en 
Tabasco  tomaba  posesión  del  gobierno  D.  Victoriano  Dueñas; 
en  S.  Luis  Potosí,  cuya  legislatura  fué  disuelta,  buscaba  re- 
cursos el  gobernadqr  Sdstenes  Escandon  para  batir  las  guerri- 
llas de  Mejía;  en  Aguascalientes.  trabajaba  con  actividad  en 
favor  del  pueblo  el  Sr.  Avila;  de  Nuevo  León  y  Ooahuila  ha- 
cian  peticiones  al  gobierno  para  que  sometiera  i  la  justicia  á 
D.  Santiago  JVidaurri,  y  para  que  protegiera  la  reunión  de  la 
legislatura;  en  Chihuahua  se  instald  la  legislatura  con8titucio<* 
nal;  la  de  Oaxaca  fué  convocada  ásesioues  extraordinarias;  en 
Zacateca?  redujo  el  gobernador  el  costo  de  actas  de  nacimien- 
to;  Chiapas^  protestaba  que  no  recbnoc^ria  á  otro  presidente 
que  i  Juárez  hasta  que  el  pueblo  decidiera  lo  contrarío. 

En  el  Sur  seguían  exterminando  á  los  pueblos  y  las  hacien- 
das los  subordinados  de  Zuloaga,  y  éste  tenia  su  gabinete  for- 
mado con  Vicario^  Miranda,  Olavarría  y  Marcelino  Cobos. 

En  la  capital  D.  Manuel  Payno  fué  puesto  en  libertad  y  pre- 
so el  cura  de  la  Santa  Veracruz;  y  d  consecuencia  de  algunas 
arbitrariedades  cometidas  por  Baz,  fué  nombrado^  gobernador 
del  Distrito  el  general  D.  Miguel  Blanco,  y  reducidos  á  pri- 
sión los  Sres.  Cuevas,  Marín,  Pina  y  Cuevas  y  Azcárate  para 
que  hicieran  efectiva  la  responsabilidad  que  les  resultaba  como 
funcionarios  de  la  reacción. 
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k^i/m  >^  Ten^^nsBuiof  <sC2liuu  fsníi^as.    P:r  caos  dw  Mia- 

nKT»  411  el  Tafor  '^Isbisi  !a  Catél'j^t^" 

4/tl  ^Af.  Fadbee3í>:  ot^ile  loseodkeca  el  q^w  ¡baa  tres  obispos  fil 
üMdado  d^ten^r  ea  el  easíoo  por  d  Sr.  G.  Zunn,  peio  d 
gíptAertUf  áUpam  qae  se  les  peraíti'^ra  coBtiasu-  r  qae  fiMiu 
d^ü«ft;m4^>0  apojiodose  en  la  lej  de  12  de  Julio  de  1869.  U^ 
l^rcw  ¿  YenM^roz  el  arzobispo  D.  Lizaio  de  la  Gana,  los  oto* 
ym  1).  Joaqoía  Madrid,  B.  Clmaente  de  Jesos  Maagiifi,  D. 
Ferlro  hsifzJM  j  D.  Pedro  Espiooea.  El  Bando  jVmq»»^ 
ai^^>mpafiabaa  batnaa  tenido  cine  refbgiarse  en  casas  particA* 
iar^  jitief  la  moItUod  no  se  confonn<$  con  apedrear  los  earm* 
ym^  nhuf  qae  segoia  en  la  pretensión  de  qne  los  obispos  ftiersa 
e/mAwáám  i  la  cáreeL  El  gobiano  de  Sinidoa  desterra  tan- 
\Am  al  obii^o  Loisa  por  su  oposición  á  la  constitodoo  j  las  le- 
yes  do  reforma.    Los  obispos  salieron  de  Yeraemz  á  media* 

Kfl  Qoerétaro  dedard  el  presbítero  cfesas  Pimoa  qne  la  1^ 
iobre  registro  cítíI  era  sabia,  prudente  y  caritativa. 
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Eb  Jitepa  se  caminaron  TartM  Botaa  eatre  el  cvira  párroco, 
el  ay aatattiiento  y  las  autoridades,  i  causa  de  baber  desapa^ 
recido  la^  plata  y  las  alhajas  de  los  templos,  y  aun  se  llegó  i 
pedir  que  se  le  formara  cansa  al  diado  párroeo,  pero  todo^oe- 
dó  en  tal  estado» 

El  2  dé  Febrero  fué  expedida  la  ley  de  impreala  llamada 
de  Zarca,  por  la  cual  se  declarií  inviolable  la  libertad  de  es- 
caribir  y  publicar  escritos  sobre  cualquiera  materia,  sin  previa 
censura  ni  fíauza,  no  teniendo  mas  límites  que  el  respeto  i  la 
vida  privada,  á  la  moral  y  á  ía  paz  pública,  calificando  un  ja* 
rado  los  delitos  relativos;  explicaba  cdmo  se  falta  ácada^na  de 
esas  restricciones,  señalaba  las  penas  para  castigar  las  faltas,  las 
condiciones  para  poder  ser  jurado,  y  expresó  que  los  delitos 
de  imprenta  son  denüncíables  por  acción  popular  y  por  el 
ministerio  fiscal.  Esta  ley  fué  lá  que  sacó  por  primera  vez 
en  México  el  ¡Pensamiento  del  círculo  mas  ó  menos  grande  pe-» 
ro  siempre  limitado  en  que  ló  habían  teíiido  los  anteriores  go- 
biernos. 

Los  colores  mas  .marcados  en  los  escritores  liberales  fueron 
de  reformistas  y  constitucionales^  estos  querían  la  observancia 
estricta  del  cddigo;  y  aquellos  aconsejaban  al  gobierno  una  po« 
lítica  enteramente  revolucionaria,  considerando  i  la  constitu- 
ción tan  solo  cómo  el  motivo  y  el  origen  de  la  revolución,  y  á 
IsL  cual  venia  á  ser  un  estorbo,  y  tan  solo  repugnaban  la  exis- 
tencia de  un  poder  absoluto  siendo  conservador;  hubo  otro  par- 
tido que  fluctuaba  entre  esas  dos  ideas  contrarias,  y  no  faltaban 
defensores  del  sistema  caido.  ün  nuevo.  peri(5dico  llamado 
"La  Prensa". aparecid  para  defender  al  partido  tenaz  del  re- 
troceso, haciéndose  eco  del  pasado  y  mostrándose  lleno  de  en- 
vidia por  el  presente,  censuraba  acremente  al  partido  liberal, 
e^rimieudo  las  armas  de  la  calumnia. 

Hasta  principios  4e  Febrero  hablan  votado  por  Lerdo  de 
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d  ístmn  txma^J»>  iba  ¿»resrHTer  jk 
jÉgísatuns  sd  pois  j  em  coesTemboa  L:«  ^icoeses  h^  caras 
j  WM  JueijA»  de  la  «A<K»iad  nPTgana:  ei  eyamu  de  18^1 
toro  srtdba  oifliKadBi  €B  el  porrenír  de  la  Bepúbüea  j  d  ho- 
llar j  la  gle^ria  de  eCa  se  kallaran  ea  las  mamas  de  los 


Foerott  eketce  dipolados  al  eofo^reM  geaeial  por  d  Ktido 
de  y  etaeniz  b»  Srea.  Carica  Casas,  Manael  Díaz  Mima.  Fvaa- 
esseo  Uensaidez  j  Heraandea,  José  Haiia  Halav  CleoMate 
I^pez,  Leoaidea  Badnio  j  Manael  G.  Tello,  Fafrawi  Rqps  j 
^eraaadd  L*  HaMonado. 


Gonsalez  Orteg^hiio  aaa  daáfieadon  aeerca de  los  aulita- 
res  qae  babiaa  BetTÍáo  ea  el  ejército  liberal,  esclorendo  ¿  los 
reaceíonaríca.  El  ministro  Prieto  dispuso  qae  ningim  crédito 
de  la  reTOlodon  m  admitiera,  aun  cuando  fnera  privilegiado, 
itn  la  previa  líqaidaeioa  hecha  por  la  junta  establecida  por  el 
decreto  de  17  de  Diciembre;  para  el  pago  de  aquellos  créditos 
creó  un  fondo  del  15  por  1 00  del  producto  de  las  redenciones, 
j  trabaj<$  para  dar  nnidad  á  la  l^islacion  reglamentaria  sobre 
nadonalizaeion;  hizo  que  los  conventos  ftierah  divididos  en 
lotes  j  seftaladas  las  calles  qne  iban  á  abrirse  al  través  de  ellos, 
j  dirigid  una  circular  solicitando  que  para  arralar  la  hacienda 
cesaran  las  Cicnltades  extraordinarias  de  que  gozaban  los  go- 
bemadores,  asegurando  que  la  multiplicación  de  las  dictada- 
ras  era  la  anarquía,  y  di<5  un  reglamento  sobre  desamortización 
j  nacionalización  de  bienes  eclesiásticos. 
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Este  reglamento  hizo  responsable  ¿la  nación  de  la  carga  qne  1 861 
reportaban  los  bienes  eclesiásticos  hasta  el  17  de  Diciembre 
de  1857,  atacd  algunos  jostps  derechos  j  vino  á  aumentar  el 
antagonismo  que  creara  la  circular  del  &r.  Ocampo  entre  ín- 
quiUnoSt  adjudicatarios,  rematadores  y  denunciantes,  haciendo 
de  la  nacionalización  un  problema  complexo  cuyas  dificultades 
afectaron  á  todas  las  demás  cuestiones,  políticas  y  sociales,  y 
tampoco  quedd  conforme  á  las  inspiraciones,  jurídicas  la  suer* 
te  de  los  que  habían  tratado  con  el  clero;  senaMse  muy  corto 
plazo  para  las  redenciones  y  se  impqsieron  penas  severas  para 
el  cobro  délas  mensualidades,  lo  que  excluyó  del  beneficio  de 
la  ley.  á  la  gran  mayoría  del  pueblo.  A  los  gobernadores  se 
les  prohibid  que  hicieran  negocio  alguno  con  aquélloá  bienes 
á  mas  del  20  por  100  que  la  ley  concedia  i  los  litados,  y 
quedaron  señalados  coma  vigentes  solamente  las  leyes  de  de- 
samortizacion  y  nacionalización^  el  decreto  de  24  de  Octubre 
de  1860,  dj^roj^ándose  todas  los  demás  relativas  al  mismo 
asunto^ 

Creyendo  muchos  interesados  en  los  asuntos  de  nacionaliza- 
ción que  el  reglamento  atacaba  sus  intereses,  se  reunieron  en 
el  teatro  Principal  para  acordar  la  manera  mas  conveniente  de 
elevar  al.gobierno  una  representación,  y  se  nombrd  una  comi- 
sión que  fué  encargada  de  presentarla,  pero  nada  consiguie- 
ron. 

Un  nttevQ  motivo  para  un  conflicto  internacional  apareció 
desde  fines  del  ano  anterior  con  motivo  de  haber  solicitado  el 
capitau  de  la  barca  '"Serieus^,"  una  reparación  poV  el  maltrato 
qne  sufrid  en  Tepic  el  cdnsul  de  Francia;  ped]a  que  fuera  salu- 
dada la  bandera  francesa,  diez  mil  pesos  y  castigo  de  Rojas 
con  tres  años  de  prisión  y  se  posesiond  de  la  goleta  ''Be- 
forma,"  hasta  que  el  gobierno  hiciera  las  reparaciones  pedi- 
das. El  capitán  Maxin  que  mandaba  la  goleta,  se  declard  vo- 
luntariamente preso  á  la  simple  manifestación  del  francés,  por 
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S^rtT.  pi«  Bfcágaarag  gil  et  Paeíico  rpffiílM  la 

M  ^a  nítnjí^  Web)  ¿  $■  eJt«L  a  el  ALioñeo  aco^el  'Xcr- 

mr^>r  tm  9m  faori^  i  VinMMB  qmt  tastos 

^j«rtrsi  tedriff .  j  ftÍ9svt  cas>  se  kb»  de  ba 

|Mr  |rj#  rsaeemiary»  eoa  ei  eónaai 

D^iifMKa  dekaber  deaeaaaadoaa  poea  rde 
ali^Mei  feeafMH,  Totrieroa  i  laaaane  á  la  rAeGoa  ancta 
ofictaka  reaecú>aaiios,  alfutaifcw  por  la  ciMidacta  qae  olnerti- 
ttta  CMÍ  tedoa  1m  v^gioaoa  exdaaatrados  qae  Jifia^fia  doo- 
trinan  deatroctoraa  de  las  libertades  pábficas,  espbtauadodfií- 
oaimao  de  Maekos  igaoiaates  para  hacerles  ndrer  i  aaa  fpo- 
ea  de  MgnmaM  y  de  augre  como  la  qae  acahaba  de  pastf. 
Aüí  la  ladM  de  las  ideas  do  había  llegado  todaTÍa  al  desenla- 
ce ea  el  Tasto  terreoo  de  las  apIicacioBes  sociales  y  poUlicts  j 
el  tríanfo  babía  «do  tan  solo  aialerial.  Ba  las  calles  de  bs 
eíodadea-faas  popaloass  se  badán  porlos  coras  y  TieariPis  att* 
nífeirtaeiaaes  religiosas,  eoa  el  ol^to  de  sasdtar  alborotos  J 
distraer  á  la  aatorídad.  Eo  la  ^[lesiade  la  Soledad  en  Méxi- 
co bobo  osa  faacíoo  y  de  ahí  salieion  Taños  y  formaroa  aa  m^ 
iío,  y  también  en  Paebla  formAianse  reoniones  sedidosas  prtr- 
iBoridas  por  el  clero^  osando  se  biso  la  refondidon  de  las  eoms- 
nidades  religiosas.  PorelSar  ana  tenían  faenas considérabitf 
los  rebeldes  contra  los  qae  fiíeron  eaTíados  el  eenetal  Baisiiai 
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y  el  tenteüte  coronel  Sdsteoes  ttoclia,  y  en  San  Luis  se  temía     1861 
á  Mejía  y  á  Márquez,  A  quieLea  fué  á  batir  el  geneíral  Do- 
blado. 

£1  mitmiró  Gónsalez  Ortega  resoltió  la  venta  éú  lotes  del 
edificio  llamado  la  Ciudadela;  D.Melchor  Ocampo  fué  nombra^ 
do  director  interino  del. Monte  de  Piedad,  cuyo  destino  no 
úcepíó,  decidiéndose  i  retltarse  á  su  hacienda  de  Pomoca;  el 
ministro  Ramírez  facitltd  i  los  propietarios,  para  dividir  stw 
posesionas;  Zarco  se  empefid  en  que  cesaran  los  embargos  dé 
malas  y  caballos,  y  en  que  fuera  nombrado  D.  Josér  López 
Uraga  ministro  dé  México  en  los  Estados-ünídos. 

En  lo»  terrenos  pertenecientes  á  la  villa  de  Ooscomatepee,  - 
aparecid  el  guerrillero  Josér  María  Cobos,  pero  perseguido  tu* 
vo  que  salirse  de  aquellos  tugares;  Vicario  ocupd  á  Ouernava^ 
da  y  luego  se  retiró  á  Cuantía,  llevando  una  legión  de  120  oft« 
eiales.  Zuloaga  recibía  auxilios  dé  México,  y  se  le  habían  dado 
instrucciones  para  que  evttara  todo  lance  importante  y  sola-* 
mente  cayera  da  improviso  sobre  poblaciones  cortas  hasta  quo 
España  declarara  la.  guerra  i  México ,  en  lo  que  se  fijaban  las 
esperanzas  de  los^  reaccionarios;  pero  Zaragoza  y  Regules  los 
derrotaron  en  Cuantía. 

Los  oficiales  reaccionarios  sometidos  eran  enviados  de  unas 
poblaciones  á  otras  sin  poder  permaneceren  ninguna,  hallando 
solamente  algún  dj^scanso  en  la  capital,  y  como  ee  veta  que  la 
marobar  del  gobierno  iba  á  tardar  mucho,  en  ser  regular  y  ñor-* 
mal,  se  dudaba  aun  por  los  liberales  del  triunfo  definitivo  de 
Iftr  democracia. 

Ul. aumento  que  tenían  los  reaccionarios  mandados  p(Hr  Me-» 
jia,  hao  que  Doblado  y  Antillon  se  apresuraran  á  batirlo,  lle« 
gando i[  San  Luis  á  principios  de  Febrero;  sorprendida  por 
DoUado  una  ooospiracionen  San  Luís,  hizo  fusilar  al  coronel 
Taboada,  á  Francisco  Luna  y  otros;  declaró  aquella  ciudad  en 
estado  de  sitio;  6  hizo  salir  desterrados  á  todos  los  oficiales 
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qq^  UáuAx  tfíaasM  tu  tr>ia  ¡a  ref-ir.- 

de  U^i /s  V>«  <pe  existíaa  ea  la  capcu!.  loqme 
tka  U  Q^dlfte  del  12  de  Febrero.  M o^^  safirietoa  las  Moajas 
ea  la  traéíaeíoo  do  obstante  qae  se  kiaii  eoa  lodo  el  dcdea  7 
reink!arí'lad  |pr>r«b*es«  eooda:'iéndcoela3reli^:ío8as 
Ilaaes  er/o  aoa  pradeocia  laod^ 
qae  terrúioaran  Ua  irregalandades  qae  daraate  la  goerra  cÍYfl 
se  ei^blecíeroo:  eotre  los  oficiales  de  las  bermas  aaTales  ex- 
traojeras  j  síganos  gobernadores;  dispuso  qae  se  fonaara  cau- 
sa i  D.  Santos  Degollado  por  la  oeopaeioii  de  los  cándales  de 
Lagaña  Seca,7  por  el  con  ^eaio  que  qaiso  celduar  000  los  reae- 
eíonaríos,  7  la  íodk»eíoa  de  qae  afasndoDaria  el  mando  del  ejér- 
cito federal  sí  Ia«  condicioaesde  pacificación  no  eran  aceptadas; 
eoneedí<$  pensiones  í  las  TÍndas  é  hijos  de  los  militares  que  sn- 
eombíeron  defendiendo  la  constitución  7  las  le7es  de  refornm; 
mando  qoe  fueran  admitidos  algunos  bonos  de  los  emitidos  por 
el  gobierno  reaccionario,  después  de  acreditar  su  Intimidad; 
declar<i  inválidas  algunas  redenciones  de  capitales  perteneciea-* 
tes  á  la  tnslruecion  pública;  mand<$  que  el  despadio  de  todos 
los  asuntí>s  de  ésta,  primaría,  secundaria  7  profesional,  se  hi- 
ciera en  lo  sueesivo  por  el  ministerio  de  justicia  6  instmccion 
pública,  que  la  institncion  de  las  Hermanas  de  la  Caridad  que- 
dara en  la  república  bajo  la  inspección  del  gobierno,  sefiaRi 
los  fondos  destinados  i  capitalizar  emplos  7  designd  el  con- 
rento  de  la  Encamación  para  escuela  de  Artes  7  Ofidos. 
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Algunas  corporaciones  eclesiásticas  entregaron  los  títulos      1861 
primordiales  de  sus  bienes  á  la  oficina  especial  de  desiarnortU 
z ación  y  nacionalización,  y  entre  ellas  lo  hizo  la  Catedral,  j  al 
ser  recogidos  los  objetos  pertenecientes^  los  conventos  desocupa- 
dos, se  cometieron  abusos  por  los  comisionados. 

Fué  vergonzoso  lo  que  pasd  en  dichos  conventos,  pues 
los  encargados  de  su'  costodia  consideraron,  según  es  fama, 
como  mostrencos  aquellos  bienes,  que  ya  fueran  de  la  na- 
clon,  ya  de  las  comunidades,  debían  considerarse  como  sagra- 
dos. Algunos  depositarios  no  solo  se  aplicaron  lo  que  debían 
guardar,  sino  que  llamaron  á  sus  amigos  á  que  participaran 
del  botin  y  no  solamente  los  cuadros,  los  muebles  y  las  alhajas 
desaparecieron,  sino  que  fueron  tomados  hasta  los  azulejps  de 
las  torres  y  parte  de  los  edificios;  para  muchos  no  hubo  ni 
el  rubor  que  acompaña  al  hurto,  pues  mostraban  como  un  pe- 
queño nauseo  las  curiosidades  sustraídas  de  los  conventos. 

Era  ya  muy  general  el  rumor ^i[  principios  del  año,  de  qoe 
la  intervención  europea  se  ejercería  muy  pronto  en  México,  á 
donde  debía  llegar  una  escuadra  inglesa,  y  muchos  no  creyeron 
que  esto  fuera  posible,  encontr¿(ndpse  entre  ellos  algunos  quB  fi- 
guraíban  en  la  política,  como  el  Sr.  Zamacona;  el  gobierno  in- 
glés había  prometido  á  los  dueños  del  dinero  de  Capuchinas,  que 
baria  todos  los  esfuerzos  .posibles  para  obtener  la  reparación 
y  para  establecer  en  Méjico  un  gobierno  qne  respeti^ra  laa 
personas  y  los  intereses  de  los  inglesesr 

El  26  de  Febrero  fué  recibido  pot  el  presidente  de  la  repú- 
bMea  en  audiencia  privada  el  Sr,  D.  Jorge  Mathiew,  represen- 
tante de  la  Gran  Bretaña  en  Mé-xico,  y  aparecieron  en  ese  día 
1m  pabellones  de  las  dos  naciones  saladándose.  Poco  antes 
habia  sido  dada  una  ley  para  fijar  el  defecho  mexicano  en  or- 
den á  los  líenles  coQierciales  residentes  en  el  territorio  de 
la  nadon,  j  también  estnvo  en  la  capital  el  capitán  Aldham. 
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1861  ^  geaenl  Basgel  renutid  al  goiAemo  aii  pka  4e  defensa 
del  t€iTÍtorio  BiríAMl,  pum  el  cmso  de  «Ba  ¡Braeioii  extran- 
jera. 

Restablecido  d  imperio  de  la  lej  y  de  la  oonstítncioQ,  los 
eBfaerxQS  del  gobierno  se  dirigieMa  ¿  poner  oi  actividad  los 
grandes  j  namerosos  elementos  de  felicidad  j  grandesa  qae 
atesora  Uéxieo,  pero  las  modias  dificultades  se  lo  impidieron 
completamente. 

El  gobierno  de  Qnerétaro  drcnld  nna  inidativa  acerca  de 
los  asnntoe  de  qoe  debía  oonparse  el  gobierno  gmeral,  y  tal 
paso  dio  motíTo  i  qne  se  asegorara  por  mnehos  que  nneYamen- 
te  peligraba  la  consitoeion. 

Eki  Oaxaca  foé  nombrado  gobeniador  D.  Ramón  Gb^iga;  el 
de  Chíhnalina  Terrazas  felicit<$  i  Jnarec  por  liaber  Ynelto  i  la 
capital;  en  ésta  fueron  sacados  todos  los  objetos  de  Talór  qae 
tenia  la  catedral,  comisionando  para  ello  i  D.  11.  Romero;  en 
TalancÍDgi3  se  pronunciaron  algnnas  fnersas,  y  el  Kfitado  de 
Puebla  era  recorrido  por  gavillas  al  mando  de  Trinjeqne,  Co- 
bos y  Rodríguez,  quienes  tomaron  i  Clalcbicomula;  por  Zacnal- 
pam  estaba  el  cruzado  Matias  Estrada,  y  en  Guanajnato  tofli($ 
el  gobíwno  D.  Juan  Ortiz  Gareaga. 

ün  decreto  expedido  el  23  de  Febrero  distribuyó  metódica- 
mente entre  loe  secretarios  de  Estado  los  varios  ramos  de  la 
administración,  necesidad  que  se  hacia  sentir  imperiosamente 
para  el  trabajo  de  reeonstniccion  encomendado  al  gobierno 
constitucional,  introduciendo  el  drden^  y  la  senciUez  en  los  pro* 
oedimientoB  de  la  adoñaistaacion  páUica;  otro  decreto  arregid 
la  administración  del  ramo  de  braeficenci^;  se  di^Hiso  que  se 
hicieran  algunas  loterías  con  casas  no  adjudicadas  qne  fueron 
del  clero,  y  que  se  aceptaran  los  arrendamientos  exiatentesai 
dejar  las  corporaciones  las  fincas;  fué  expedido  nn  r^iaaento 
—  paca  los  juzgados  del  registro  civil,  y  concedida  Uoeiicia  ilimi- 
tada al  generalJ.  M.  Garb^jaL 
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Una  de  las  Yeatajas  qae  trajo  la  nnéva  distribacion  de  los  IB^l 
mÍDÍsterios,  filé  arreglar  la  iastruccion  pública  que  aates  esta- 
ba dividida  en  cuatro:  la  ensefiauza  primaria  depeudia  del  de 
(robernacion,  los  colegios  preparatorios,  de  medicipa  y  joris* 
prudencia  del  de  Justicia,  lajs  otras  escuelas  especiales  del  de 
Fomento,  y  la  academia  del  de  Relaciones,  con  locoal  se  pres- 
taba  cualquier  plan  general  de  estudios,  la  libertad  de  cultos 
y  la  policía  de  este  ramo  se  encomendd  al  departaooento  de 
Gobernación,  y  lo  relativo  á  indios  bárbaros  se  quitd  dé  este 
y  se  encargd  al  de  Guerra  que  era  el  que  podia  tener  mejores 
datos  acerca  de  ello. 

Terminada  la  campaña  del  Sur  regres(f  el  general  J^ragosa 
á  México,  y  á  la  vez  salla  de  San  Luis  el  general  Doblado  di- 
rigiéndose á  Jalpam  para  batir  á  Mejía.  Al  abandonar  á  esa 
{>oblacion  las  fuerzas  reaccionarias,  se  retiraron  á  Cadereita, 
y  el  gefe  Lorenzo  Bulnes,  con  instrucciones  de  Márquez,  to- 
md  el  rumbo  de  la-Huasteca,  y  encontrándose  con  el  coronel 
(Mivares  fué  derrotada  su  fuerza  y  muerto  el  mismo  Bulnes. 

Entonces  los  Estados  comenzaron  á  disgustarse  con  el  go- 
bierno federal,  atribuyéndole  la  mente  de  centralizar  la  ad- 
ministración, por  k)  cual  dirigid  una  carta  al  presidente  el  ge- 
neral Arteaga,  y  aunque  algo  había  de  ello  no  debe  negarse 
qae  el  gobierno  devolvid  i  los  Estados  muchas  de  las  atribu- 
ciones que  en  nombre  de  la  salvación  pública  ejercid  durante 
la  guerra;  solamente  en  ciertos  casos  había  nombrado  el  pre- 
sidente á  Jas  autoridades,  había  hecho  levantar  el  estado  de 
sitÍQ^  é  influido  en  la  remoción  legal  de  los  poderes  en  los  Es* 
tadoe. 

Una  eneation  de  trascendióla  apareeid  cuando  se  tratd  del 
tiempo  que  debería  dsrur  el  presidente  que  iba  á  ser  electo, 
y  qué  Bucederia  coo  el  que  existía  nombrado  legal  mente  par« 
ese  poeato;  pero  sin  ap^jiar  i  la  ^enuncia  que  hizo  el  autor  dei 
golpe  de  Estado  al  poner  en  libertad  al  sustituto  legal,  y  al 


IK>  ^|0^  v^  <^>oci  D  jer  aa  ¡a¿  '^>ts^ikIo:M!Íoocs  e&ire  TiMpico  j  Tox- 
fOM  f^#r  la  htfriTh^ á^  TamíaLoa:  maod :r  Ilerar  á  efecto  la  apef^ 
tora  ó^^y^tnlx  capital  ai  IntTes  de  a^oos  eoarcalos; 
e/^tr/'/Uó  i  <ada  QffO  de  los  generales  Leaadro  Taller  José  J. 
AUar^  00  JMtío  de  ganado  mayor  en  terreiios  baldíos  de 
T^hriafit^fi^^^  tratüí,  de  acuerdo  coa  el  ministro  Bamkea,  de 
Hn^y  H€  e^tablernVra  la  escuela  de  ^rtes  j  Oficios;  ordead  que 
1^  iUntruye.rdn  \m  fortificaciones  de  la  capital,  procnrd  que 
n^y  ^yintínuara  pagando  la  conyencion  francesa,  dejo  á  las  dr- 
áfsuf'M  del  general  Zaragoza  las  fuerzas  del  Estado  de  Puebla, 
y  ácjtlwó  de  asignatura  en  todos  los  establecimientos  de  ins- 
tn]r5^;icn  pública  el  Catecismo  poUtico  constitucional  escrito  por 
J).  Níe^;I^  Pí/srro. 

Habiendo  logrado  en  Tlazcala  afianzar  la  seguridad  públi- 
ea  el  gobernador  sustituto  León,  j  acallar  la  oposición  que  se 
Uranlabtt  en  su  contra  á  principios  del  año,  entrcgd  el  mando 
oí  2  do  Marco  al  C  Lie.  José  Manuel  Saldana,  que  era  go- 
bornailor  ititorino;  por  tal  rasgo  de  abnegación  fué  felicitado 
por  el  iti[)romo  gobierno,  por  el  ministro  González  Ortega  J 
por  mnchon  gobernadores  de  los  Estados  .El  C.  León  fué  un  fun- 
cionarlo íntegro  y  patriota,  y  tuvo  el  mérito  de  no  baber  per. 
dldo  la  fé,  y  prerontarse  al  frente  de  la  situación  cuando  endr- 


j 
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c^benit:]  j:íahi:z. 

HssidiD  er  Veracui   ::er:a  ge  fres  aiiQS,  sier.oo  FrESidefite  de 
la  íiBniJhlica  por  ministEna  ¡le  la  ley.y  allí  lim  las  leyes  ilc  naLiuiializa- 
cmr  df-lüs  bienes edESiásIicDS.malninQtiiD  cii'ilytDlEranciadecullas. 
.     (1858-1860.) 
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cuDstancias  muy  difíciles  se  había  retirado  el  Sr.  Saldafiaiísa     1861 
hacienda,  abandonando  los  asuntos  públicos. 

Reunidos  en  grandes  masas  los  indígenas  de  Sonora,  ame- 
pa^ban  á  Hermosillo  y  Guaymás,  sin  que  el  gobierno  pudiera 
prestarles  auxilios. 

A  mediados  de  Marzo  enfermd  gravemente  el  Sr.  B.  Miguel 
Lerdo  de  Tejada,  y  falleció  al  medio  dia  del  22  del  mismo 
mes. 

Con  la  muerte  de  Lerdo,  que  era  presidente  de  la  Suprema 
Corte  de  justicia,  acaecida  en  Tacubaya,  perdíd  la  nación  uno 
de  sus  mas  notables  hombres  públicos,  conocidos  sus  traba-^ 
jos  en  favor  de  ía  reforma  social;  la  muerte  lo  sorprendió  cuan- 
do ñguraba  como  uno  de  los  principales  candidatos  á  la  presi- 
dencia de  la  república;  toda  la  prensa  vistid  luto,  y  ya  pudo 
asegurarse c que  seria  presidente  de  la  república  el  Sr.  Juárez. 
A  la  familia  del  Sr.  Lerdo  se  le  did  por  el  gobierno  la  sa- 
ma de  $1,000  y  le  fué  cedida  la  casa  en  que  vivia  en  la  capi- 
tal, la  única  que  se  adjudicó,  y  se  mandó  que  los  hijos  del  ésta- 
diata  fueran  recibidos  en  cualesquiera  de  los  colegios  naciona- 
les. Se  dispuso  que  se  hicieran  honras  públicas  en  su  memo- 
ria, enarbolindose  la  bandera  nacional  á  media  asta,  dispa* 
rándose  un  cañonazo  cada  cuarto  de  hora;  fueron  excitados  los 
fancionarios  públicos  á  llevar  luto  por  nueve  dias,  y  se  tratd 
de  levantarle  una  estatua.  Las  exequias  fueron  por  todas  par- 
tes suntuosas  y  populares,  y  el  cadáver  embalsamado  estuvo 
expnesto  al  público  en  la  casa  núm.  6  del  Empedradillo,  y 
fué  sepultado  en  el  panteón  de  San  Fernando;  México  no  ha*> 
bia  visto  antes  funerales  tan  concurridos. 

Casi  al  mismo  tiempo,  el  21,  murid  en  Yeracruz  el  Sr.  D. 

Manael  Gutierez  Zamora,  gobernador  de  aquel  Estado,  y  fué 

inhttiuadó  el  22.  No  solamente  el  Estado,  sino  todo  el  partido 

liberal,  lamentaron  la  pérdida  de  un  hombre  eminentemente 

ilustrado,  y  que  durante  cinco  anos  fué  la  firme  colunma  del 
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18iC  MUeit  amsütnciiBSil.  TaombieL  &.  cuiív'er  fie!  -31.  ZoBOim  se 
hxKO  HE  «ojfanne  entrem  T-kriienac  esiHmiámgmnpnie  de  luto 
iDcfe  }&  pobiacioD  fiíe  Bgnel  puenn.  H  Sr.  ♦jfmnlgg  I^gcnt- 
jmnT  tsc mi  ¿omento  t  seiitiac  ñifs^airsclaF  JinsuiE  utiilas qie 
tnrv  e:  Sr.  Zomm  parm  quf-  e!  jhubIjId  T?=Bímgrumu>  t  él  |isr- 
tíQt*  libera!  le  raaBernaen  im  etemo  Tccnerao  fie  psúrod.  j 
WBeaokUuC  1k  nmdiK  m^o^K  luieri&ifis  que  le  -fiébia  el  &- 
ta8t>.  ée  1k  ensjs  fuerm  las^  principiiks:  la  eansxmocaini  ¿A 
flBTif)  para  los  áesruíiám  j  laBBCslBrBBos.  la  <xaiéhafla  i¿  h 
iftra  de  la  parroquia,  x  «l  «stskhmsimieiiio  fiel  ferrocarril  ^ 
TeTMTBr  í  MedeniiL  Idi  lesfHÜaxcra  oetl  IfOBdo  fiec^arJ  i  Zi- 
ttroca  ^leDtiiDtíiñio.  j  é!  presiaenie  Jnarex  omoefiK'  a  la  faaiSt 
d€£  riurio  la  propiedad  ae  ma  ooa  que  se  liafaia  w^^tSnr 
úo  eoOn2as'&. 

MsKTíTj  Zas&ora.  ecisTo&'  la  H.  Ic^sibxiiim  a  ks  pBckkspir 
n  ^oe  er^peraa  ^«bemadar:  dspasiD  que  el  pMUo  ée  lUeo- 
Islaai  ae  üaBara  'Tbeo^nlaja  de  1»  libres^*'  exxxftmó  i  te 
kabitai^tes  del  mlísb&o  pnctJo  por  tr^  a5<is  de  las  oMrtiftaáo- 
MS  cirecttas  o  iudlreictas  iiBfaiessasfiorcS  Estado^  t  le  doUl  oo* 
^S9  fl»eii68aj€S  para  proteger  la  iii59raDckM  |wímiiíi,  j  déda- 
lo iijáigüo  de  ser  dudadaso  Teracmvaoal  Sr.  D.  lEaavd  Bo- 
tksPeneljL 

Loa  trabajos  kecboa  ea  el  E^ado  de  Teraeiw  para  h  elee- 

CKHi  de  gobetaador  fiaem  &Torable5  al  Sr.  D.  JgoMit»  deU 
LlaTe.  Desde  qoe  enfenid  el  Sr.  6.  Za^nra  taro  qae  susti* 
tnirlo  el  lie.  Corona,  qnea  eoBcnrid  i  la  apertara  de  las  9e- 
Sttíoiiea  de  la  l^;Í8latum  el  9  de  Mano. 

Para  la  legislafaira  del  Estado  faeroa  electos  los  Sres.  Vh 
pez.  Alba,  Kéfiez  Jiangai,  Diax  Miioii,  Llórente,  Haidobro 
Qmxzlet,  OarbaBo  Ortegat  y  Gabreim;  j  pan  sóplenles:  Pe- 
res Otistf,  Par^^  lAeido  Cbmbas,  Osas;  T^lavera, 
cerda  Ift  Sema.  * 
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Et  consejo. .  de  gobíerao  del  Estado  se  compuo  de  los'  Bres.     ^^^ 
P^erez  Olazo,  Llórente,  y  Boiz  Parra« 

La  legislatura  concedid  una:  feria  anual  al  paeblo  de  Perbte 
y  tratd  de  arralarla  administradon  interior;  lí  petición  del Sr 
Garbalio,  acti¥<$  el  asunto  sobre  canal ixajcion  delBíoBIatíco 
por  las,  lagañas  de  Camarones  y  Mandinga  para  introdaeír  á 
Yeracrúz  4as  aguas  de  ¿icho  rio;  discutid  una  ley  sobre  proce- 
dimientos en  las  causas  de  ladrones;  dispuso  que  ningún  di- 
putado, pudiera  tener  dos  destinos  ¿la  vez  y  que  solamente 
por  dos  meses  se  dieran  licencias  con  sueldo,  y  asi  como  la  de 
Colima,  abolí ($  los  tratamientos;  hizo  una  iniciativa  pidiendo  la^ 
derogación  de  la  ley  que  impuso  álos  extranjeros  residentes 
en  la  república  lot  obligación  de.  matricularse  en  el  ministerio 
de  relaciones;  los  diputados  Alba  y  Car  bailo,  presentaron  tin 
proyeoto  sobre  juicio  por  jurados  en  delitos  comunes. 

.El ministro  Ramírez  cedid  algunas  iglesias  á  varías  perso- 
nas, que  se  comprometieron  á  sostener  el  culto  en  ellas,  y  el  Sr. 
Zarco  tuvo  que  rechazar  por  la  prensa  algunas  imputaciones 
qne  á  él  y  al  Sr.  B.  Guzman  hacían  acerca  de  la  administra- 
ción de  fondos  del  gobierno  liberal  en  la  época  de  la  guerra 
por.la  Beforma. 

Como  el  Sr.  Ogtzon  no  pasó  i  la  capital  á  encargarse  de  la 
cartera  de  gobernación^  sufría  el  público,  pues  el  Sr.  Zarca  no 
pudo  desempeñar  convenientemente  las  doscarteras,  y  enton- 
ces se  vid  que  su  aptitud  para  ministrp.no  estaba  á  la  altura 
de  su  reputací<Hir  como  escritor,  no  obstante  que  había  dado 
solución  &  algunas  cuestiones  internacionales,  y  habia  disipado 
muchas  desconfianzas  que  impedían  la  paz  interior. 

El  Sr.  Zarco  sentd  un  mal  precedente  al  admitir  la  respon- 
satMlídad  del.  gobierno  por  los  $660,000  cogidos  por  los  reac- 
cionarios,>cttando  según  kt  ley  de  14  de  Octubre  de  1850,  des- 
do, lel  moneato  en  que  ^los  tenedores  recibían  los  fondos,  cesaba  ' 
toda.  respeasabilMwlcdel  ^gobierno  mexicano,  y  ademas  bi£0' 
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1861  algonos  otros  malos  negocios,  pues  tácitamente  fué  reconocido 
en  sa  época  el  negocio  de  los  15  millones  de  bonos  que  tenia 
Jecker,  procedentes  de  nna  emisión  hecha  por  Miramon  para 
bnscar  recursos. 

La  inseguridad  en  los  caminos  con tinnaba,  habiendo  sidoheri- 
dos  cerca  de  Orizava  por  una  partida  de  ladrones  el  capitán  AI- 
dham,  y  otros  viageros  que  regresaban  a  Yeracraz,  y  aunque 
por  el  ministerio  de  Ta  guerra  se  dictaron  providencias  enérjicas 
para  la  aprehensión  y  castigo  de  los  ladrones,  nada  se  remedid 
de  lo  hecho  ni  sé  pudo  impedir  el  descrédito  qae  aquel  suceso 
tñ^o  sobre  nuestro  país,  sucediendo  esto  precisamente  cuando 
se  tenían  esperanzas  fundadas  en  él  completo  arregla  de  las 
cuestiones  qiie  existían  entre  México  y  la  Oran  Bretaña. 

También  se  trataba  de  arreglar  las  dificultades  con  Fran- 
cia, y  por  eso  fué  recibido  el  ministro  Saligny  por  Juárez  el 
16  de  Marzo. 

Las  fuerzas  reaccionarias  mandadas  por  Maírquez  y  Mejía  fue- 
ron derrotadas  por  Doblado  el  4  del  mismo  mes,  en  el  punto  lla- 
mado las  "Guayabitas,"  haciéndoles  mas  de  400  prisioneros, 
entre  ellos  el  cabecilla  Santa  Cruz,  y  muchos  mnertos/ 

Habíéndose  suscitado  cuestiones  entre  los  gobernadores  y  los 
ouras  porque  éstos noquerian  casar  á  los  queliabian  cnmpUdocoo 
lo  prevenido  en  la  ley  de  registro  civil,  el  ministro  Zarco  resol- 
vid  que  no  estaba  en  las  facultades  del  gobierno  intervenir 
en  los  Sacramentos,  ni  por  lo  tanto  obligar  i  los  ministros  de 
un  culto  i  celebrar  matrimoniosL;  que  la  sociedad  y  la  ley  au- 
torizaban el  matrimonio  civil,  y  que  en  lo  relativo  i  las  prác- 
ticas de  una  religión  los  contrayentes  se  entendieran  con  los 
sacerdotes  respectivos. 

Grandes  eran  las  dificultades  con  qoe  s^:aia  tropezando  el 

>bierno  para  proporcionarse  recursos,  i  causa  del  desdrdea 

'  \  ninguna  moralidad  que  por  de^racia  existían,  no  habiendo 
iparcialidady  la  justicia  que  son  las  cualidades  qae  imprí* 
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men  magestad  á  an  gobierno;  faltaba  ea  machos  miembros  del 
gabinete  iKaiisteridad  republicana  y  sobraban  los  abasos  de 
la  dictadaní,  y  alganos  de  los  ministros  olvidaron  la  grande  obra 
de  regeneración  nacional  para  desarrollar  miras  secundarías; 
aun  se  cateaban  las  casas,  lar  seguridad  pública  no  exidtía,  y 
los  mfnisterios  daban  disposiciones  contradictorias.  Tal  si- 
taacion  hizo'  qué  el  coronel  Toro  se  insubordinara  marchándose 
para  Jalisco  i  cuyo  Estado  según  él  creia,  debía  entregar  la  faer- 
sa  que  mandaba,  dando  esto  motivo  á  que  Querétaro  fuera 
amagiado-por  los  reaccionarios  el  6  de  Marzo;  ikiüchas  fuerzas 
cOnstitucionalistas  esterminaban  á  las  poblaciones  donde  llega* 
ban,  .exigiendo  préstamos  y  embargando  acémilas,  y  ni  aun 
la  guarnición  de  Y eracruz  estaba  pagada,  cuando  el  minis- 
terio de  Hacienda  dedicaba  sumas  al  pago  de  subvención  de 
periddicos,  de  denunciantes  y  de  contratistas,  y  se  estableció 
en  ciertos  pagos  el  favoritismo  y  la  prodigalidad. 

Así  de  nada  servid  una  ley  que  se  did  protegiendo  la  veni- 
da de  colonos  extranjeros,  á  quienes  se  exceptud  por  cinco 
anos  del  pago  de  contri bucionea;  de  poco  sirvieron  las  derro- 
tas de  Márquez,  Mc^^ía  y  Tabeada,  y  la  sangre  derramada  pa- 
i^  destruir  el  poder  de  Lozada  en  Alica. 

£1  Ministro  de  Hacienda  informd  que  las  rentas  públicas  ha- 

l>ian  desaparecido,  que  no  tenia  arbitrio  para  reorganizarlas  y 

^iie  solamente  permanecería  en  el  ministerio  esperando  la  bdn- 

^^'^'^ota,  é  hizo  del  erario  un  cuadro  muy  desconsolador;  las  adoa- 

ft^  del  Pacífico  estaban  empeñadas  en  su  totalidad  y  las  del 

^^  ío  en  un  85  por  100  de  sus  productos;  los  Estados  se  ha- 

^  ^^tíiado  la  renta  del  papel  sellado,  y  la  del  correo  habia 

la       ^^^^oido;  el  Sr.  Prieto  hizo  tales  revelaciones  para  evitar 

Ho      ^^^^^  do  su  popularidad,  pero  consiguid  lo  contrario  y 

coix  t  ^  ^oant^   mal  causd  á  México  en  el  iaterior  y  exterior 

^do       ^QoIaré^<^¡^^]  la  hacienda  estaba  ciertamente  en  un  es- 

^^^íiíio    /:7^^o  aun  no  se  habían  concluido  los  elementos 


tf 

fsOwi  1«  Erta4wdd  S 

pWfietMT  M  wptfSMMB  del  Xorte,  por  lo  qoe  tniti%a  de 

ygéiih>  mam  «terróiiesdo  ea  ri  ferrilom  de  Méxim. 

Wm  hm  tíwurm  de  Egpatfbi  xg^  igHAidege  Im  ctstkm  de 
M^ím,  fmwiiríéiMlola  elSr.  OilzaMla,  pves  el  destierro  de  IV 
clieeo  dÍ4J  notíTO  allá  á  na  gnm  seasacioB,  j  el  gobieimo  de 
t«|«el  paüi  ge  prepanilm  pan  traernos  la  gaem,  ee  contra  de 
loeaal  ettafcaa  mar  jboe  rag^tos  de  aoloría  flaatracMB. 

Um  la  eipHal  de  la  república  faé  aprehendido  7  fallado  el 
g$Uf  Tr€Jo,  que  taa  fimiooo  m  hiao  sosteaieiido  el  sílio  de  Pe- 
rcate; la  ^eeaeíoa-taTO  logar  en  la  Cindadela  casi  fortíTameoté 
fum  §e  Teritlcd  al  aooebeeer  del  31  de  Marso,  por  drden  del 
genefal  Leandro  Valle,  perdiéndose  así  el  froto  del  escanaien- 
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to,  cuando  se  había  mandado  que  fuera  en  la  mafiana.  El  gp-  ^^^ 
bernador  del  Estado  de  Mézico,  Fernando  Soto^  expidU5  .una 
ley  sobre  ladrones,  abolid  los  tratamientos  al  gobeirnador  y 
demás  funcionarios  del  Estado;  en  Tampico  e^talld  un  moüp 
militar  á  fines  de  Marzo,  acáudilMndoIo  el  ex--coronel  José  Her- 
sandez,  pero  con  la  guarnición  que  quedd  fiel  y  algunos  paisanos 
fueron  derrotados  los  motinistas;  en  Guanajuato  era  llai^ado.á 
mandar  las  tropas  el  general  Miguel  Echeagaray,  lo  cual  fué  mal 
visto  por  el  gobierno  de  Juárez,  á  causa  de  estar  aquel  dado^de 
baja;  en  Yucatán  el  Sr.  Barrera  sustituya  en  el  gobierpo  al  S|:. 
Acereto,  y  llamd  al  pueblo  á  nuevas  elecciones,  1q  que  A\6  orí- 
gen  i  una  nueva  revolución  y  se  descubría  i  poco  otra  conspi- 
ración, originada  por  la  rivalidad  siempire  subsistente  evtre 
Mérída  y  Campeche  y  én  la  ^aja  California  se  díd  pna  ley  or- 
gánica fundament|tl;  en  Morélia  fué  nombrado  goberni^^or  D. 
Epitacio  Huerta;  en  Si naloa  tomaba  posesión  el  gobernador  Ye- 
ga;  á  Chihuahua  se  le  dieron  las  rentas  federales  para  que  aten- 
diera  á  sus  gastos^  á  la  ciudad  de  México  le  fué  impuesta  una 
contrbucion  destinada  á  la  limpia  y  á  la  repoQJcionde  empedra- 
dos. 

El  mal  aspecto  que  presentaban  los  qegocios  hizo  que  hu- 
biera  una  nueva  crisis  ministerial,  comenzando  pon  el  Sr.  Prie- 

♦  •  *    * 

to  que  renunció  Fa  cartera  de  hacienda,  habiei^do  h^cho  antep 

*  •    •    • 

representaciones  varios  ciudadanos  para  que  el  presidente  Ip 
destituyera.  Al  salir  Prieto  indicd  el  reuiedia  del  mal  estado 
de  la  hacienda  pdblica,  dijo  que  era  necesario  el  arreglo  del 
pago  de  las  deudas,  quitando  el  gravánien  que  xeportabaa  las 
aduanas  marítimas,  disminuir  el  presupuesto  delramo.de  la 
guerra,  y  que  los  Estados  no  dispusieran  de  las  rentas  federal^Q- 
También  renuncid  González  Ortega  la  cartera,  de  Guerra^y 
fué  llamado JC  ocuparla  el  general.  Z^iiragozai  habiendo  deja49 
Ortega  el  puesto  de  una  manera  brusca,  disgustándose  con 
2iarco. 
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»^  j#'>ir  j*  vi«:  *n  ¿rí  €f?c*snj"?e  ym  j:»  laaxir :«  i«  «  rea- 
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Mv,n.ir  4-*5aJía  <pe  -í^-íear  e!  penccaC  ¿-i?  nii^tcrioi  y  tía 
i^/ír^  !a  pr*>TL*£ocaI.''i?l  de  !a  scnactoa  Í.Í20  qie  ■•  faen 
t%ñauci^J^^.  xüuiaA^i,  sí^tiiAo  d^srie  «as  priseras  d^spcadoaes 
<^I  Hr  KaU:  é^üe  dL«pa?o  d^isie  luego  !a  sospecsi  mx  pfoiiáoBil 
di^  V/?  pa^rof!^  J  la  reiíU  ea  prlr/I^a  sabasta  de  los  pagaiésw  Bi* 
fe^^::^  «  hicieron  crjctratos  nxíaoeoe  coa  los  pagarés  de  dcsa- 
i»</rtíxa/:íoo,  7  el  2  de  Majo  dej  ^  Mata  el  aiici^terKK 

O/mo  fíií  «nsttítaída  por  algunos  peri  Micos  la  candidatura  dd 
flfr.  Lerdo  por  la  del  Sr  Degollado,  este  manifestó  páUicamea- 
V*.  qne  no  aeeptaría  níngan  poesto  público,  por  estar  conTenci* 
áo  de  que  nae«tn(W  males  no  tenían  remedio. 

Tfabíendo  sido  preso  el  general  Casanova,  se  empeñaroD  los 
mtttíffirfm  inglés  7  francés  y  otras  muchas  personas  en  que  do 
m  le  aplicara  la  pena  de  nmerte,  j  lo  consiguieron;  el  apre- 
hendido corr¡<$  grande  peligro,  pnes  acababa  Márquez  de  ex- 
pedir nn  decreto  fechado  el  16  de  Marzo,  condenando  á  la  pe- 
na de  mnerte  i  todos  los  que  sirvieran  en  la  administración 
de  Juárez,  i  quienes  declard  traidores.    El  11  de  Abril  de 
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este  ano  fueron  celebradas  en  Tacabaya  honras  en  memoria      1861 
de  los  fusilados  el  ano  de  1859. 

Ynelto  Doblado  á  Guanajuato^  dejcí  varios  destacamentos 
en  la  sierra  y  el  cuartel  general  en  San  Miguel  de  Allende;  pe- 
TÓ  aun  quedaron  muchos  reaccionarios  sublevados  en  la  sierra 
y  otros  llegaron  hasta  las -goteras  de  la  capital,  estando  en 
Tlalpam  y  San  Ángel  mas  de  300,  y  Cobos,  en  Rio  Frió  entre 
Puebla  y  México,  lo  <fue  indicaba  la  gran  debilidad  del  go- 
bierno de  la  capital. 

El  congreso  general,  cuya  instalación  era  tan  necesaria,  tu- 
TO  su  primera  junta  el  20  de  Abril,  concurriendo  68  diputa- 
dos, haciendo  lálgunas  proposiciones  el  Sr.  Suarez  Navarro, 
para  que  se  quitaran  los  obstáculos  que  ímpedian  el  que  tu- 
yieran  efecto  las  sesiones  de  la  cámara-  otras  varias  juntas  tu- 
vieron lugar  después,  pero  j:)o  se  podia  integrar,  no  obstante 
los  esfuerzos  del  gobierno  de  la  capital. 

Habiendo  extinguido  el  gobierno  los  juzgados  de  capella- 
nías, tuvo  db  esto  algunos  recursos,'  aunque  no  de  la  cuantía 
que  se  le  atribuya;  con  esto  y  cosa  de  10  millones  que  es- 
taban pendientes  de  pago  de  redención  en  México  y  Puebla, 
pudo  haberse  formado  alguna  combinación  que  hubiera  hecho 
salir  al.  gobierno  de  la  situación  comprometida  en  que  se 
hallaba. 

El  ministro  Zarco  mándá  que  fueran  separados  de  sus  em- 
pleos los  que  hubieran  firmado  protestas  contra  las  leyes 
de  reforma,  el  tratado  Mac-Lane  ó  cualquier  otro  de  los  actos 
del  gobierno  liberal  durante  su  residencia  en  Veracruz;  el  mis- 
mo ministro  influya  en  que  el  Sr.  D.  Manuel  Payno  fuera  nue- 
vamente reducido  á  prisión,  de  donde  sali(5  con  fianza,  así  co- 
mo el  Sr.  D.  Manuel  Siliceo,  y  adquiriendo  ascendiente  sobre 
Juárez  él  era  quien  todo  lo  dirígia. 

El  gobierno  suprinii(5  la  partida  que  el  presupuesto  asigna- 
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1861  ba  4  las  diversiones  públicas,  áió  algunas  disposiciones  pan 
buscar  recursos  imponiendo  nna  contribución  á  la  ciudad  de 
México;  snspendid  por  cinco  años  el  derecho  adicional  pan 
amortizar  la  denda  pública  en  las  adnanas.marítimas  y  froote- 
riBas;-y  trattS  de  organisar  la  interrendon.  de  los  oooTentos, 
acerca  de  lo  coal  present<5  oaa  memoria  el  Sr.  D.  Basilio  Pereí 
Gallardo,  por  la  que  consta  que  solo  de  la  ciudad  de  México, 
el  gobierno  había  recibido  27  millonea  de  pesos  en  casas  y  ca- 
pitales desde  la  entrada  de  las  fiíersas  de  GkMisalec  Ortega. 
Fué  reformado  el  pririlegio  concedido  £D.  Antonioüscandoa 
para  establecer  un  camino  de  fierro  entre  Yeracms  y  Acá- 
pulco. 

Se  concedi  J  i  Escandon  que  pudiera  aprovediar  los  lagos 
j  rios  para  su  sistema  de  comunicación;  se  le  obligaba  i  poaer 
un  ramal  á  Puebla  por  cuya  ciudad  no  debía  pasar  la  vía  férrea, 
haeiéudose  lo  mismo  en  las  poblaciones  principales  del  ioterior 
que  estuvieran  en  iguales  circunstancias;  las  oficinas,  los  al- 
macenen, talleres,  habitaciones  y  terrenos  que  fiíeran  propi<^ 
dad  de  la  nación  v  se  necesitaran  para  Ja  ocHistruocion  del  ca- 
mino se  mandaron  entregar  á  Escandon,  y  los  terrenos  de  las 
munici^Kilidailes  ó  de  los  Estadas  se  le  adjudicarían  con  arre* 
glo  á  la  ley  de  expropiación  por  cansa  de  utilidad  pública;  to- 
dos los  materiales  y  enseres  y  el  dinero  que  necesitara  expor- 
tar para  el  camino,  quedart>n  litires  de  toda  dase  de  derechos 
por  e^i^cio  d^  30  anos  sin  que  el  camino  pudiera  ser  gravado 
con  impuestos  o  contríbociones  durante  cincuenta  anos;  pa^ 
la  ex|Kirtacion  de  dÍ3erv>  necesitaba  la  empresa  presentar  el  pre- 
supuesto de  los  objetas  en  que  lo  ¡ha  4  invertir;  todos  los  em- 
pleadt^  en  el  cam:no  que^laroa  exentos  del  servició  militar, 
de  carv^^  cv^nsojiíos  y  de  toila  capiuoion.  menos  en  el  caso 
de  guerra  extranjora:  los  planos  para  las  obras  del  camino  de- 
bían someterse  siempre  á  la  aprobación  del  gobierno  y  también 
las  tarifi^  debían  ponerse  en  s«  conoeimiento.     Escanden 
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podía  hipotecar  los  tramos  que  construyera  siempre  que  no  18t>l 
fuera  á  un  gobierno  extranjero  j  én  ningún  caso  podia  hacer- 
lo con  el  privilegio  mismo  sin  el  consentimiento  del  gobierno; 
se  le  conccdid  la  facultad  de  formar  en  Europa  ó  América  com- 
pañías y  dividir  el  capital  social  en  acciones  que  podría  ena- 
geñar,  ceder  ó  hipotecar  libremente,  sosteniendo  los  derechos 
que  de  ellas  nacieran  conforme  á  las  leyes  mexicanas;  en  la 
construcción  de  este  camino  serian  ocupados  los  reos  condena- 
dos á  obras  públicas  en  los  Estados  por  dónde  pasara;  la  em- 
presa entraba  en  posesión  del  tramo  de  ferrocarril  de  Vera- 
cruz  á  San  Juan  por  haberlo  pagado  Escanden  desde  1857;  en 
cinco  años  se  comprometí d  este  i  unir  á  Puebla  con  México, 
imponiéndole  uúa  miulta  de  300,000  pesos  si  no  lo  cumplía. 
Para  auxiliar  al  empresario  sé  le  d\ó  el  fondo  consolidado  de 
la  deuda  pública  por  valord^e  ocho  millones  que  ganaban  un  6 
por  100  anual  y  que  sería  pagado  en  el  espacio  de  25  años 
destiñiéndose  anualmente  560,000  pesos  para  cubrir  los  rédi- 
tos y  amortización  del  capital,  de  modo  que  de  la  anualidad  se 
tomaría  én  primer  lugar  la  suma  bastante  para  el  pago  de  los 
réditos  der capital  que  se  adeudaba  y  el  resto  se  aplicaría  para 
amoi  tizar  ios  ocho  millones,  comprometiéndose  el  gobierno  so- 
lemnemente  i  hacer  esto,  y  para  que  fuera  efectiva  y  cierta  ésta 
-estipulación,  aplicd  á  ella  desde  luego  el  producto  del  20  por  100 
de  lo  entrado  en  las  aduanas  marítimas  conforme  á  la  ordenanza 
de  21  de  Enero  de  1856  y  que  se  destinaba  i^mejoras  materiales; 
para  mas  seguridad  el  citado  20  por  100  fué  representado  por 
cierta  clase  de  papel-moneda  emitido  por  el  Ministerio  de  Fo- 
mento, y  tan  solo  con  este  papel  podría  satisfacer  todo  rmpor- 
tador  el  derecho  de  mejor&s,  sin  que  pudiera  hacerlo  en  nume- 
rario ni  en  ninguna  otra  especie,  bajo  la  pena  de  Segunda  paga; 
la  empresa  no  podía  vender  dicho  papel  en  ningún  caso  i  ma- 
yor precio  que  el  de  su  valor  representativo;  si  era  el  produc- 
to de  mejoras  en  cada  semestre  mayor  de  280,000  pesos  de- 
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f »»  K  d.>  píT  mrJ.ÜM  ét  >js  rérüus  li^ci  Fchiiio  4e  este 
a&>  e^a  WK.fi<ssKK«  4e  <pe  se  «e  Lbertaim^  ca2  «MHBproaéo, 
j eik ^3nfrio i  yjs 't^sskXTO a.  '.jces -le pesK. cl^mi^o de  kis  octe 
<|K  I}.  A^iMÚo  Eacabioa  del>¿i  e:::¿ffar e&  Ía  tiesoterjiL  fe hftbii 
dk  r^m&oír  em  kis  einw  aods  q^e  debóft  dwmr  la  oastnecioi 
áh\  inuüo  esue  P«d>'A  j  Méxk-a.  Fum  proteger  b  proeti 
e^A^^uWií'Hí  de  la  obra,  el  gobierno  saspeaJí  J  por  cwoo  años  el 
átrf:^Ák^j  ^áki^jíÉ^  de  aiii>rüiK-:o7i  de  la  deoda  púbtica  eobra- 
do  ei»  las  aduanas  aHUÍtíans,  j  en  rea  de  piarse  ea  boaosde 
la  deuda  pública  la  coarta  parte  del  noalo  de  ks  deredios  de 
ímportacioo,  qaedaha  reduddu  d  expresado  defedni  adiekmii 
í  orí  14»  por  100  de  k»  diados'  de  iiaportaeioo  q[ae  se  p»e^^ 
pf^újoMíeníe  en  aedoaes  del  camino,  j  de  la  cantidad  qne  peH^ 
0ecf  era  al  erario  se  desUoaría  ana  mitad  i  establecímieutos  de 
beoefkenm  é  ínstmccion  pública  j  la  otra  al  mejoramieoto  de 
los  poertos,  roaelles  y  fitros;  el  gobierno  daría  como  premio  i  ^ 
empresa  el  día  en  qne  los  trenes  hicieran  el  primer  TÍaje  en- 
tre México  7  Pnebla,  la  mitad  de  los  baldíos  qne  se  reserrJea 
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los  contratos  de  apeo  y  deslinde  celebrados  respecto  de  Sonora      1861 
con  D.  Jaan  B.  JeCker  y  Compañía.    Todos  las  dificultades 
se  resolverían  por  medio  de  arbitros  arbitradores  y  amigables 
componedores. 

El  ministro  Bamires,  que  lo  era  de  justicia  y  fomento,  no 
solamente  trabajd  por  impulsar  con  esa  concesión  la  obra  del  ca- 
mino de  fierro,  sino  quefocc^  otro  punto  muy  importante,  eic- 
pidiendo  una  ley  sobre  instrucción  pública,  cqya  ley  dictada 
con  miras  mas  extensas  que  las  anteriores,  teadíd  i  la  unidad  en 
nn  ramo  tan  interesante.  - 

Mientras  que  en  nuestro  país  se  trataba  de  mejoras  materia- 
les, en  el  vecino  del  Norte  habia  estudiado  la  guerra  civil,  siendo 
Gharleston  el  teatro  donde  las  operaciones  comenzaron ;  las  tro- 
pas del  Sur  atacaron  el  fuerte  Sumter  el  12  de  Abril  al  amane- 
cer, y  se  rindi<5  al  dia  siguiente  después  de  un  bombaardeo  de  33 
horas.  En  consecuencia  Lincoln  did.una  proclama  llamando 
i  las  armas  á  75,000  voluntarios,  y  convocd  al  congreso  á  se- 
siones extraordinarias.  Hay  tal  relación  entre  los  sucesos  de 
que,  fueron  teatro  los  Estados-Unidosy  la  suerte  de  nuestra  re- 
pública,  que  todo  lo  que  allá  pasd  debe  interesar  en  gran  mane- 
ra al  que  estudie  nuestra  historia.  El  gobierno  de  Washington  se 
apresurd  i  enviar  á  nuestro  país  al  ministro  Corwin,  no  pudien- 
do  dejar  sin  vigilancia  la  retaguardia  de  los  confederados  del 
Sur,que  nombraron  su  gobierno  y  comisionados  para  negociar  eu 
Washington  su  separación;  el  presidente  de  ellos  fué  Jefferson 
Davís;  siete  Estados  del  Sur  fueron  íos  que  primero  tomaron 
una  actitud  agresiva,  mientras  que  otros  ocho  erigidos  en  me- 
diadores anuncjiaban  su  separación  de  la  Union  Federal  en  ca- 
so  de  que  se  frustrara  su  conciliadora  influencia.  El  gabinete 
de  Lincoln  tenia  dos  facciones:  una  conservadora  dirigida  por 
Mr.  Seward,  que  fiaba  el  remedio  de  los  males  á  la  propia  fuer- 
za del  país,  y  otra  radical  ¿  cuyo  frente  estaba  Mr.  Chasse, 
que  propendía  i  una  política  sangrienta,  y  el  presidente  se  co- 
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j-arai  ^tr:rri-ix-^  Lk  !.2ímIa  rrj  l'.llja  iel  S^r  Je  los  &ti»io9- 
L'iuli'/?,  •IfrL-io  L*  tUa  dtl  Paso  ¿.¡Xirie  cttí  de  los  prinera 

K  Hr  C</nrIa  tet;a  t.'tiioe  de  cr»!i5:  Ier^c»a  pftn  nogotros^ 
pq4^  zf\eiT:Z£  de  ¿^^r  u:.o  de  I<<e  pers>u}es  not^blei  de  la  repú* 
tl>:a  Tec'iwi,  mosítrí  «a  reiienjtí.^  des:c:eres  en  la  gncrmqnc 
e?ia  iaVb  hizo  ea  1S47,  coLtra  la  ci?al  se  op-aso.  Vino  i  ¡nflaif 
en  ^i'ie  México  do  recoaoclera  la  i&depeodeQcia  de  los  Estados 

Tantbí^n  ll^fjr'í  á  México  á  fines  de  Abril  M.  Wvke,  nombra- 
do habría  tienip<>  representante  de  la  Gran  Bretaña  en  naestio 
jiaí»,  AI  desembarcar  iL  Wyke  turo  varias  explicaciones  con 
el  gefe  militar  de  Veracroz  i  cansa  del  salado,  habiendo  dispa- 
rado U  plaza  1 1  cañonazos  j  exi^endo  él  1 4.  De  México 
marcho  para'  Francia  con  el  encargo  de  ministro  extraordína- 
río  de  1^  república  el  Sr.  D.  Juan  Antonio  de  la  Fuente.  Bél- 
gica euTÍ<$  un  agente  para  celebrar  un  tratado  de  comercio 
eop  nuestro  país,  pero  sin  dada  traía  mas  biea  la  misioa  de 
estudiarnos* 

Las  fuerzas  reaccionarías  mandadas  por  Cobos  y  Tabdada, 
seguían  recorriendo  muchas  poblaciones  del  centro  de  la  repu* 
Mica.  . 

Aun  estaban  muy  distantes  de  aquiebirse  los  r^aceionarioe, 
pocs  en  Jalapa  estuvo  á  punto  de  estallar  una  conspiración 
el  20  de  Abril  En  Toliman  tuvieron  entre  ellos  mismos  an^ 
desavenencia,  y  9e  separaron  Márquez  y  Velez  de  Mejia  din- 
giéiidose  hJeia  el  rumbocfeXiiIft^ÍDgOi. J M^jia sentad ei^*^'^* 
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royozarco  donde  se  le  anieron  muchos  gefes  y  oficiales;  Cobos      1^61 
recorría  el  Estado  de  Puebla;  Vicario  y  Montano  se  disgusta- 
ron, y  en  Celaya  y  otros  puntos  se  concentraban  partidas  de 
consideración,  que  interceptaban  las  comunicaciones. 

Juárez  ext¡ngui(5  los  oficios  vendibles  y  renunciables  que 
DO  hubieran  caducado  conforme  i  las  leyes,  extinguid  los  pea- 
ges  y^  decreten  una  contribución  sobre  fincas  rdsticas  para 
compensarlos;  estableciiS  una  lotería  nacional,  única  que  debia 
existir  en  la  república,  dándole  24  sorteos,  uno  de  los  cuales 
tenia  el  premio  mayor  de  60,000  pesos,  y  prohibid  la  yeuta 
de  billetes  de  la  Habana. 

Habiéndose  completado  el  número  de  diputados  el  L""  de 
Mayo,  esperdse  que  se  poodria  término  i  la  ansiedad  pública 
con  que  so  habia  aguardado  la  reunión  del  congreso,  de  cuyas 
decisiones  dependia  la  suerte  -de  nuestro  país.  Gasi  todos  los 
diputados  eran  liberales  y  progresistas,  y  el  congreso  vino  i 
ser  la  freí  expresión  de  la  época  y  de  la  revolución:  fué  electo 
presidente  de  la  mesa  el  Sr.  D,  Joaquín  Buiz,  y  hubo  acaloradas 
cuestiones  sobre  credenciales,  y  no  habiendo  prestado  jura- 
mento sino  solamente  protestado,  qued(5  desde  luego  sancio- 
nada una  ley  de  reforma. 

Hecha  por  los  diputados  la  protesta  el  8  de  Mayo,  se  pro- 
cedid  á  organizar  la  mesa  que  debia  formarse  en  el  prc5x¡mo 
perÍQdo  de  sesiones  y  que  se  compuso  de  D.  José  María  Aguir- 
re  como  presidente  y .  D.  Gabino  Bustamante  como  vice-pre- 
Bidente;  una  comisión  pasó  á  comunicar  al  ejecutivo  que  que- 
daba  instalado  el.  congreso  y  después  fueron  nombrados  los 
miembros  de  la  gran  comisión  y  las  comisiones  .permanentes. 
La  solemne  apertura  se  verifica  el  9  de  Mayo,:  y  en  .el  discurso 
pronunciado  por  Juárez,  áió  cuenta  de  sus  principales  actos 
durante  la  guerra  por  la  reforma,  recordó  que  desde  que  estu- 
vo en  Gruanajuato  en  1858  habia  tratado  de  reunir  al  congre- 
so^ acept(5  la  responsabilidad  de  las .  disposiciones  quQ  habi% 
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A!  dja  ('^í'^te  10  k^ilo  ;:r:a  sesSoa  iK-rruecisaiL  £  cmmsi  de 
iirjsi  ^^s.^izS.*^^/j^  'jue  dírigSó  al  eoczreso  rf  Sr.  D.  IgucioCo- 
«•yc'^/ft.  j  fj-ae  faé  kiJa  p>r  el  se::Teurío  Saborio.  y  como  tl- 
g*i v><f  ln^x^hM  r^rbmanuí  el  tramite,  el  preszieate  de  la  ct- 
ifum  afxrjr^  lo  bf^rho:  el  dlpatado  Guzmaii  pidiJ  q«e  el  rke- 
f/r^M^ote  lo  llamara  al  ^rieo,  y  kdÑeiido  dejado  ss  puesto 
al  7ir.  A^írre  lo  ocnpí  el  Sr  Boslamante.  El  eoi^reso  declt* 
ró  qoe  Comoofort  había  cesado  de  ser  presideote  de  la  1  ep&* 
blíca  d^^rsde  el  17  de  Diciembre  de  1S57.  y  qae  cesaban  las  b- 
cuitad'^  díj<crecíoiialed  del  gobierno  qne  no  podría  promulgar 
ningún  decteto,  ni  ann  con  fedia  anterior  al  9  de  Mayo,  dan- 
do tí>do  ef^to  logar  í  interesantes  y  acaloradas  discusiones. 

Entre  Um  gobernadores  se  distii^<$  el  Sr.  Doblado,  qne  ha- 
cia chfuerzos  con  buen  éxito  por  la  prosperidad  del  Bstado  de 
Onaoajnato. 

A  principios  de  Bfayo  salieron  de  México  para  el  interior 
algnnas  fiíerzas  pertenecientes  h  Gonxales  Ortega,  destinadas 
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á  batir  á  los  reaccionarios  que  en  el  interior  acaudillaba  Mar-     1861 
quez,  y  por  los  alrededores  de  la  capital  aun  permanecían  las 
gavillas  que  imponían  prestamos  á  las  haciendas  y  se  lleva- 
ban á  los  dependientes  de  ellas. 

No  pudiendo  hacer  lo  que  deseaban  para  establecer  el  bie- 
nestar del  país,  y  con  objeto  de  dejar  libre  al  presidente  para 
que  nombrara  un  gabinete  parlaihentario/renmiciaron  las  car- 
teras de  ministros  Zarco,  Ramírez  y  Zaragoza,  pero  no  les  fué 
admitida  la  renuncia,  aunque  el  Sr.  Zaragoza  siempre  dejó  el 
ministerio  para  ocupar  su  puesto  entre  los  representantes  de 
la  nación,  y  poco  después  dejaron  las  carteras  también  los  de- 
mas  ministros. 

Juárez  dio  algunas  disposiciones  acerca  del  ayuntamiento 
de  la  capital  (Mayo  5);  concedió  permiso  á  los  Sres.  Arbeu  y 
socios  para  formar  una  compañía  con  el  objeto  de  construir  y 
explotar  un  camino  de  fierro,  que  partiendo  de  la  capital  ter- 
minara en  el  pueblo  de  Chalco,  tocando  á  Mixcoac,  Coyoa- 
can  y  Tlalpam;  los  socios  quedaban  sujetos  en  todo  á  las  leyes 
mexicanas,  suscribiéndose  el  gobierno  con  $200,000. 

No  obstante  las  circunstancias  propicias  en  que  estaba  la 
nación,  no  podia  el  congreso  practicar  el  gran  trabajo  de  reor- 
ganización, por  los  desaciertos  que  se  cometían  por  los  minis- 
tros en  algunos  ramos  de  la  administración,  y  las  dificultades 
que  creaban  al  gobierno  los  intereses,  las  ambiciones  y  las  re- 
liquias de  la  reacción,  que  no  debieron  sobrevivir  ni  un  mes  á 
la  restauración  del  orden  legal. 

El  diputado  Mata  propuso  que  se  estableciera  la  plena  li- 
bertad religiosa;  el  juicio  por  jurados;  que  se  limitara  al  eje- 
cutivo la  facultad  de  expulsar  á  los  extranjeros;  que  se  susti- 
tuyera el  requisito  de  vecindad  para  ser  electo  diputado  por 
el  de  residencia  al  tiempo  de  la  elección;  que  todo  empleo  del 
gobierno  con  sueldo,  del  erario  inhabilitara  para  ser  miembro 

del  congreso;  que  el  presidente  de  esta  corporación  durara 

TOMO  V. — 53. 
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^'"/r\\v*"f  V  V;  íÍ-ro;rara  la  I-rv  cíe  e^tih*e:*:ó  la  matrícula  de 
extr:ir:'-;ro-.  en  e!  L'.::-:^^.',r:'i  d-.-  r-i'aoior.es,  v  el  Sr.  SuarezXa- 
varro  p'^iió  que  .se  su¡  riini^r ir*  1:;^>  alr;.  r.^das  para  contratarla 
9/M\i:%f'v)\i  del  cobre,  al  que  atriíjuvó  liucLts  males,  y  qoíso 
que  í5e  nulificara  el  decreto  sobre  oñcios  vendibles  y  renun- 
cíable^, 

litAuA  estas  proposiciones  y  reformas  tenían  que  discutirse 
p^^r  una  aHAUíhlea,  compuesta  en  su  generalidad  de  personas 
¡nC'X[X;rta«,  llenan»  de  la  ambición  de  la  gloria,  pero  sin  la  es- 
periencía  que  es  tan  necesaria,  y  era  de  esperarse  que  todos  los 
eusUm  de  aquella  corporación  se  resintieran  del  carácter  teórico 
que  poseían  sus  miembros,  por  lo  que  el  congreso  se  dia- 
iinguió  á  causa  de  las  tendencias  que  manifestó  á  la  justicia  y  á 
la  reorganización,  sin  llegar  á  hacerlas  prácticas.  Ademas,  esa 
asamblea  en  su  mayor  parte  se  proponía  hacer  la  oposición  al 
gobierno,  queriendo  que  fueran  revisados  los  actos  ejercidos 
en  virtud  de  las  facultades  extraordinarias,  se  discutió  un  pro- 
yecto de  amnistía,  y  casi  no  hubo  diputado  que  no  bajara  de 
ftu  asiento  para  poner  una  idea  sobre  la  mesa. 

Juárez  quiso  conjurar  las  dificultades  que  le  sobrevendrían 
do  la  oposición  del  congreso  nombrando  un  gabinete  parlamen- 
tario, y  llamó  á  los  Sres.  D.  León  Guzman,  D.  Joaquín  Ruisi 
D.  Francisco  Berduzco  y  D.  Ignacio  Zaragoza,  á  quienes  les 
fué  concedida  la  licencia  en  el  congreso  después  de  largas  dis- 
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cusiones.  El  Sr.  Guzman  leyó  un  manifiesto  en  que  expresaba  1861 
la  conducta  que  iba  á  seguir.  El  nombramiento  del  gabinete 
llenó  una  de  las  exigencias  mas  apremiantes  de  la  situación,  y 
aun  quedaba  vacante  el  ministerio  de  hacienda,  no  encontran- 
do Juárez  persona  alguna  que  fuera  capaz  de  desempeñarlo, 
hasta  que  fué  llamado  para  ello  el  Sr.  D.  José  María  Casta- 
ños  el  27  de  Mayo. 

Guzman  era  un  progresista  consecuente  j  firme,  estuvo  en 
el  congreso  de  1857,  y  jamas  abandonó  las  ideas  de  reforma 
ni  disimuló  los  abusos  del  poder;  combatió  á  la  reacción  y  nun- 
ca desmayó  en  la  lucha;  el  Sr.  Ruiz,  instruido  é  inteligente, 
aunque  en  1857  no  votó  siempre  por  las  ideas  mas  avanzadas, 
después  abrazó  con  sinceridad  todas  las  leyes  de  reforma;  el 
Sr.  Castaños  era  desconocido,  pero  gozaba  de  prestigio  por  el 
apoyo  que  encontraba  en  notabilidades  del  partido  liberal,  y 
por  sus  conocimientos  y  probidad;  el  Sr.  Zaragoza,  bizarro  y 
modesto  general,  gozaba  de  reputación  por  su  independencia 
de  carácter,  y  por  estar  animado  de  verdadero  patriotismo. 

Este  ministerio,  al  que  jiodo  se  facilitó  y  que  no  habia  en- 
contrado ni  aun  la  oposición  sistemática  de  la  prensa,  no  rea- 
lizó las  esperanzas  que  hizo  concebir  su  formación. 

El  clero  no  descansaba  en  sus  trabajos,  pues  en  Puebla  ex- 
pidió una  pastoral  el  gobernador  de  la  mitra,  en  que  mani- 
festaba su  espíritu  rebelde;  en  consecuencia  fueron  desterra- 
dos de  la  república  los  canónigos  Irigoyen  y  Guevara;  enton- 
ces Zuloaga  volvió  á  publicar  otro  manifiesto  llamándose  pre- 
sidente de  la  república,  y  en  esa  época  se  generalizó  la  can- 
ción llamada  "Los  Cangrejos."  En  México  fueron  aprehen- 
didos varios  agentes  de  la  reacción,  algunos  de  ellos  aun 
regenteando  un  motin,  y  en  muchas  poblaciones  de  la  repú- 
blica prohibían  los  curas  la  lectura  del  Catecismo  político  escri- 
to por  el  Sr.  Pizarro. 

Entretanto  las  fuerzas  que  acaudillaba  Márquez  á  las  que  se 
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rjOH  á*^  ^í'jvo,  Múr'juoz  j  Zu^a^^a  ?e  •>':..^^er.trar«-'D  en  la  Tilla 
delCaro'/fi,!  ;  .-^•*r'asarorxáIxt!ji'.*¡a:'a.vc:»r.trae!I'3sfiieronen- 
via/hfh  O/j-r)  s  /'lívlos;  los  r-iracc;  «T-an^-s  hicieron  un  amago sa- 
breTo!'ica,¡icga:ido  el  gef- Ga!  vez  LasraL-.raia,clonde  impuso 
un  pnístanio.  Chalco  también  fué  in víiJi  Jo.  y  enRioVerde  era 
derrotado  el  cabecilla  reaccionario  Florentino  López.  Fuerzas 
que  «alíeroíi  de  Puebla  á  batir  á  Col^js  fuenm  derrotadas, mu- 
riendo el  coronel  Osorio  que  las  mandaba. 

Varía«  veces  se  habia  formalizado  la  petición  de  que  proce- 
diera el  congreso  al  escrutinio  de  los  votos  para  presidente  de 
la  república,  pero  habia  sido  siempre  desechada,  hasta  que  fué 
votarla  de  conformidad  en  la  se.sion  del  20  de  Mayo  mediante 
un  acuer«]o  para  que  se  nombrara  una  comisión  compuesta  de 
un  representante  por  cadaEstado,  la  cual  debería  examinarlas 
acta8  de  elección  llegadas  á  la  secretaría,  y  dictaminar  en  vista 
de  ellas;  hecho  esto  se  erigió  el  23  el  congreso  en  colegio  elec- 
toral, estando  conformes  las  fracciones  juarista  y  orteguista en 
queseadelantarael  trabajoen  ese  asunto,  habiendo  otra  comon- 
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fortista  que  ponia  algunos  obstáculos.  La  comisión  escrutadora  1 861 
fué  de  parecer  que  se  suspendiera  la  resolución  mien  tras  llegaban 
todas  las  actas  de  la  república,  y  que  se  declarara  que  no  ha- 
biendo obtenido  ningún  candidato  mayoría  absoluta, elegir ia el 
congreso  entre  los  que  parecían  tenerla  relativa,  y  tal  dictamen 
fué  objeto  de  la  impugnación  de  la  mayoría  de  la  cámara. 
Los  votos  de  la  república  se  dividieron;  Juárez  obtuyo  mas 
de  5,000;  D.  Miguel  Lerdo  2,000;  1,800  G.  Ortega  y  varios 
el  Sr.  Doblado,  teniendo  dos  los  Sres.  Riva  Palacio  y  Couto. 
El  congreso  aplazó  la  resolución  del  asunto  hasta  que  llegaran 
las  actas  que  faltaban,  y  ahí  se  trató  de  que  el  presupuesto  se 
bajara  á  $  650,000  mensuales;  el  diputado  Clemente  López 
presentó  una  iniciativa  sobre  arreglo  de  la  guardia  nacional. 
Se  discutió  el  asunto  relativo  á  la  acuñación  de  moneda  me- 
xicana en  la  Alta  California,  y  en  el  congreso  causó  impresión 
un  decreto  de  la  legislatura  de  Zacatecas,  relativo  á  protestar 
que  no  reconocería  como  legítimo  el  establecimiento  en  la  ca- 
pital de  alguna  autoridad,  cualquiera  que  fuese  su  denomina- 
ción, extraña  al  orden  constitucional,  lo  que  equivalía  á  des- 
conocer al  gobierno  de  Juárez. 

El  Estado  de  México  nombró  gobernador  á  D.  Felipe  Ber- 
riozabal;  por  todas  partes  se  aprehendiá  á  los  conspiradores 
ó  á  los  que  se  sospechaba  que  lo  eran;  en  Puebla,  cerca  de  la 
cual  merodeaban  Montano,  Cobos,  Verdin  y  Triujeque,  mandó 
el  general  Lamadrid  bajar  á  un  fraile  del  pulpito  donde  se  leia 
una  pastoral  declarada  revolucionaria;  también  fueron  apre- 
hendidos el  padre  García  Cano  y  otros.  Por  su  parte  Mar- 
quez  capturaba  á  sus  contrarios,  haciéndolo  con  D.  Pedro  Jáu- 
regui  que  iba  á  una  de  sus  haciendas,  y  le  exigió  $20,000. 

Los*  avances  que  tenia  la  reacción,  hicieron  que  en  el 
congreso  se  discutiera  una  proposición  relativa  á  establecer 
una  comisión  de  salud  pública,  investida  de  facultades  amplí- 
simas para  cuanto  pudiera  tener  relación  con  el  establecimien- 
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1861  to  de  la  paz.  Esto  indicaba  claramente  cuin  poco  eficaces 
eran  los  medios  adoptados  para  salvar  la  tranquilidad  pú- 
blica j  la  equivocada  idea  de  los  peligros  que  la  amagaban. 
La  cámara  votó  la  dispensa  de  trámites  á  la  proposición  j 
aprobó  el  artículo  primero  que  contenia  la  idea  de  estable- 
cer dicha  comisión;  pero  reflexionando  rechazó  los  demás  en 
que  se  detallaban  las  facultades  de  ella,  y  sin  salir  del  sen- 
dero constitucional  dio  al  ejecutivo  facultades  para  que  sus- 
pendiera las  garantías  y  empleara  los  medios  extraordinarios 
que  la  constitución  permite  para  el  caso  de  grave  perturbación 
en  la  paz  pública,  y  uno  de  los  que  apoyó  con  calor  la  conce- 
sión fué  el  Sr.  Zamacona.  Entre  las  garantías  cuya  suspen- 
sión propuso  la  comisión  de  salud  pública,  estaba  la  libertad 
de  la  prensa.  No  faltó  quienes  pretendieran  demostrar  que  el 
congreso  no  era  constitucional,  siendo  D.  Gabino  Bustamante 
uno  de  ellos. 

Mucho  atrajo  la  atención  del  público  la  discusión  de  las  fa- 
cultades extraordinarias,  y  uno  de  los  oradores  llegó  á  decir 
que  el  encargado  del  ejecutivo  se  habia  determinado  á  vender 
al  gobierno  de  Washington  la  independencia  y  el  decoro  de 
nuestra  república,  cuyo  pensamiento  tuvo  eco  y  aplausos 
principalmente  entre  el  bando  clerical,  y  fué  combatido  por  el 
diputado  D.  Manuel  Ruiz. 

El  29  de  Mayo  murió  en  México  el  poeta  Félix  María  Esca- 
lante, notable  en  el  género  descriptivo  y  que  ocupó  un  lugar 
eminente  entre  los  poetas  líricos;  su  primer  canto  fué  la  pintu- 
ra de  la  vida  salvaje,  y  sus  mas  notables  composiciones  fueron 
el  "Huracán,"  la  "Seducción"  y  el  "Amor  perdido,"  y  su  lira 
dio  al  viento  cantos  de  guerra,  himnos  de  victoria  y  delicio- 
sas elegías.  Fué  redactor  del  "Museo,"  la  "Ilustración"  y  el 
"Álbum,"  compuso  el  lindo  poema  de  Femando  y  Marfe 
y  escribió  en  varios  periódicos  políticos. 
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Ocupado  el  congreso  en  otros  asuntos,  olvidó  el  muy  inte*     1861 
resante  de  expedir  las  leyes  orgánicas  sin  las  que  preciosos 
derechos  é  importantes  garantías  quedaban  solamente  en  la 
<;ategoría  de  halagüeñas  esperanzas,  que  no  podian  convertirse 
en  hechos  prácticos  según  atestiguaba  una  dolorosa  experien- 
cia, pues  aunque  había  puntos  en  que  la  autoridad  administra- 
tiva ó  la  judicial  podian  atenerse  á  la  legislación  anterior, 
otros  ofrecian  vacíos  por  referirse  á  las  necesidades  que  en 
nuestro  derecho  público  introdujo  la  constitución,  y  venían  á 
ser  fuente  perenne  de  trastornos  y  disensiones;  faltaban  las  le- 
yes que  determinaran  qué  profesiones  necesitaban  títulos,  las 
que  marcaran  hasta  donde  debían  extenderse  las  resolucio- 
nes gubernativas  que  coartaban  la  libertad  de  industria  ó  de 
trabajo,  y  otras  sobre  armas  prohibidas,  sobre  faltas  y  delitos 
que  gozaban  el  fuero  de  guerra,  sobre  los  requisitos  para  jus- 
tificar la  detención  de  los  ciudadanos,  sobre  el  maltratamiento 
en  las  prisiones,  sobre  definir  los  delitos  del  orden  militar  y 
los  de  piratería,  la  ley  penal  para  el  registro  y  violación  de 
la  correspondencia  pública,  otras  leyes  sobre  expropiación  y 
privilegios  á  los  inventores  ó  perfeccíonadores,  sobre  pérdida, 
suspensión  y  rehabilitación  de  los  ciudadanos  mexicanos,  sobre 
organización  de  tribunales  de  circuitoy  de  distrito,  la  penal  pa- 
ra el  caso  de  rebelión  contra  las  instituciones  y  varias  sobre  li- 
bertad de  enseñanza,  de  imprenta  y  demás  que  aseguraran  las 
garantías  individuales  cuya  estabilidad  y  respeto  son  los  prin- 
cipales fines  del  sistema  constitucional. 

El  estado  de  pobreza  en  que  estaba  el  gobierno  obligó  al 
congreso  á  autorizar  al  ejecutivo  para  poner  en  curso  forzoso 
eiscrituras  de  capitales  nacionales  que  bastaran  para  propor- 
cionarle hasta  un  millón  de  pesos,  con  un  descuento  del  2  por 
100  mensual,  y  á  suspender  por  un  año  los  pagos  á  los  acree- 
dores al  erario  nacional,  con  excepción  de  los  de  la  conducta  de 
Laguna  Seca  y  convenciones  diplomáticas,  debiendo  expedir 


4Ü  5Z.*7  ..üt.  Z9,  ^.I.ti^l 


w 


dfá:  T  rx.r  \.^\-zt  o:-:::  a :  >  -rri-s  tiest..-?  r-ii^M-f:  í:I  Sr.  Gallo 
kaVla  í!a/::a  io  r.--iT'.rli  c-r  v- v>.  T:*rr:-  '^ara  ¿er  retrleclo  necea- 
taJ/st  la.*  d^/^  t-rr'.-^ra.'í  i^rt'es  de  I  -s  v  -t*  s.  t  r.  »  de'-'i  tras  sí  ni 
V'jMxVf  ns  rí^!';:rí  /res  i  r^rie  á  nadie  hizr)  n^aL  En  Onzava 
frj<í  <;I'yrto  g'-í'r  p  'ftíiv  D.  Sebastian  Hernando»,  en  Córdova 
1}.  Frar*cj>/y/  Talav-ra.  v  en  Huatiiseo  D.  Jíiaquin  Monoz. 

l)h  :jO//)0  voU/S  e!:*;t'>J  s  [.ara  g /remao-'r  de!  Estado  de 
V^^ra^miz  r^suuiO  el  Sr.  La  Llave  43,015  y  por  un  decreto  de 
la  l^ííTís'at'ira  f'jé  declarado  c'obemaJ  »r  c.»r;>tituc¡onal:  ade 
fiia«  í'htuvo  Díaz  Mirón  1 ,64 1  votosy  var:-  «>^ !  ^s  Sres.  Pasquel, 
Mata,  Corona,  Serna  y  (jroj^e.sa. 

El  ayuíiUAriiíeiito  de  W-rac-ruz  diri;;io  una  petición  al  gobier- 
no para  que  reformara  e!  decreto  último  relativo  al  camino  de 
fiíjrro  entre  \oh  dos  Océanos.  El  retrato  dA  Sr.  Zamora  fué  co- 
\(f(tsu\(}  con  gran  solemnidad  en  el  cuarto  de  banderas  del  ba- 
tallón guardia  nacional  de  Veracruz,  pronunciando  un  dis- 
curso ]^,  FratíCÍHco  de  R.  Milán.  La  legislatura  clausuró  sus 
MenioncH  el  dia  último  de  junio. 

Las  grandes  lluvias  destruyeron  el  puente  del  camino  que 
conduce  a  Coatepeo. 

1  áfx  ley  goneral  sobre  suspensión  de  pagos  produjo  una  gran- 
do  alarma  en  el  público,  la  que  sa  aumentó  con  la  prisión  J 
muerte  de  D.  Melchor  Ocampo  por  las  fuerzas  de  Márquez;  las 


Y  REVOLUCIOIÍBS  DEL  ESTADO  DE  VERACRUí.  423 

discusiones  á  que  tales  acontecimientos  dieron  motivo  en  el  1861 
congreso,  estuvieron  llenas  de  animación,  y  en  ellas  lucieron  sus 
cualidades  oratorias  los  diputados  Hernández  y  Hernández  y 
Montes,  y  expidió  aquella  asamblea  desde  luego,  con  dispen- 
sa de  trámites,  una  ley  penal  para  el  delito  de  plagio;  esta  me- 
dida fué  del  todo  ineficaz,  siendo  necesario  mas  que  nuevas  le- 
yes que  decían  lo  mismo  que  otras  ya  existentes,  enviar  un 
cuerpo  de  tropas  al  mando  de  un  gefe  activo  é  inteligente  que 
contuviera  á  los  facciosos;  pero  en  lugar  de  esto  á  cada  suceso 
que  interesaba  á  la  sociedad  se  expedían  solamente  leyes  que 
no  tenian  mas  valor  que  el  del  papel  en  que  estaban  escritas. 

El  Ministro  de  Relaciones  se  presentó  al  congreso  el  4  de 
Junio  á  decir  que  tenia  la  dolorosa  certidumbre  del  asesinato 
perpetrado  por  Márquez  en  la  persona  de  Ocampo,  y  después 
de  leer  una  carta  en  que  se  daban  algunos  detalles,  pidió  que 
ae  hiciese  justicia  pronta  y  enérgica  y  que  fuera  autorizado  el 
gobierno  para  buscar  recursos.  No  faltaron  oradores  como  el 
Sr.  Cendejas,  que  combatieran  esta  petición. 

El  crimen  pertetrado  en  D.  Melchpr  Ocampo,  hombre  emi- 
nente en  el  partido  liberal  y  patriota  esglarecido,  causó  honda 
sensación.  Una  gavilla  mandada  por  un  español  llamado 
Cajiga  entró  á  la  hacienda  de  Pomoca  á  donde  se  habia  reti- 
rado el  Sr.  Ocampo  después  de  abandonar  la  política,  dedi- 
cándose en  el  seno  de  su  familia  á  reparar  los  graves  daños 
que  á  su  escasa  fortuna  habia  hecho  la  revolución,  y  vivia  al 
lado  de  tres  niñas  de  corta  edad  á  las  que  profesaba  gran  ca- 
riño; de  allí  lo  arrancaron  los  asesinos  y  entre  filas  y  á  pió  lo 
condujeron  hasta  Tepeji  del  Rio  donde  lo  entregaron  á  Már- 
quez y  á  Zuloaga,  y  fué  fusilado  y  colgado  de  un  árbol.  Cuan- 
do se  supo  en  la  capital  la  captura,  muchas  personas  á  quie- 
nes debia  Márquez  favores,  le  escribieron  pidiéndole  la  liber- 
tad del  prisionero,  lo  que  también  solicitó  el  ministro  francés, 
pero  recibieron  la  contestación  de  que  ya  era  demasiado  tar- 
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1861     de,  añadiendo  M¿rq:2ez  q^ie  él  no  en  l>e^Kmsable  de  la  ej^ 
cacion^  pues  no  Labia  hecho  mas  que  dnoplir  coa  una  oite 
de  Zuloaga;  que  Ocampo  faé  fusilado  en  represalia  de  lo  q» 
se  habla  hecho  con  Trelo  t  varios  oS cíales  en  el  monte  de li 
Craoes.  Tal  suceso  llenó  de  horror  á  la  sociedad  y  faétantn 
mas  notable  aquello,  cuanto  que  el  Sr.  Ocampo  hjtbiasosteiuai 
en  el  consejo  de  ministros  el  indulto  del  eiL-ministro  D.  IsoR 
Diaz.  La  muerte  de  OcamT>o  fué  nn  verdadero  daeloparafi 
partido  liberal,  que  era  el  de  la  nación,  v  en  consecaencae 
congreso  votó  una  ley  para  que  el  ejecutivo  se  proporcK»» 
recursos  abandonando  la  mezquina  base  de  fijar  cantidad,  á» 
señalar  el  tanto  por  ciento  del  gravamen  y  de  prescindirás 
préstamo  forzoso:  por  otro  decreto  se  declaró  fiíera  de  1»  'íf  ^ 
Márquez,Zuloaga,Mejía, Cobos  y  otros, ofreciendo  recomp* 
sas  al  que  libertara  de  ellos  á  la  sc^ciedad,  y  llovían  poráoQ* 
proporciones  con  las  mismas  tendencias.  Juárez  se  mioo^ 
de  luego  de  recursos  y  puso  en  movimiento  un  número  co^ 
derable  de  tropas;  entonces  el  Sr.  Degollado  á  impulso^, 
entusiasmo, ofreció  su  espada  á  la  representación  nacion^^l 
combatir  á  los  reaccionarios,  y  también  González  Orteg»* 
citó  del  presidente  que  él  y  sus  tropas  tomaran  parte  áf 
campaña.  Tal  fué  el  primer  fruto  de  las  rivalidades  que  á» 
dieron  y  debilitaron  sJ  partido  liberal  entorpeciendo  la  niai* 
del  ejecutivo. 

El  cadáver  del  Sr.  Ocampo  fué  abandonado  en  Tepeji;«* 
ducido  después  á  la  capital  quedó  depositado  en  el  hospit>í* 
Torceros,  y  luego,  fué  trasladado  al  palacio  municipal. 
^  El  entierro  del  cadáver  on  cuyo  acto  pronunció  una  oif 
cion  fúnebre  el  Sr.  Montes,  se  hizo  en  la  tarde  del  6  deJ^ 
nio,  habiéndose  reunido  la  comitiva  en  el  palacio  moni^ 
pal;  el  congreso  en  muestra  de  duelo  y  para  concurriréis 
funerales,  cerró  sus  sesiones  antes  de  la  hora  de  reglí^^ 
to.   A  pesar  de  la  lluvia  acompañó  al  cadáver  una  m^ltií^ 
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basta  el  panteón  de  San  Fernando,  siguiendo  las  calles  de  Pía-  1861 
teros,  San  Francisco,  Santa  Isabel  y  Mariscala;  iban  el  presi- 
dente, los  ministros,  el  congreso,  el  ayuntamiento,  los  colegios, 
los  empleados,  y  un  número  considerable  de  personas  de  todas 
clases:  la  bandera  nacional  estuvo  enarbolada  hasta  media  as- 
ta, se  disparó  un  cañonazo  cada  cuarto  de  hora;  las  tropas  lle- 
varon las  armas  á  la  funerala,  y  frente  al  sepulcro  del  Sr.  Ler- 
do de  Tejada  quedaron  los  restos  del  Sr.  Ocampo. 

Este  señor  nació  en  la  ciudad  de  México,  y  pasó  los  primeros 
años  de  su  vida  en  una  finca  rústica  de  Michoacan,  de  donde 
regresó  para  hacer  sus  estudios  en  su  ciudad  natal,  queriendo 
sus  padres  dedicarlo  á  la  abogacía,  pero  el  joven  rehusó,  y 
dejando  el  estudio  del  derecho,  se  dedicó  á  varios  ramos  del 
saber  humanó:  idiomas,  historia,  ciencias  naturales,  política  y 
moral  fueron  el  objeto  preferente  de  sus  ocupaciones;  dueño 
de  un  rico  patrimomio  hizo  un  viaje  á  Europa  para  ensanchar 
el  círculo  de  sus  conocimientos,  y  de  regreso  á  su  patria  se  de- 
dicó al  campo,  y  cc»nsagró  sus  talentos  y  sus  bienes  al  pro-  . 
gr^so  de  la  finca  de  donde  un  dia  lo  habian  de  arrancar  sus 
asesinos.  Estuvo  en  el  congreso  y  fué  gobernador  de  Michoa- 
can en  la  época  de  la  invasión  norte-americana,  y  de  allí  pa- 
só al  senado  de  la  Union,  donde  votó  contra  la  pena  de  muer- 
te; después  estuvo  en  el  ministerio  de  hacienda,  y  no  admitien- 
do el  presidente  sus  proyectos  se  retiró  de  nuevo  á  labrar  la 
tierra;  llamado  otra  vez  al  gobierno  por  los  michoacanos  lo 
tomó,  ó  invitado  en  53  al  golpe  de  Estado  respondió:  "Yo  me 
quiebro,  pero  no  me  doblo."  En  la  administración  de  Santa- 
Anna  estuvo  desterrado  en  Tulancingo,  en  Ulúa,  y  después  en 
los  Estados-Unidos,  y  en  lo  de  adelante  ya  hemos  visto  cuál 
fué  su  marcha  política  hasta  que  fué  arrebatado  de  su  hacien- 
<la.  Fué  fusilado  el  3  de  Junio,  habiendo  escrito  poco  antes  su 
testamento;  le  presentaron  un  confesor  que  no  aceptó,  repar- 
tió todo  su  dinero  y  hasta  su  traje  á  los  que  le  iban  á  tirar,  de- 
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1861     signándoles  el  lugar  donde  debían  apuntarle,  se  paró  firme  coa 
el  pié  derecho  airas,  cerró  los  puños  y  ordenó  el  disparo.  * 

También  por  Tepic  cometieron  horribles  atentados  las  fuer* 
zas  mandadas  por  Lozada,  Kivas  y  García  de  la  Cadena,  en 
Lagunillas,  donde  atacaron  las  bandas  de  Alica,  pasando  á  cu- 
chillo  á  familias  enteras  á  la  fatídica  luz  del  incendio,  y  Coro- 
na con  algunas  tropas  tuvo  que  retirarse  á  Tepic. 

En  la  capital  y  en  toda  la  república  se  manifestó  la  exalta- 

1    He  aquí  el  testamento: 

Próximo  á  ser  fusilado,  según  se  me  acaba  de  notificar,  declaro 
que  reconozco  por  mis  hijas  naturales  &  Josefa,  Petra,  Julia  y  Lucila»  j 
que  en  consecuencia  las  nombro  mis  herederas  de  mis  pocos  bienes. 

Adopto  como  mi  hija  á  Clara  Campos,  para  que  herede  el  quinto  de 
mis  bienes,  á  fin  de  recompensar  de  algún  modo  la  singular  fidelidad  j 
distinguidos  serricios  de  su  padre. 

Nombro  por  mis  albaoeas  á  cada  uno  in  solidum  et  in  rectum  á  D.  José 
María  Manzo,  da  Tajimaroa,  á  D.  Estanislao  Martínez,  al  Sr.  Lie.  D. 
Francisco  Benitez,  para  que  juntos  arreglen  mi  testamentaría  y  cumplan 
esta  mi  voluntad. 

Me  despido  de  todos  mis  buenos  amigos  y  de  todos  los  que  me  han  ftr 
Torecido  en  poco  6  en  mucho,  y  muero  creyendo  que  he  b^cho  por  el  ser- 
tíoío  de  mi  país  cuanto  he  creido  en  concien'cia  que  era  bueno. 

Tepeji  del  Bio,  Junio  3  de  1861. — M,  Ocampo. 

Firman-  este,  i  mi  ruego,  cuatro  testigos  y  lo  deposito  en  el  señor  ge- 
neral Tabeada,  á  quien  ru^[o  lo  haga  llegar  4  mis  albaoeas  ó  á  D.  Aa* 
tonio  Balbuena  de  Maravatio. 

En  el  lugar  mismo  de  la  ejecución,  terrenos  de  Jaltengo,  como  ¿  Is» 
dos  de  la  tarde,  agrego,  que  el  testamento  de  Doña  Ana  María  Eacobsr 
está  en  un  cuaderno  en  inglés  entre  la  mampara  de  la  sala  y  la  ventai* 
de  mi  recámara.     * 

Lego  mis  libros  al  colegio  de  San  Nicolás  de  Morelia,  después  de  qtie 
mis  señorea  albaceas  y  Sabás  Iturbide  tomen  de  ellos  los  que  gustÁ-^ 
M.  Ocampo.—J.  L,  Cajiga,— Miguel  Negrete^—Juatt  Calderon.-\ih 
Jandro  Reyes, 
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cien  pública  con  enerjía  y  en  distintasTormas;  en  México  fue-  1861 
ron  comisionados  por  el  pueblo  los  Sres.  D.  Fonciano  Arriaga^ 
D.  Guillermo  Prieto  y  I>.  Ignacio  Kamirez  para  presentar  al 
congreso  una  petición  reclamando  las  medidas  de  vigor  que 
exigían  las  circunstancias,  y  otras  que  no  eran  del  resorte  del 
poder  legislativo,  como  la  formación  de  un  nuevo  ministerio; 
se  pedia  el  estado  de  sitio  y  la  cesación  de  toda  autoridad  que 
no  fuera  militar;  que  se  pusiera  la  guardia  nacional  sobre  las 
armas  al  tercer  día;  que  fueran  designados  los  que  dieron  re- 
cursos á  la  reacción;  que  con  los  bienes  de  los  procesados  por 
política,  fueran  dotadas  las  familias  de  las  víctimas;  también 
se  pedia  la  expulsión  de  todos  los  eclesiásticos  que  no  hubieran 
jurado  la  constitución,  y  que  solamente  quedaran  abiertas  do- 
ce iglesias;  que  fueran  exclaustradas  las  monjas;  que  se  forniá- 
ra  un  nuevo  gabinete  con  los  Sres.  Doblado,  La  Llave,  Gar- 
za y  Ogazon,  y  entretanto  uno  provisional;  la  expulsión  de  lo» 
partidarios  de  la  reacción;  aplicación  de  la  ley  de  conspirado- 
res por  la  autoridad  militar,  é  intervención  á  las  imprentas  de 
los  reaccionario^. .  Fué  puesta  en  prisión  la  señora  esposa  de 
Zuloaga,  así  como  el  general  Moret,  y  otros  muchos  conocidos 
por  adictos  á  Zuloaga  y  Márquez. 

Quedaron  puestos  fuera  de  la  ley  Zuloaga,  Márquez,  Tomás. 
Mejía,  J.  M.  Cobos,  Cajiga,  Vicario  y  Lozada;  se  ofrecían 
$10,000  al  que  matase  á  alguno  de  ellos,  y  si  estaba  procesado» 
86  le  indultaría  de  la  pena  que  debia  recibir.  £1  cuerpo  di- 
plomático fué  á  palacio  á  pedir  al  presidente  que  no  fueran  fu- 
silados Casanova,  Diaz  y  otros  presos  políticos,  según  lo  solici- 
taban muchos  liberales  exaltados. 

Así  la  muerte  del  ilustre  patriota,  no  solamente  privó  á  la 
revolución  de  una  de  sus  mas  firmes  columnas,  sino  que 
estuvo  á  punto  de  hacerla  que  se  estrellara  contra  el  escollo* 
de  la  anarquía;  en  el  seno  del  congreso  no  hubo  un  solo  in- 
dividuo en  el  que  no  fermentase  una  idea  violenta  y  extrema- 
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1861  dsk,  qneñéüdose  ra  el  trnmTiraio  ja  la  coiiTeocicMi  j  d  tor- 
rcT  como  mspinuñones  propias  de  las  cbcmistai^^  Aunque 
en  la  capital  se  esforzaron  los  guardias  por  librar  á  los  presos 
políticos  deataqoeSyjsecaidaron  las  im[«entas,nosecons%ii]ó 
salvar  la  del  'Pájaro  Verde"  en  la  caQe  de  CapndiiDas,  que  el 
poeblo  destrujó  comp!etamente  Para  proporcionarse  re- 
carscs  osó  el  gobierno  de  $4,009  qae  pertenecían  al  fondo  de 
la  convención  francesa,  j  que  estaban  depositados  en  el  Mon- 
te de  Piedad,  siendo  necesario  tal  paso,  pnes  hasta  cerca  de 
la  capital  de  la  república,  á  San  Joaqnin,  llegaban  las  fuerzas 
de  Galvez,  j  una  partida  de  ellas  mandada  por  éste  plagió  al 
Sn  Schiaffino. 

La  iijuerte  de  Ocampo  no  logró  enmudecer  aunque  fuera 
por  un  poco  de  tiempo  la  voz  Je  las  pasiones;  en  esos  mis- 
mos dias  el  periódico  llamado  "Constitucional"  agitó  la  cues- 
tión relativa  al  tratado  Mac-Lane  neorociado  en  Veracruz; 
cuestión  promovida  por  el  diputado  Aguirre  en  un  arranque 
oratorio  en  que  llamó  traidor  al  presidente  de  la  república. 
Ha  sido  una  positiva  desgracia  que  la  voz  de  Ocampo  no  hu- 
biera podido  oírse  en  ese  asunto,  y  tampoco  ha  dicho  cosa  al- 
guna relativa  á  ello  el  Sr.  Juárez,  no  obstante  que  se  trató  de 
formalizar  en  su  contra  una  acusación. 

Apaciguada  un  poco  la  efervescencia  producida  por  los  acon- 
tecimientos, tratóse  por  los  diputados  de  promover  algo  en&- 
vor  de  las  clases  de  la  sociedad,  siendo  uno  de  los  proyectos 
mas  notables  el  presentado  por  el  diputado  jalapeño  Casas  so- 
bre reparto  de  los  terrenos  de  indígenas  llamados  de  comuni- 
dad. 

El  Sr.  Mathicw,  que  fué  por  algún  tiempo  encargado  de  ne- 
gocios do  S.  M.  B.,  se  embarcó  en  Veracruz  á  principios  de  Ju- 
nio y  fuó  saludado  por  la  plaza,  y  también  pasó  á  bordo  del 
vapor  ''Valerous"  el  capitán  Aklhara  casi  restablecido  de  sus 
males;  este  buque  se  retiró  después  de  haber  estado  en  las 
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aguas  de  Veracruz  18  meses  y  fué  reemplazado  por  otro     1861 
mandado  por  el  capitán  Koss. 

Los  Estados  fronterizos  del  Norte  seguían  recibiendo  fami- 
lias de  colonos  y  se  creia  que  continuando  la  guerra  de  los 
Estados- Unidos  seria  invadido  nuestro  territorio  por  cuatro 
millones  de  negros^  que  nos  traerian  un  nuevo  elemento  de  dis- 
cordia, 

■ 

Zuloaga  envid  unas  comunicaciones  al  cuerpo  diplomático 
declarando  nulos  y  sin  ningún  valor  los  decretos  del  congreso; 
prohibió  que  se  hicieran  pagos  á  la  administración  liberal  bajo 
la  pena  de  exigir  el  duplo  cuando  se  hubiera  restablecido  en 
la  capital  el  gobierno  legítimo  6  hizo  la  amenaza  extensiva  á 
los  extranjeros.  Galvez  pidió  8,000  pesos  á  D.  Isidoro  de  la 
Torre,  y  su  gavilla  que  llegaba  en  el  monte  de  las  Cruces  á  800 
hombres,  recibia  de  la  capital  armas  y  dinero* 

El  general Uragadirigiótambienal congreso  una  manifesta- 
ción con  njotivo  de  la  muerte  de  Ocampo,  ofreciendo  sus  servi- 
cios, y  diciendo  que  el  resto  de  su  cuerpo  y  de  su  vida  perte- 
necian  á  la  reforma  y  á  la  legalidad,  que  cuando  ofrecia  algu- 
na cosa  la  cumplia„  y  que  los  reaccionarios  no  habían  conclui- 
do porque  no  habían  sido  aceptados  los  servicios  que  él  habia 
ofrecido.  Habiendo  el  Sr.  Degollado  obtenido  permiso  del 
congreso  para  separarse,  ofreció  sus  servicios  al  ministerio  de 
la  guerra,  no  como  general,  sino  en  el  puesto  que  se  quisiera 
darle,  aun  al  frente  de  un  escuadrón  de  caballería,  y  manifes- 
tó que  si  no  lo  querían  ocupar,  era  libre  para  agregarse  como 
guerrillero  á  cualquiera  fuerza,  pues  quería  que  no  fuera  una 
quimera  el  permiso  que  habia  obtenido  de  salir  ú  batirse  como 
soldado  del  pueblo  (Junio  6). 

Concedidas  al  ejecutivo  las  facultades  extraordinarias,  y 
cargando  ya  sobre  él  la  responsabilidad  del  pronto  restableci- 
miento de  la  paz  y  de  la  seguridad  pública,  el  ánimo  de  al- 
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yísm  tj -íce^ario  oue  cu^'  .uíerpas^extia-oonstitacionaleracl 
iíX¡^Alr  IhJi  Ir;  ves  ór;^á:.:',-'i.«  que  prom:- tía  la  constitución,  ya  pi- 
ra r«rg!arxierjtar  el  ^l^r^rv-^f  de  ciertos  derechos,  ya  para  organi- 
zar en  puntos  de  -ijravLsiiika  impirtancia  el  mecanismo  regulir 
de  lau  íriñtítucioues;  trabajo  necesario  pan  el  Jesarrolli?/ 
perfecciorianriíento  del  código,  y  de  cuya  falta  nos  resentim^ 
También  eran  de  grande  interés  las  reformas  políticas  consti- 
tucionales hechas  de  una  manera  legal,  puesto  que  ya  lo  esta* 
ban  la0  sociales,  acreditando  la  experiencia  cuan  necesaitt 
era  la  cámara  de  senadores,  ampliar  la  libertad  de  eleccioOi 
y  suprimir  el  juramento. 

\Jn  cambio  notable  se  habia  verificado  en  los  espíritus  en 
cerca  de  cuatro  años,  habiéndose  convertido  á  las  ideas  libe- 
rales hombres  sinceros  y  de  buena  fé  que  en  otros  tiempos  opu- 
sieron su  voz  autorizada  á  la  innovación.  Esta  disposición  de 
los  ánimos  parecia  muy  favorable  para  la  consolidación  de 
la  paz  y  el  restablecimiento  del  orden,  necesitándose  solamen- 
te que  hubiese  unión  sincera  entre  todo  el  partido  liberal;  pero 
esta  estaba  muy  lejana  como  lo  prueba  la  acusación  hecha  por 
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e\  Sr.  Sánchez  Ochoa  contra  el  Sr.  Alatriste,  gobernador  de     1861 
Puebla. 

Al  fin  González  Ortega  fué  nombrado  general  en  gefe  para 
perseguir  á  los  reaccionarios,  llevando  dos  brigadas  de  Que- 
rétaro  y  Zacatecas,  las  caballerías  de  Aureliano  Rivera  y  Ra- 
fael Cuellar,  algunas  piezas  de  montaña  y  ligeras,  y  salió  de 
México  el  11  de  Junio;  el  Sr.  D.  Santos  Degollado  fué  envia-  | 

do  á  Toluca  para  organizar  una  brigada  sujeta  al  general  en 
gefe,  y  en  combinación  con  este  obraron  también  fuerzas  de 
Guanajuato  al  mando  del  general  Doblado.  En  Toluca  fueron 
obligados  á  tomar  las  armas  todos  los  varones  de  10  á  50  años. 

El  congreso  hizo  bien  en  no  reasumir  todos  los  poderes,  y  en 
abandonar  la  idea  de  ejercer  la  dictadura  parlamentaria,  re- 
chazando las  sugestiones  que  se  le  hacian  para  convertir  la 
comisión  de  salud  pública  en  poder  superior  al  legislati voy  eje- 
cutivo. 

El  congreso  concluyó  un  arreglo  con  el  Sr.  Adorno  para  la 
limpia  de  utargeas,  dispuso  que  la  libertad  de  imprenta  que- 
dara sujeta  ala  ley  de  28  de  Diciembre  de  1855  dada  por  el 
Sr.  Lafragua;  reformó  la  parte  del  art.  5^  de  la  sección  1^  de  la 
constitución  para  que  cualquier  individuo  pudiera  ser  obliga- 
do á  prestar  trabajos  personales  mediante  una  justa  retribu- 
cion;suspendió  algunas  garantías  por  6  meses;declaró  que  des- 
de el  momento  en  que  se  empezaba  á  obrar  con  las  armas  en 
la  mano  en  el  sentido  de  cualquiera  opinión  política,  el  delito 
entraba  en  la  esfera  de  crimen  dejando  de  ser  político,  y  de- 
claró que  estaba  y  habia  estado  vigente  la  ley  de  conspirado- 
res de  6  de  Diciembre  de  1856,  entre  cuyos  delitos  se  contaba 
el  de  invasión  al  territorio  mexicano  por  tropas  extranjeras, 
y  el  reunirse  con  ellas  (Junio  7)  y  se  designó  quiénes  come- 
tían el  delito  de  plagio. 

La  supresión  de  las  garantías  individuales  fué  una  medida 

enteramente  legal,  dictada  conforme  á  la  constitución  en  el  ca- 

TOMO  V. — 55. 
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lfe€l  90  par  eÜA  pfteTÍ8U>  de  pertsiiMháoiLgfaTe  en  ¡a  pu  púUica, 
j  d  gobierno  ace|>tó  ¡a  c&:;£a¿¿za  qae  se  ¿e  daba  esBUichaiido 
ana  fiíealtades  ütdiaanas,  después  de  Lab«rie  ooiKiedi^ 
taa  antoríiacioDea  babúi  a&Iicitado  acoca  ele  annar  k  giia^ 
narinnal  j  boaear  reamoaL  Fué  repiobada  mm  proposición 
para  qoe  á  la  fiuniüa  del  Sr.  Ocampoae  le  dieran  $15,000,  y 
€J  ejecntÍTo  aolidtó  que  fineran  50,000. 

En  laaeskmdd  11  de  JmiioaedñpiBolasnbástenciadelos 
BiinisterioB  ele  Gk^betnacKMi  j  Fooiento,  T  se  declaró  qoe  Joar 

res  era  presidente  oonstitecional,  admhiáidoee  al  fin  qae  se 
hidetrn  el  escnitimo  con  los  votos  recibidos  j  no  con  los  que 
debian  ser  emitidos;  foeron  5,259  en  faror  de  Jnarex;  1,989 
por  Lerdo  de  Tejada,  1,846  por  G.  Ortega,  y  el  resto  disbi- 
boido  en  peqne&tf  fracciones  á  &Tor  de  mncbas  personas,  re- 
sultando la  mayoría  absolata  en  t^xor  de  Joarez;  el  dicti- 
men  de  la  gran  comidon  que  !o  declaraba  presidente  de  la  re- 
péblica  fué  aprobado  por  61  votos  contra  55. 

Por  la  prensa  j  en  el  congreso  se  trataba  de  qae  solamei# 
fueran  cuatro  los  secretarios  del  presidente,  y  que  se  hiciem 
economías  reformando  las  plantas  de  Hacienda  y  Guerra;  de- 
bían quedar  refundidos  los  ministerios  de  Relaciones  y  Go- 
bemacion,  así  como  los  de  Justicia  y  Fomento,  todo  lo  cml 
traería  economías  de  bastante  importancia  reduciendoel  presa* 
puesto.  En  aquella  asamblea  dio  motivo  á  interesantes  disco* 
síones  la  formación  de  causa  que  se  hizo  al  Sr.  Payno. 

Márquez  amag6  á  Fachuca  y  ocapó  áOtumba,  pidiendo  i  U 
primera  población  $50,000;  entonces  se  creía  que  ^ese  gefe 
trataba  de  introducirse  á  Puebla,  y  á  la  vez  José  M.  Cobos 
entraba  á  Acatlan.  Un  padre  llamado  Celestino,  y  otros  frai- 
les que  acaudillaban  partidas  reaccionarias,  procuraban  susci- 
tar una  guerra  de  castas.  Por  donde  quiera  que  pasaban  las 
hordas  sublevadas  cometían  robos  é  iniquidades,  siendo  la  ha- 
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cienda  de  San  Nicolás  una  de  las  que  mas  sufrieron,  y  todas     1861 
las  de  los  Llanos  de  Apam. 

El  10  de  Junio  penetró  al  Estado  de  Tlaxcála  el  gefe  Már- 
quez, yendo  á  pernortar  á  Zoltepec;  esa  ciudad  se  puso  en 
actitud  de  defensa,  levantándose  violentamente  las  fortifica- 
ciones necesarias,  y  en  la  madrugada  del  1 1  ingresó  á  Tlaxca*^ 
la  la  guarnición  de  Huamantla;  pero  cuando  en  la  misma  ciu- 
dadse  tuvo  noticia  del  movimiento  de  Márquez  paraXaltocan, 
salieron  las  fuerzas  de  caballería  para  batirlo,  y  las  de  infan- 
tería sfe  colocaron  eií  los  puntos  que  tenian  designados.  Már- 
quez cambió  de  dirección  y  avanzó  para  Ixtacuixtlay  Texme- 
lucan,  salvándose  así  Tlaxcala  de  los  horrores  de  un  ataque 
que  dicho  cabecilla  había  resuelto,  pues  en  la  tarde  del  mismo 
dia  llegó  á  esa  ciudad  un  correo  conduciendo  comunicaciones 
de  Huauchinango,ácuyo  correo  el  mismo  gefe  habia  prevenido 
Se  le  uniera  en  Tlaxcala. 

El  guerrillero  Tomas  Mejía  organizaba  fuerzas  en  la  sierra; 
en  Ixmiquilpam  y  otros  puntos  se  levantaban  numerosas  ban- 
das acaudilladas  por  un  gefe  llamado  Landa,  que  cometieron 
robos  y  asesinatos  en  Jacala,  cuya  población  casi  destruyeron, 
y  fueron  á  sacar  recursos  de  la  ferretería  de  la  Encarnación;  en 
San  Pedro  Piedra  Gorda  se  pronunció  el  español  Isidoro  La- 
vin,  declarándose  gobernador  y  comandante  general  de  Gua- 
najuato,  pero  á  poco  fué  derrotado  y  muerto. 

Las  fuerzas  de  Gal  vez  situadas  entre  Toluca  y  México  no 
solamente  derrotaban  á  las  partidas  que  el  gobierno  enviaba 
á  cuidar  aquel  camino,  sino  que  influian  en  que  se  desertaran 
las  tropas  que  guarnecian  la  capital,  según  se  verificó  va- 
rias ocasiones.  Por  tal  motivo  en  el  distrito  federal  eran  hosti- 
lizados los  que  habian  servido  á  la  reacción,  obligándolos  á  que 
se  presentaran  y  á  que  dijeran  cuáles  eran  sus  ocupaciones,  y 
hasta  se  llegó  á  disponer  que  fueran  destituidos  los  empleados 
que  censuraran  los  actos  del  gobierno. 
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e-I  vmf¿y9  ih  'jfA  e^LrA  J  ¿-r  1  :t¿  ec^jeinkí  :&  ¿e  ja  ofcul,  lo 
esa!  p>ia  La^sser  «re»^  q^^  la  rrrf.rzar  Ia  e:>^sdracMMi  esta- 
fcaa  ja  <i>i;»>L;iadu^  q:ie  !a  paz  j  ¡a  «c^gnñiad  ae  habnn  r» 
Xaí^^^A'i,  ^rihiA^j  la  r^^preaeLtafii  :i.  cac  yz^a!  se  ocupaba  de  ha* 
tux  tíKuAx  la  re¿ideiÉCÍA  de  I-js  ¿«^íkns  sapremos  antes  q«e 
abrir  los  rfianatíaiea  de  la  ri-i^xía.  pública. 

El  15  de  JusáOf  preTÍa  !a  pr:  testa  hecha  ante  e!  ooi^reso 
de  guardar  j  haca*  guardar  la  cozÁStitacion  j  las  lejes  de  re- 
fií^riDa^  qnedó  en  po«eáoa  del  cargo  de  préndente  constitiicio- 
nal  de  la  república  el  Sr.  D.  Benito  Joarez.  En  la  sesión  ante- 
rior aeord^i  el  congreso  la  fórmala  bajo  la  coaldebia  haotf  b 
pr<rtaiíta  el  presidente,  habiendo  concnrrído  el  cuerpo  dijdo- 
ffiátioo  en  la  tribuna  respectiva.  £1  Sr.  Juárez,  acompañado 
de  HWá  miniíítros,  se  presentó  en  la  cimara  poco  después  de 
rnedio  dia,  j  lu^o  que  hubo  hecho  la  protesta  tomó  asiento 
en  el  lugar  correspondiente,  j  leyó  un  discurso  que  Uevabt 
prevenido,  atribuyendo  al  cumplimiento  de  su  deber  la  acep- 
taeton  de  la  presidencia;  enumeró  las  dificultades  de  la  situa- 
ción, ifroUsHtó  su  resolución  de  afrontarlas  con  eneijla,  y  de 
caiftigar  á  los  perturbadores  de  la  paz  pública,  y  conservar  á 
toda  c^^Hta  el  orden  constitucional,  esperando  mucho  del  apoyo 
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del  pueblo.  El  presidente  del  congreso  contestó  de  una  mane-     1 861 
ra  general,  manifestando  la  ansiedad  del  país  por  volver  al 
orden  y  la  paz. 

Entre  los  candidatos  para  la  presidencia  era  indudable  que 
Juárez  tenia  mayores  títulos  para  que  lo  hiciera  su  gefe  el  par* 
tido  liberal,  por  haber  sido  el  centro  de  unión  durante  la  guer- 
ra civil  y  el  representante  de  la  legitimidad,  sin  abandonar 
jamas  su  puesto,  y  porque  debido  á  su  decisión  fueron  dadas 
las  leyes  de  reforma. 

Otra  crisis  ministerial  apareció  por  haber  negado  el  congre- 
so su  aprobación  á  la  iniciativa  del  ministro  Castaños  sobre  el 
contrato  en  virtud  del  cual  debia  el  gobierno  proporcionarse 
$200,000;  por  esta  suma  se  habian  de  empeñar  dos  millones^ 
de  pagarés  depositados  en  la  legación  norte-americana;  tam- 
bién quería  el  ministro  que  se  emitiera  papel  por  valor  de  u» 
millón  que  habia  de  tener  curso  forzoso  aun  en  las  transac- 
ciones particulares,  el  negocio  se  unia  con  el  del  ferro-carril^ 
y  con  el  pago  de  un  crédito  de  $300,  000  que  una  casa  norte- 
americana prestó  á  Comonfort  en  los  últimos  dias  de  su  admi- 
nistración. En  el  Sr.  Castaños  faltaba  práctica  en  los  negocios^ 
y  por  eso  no  pudo  sacar  ventajas  de  la  autorización  que  se 
dio  al  ejecutivo,  y  tuvo  que  dejar  el  puesto;  también  renuncia- 
ron los  suyos  los  Sres.  Guzman  y  Zaragoza,  y  fué  solicitada 
el  Sr.  Doblado  para  la  formación  de  un  nuevo  gabinete,  cuya 
misión  habia  rehusado  cuando  fué  llamado  en  Enero.  El 
Sr.  Doblado  volvió  á  renunciar  el  encargo  de  formar  el  mi- 
nisterio y  á  su  renuncia  siguió  la  de  los  Sres.  Olaguibel  y  Se- 
bastian Lerdo  de  Tejada,  no  queriendo  nadie  encargarse  de  la 
situación. 

Ningún  gabinete  habia  obtenido  mas  favores  y  condescen- 
dencias del  poder  legislativo  que  el  presidido  por  el  Sr.  Guz- 
man, concediéndole  el  congreso  cuanto  pidió,  y  no  hubo  ini- 
ciativa que  no  se  volviera  decreto,  aun  se  le  dio  mas  de  lo  que 


Bar:'/»  sl!  h-ít-í-^  ^e  ^^^r-^  x  íe  B^r:r":i-  ^srzízaado  «b 


'  '       *   '  *         *         *     — "  -      ^    "  r  ^         ^     T     *    ^ 

xLí'riA  -í:-  Itó  0'.":<ii.':t*  I- .Ilí'*  -^e  tres  añ%.  Orn  estm  ahniia 
ra  erar;  c:^':r:>  .sls  i-eri^^i»  Je  i- un -:;:»  pn- .nrAlea  del  par- 
tido !r%Ta':  LetJ-:-.  G.  Z*jn:?a  t  Ocaz:.i:o.  precedierotí  áDe- 
goT^j^o-  E5*>&  <X!:  un  oa^a  *!•::.  en  Tin  e5.:aadr:s  t  una  pies 
de  ir. '^r.  taña,  hioía  %a"  i>  de  Lrrm^a  e!  15  Je  Junio  p^rm  prote- 
ger el  pa.v>  de  un  coütot  de  arniis  •-  le  de  Méxic»>  era  enm- 
do  para  T/.a-ra  á  !a.s  órJene^  i-il  c  •roz.e!  O'  Hcvan  t  de  acor- 
dó con  eátte  v  el  genera!  Cruz;  He^Jo  Desollado  al  I!ano  de 
Sa!a2ar  dicto  rarias  d;>poé:o:  -*r.es  t  batió  á  sos  contrarios,  pe- 
^o  lueiiro  cavó  en  ana  eni1>Ds:!a<ia  t  faé  derrotado,  estando  di- 
vididaí»  «as  faerzas  paes  o  na  parte  se  había  separado  á  las  órde 
nen  del  general  Berriozába!.  De^>  >!Iado  habia  querido  com^i> 
zar  la  campaña  atacando  i  los  pronunciados  en  su  cuartel  de 
Huisquilucan  hacia  donde  se  dirigia,  t  como  á  las  tres  de  h 
tarde  se  encontró  en  un  paso  ertrecho  sin  haber  cuidado  de 
mandar  ocupar  la  entrada  t  la  salida  t  vio  atacada  su  infan- 
tería que  se  halló  sin  parque,  sin  aun  poder  formar  en  batalU; 
el  general  Degollado  trató  de  huir  cuando  va  iban  desban- 
dados sus  soldados  y  en  tal  situación  fué  alcanzado  por  un  sol- 
dado de  Buitrón  quien  le  dio  un  tiro  en  la  cabeza  y  después 
otrvs  también  tiraron  sobre  él  ya  cadáver,  quedándole  la  fren- 
te rota,  el  cuello  atravesado  de  un  bayonetazo,  mutilada  una 
mano,  un  costado  entreabierto  y  el  cuerpo  atravesado  de  par- 
te á  parte  por  otro  balazo;  fué  sepultado  en  la  iglesita  de  Huis- 
quil ucan. 
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El  Sr.  Degollado  era  hijo  de  un  minero  de  Guanajuato  don-  1861 
de  pasó  los  primeros  años  de  su  juventud,  quedó  huérfano 
desde  niño,  y  así  con  trabaj(»  y  constancia  se  educó  por  sí  mis- 
mo. Su  primer  trabajo  literario  notable,  fué  la  polémica  sobre 
diezmos  con  el  Sr.  Munguia;  Michoacan  le  debió  leyes  muy 
notables,  principalmente  en  el  ramo  de  contribuciones;  en  loa 
dias  de  la  revolución  de  Ayutla  sobresalieron  sus  virtudes,  y 
en  la  guerra  de  reforma  dio  pruebas  de  ser  constante  en  sus 
empresas,  hasta  que  cometió  un  grave  error. 

Entretanto  las  fuerzas  de  González  Ortega  seguian  á  las  de 
Márquez,  Negrete,  Herrany  Tabeada,  por  los  Llanos  de 
Apam;  los  reaccionarios  en  número  de  3,000  se  distinguian 
porque  llevaban  cruces  verdes,  entraron  á  San  Martin  y  pasa- 
ron á  Atlixco  y  Matamoros,  hostilizados  por  aquel,  y  luego 
marcharon  para  Cuantía  por  el  rumbo  de  Jonacate,  donde  Vi- 
cario reforzó  á  Márquez  y  á  la  vez  Cobos  hizo  una  escursion 
por  Amozoc  y  Tepeaca. 

Márquez  llevaba  para  sus 'tropas  caballos  de  remuda  y  se 
dirigió  por  al  rumbo  de  Toluca,  cometiendo  sus  gavillas  mu- 
chos males  siempre  seguidas  por  González  Ortega,  quien  no  le 
podia  alcanzar,  lo  que  dio  motivo  á  las  caricaturas  y  á  las  bur- 
las de  varios  periódicos  principalmente  de  la  "Orquesta;'* 
ocupó  á  Cuernavaca  y  dividió  sus  fuerzas  y  entonces  salid 
de  México  rumbo  á  Tlalpam  el  general  Leandro  Valle. 

En  las  regiones  del  poder  se  notó  en  esa  vez  cierto  sopor, 
cierto  marasmo,  del  que  no  se  pudo  salir  no  obstante  las  terri- 
bles advertencias  de  la  reacción;  la  persecución  de  los  ase- 
sinos y  ladrones  no  debió  impedir  el  desarrollo  de  las  mejoras 
administrativas  ni  la  consolidación  de  las  instituciones,  y  en 
la  época  del  ministerio  Guzman  ni  aun  ilustraron  las  discusio- 
nes parlamentarias  los  discursos  de  los  ministros,  que  siempre 
llevan  el  tesoro  del  conocimiento  práctico  de  los  hechos  To- 
dos esperaban  que  al  concederle  la  suspensión  de  garantías  el 
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4^  íi^I^ío  j  e!  <a¿ÍT€r  ciecí  cebado  de  ca  áiboL  j  tam- 
hl^u  f í^íTOfi  f 3*:la/i  >í  «a^  aiTiiatzitcs  Rico  r  CoZin,  r  en  cooae- 
K*if:u:Á  r^jVñó  í  i^ilrse  en  !a  c^zlzal  e!  estado  de  atio.  lalej 
UéS^ríral,  l^M  cfAs^yjü  de  gziemL  pen&anefites,  la  justicia  instas- 
tái$^  la  adqnijtídoa  de  recursos  {:or  csalqnier  medio,  j  las  le- 
pr^üíalíaií;  i^  eolocaron  tropas  en  las  garitas  j  fíieron  paestos  es 
príhlou  muchos  reaecíonarios;  D.  Jaan  J.  Baz  fbé  llamado  i 
^erc^^  e!  cargo  de  gobernador  del  Distrito  qae  (né  declarado 
en  f^Uulo  de  sitio  j  recibió  el  nombramiento  de  general  en  gefe 
d';  las  fuerzas  de  la  capital  el  general  Parrodi,  siendo  sa  se- 
gundo el  general  Uraga  j  major  general  el  Sr.  Rosas  TáawfaL 
Valle  sucumbió  con  valor  j  conoció  desde  que  se  presenta- 
r^/n  sus  c^ftitraríon  que  iba  á  ser  envuelto  por  la  superioridad 
num^éríca  de  elU>s,  j  no  obstante  combatió  con  arrojo  j  cuando 
ja  preso  le  anunciaron  que  iba  á  morir  preguntó  quien  lo  man- 
daba, j  al  contestarle  que  Marques,  exclamó:  ''Entonces,  no 
hñj  remedio.'*  El  cadáver  de  Valle  fué  conducido  á  México  7  el 
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congreso  dispuso  que  el  ejecutivo  arreglara  sus  honras  fúnebres;  1861 
diez  y  siete  balas  lo  desfiguraron  completamente,  le  saltaron 
los  sesos,  deformándole  la  frente,  le  rompieron  la  columna 
vertebral,  el  ojo  derecho  eetaba  apagado  y  el  izquierdo  abier- 
to  y  claro,  tenia  los  brsizos  rígidos  y  arqueados  y  las  manos  casi 
disecadas.  El  diputado  Riva  Palacio  fué  encargado  de  pro- 
nunciar la  oración  fúnebre  en  el  panteón  de  San  Fernando. 

Los  reaccionarios  llegaron  i  reunir  cerca  de  4,000  soldados 
con  los  prisioneros  del  gobiorno,  y  tanta  fué  su  audacia 
que  el  24  de  Junio  en  la  tarde  entraron  hasta  la  garita  de 
San  Cosme  y  plazuela  de  San  Fernando,  y  se  alejaron  al  dis- 
pararles un  cañonazo  la  tropa  que  acudid,  siendo  el  general 
D.  Ignacio  Mejía  quien  se  puso  á  la  cabeza  de  las  fuerzas  que  los 
rechazaron,  quv  fueron  las  de  Oaxaca-;  el  Ministro  de  la  Guer- 
ra recorrió  la  ciudad  y  el  congreso  cerró  sus  sesiones.  En  la 
capital  cundid  la  alarma  y  multitud  de  individuos  se  prestaron 
¿  ofrecer  sus  servicios  al  presidente,  y  fué  preso  D.  Vicente 
Pozo;  muchas  señoras  salieron  á  las  azoteas  á  agitar  sus  pa* 
nuevos  llamando  á  los  cruzados  y  en  los  balcones  aparecieron 
con  adornos  verdes;  entretanto  se  reunian  en  Santiago  Tian* 
guistengo  Qonzalez  Ortega,  Arteaga  y  Berriozábal. 

Los  reaccionarios  hicieron  aquel  simulacro  de  ataque  sobre 
México  para  pasar  hacia  el  Norte;  González  Ortega  entró  á 
esta  ciudad  el  26  y  continuó  en  persecución  de  ellos  pero  no 
tan  pronto  como  lo  exigian  las  circunstancias.  En  México  co- 
menzaron i  organizarse  batallones  de  guardia  nacional. 

El  dia  27  fué  electo  presidente  de  la  Suprema  Corte  el  ge- 
neral González  Ortega,  votando  el  congreso  por  diputaciones 
y  obtuvo  4rece  votos,  siete  el  Lie;  Pedro  Ogason  y  dos  el  Lie. 
Manuel  Doblado.  Aunque  para  ocupar  tan  alto  puesto  se  necesi- 
taba solamente  estar  instruido  en  la  ciencia  del  derecho,  á  juicio 
de  los  electores,  ser  mayor  de  35  anos  y  ciudadano  mexicano 
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J£a.',.í-.:.>  f^rr^:-.:í>  ^í  e»:c^i^  -.i^IoseiTrarjer'iss^ar- 
r.sfar.  pora  d^í-::  j*r  5.1$  cri.-r^iiils.  e:-3eíuar.4  »  a  ca- 
\'¡iX  i  a..-íArv5  !.->»  frino*««í  pora  foraar  «3»  ei:Knc>añji  ar- 
•u^a.  j  Xmí>:j-.z.  ea  Pa-it-a  loe  EÍzer»  icjjTeses  arRunm  í 
*^=?  '.f-^fanv*  para  resL^tír  ef  au.^^e  qae  d:r¿J  Xegrete.  qnies 
»:':ir.,r re  eutr^  á  la  i»b?ado3  r  faa^ta  el  1'  de  Jolío  se  po-io  po- 
ft^rf  *'M  marcha  otra  rez  de?.ie  la  capital  la  dinsk»  mandadi 
P'^r  Or^zaf^rz  Ortpga,  acompañado  por  el  dipatado  r  «reBeral 
fV/rfin.,  D;a/.  Dí^  motivo  i  qae  se  hicieran  comentario^  el  ha- 
fcer  aparecido  en  México  oa  cometa  el  mismo  dia  qae  Goiua- 
Ir/Ort^  abrid  otra  re.  U  campaña  contra  la  nmcdoa. 

Ll  pr*..d'.nte  de  la  república  disposo  qoe  se  organiania 
bataUrH,«,  de  gnardía  nacional  con  los  empleados  del  gobierno 
TmandóabarpaertosenlaBajaCalifonm.  el  de  Tonal.'  en 
Cbiapas.  7  con  este  motivo  volvid  I  suscitarse  la  caestioa  de 
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la  apertara  del  puerto  de  Táxpam  al  comercio  extranjero;  co-     IS^l 
mo  el  presidente  no  nombraba  ministerio,  varios  diputados  lo 
excitaron  para  que  lo  hiciera,  y  se  comenzó  á  decir  que  seria 
llamado  el  Sr.  Zamacona  para  formarlo. 

Paso  i  paso  se  dirigid  Ortega  sobre  Márquez,  que  volviá  á 
seguir  el  rumbo  de  Tulanciogo,  cuja  población  ocnpd  y  des- 
pués se  fraccionaron  los  reaccionarios  intentando  atacar  á 
Tlaxcala^  pero  alcanzados  por  la  retaguardia  cerca  de  Rio 
Prieto  por  las  tropas  de  Carbajal  unidas  i  las  de  Aurelia-' 
no  Rivera  y  R.  Ouellar,  derrotaron  al  grueso  de  los  reaccio- 
narios mandados  por  Negrete,  y  lo3  gefes  prisioneros  fueron 
pasados  por  las  armas.  Márquez  continua  por  Atlixco,  siguién- 
dolo de  cerca  el  general  Alatriste.  Temiendo  en  Puebla  que 
Márquez,  que  iba  por  los  Llanos  de  Apam,  la  atacara,  did  Ala- 
triste  leyes  severas  contra  los  que  no  se  alistaran  en  la  guardia 
nacional. 

También  Mejía  seguia  con  incansable  actividad  atacando  las 
poblaciones  de  la  Sierra,  sitiando  é  incendiando  á  Huichapam, 
cuyos  defensores  dieron  muestras  de  grande  heroísmo,  ante  el 
cual  retrocedieron  las  fuerzas  reaccionarias  que  poco  después 
vencieron. 

La  situación  de  algunos  Estados  lejanos  también  seguia  muy 
mala,  habiendo  sido  electo  al  fin  en  Yucatán  gobernador  él 
Sr.  Acereto,  y  vice -gobernador  el  Sr.  Barrera,  aunque  en  la 
legislatura  triunfaron  los  partidarios  da  Irigoyen.  En  Guerre- 
ro, donde  ni  por  un  momento  cesaba  la  discordia,  fué  electo  go- 
bernador D.  Diego  Al varez. 

Sentenciadas  algunas  causas  de  los  que  fueron  ministros  en 
la  reacción,  lo  fué  á  seis  años  de  destierro  fuera  de  la  repúbli- 
ca D.  Manuel  Pina  y  Cuevas.  Los  demás  presos  políticos  que 
estaban  en  la  capital  tenian  suspensas  sus  causis  con  motivo 
de  haber  recusado  al  juez  D.  Blas  Gutiérrez,  y  no  habiendo 
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El  ecu^mo  dedard  qae  no  kabia  logar  £  foraar  eaosa  al 
Br.  D.  Joan  José  Baa,  por  el  eargp  qee  se  le  hada  de  kaber  lo- 
sado parte  ea  fiiTor  del  plaa  de  Tacahaja  en  1S57.  é  hixo  dis- 
tinána  entre  ios  que  se  eomplícann  en  la  sediciod  t  per- 
flKwecienm  despnes  extraños  £  sos  re^nllados,  j  los  qae  £  pe- 
sar de  liaber  tenido  en  ella  algvna  complicidad  volvieron  so- 
bre sns  pasos  trabajando  por  la  restaaracíon  del  6rden  legal. 
En  nna  disensión  haUda  acerca  de  amnistía  £  los  reaedona- 
rÍM,  se  mostrd  vebemente  en  contra  el  diputado  Altarairano, 
qnien  dijo  qne  si  en  su  mano  estuviera  baria  ahorcar  al  Sr. 
Pajrno  j  £  todos  los  notables  reos  políticos;  fhé  magnífico  el 
discurso  sobre  amnistía  pronunciado  por  AUamirano  £  cansa 
del  vigor  en  las  ideasj  los  arranques  de  valor  civil  qne  maní- 
fest4$;  pero  después  de  muy  bellos  discursos  nada  se  resolvid. 

La  espectativa  en  que  estaban  todos  los  ánimos  acerca  de  la 
campaña  emprendida  por  el  general  González  Ortega,  ocasio* 
nó  qne  los  poderes  públicos  j  la  prensa  dieran  de  mano  £  otras 
graves  cuestiones,  de  cuya  solución  dependía  el  porvenir  del 
país.  Creyéndose  que  la  paz  era  la  primera  necesidad  de  la 
república,  mientras  la  victoria  no  volviera  £  coronar  las  sie^ 
nes  del  caudillo  de  Calpulalpam,  toda  reorganización  quedd 
aplazada,  así  como  las  cuestiones  hacendarlas  y  políticas,  y  la 
opinión  pública  no  se  fijaba  ni  aun  eu  la  crisis  ministerial  que 
ya  se  habla  hecho  crónica,  ni  en  los  trabajos  del  congreso  se 


T  REVOLÜOIONISS  DSL  SOTADO   DE  TERACRÜZ.  443 

notaba  un  programa,  no  obstante  que  la  situación  crítica  im-      18^1 
ponía  el  deber  de  la  acción  y  del  trabajo. 

Las  relaciones  con  las  potencias  extranjeras  estaban  á  pun- 
to de  volver  á  embrollarse,  á  causa  de  que  se  seguia  el  des- 
acreditado sistema  de  dilaciones  y  moratorias  que  hacen  las  so- 
luciones mas  costosas  y  humillantes,  y  no  obstante  que  con 
aquellas  cuestiones  se  relacionaban  las  interiores  de  política  ha- 
cendaría'y  administrativa,  y  que  en  estas  estaba  todo  por  ha- 
cerse, y  nada  se  ejecutaba. 

Muy  divididas  estaban  las  opiniones  acerca  de  lo  que  debía 
hacer  el  gobierno  en  aquellas  circunstancias,  en  que  parecía  que 
la  guerra  civil  volvía  á  enseñorearse  de  la  nación;  unos  pre- 
dicaban la  clemencia,  otros  pedían  castigos  severos  como  el 
único  Qiedio  de  salvac^ion  que  le  quedaba  ¿  nneatra  desgraciada 
sociedad;  pero  lo  que  mas  llamaba  la  atención,  era  que  el  con- 
greso, que  hacia  m^nos  de  un  mes  ponia  precio  i  las  cabezas  de 
los  principales  reaccionarios,  discutiera  poco  después  la  conve- 
niencia de  una  amnistía  política,  cuando  estaba  fresca  la  sangre 
derramada  por  Degollado,  Ocampo  y  Valle,  y  cuando  aun  hu 
meaban  las  ruinas  de  Huichapam.  Yarios  miembros  de  la  ex- 
comisión  de  salud  pública,  que  se  hicieron  notar  hacia  poco  co- 
mo ardorosos  partidarios  de  la  libertad,  y  por  querer  que  en  to- 
das partessé  alzaran  patíbulos  y  se  derribaran  cabezas,  ahora  He- 
nos de  micción  y  mansedumbre  derramaban  lágrimas  en  favor 
de  los  reaccionarios,  quienes  en  materia  de  sentimientos  de  (5dio 
siempre  han  sido  mas  consecuentes  que  los  demcjcratas;  tal 
conducta  atrajo  al  congreso  suma  impopularidad,  declaran- 
dose  contra  los  procedimientos  parlamentarios  la  opinión  pú- 
blica. 

Después  de  muchas  candidaturas  propuestas  y  muchos  co- 
mentarios tomaron  al  fin  posesión  el  13  de  Julio  los  Sres- 
Manuel  María  Zamacona  de  la  cartera  de  Kelacionos  exte- 
riores, y  D.  Blas  Balcárcel  de  la  de  Fomento;  ambos  han 
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^^^  tido  úemprt  de  0(kiimmk8  Kbermles:  el  «bo  rerboso  basta  d 
tíkJU^'Mif^,  el  ftíro  caí  lado  kasta  el  fastidio:  el  Sr.  7nanco> 
oa  no  era  eonoeido  siso  como  periodista,  j  carada  de  popo- 
bridad,  eojo  amI  fbé  naror  desde  qjse  %fm6  k»  priaeMO 
decretos,  aooqoe  siendo  siempre  dirigido  por  el  Sr.  Zaroo:  ade- 
máis crmtiaoaron  en  Jo^-ticia  j  Gnerra  los  Sres.  Rola  r  Zara* 
gffzz.  j  del  de§ffaclio  de  hacienda  se  hizo  cargo  el  Sr.  D.  Hijiaio 
ydú^fZ,  qaedaodo  U>s  asuntos  de  gobemacioB  al  cuidado  del 
mÍDi.'^tro  de  Jo^ticia. 

El  í^r.  2^fnacona  había  servido  en  Puebla  algnnos  paestos 
públicos  j  durante  la  gnerra  por  la  eonstitncíon  v  la  reforma, 
crimbatí^  con  sn  ploma  los  principios  consenradores.  y  ocupa- 
ba en  la  li'eratara  nn  lugar  distinguido.  El  Sr.  Rniz,  que  co- 
menzó á  ser  conocido  en  el  congreso  constituyente,  segoia  es- 
forzandose en  mantener  la  unión  Kberal  previendo  que  las  di- 
sensiones del  partido  progresista  habían  de  abrir  la  senda  del 
triunfo  i  la  reacción;  mesnrado  y  temeroso,  parecía  querer  re- 
tardar el  ailvenimientode  los  principios  que  entonces  se  califi- 
cal^n  de  demasiado  avanzados.  El  3r.  Balcárcel  fué  miembro 
del  constituyente  j  prestó  servicios  durante  algunos  aSos  en  el 
profesorado  y  en  la  dirección  del  colegio  de  Minería  y  fué  víc- 
tima de  la  persecución  reaccionaria  porque  no  favorecía  las  ten- 
dencias del  fanatismo.  El  Sr  Nunez  era  antiguo  empleado  eu 
el  ramo  de  hacienda,  hombre  nuevo  en  la  política;  pero  se  le 
juzgaba  dotado  de  experiencia  en  los  negocios  y  de  muchos  co- 
nocimiento priícticos  en  el  ramo  que  se  le  encargaba.  Así  el 
¡mis  esperaba  del  ministerio,  actividad  y  energía  para  obtener 
su  completa  pacificación,  cuya  necesidad  era  imperiosa  y  que 
una  vez  satisfecha  allanaba  el  camino  para  vencer  todas  las  de- 
mas  dificultades. 

No  obstante  la  libertad  que  tiene  el  presidente  de  la  repú- 
blica para  nombrar  ministerio,  la  minoría  del  congi'ese  votJ 
contra  la  licencia  de  los  Sres.  Zamacona  y  Balciírcel  para  iu- 
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tegrarlo  atíraentáodose  la  oposición  cou  miserables  discordias.      ;igg]^ 
El  nuevo  mioisterio  di(5  un  programa  que. se  recibid  como  una 
de  las  infinitas  promesas  que  habian  hecho  los  políticos  de 
nuestro  país  j  uno  d^  sus  primeros  actos  fué  expedir  la  \Qy  de 
suspensión  de  pagos,  que  el  congreso  aprobd. 

Entre  tanto  desdrden  no  podia  quedar  tranquila  la  cuestión 
de  empleos,  y  el  diputado  Villaseñor  propuso  que  fueran  lan- 
zados de  los  que  ocupaban,  todos,  los  que  habian  servido  á  la 
reacción,  lo  que  aprobó  el  gobierno/ exceptuando  álos  que  ha- 
bian servido  en  el  tiempo  trascurrido  del  golpe  de  Estado  á  la 
caida  de  Comoufort. 

Habiendo  aparecido  Márquez  nuevamente  por  Ttaxcala  el 
1*"  de  Julio,  el  gobierno  del  Estado  decretó  un  préí^tamo  de 
11,000  pesos  y  declara  obligatoria  la  defensa  de  las  institucio- 
BCB  en  el  punto  donde  designara  la  autoridad  6  elgefe  reco- 
nocido como  tal.  La  defensa  sé  preparó  en  Cerro  Blanco  á 
donde  se  trasladd  toda  la  guarnición  al  avanzar  Márquez  de 
Zoltepec,  pero  siguiendo  este  cabecilla  para  Zacatelco  donde 
pernoctó  el  &  de  Julio,  solamente  desprendió  sus  tropas  de  caba- 
llería sobre  TlaKjcala  que  fueron  batidas  por  las  fuerzas  avan- 
zadas que  cubrían  la  falda  del  citado  Cerro  y  al  dia  siguiente 
fué  alcanzada  por  la  caballería  de  Carbajal  la  retaguardia  de 
los  reaccionarios  cerca  de  Nativitas.  Continuó  la  persecución; 
pero  cerca  de  Cholula  sufrió  un  descalabro  el  escuadrón  Xi- 
cotencatl.  Desde  Matamoros  trataron  los  cabecillas  reaccio- 
narios  de  que  el  gobierno  les  diera  garantías,  pero  el  general 
Ortega  teniaórden  (Je  no  concederlas. 

Las  fuerzas  de  Márquez  siguieron  por  Cbietla  é  Ixtla  pa- 
sando por  medio  de  balsas  el  rio  Sacango;  iban  dejando  por- 
ción de  caballos  muertos  y  cansados  y  por  diferentes  rumbos 
desprendíanse  grandes  partidas  de  desertores.  Seguian  apare- 
ciendo  por  diversos  rumbos  considerables  partidas  de  pronun- 
ciados y  tan  mala  se  ponía  la  situación  que  el  15  de  Julio,  no 


4v(  cv*r  rIaB{«^  aG«»»ÚB  ex^essi  sasmos  nihK  se  Tcrifioktt 
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Otrael^mefito  de  «izobrí  aparcci  5  al  pedir  OsmomSüH  i  Yu 
ásmní  tfht  le  peroútien  pasw  i  residir  al  territorio  sexicuio, 
¿  esMá^  de  e^tar  raoiameate  agitado  el  Botado  de  Tcfis  eon 
w^Aá%o  de  la  gaem  dril  de  los  Bstados-ÜBÍdos,  eoapftmie- 
tiéffi^o^se  á  residir  ea  la  poblaeioa  ú  lig;ar  que  se  le  descara; 
Vídaarrí  tnxfihió  la  carta  al  gobierno,  j  entretanto  se  k 
etmteittSLhsí,  accedió  i  la  solicitud,  y  Gomonlbrt  lleg^  poeo  des- 
pués í  KoDtere j,  j  á  la  rea  los  oonHmforístas  hicieroii  nna  graa* 
de  e^lícion  lít^igrifiea  del  retrato  de  sn  gefe,  qne  yendian  t 
muy  barato  precio,  aon  lo  dieron  gratis,  j  se  decia  qne  ade- 
man de  la  liga  con  Vidaarrí,  la  tenia  con  Doblado,  llamándose 
á  ello  la  liga  de  lastres  zarras;  Vidaurri  comnnicd  aqnel  snceso 
á  los  gofiernailores  por  medio  de  nna  circular,  y  el  gobierno 
dÍMpnso  que  fuera  preso  Comonfort,  pero  después  snavizd  su 
determinación. 

La  corresfiondencia  entre  la  capital  y  el  interior  s^nia  o(^ 
tada  Á  cansa  de  haber  ?uelto  i  ocupar  los  reaccionarios  á  Te* 
peji  del  Itio,  y  también  Tulancingo  fué  reocnpado  por  ellos,  y 
las  fuerzas  de  Ortega  se  a<^baban  en  .tantas  marchas.  El  25 
de  Julio  se  presentó  en  Tlaxco  el  ex-general  Gutiérrez  y  po- 
co después  se  unid  en  Calpnlalpam  con  el  famoso  gnerrillero 
Pedro  OrdoñeZi  pero  ambos  fueron  derrotados  por  el  general 
Alatriste  el  31  del  mismo  mes. 

Kl  congreso  general  que  cerrd  sus  sesiones  i  fines  de  JoliOi 
sin  querer  prorogarlas,  declara  que  había  merecido  bien  de  la 


T  REVOLUOIOKBS  ÚEL  ESTADO  DB  TBRACRUZ.       447 

patria  los  qm  defendieron  á  Hnichapan  j  no  varid  la  ley  de  iggx 
anspension  de  pagos,  no  obstante  las  protestas  hechas  por  las 
legaciones  de  Francia  é  Inglaterra;  mandd  abrir  nn  camino 
entre  Chiapas  y  Tabasco;  tnvo  interesantes  discusiones  sobre 
el  matrimonio  civil ,  7  el  Sr.  Altamirano  seguia  atacando  al 
gobierno  porque  eran  ocupados  reaccionarios  en  los  empleos 
públicos. 

En  la  disposición  sobre  destitución  de  empleados  se  come* 
tíeron  injusticias,  pues  muchos  de  ellos  habian  seguido  á  Juá- 
rez luego  que  conocieron  el  triunfo  definitivo  de  la  reacción,  * 
y  tan  solo  fueron  favorecidos  los  empleados  municipales. 
También  es  de  notarse  que  entre  los  diputados  habia  algunos 
que  habian  trabajado  por  el  golpe  de  Estado,  otros  que  sirvie- 
ron por  algún  tiempo  á  la  reacción,  varios  que  figuraron  en 
las  juntas  reaccionarias  de  notables,  y  algunos  que  se  pronuu- 
eíarcm  por  el  plan  de  Robles;  así  la  ley  sobre  empleados  en- 
trañó grandes  injusticias,  y  no  pudo  hacerse  efectiva  por  el 
gobierno. 

El  ministro  de  hacienda  Nú&ez  comenzó  i  formar  el  presu* 
puesto,  lo  que  poco  después  logró,  y  la  cuestión  de  empleados 
siguió  preocupando  todos  los  ánimos,  mas  aún  que  los  asuntos 
extranjeros,  la  suspensión  de  pagos,  las  reformas  constituciona- 
les y  hasta  las  operaciones  de  la  campana,  y  fué  notable  que  el 
congreso  quisiera  tomar  parte  en  los  asuntos  admiuistratívos, 
cuando  abandonó  al  ejecutivo  hasta  la  fitcoltad  de  formar  el 
presupuesto. 

El  congreso  resolvió  el  17  de  Julio,  después  de  varios  días 
de  discusión  secreta,  que  el  gobierno  dispusiera  de  todas  las 
rentas  federales,  quedando  suspensos  por  el  término  de  dos 
anos  todos  los  pagos,  incluso  el  de  las  asignaciones  destinadas 
para  la  deuda  contraída  en  Londres,  y  para  las  convenciones 
extranjeras;  reglamentó  otra  ley  designando  el  orden  en  que 
se  debían  hacer  los  pagos  del  presupuesto,  que  se  limitaron 
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bleeí^i  ma  junta  soperior  de  kaocada  x  crédito  píMieo. 
Uadole  ms  ¡stribocioiies  j  sos  finidos:  at  kiao  cesar  toda  in- 
teireiicion  de  los  gobernadores  en  las  rentas  fedmales  y  adua- 
nas marítimas  r  fiíé  antorñado  el  goMemo  para  qne  pndMta 
decretar  tmpoestos  al  tabaco  j  anmentar  el  deredio  de  alcaba- 
la en  el  Distrito,  duplicar  el  derecho  da  contraiegistro  7  dismh 
nnir  la  planta  de  los  empleados. 

La  lej  de  sn^ension  de  pagos  foé,  en  asntír  del  gabinete, 
él  camino  para  realizar  nn  programa  de  <$rden,  m<Mididad  y 
economía,  7  nna  medida  graTÍsima  pero  mnj  deseada  por  h 
opinión  pública.  Inclnir  en  ella  el  pago  de  las  eonvoicioDes  ex* 
tranjeras  era  claro  que  babia  de  suscitar  dificnltades  al  antes  no 
se  entraba  en  francas  7  sinceras  expUcaeíones  coa  los  represen- 
tantes enropeos,  en  jo  paso  tal  ves  bnbiera  disminiiido  el  efesto 
de  la  lej,  7  así  se  babíeran  evitado  en  parte  laa  dificnltades  qoe 
surgieron  al  decretar  pronto  la  snspension.  La  ley  da  17  de 
Jirtío  creó  nna  sitatcion  dificUíñma  no  obsáante  qne  el  monto  de 
la  eonireBeíon  francesa  ne  llegaba  á  $200,000,  cantidad  Terda- 
deramente  péqoeOa. 

El  8r.  Zamacona  no  fué  el  autor  de  ella,  pues  7a  el  13  de 
Julio  coando  él  coneurri¿^  por  primera  yea  al  eonsefo  de  mkiis- 
tros  babia  sido  presentada  por  el '  ministro^  de  baeieiiiaf  el  dr. 
Zamacona  qaerkt  que  no  se  tomase  una  medida  sin  prepararla 
por  medio  de  arreglos  diplomáticos,  pero  oedí<$  á  la  opíniw 
del  gabinete  7  acepta  la  cuestioa  diplomática  en  el  terreno  w 
qine  la  eolocd  la  citada  107. 

La  prensa  enropaa  no  d^faa  de49^piir  bqs  ezciitacioiieecoa* 
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tra^  México,  á  donde  aseguraba  que  tan  solo  era  necesario  ei^     tStt 
viar  Qu  general  para  provocar  un  levantamiento  semejante  al  de 
Santo  Domingo,  cuyo  país  pidi(5  anexarse  i  España,  y  del  que 
tomd  posesión  el  comandante  de  marina  D.  Joaquin  Gt.  Ba- 
balcaba* 

La  guerra  desoladora  de  los  Estados-Unidos  y  la  ax^eptacioi 
que  en  Francia  tenia  el  gobierno  imperial,  que  cada  ves  se  con- 
solidaba mas,  mediante  las  disposiciones  dictadas  en  sentido  li- 
beral por  él  mismo  sin  la  solicitud  del  pueblo^  daban  motivo  ¿ 
que  á  menudo  la  prensa  francesa  sostuviera  que  para  su  na* 
cion  seria  ñícil  y  de  buenos  resultados  una  expedición  sobre 
México. 

El  haber  cortado  sus  relaciones  con  el  gobierno  los  minisiroe 
francés  é  ingles,  did  motivo  á  que  en  nuestras  poblaciones  cor- 
tas comenzaran  í  ser  molestados  los  extranjeros^  y  para  corre- 
gir los  abusos  fueron  presentadas  en  el  congreso  algunas  pro- 
posiciones, pero  quedaron  pendientes  por  haberse  cerrado  la 
osímara. 

La  opinión  pública  manifestó  en  nuestro  país  terminante- 
mente que  el  congreso  constitucional  cuyas  sesiones  acababan 
de  cerrarse,  no  habia  hecho  todo  lo  que  de  él  se  esperaba^  ni 
habia  dado  á  la  revolución  democrática  el  carácter  de  seguri- 
dad y  firmeza  que  ei^a  de  esperarse  del  valor  y  decisión  de  sus 
representantes.  En  honor  de  esta  asamblea  debe  decirse  que 
nunca  dejd  de  tener  sesión  por  falta  de  número,  evitándose  el 
escándalo  que  habian  dado  sus  antecesoras. 

Cada  dia  era  mas  de!»strosa  la  guerra  ^i  los  Estados-üní- 
doS)  y  los  confederados  resolvieron  guardar  buena  armonía  con 
México,  ofreciendo  que  no  recibirla  de  ellos  mal  alguno; 
Gomo  los  mismos  pedian  el  reconocimiento  de  las  poten- 
cias extranjeras,  la  Francia  ofreció  que  seria  neutral  en  la 
lucha,  con  lo  cual  nivel<5  á  los  rebeldes  con  el  gobierno.  Lle^ 
gado  á  Faris  D.  Juan  Antonio  de  la  Fuente,  encontró  obstácu- 
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sT'M  <flM  4m  ^ 

Kcu«^  ^;  a^IflkA^iia^ii'^r  de  «orre»  -iie 
#1  MwiArgKto  4fe  M^KMe  ie  Méxáo»  ¿r. 
j'^  0r«^  <iMirMe»M  f^j^al  afnfaaAa  par  ek  scaaífe  ci  6  de 

Ya  %PA0írú  Gouakz  OrtK^  pefimrrirf  i^i^—uu  diM  a 

Wj^lia  Ostkirez  e^aba  en  CfcJgwfc—pMi,  j  cb  los  Sotodos 
de  Foebla  j  Hi^sko  príiieí|MÜflMate  se  había  iaMi.alidii  It 
r^aceíon;  Márquez  «vlafaa  ea  la  sierra  de  Saltepec»  j  M^k  sé 
W  M  eosrtel  general  eo  IxiaiqmlpaiB,  y  pann  coatbatirlo  te 
níz  J^obMo  eo  el  Eñtzdo  de  Gaanajoato  cerca  de  8,000  sol- 
ánám;  poeo  despoes  Mirqocx  se  oonoentr^í  ea  ZaicoalpaiD  j  Te- 
mwf^sMeffCC,  j  Gutiérrez  se  hizo  fuerte  en  Tnlaacingo. 

f  íM  htf'yrzM  de  Marqoez  llegaban  4  3,000  hombres  mal  aras- 
d/iA  y  íiín  organización  algnna,  cnjo  camino  marcaban  con  h 
multitud  de  caballos  muertos  ó  moribundos  qne  iban  dejando. 

VitWz  fHripó  i  Tenaogo  y  contríbnjcí  ¿  la  destmocion  de 
alK^HiKii  ba^^iendas,  entre  ellas  ana  del  Sr  Berriozabal;  Ñopa- 
la  ftié  destruida  por  Mejía,  qne  loego  ocnpd  á  Arrojozarco; 
Tlabuililpam  Itié  ocupado  por  Montejano  y  Tala  por  otros  ge- 
twMiy^\  Vicario  torod  i  Igaala  y  despoes  se  retird  i  Tepecoa- 
cuili^o  y  Mtfrquez  se  interne;  en  el  Snr. 

(Jria  Siiblova<;¡on  acaecida  en  Goanajaato  dio  motivo  i  qae 
Me  dlj^jra  qiio  el  Sr.  Doblado  babia  acaudillado  nn  movimiento 
rov(Ou(fioitario;  el  capitán  D.  Manuel  M.  Yafiez  que  mandaba 
la  guardia  del  ca^itíllo  de  Grauaditas  logró  sublevarla  en  I""  de 
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Agosto,  poniendo  en  libertad  algunos  presos  polítieos  quecos-  1 861 
todiaba;  luego  marchd  al  principal  cuya  guardia  sorprendid, 
y  con  ambas  fuerzas  se  dirigid  pífht  hacer  otro  tanto  con  el  ba- 
tallón ntkn.  4  al  cual  pertenecia,  teniendo  bnen'éxito  su  tenta* 
tiva;  entonces  tratd  de  ir  á  batir  al  3  ligero  que  estaba  en  San 
Pedro,  pero  casi  toda  la  oficialidad  y  la  mayor  parte  del  4  se 
negaron  á  consumar  el  crimen  y  se  dispersaron ;  Yafiez  logrd  reu- 
nir algunos  pelotones  de  su  batallón  y  se  marchd  hacia  la  sier* 
ra  con  ellos  y  los  oficiales  que  le  siguieron.  En  Yucatán  vol- 
vid  á  aparecer  nuevamente  la  guerra  civil,  sublevándose  D. 
Pantaleon  Barrera  contra  la  administración  allí  establecida. 

Siempre  perseguido  Márquez  huyd  nuevamente  al  Sur,  di^ 
rigiéndose  una  parte  de  sus  fuerzas  á  Zitácuaro,  y  Tabeada  to« 
md  el  camino  de  Guaniguato. 

Otro  acontecimiento  vino  á  dar  pábulo  á  las  inquietudes  del 
público  con  motivo  de  la  absolución  que  did  el  tribunal  al  Sr. 
D.  Isidro  Diaz,  considerado  como  uno  de  los  principales  auto- 
res del  crimen  cometido  en  la  calle  de  Capuchinas. 

Los  reaccionarios  sufrían  frecuentes  derrotas  parciales,  ha- 
biendo sido  de  consideración  la  que  resultd  de  la  batalla  co- 
menzada el  13  de  Agosto  en  la  tarde  en  la  hacienda  de  Aten- 
eo, y  que  termind  en  el  pueblo  de  Jalatlaco  al  amanecer  del 
dia  14,  debiéndose  casi  todo  el  éxito  de  aquella  jornada  al  coro- 
nel Porfirio  Diaz;  llegaban  los  reaccionarios  á  2,500  al  mando  de 
Márquez  y  Zuloaga  y  de  otros  trece  d  catorce  generales,  y  deja- 
ron en  poder  de  González  Ortega  todo  el  armamento,  artillería, 
parque  y  mas  de  200  prisioneros,  aunque  todos  de  segundo  dr- 
den,  retirándose  á  Huisquilucan  los  restos  del  ejército  reaccio- 
nario, á  donde  se  dirigid  á  destruirlos  el  mismo  general  G-onzalez 
Ortega.  La  noticia  relativa  á  aquel  suceso  produjo  en  la  ca- 
pital nn  efecto  extraordinario,  se  hicieron  salvas  de  artille- 
ría, el  presidente  fué  felicitado,  y  en  la  noche  músicas  y  Víc- 
tores recorrieron  las  calles,  dando  vivas  á  la  constitución,  á 


462  HISTORIA  DB  JALAPA 

IWl,  la  reforma  y  al  general  victorioso;  pero  el  aniquilamiento  de 
la  reaceion  estaba  may  distante,  pnes  Matamoros  y  otras  po- 
blaciones eran  atacados  i  la  vez  por  los  cruzados,  y  llegaba  i 
Arroyozarco  para  mandar  en  gefe  las  fuerzas  de  Mejfa  el  ge- 
neral D.  Manuel  Robles  Pezuela^  González  Ortega  tenia  la 
mala  cualidad  de  ser  muy  iffecto  á  bailes  y  diversiones  que  re- 
tardaban é  impedian  el  Qesarrollo  dé  sus  planes.  Márqaes 
acompañado  de  Negrete  se  dirigid  al  Interior,  y  el  17  de  Agos- 
to entraron  á  México  las  tropas  victoriosas  mandadas  por  el 
general  González  Ortega. 

En  un  mismo  dia  se  recibieron  en  México  las  noticias  de 
lá  derrota  de  Márquez,  la  adhesión  de  Doblado  al  orden 
constitucional,  y  la  protesta  de  Nuevo  León  de  que  obedecería 
al  gobierno  en  lo  relativo  i  Comonfort;  en  ese  Estado  había 
vuelto  á  tomar  el  gobierno  el  Sr.  Martinez. 

Para  tener  dinero  pidirf  el  Sr.  Núñez  i  una  junta  de  pro- 
pietarios y  comerciantes  mexicanc»  y  extranjeros  que  le 
proporcionaran  $400,000  mensuales,  que  serian  reintegrados 
con  los  productos  de  los  rendimientos  de  las  aduanas  maríti- 
mas y  los  de  la  capital,  y  si  al  fin  del  mes  fiütaba  algo  para 
cubrir  el  préstamo,  se  impondria  una  contribución  que  bastara 
á  completar  el  resto;  el  gobierno  concedía  á  los  extranjeros  que 
contribuyeran  al  préstamo,  excepción  del  derecho  doble  de  con- 
traregistro y  del  de  circulación  de  moneda  en  loe  puertos  de  Ye- 
racruz  y  Tampioo,  y  á  los  mexicanos  se  les  exceptuaba  de  la  con- 
tribución destinada  á  cubrir  la  cantidad  que  faltara  para  el  total 
pago  de  los  $400,000;  los  interesados  podían  nombrar  agentes 
en  los  puertos  y  en  la  capital  para  la  percepción  de  los  prodactos 
que  se  les  asignaban,  de  los  que  el  gobierno  no  podría  usar  en 
ningún  caso;  los  pre^istamistas  debian  hacer  por  quincenas  el 
pago  del  dinero.  Como  faU<5  señalar  el  tiempo  que  debía  da- 
rar  el  préstamo,  pareció  mas  bien  que  se  trataba  de  arrendar 
las  aduanas. 
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Las  exigencias  de  dhiero  que  teoia  el  gobierno  no  admitían  ^^Sl 
espera,  pnes  la  demora  de  nao  ó  dos  días  podia  haoer  estéril 
les  los  esfuerzos  del  cijércíto  liberal;  pero  como  los  Bres.  Wat- 
son,  Lelong  y  Babecke  anunciaron  al  gobierno  que  no  podia 
llevarse  á  efecto  el  proyecto  del  Sr.  Núnez,  fué  necesario  re* 
currir  á  otros  arbitrios,  pues  el  comercio  queria  hacer  el  ne- 
gocio pero  bajo  otras  bases. 

Un  incidente  acaecido  en  la  legación  francesa  de  México  el 
14  de  Agosto  vino  i  precipitar  los  acontecimientos  y  aun  é  po« 
ner  en  claro  los  trabajos  que  hacia  tiempo  eran  tramados  contra 
México;  una  bala  que  provino  de  una  pistola  descargada  por  los 
que  celebraban  el  triunfo  de  González  Ortega  cayó  por  casua- 
lidad en  la  legación  francesa  cerca  del  ministro  Saligny,  quien 
asegurd  que  se  habla  querido  asesinarle.  En  el  estado  delicado 
que  guardaban  nuestras  relaciones  con  Francia,  ftté  de  suma 
gravedad  tal  suceso,  aumentando  el  mal  la  circunstancia  de  que 
se  profirieron  gritos  hostiles  contra  la  legación.  El  cuerpo  di- 
plomático se  reunió  para  tratar  de  este  asunto,  y  encarg(5  á  K. 
Corwin  que  ae  entendiera  con  el  gobierno  mexicano,  que  mand^ 
formar  una  averiguación  judicial  del  caso,  por  la  que  se  dedujo 
que  nadie  habia  atentado  contra  la  vida  del  ministro  francés. 

La  suspensión  de  las  relaciones  diplomáticas  y  las  recrimi-' 
naciones  de  Saltgny  contra  el  gobierno  mexicano,  ya  no  eran  mas 
que  un  pretexto  para  llevar  i  cabo  el  proyecto  de  la  interven* 
cien  anglo-francesa.  Entonces  se  decía  que  la  Gran  Bretan» 
ocuparla  el  litoral  y  la  Francia  el  resto  de  la  república,  vi- 
niendo de  teniente  de  Napoleón  el  príncipe  de  este  nombre, 
recien  llegado  á  Nueva-York,  y  en  Francia  aun  se  ponian  di- 
ficultades al  Sr.  de  la  Fuente  porque  no  habia  llevado  las  car- 
tas de  retiro  de  Almonte.  Los  negocios  de  México  preocupa* 
ban  á  la  prensa  europea,  y  los  tenedores  de  bonos  trabajaban 
porque  se  llevara  á  efecto  la  intervención  de  acuerdo  con  Ga* 
briaCf  Almonte  y  otros. 


4»á  BKIUUA  •■  JIAUTA 


<^«M  {f?«£fÍKLte.  ÉLteríso  de  ^  5xr<«iM  Cene  aas 


q!K  la  d.'pctarjrí^o  p^nnas^ate  csto  presLÍ«.:e  era  D.  S 
tbA  I^rio  de  Tej-ida.  coctooí  a!  coTizrc»  ¿  ses»» 
díaañaf  pan  e!  SO  de  Ago6Xo.  sía  £;.ir  vis  ascrL::«  de  qae  Aa 
á  encaif^gatfse.  La  d:piu.:';>a  permaxkecie  rekibCfiJ  porciog 
de  ÍDdir^dsof  para  q^e  padienuí  ser  e=3p!eados  pdblicos. 

El  eopgre»  de  Paebla  dispo»  que  la  Tíüa  deTeziatlaB  iait- 
tk  dudad  j  ae  Uaaianí  'Teziatlaii  de  Mejüa.*  en  menoría  del 
gtuenl  José  AntoDÍo  Mejía,  fásilado  por  Saata-Aana  ea  Acá- 
jete  el  3  de  Majo  de  1839. 

El  18  de  Agosto  el  gefe  Gaüerres  ^olTÍJal  ^ladodeTIax- 
eala  j  díridí tf  sos  fuerzas  para  atacar  á  Textlutaa  j  á  Haa- 
maiiUa;  esta  población  rediaz-5  á,  los  rerolacioBaríos  que  se 
dirigieron  á  Cnapiaxtla,  de  donde  se  deRprcndieron  para  hosti- 
lizar i  Poebla,  qne  fné  atacada  por  k»  gefas  OrdoSes  J 
Gutiérrez,  La  plaza  de  Paebla  corri<$  nn  grare  peligro  de 
perderse,  pnes  nadie  sabía  qne  iba  <  ser  atacada  basta  que 
estnrieron  dentro  los  crozados,  j  se  salvó  por  la  decisión  de 
la  corta  gnamicíon  j  de  algunos  indívidnos  que  volnntaríamea- 
te  se  presentaron,  entre  ellos  los  Sres.  2¡aaiacona,  Mendes» 
líirqueZf  Andrade  y  general  Traconis,  7  con  alguna  mas  re- 
solndon  por  parte  de  los  que  atacaban,  el  gobierno  habíera 
perdido  la  plaza.  Eotonces  renonctd  Alatriste,  pnes  á  la  dis- 
cordia qne  tenia  con  el  cnerpo  legislativo  se  debia  el  qne  el 
Estado  no  llegara  i  pacificarse,  j  también  (ronzalez  Ortega  re- 
nunció el  mando  de  las  faerzas  qne  iban  a  batir  á  los  reaccio- 
narios de  la  sierra  de  Qaerétaro;  7  como  se  le  admitid  U  re* 
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nancia  se  retird  i  Zacatecas,  nombrando  el  gobierno  en  su  la- 
gar general  en  gefe  al  Sr.  Doblado. 

Para  atacar  á  las  partidas  reaccionarias  qne  ocupaban  el  in-^ 
terior  comenzaron  á  salir  de  México  el  10  de  Agosto  las  tro- 
pas qne  debi<5  mandar  González  Ortega,  quien  exigía  para  ello 
muchos  requisitos  j  quería  hacerse  mas  popular  por  ciertos  ac- 
tos que  producian  lo  contrario,  como  el  de  haberse  dado  de 
alta  como  soldado  raso  en  un  escuadrón  que  se  denominaba 
''Valle/' 

Los  sucesos  del  Rstado  de  México  preocupaban  mucho  los 
ánimos,  pues  habia  poblaciones  como  la  de  Tulancingo  en  que 
no  existian  autoridades  de  ninguna  clase,  entrando  y  saliendo 
los  reaccionarios  sin  que  nadie  los  molestase.  Por  muchas 
partes  aparecían  grandes  partidas  de  los  mismos  que  asal- 
taban las  poblaciones  j  cometían  porción  do  atrocidades,  y  no 
solamente  eran  estos  los  que  causaban  la  anarquía  del  país, 
sino  aun  los  mismos  liberales,  pues  en  Durango  sustituyeron 
al  Sr.  Patoni  y  colocaron  en  su  lugar  al  Sr.  Hinojosa,  atacan- 
do con  ello  la  legalidad,  tan  solo  porque  se  achacaba  al  des- 
tituido que  se  dejaba  guiar  por  los  Sres.  Hernández  y  Bar- 
cena. 

Xa  súbita  convocación  del  congreso  á  sesiones  extraordina- 
rias preocupó  mucho  la  atención  del  público,  que  no  podía  ave- 
riguar cuales  eran  los  urgentes  negocios  que  reclamaban  la 
atención  legislativa,  dando  tal  paso  motivo  á  muchas  versio- 
nes, ya  asegurándose  que  el  congreso  iba  á  erigirse  en  conven- 
ción, ya  que  se  trataba  de  nombrar  un  dictador,  y  muchos  soste- 
nian  que  el  gobierno  quería  evitar  las  sesiones  del  congreso  y 
dar  nn  golpe  de  Estado.  Poro  todos  los  rumores  fueron  des- 
vanecidos al  abrirse  el  30  de  Agosto  á  las  dos  de  la  tarde  con 
las  solemnidades  de  estilo  las  sesiones  extraordinarias,  y  tan 
solo  se  supo  por  boca  del  Sr.  Lerdo,  que  el  congreso  se  ocupa- 
ría de  dictar  resoluciones  para  organizar  la  administración, 

TOMO  V. — 58 


1861 


fe  pri5ííífii5tiina  4e  ^  r»p»iht:caL  ¿ 

fr^r>nr^  ai>  habrá  roBedncfeia 
ftT?a^urha  la  eanoa  de  kaáenda  ci  sr.  Na 
n'Tl4^  £a  nnuNksxx  A 
#|iii!;  a^#  4<^am  !a  prndendaL 

1»^  "j^pnta^os  depUirafaoB  el  desprec»  de  Iss  Ierres  fedtfa&> 
Ta>.;  p'^o  ef  modo  que  ae«?tt9ejftfau,  mos  de  sn*  el  bm  apio- 
j/.ú*o  pora  coojorar  el  peligro,  serrá soIaaKBte  para  a^ntir 
V>,  e^^ando  resueltos  los  Estado?  <  no  adaútir  ñas  qae  b  ex- 
tríc-fa  I^^Iídad,  j  tambieii  aradlas  sostarienML  síb  que  tí- 
Aí^a  al  czffo,  que  el  tríonfo  de  la  rtoIiicíod  se  delúa  a  los  poe- 
hUj%  del  ífj  tenor  y  la  (rootera. 

Los  Brea  Mootellaoo,  Gare^;a  j  Linares,  apodoados  de  to 
51  individuos  que  firmaron  la  protesta  eontra  la  permanenctt 
de  Jfínrez  en  la  presídeneia,  excitaron  á  los  gobernadores  y 
las  legíslataras  para  qne  k»  seenndaraa,  pero  hicieroQ  fiasco 
completamente.  Era  triste  qne  cuando  por  todas  partes  pi^ 
raiecía  el  boen  sentido  en  faror  de  la  legalidad,  el  caerpo  qQ* 
debía  impulsar  y  desarrollar  ese  sentimiento  de  la  opinión  p¿* 
Uics,  faera  el  quemas  lo  con  tuviera  j  suscitara  grandes  altf* 
mas  é  inquietudes;  también  daba  escándalos  dejando  de  tener 
sesión  muchos  días  por  üeilta  de  número,  quedando  paralizada 
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la  admiDistracion  pública  por  la  inacción  del  poder  legislati-  1861 
YO,  y  los  días  que  se  reunía  eran  ocupados  ea  discutir  si  los 
diputados  que  sirvieron  á  la  reacción  debian  ó  no  rehabilitar- 
se. Tampoco  habia  quedado  organizada  la  Suprema  Corte, 
pues  se  estaban  haciendo  las  elecciones  para  presidente  pro- 
pietario  de  ella. 

Así  cada  dia  se  iba  perdiendo  mas  la  esperanza  de  que  ter- 
minaran las  desgracias  y  calamidades  que  hacia  muchos  años 
pesaban  sobre  la  república;  esperanzas  que  se  habían  afirmado 
7  generalizado  después  del  triunfo  de  los  liberales. 

Derrotadas  por  Carbajal  en  Cal polalpam  las  partidas  que 
acaudillaban  Marcelino  Cobos  y  Ordonez,  fué  cogido  y  fusilado 
el  primero  de  estos,  y  tal  noticia  celebrada  en  México  con 
repiques  y  salvas.  Por  esos  dias  Márquez  atacaba  i  San  Luís, 
habiendo  sido  rechazado  por  la  guarnición  y  el  pueblo  al  man- 
do del  general  l!]scol>edo;  la  guarnición  habia  quedado  reda- 
oída  d  500  infantes,  pues  las  caballerías  habían  defeccionado 
(Setiembre  6).  También  en  la  Sierra  de  Alica  se  aumentaban 
los  reaccionarios. 

El  25  de  Setiembre,  día  en  que  el  coronel  Cuellar  derrotd  al 
eflpafiol  reaccionario  Acebal  á  inmediaciones  de  Calpulalpam, 
fué  asesinado  en  el  camino  para  Chiautempam  el  ex-prefecto 
de  Tlaxco  Simón  Cdrdova;  tenia  en  la  espalda  una  estocada 
que  le  pasJ  el  corazón,  y  la  lengua  tan  salida  de  su  lugar  que 
parece  quisieron  arrancársela. 

Por  esta  época  D.  Ignacio  de  La  Llave  y  D.  Manuel  Escan- 
den terminaron  en  Orizava  un  arreglo,  por  el  cual  el  segundo 
se  comprometía  á  concluir  en  cínoo  años  el  ferro-barril  entre 
Teracruz  y  Orizava,  y  por  toda  la  república  se  habia  hecho 
popular  ya  una  canción  llamada  ''Los  moños  verdes''  que  vino 
á  reemplazar  á  los  '^Cangrejos,"  obras  ambas  del  poeta  Prieto. 

Nada  hizo  el  congreso  en  el  corto  periodo  que  duraron  las 
sesiones  extraordinarias,  abriendo  las  ordinarias  el  16  de  Se- 
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1861  tiembre,  j  la  revolacion  segnia,  fomeatibidola  indirectamente 
el  clero  con  no  querer  ni  aun  pasar  i  dar  los  auxilios  espiri- 
tuales Á  los  que  YÍvian  en  los  ex~conventos;  el  clero  no  podía 
prescindir  de  sus  pretensiones,  y  burlaba  por  cuantos  medios 
podía  las  leyes  de  reforma.  Cuernavaca  fué  nuevamente  oca* 
pada  por  Vicario  en  Setiembre,  y  en  la  sierra  de  Querétaro 
continuaba  Mejia  armando  una  respetable  sección  de  tro- 
pas. 

Mientras  Márquez  invadía  los  Estados  de  Aguascalientes  y 
Zacatecas,  Yidaurri  sostenía  buena  amistad  con  los  confedera* 
dos  del  Sur  de  los  Estad«)s-Unidos.  En  el  monte  de  las  Cruces 
fueron  batidos  los  reacionarios  por  los  gefes  Porfirio  Diaz  j 
Tomas  O'Horan.  Sostenes  Montejano  y  Cajiga  seguían  hosti- 
lizando el  camino  del  Interior,  y  Mejía  ocup<5  nuevamente  i 
Huichapam.  Vicario  y  Mejía  enviaron  al  gobierno  propuestas 
para  someterse,  aunque  c^n  muchos  requisitos  que  las  hicie- 
ron inadmisibles,  pues  D.  Juan  N.  Almonte  excitaba  por  me- 
dio de  cartas  á  los.revolucionarios  á  que  no  desmayaran,  ase- 
gur^índoles  que  antes  de  dos  meses  estaría  en  las  aguas  de  Mé- 
xico con  las  escuadras  europeas  que  venían  ¿  hacer  reclamacio- 
nes, aunque  ya  á  fines  de  Agosto  había  sido  recibido  D.  Jaan 
Antonio  de  la  Fuente  por  Napoleón  como  enviado  extraordi* 
nario  y  ministro  plenipotenciario  de  México,  y  el  gefe  del  go- 
bierno francés  manifestó  en  esa  ocasión  que  tenia  interés  por 
la  prosperidad  y  la  paz  de  nuestro  país;  pero  había  en  Paris  OQ 
partido  que  trabajaba  sin  descanso  por  la  intervención  europea 
en  nuestros  asuntos.  Ante  la  actitud  que  tomaron  algunas  po- 
tencias europea,  el  gobierno  mandó  ingenieros  militares  á  Ye- 
racruz  y  Tampico  con  el  encargo  de  fortificarlos. 

Se  hizo  de  moda  acusar  á  los  hombres  notables  en  política, 
pues  no  solamente  lo  fueron  los  ministros  Buíz  y  Zaragoza,  si* 
no  también  los  Sres.  Prieto  y  Juan  J.  Baz,  aunque  no  se  yii 
que  alguno  fuera  castigado. 
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Habiendo  reaparecido  en  Octubre  Mdírquez  por  Arroyozar-  1861 
co,  combinando  sns  movimientos  con  Mejfa;  tomada  Cuernava- 
ca  por  Buitrón  y  aproximándose  varias  guerrillas  á  Toluca, 
vidse  que  la  reacción  volvia  á  pretender  enseñorearse  de  las 
poblaciones  del  Valle  de  México,  y  aquel  cabecilla  en  unión 
de  Méjia  y  Zuloaga  se  d¡rigi(5  á  Pachnca  y  Real  del  Monte; 
alcanzado  por  los  generales  Tapia  y  Diaz  fué  derrotado  en 
Pachuca  el  20  de  Octubre,  donde  poco  antes  sufrieron  un 
descalabro  las  fuerzas  mandadas  por  Eampfner.  El  combate 
dura  todo  un  dia,  perdiendo  Márquez  sus  posiciones  entre  Pa- 
chuca y  Real  del  Monte,  siéndolas  fuerzas  reaccionarias  supe- 
riores á  las  liberales;  el  suceso  fué  muy  celebrado  en  la  capí- 
tal.  Mucha  parte  de  la  derrota  se  atribuya  á  que  los  soldados 
de  Oaxaea  gritaron  ¡viva  Mejía!,  su  coronel,  por  lo  que  los 
reaccionarios  creyeron  en  una  defección,  sufriendo  las  conse- 
cnencias  de  un  engaño. 

Esto  pasd  cuando  en  la  capital  se  esperaba  que  volveria  á 
declararse  el  estado  de  sitio,  y  cuando  se  anunciaba  por  los 
reaccionarios  la  fuga  del  presidente  y  los  ministros;  pero  en 
poco  tiempo  fué  destruido  todo  el  ejército  reaccionario  que  se 
proponia  merodear  por  el  Yalle  de  México,  y  en  el  cual  ser* 
"vian  los  hombres  mas  notables  de  aquel  partido:  Márquez,  Ro- 
bles,  Zires,  Zuloaga  y  Castillo.  Entonces  acababa  el  congreso 
de  quitar  al  presidente  las  facultades  extiaordinarias,  ex- 
cepto en  algunos  asuntos  en  que  se  las  dejd,  y  fueron  llama- 
das las  poblaciones  que  no  habian  hecho  las  elecciones  de  presi* 
dente  de  la  Suprema  Corte  á  que  las  hicieran. 

También  los  reaccioHaríos  Cruz,  Trujillo  y  Dominguez  ata- 
caron con  sns  guerrillas  el  molino  de  Apizaco,  y  fueron  recha- 
zados después  de  haber  sorprendido  el  pueblo  de  Tetla,  donde 
cometieron  algunos  robos,  y  de  haber  hecho  prisioneros  á  va- 
rios ciudadanos  pacíficos.  El  coronel  Doroteo  León  acompa- 
ñado de  los  apizaqueños,  sorprendía  á  esos  mismos  reaecio* 
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S6a  í*e  «forr^^Tom  por 

derroCv^  dí  Orio^ex  j  Cabrera  ca  el  cstm  ée  Tedipaji.  11 
ngnau  í  Mexíoo  la  \migpax  T»§iakr  ^/^  ncshcda  casa  gnale 
aiacatrag  de  úm^oxlz.  Los  afanos  eaatíaaaraa  ca  la  opíal 
e6o  skpííto  de  la  exdaasmcioa  de  rrfigiaw^  fvsaads»  ■»- 

Tal  era  la  aílaaeioa  de  la  repábUca  eaaado  cirralafcaa  por 
el  Koterfor  de  ella  raaoies  anjr  ilii— «Uw,  dieíeado  ^ae  kr 
tuao  llegado  ^  Teraeraa  faenaa  naTalcs  de  ^pafta.  Fnncii 
é  Inglaterra  para  liacer  efeclÍTa  la  interreacioB  de  las  tres  f^ 
teoebui  ea  Méaieo,  y  aanqae  esto  ao  era  doto,  sí  lo  faé  elipe 
la  Eipafia  se  mostraba  resaelta  á  obrar  aan  por  sí  sola,  j  qse 
la  mouarqüa  de  México  babía  sido  ofrecida  al  príacipe  Jai 
de  Borboa  qaiea  la  reboso.  Las  tres  poteaeias  ae  proposiem 
ao  tratar  coa  el  golrierao  de  México,  j  primero  coaTiueroa  ei 
oeap»  sobuaente  los  poerbis  de  Yeracmzy  Tanpieo  pava  pe^ 
eíbtr  losderedioe  de  importacioo  j  exportacioB,  daado  4  M^ 
xieo  OD  50  por  100,  j  creian  que  para  coasegair  esto  basttlM 
ano  6  dos  boqnes  de  guerra  ea  cada  paerto,  y  laego  coadsy^ 
ron  la  coBTencton  de  Londres. 

Enta  conyencion  filé  firmada  el  31  de  Octubre  entre  losSres. 
Bossell,  Flahaot  é  Istnriz  y  no  contenía  ninguna  eatipulacion 
respecto  del  número  de  tropas  terrestres  y  marítiaiaB  que  e^ 
da  potencia  había  de  emplear;  un  artículo  de  ella  autorizaba  ¿ 
gobierno  de  los  Estados-Unidos  á  tomar  parte  si  juagaba  con* 
veniente,  obrando  de  acuerdo  con  las  potencias  aliadas,  j  I^ 
deberes  de  estas  se  limitaban  á  no  iomu  para  sí  ningui»  psrt^ 
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del  territorio  mexicano,  ni  inclinar  al  pueblo  de  México  á     1861 
escoger  forma  determinada  de  gobierno.    Para  obrar  en  man- 
comnn  se  encontraba  la  dificultad  acerca  de  quién  llevarla  la 
dirección,  pnes  la  convención  nada  expresd  acerca  de  esto. 

Guando  en  el  antiguo  continente  predominaba  la  idea  de  la 
no  Ínter venci<m,  era  deplorable  que  los  gobiernos  de  las  tres 
Daciones,  olvidando  sus  principios,  hubieran  pensado  en  inter* 
venirnos.  Esto  se  supo  en  México  cuando  la  cuestión  de  ha- 
cienda preocupaba  los  ánimos,  y  las  atenciones  de  la  campaña 
la  convertían  en  una  cuestión  vital. 

Al  saltar  á  tierra  en  Yeracruz  los  pasageros  del  paquete  in- 
gles  llegado  á  principios  de  Noviembre,  circuid  la  noticia  de 
que  en  la  Habana  se  estaba  preparando  una  expedición  mili- 
tar con  destino  á  México,  que  debía  constar  de  cinco  á  seis  mU 
soldados,  y  de  quince  á  diez  y  seis  buques  de  guerra,  aunque 
nadie  pedia  explicar  el  objeto  de  la  expedición  no-habiendo  de- 
clarádonos  la  guerra  España,  y  venia  i  ser  una  agresión  súbita 
que  se  parecia  mucho  á  un  asalto  de  piratas.  La  prensa  de  la 
Habana  abogaba  por  la  intervención,  y  did  i  conocer  la  espe- 
ranza de  que  todos  los  reaccionarios  se  unieran  á  la  expedición 
española. 

Entonces  apareció  seria  la  cuestión  de  si  seria  posible  el  ar* 
reglo  de  las  dificultades  extranjeras,  cuyo  asunto  hizo  parecer 
secundarías  todas  las  demás  que  se  agitaban  en  el  país;  pero  nin- 
guna esperanza  era  posible  abrigar  ante  la  actitud  que  hacia 
tiempo  presentaban  las  potencias  europeas,  que  en  un  acto  de 
ceguedad  llegaron  hasta  hacer  postulaciones  de  candidatos  pa- 
ra el  trono  de  México,  cuando  Francia  é  Inglaterra  parecian 
miicse  para  defender  la  civilización  universal,  la  resurrección 
de  las  nacionalidades  oprimidas,  y  la  libertad  interior  de  las 
naeiones. 

Las  cuestiones  pendientes  pudieran  ser  arregladas  pues  se  tra- 
taba de  cantidades  relativamente  pequeñas,  una  vez  que  la  de 
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Se  cr^flKoZ'J  £  poQ€r  á  Vencrsi  j  Uláa  cb  rítiAi  de  d^n* 
n.  Z'inqne  despaes  se  cuiUví  el  plia,  j  1  ese  paerto  UegJ  ei 
5  de  XoTÍembre el rapor  "Eelair' oom  pücgos  púa  la li gMíM 
fnifiteeaL  EoUioces  x  sopo  qae  el  preádettie  liaeola  tíM 
ofreírido  qoe  desde  que  desembarcan^  soMaios  campeos  es 
Méxko,  aoxníaría  a  este  e&  eaaato  le  fiíera  posible. 

Eran  taatos  los  bandidos  qae  Meradeafaaaca  elHrtai»de 
Tlazcala,  qne  el  gobierno  de  abí  taro  qae  íaiponer  la  pena  de 
noerte  para  los  delitos  de  robo,  pb^;¡o  j  asesjitato;  esto  ao 
jjspidiii  que  los  malbedKires  que  se  abrinban  ea  la  Maliatií 
desoeodíeraa  ea  número  oonsídenfale  el  7  de  Noriembre  y  pf^ 
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penetrar  al  pueblo  de  Apetatítia  y  ellas  mismos  re«      Sgü 
fiian  y  se  batían  por  los  pequeños  robos  qne  solían  haeer. 

Por  esos  dias  Bnítron  se  incorporaba  con  Yicario  en  Cner^- 
aavaisa,  Márqnes  se  habia  aproximado  nueyameste  á  Pachaca, 
y  la  guerrilia  de  Galvez  no  dejaba  el  monte  de  las  Ornees,  aun* 
qne  perseguido  activamente  por  Caibajal,  y  sus  faenas  con  las 
de  Buitrón  llegaban  i  Tacubaya  (Octubre  22),  y  Tlaxcala  era 

Saligny  puso  un  plazo  al  gobierno  de  México,  pidiendo  la 
derogación  de  la  ley  sobre  suspensión  del  pago  de  las  conven- 
ciones, señalando  el  11  de  Noviembre  como  dia  en  que  de« 
bia  terminar;  el  ministro  de  relaciones  di<(  parte  de  ello  al  con* 
greso,  y  promettd  el  gobierno  entrar  en  arregles  bajo  las  mis* 
mas  bases  convenidas  con  el  representante  de  la  Gran  Breta* 
ña;  y  como  el  Sr.  Núfiez  no  estaba  eonforme  con  la  política  que 
iba  i  seguir  el  gobierno,  dejtSla  cartera  de  hacienda,  de  laque 
60  encargd  el  ministro  de  relaciones,  y  lu^o  el  Br.  D.  José 
González  Echeverría.  Todo  arreglo  con  el  ministro  francos  fué 
imposible,  pues  sin  aceptar  las  propuestas  que  se  le  hacían  in^ 
eistid  en  mantener  interrumpidas  las  relaciones  diplomáticas 
y  en  marcharse  de  la  república. 

EÜ  diputado  Montes  creyíi  que  ante  el  peligro  nacional  que 
amagaba  á  la  nación  debían  de  olvidarse  los  odios,  y  propuso 
cHia  ley  general  de  amnistía  para  los  delitos  políticos  cometi- 
dos desde  1867. 

Ya  el  10  de  noviembre  estaba  lii^a  en  la  Habana  la  expe- 
dición sobre  nuestras  costas,  y  tan  solo  se  aguardaba  para  que 
partiera,  la  llegada  de  algunas  fragatas  que  hahian  salido  de 
OádiE,  por  lo  qne  en  Yeracruz  se  continuaba  desartillando  la 
plaza,  habiendo  resuelto  el  gobierno,  de  acuerdo  con  el  gober- 
nador La  Llave,  que  no  serta  defendida. 

La  disposición  de  abandonar  á  Y eracruz  ffaé  bien  recibida,  pues 
ituesiraa  fortalezas  aun  con  laigos  y  costosos  reparos  no  se  po- 
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1 861  dí^n  poner  en  estado  de  defensa  pa»  oponerseiT  una  r^nlar  es- 
cuadra, y  la  experiencia  y  la  ciencia  demostraban  que  Ulúa  no 
podía  resistir  nn  brusco  ataque  ni  Yeracroz  valia  a^  sin  esa 
fortaleza;  el  enemigo  seria  esperado  en  las  gargantas  de  laa 
sierra,  pues  encontrando  en  la  costa  un  clima  mortífero  se  re- 
embarcaría 6  se  internaría  por  necesidad. 

La  escuadra  española  que  iba  i  salir  de  la  Habana  sobre 
nuestras  costas  se  componía  de  10  fragatas  y  de  bastantes  ba- 
ques para  conducir  6,000  soldados;  la  expedición  francesa 
debía  venir  al  mando  de  Jurien  de  la  Graviére,  escritor  que 
habia  publicado  dos  obras  sobre  la  historia  de  la  marina  fran- 
cesa, y  ya  en  Sacrificios  estaban  á  fines  de  Noviembre  la  ''Pon- 
dré" y  "L'Eclair/^  y  venían  ei>  el  mar  otros  varios,  entre  ellos 
"L'Ardent,"  "UAstrée"y  la  '*Guerriére." 

£1  gobierno  no  descansaba  en  impedir  que  fuera  auxiliada 
la  acción  de  España  con  las  de  Francia  é  Inglaterra,  y  por  eso 
fué  firmada  el  dia  21  entre  los  Sres.  Wyke  y  Zamacona,  minis- 
tro aquel  de  Inglaterra  y  éste  de  México,,  una  convención  ar- 
reglando las  cuestiones  pendientes  entre  ambos  países,  y  prin* 
cipalmente  las  dificultades  ¿  quedi(5  origen  la  ley  de  suspen* 
«on  de  pagos;  la  convención  se  ocupd  de  muchos  detalles,  según 
la  Inglaterra  lo  habia  exigido,  y  ademas  por  ella  se  reconocian 
otras  deudas  que  no  provenían  de  las  convenciones,  y  se 
le  permitía  tener  ioterv^i^topes  en  las  aduanas  de  los  puer- 
tos; se  estipuló  el  pago  de  los  caudales  tomados  en  Laguna  Se- 
ca y  en  la  calle  de»  Capuchinas,  concediendo  álos  primeros  el 
12  por  100  y  el  6  á  los  segundos;  quedaban  en  vigor  las  con- 
venciones anteriores  celebradas  entre  la  Graa  Bretaña  y  Mé- 
xico, y  se  destinaba  el  10  por  100  de  mejoras  materíaLes  al 
pago  de  las  sumas  que  estaban  depositadas  al  davse  la  ley  de 
suspensión  de  pagos  y  las  vencidas  desde  entonces,  y  seguiría 
cumpliéndose  la  convención  Penaud;  los  cónsules  británicos  y 
IOS  ngeutes  de  los  acreedores  tenían  derecho  á  examinar  los 
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libros  y  docamentos  de  las  aduanas.  Aunqae  macho  se  ha  ^^^^ 
dicho  en  contra  del  ministro  mexicano  qne  fírmd  esta  conven- 
ción, sin  dada  qae  ha  habido  exageración,  pues  satisfizo  exi- 
gencias justas  y  no  impuso  al  país  gravámenes  excesivos.  La 
convención  fué  presentada  al  congreso  por  el  Sr.  Zamacona, 
y  después  de  discutirla  en  sesión  permanente  fué  reprobada,  y 
acerca  de  ella  dijo  lo  siguiente  el  distinguido  político  D.  Fran- 
cisco Zarco:  ''No  creemos  que  puedan  presentarse  objeciones 
serias  á  la  convención  firmada  entre  los  Sres.  Zamacona  y 
Wjke,  y  nos  parece  oportuno  hacer  notar  que  en  ella  no  figu- 
ra ninguna  cláusula  relativa  i  las  reformas  del  arancel  ni  al 
abuso  de  que  esta  ley  pueda  ser  modificada  por  agentes  extran- 
jeros.'' Al  ver  que  fué  tan  fácil  un  arreglo  en  las  cuestiones 
con  Inglaterra,  se  creyó  que  bajo  bases  semejantes  podría  ha- 
cerse igualmente  con  las  de  Francia.  No  obstante,  el  congreso 
no  aprpbd  la  convención,  lo  que  did  motivo  á  mayores  exigen- 
cias del  ministro  ingles,  y  á  que  pasara  sa  ultimátum  el  dia  25 
de  Noviembre. 

Las  razones  que  tuvo  el  congreso  fueron:  que  se  conce- 
día á  Inglaterra  intervención  en  nuestros  asuntos,  que  se  con- 
sideraba como  de  nacionalidad  inglésala  deuda,  y  que  al  admi- 
tirse  la  responsabilidad  de  lo  hecho  por  los  reaccionarios  se 
les  reconocía.  El  dictamen  de  la  comisión  del  congreso,  com- 
puesta de  los  Sres.  Lerdo  de  Tejada,  Aklaiturriaga  y  Lama, 
fué  contrario  al  Sr.  Zamacona,  y  sostenido  con  calor  por  el  pre- 
sidente de  dicha  comisión,  que  lo  era  el  primero  de  los  nom- 
brados, quien  sostuvo  que  en  el  arreglo  rechazado  no  se  trata- 
ba solamente  del  pago  justo,  sino  del  injusto.  Entonces  se  pro- 
paso y  aprob(5  la  derogación  de  la  ley  de  17  de  Julio  sobre 
suspensión  de  pago  de  convenciones. 

Esta  derogación  no  podia  producir  los  buenos  resultados 
qne  se  esperaban^  la  república  sé  encontraba  en  uno  de  aque- 
llos momentos  supremos,  en  una  de  las  crisis  que  solo  se 
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tnlado,  pws  es  ma  sofai  fleak»  k  di-i  caest»  eos  A  pnf  ib 
cmiaofi^  prwe&tí  esta  si  dirt  ífn,  ^fat  faé  üamáéú  j  se 
af^roM,  destnif eado  en  OB  ■oaeoto  tnha|Qs 
dítadoa  j  coBbíiiadaB  eoo  octqb  prajectos  de 

AI  tratar  d  gobierno  de  tnnw  las  difiodtadcs  qpe  se  pre- 
feíttahfluí  con  ii^^atem,  copleaba  la  rerdadera  polílica  n- 
eional,  j  i^oió  la  iníciathm  de  la  opmioe  y  ^  carntin  qie 
a»rcaba  la  naos,  paea  aprobado  d  tiatado,  la  Inglaterra  ht* 
bf^a  Ikjgkloá  ser  nna  aliada  TÍ  rtnd,  estando  eonfemes  w  tal 
easo  loa  Estados-Unidas  en  fuOilar  nn  esspréstHo  sin  gartu- 
fías  grairosss.  Bl  3r,  Zamaoona  babia  comprendido  qae  k 
¿oiea  numera  de  salrar  nna  ñtnacion  tMi  llena  de  pel^ras^ 
era  arbitrar  recorsos  extraordinarios  con  qne  baoer  frente  i 
las  oU^adones  intemadooales,  j  negociar  con  los  aereedo* 
res  extranjeros  para  rdver  i  ponerlas  en  corriente;  le  hitó  i 
aqnel  Mior  la  prerisiou  de  baberse  poesto  de  aenerdo  con  h  ntt* 
joríñ  del  congreso  sobre  los  prindpdes  pontos  del  tratado,  6 
[lor  lo  menos  baber  coosnitado  con  la  comisión  respectiva  hs 
eoncesíoDes  qne  pensaba  hacer. 

El  «^Jecntiro  insistid  en  qne  el  congreso  aprobara  la  conrea- 
don  en  eonsideradon  í  lo  apremiante  de  las  circnnstancias,  pe- 
ro 00  logrtf  mas  qne  nna  nneya  repalsa,  y  desde  In^o  el  ministro 
de  los  Estados-Unidos  retiró  las  propuestas  del  empréstito  qoo 
ja  estaba  i  ponto  de  verificarse.  La  persistencia  del  congreso 
en  provocar  nn  conflicto  con  la  Gran  Bretaña  trajo  ana  erísis 
ministerial,  solicitada  con  ardor  por  la  oposición  de  ana  asam- 
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blea  que,  empleando  la  paaion,  nsaba  prácticas  anti-consti-      ^  ^^^ 
tocioiíales. 

El  general  Zaragoaa  renoncid  el  ministerio  de  la  guerra  des- 
de el  21  de  Noviembre. 

Bl  gobierno  formd  una  junta  con  los  generales  Ampudia, 
Quijano,  Uraga,  Rosas  Landa,  Partearroyó  y  el  coronel  D. 
Luis  Alvarez,  para  que  estudiara  el  plan  de  defensa  de  la  re- 
pública, en  el  caso  de  guerra  extranjera.  El  Sr.  La  Llave  ex* 
pídid  una  proclama  pidiendo  á  los  pueblos  que  se  preparasen 
Á  la  India  con  España. 

Muchas  poblaciones  comenzaron  á  ofrecer  sus  servicios  para 
la  guerra  j  los  donativos  que  les  era  posible.  Coroonfort  puso 
i  disposición  del  gobierno  sus  servicios  desde  Monterey.  El 
general  Uraga  fué  nombrado  en  gefe  para  mandar  la  división  de 
Oriente,  y  el  general  González  Ortega  designado  para  formar 
el  ejército  de  reserva.  Uno  de  los  gobernadores  que  pri* 
meramente  hizo  promesas  fué  Yidaurri,  quien  aseguró  que  te- 
nia i  disposición  del  gobierno  3,000  rifleros,  pero  ni  uno  euvid 
á  la  campaña. 

Los  reaccionarios  seguian  levantados  con  las  armas,  y  el  Sr. 
Doblado  organizaba  muchas  tropas  para  conducirlas  á  México 
aunque  sin  disponer  de  fondos  para  sostenerlas. 

El  Sr.  Zamacona  insistió  en  su  renuncia,  separi(ndose  den* 
nitivamente  del  gobierno  el  26;  entonces  todo  el  gabinete  re- 
nuncien, y  el  presidente  se  empeñd  en  conservar  á  los  ministros 
Zaragoza,  González  Echeverría  y  Balcárcel,  y  esto  diá  motivo 
i  que  se  hablara  de  veinte  ó  treinta  candidaturas  de  todos  co- 
lores, y  en  la  mayor  parte  figuraba  el  nombre  del  Sr.  Ler- 
do de  Tejttda  para  gefe  del  gabinete;  pero  este  no  se  juzgd  i 
propósito  para  intentar  restablecer  las  relaciones  diplomáti- 
<5Mi  7  por  ello  y  por  no  avenir^ie  con  el  Sr.  Juárez  no  admi- 
tid la  comisión  de  formar  el  ministerio. 

No  se  conforma  el  congreso  con  haber  reprobado  la  política 
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aW^an'ío  U«  ¡lOhlacíoaes  j  siíneado  alz-isas  derrotas  como 
Im  'jie  lí<:Tarcm  Mirqcez  j  Zcloaga  en  ToHman,  r  por  lo  mis- 
w^/  r.^/  Itam^  taotcr  la  ateocioo  pública  el  qne  se  hcbiera  presea- 
ta4^^  al  g^4>^niador  del  Estado  de  México  000  100  liombres 
el  j^^rfe  Oalvez,  dedaraado  qae  amagado  el  país  de  una  guer- 
ra extranjera  e^rtala  resuelto  a  someterse  a  las  autoridades; 
(airiliíeri  Nr^grete^  Arguelles  7  Yelex  ofrecieroo  sus  senricíos. 
iUmzühz  Ortega  prometió  de  pronto  2,000  soldados  j  dos  bate- 
rÍM, 

D^f^pnes  de  la  fuga  de  Tolíman,  Znloaga  se  situó  cerca  de 
VMnu\Him  y  m>mbrd  sus  ministros  á  Herrera  7  Losada,  Montes 
\ii\^t4\iWA  y  Benavides,  quedando  Márquea  de  general  en  ge- 
ff^  y  aun  trató  de  nombrar  gobernadores  y  comandantes  gene- 
rttlcM  y  do  bacer  efectivas  algunas  contribuciones. 

Va  d(!Mde  Octubre,  en  los  puertos  de  Francia*  Gherbouig  y 
DrcHt,  m^  embarcaba  material  de  guerra  para  la  división  naval 
en  Móx¡(^;y  España,  Inglaterra  y  Francia  adoptaron  el  pro- 
grama, scfcun  la  convención  de  Londres,  de  ejercer  .una  acción 
colectiva  que  tendría  por  objeto  la  reparación  dé  loa  ultrajes  y  kt 
ocupación  de  las  aduanas  de  Ihmpico  y  Veracruz;  pero  si  el  6$to* 
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do  de  anarquía  en  la  repübliea  necesitaba  que  se  llegase  hasta  la  1861 
capital,  ó  si  el  deseo  de  los  mexicanos  se  declaraba  en  favor  de  uu 
protectorado  europeo^  para  acabar  con  svs  miserables  tiranos  y 
fundar  un  gobierno  estable^  entonces  Fraruíia,  Inglaterra  y  Es- 
paña  contribuirían  en  cormm  á  esa  obra.  8e  anunciaba  Ta  con- 
vocación  de  un  congreso  elegido  con  toda  libertad  j  el  compro- 
miso de  las  potencias  se  extendia  á  no  ocupar  en  lo  parti- 
cular ninguna  población  de  la  república  que  quedaba  bajo  el 
protectorado  de  la  Europa  occidental,  donde  se  creia  que  en 
México  se  declararía  la  opinión  por  la  monarquía  constitucio- 
nal, j  bajo  ese  concepto  Inglaterra  propuso  que  ninguna  ¿e 
las  potencias  aliadas  aceptara  el  trono  de  México  para  alguno 
de  los  príncipes  de  las  familias  reales;  esa  nación  no  tomaría 
parte  en  las  operaciones  por  tierra  reservadas  al  ejército  fran- 
co-espaftol;  las  aduanas  marítimas  serian  arrendadas  y  los 
productos  repartidos  entre  los  reclamantes;  el  gobierno  que 
México  eligiera/  quedarla  bajo  el  protectorado  de  las  potencias 
aliadas,  y  tendría  cada  una  de  ellas  Sf>  comisario;  una  comi- 
sión instalada  en  México  arreglaría  las  indemnizaciones. 

Nuestro  ministro  D.  Juan  A.  de  la  Fuente  quiso  impedir  los 
acontecimientos,  pero  nada  logr(5,  y  los  Estados-Unidos  vol- 
yieron  á  negarse  á  aceptar  las  propuestas  de  tomar  parte  en 
los  asuntos  de  México. 

Entonces  el  gobierno  mexicano  llamd  i  la  capital  las  fuer- 
zas de  Morelia  mandadas  por  e)  genera)  Rojo  y  que  tuvieron 
que  batirse  en  su  paso  por  el  monte  de  las  Cruces;  contratd 
con  el  Sr.  Naphegy  12,000  fusiles  debiendo  recibir  100  diaria- 
mente, y  por  todas  partes  se  aumentaba  la  confusión  con  mo- 
tivo de  haber  sido  autorizado  el  ejecutivo  para  hacer  en  el 
arancel  las  reformas  que  creyera  necesarias.  El  general  Ura- 
ga  mavchd  de  la  capital  para  Yeracruz  el  2  de  Diciembre, 
yenda  acompañado  del  distinguido  poeta  y  escritor  José  Rive- 
ra y  Rio,  y  &é  recibido  en  Puebla  con  mucho  entusiasmo  por 


/4^  fan/i'.<lr«^Mra  (^>c^;ar  "j^i^  £\riú>  á  la  éttl  Sr.  Lerdo 

b;i»l#4a  /|<vMa/V»  #^>a  tasi  caruras  4e  J^ú*:ia  j  G^fwrmnrkm 
4^  /  ^»  ^  á^:  li^ríem^^re  a  fff:ti^''ja  de  rañas  drpataiáo& 

f:;  Hr.  \hf\¿í%f\h  U^6  i  México  el  S  de  Dícioibre  t  aeepttS 
)a  (^^fMKV^^  fkl  ministerio  rehmado  no  sotameate  por  d  Sr. 
J^^'W  HfVi  fK/f  Upñ  üres.  Olagnibel  jLacaaia;  pmrrnwratr  ea 
a<|n^'l  ffiÍH$niff  día  «alia  para  Yeraeraz  M.  Dobos  de  Sal^y 
/^/f I A^iran^lo  en  arreadaBiienio  la  cana  qae  oeapaba  la  kgMáoa* 

Ki  Hr,  Doblado  pow  an  plazo  de  tres  días  para  resdrer  s¡ 
a/^f;faba  (^  oo  la  bii^iíob  de  fonaar  el  gábimekt,  j  el  oo^rao 
ínníkíia  en  do  dar  Uceada  i  algnnos  dipotados  para  integrarlo, 
ohUíunáo  qae  en  tao  solemnes  momenlM  debiaa  cesar  todas 
las  deMveneneias  del  partido  liberaJ,  y  que  prolcHigi^Mw  la 
fiaraftza^don  de  los  negocios.  El  Sr.  Doblado  era  oraaiderado 
4'Amu)  el  ls2o  de  ooíon  entre  los  poderes  legislativo  y  ejecativo, 
y  exi^tlimdo  conformidad  de  miras  y  de  ideas  entre  el  presi- 
dente do  la  repáblica  y  el  gobernador  de  Gnaaajnato,  se  espe* 
ratia  la  unión  del  partido  liberal  tan  necesaria  para  sahrar  i 
Itt  tiacUm. 

At  fin  se  resol viJ  el  Sr.  Doblado  el  10  de  Diciembre  áacep* 
4ar  la  cartera  de  relaciones,  en  virtud  de  la  situación;  el  Sr. 
Oonzalos  Edieverría  qnedd  en  hacienda  y  dejaron  sus  puestos 
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los  Sres.  SSaragoza  y  Balcárcel;  el  ejecutivo  retird  las  notas  en  1861 
que  pedia  Hcenoia  para  ocupar  en  el  gabinete  á  los  Sres.  Da« 
blán  y  Hernández  y  Hernández.  Inmensas  eran  las  dificul* 
tades  con  que  iban  á  luchar  la  energía  y  entereza  del  Sr.  Do« 
blado;  pero  de  su  ilustración  y  patriotismo  se  esper<5  que 
alcanzaria  un  buen  éxito;  necesitaba  en  primer  lugar  reanu- 
dar las  relaciones  con  la  Gran  Bretaña. 

Doblado  comunica  personalmente  á  la  cámara  su  ingreso  ai 
poder  y  al  pedir  que  se  dieran  al  gobierno  facultades  extraer- 
diñar ias,  dijo  que  no  podía  presentar  un  programa  de  la  mar* 
cha  que  seguiría,  pues  esta  seria  la  que  aconsejaran  las  circuns- 
tancias, pero  que  su  norma  seria  la  Constitución  y  la  Beforma 
y  su  sincero  anhelo  la  salvación  de  la  patria,  y  ofreció  su  res. 
ponsabilidad  por  las  facultades  que  se  concedieran  al  gobier- 
no. Entonces  el  congreso  votd  las  iniciativas  pendientes  en 
los  ramos  de  guerra  y  hacienda  sin  restricción  ninguna  y  en 
los  términos  en  qué  el  gobierno  las  preseutd,  y  dijo  que  el  eje- 
cutivo reglamentaria  el  uso  de  las  amplias  autorizaciones  que 
se  le  concedían.  El  gefe  del  gabinete  era  én  esos  momentos 
una  esperanza  para  la  patría  y  contando  con  las  simpatías  de 
todos,  su  entrada  al  ministerio  did  por  resultado  el  ampliar 
la  esfera  de  acción  del  ejecutivo.  El  gobierno  fué  ampliamente 
autorizado,  sin  mas  restricciones  que  la  salvación  de  la  inde- 
pendencia, la  conservación  de  las  instituciones  políticas  del 
pafs  y  de  las  leyes  de  reforma. 

El  debate  relativo  á  esto  fué  muy  refiído,  pues  la  oposición 
no  quería  que  fueran  amplias  las  facultades  en  el  ramo  de  te^ 
laciones  exteriores,  ni  que  se  concediera  al  gobierno  que  cele- 
brara  tratados  y  convenciones  y  las  ejecutara  sin  la  aproba* 
don  de)  congreso;  el  Sr.  Doblado  asistiiS  i  los  debates  y  se 
nostrd  vehemente  y  franco,  y  después  de  haberse  computado 
la  votación  trinnfd  el  gobierno  i  la  una  de  la  mañana  del  12^ 
Mnque  hablaron  en  contra  los  Sres.  Lerdo  de  Tejada  y  Mon- 
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de  cftndíemí  eos  los  Estados-ÜBÍdos. 

El  Se.  DoUado  t«ro  deade  laego  an  eatrerista  eon  el  mi- 
aígtfo  Wyke,  qmea  «aHÓ  pus  Venen»  á  U,  j  llubois  de 
galkDj  «ifirf  de  OríaT»  d  15  pera  Veíacnix. 

Entretanto  las  eecoadras  extranjeias  «TaualmB  aofcte  Ve- 
ncroz,  aTÍatindoee  en  este  poerto  él  8  algunos  boques  espa- 
fióles  qne  se  aomentaron  en  loe  signientes  días,  y  se  dirígieroa 
£  Anton  Líaardo  oon  once  rapores.  y  entonces  fiíé  qinemada 
en  el  puerto  la  barca  "Concepción"  antes  que  cnyetn  en  poder 
de  aquellos,  y  las  oficinas  del  Estado  se  pasaron  i  Jalapa. 

Bn  México  se  aoogi<5  á  la  amnistiia  el  Sr.  Payno,  se  fonnd 
«1  cuerpo  llamado  "Zoaros  de  Tenoxtitlan,"  vistiéadoae  á  la 
nanera  de  las  mismas  tropas  i  quienes  querían  combatir;  el 
Sr.  Mnfioz  Ledo  fué  expulsado,  y  en  todas  las  poblaciones  se 
asaba  de  la  lera,  llegando  en  Jalapa  i  sitiar  la  plasa  de  toros 
la  fnerza  armada  para  tomar  en  masa  á  los  concurrentes,  y 
por  todas  partes  no  se  hablaba  mas  que  de  organiaar  tropas. 

En  Jalapa  se  presenta  el  coronel  Macario  Prieto  para  qae 
le  le  ocupara  en  batir  á  loe  invasores. 

También  el  congreso  de  Veracrnz  concedió  amnistía  á  to- 
dos los  procesados  por  los  asuntos  políticos  del  Estado,  y  permi- 
tía al  Sr.  La  Llave  que  pudiera  separar  de  sus  puestos  á  loa 
gefes  políticos,  y  nombrd  consejeros  de  Estado  i  los  Sres.  Al- 
ya,  Llórente  y  Cabrera.  La  plaza  de  Veracrua  fué  declarada 
el  9  en  estado  de  sitio  por  el  general  en  gefe  del  ejército  de 
Oriente  José  L.  Uraga,  prohibiendo  la  comunicación  con  ella 
luego  que  fuera  ocupada  por  los  invasores;  declara  traidor  i 
todo  ciudadano  mexicano  que  no  se  presentara  A  empaliar  las 
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armas  en  defensa  del  país  6  permaneciera  entre  las  fuerzas     1861 
enemigas. 

El  día  14  se  desprendieron  dos  buques  españoles  de  la  es- 
cuadra fondeada  en  Antón  Lizardo,  pasaron  á  Sacrificios  j 
enviaron  al  puerto  de  Yeracruz  en  una  lancha  á  varios  oficia- 
les  con  pliegos  del  gefe  de  la  expedición  D.  Joaquín  Bubalcíi-. 
ba  al  gobernador  I^  Llave,  intimándole  la  rendición  de  la  pía- 
so  y  de  ülúa,  en  el  término  de  24  horas.  Bnbalcaba  de« 
cia  que  el  gobierno  de  ^pana  creyendo  que  México  se  negaba 
á  satisfacer  sus  reclamaciones,  habia  resuelto  ocupar  á  Yera- 
cruz y  á  Cílúa  como  prenda  pretoria,  hasta  tener  seguridad  de 
que  sus  quejas  serían  atendidas;  declar<5  que  España  obraba  de 
acuerdo  con  Francia  é  Inglaterra,  y  que  ninguna  de  las  tres 
potencias  tenia  proposito  de  intervenir  en  las  cuestiones  inte- 
riores de  la  república.  La  Llave,  que  habia  quedado  acompa- 
sado del  genenJ  Zér^a,  contestó  que  evacuaba  la  plaza  en 
cnmipUmiento  de  las  órdenes  del  gobierno,  y  que  dejaba  en 
Teracruz  al  ayuntamiento  y  una  fuerza  de  policía  para  cuidar 
de  la  seguridad  de  las  propiedades,  y  comunicó  la  nota  al  ge- 
neral en  gefe  Uraga  y  al  gobierno. 

Lo  que  quería  España  era:  satisfacción  por  la  injuria  he-s 
cha  i  su  embajador,  reconocimiento  del  tratado  Mon-Almon- 
te  6  diez  millones  de  reales,  castigo  de  los  mexicanos  que  ata- 
caron los  intereses  de  los  españoles,  y  una  indemnización  por 
la  captura  de  la  fragata  mercante  "Concepción." 

Ya  hemos  dicho  que  desde  la  llegada  á  Yeracruz  del  paque« 
te  inglés,  en  los  últimos  dias  del  mes  de  Noviembre  de  1861, 
86  tenia  seguridad  de  que  la  expedición  española  saldría  de 
Ja  Habana  el  I""  de  Diciembre  con  rumbo  á  las  costas  de  Ye- 
racruz.  El  Supremo  Gobierno  de  la  república  al  tener  esta 
noticia,  mandó  evacuar  la  plaza,  sacando  previamente  el 
material  de  guerra  existente  en  ella,  los  depósitos  de  los  cuer- 
pos de  la  guarnición,  archivos  de  las  oficinas  y  demás  cosas 
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L#  MterídfldMlitardeteplni,q^citel^ 
«ersl  de  hríffO^  D.  José  IL  Mons  fMqJirihi  en  kdr* 
Jm  I|M  teofo^  mumAó  MÜr  d«  la  «dad  fav  tmpM  déla  goar- 
oídoo^  ladoia  la  gaardia  aacíoBal,  eapleadoB,  eqúingeay 
•%aai«  fiMDÍlíai  qoe  fiíeroa  á  Medellia  y  otroa  pnébloa  in« 
«•dfatoi;  de  0oerte  qoe  i  la  una  del  día  15  de  Díeieoibre,  pro* 
•éotaba  \encnz  el  cuadro  mas  tríate  y  sombrío  qoe  pueda 
prMtnclar  ao  hombre  de  eoraaon  sensible. 

Kl  gobernador  La  Uare,  granadero  en  la  talla  y  ea  laspasio- 
asS|  permaoecid  en  la  ciadad  hasta  las  cineo  de  la  tarde  del 
I6t  sn  qoe  aeompaftado  de  una  peqoefia  escolta,  boXíó  de  ella 
dMpuei  ds  haberse  despedido  del  ayantaniíento,  á  qaien  de* 
jaba  enoomendada  la  snerte  de  la  ciudad,  y  quisa  con  presen- 
tlmisntos  de  no  volver  á  pisar  aquel  salón,  donde  en  1865  faé 
rsoibldo  en  trionfOi  y  ahora  se  separaba  de  sus  amigos*  que 
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llenos  de  emoción  no  acertaban  i,  darle  el  último  adiós.  La  ^^^^ 
partida  del  gobernador,  j  las  instrucciones  qae  dejd  al  cuerpo 
municipal,  hicieron  eonocer  á  esta  corporación  lo  delicada  j 
espinosa  qne  era  su  posidon,  porque  si  bien  todos  los  indivi- 
duos que  la  oomponian  estaban  resueltos  á  cumplir  con  su  de- 
ber, y  hacer  por  su  ciudad  natal  los  mayores  sacrificios,  ¿cd- 
mo  podrían  evitar  los  desmanes  de  la  fuensa  armada,  y  las  exi- 
gencias de  los  gefes  de  la  división  intervencionista?  Sin  em- 
bargo, el  ayuntamiento  atendió  á  todo,  y  libró  á  Yeracruz  de 
nn  conflicto.  Su  comportamiento  digno,  enérjico  y  prudente, 
mereció  del  gobernador  La  Llave  y  de  sus  conciudadanos  la 
aprobación  mas  cumplida,  y  que  este  magistrado  dijera  bajo 
sn  firma,  qae  el  ayuntamiento  de  Yeracruz  era  acreedor  al 
respeto  páblico. 

He  aquí  los  nombres  de  los  ciudadanos  que  lo  componían: 
Presidente,  alcalde  I"",  Francisco  de  P.  Rosas;  id.  2""  Juan  Cru- 
zado; id  S""  Miguel  D.  Garran.  Regidores:  Manuel  Rodríguez 
Ortiz;  Pedro  del  P.  y  Troncóse;  Manuel  María  Muñoz;  José 
María  Melgar;  Lorenzo  Eízaguirre;  M.  Oliver;  Carlos  Rít- 
chie;  Manuel  Maraboto;  Francisco  Mosquera  Olivares;  José  G*. 
Zamora;  José  Zápari  y  José  María  Carral.  Síndicos:  José  M. 
Cuesta  y  Francisco  de  P.  Mirón. 

.Luego  que  el  gobernador  La  Llave  se  ausentó  de  la  plaza, 
el  ayuntamiento  se  constituyó  en  sesión  permanente,  y  com- 
prendiendo la  grave  responsabilidad  que  pesaba  sobre  él,  acor- 
dó varias  disposiciones  encaminadas  todas  á  la  conservación 
del  orden  público,  á  cuidar  los  intereses  particulares,  evitar  cues* 
tiones  personales  y  velar  por  que  no  faltaran  los  víveres  i  la 
ciudad;  para  secundar  estas  miras  la  corporación  municipal 
no  contaba  con  mas  apoyo  que  36  agentes  de  policía,  pues 
los  demás  se  habían  marchado,  y  unos  40  individuos  del  co- 
merciOy  de  nacionalidad  alemana  y  norte-americanaj  que  vo- 
lontariamente  y  armados  se  presentaron  en  el  palacio  munici- 
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1861  pftl  '  ofrecer  sus  seiridoe,  y  ccmtribiiir  ooa  el  ayuntamiento  i 
hacer  respetar  la  autoridad  y  el  drden.  El  presidente  de  este 
CDerpo  di<$  las  gracias  i  nombre  de  él  i  los  Sres.  D.  Joige  Bit- 
ter  y  D.  Nicolás  Herkloz,  que  funcionaban  como  superiores  de 
los  voluntarios,  quedando  estos  instalados  en  el  mismo  palacio, 
y  haciendo  al  propio  tiempo  que  los  concejales,  las  fiUigas  de 
ronda,  patrulla  y  demás  faenas  que  hace  la  tropa  al  frente  del 
enemigo.  Los  españoles  intentaron  desembarcar  por  Mocam- 
bo  para  entrar  á  Yeracruz  por  tierra;  pero  el  mal  tiempo  se 
los  impidió. 

En  tal  estado  se  pasaron  los  dias  15, 16,  y  en  la  madrugada 
del  17  se  presentó  en  el  muelle  el  capitán  de  fragata  D.  Bafiíd 
Arias,  comisionado  del  gefe  de  la  escuadra  D.  José  Gutierre 
de  Bubalcaba,  solicitando  hablar  con  la  autoridad  de  la  plan; 
al  instante  fué  conducido  con  las  mayores  consideraciones  i  la 
sala  de  cabildo,  y  estando  reunido  este  manifestó  á  nombre  del 
citado  general  que  en  esa  mañana  iba  á  desembarcar  la  divi- 
sión española  al  mando  del  Sr.  mariscal  de  campo  D.  Maoaél 
Oasset,  que  no  venia  en  son  de  guerra,  y  que  esperaba  que 
por  parte  de  la  ciudad  no  se  pusiese  dificultad  alguna  á  que  la 
tropa  se  acuartelara  en  ella.  El  presidente  del  ayuntamiento 
contestó  que  la  ciudad  estaba  inerme,  que  no  habia  otra  auto- 
ridad que  la  del  cuerpo  municipal,  acompañado  de  la  policía, 
y  que  el  cabildo  suplicaba  al  Sr.  general  se  sirviera  dar  sos 
disposiciones  para  que  se  conservara  el  orden,  y  el  respeto  i 
la  propiedad  pública  y  privada,  como  era  de  esperarse  de  una 
nación  ilustrada  y  caballerosa.  Con  esta  contestación  se  retira 
el  capitán  Arias,  muy  satisfecho  de  la  recepción  que  se  le 
hizo. 

A  las  cinco  de  la  mañana  del  día  17  de  Diciembre*  ll^ó  á 
tierra  el  brigadier  D.  José  Vainas  Machuca,  segundo  gefe  de 
la  división  española,  con  un  bat&Uon  y  oficiales  de  la  adminis- 
tración, coraisionados  para  preparar  los  alojamientos.  Yargaa» 
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nombrado  gobernador  civil  y  militar  de  Veracruz,  fué  saluda-  1861 
do  por  una  comisión  municipal,  la  que  le'encareci($  la  necesi- 
dad de  conservar  el  drden  público;  contestd  él  con  frases 
satisfactorias,  é  indicó  que  á  las  doce  del  dia  vendría  á  tier- 
ra el  general  en  gefe,  al  que  haria  presente  los  deseos  de  la  ciu- 
dad. En  efecto,  al  sonar  aquella  hora,  el  estampido  del  cañón 
de  la  escuadra  annnci(5  se  separaba  de  ella  el  general  coman- 
dante de  las  fuerzas  intervencionistas,  llegando  poco  después  al 
muelle. 

Acompañado  de  la  comisión  municipal,  de  todo  su  estado 
mayor  y  de  losgefes  de  las  armas  especiales,* se  dirigid  al  pa- 
lacio donde  lo  esperaba  el  ayuntamiento  en  el  salón  de  sesio- 
nes: colocados  todos  en  sus  respectivos  puestos,  el  presidente, 
atendiendo  á  la  urbanidad  y  al  decoro  de  la  municipalidad, 
did  el  asiento  de  su  derecha  al  general  Gasset,  y  el  de  su  iz- 
quierda al  brigadier  Vargas,  siguiendo  los  alcaldes;  entonces 
tomando  la  palabra  pronuncid  el  discurso  siguiente: 
Señor  general: 
"Como  presidente  del  ayuntamiento,  tengo  el  deber  de  ma- 
nifestar á  Y.  E.  que  por  drden  del  gobierno  del  Estado  de  Ye- 
racruz  ha  quedado  esta  corporación  al  frente  de  esta  plaza, 
con  el  único  encargo  de  administrar  los  ramos  puramente  mu- 
nicipales, siempre  que  no  se  oponga  á  su  permanencia  la  fuer- 
za exterior  que  ha  ocupado  la  ciudad.    Esta,  como  ya  sabe 
Y.  E.,  ha  sido  evacuada  por  las  tropas  de  la  guarnición,  y  el 
ayuntamiento  es  la  única  autoridad  mexicana  que  ha  quedado 
tara  hacer  presente  á  Y.  E.  la  disposición  que  queda  referida, 
r  acerca  de  la  cual  Y.  E.  se  servirá  determinar,  si  son  com- 
\tibles  con  la  ocupación  militar  de  que  se  trata,  los  servicios 
q^  ^  se  han  encomendado  al  cabildo,  d  sí  debe  este  cesar  en  sus 
fnnciones. 

El  ayuntamiento  espera  la  resolución  de  Y.  E.  sobre  ese 
particnlar,  y  no  dudando  de  la  ilustración  que  á  Y.  B.  distingue, 


«Ti 


í 
tk^^^^pm^A  4e  «  £* 

éA  tfémenmM^  D.  Afires 

^i^rd  mU  tk«ip>  j  oMtifliá  el  If. 

I>Mík  Me  db  ÍDídMbM  17.)  |itiaüfMwa  los 
«MipTMiiMi  d^  ajMtjMJfto,  cajo  eaerpo, 
fe  «itato  r<miído  ptis  Tdar  por  los  iatereses  de  la  cradiid,  7 
CMiplír  erio  Itf  iostraeeiooes  del  gobierna  del  Estado,  se  vid 
fttoeiido  erm  pretesf  íoaea  exajeiadas,  exijíesdo  de  él  sacrífietos 
<|0e  ai  el  liooor,  oí  el  deber  le  peraütíao  acordar,  por  lo  que 
toro  qoe  wfrír  graodes  dugoatos  el  alealde  1*  Boaas.  Los  dos 
primerM  ÍXm  ae  XimXÁ  la  aatondad  militar  i  pedir  eisas  gran- 
dea  para  alojamíeatoa,  loa  cooTentas  7  ofidnas  páblieas  para 
establecer  laa  §07^1  7  depositar  el  material  de  guerra  que  se 
eetaba  deaembarcando;  pero  debpaea.eatrajadidahiieDte,  se  m- 
dicó  i  algflooa  miembroa  de  la  corporación,  que  las  pretensio* 
nei  leríao  de  otra  nataralessa.  Eo  efecto,  el  dia  22  de  dícbo  me6 
reeibi(j  el  preaideote  manicipal  una  comonicaeioii  oficial  del 
giit/emador  político  7  militar,  D.  José  Váigas  Machuca,  preri* 
iii4fidole  citara  al  a7aQtamiento  á  sesión  extraordinaria,  qne  S 
dobaria  proildir,  7  qne  le  arisara  estar  cumplida  so  drden  para 
aniMlir  al  cabildo.  O  rande  fué  la  sorpresa  de  aqnel  patriota  fíia- 
uloiiario,  al  imponerse  de  la  citada  comanicacion,  7  ma7or  fué  stt 
lonllmlouto  al  erm  prender  que  quería  tratarse  á  Ycracruz  óomo 
al  Ifiglpio  conqalstado»  7  á  sos  autoridades  con  despotismo  7  vi« 
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lipendio:  al  instante  dí<$  sns  díspofiíciones  para  qud  el  ayunta*  1861 
miento  se  reuniera,  verificándolo  ^i  la  casa  del  exf^resado  pre« 
sidente.  Presentes  todos  los  concejales,  did  lectura  el  secreta* 
rio  al  oficio  del  gobernador  Yargas,  é  impuestos  de  sw  pre- 
tensiones, se  entr<$  á  discutir  el  asunto  con  la  mesara  7 
circunspección  que  merecía,  pues  si  bien  todos  los  capitula* 
res  estaban  resueltos  á  no  admitir  la  presencia  del  Sr.  Yargas 
en  el  cabildo,  también  se  hacia  indispensable  que  al  contes^- 
tar  á  ese  gefe,  j  presentarle  la  negativa  del  cuerpo  municipal^ 
ae  hidera  con  decoro,  y  apoyándose  en  las  ordenanzas  del  ramo. 
En  este  sentido  se  sostuvo  la  discusión,  hasta  que  fué  presen* 
toda  una  proposición  pidiendo  se  disolviera  el  ayuntamiento 
por  no  tener  libertad  para  continnar  sos  deliberaciones,  la  que 
se  aprobd,  y  de  hecho  quedd  disuelta,  desde  ese  momeutOy 
la  representación  de  la  dadad.  Fué  comunicado  este  acuerdo 
al  gobernador  Yargas,  por  el  presidente  del  cabildo  autoriza^ 
do  por  el  secretario,  y  desde  entonces  la  posieioo  de  los  con- 
eejales  llegd  á  ser  muy  comprometida,  porque  se  decía  en  el  p4^ 
blíco,  que  iban  á  ser  llevados  al  castillo  de  üláa  en  clase  dé 
presos,  lo  que  no  se  verificd. 

Para  que  se  juzgue  con  acierto  acerca  de  la  determinación  del 
ayuntamiento  para  dteol verse,  es  necesario  tener  presente  que 
los  ciadadaaos  qae  lo  componían,  ténian  noticia  qne  el  gober* 
nador  español  pretendía  quitar  el  escudo  de  las  armas  lutciona* 
les,  que  en  la  sala  de  sesiones  estaba  puesto  b^jo  el  dosel,  y 
como  este  acto  no  podían  ni  debían  autorizarlo,  forzoso  en 
no  contribuir  á  reaUzarlo.  De  todo  se  did  cuenta  al  gobier- 
no del  Bstado,  residente  eu  Jalapa,  y  fué  aprobado  por  e) 
Sr.  Llave.  Así  petmaiieció  la  ciudad  hasta  que  lleg<5  el  generri 
Frim  y  aombrd  una  junta  manicipaL  En  el  puerto  fué  fe* 
licitado  Gasset  por  una  comisión  de  españoles;  este  gefe  reor* 
gauiziJ  la  aduana  é  indíc<5  la  manera  de  hacer  el  pago  de  los 
efectos  importados,  dispuso  que  solamente  se  admitieran  car- 
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Mp<rnid6si  díM  de  ktf  coBÍsanos  icgk»  dcagaados  por  Sos  pK 

Vien^if  tntnpfifjm.    Efitretanto  faeros  aonbndos  alcaldes  D. 

/M/jfltD  de  Mofioz  j  M imox  j  D.  Maaael  Serraao.  lioaooBtta- 

dantesi  fraocen  é  ii^es  de  las  boques  andados  ca  TeracniK. 

fe  oeiparoo  á  tenar  pane  en  la  coodacta  del  Alaíiaate  cspi»- 

La  ocopaeíoD  de  Yeraem  prodajo  justa  índ^nactoo  ea  toda 
larepúbltca^pnes  España  no  teniagrandesmotÍTOs  de  qneja^y  sin 
préria  declaración  de  gnerra  cometía  un  acto  de  liostnidad  que 
nada  motilaba,  y  sin  formalar  sus  pretensiones  ni  exponer  ba* 
Jo  qné  condiciones  restablecería  sos  relaci<Mies  con  México,  se 
ocfurírtíó  en  agresora,  atropello  el  derecho  de  gentes,  invadid 
á  nna  nación  independiente,  y  tomando  la  adoMn  también  i 
nombre  de  las  otras  dos  potencias,  qoit<$  á  los  acreedores  ex- 
tranjeros el  derecho  á  qoe  percibieran  el  pago  de  sos  consig- 
naciones. 

Knchas  fiímiltas  de  Yeracraz  sallan  i  pié,  y  el  manicipio  de 
Jalapa  envíd  carretas  para  ayudarlas  en  sa  trasporte;  varios 
iadividitos  00  presentaron  para  organizar  gnerríllas,  antoriían- 
do  el  gobierno  al  Sr.  Díaz  Mirón  para  qae  se  pasiera  al  fren- 
te  do  ollas. 

VA  20  do  Dicicmbro  salid  de  México  el  general  Zaragoza  con 
6,000  soldados  á  incorporarse  con  el  ejército  de  Oriente. 
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Becordamos  el  entusiasmo  manifestado  al  ver  desñiar  fren-  1861 
te  á  palacio  i  los  cnerpos  que  componian  la  brigada  del  bizar- 
ro general;  en  todos  los  semblantes  se  retrataban  el  rogocijo 
y  la  esperanza;  uno  de  los  batallones  era  el  de  Independencia, 
de  la  guardia  nacional  de  México,  que  midí(5  sus  armas  en 
Chapultepec  en  1847  con  el  ejército  norte-americano.  De  ayu- 
dante del  general  iba  el  j(5ven  Carlos  Casarin,  redactor  de  la 
'^Orquesta." 

D.  Manuel  Doblado  redujo  á  cuatro  los  ministerios  de  Estado, 
y  despachaba  también  el  de  Guerra,  que  luego  di(5  al  general 
Hinojosa,  y  encargd  el  de  Fomento  á  D.  Jesús  Teran.  El  go- 
bierno se  concentra  para  desplegar  la  mayor  actividad  y  la 
indomable  enerjia  que  necesitaba  para  improvisar  ejércitos  y 
proporcionarse  recursos.  A  México  seguían  llegando  fuerzas  del 
Interior,  todos  los  Estados  ofrecían  sus  con  Ungen  tes,  y  se  hacían 
expontiíneas  manifestaciones  de  patriotismo,  formándose  jun* 
tas  populares  para  buscar  recursos,  y  recibir  los  donativos  de 
armas,  caballos  y  víveres.  Los  zacapoaxtecos  pidieron  ir  á  la 
vanguardia  para  batir  al  ejército  español. 

El  presidente  Juárez  instruyó á  la  nación  délos  aconteeimien- 
tos  por  medio  de  un  mauiñesto  publicado  el  18,  expresando  con 
moderación  y  dignidad  cuales  podían  ser  los  infundados  pro- 
textos  que  España  invocara  para  traernos,  la  guerra,  y  hacia 
na  llamamiento  á  todos  Ips  mexicanos  para  que  defendieran  al 
país;  ademas  de  haber  clausurado  el  puerto  de  Yeracruz  y 
declarado  traidores  á  los  que  se  unieran  con  los  españoles,  pi- 
dió el  gobierno  á  los  Estados  un  contingente  de  52,000  hom- 
bres; prorogd  el  plazo  que  concedía  la  ley  de  amnistía;  esta- 
bleció, de  acuerdo  con  el  Sr.  González  Echeverría,  una  contri- 
bución federal  de  un  25  por  100  adicional  sobre  todos  los  im- 
puestos que  pagaban  íÍ  la  Union  el  Distrito,  los  Estados  y 
municipalidades,  y  se  dejó  i  los  españoles  pacíficos  que  contí- 
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proclamas  en  íaTor  de  la  ínTaaioB  esposóla. 

Entoneea  se  despedazaban  en  Taoatan  ke  partidaríos  de 
Acereto  é  Ir^ojen,  dejando  í,  on  lado  la  gran  cnestíon  social 
de  los  ináígetaa  qae  todos  los  día?  bacisn  namerosas  TÍetímas; 
Sonora  se  agitaba  con  motivo  de  las  elecciones  de  gobernador; 
en  la  capital  de  Zacatecas  se  rerifieaban  escanda!«>so6  motines 
en  contra  del  gobernador;  en  Taioanlipas  segnian  las  disen- 
siones locales,  siendo  Matamoros  el  teatro  de  las  hostilidades; 
en  la  frontera  del  Norte  ejercían  sns  depredaciones  los  bar* 
baros;  en  el  Estado  de  México  atacaba  á  Tnlaneinf^  el  cabe^ 
cilla  Óntierrez;  Caemayaca  yolvid  á  ser  ocupada  el  21  de  Di- 
ciembre por  Vicario,  Actopam  por  Campos  j  Tepic  por  los  de 
Alíca,  7  hasta  en  la  prensa  encontró  la  interyencion  partíchiríos, 
pnes  el  periódico  la  ''üaidad  Catc^iica*^  se  hizo  notar  por  no 
haber  manifestado  un  solo  seatimiento  de  patriotismo,  ni  ona 
indicación  en  contra  de  la  injusticia  de  los  invasores,  limitan* 
dose  i  insertar  sin  coaentario  las  apreciaciones  de  los  otros 
periódicos.  Márquez  y  Mejía  segaia  cometiendo  sns  nialda* 
des  en  la  sierra  de  Qaerétaro  y  San  Luis. 

Zaloaga  dio  una  circular  por  medio  de  Herrera  y  Zavata, 
en  la  que  decia  que  sí  las  potencias  extranjeras  qaeriaa  lacon^ 
quista  de  Méxica  no  debían  admitirse,  pero  sí  en  el  caso  de 
que  la  intervención  fuera  para  damos  nn  gobiernojvato  y  egvi^ 
íatívo. 

El  general  Uraga  comenzó  ¿  levantar  fortificaciones  en  el 
Chiquihuite,  y  el  general  La  Llave  en  Corral  Falso;  los  inva- 
sores que  ocupaban  á  Yeracruz  no  impedian  )a  entrada  ni  la 
salida  de  la  plaza,  y  entre  ellos  se  desarrolló  la  viruela.  Por 
toda  la  república  recibían  del  pueblo  amenaaas  los  españoles 
reiiidcQtcs  en  ella,  teniendo  muchos  que  emigrar.  El  supremo 
g  »bierno  recociendo  ¿  todos  los  pueblos  por  diversas  circola- 
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res  que  se  vigilara  para  que  no  fueran  insultados  los  extran-     1^61 
jeros. 

El  comandante  de  la  expedición  española  D.  Manuel  Gas- 
sety  Mercader, expidiiS  en  Veracraz  unaproclama  y  declaró  que 
la  plaza  quedaba  en  estado  de  sitio;  estableció  una  comisión  mi- 
litar permanente  para  conoceren  toda  clase  do  del  i  tos,  siendo  cas- 
tigados los  demás  gubernativamente,  j  dispuso  que  toda  perso- 
na  que  tuviera  armas  de  fuego  las  entregara  en  el  principal  de  la 
plaza  (Diciembre  17).  Bu  la  proclama  dijo  que  las  tropas  españo- 
las no  traian  la  misión  de  conquistar,  sino  pedir  satis&ccion  por 
la  falta  de  cumplimiento  en  los  tratados,  y  por  la  violación  co- 
metida contra  sus  compatriotas,  siendo  de  necesidad  que  no  se 
repitieran  tales  ultrajes. 

Las  legislaturas  fueron  dando  facultades  i  los  gobernadores 
y  declarando  traidores  á  los  que  apoyaran  directa  ó  indirec- 
tamente á  los  invasores,  aun  á  los  que  comerciaran  con  ellos,  se* 
gun  se  declaró  en  Oaxaca. 

El  general  Uraga  mandó  fusilar  á  varios  individuos  que  pro- 
porcionaron  víveres  á  lo»  españoles  y  i  varios  desertores,  y 
en  la  Tejería  tuvo  una  conferencia  con  los  Sres.  Wyke  y  Sa- 
ligny.  El  general  Echeagaray,  rehabilitado  para  servir  en  el 
]i!stado  de  Guanajuato,  ofreció  sus  servicios  al  gobierno  ge- 
neral. 

El  presidente  Juárez  mandó  que  se  entregaran  al  gobierno 
las  armas  de  fuego,  que  serian  pagadas;  estableció  una  con- 
tribución general  i  toda  la  república  del  2  por  100  sobre  todo 
capital  que  llegara  á  500  pesos,  dejando  la  mitad  á  los  Esta- 
dos. La  contribución  dio  motivo  i  nuevas  redamaciones  di* 
plomáticas.  Era  tal  la  carencia  que  de  recursos  tenia  el  gobier- 
no, que  la  brigada  ÍZaragoza  estuvo  varios  dias  en  Puebla  sin 
poder  marchar  por  falta  de  8,000  pesos  que  facilitáronlos  co- 
merciantes de  ahí. 

La  contribución  del  2  por  100  sobre  capitales  dio  ocasión  i 
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1861  ¡33  reclamaciones  del  ministro  de  Prnsia,  Wagner,  quien  pre- 
tendió qne  se  le  diera  nna  explicación  de  los  objetos  en  qne 
el  producto  de  ella  se  iba  á  invertir,  j  recibid  ana  contesta- 
ción del  ministro  D.  Manuel  Doblado,  llena  de  dignidad  y  pa- 
triotismo, con  la  resolución  de  que  los  extranjeros  estaban 
obligados  á  pagar  las  contribuciones,  no  teniendo  otro  me- 
dio justo  para  eximirse  de  esa  obligación  sino  el  dejar  an  pab 
con  cuyas  leyes  no  estuvieran  conformes.  El  Sr.  Doblado 
mandd  suspender  la  publicación  de  ''La  Estafeta"  y  el  '^rait 
d'Union*'  que  se  manifestaron  contrarios  á  esa  opinión. 

En  virtud  déla  persecución  tenaz  que  se  hacia  á  los  reaccio- 
narios se  fraccionaron  para  evitarla  y  algunas  secciones  se  su- 
blevaron contra  sus  gefes  y  los  matarcm,  como  sncedid  con  la 
que  mandaba  en  el  Estado  de  Tlaxcala  el  cabecilla  Miguel  La- 
bastida.  Lindero  Cajiga  fué  cogido  y  pasado  por  las  armas, 
el  cabecilla  Gutiérrez  sufri(5  una  derrota  en  Tlaxco  á  fines 
de  Diciembre,  cayendo  presos  y  siendo  fusilados  los  gefecillos 
Islas,  Beltran,  Casillas,  Romero  y  Otero. 

En  la  mayoría  de  los  Estados  se  encontraba  vigoroso  y  en- 
tusiasta el  sentimiento  de  la  nacionalidad.  Oaxaca  envid  nna 
brigada  al  ejército  de  Oriente  y  ofrecía  dar  muchos  mas  sol- 
dados; en  Chiapas,  las  grandes  y  pequeñas  poblaciones  hacian 
donativos  de  armas,  caballos  y  dinero;  los  pueblos  de  San  Luis 
Potosí  se  imponían  sacríñcios  para  defender  la  patria  así  como 
Nuevo  León  y  Coahuila,  aunque  por  varias  causas  no  corres- 
pondieron á  lo  que  de  ellos  se  esperaba;  Zacatecas  y  Aguas- 
calientes  ofrecieron  tropas  disciplinadas  y  aguerridas  y  Oua- 
nnjuato  veia  formar  porción  de  batallones  de  voluntarios; 
el  Distrito  federal  envid  á  la  campaña  sus  mejores  guardias  na- 
cionales y  en  casi  todos  los  Estados  se  sintid  el  mismo  entu* 
siasmo  y  la  misma  espontaneidad,  exceptuándose  Puebla,  Co- 
lima y  Tamaulipas,  donde  dominaba  una  política  mezquina  y 
suspicaz. 
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En  Jalapa  y  Orizava,  pautes  de  reunión  de  las  fuerzas  del     1861 
gobierno,  tuvieron  los  vecinos  que  sacrificar  parte  de  sus  for- 
tunas para  auxiliarlas.  En  la  segunda  de  estas  poblaciones  pi- 
dió el  general  Uraga  á  una  parte  de  los  vecinos  que  asignaran 
10,000  raciones  que  serian  picadas  por  los  habitantes  de  los  dis- 
tritos de  Orizava  y  Zongolica,  y  sí  no  podían  pagarlo  todo  da- 
ría el  resto  la  comisaría  del  ejército  y  ademas  serian  reintegra- 
das las  cantidades  que  dieran  dichos  vecinos.    Designado  el 
Sr.  D.  Alonso  Peón  presidente  de  la  junta  que  debia  propor- 
cionar los  recursos,  se  negd  á  admitir  el  nombramiento  pero 
faé  obligado  á  ello;  también  á  los  pueblos  de  Jalapa  se  les  im- 
pusieron grandes  obligaciones  para  sostener  las  tropas. 

En  Yeracruz  comenzd  á  publicarse  el  21  de  Diciembre  un 
periódico  titulado  ''Crdnica  del  ejército  expedicionario;"  criti- 
caba con  lijereza  i  los  mexicanos  y  sostenía  que  los  europeos 
venian  como  protectores  de  un  pueblo  &  quien  lamentables  es- 
travíos  indujeron  á  romper  con  las  principales  naciones  de 
Europa,  y  declaró  que  las  potencias  aliadas  habían  convenido 
en  renunciar  á  todo  pensamiento  de  conquista  y  á  toda  inter- 
vención directa  en  la  administraccion  de  México. 

El  entusiasmo  en  contra  de  los  invasores  se  extendió  r¿ípi- 
damente  por  todas  las  clases  de  la  sociedad,  y  aun  las  seño- 
ras tomaron  gran  parte  en  los  preparativos  que  se  hacían  pa- 
ra repeler  la  agresión  de  la  manera  que  les  era  posible. 

La  Sra.  Doña  Manuela  Mata,  de  Jalapa,  manifestó  en  una  re- 
presentación que  hizo  al  gobierno  veracruzano  que  estaba  dis- 
puesta i  prestar  el  auxilio  que  le  fuera  dable  á  los  valien- 
tes heridos  en  defensa  de  la  independencia  nacional  en  la 
guerra  con  España.  El  gobernador  dio  gracias  á  dicha  se- 
ñora, y  le  suplicó  que  asociada  con  las  Sras.  D.  Manuela 
Gambas  de  Bivera,  Doña  Asunción  2iamora  de  Serna,  Doña 
Luz  Vázquez  de  Molina  y  Doña  Ramona  Caballero  de  Casas  i 
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\tfA     proBonen  tedo M|«eIlo  qse  padien 
jeto  de  MBUr  ¿losdefeasons  de  la 

Maltitad  de&aíiíaseeguiaeaygraadode 
tiro  de  la  tnrasioQ.  eaeoBtnadose  al  llegar  á  Jalapa 
suento:  para  proporciotifaselo  faena  ao^brados  Iqb  acgores  re* 
g»li>m  D.  Tírente  Gasas  j  D.  Fiaadseo  Birera.  Dupij  (Di- 
eieaibre  1 7)  ie  íe^mó  ana  jaala  eoarocada  por  el  Sr.  D.  M¡« 
gael  Palado,  que  en  gefe  políúeo.  para  dar  csapliaii^tD  i 
aoa  eiftmhtr  del  gobierao  del  E4ado  fedha  13  del  flüsmo,  por 
la  cual  ataadaba  qae  se  instalara  naa  junta  eoa  d  importante 
objeto  de  proearar  toda  dase  de  anxQios  para  atender  al  ejér* 
dto  7  á  las  aeeesidades  qne  se  aigaietan  de  lagaerra  qae  sos- 
tenía Es  pafia  eontra  If  éxieo. 

El  regidor  D.  Vicente  Casas  propuso  que  se  nombrase  nna 
comisión  del  seno  mismo  de  la  reanion  para  qae  poetolara  las 
personas  qoe  delñan  componer  la  referida  juUa.  Foeron  nom* 
brados  para  didia  comisión  los  Sres.  D.  José  Lais  Bodrignez,  D. 
Bartolomé  Molina  y  D.  Cayetano  Jiménez,  qni^ies  se  retiraron 
de  la  sala  donde  se  hizo  la  jonta^  para  formar  la  postulación, 
quedando  nombrados  los  s^nientes  señores:  D.  José  María 
Pasqael,  Líe.  Manael  A«  Bomo,  Lie.  Mannel  María  Alva,  D. 
Vicente  Casas,  D.  Joan  Hernández,  D.  Rafael  Montesdeocaí 
D,  José  María  Ochoa  y  D.  Cayetano  Jiménez. 

£1  vecíudarío  jalapefio  facilitó  camas,  medicinas  y  alimen- 
tos para  el  hospital  militar,  por  caenta  de  los  fondos  munici- 
pales, y  solícita  recursos  del  presidente  Juárez,  del  goberna- 
dor La  Liare  y  del  gefe  político  Palacios. 
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nombra  en  Orlsava  un  minlaterio — Se  pronuncia  por  él  la  lila  del  Carmen.— Zaragosa  j  Ortega  te  reú- 
nen.—£1  ano  intima  rendición  i  Laurenoex. — £1  otre  ocupa  el  cerro  del  Borrego. — Sorpreea  y  retroceeo 
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^Stadoe  — Forej  llega  á  Yeraems.— Carénela  de  armas  en  el  ejército  mexicano.— Contribución  llamada 
de  forüficadonee — Muere  el  geoeral  Zaragosa  — Snmldon  de  Buitrón.— Gonsales  Ortega  enspende  en  sus 
fiíndeoee  á  los  ajantamientoe  de  los  Estados  de  Puebla,  Tlaxoala  7  Yeracnu  -  Recepción  de  Vorej  en 
OriaaTa  7  Córdova.— Dlepoaiclonee  de  Serrano,  m'iire  de  Teracrus. — Oomonfort  llega  i  México.— Los 
reaccionarlos  signen  sus  depredaciones. —formadon  del  ejército  M  centro.— hot  flraneeeee  pasen  &  Jala- 
pa.— Combate  de  Oerro-Oordo. — Bertter  pretlde  una  Junta  de  vednoe  de  Jalapa  — Lai  proclAmas  de  Fo« 

re7 — Ordenes  del  sefe  Berüer,- Llega  áJalapa  el  gefe  Baiaine,— Loe  franceses  avansan  á  Perete,  Chal- 
«talcoain]a7  Qneeholae. 

El  espíritu  inquieto  del  gefe  español  Gasset  y  la  necesidad      1862 
de  proporcionarse  víveres  le  impulsaron  á  hacer  una  salida  con 
600  hombres  sobre  las  guerrillas  de  los  alrededores,  y  se  di- 
rigió rumbo  i  la  Antigua,  teniendo  muchos  muertos  y  heridos 
en  sus  encuentros  con  los  jarochos,  que  hicieron  algunos  pri- 
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1 862    sírpQeros'y  también  hizo  alir  tropas  para  Antoa  lisardo  j  cani- 
no de  Mcdellín. 

Las  gnerrillas  de  k»  alrededores  de  Yeracno,  mandadas 
por  el  general  Cenobio,  hostilizaban  incesantemente  esta  pla- 
za, llegando  basta  las  puertas  de  ella,  mientras  qne  ñieíaas 
reaccionarías  de  consideración  se  acaxadian  á  México  atacando 
i  Tlaluepantla. 

Las  tropas  qne  compnsíeron  la  expedición  española  fneroo: 
dos  batallones  del  regimiento  del  rej,  j  otros  llamados  de  Ña- 
póles, de  Cuba,  Cazadores  j  de  Bailen,  ademas  de  la  caballe- 
ría,  ingenieros  y  artillería;  alganos  de  estos  soldados  se  deser- 
taban 7  pasando  al  campo  de  los  nuestros  contaban  muchas  fid- 
sedades.  El  número  de  españoles  que  habían  desembarcado  en 
Yeracruz  ascendía  á  6,000  armados  con  carabinas  Minié,  j  la 
caballería  apenas  llegaba  á  500  indÍTÍduos  armados  de  lanía, 
espada  y  pistola. 

El  gobernador  Vargas  creyd  que  se  captaría  las  simpatías 
yendo  i  misa  con  gran  ceremonia,  y  para  nada  se  dirigieron 
los  invasores  al  gobierno  de  México,  ni  le  indicaron  lo  que  de  él 
exigían. 

El  presidente  Juárez,  con  objeto  de  utilizar  los  elementos 
de  que  dispone  el  Estado  de  Puebla,  lo  declarij  nuevamente 
en  sitio  y  d¡<5  el  mando  mílilar  al  general  D.  José  M.  Gonzá- 
lez Mendoza,  y  por  segando  al  general  D.  Miguel  Gástulo 
Alatriste;  también  fueron  declarados  en  sitio  los  Estados  de 
Tamauljpas  y  San  Luis,  é  igualmente  el  de  Veracruz.  Gonzá- 
lez Ortega  fué  encargado  de  mandar  en  San  Luis,  y  Yidaarri 
en  Tamaulípas. 

Mas  de  200  españoles  expulsos  de  Tampico  llegaron  i  Ve- 
racruz, y  á  Jalapa  una  parte  de  las  fuerzas  que  formaban  la 
brigada  Zaragoza. 

No  se  comprendía  cdmo  se  daría  cumplimiento  al  art.  2*  de 
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la  convención  ñrmada  en  Londres  de  no  coartar  los  derechos     1862 
de  la  nación  mexicana  para  que  escogiera  la  forma  de  gobier- 
no qne  le  pareciera  y  se  constituyera  libremente,  cuando  en 
Yeracruz  no  qnedd  ninguna  de  las  instituciones  de  México,  y 
ahí  se  estableció  un  gobierno  absoluto  y  despótico. 

Para  poner  i  Jalapa  i  cubierto  de  un  golpe  provenido  de 
los  españoles,  se  hicieron  violentamente  lasfortiñcaciones  en 
el  lugar  llamado  Corral  Falso  á  tres  leguas  al  Oriente  de  la  ciu- 
dad, sobre  el  camino  nacional,  al  mismo  punto  se  condujo 
la  vela  que  servia  para  hacer  sombra  en  la  procesión  del 
Corpus,  destinándola  á  formar  tiendas  de  campana,  y  quedaron 
libres  del  peaje  las  reses  y  de  derechos  los  efectos  destinados 
á  la  proveeduría  del  ejército.  En  este  ramo  reinó  el  mayor 
desorden,  siendo  ello  causa  de  que  los  pueblos  mas  tarde  se 
resistieran  á  contribuir  para  sostener  á  nuestros  soldados,  cuan- 
do al  principio  lo  habían  hecho  con  el  mayor  placer.  La  cor- 
poración municipal  de  Misantla  ofreció  recibir  en  aquel  pue* 
blo  á  las  familias  emigradas  de  Yeracruz  y  proporcionar  los 
individuos  necesarios  para  el  correo  de  Túxpam. 

La  junta  de  Beneficencia  de  señoras  quedó  instalada  en  Ja- 
lapa levantando  una  acta,  nombró  presidente  y  secretario  é  hi- 
zo un  presupuesto  del  hospital  militar.  Los  médicos  ofrecie- 
ron sus  servicios  á  dicha  junta,  y  trabajaba  con  actividad  D. 
Manuel  A.  Romo  como  secretario  de  la  junta  central  encargada 
de  buscar  recursos  para  continuar  la  guerra. 

En  virtud  de  las  amplias  facultades  do  que  se  hallaba  iuves" 
tido  el  comandante  general,  nombró  comandante  militar  del 
cantón  de  Jalapa  al  coronel  D.  José  María  Mata.  Este  señor 
fué  felicitado  con  tal  motivo  por  el  ayuntamiento.  £1  coman- 
dante Mata  impulsó  el  alistamiento  de  la  guardia  nacional, 
sujetándola  á  los  trámites  prescritos  en  el  art.  22  de  la  ley  do 
15  de  Julio  de  1848,  é  impuso  una  multa  á  los  capitulares  si 
en  cinco  dias  no  le  remitían  el  plan  de  arbitrios. 
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1862         La  escuadra  inglesa  llegd  i  Veracrnz  el  6  de  Boero  en  al 
tarde,  el  7  la  francesa,  y  en  ambas  viéronse  los  pabellones 
de  las  potencias  aliadas  y  también  el  mexicano.    Entonces 
salieron  á  acampar  en  Malibran  los  espaftoles  que  ocupaban  la 
plaza  de  Yeracruz,  recibiendo  á  la  vez  la  drden  de  avanzar 
i  la  Tejería,  Medellín  y  Santa  Fé  tan  luego  como  desembarca- 
ran  las   tropas  que  condncian  dichas  escuadras;  y  apare- 
cid  también  en  el  puerto  el  pabellón  mexicano,  como  que- 
riendo mostrar  que   era  reconocida  nuestra  independencia. 
Las  primeras  fuerzas  francesas  fueron  4,000  y  cerca  de  2,000 
las  inglesas. 

La  Francia  sacd  de  Argelia  las  tropas  que  envid  i  Yeracrox 
y  no  recibii5  bien  que  las  fuerzas  españolas  se  hubieran  ade** 
lantado  y  tomado  posesión  de  ese  puerto,  no  obstante  qae 
nada  relativo  á  esto  estaba  pactado  en  la  convención,  sino  úni- 
camente que  quedaba  al  arbitrio  de  los  comandantes  de  las 
fuerzas  aliadas  avanzar  hacia  el  interior  de  la  república. 

A  principios  del  mes  de  Enero  llegó  al  puerto  el  Sr.  D. 
Juan  Prim,  con  el  doble  carácter  de  comisario  del  gobier- 
no español,  y  comandante  general  de  las  tropas  de  sa  na« 
cion.  Lo  acompañaban  ademas  de  sus  ayudantes,  gran  nú- 
mero de  gefes  y  oftciales  de  todas  armas,  y  de  la  administra- 
ción: pocos  dias  después  se  embarcaba  para  la  Habana  el  ge- 
neral Gasset,  el  intendente  y  otros  varios  gefes,  entre  ellos  el 
gobernador  Yarijag  Machuca,  quien  fué  relevado  por  el  coro- 
nel D.  Ramón  Menduiña,  de  drden  del  general  Prim;  entonces 
comenzaron  á  moverse  hacia  el  interior  las  huestes  españo- 
las; Prim  áió  una  proclama  é  hizo  rr^sponaables  á  los  mexicanos 
de  los  males  que  ocurrieran. 

El^expresado  general,  impuesto  de  todo  lo  ocurrido  con  el 
ayuntamiento  de  Yeracruz,  tratd  que  este  cuerpo  volviera  i 
reunirse,  pero  no  fué  posible  que  esto  se  veriñcara,  así  por  la 
negativa  de  todos  los  ciudadanos  que  lo  componian,  queriendo 
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qne  diera  permiso  el  gobernador  La  Llave  y  poniendo  otras      X862 
condiciones,  cnanto  por  lo  dispuesto  en  la  siguiente  comunica- 
ción oficial  cayo  tenor  oportunamente  se  supo.^ 

En  consecuencia,  no  fué  ya  posible  la  reunión  del  ayunta- 
miento disuelto,  á  pesar  de  las  reiteradas  instancias  del  gober- 
nador Menduiña,  y  de  la  oferta  que  hizo  de  volver  á  colocar 
el  cuadro  de  las  armas  nacionales  en  la  sala  de  sesiones,,  de  don- 
de mand(5  quitarlo  su  antecesor  Vargas  Machuca.  Eucontrán*- 
dose  la  ciudad  sin  representación,  nombró  el  general  Prim 
una  junta  compuesta  en  su  mayoría  de  españoles,  vecinos  an- 
tiguos de  Veracruz,  y  en  obsequio  de  la  verdad  puede  decirse, 
que  cumplieron  su  cometido  lo  mejor  que  les  fué  posible,  en 
circunstancias  tan  difíciles  y  complicadas. 

El  gobernador  La  Llave,  que  se  situd  en  Jalapa,  expidid  una 

1  Dice  así: 

Qobierno  y  camandancia  general  del  Estado  de  Yeracrnz. — El  ciu- 
dadano Ministro  de  Relaciones  exteriores  y  Gobernación,  en  oficio  fecha 
29  de  Marzo  último  me  dice  lo  qne  sigue: 

^^Di  cuenta  al  ciudadano  presidente  de  la  nota  de  rd.  fecha  21  del  que 
cursa,  relativa  á  la  consulta  que  vd.  hace  sobre  reunión  del  ayuntamien* 
to  de  la  ciudad  de  Veracruz;  y  el  mismo  supremo  magistrado  me  ordena 
decir  á  yd«  en  contestación:  que  el  ayuntamiento  de  Yeracruz  no  debe 
reunirse  bajo  la  presidencia  de  autoridad  alguna  extra^^era,  ni  sujetarse 
A  reglamento  expedido  por  ella.'^ 

Lo  que  comugoieo  &  vd.  en  respuesta  para  su  mas  puntual  cumplí^ 
súento. 

Y  lo  c<Hnunico  i  vd.  para  su  conocimiento^  y  el  de  los  demás  miembrot 
del  H.  Ayuntamiento  de  esa  ciudad,  como  resultado  de  su  consulta  reía* 
tíva. 

Libertad  y  reforma.  Jalapa,  Abril  1^  de  1862. — Ignacio  de  La  Lhp- 
ve, — C.  Francisco  de  P.  Rosas,  presidente  del  H.  Ayuntamiento  de  Ye- 
racruz.. 
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1862  circular  excítaudo  el  patriotismo  de  los  veracruzanos,  y  acti- 
T(5  la  conclusión  de  las  fortiñcaciones  de  la  carretera  de  Ja- 
lapa á  7eracraz.  Con  bastante  actividad  procedió  el  general 
Uraga,  ya  declarando  libres  de  derechos  cieitos  artículos  qae 
fueran  conducidos  ií  las  residencias  de  nuestnis  tropas,  ya  re- 
corriendo las  poblaciones  para  preparar  la  defensa,  habiendo 
estado  en  Huatusco.  La  brigada  llamada  de  Yeracruz  era  man- 
dada por  el  general  D.  José  M.  Mora. 

El  veracruzano  D  José  M.  Zamora  empléd  sumas  propias 
f D  levantar  una  fuerza  de  caballería;  en  Jalapa  D  Agustín 
Cordero  levantó  otra  guerrilla,  y  por  todo  el  Estado  de  Vera- 
cruz  se  colectaban  reses  y  víveres  para  el  ejército.  En  la  So- 
ledad formd  el  general  Zaragoza  el  campamento  con  las  briga- 
das de  San  Luis  y  las  guardias  nacionales  de  Cdrdova  y  Orí* 
zava« 

líl  10  de  Enero  publicaron  los  representantes  de  Francia, 
Inglaterra  y  España  una  proclama  que  no  pudo  desvanecer  la 
íncertidumbre  acerca  de  las  verdaderas  intenciones  de  las  po- 
tencias al  combinar  su  acción  en  los  n^ocios  de  México.  La  pro- 
clama negaba  todo  projecto  de  conquista  y  aseguraba  que  la  in- 
tervención era  causada  por  la  falta  decumplimiento  en  loa  trata- 
dos y  por  estar  amenazada  la  seguridad  personal  de  los  subditos 
de  las  potencias  al¡a<las,  y  que  estas  traían  la  misioa  de  tender 
i  México  una  mano  amiga;  ese  documento  aunque  entrañaba  al- 
gunas falsedades,  tuvo  un  tono  mas  moderado  y  decoroso  que 
las  alocuciones  de  Ga&set  y  aun  parecid  envolver  una  reproba- 
ción de  la  conducta  do  este,  que  en  sus  proclamas  dirigi<5 
ultrajes  á  México  y  hemos  visto  que  se  mezcM  en  la  adminis- 
tracción  pública  nombrando  autoridades  é  instalando  tribu- 
nales, habiéndose  declarado  el  periddico  que  establecía  en  fa- 
vor del  partido  reaccionario.  La  conducta  de  los  comisarios 
dando  i  conocer  las  intenciones  de  los  gobiernos  que  vinieron 
representando  fué  extraña;  pues  ante  todo  debieron  dírigirae  al 
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gobierno  mexicano,  y  cnalesqaiera  que  fueran  sus  intenciones    1862 
se  encontraron  con  un  verdadero  estado  de  guerra  debido  á  la 
conducta  de  Gasset. 

Motivo  de  extraordinaria  sorpresa  fué  todo  lo  que  pasó  en 
Europa  acerca  de  las  cuestiones  de  México,  y  la  conducta 
de  las  potencias  aliadas  no  puede  explicarse  sino  suponiéndo- 
las muy  mal  informadas  de  los  acontecimientos  ocurridos  en 
nuestro  país.  La  oscuridad  que  se  notaba  en  lo  relativo 
A  la  convención  era  extrema,  y  la  duda  se  había  manifestado 
en  todo,  pues  se  atribuían  i  las  potencias  aliadas  intenciones 
muy  marcadas  de  la  creación  de  un  trono  en  México;  pero 
este  rumor  y  otros  fueron  desmentidos  por  los  comisarios, 
aunque  siempre  existia  la  vaguedad  y  la  contradicción,  no 
obstante  que  negaron  tener  planes  de  conquista  y  de  no 
intervenir  en  nuestra  política  y  administración,  porque  sin 
esto  no  tenian  objeto  los  ejércitos  y  las  escuadras  llegadas  á 
Veracruz,  pues  la  amistad  no  se  ejerce  con  actos  de  hostili- 
dad. 

A  medida  que  iban  desembarcando  los  zuavos  franceses  pa- 
saban á  la  Tejería,  á  donde  se  dirigió  el  general  Uraga  con 
objeto  de  tener  una  conferencia  con  los  comisarios  Jurien  de  la 
Oraviére,  Wyke  y  Prim,  aunque  también  pasaban  como  tales  < 
Dunlop  y  Saligny,  en  las  conferencias  se  mostró  poco  diplomá- 
tico nuestro  general,  loque  le  valió  la  destitución. 

Los  comisarios  acordaron  enviar  á  la  capital  unos  porta- 
pliegos, suspendiéndose  las  hostilidades  hasta  que  regresaran; 
los  portadores  de  los  pliegos  se  llamaban  Milán  del  Bosch, 
brigadier  español;  Edward  Pathaw,  capitán  de  la  marina  in- 
glesa, y  M.  Thomasset,  gefe  de  estado  mayor  francés;  los  acom- 
pañaban otros  dos  individuos  y  el  doctor  Carrillo,  secretario 
del  general  Uraga;  llegaron  á  México  el  21  y  presentaron  los 
pliegos  al  presidente,  quien  reunió  desde  luego  una  junta  de 
ministros  á  qnienes  manifestó  el  ultimátum,  que  se  reducia  á 
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éÍKj^,  fx.  r^itó  r*»'rf:c-^-5f*a  t  ?»ii¿siai«ce  ^  SsrtáBdad  del 
si^'.v,*^  ';.,v,r/.e2i  £>  5*  Li' 'ira  •!*  iléi::o  ct:«^>  de  n  pa^s  ib- 

Er.*J^etir.y/.  er»   Eiroro.  D.  J:*^  G::::errM  Esu^da^  rico 

propIfrUro  L-iex.' :í::  X  211T  cj' >r:i>  íiaHa  ra  tiempa  por  sos 

to  de  a  a  pr.Vríí^  (>ara  el  tr^oo  q^ie  se  tr^i^ta  de  leTmntmr  ea 
México;  .^  biiblaha  pon  ello  del  coo-ie  de  Flandes  hijo  se- 
gundo del  rejr  Leopo!  io  de  Bélgica  j  de  Maximiliano  de  A113- 
tría,  0e  hacían  índícacíoDes  en  faror  del  jJrea  daqne  de  Tos* 
eina  7  de  algnnos  otros  pnoeipes  ocioeos. 

LO0  principales  gefes  reaccíoiiaríos  rcconocieroQ  la  intriren* 
eíon;  Vicario  siguió  amenaaando  las  poblaeioiies  del  Sar; 
MárqnfT  merodeaba  por  los  Esbulos  de  Midioacaa  j  de  Méxi- 
eOf  j  Mejía  segota  en  la  sierra  de  Qaerétaro  de  acuerdo  coa 
Márqoez  en  reconocer  como  aliados  4  los  españoles. 

En  Yeracrna  era  gefe  de  la  poHcfa  Landaloce  j  de  las  reu- 
tos  nn  tal  ^fatotano,  7  de  la  tesorería  del  ajTontamiento  se  to- 
maron 3,000  pesos  para  el  arreglo  de  los  alojamientos  de  Frim 
7  de  Vargas. 

Uraga  faé  á  visitar  el  Paente  Nacional  y  poso  la  segonda 
brigada  de  Oaxaca  7  el  batallón  Independencia  al  mando  del 
general  Porfirio  Díaz,  situando  ana  parte  de  la  diy¡sio&  de 
Oaxaca  en  el  Plan  del  Rio.  En  Orizava,  CiSrdova  7  Zong«}- 
líca  se  organizaron  juntas  patric^ticas  de  auxilios  qne  propor- 
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cionaban  al  ejército  14,000  raciones  diarias  y  pudo  asegurarse     1862 
que  jamas  estuvo  tan  bien  abastecido.    En  la  capital  seguia  la 
junta  de  hacienda  tratando  la  manera  de  proporcionarse  re- 
cursos. 

El  decreto  que  declard  en  estado  de  sitio  todo  el  territorio 
yeracrnzano  fué  publicado  por  el  Sr.  La  Llave  hasta  el  18  de 
Enero,  habiendo  cesado  el  17  en  el  ejercicio  de  sus  funciones 
los  poderes  legislativo,  ejecutivo  y  judicial,  y  al  día  siguiente 
fué  nombrado  aquel,  por  el  general  Uraga,  comandante  general 
del  Estado,  encargiíndole  el  mando  de  la  primera  división  de) 
ejército  de  Oriente;  cerráronse  las  gefaturas  políticas  y  se  es- 
tablecieron en  su  lugar  las  comandancias  militares^  las  maní* 
cipalidades  quedaron  según  lo  dispuso  la  legislatura,  se  esta- 
blec¡<5  un  tribunal  de  apelación,  y  habiendo  reglamentado  el 
comandante  general  la  administración  de  justicia  declard  á  los 
alcaldes  primeros  jueces  de  primera  instancia.  Las  señoras  de 
Jalapa  invitaron  á  la  Sra.  Juárez  á  que  las  auxiliase  abrien- 
do suscriciones  en  la  capital,  lo  que  hizo  con  satisfacción,  y  las 
mismas  nombraron  en  México  una  comisión  de  señoras  que 
secundara  sus  miras. 

El  general  La  Llave  declard  indignos  del  nombre  de  ciuda- 
danos veracruzanos  y  privados  de  los  derechos  consiguientes^ 
á  todos  los  que  aceptaran  empleo,cargo  ó  comisión  del  enemi* 
go  extranjero  ó  de  cualquier  modo  lo  auxiliaran,  y  á  los  que 
manejaran  fondos  públicos  se  les  hacia  responsables  in  soUdium 
en  sus  bienes  propios,  á  la  devolución  de  dichos  fondos,  y  es* 
tablecid  los  pasaportes  para  qne  se  pudiera  viajar  por  el  Esta- 
do. En  el  puerto  do  Yeraerus  casi  todos  los  empleados  eran 
españoles,  y  seguia  gobernando  despdticamente  el  gefe  Men« 
duiña. 

Debido  á  las  recomendaciones  del  general  Uraga  fué  ascen^ 
dido  á  general  efectivo  de  brigada  el  gefe  de  las  fuerzas  de 
Oaxaca  D.  Ignacio  Mejía  por  los  servicios  que  prestaba.    £i 
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1 S62  genend  TJragft  Beñz]6  penas  severas  pan  los  que  eonpneen  los 
objetos  perteneeíeotes  i  los  militares,  j  somlmt  asesor  gene- 
ral del  ejército  de  Oriente  al  Líe.  D.  Franciseo  Hemandei  j 
Hemandex;  en  Hoatosco  se  formd  nna  junta  de  caridad  de  se- 
ñoras. 

Acogido  D.  Manad  Robles  Pesnela  i  la  amnistía  estnvo  en 
México  hasta  fines  de  Enero,  en  qoe  se  le  desterró  para  el  Es- 
tado  de  Zacatecas  en  anión  de  alganos  otros,  entre  ell<»s  D. 
Santiago  Goeyas  j  D.  Mígnel  Zomoza.  El  Sr.  Bobtes  Pe- 
ínela^ de/iObededendo  las  irdenes  del  gobierno  qne  lo  en- 
vió al  interior,  se  dirígia  á  Tebnacan  j  fné  aprehendido  en 
Tnxtepec  el  20  de  Marzo,  yendo  acompañado  por  dos  indi- 
viduos, nno  de  los  cnales  se  creyó  era  Taboada;  condacido 
4Í  preso  á  San  Andrés  Chalchicomnla  fué  fosilado  después 
de  juzgársele  militarmente  con  arreglo  á  las  leyes  vigen- 
tes. Los  ministros  de  los  Estados  Unidos,  Francia  y  Béli- 
ca, solicitaron  el  indulto  de  Robles  y  también  el  general 
Prim,  pero  por  varías  circunstancias  nada  ooasigieron.  José 
M.  Oobos  seguía  por  el  Sur  cometiendo  los  excesos  de  costum- 
bre, y  llegó  á  plagiar  á  todos  los  sacerdotes  del  Santuario  de 
Chalma  exigiéndoles  $5,000. 

El  comisario  británico  Dnnlop  Impidió,  en  cumplimiento  de 
las  órdenes  de  su  gobierno,  qne  desembarcaran  en  Yeracruz 
D.  Miguel  Miramon  y  80  indívidaos  mas  qne  permanecieron 
presos  en  el  buque  ingles  ^'Challenger,''  i  cayo  hecho  se  opnso 
el  general  Prim  y  se  le  dio  grande  importancia,  pues  indicaba 
que  la  Inglaterra  no  quería  proteger  al  partido  reaccionario. 
Miramon  venia  con  el  nombre  de  Ángel  Martínez  en  el  paque- 
te ingles,  y  fué  enviado  á  la  Habana  prohibiéndosele  que  vol- 
viera á  México. 

El  25  de  Enero  expidió  Juárez  una  ley  para  castigar  los  de- 
litos contra  la  nación,  el  orden,  la  paz  pública  y  las  garantías 
individuales,  contando  entre  los  delitos  contra  la  independen- 
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cia  la  invasión  armada  hecha  al  territorio  por  mexicanos  y  ex<-  1862 
tranjeros  ó  por  estos  solamente,  señalando  por  castigo  la  pena 
de  muerte,  y  con  la  misma  pena,  que  se  prodigaba  en  la  ley, 
debian  ser  castigados  los  que  contribuyeran  de  algún  modo  al 
establecimiento  de  un  gobierno  usurpador.  Colima  también  fué 
declarada  en  estado  de  sitio,  y  en  el  Estado  de  Yeraoruz  se 
activ(5  la  formación  de  las  fortificacioaes  del  Fuente  Nacional 
y  del  Plan  del  Kio. 

Queriendo  las  repúblicas  sud-americanas  hacer  una  alianza 
con  México,  resolvieron  enviar  agentes  diplomáticos,  viniendo 
D.  Manuel  Corpancho  como  encargado  de  negocios  del  Perú, 
y  después  Itegd  un  agente  de  la  república  de  Chile,  lili  17 
de  Marzo  fué  recibido  el  ministro  del  Perú  en  audiencia  pú- 
blica por  el  presidente;  i  la  vez  el  ministro  norte-ameri* 
cano  Corwin  hacia  una  declaración  sobre  que  sus  conciuda- 
danos estaban  obligados á  pagarla  contribución  del  2  por  100| 
pues  los  l^tados-U^idos  han  tenido  la  costumbre  de  imponer 
i  la  propiedad  de  los  extranjeros  contribuciones  en  igualdad 
con  los  nacionalea.  . 

Los  invasores,  que  sufrian  grandes  pérdidas  á  causa  de  las  en- 
fermedades de  la  costa,  recibían  víveres  de  las  barras  de  Te- 
jcolatla  y  Nautla,  mientras  que  en  la  costa  de  Sotavento  el  co- 
mandante Larrágoiti  entusiasmaba  á  los  oantones  de  Tuxtla, 
Acayúcan  y  Minatitlan  para  que  se  agruparan  al  rededor  del 
estandarte  nacional 

Ya  entonces  había  desembarcado  en  Yeracraz  el  célebre  pa- 
dre Miranda,  que  trabajaba  con  empeño  en  lograr  que  la  in- 
tervención fuera  favorable  á  los  intereses  del  clero  y  el  1.**  de 
Marzo  llegaron  al  puerto  D.  Juan  N.  Almonte  y  D.  Antonio 
Haro  y  Tamariz. 

Juárez  admiti(5  los  «ervidos  que  le  ofrecid  Comonibrt,  envió 
al  Sr.  D.  Manuel  2iamacona  á  Yeracruz  para  tratar  con  los  co- 
misarios regios;  erigH$  un  nuevo  Estado  llamado  de  Campeche; 
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1862  mandó  poner  presos  i  los  dipotidos  Bsz  j  Mínmdm  j  megi  ú 
cabecilla  Gotíerrea  el  indulto  que  solícitala  bajo  eottdicíoacs 
ioadmbiblea*  Los  Sres.  Zamaeona  7  Garríllo  abrieron  en  Te- 
ncm  las  negociaciones  de  arreglo  entre  los  comisarios  euro* 
pees  7  onestro  gobierno,  eonriniendo  en  qne  fnera  el  primer 
paso  el  reconocimiento  del  gobierno  general,  7  en  qne  las  pri- 
meras conferencias  debian  tener  logar  en  Orísara  6  Pnebla;  al 
mismo  tiempo  era  llamado  á  la  capital  el  general  üraga,  que- 
dando en  sn  logar  el  general  S^ragosa. 

Ma7  desconsolador  era  el  aspecto  qne  presentaba  la  repúUí* 
ca:  en  Yncatan  concln7i$  la  revolacion  con  el  asesinato  de  Ace- 
reto;  en  Colima  ségoian  los  distarbios  políticos;  José  M.  Car- 
bajal  desobedecia  al  gobierno  insistiendo  eo  tomar  por  la  fuer- 
za á  Matamoros;  en  la  capital  apareció  el  peri<$díco  llamado 
"£i  Universo/'  qne  no  solamente  atacaba  al  gobierno,  sino 
que  defendía  la  intervención  extranjera,  annqne  por  otra  parte 
alentaba  á  los  patriotas  el  qne  Jalisco  enviara  1,500  sol- 
dados, 7  qne  también  mostraban  bnena  voluntad  para  or- 
ganizar mas  tropas  Agnascsilientes,  San  Luis  7  Morelia;  el 
cantón  de  Tepic  se  paso  á  disposición  del  gobierno,  7  se  crejd 
que  con  ello  terminaba  la  campanada  la  sierra  de  Alica;  i  Guer- 
rero pasó  el  general  Leiva  con  los  diputados  Altamirano  7  Oar- 
rion  para  levantar  tropas,  7  de  Puebla  marchaban  al  Estado  de 
Yeracruz  las  brigadas  mandadas  por  los  generales  Arteaga  7 
Negrete.    Comonfort  establecióen  Ciudad  Victoria  el  coartel  ge- 
neral de  sus  fuerzas,  compuestas  de  las  de  Tamaulipas  7  Nuevo- 
León,  7  Vidaurrí  neg(5  á  los  cónsules  extranjeros  la  solicitad 
que  hicieron  de  no  pagar  la  contribución  del  2  por  100. 

Los  reaccionarios  continuaban  sus  anti-patridticas  tareaSi 

pues  el  coronel  Emilio  Re7  fué  derrotado  en  San  Juan  del  Rio; 

en  el  monte  de  las  Ornees  seguían  merodeando  Lamadrid,  Bui- 

n  7  otros;  J.  M.  Oobos  estaba  eh  Tenancingo;  en  los  Llanos  de 

Apam  fué  matado  el  cabecilla  Ordoñez,  7  en  la  capital  habia  alar* 
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mas  mny  amenndo,  pues  algunos  reaccionarios  trataban  de  llevar  1862 
áefecto  un  pronunciamiento.  Increíble  parece  que  el gobiernofue- 
se  impotente  para  restablecerla  seguridad  en  puntos  tan  cerca* 
nos  á  la  capital,  siendo  un  verdadero  escándalo  la  inseguridad 
del  monte  de  las  Cruces,  habiendo  suficientes  tropas  en  Tolu- 
ca  y  México  para  conservar  destacamentos  en  un  camino  tan 
corto;  pero  lo  que  en  realidad  sucedía  era  que  tenia  fija  su 
atención  en  otros  asuntos. 

Entretanto  á  los  franceses  les  llegaban  tiendas  de  campaña, 
artillería,  y  se  anunciaba  la  venida  de  nuevas  fuerzas.  Las 
disposiciones  tomadas  en  Veracruz  con  relación  í  los  pro- 
ductos de  la  aduana,  eran  dadas  por  los  cinco  representan- 
tes de  las  tres  potencias  aliadas;  en  ese  puerto  apareci(5  un 
periódico  llamado  **EI  Eco  de  Europa,"  cuya  redacción  se  atri- 
buyó al  Sr.  D.  Anselmo  de  la  Portilla,  y  sosteni|i  que  eran 
necesarias  las  bayonetas  extranjeras  para  el  bienestar  de  Mé- 
xico. 

El  Sr.  Doblado  salíJ  de  la  capital  el  dia  14  de  Febrero 
para  tener  una  conferencia  con  los  comisarios  regios  en  la 
Purga,  punto  situado  entre  la  Soledad  y  la  Tejería;  durante 
8U  ausencia  quedJ  despachando  los  negocios  de  la  secretaría 
de  relaciones  el  oficial  mayor  D.  Juan  de  D.  Arias,  y  enton- 
ces fueron  declarados  en  sitio  los  Estado  de  Jalisco  y  Queré- 
taro,  y  nombrado  oficial  mayor  del  ministerio  de  hacienda 
D.  Ignacio  Vergara. 

Los  aliados  insistían  en  que  antes  de  tratar  se  les  permitie- 
ra ocupar  algunas  poblaciones  del  Interior,  y  Saligny  opinaba 
por  que  desde  luego  se  rompieran  las  hostilidades;  pero  no  era 
ese  el  parecer  de  los  Sres  Wyke  y  Prim. 

Obrando  el  gobierno  con  cordura,  patriotismo  y  valor  civil, 
no  omitid  esfuerzo  alguno  para  llegar  á  un  arreglo  honroso  y 
satisfactorio  con  los  representantes  de  los  potencias  alia- 
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^;n  "^Tu^  v'.mf^sarx  las  legif'iaá'nimw.  noófliB»  ¿n  teierfK 
m^u^tai.  ju  5^t?ai:«;  íe  ^tr3enz:-ii  mama  5r.  Z^uiiaiú].  g&ifaa 

fAr^.^%.   j  per  <(/'>{  5i¿  f CfMi:iai»iC2:  mramsAi  d  gofcteno 

W>a^f^av«d<i'>  ^I  a«ixr*>>  ^'^'K  Ixf  pi:ta3^!SK  le  kafauB  bria* 
4^V^;  ^*  2/  e^,*r^-«!arjei  ríe  el  pri^ripó  de  !»?  aegocLiáúBCi 
^fc(:)^  MT  e&  Onz^ra.  ^  dúode  eaaesrtiriMM  de  eg^dos  dd  go- 
t/^rr>  lift^zí/^ar^o,  j  en  rínuá  del  3/  ocapdbon  las  fbems  de 
l'j^  %,\\^Vm  i  (y.ráorz,  (JtÍTOírz  j  Tekiacaa  BÍen^r^  donlm 
hn  h^//vfM^im$e^.;  e^fte  artíealo  fioé  bhü  risto  por  el  p^trntis- 
ft^f  m^tkano  ani^iiie  do  enrolTia  nada  de  hamillanfe  pan 
nti^^Jrz  íMf^^m,  j  etm  los  demás  artíciilos  se  eritaba  todo  pe- 
Yv^t^y,  \mfr9i  \m  fnerzas  aliadas  tendrían  qne  abandonar  esas  p&- 
4Ú>M/fi$rn  en  cs^kf  de  qne  se  interronipienuí  las  n^odactone^ 
fHíriuáfjfse  i  Paso  Ancbo  6  Paso  de  Orejas,  j  se  dejaban, 
0fn  fA  (írettto  de  qne  se  rompieran  las  bostilídades,  los  hos- 
pitalera de  los  aliados  bajo  la  protección  y  amparo  de  la  re* 
píMíf^ñ  loexirmna;  el  art  6/  dispuso  qne  en  Veracroz  t  ea 
VAüii  Huríñ  eiiarlK^lado  el  pabellón  mexicano,  y  en  los  prelímt- 
tífirvH  nada  se  ciijo  sobre  devolacion  de  la  aduana  marítima  de 
yiín('.r\v/,f  tú  del  tiempo  eo  qoe  los  aliados  debían  reembar- 
carnos ni  na  OHtípuld  que  no  penetraran  mas  fuerzas  á  nuestro 
t^trrltorio  mientras  duraban  las  negociaciones.  A  la  conferen- 
cia de  la  Bolcdad  solamente  concurrid  el  general  Primi  quien 
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se  present(5  acompañado  de  un  secretario  y  16  oficiales  de  jogo 
Estado  Mayor;  pero  lo  acordado  por  él  fué  aproliado  por  los 
comisarios  franceses  é  ingleses,  y  el  Sr.  Doblado  tratd  bajo  la 
condición  de  que  su  gobierno  aprobaría  su  conducta,  lo  que  hizo 
el  presidente  Juárez.  Al  pié  del  tratado  estaban  también  las 
firmas  de  Saligny,  LaGraviére,  Wykey  Dunlop.  Las  conferen- 
cias del  18  y  19  se  verificaron  en  la  Soledad  porque  el  rancho 
de  la  Purga  no  ofrecía  comodidad  alguna.  El  Sr.  Doblado 
se  dirigid  el  20  á  Jalapa,  donde  esperó  la  aprobación  del  go- 
bierno, acompañándole  el  general  ZaragoEa,  quien  expidid  una 
proclama. 

En  el  ejército  de  Oriente  se  organizaron  las  brigadas  po- 
niéndolas al  mando  de  los  generales  Arteaga,  Gayosso,  Lama* 
drid,  Negrete,  y  de  los  coroneles  Guccione  y  Camacho,  y  la 
caballería  al  mando  del  general  Antonio  Alvarez.  Según  los 
preliminares  de  la  Soledad,  folvieron  á  Orizava  las  tropas 
de  Oajaca  que  mandaba  el  general  Mejía,  y  en  el  camino  de 
Yeracruz  no  quedaron  sino  destacamentos  de  caballería. 

Los  españoles  se  dirigieron  íí  Orizava  y  Cdrdova,  los  france- 
ses pasaron  á  Tehuacan  y  los  ingleses  quedaron  residiendo 
en  Veracruí,  en  donde  habian  sufrido  mucho  los  vecinos  con 
la  pesada  carga  de  los  alojamientos;  en  ese  puerto  luego  que 
se  tuvo  conocimiento  de  los  tratados  de  la  Soledad,  fué  enarbo- 
lado  el  pabellón  mexicano  en  las  casas  consistoriales  y  en  Ulua, 
y  saludado  por  la  fragata  de  guerra  norteamericana  'Totomac." 
Habiendo  seguido  en  arreglos  el  Sr.  Doblado  logrd  que  se  le 
ofreciera  que  la  aduana  marítima  y  la  oficina  de  correos  serian 
entregadas  al  gobierno  mexicano  y  que  se  continuaría  nues- 
tro arancel  sin  variación  alguna;  del  product<)  de  la  adua- 
na se  harian  separes  de  las  cuotas  señaladas  antes  al  pago  de 
las  convenciones  y  á  los  tenedores  de  bonos;  de  Jalapa  llega- 
ron á  salir  para  Yeracruss  los  empleados  de  la  aduana  marí- 


,-.i  ■  %•*  i^^  7  Vi  Ir. :*-:♦:  r«>  ua  ¿na  •!a.i'i«ía*;  is  aeraacüts  por 
^,  Uj.  ;>'^r  j.  Al  ai..*aii#  ^a-ina  g:n':^n.xthaa>  arrlT^aiSs»  tro- 
pas ^r^C^íiiUy^^  J  írjU*lftiadu 

í>iv>  ^'.^rr/JíA  <^^:/i.o/.i^  -/'.e  <al>r:ci  pora  OriiTx  caracWid 
f »>  A>/u.  I*yivi.U  f^/f  !.>*  rarirx^í:i2?>í.  se  'iI?!«iJ«Toa  es  dos  are- 
ey/t^r^  fftür.  Í^Uji  p^>r  MILi:vi  d^I  B^^^a  j  Tajse^  j  en  Jah|tt 
^  »r/an  /^/O' rer. frar^d:»  laa  tropas  BexScaus  qae  ¡wsailM  al 
Vffvlo  4(í  Ytr^:íuz  de  la  eapíu!  j  del  iaú^riDr.  El  S  de  Ibr- 
7/p  Wf'ií/f  i  Ver^mx  el  ^^^uenl  Laweocex  a  tomar  el  sudo 
éU  Ism  (rof<^%  fraiic^jr^a')  expe4»ciaaanas,  cuando  los  ingeses 

lh*M^  VjitTO  de  este  año  pobücaban  todos  los  periódicos 
<;riro{ie^/«  la  caudi^latora  del  príncipe  Ma^LÍnuliaoo  panel  tro- 
íUf  f¡tw.  ne  trataba  de  erigir  en  México,  pensamieqto  atribuido 
Á  la  emf^rratrfx  de  los  franceses  j  apojado  por  el  rej  de  los 
)H:íií;^f  ¡mrUtnle  del  candidato.  La  Inglaterra  manifestií  que 
fio  1»^  opori'lria  á  qae  reinara  en  México  el  archidoqae  si  tal 
era  la  voluntad  de  los  mexicanos;  pero  qne  de  ninguna  mane- 
ra coutríbuiria  á  imponerles  la  forma  monárquica.  Aqoel  pria- 
iú¡ifi  había  comenzado  á  estudiar  con  empeño  el  idioma  caste- 
llano. 

l<'n  Oriento  se  situd  la  brigada  Arteaga,  en  Acatzingo  y  ea 
4)1  Palmar,  las  tropas  de  Oaxaca  y  las  caballerías  en  San  An* 
i\rf)H  (/'hah^hicomuln,  donde  hubo  un  incendio  de  parque  que 
oealHonJ  muchas  desgracias  muriendo  cerca  de  mil  individoos; 
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coa  este  motivo  el  almirante  francés  La  Graviére  ofreció  al  ge*  it862 
fe  político  de  Ghalchícomala  todos  los  médicos  de  sus  fuerzas 
para  que  auxiliaran  lí  los  enfermos  y  fué  aceptada  la  oferta. 
El  general  Zaragoza  pas(5  á  la  misma  población  y  por  toda 
la  república  se  rennieron  donativos  para  auxiliar  á  los  he- 
ridos. 

El  cuartel  general  quedó  establecido  en  Jalapa  y  luego  en 
Huatusco;  el  general  Zaragoza  dispuso  que  no  obstante  la 
ocupación  de  Cdrdova,  Oriza  va  y  Tehnacan  por  las  tropas 
aliadas,  no  debía  alterarse  la  administración  interior  de  estas 
ciudades,  bajo  el  supuesto  que  dicha  ocupación  no  era  mas  que 
amistosa  y  con  objeto  de  que  se  expeditaran  laa  negociaciones 
que  estaban  abiertas;  los  vecinos  no  tendrian  obligación  de  dar 
alojamientos  ni  sus  efectos  sino  por  su  justo  precio;  la  adminis- 
tración de  justicia  continuarla  según  estuba.  Haciendo  falta 
las  armas  en  Puebla,  estableció  una  fiíbrica  de  ellas  D.  Faus- 
to Acedo,  bajo  la  protección  de  los  Sres.  Mendoza  y  Dobla- 
do y  también  dispuso  el  mismo  ministro  que  fuera  reconstruido 
el  castillo  de  Perote. 

Al  volver  i  México  el  Sr.  Doblado  á  principios  de  Mar- 
so,  derogó  la  disposición  que  prohibía  i  la  prensa  periodfstí- 
ocuparse  de  la  cuestión  extranjera. 

Habiéndose  ausentado  de  México  con  dirección  i  Orizava 
los  ministros  González  Echeverría  y  Terrfn,  se  encargó  de 
la  secretaría  de  hacienda  el  Sr.  Doblado,  que  se  puede  decir 
era  ministro  general  y  el  Sr.  Núñez  volvió  de  oficial  mayor 
al  ministerio  de  ese  ramo. 

Entonces  los  sublevados.de  la  sierra  de  Qaerétaro  continua- 
ban amagando  áZimapam,  esjUvndjQ  en  Bernal  el  cabeqilja  ^o;q- 
tejano  con  el  resto  de  una  gavilla. 

Mucho  llamaba  Ja  atención  el  hecho  de  que  en  Yeracruz 
permanecieran  conspirando  los  Srcs.  Almonte  y  Haro  Tama- 
riz después  que  el  gobierno  constitucional  de  México  había  sí- 
tomo  V. — 64 


;.',nti'jr«f  esjw  aat-ír%vrLt« 


i.^V^A  le  JLBWtrtf  r^TTi^ /-«£.     Xm:«Li*  *ií-::iía  a  Iís  roe- 
^://:Arjr^  vw  «BUTvix:  ;;úe  bs  amos  es  !1k  mao?  ¿  qoe  ttmVr 


M  «I  ''d^etref  o^íxf^i'js  por  i^s  fra2/«í?€^  2h?  ^craa  entregados 
a^  jrV?Á^TV>.  klao  T«fr  'pe  !'j»«  al:^}:^  i:'^  Lsaiaa  !a  caaülari  de 
L^^pedes  qoe  m  atnt<:2ar:.  j  qrie  e!  pensaneoto  de  Luis 
yz^A^/u  de  e^taV^^eer  esa  m  >sa?q:Lja  ea  Mexioo  no  era  de 
e-rcna^^tabcia^  oí  ef^lo  del  malestar  j  de  la  msegiirídad  de  ks 
extranjeros  eo  la  replUica,  sino  eDosecoeneia  de  sos  miras 
aittl/icí^/^sui  de  engrandecimiento  j  de  mavor  eievacion. 

I>/9  3rea.  González  Echeverría  7  Teran  llq^aron  á  OrísiTi 
el  21  é  hieieroQ  desde  loego  nna  visita  al  general  Pria,  j  9e 
fij^  el  15  de  Abril  para  qae  comenzaran  hs  conferencias,  J 
r^tfP'iímrou  i  México  después  de  tratar  únicamente  coa  los 
oMínxwiúm  espafiol  é  ingl^;  entonces  los  franceses  consideran* 
do  rotos  los  preliminares  de  la  Soledad,  comensaron  á  hacer 
preparativos  para  retirarse  á  Paso  Ancho  y  sin  acaerdo  de 
esfiafíoles  é  ingleses  obraron  como  les  parecid,  por  cnja  oon' 
dtieto  se  mostrd  muy  disgustado  Prim. 

A  la  vez  hizo  publicar  Almonte  un  plan  impreso  con  bas- 
tnute  anterioridad^  en  que  se  proclamaba  gefe  supremo  interi- 
no de  la  república  y  convocaba  á  un  congreso  extraordinario 
para  que  resolviera  la  forma  de  gobierno  que  debia  regir  al 
paÍM  y  nombrase  su  primer  magistrado,  y  anunciaba  qne  su  mi- 
nisterio se  compondría  de  Miranda,  Robles  Pezuela,  Haro  y 
Tamariz  y  un  candnigo  de  Puebla. 
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Almonte  habia  llegado  entonces  hasta  Cdrdova,  y  el  almi-  Í&^^ 
rante  La  Graviére  habia  mandado  un  recado  al  comandante 
militar  de  Tehaacan,  en  el  que  le  decia  que  consideraba  roto 
el  armisticio,  y  pensaba  volver  i  sos  posesiones.  Lo  inusitado 
de  la  forma  y  el  hecho  de  internarse  el  general  Laurencez  al 
frente  de  tropas  nuevamente  llegadas  i  Yeracrus,  hizo  com- 
prender que  los  franceses  no  entrarian  eu  convenios.  Almon- 
te y  los  que  le  seguían  no  eran  designados  por  todo  el  partido 
nacional  sino  con  el  nombre  de  traidores;  el  25  de  Marzo  ha- 
bían entrado  500  franceses  á  Ctírdova  acompañados  de  Almon- 
te, Haro  y  Miranda,  pero  estos  tuvieron  que  abrigarse,  en  el 
campamento  francés,  pues  la  autoridad  política  de  Cdrdova 
quería  ponerlos  presos. 

Por  un  corto  tiempo  volvid  el  Sr.  Echeverría  al  ministerio 
de  hacienda  mientras  se  abrían  en  Orizava  las  conferencias. 
La  famosa  contribución  del  2  por  100  fué  tan  estéril  en  re- 
sultados pecuniarios,  como  fecunda  en  atropel lamientes,  em- 
bargos y  protestas,  y  ya  no  quedaba  al  gobierno  recurso  al- 
guno de  que  valerse  para  seguir  viviendo,  no  siéndole  po- 
sible ni  acudir  á  los  préstamos  careciendo  completamen- 
te de  crédito.  También  estaba  mal  organisada  la  contri- 
bución llamada  de  guardia  nacional,  por  lo  que  producía 
poco. 

El  V  de  Abril  salieron  de  Tehuacan  para  Orizava  las  tropas 
francesas,  que  ya  ascendían  á  5,500  soldados;  por  esos  días,  el  Sr. 
Uraga  fué  nombrado  ministro  do  México  en  los  Estados-Unidos 
y  el  Sr.  González  Echeverría  renunció  la  cartera  de  hacienda 

A  los  males  que  traía  la  carencia  de  recursos,  se  agregaban 
los  que  seguía  caus&ndo  la  reacción,  pues  el  cabecilla  llamado 
Bueyes  Pintos  merodeaba  por  Míchoacan  á  las  órdenes  de  Li- 
ceaga,  que  se  titulaba  general  en  gefe  del  ejército  del  centro. 
Por  el  Sur  estaban  Zuloaga,  Márquez,  Vicario,  Carranza,  Tru- 
jillo  y  Castro;  Arguelles  hostilizaba  las  poblaciones  del  Esta- 


bler:.<^  ^jflt  SrjTmukrrjG.  ^m  wAÚm  em  Dmnmgo  átaBomoeitmim  á 
é^Mt  el  E^sA>  de  Jalisco  sz'iió  pSapdo  ét  ftiiiilliii,  jr cer* 
ea  de  Iz^^ar.  es  el  de  Pseb*jL  iié  derrafeado  t  fjwjhdü  Alm- 
tr¿te  por  las  gariÜas  de  Cobos.  Bombndo  geaual  cb  gcfe  de 
VjfS  naecioo»ÍQS.  «aldo  á  MoDtafio,  Ticamo  j  AcchaL  Las 
pnricifHues  fiíeras  reaecíonaiias  se  dingicrao  kaícía  d  Esta- 
do de  TeneroK  Ifauaadas  por  Alnoate. 

El  eomanfame  general  La  Lbre  reeord¿  i  los  eam  la  Itj 
de  4  de  Díetembre  de  1 8oO,  qae  expresa:  "qaeel  aso  de  las 
panas  cootírntaría  soaietido  i  los  rqjlaaieiitos  de  poli cíi. 
bien  dispuso  La  Liare  qne  sereadiera  elex-oooTentode  3.  Fran- 
cisco de  Jalapa  para  adquirir  recarsos,  j  el  ayontaaieoto  jala- 
pefio  lomó  para  ooostmír  la  plazadel  mercado  2.400  Taras  coa- 
dradas  del  atrio  por  el  ralor  qne  ofreciera  el  mejor  postor,  y  |ve- 
TÍno  qne  el  pago  de  las  eontríbnciones  ordinarias,  debia  bacer- 
ee  por  tercios.  La  Liare  mandó  qne  los  reos  s^itendados  ir 
obras  publicas,  prestaran  nna  fianza  peconiaris  para  cooenrrir 
á  los  trabajos  qne  se  les  señalaran,  sin  permanecer  en  Canse- 
ra, con  objeto  de  qne  los  sentendados  se  mantoTÍeran  de  sa 
pecnlío,  pnes  ya  se  babían  potado  los  fondos  para  ello.  De  es- 
ta disposición  quedaban  exceptuados  los  qne  estnrieran  presos 
por  el  crimen  de  bomicidto  ó  burto. 

Desde  Mayo  qnedd  de  gobernador  y  comandante  general 
del  Estado  el  señor  general  D.  José  Joan  Landero,  babiendo 
marcbado  el  Sr  La  Llave  á  incorporarse  al  ejercito,  y  por  ba- 
bcrse  ausentado  de  Jalapa  el  Sr.  Mata  se  encargó  de  la  coman- 
dancia militar  el  Sr.  Alba. 

En  Orizaya  estaban  reunidos  á  principios  de  Abril  los  Sres, 
Dunlop  y  Wyke,  el  conde  de  Beus,  el  almirante  La  Orayiére 
y  M.  de  Salígny,  y  surgieron,  en  una  célebre  conferencia,  fuer- 
tes dcsayenencias  entre  ellos,  originadas  por  la  protección 
que  los  franceses  daban  i  los  emigrados  mexicanos,  apoyando* 


n 
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se  en  las  instrucciones  qne  trajo  Laarencez  sobre  la  deñnltiva  1862 
intervención  en  nuestra  política.  El  dia  10  fué  la  ruptura  ^n 
tre  los  comisarios  regios  y  en  el  mismo  declard  Prim  en  una 
junta  de  gefes  españoles  la  resolución  de  alejarse  de  México 
con  sus  tropas,  para  ser  consecuente  con  la  convención  de  Lon- 
dres, y  coQ  sus  sentimientos  sobre  que  los  españoles  nunca 
fueran  pospuestos. 

Así  los  plenipotenciarios  franceses,  queriendo  que  Almon* 
te  tomara  parte  en  las  conferencias,  rompieron  la  convención 
de  Londres  y  los  preliminares  de  la  Soledad,  faltando  á  la  fe 
pública  de  los  convenios  internacionales,  y  ultrajando  no  sola- 
mente á  la  Gran  Bretaña,  á  España  y  México,  sino  i  todo  el 
mundo  civilizado,  sentando  un  precedente  que  si  llegara  ¿ 
triunfar  seria  una  amenaza  i  la  independencia  de  todas  las  na- 
ciones. Inglaterra  y  España  no  seguían  á  Francia  en  aquella 
violación  del  derecho  de  gentes,  y  quedaron  separadas  de  la 
alianza,  obrando  separadamente  en  sus  cuestiones  con  Méxi- 
co, lo  que  fué  comunicado  á  nuestro  gobierno  por  los  pleni- 
potenciarios de  las  potencias  aliadas,  no  pudíendo  ponerse  de 
acuerdo  respecto  de  la  convención  de  Londres,  y  esa  dificultad 
de  interpretación  fué  alegada  como  razón  bastante  para  rom- 
per un  pacto  internacional. 

Las  distintas  faces  por  que  pasó  entre  nosotros  la  cuestión 
extranjera,  revelaron  la  ligereza  con  que  al  combinar  su  acción 
procedieron  las  potencias  aliadas,  dejándose  guiar  de  siniestros 
é  inexactos  informes,  y  que  al  firmarse  la  convención  de  Lon- 
dres se  tuvieron  miras  embozadas  y  recíproca  desconfianza, 
celos  y  rivalidades  mal  disimuladas,  pues  no  es  posible  ima- 
ginarse que  los  diplomáticos  que  la  ñrmaron  y  los  gobiernos 
que  la  aprobaron  no  hubieían  previsto  todas  las  eventualida- 
des . 

Almonte  venia  autorizado,  invitado  y  protegido  por  Ñapo* 
león  para  explicar  el  objeto  do  la  intervención,  y  habiaya  cor. 


^*^t  ^r-^yr^^^str m    :3K  «^ 
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e^e  :;K::í^  í't-o  Tt  ^>?  íriz.!e«s  5>  se  wcmierwi  ea  violar 

i:r/zjí/^y^:  r  i-;.r:c  es  Oriara  coa  sas  ecfemos  500  koa- 
hre^  xrrrad'/^,  lo  qie  Hé  coa  naerm  TÍ-jladoB  de  lo  psKla 
do.  eo7.tn  ei;'»  4o«  icfrir^iríonei  redasii/  ei  genenl  Zuapssau 
IJ'jVj  adema^f  alzo  nw?  grande.  <i  en  kis  asvatosde  konor  pue- 
de balifrr  gradaa/::¿on.  paes  bajo  la  direecion  de  AIoHMite  y  ia 
proUrccíocí  de  I^/§  franceses  se  arregló  on  oompIoL  debiendo  k» 
r^^cciofftanc.s  acaodíllalos  porTaboa^Ja  firmar  en  CJrdcra  Hna 
adta  de  proDanciaroiento  en  &Tor  de  Almonte. 

Al  pronunciarse  Taboada  faeron  citados  todos  los  babitjuí* 
U:n  4fs  C'^rdora,  pero  no  ooncorríeron  j  el  ayuntamiento  no  se 
pudo  formar  p^irqae  nadie  acepto,  con  excepción  de  nn  ind¡TÍ- 
dúo  llamado  Laurencio.  Al  desocupar  poco  después  los  fran* 
c^;«tcf*  á  C<5rdova  calieron  con  ellos  algunos  mexicanos  que  fir- 
marón  el  a^^ta  de  pronunciamiento,  entre  los  cuales  iban  los 
prehifíUtrm  López  y  Cabo.  El  cdnsul  francés  en  Veraeruz, 
lUKízan,  ofreció  á  varios  cabecillas  de  la  reacción  pertrechos 
I>ara  que  levantaran  algunas  fuerzas.  Nuestro  ejérdto  se  mo* 
ví(j  para  ocopar  las  posiciones  que  tenia  antes  del  armisticio,  y 


."^ 
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el  gefe  español  resolvía  reembarcar  desde  luego  sus  tropas;  los  1862 
comisarios  franceses  para  acallar  la  voz  del  honor,  se  queja- 
ron sin  razón  de  que  sus  nacionales  habian  sufrido  nuevas  ve- 
jaciones, que  se  habian  adoptado  medios  violentos  para  sofo- 
car los  votos  del  país,  y  atribuían  la  estabilidad  del  gobierno 
al  triunfo  de  una  niinoría  opresiva,  expresión  que  estaba  en 
contradicción  con  lo  que  sostuvieron  en  los  preliminares. 

Ante  tal  situación  el  presidente  Juárez  hizo  oir  su  voz, 
asegurando  que  el  país  se  prestaría  á  arreglos  honrosos  y  sa- 
tisfactorios sobre  las  dificultades  pendientes,  pero  que  rechaza- 
ría la  fuerza  con  la  fuerza,  y  perecería  antes  que  perder  su  in- 
dependencia El  gobierno  pídid  á  los  Estados  remitieran  el 
contingente  pedido,  que  pusieran  las  guardias  nacionales  so- 
bre las  armas,  di (5  amplias  facultades  á  los  gobernadores  y  dr- 
den  al  general  en  gefe  del  ejército  de  Oriente  para  que  vigila- 
ra Á  los  franceses  y  pusiera  en  ejecución  el  plan  que  de  ante- 
roano se  le  tenía  aprobado  para  rechazar  la  agresión.  En  esos 
días  restablecid  Juárez  las  alcabalas  en  los  Estados  de  la  re- 
pública donde  no  existían,  y  dispuso  que  se  formara  otro 
ejército  en  el  interior  para  cuyo  mando  fué  nombrado  el 
general  üraga,  y  La  Llave  se  situá  en  Perote.  Varios  ciuda- 
danos de  México  resolvieron  obsequiar  á  Prim  con  una  espada 
de  honor,  y  el  almirante  Dunlop  le  ofrecid  buques  para  el  tras- 
porte de  los  españoles. 

A  pesar  de  la  tremenda  crisis  por  que  atravesaba  la  nación, 
DO  podía  reunirse  el  congreso,  temiendo  muchos  diputados  que 
renacieran  los  gérmenes  de  discordia  que  tanto  crecieron  en 
las  sesiones  anteriores,  y  que  apareciera  una  oposición  injusta 
j  apasionada  que  hiciera  del  ejecutivo  el  blanco  de  acusa- 
ciones infundadas:  pero  también  entonces,  mas  que  nunca,  era 
Decesario  revivir  el  crédito,  reanimar  la  confianza  y  pro- 
veer de  abundantes  recursos  para  dar  vigor  á  la  resistencia 
contra  el  invasor  extranjero,  y  que  el  mundo  viera  que  en* 


\rJ7¿  tre  n'r^/j'sj^  el  poler  plr/I»  se  derlraha  del  óriea  legj 
ir42íii*lo  ze  creía  qic  esuuanios  sia  p>c-:erso  j  s:a  leyes;  no 
oi^/r,tante  esto,  faeroa  Untos  loe  obstiealos  qae  «e  encoaln- 
roo  |#ara  la  reaaíon  de  loá  dipatafl-^e.  qae  no  se  podo  reri- 
&;ar  baáta  el  15  de  Abril,  siendo  presídeate  de  la  cimara  D. 
Bet^astíaa  Lerdo  de  Tejo-ia. 

F*a  el  eoíigreso  presen t<i  ana  proposicioii  el  3r.  Montes,  di- 
cíendo  qae  era  Tolantad  del  poebk»  mexicano  oontinnar  gober- 
nado  por  la  forma  n^pablicana,  representatira,  federal,  y  qae 
en  eoasecoencia  rechazaba  la  forma  oMmárqníca  sea  quien  fne- 
re  el  qae  la  proponía;  también  propuso  el  3r.  Montes  que  se 
conñrmarao  las  facultades  al  presidente.  Algunos  otros  dipu- 
isA<m  presentaron  varios  proyectos,  siendo  mas  notables  losdd 
8r.  Valente  Baz. 

Xunca  como  entonces  había  estado  México  tan  trabajado 
\H)V  tantos  años  de  revolución,  y  sin  embargo,  nunca  contd 
con  mas  soldados,  con  mas  espíritu  bélico,  mas  patriotismo 
para  rechazar  la  invasión  injusta  de  los  aliados.  De  la  capi- 
tal siguieron  saliendo  tropas,  siéndola  brigada  del  general  La- 
madríd  una  de  las  mas  notables  y  desde  el  9  habían  comenzado 
las  fuerzas  francesas  a  ejecutar  el  movimiento  retrogrado  bácia 
las  {)osícíones  que  ocuparon  antes.  El  general  Zaragoza  volvid 
á  estar  en  Jalapa  el  día  10  y  estableció  en  Perote  la  proTce* 
duría  del  ejército. 

Algunos  ay-untanúen tos :pablieaFOQ  protestos^  ooatra  los  pla- 
nes de  Almonte,  quien  siempre  era  llamado  traidor;  el  dipata- 
do  Uiva  l'alacio  obtuvo  autorización  para  levantar  ana  goer* 
rilla  y  de  México  salí(5  el  16  de  Abril  el  Sr.  Doblado  para  te- 
ner una  conferencia  con  los  Sres.  Prlm  y  Wyke;  pero  cuando 
llegaba  á  Orizava  el  19  i  las  diez  de  la  noc^e  recibid  un  re* 
cado  de  Prira  para  que  no  entrase  y  se  volvid  á  Puebla,  A 
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donde  estavieron  los  comisarios  Wyk'e  y  Dunlop  y  firmaron  el  1862 
tratado  qne.Hevd  sos  nombres,  aprobado  por  el  presidente  Juá- 
rez, y  que  ponta  término  i  todas  las  cuestiones  pendientes  entre 
México  y  la  Gran  Bretaña,  haciendo  concesiones  aun  mas 
hamillantes  que  las  Itéchas  en  el  concluido  por^  Zamacona. 
Las  tropas  españolas  se  reembarcaron  por  Veracruz  el  22 
de  Abril,  y  al  irse  quedrf  de  comandante  en  Veracruz  Mr. 
Roze. 

Los  franceses  destituyeron  i  las  autoridades  mexicanas  de 
Cdrdova,  y  los  reaccionairíos  no  solamente  trabajaban  en  Ve- 
racruz, sino  que  ocuparon  i  Cuantía  y  Monte  Alto,  y  en  Du- 
i*ango  y  San  Miguel  de  Allende  seguían  aumentándose.  Al- 
,  monte  dic5  las  gracias  á  los  que  le  habian  elegido  gefe  supre< 
íño  y  nombró  á  Serrano  gobernador  de  Veracruz.  lia  Sociedad 
Láncasteríana  mandd  borrar  del  registro  de  sus  socios  los  nom- 
bres de  Álmonte  y  Haro,  y  á  la  vez  Zuloaga  se  declaraba  en 
sus  cartas  en  contra  de  estos  y  de  la  intervención. 

Zaragoza  fué  facultado  omnímodamente  para  tomar  recursos 
en  los  Estados  de  Veracruz,  Puebla  y  Tlaxcala. 

Los  franceses  al  fin  atacaron  el  19  en  el  Fortin  una  avan- 
zada  mexicana  mandada  por  el  general  Porfirio  I)iaz  y  á  otra 
en  Escamela  que  estaba  á  las  drdeaes  del  teniente  coronel  Fé- 
lix  Diaz;  alegando  algunas  dificultades  acerca  del  servicio  de 
Jos  hospitales;  salieron  todos  de  C(5rdova  para  Orizava,  des- 
pués del  pronunciamiento  de  los  reaccionarios,  y  entraron  en 
la  tarde  del  mismo  19,  con  Almontey  Haro,  recibiéndolos  con 
repiques  y  cohetes.  En  consecuencia  las  infanterías  mexica- 
nas se  concentraron  en  la  Cafiada,  y  solamente  permanecieron 
las  caballerías  en  Aculzingo.  El  general  Zaragoza  habia  per- 
noctado en  el  Ingenio  el  18  y  avanzJ  el  dia  siguiente  para  ocu- 
par i  Orizava  luego  que  acabaran  de  evacuarla  los  españoles 
y  franceses,  habiendo  dejado  estos  como  enfermos  700  hombres 
en  el  ex-eonvento  de  San  José  de  Gracia;  atravescj  la  pobla- 
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pM#  qpe  n  eatnáras  al  sudo  éd  gmtoá  FvfmDíii 
seduun  m  el  Fcrtñ  catre  C>riovajORai¥XT&kaficr- 
s»  íbé  atacada  por  Im  firaaecsa  «>  okefeMrte  f«e  el  g^  esp- 
ftol  Milaaa  les  kabia  4kkD  qae  e^aba  ea  oaua,iiacwa.yqM 
Uaía  cerdea  de  ao  kKer  ÜMgA.  D.  Féüx  Bíu  qaedí  pn* 
aíaaefo  jMT  algaaos  días.  GMtyia  facdo  ñ  gaanúcsoa,  (mes 
lagaardia  aaeíoaal  deaanaada  j  las  aatoridadcs  de  dh  aeki- 
bíaa  tnwisdado  á  Ccnicmastr pf  r 

Laoreaces  se  eacargu  de  la  direedoa  de  las  trapas  frloo^ 
sss,  j  eoD  él  Ittbia  iasístide  Príoi  ea  qiae  ao  retrocediena  s^ 
bre  OmArz,  nosUmeodo  bajo  su  palabra  foe  las  eaferaoatf 
teoiaa  peligro  algmo,  pero  el  geaenl  fraaees  cooftestd  asego 
nado  qoe  sí  lo  eorrísa,  yeomenzó  i  fortificar  <  OñaaTS.  dai 
de  el  20  babía  sido  levaotada  ana  acta  firmada  por  los  Sres.  Soi^ ' 
ae^  Tomel  y  otras,  desooBociendo  £  Jaarexy  reoonocieiido  áil- 
monte  eoniogeferapreBio;mocbo6  vecinos  se  negaron  á  firmal* 
la.  En  el  Chíqaihoite  foé  lerantada  también  otra  aeta  Taliéodo- 
se  de  los  mismos  reprobados  medios  empleados  en  Onzava* 

Un  sneeso  yíoo  á  producir  la  mayor  ind^acioo:  JoséHaiíi 
Galvez,  que  había  sido  iudoltado  por  el  gobierao,  se  pas<í  o* 
los  invasores  el  23  con  100  hombres.  A  oonsecuencia  del 
traición  de  Gal  vez  renaocid  el  general  Kegrete  y  nokfi 
admitida  la  rennocia. 

Los  franceses  salieron  de  Orisava  el  27  j  aranaaron  sittf 
do  el  28  sa  campamento  al  pié  de  las  cumbres  de  AcntaUl 
7  en  la  tarde  del  mismo  dia  les  disputaron  nuestras  tropiil 
posicion.de  las  cumbres,  pero  tuvieron  que  retirarse  á  U 
pa,  siendo  herido  ea  una  pierna  el  general  Arteagak  Q) 
neral  Zaragoza  no  pudo  dispouer  ma,8  que  de  2,000  honih 
cuando  los  franceses  avansaban  con  5,000,  y  ao  obstante  1 
ron  detenidos  tres  horas.  Todos  estos  sucesos  eraa  <a>ffl 
cadps  á.}p9  Estados  hacÍQa^o  crecer  el  enta9W6mQ  imcíobií 
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Ea  la  batalla  de  Aculzingo  ocupd  el  centro  la  brigada  de  1862 
Morelia  uaudada  por  el  general  Rojo,  la  de  S.  Lxjí\9  con  Es- 
cobedo  el  flanco  derecho  y  la  de  Negrete  el  izquierdo,  las^ 
fuerzas  de  Qoerétaro  quedaron  de  reserva  y  todas  las  man- 
'  áó  el  general  Arte^g^.  Los  franceseiB  llegaron  i  las  onoe  a,\ 
paeb^  de  AcnlbBingo  y  después  de  algnnos  reconocimientoa 
dieron  el  ataque  á  las  tres  de  la  tarde  con  poco  mas  de  S^OOQ 
hombres^  d^ando  los  demás  de  reserva. 

> 

Para  buscar  recursos  decretó  el  presidente  de  la  república 
una  contribución  del  1  por  100  sobre  el  valor  de  todo  edificio 
j  duplicó  los  derechos  recaudados  en  la  administración  prín* 
cipal  de  rentaa  del  Distrito*,  y  el  congreso  prorpg<5  al  ejecutivo, 
las  fiu)uUade9  omnimodi»s  después  de  una  notable  discusión,, 
combatiendo  el  dictamen  los  Sres.  Ruis  y  Zamacona,  pero  el 
gobierno  ínsiatía  en  no  admitir  restricciones  ni  en  el  orden  ju-» 
dicial. 

L^  fortificaciones  4^1  Chiquihuite  fueron  destruidas  por  los 
batallones  de  zuavos  que  siguieron  llegando,  pues  Napoleón 
no  af^robii  los  preliminares  de  la  Soledad  y  para  mandar  las 
tropas  expedicionarias  en  Méjico  envid  al  general  Donáis 
aunque  en  el  cuerpo  legi^tivo  francés  encontraron  sus  hechQS 
wa  reepetabje  oposición; 

El  avaope  de  los  franceses  que  en  unión  de  Almonte  ya  ha^- 
bian  llegado  el  2  de  Mayo  haata  el  Palmar,  hizo  que  la  capital  de 
la  república  fuera  declarada  en  estado  de  sitio  el  30  de  Abril 
^oedando  todos  los  ramos  de  la  administración  sujetos  á  la  au- 
toridad militar,  y  se  oomenzd  con  actividad  el  trabajo  de  las  for- 
ti£cacioneadirigidasporelcomandante Sánchez  Ochoa.  En  Pue- 
1>la  renunció  el  mando  militar  O.  Mendoza  y  fué  reemplazado 
por  el  general  Tapia  recien  llegado  de  Tampico;  habiendo  sido 
^flmitida  la  renuncia  del  Ministro  de  la  Guerra  Hlnojosa,  fué 
llamado  á  ocupar  la  vscante  «1  general  Miguel  Blanco. 

Dasde  ^ne.eetcd  el  general  Blanco  al  ministerio  de  la  g^er*^ 
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Of>»te  al  p¿^  dri  oem  ^ 
étífíüAx  ^  A2aairs&  j  e:i  !-is  ^alKirte^c  4e  li  cñdad  fcwi  Zvi- 
pya  SI  faom^fism/^sLlm  ¿  fas  4xe  ?p  rospí-í  «I  fbes^  de 
pr;r  afliltts  porf».  i  fas  dos  de  fa  tarde  aahariM  de 
trane  Im  fraaene?.  aaesaxarea  fa  Imca  de  Orieafc  y 
pnnKlkfOft  4  eoT^omas  de  1.990  hoalwg  solire  los  eerros  de 
Chudalvpe  j  Loreto.  kaeieodo  edÍM»ZQ8  sopresos  pan  apo* 
detane  de  «tos,  pero  faeroa  recktados  r  se  retiraroo  aTUh 
laod»  neita»  tropas  sobre  elk»,  iapídiendo  aa  fiíerte  i^- 
eero  qae  se  eootíattara  fa  pecMeactoa:  tres  Teees  foeroa  re- 
éhascadM  \m  rm^ísm  eoo  ^raades  p^rdidasL  Las  tropas  mexi- 
eaoas  se  portanm  aiar  bien  j  k»  fraaeeses  UeraroD  «aa  se- 
rera  leedoo.  j  sintieroD  que  el  ralor  era  mía  caalidad  iauti 
W  el  mexicano.  Al  día  siguiente  6,  ambas  faenas  se  reple* 
garon  á  sos  campameotos,  j  los  heridos  faeroo  recogidos  síii 
distÍQCtoo  7  auxiliados  con  igoal  solidtad,  desniiiitieBdo  tal 
conducta  las  villanas  sospecbas  de  Lanrencex  sobre  qne  naeslre 
pueblo  asef^inaba  i  los  enfermos.  Los  generales  BerríosAd 
y  Negrete  fueron  los  que  mandaron  inmediatameiite  las  tropas 
que  se  batieron  el  5,  distinguiéndose  en  el  combate  los  indios 
de  Tétela  y  Zacapoaxtla.  Los  asaltantes  dejaron  un  guión,  ar- 
mas,  mocbüa^  y  prisioneros.  La  bandera  del  batallón  de  Tétela 
de  Ocaropo,  á  cuyo  cuerpo  estaban  unidas  las  eompaSias  de 
Zacapoaxtla,  Xochiapulco  y  otros  pueblos  de  la  Sierra,  aDopartf 
en  el  cerro  de  Guadalupe  el  dia  5  á  un  francés  prisionero  que 
A  ella  se  rcfugid;  los  gefes  de  esta  fuerza  eran  D.  Juan  N  Men* 


T  RBYOLUOIONKS  BKL  BOTADO   DB  YBRACRUZ.  515 

dozay  Joan  Francisco  Lucas,  el  uno  gloriosamente  herido  j     1862 
el  otro  también  contuso  en  aquella  memorable  jornada. 

La  obstinada  resistencia  que  encontraron  en  Puebla  los  que 
tenían  fama  de  mejores  soldados  del  mundo,  tuyo  una  signifi« 
cacíon  muy  alta  en  lo  político  y  lo  moral,  con  relación  á  loa 
intereses  de  todo  el  continente  iunericano,  y  mostrd  que  en 
México  habia  adhesión  á  la  independencia  y  un  pueblo  Ubre 
qué  no  admitía  ningún  yugo  extranjero.  En  el  5  de  Mayocon^v 
batid  México  no  solamente  por  la  causa  de  todo  el  continente 
americano  sino  por  la  independencia  de  todas  las  naciones  de  la 
tierra.  Después  de  esto  todavía  el  ministro  Bolland  asegura^ 
ba  en  Francia  que  su  gobierno  se  limitaria  i  pedir  las  repara^ 
cienes  justas. 

El  Estado  de  Tlaxcala  no  pudo  prestar  auxilio  *í  Puebla, 
pues  declarado  en  sitió  se  habia  encargado  del  mando  político 
y  militar  del  mismo  el  general  Tomás  Moreno,  y  como  las 
fuerzas  del  cabecilla  Gutiérrez  se  habian  reorganizado  por  el 
rumbo  de  Chignahuapam,  tuvieron  que  ir  á  batirlas  las  tlax- 
caltecas al  mando  del  coronel  León,  quien  derrott5  á  sus  con- 
traríos. 

De  la  capital  salid  par^^  Puebla  el  memorable  dia  6  la  bri- 
gada de  Guanajuato  y  llegaron  el  dia  6  ^  la  misma  ciudad 
las  tropas  mandadas  por  O'Horan,  que  se  habian  distraído 
para  atacar  á  los  reaccionarios  en  Matamoros. 

En  el  congreso  se  declard  que  no  habia  número  suficiente. 
de  actas  parn  hacer  la  computación  de  las  elecciones  de  la  su-¡' 
prema  corte;  el  Sr.  Doblado  dispuso  que  cesara  toda  venta  á 
enagenacion  de  los  bienes  del  clero,  por  haberlos  dado  á  los, 
Estados-Unidos  como  garantía  de  los  tratados  celebrados  so- 
bre préstamos;  esta  disposición  duró  poco  tiempo  y  en  la  con-: 
Tención  también  sq  dijo  que  se  hipotecaban  algunos  terrenos 
nacionales.    Se  abrid  una  suscricion  para  dar  al  general  Zara- 
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fsimi  TofamteriOKste  si  MmdoéeD.  Marino  &  Baaos. 

Lm  f nuieeMS  coatrariron  sm  retinda  hSñt  Ammoc  i  te 
eMtfO  de  la  tarde  dd  diaS  j  Ztiagoa  7  otras  va^os  00 
creías  lo  i|se  reías  pses  eoosidetafasa  qse  tal  retirada  eonpl^ 
tdks  el  tríssfo  de  ssesiro  cgéreito. 

Deapsea  de  penoeaseoer  algnsoB  días  en  Asume,  leTiata- 
ros  el  eamijio  el  11  loefraseeaes  joostiBoaros  as  sttrdia  ptfi 
0rÍ20Ta^  dtrigíáidoee  i  Tepeaca  7  Arattango,  7  d  gentfil 
Zaragoza  siardid  es  so  jegoimieoto  el  12,  quedando  D.  Igni* 
do  Migta  de  gobernador  7  oomandante  general  de  Poebkk 

El  congreso  de  la  Union  declaró  beneméritos  de  la  patria  il 
general  ^ragoza»  á  los  ciodadaqos  gefes,  oficiales  7  soldados 
del  ejército  Oriente  que  sostov íeron  el  honor  7  la  independen- 
cia de  la  república  batiéndose  en  Acnllzingo  el  28  de  AbrQ 
7  en  Pnebla  el  6  de  Ma7o;  también  did  nn  manifiesto  contra 
Ift  interrencíon  francesa,  llamando  i  los  mexicanos  di  que  se 
n  nleran  al  gobierno,  7  decretd  medallas  á  los  qne  se  batieron 
en  aíjuclíos  dos  memorables  jornadas. 

En  los  momentos  en  qne  el  ejército  mexicano  rechazaba  en 
Pnebla  el  ataqne  del  invasor  extranjero,  algnnos  militares 
cometieron  en  Perote  nna  escandalosa  defección.  Un  gefe  Ma- 
mado Manuel  Echeagara7,  sedujo  á  varios  oficiales  7  soldados, 
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pnsteron  preso  al  Sr.  Pá2,  comandante  de  la  fortaleza,  y  Be  1862 
llevaron  12  piezas  de  artillería  marchando  hácin  Orizava; 
pero  alcanzados  por  la  brigada  Carbajal  en  la  cañada  de  Ixta- 
pa,  ñieron  derrotados  y  pasados  por  las  armas  inmediatamen- 
te  once  oficiales,  salvándose  Ecfaeis^ray,  y  en  eso  se  distra- 
jo la  atencioa  de  las  fuei^isas  de  caballería  destinadas  á  hos* 
tilíEar  it  tos  franceses. 

Como  el  Estado  de  Zacatecas  no  estnvo  representado  en  el 
ejército  de  Oriente  ni  con  un  soldado  á  causa  de  los  disgustos 
que  existían  entre  Doblado  y  González  Ortega,  el  primero  de 
estos  lo  hizo  notar  y  atribuyó  al  segimdo  tal  falta;  pero  Ortega 
estaba  organizando  las  fuerzas  con  que  á  poco  apareoid  en  la 
«ampaSa. 

A  la  capital  llegaron  el  12  de  Mayo  los  Sres.  Ceballos  y  Ba- 
llesteros enviados  por  el  general  Prim,  y  se  creyd  que  confor- 
me i  los  tratados  de  la  Soledad  venían  como  delegados  del 
comisario  español  para  el  arreglo  de  las  cuestiones  pendien* 
tes,  y  Prim  saliá  de  Veracruz  el  5  para  la  Habana  en  el  vapor 
Blasco  de  Garay.  También  llegi5  á  México  el  Sr.  Plumb  con 
la  ratificación  del  tratado  de  extradición  entre  México  y  los 
Estados-Unidos  firmado  entre  los  Sres.  Zamacona  y  Corwin. 

Juárez  dispuso  que  los  empleados  debian  percibir  por  cua- 
tro meses  solamente  las  dos  terceras  partes  de  su  haber;  hizo 
algunas  concesiones  al  comercio  y  levantó  el  estado  de  sitio  al 
Distrito  federal;  sigai(5  pidiendo  á  los  Estados  nuevos  contin- 
gentes de  sangre,  di (5  un  reglamento  para  guerrillas  y  el  congre- 
so cerrd  sus  sesiones  el  31  de  Mayo«  declarando  antes  que  era 
presidente  constitucional  de  la  Suprema  Corte  de  Justicia  el 
G.  Jesús  G.  Ortega. 

El  ejército  francos  siguid  lentamente  su  retirada  y  Zaragoza 
estableció  su  cuartel  general  en  Acat^ogo,  esperando  y  según 
parecía,  temiendo  una  batalla;  y  estande  en  el  Palmar,  destacó 
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Álr^nAo  Izk  2.*^':&^^o  ^!  S  ¿e  J;;:Jo  á  ci^sa  de 
do  V>f  T^;':.'i5  ^  G<A':^e¿  $1,C  '  j  q^e  pedlx  jr  por  Ubo*  He- 
gi^Io  ihí  ]z  faerza  q^^e  man  iaba  el  ¿efe  de  la  Laea  D.  Aabfo- 
>,'o  Larmgolú,  tuvo  ^pe  lerar  acolas  el  vapor  qoe  eoadqo  i 
loíi  íriUrrreadoüUtas. 

El  gefe  francés  Dooai  Ileg  j  á  Tera^üraz  d  16  a  bordo  de  oa 
raf^r  con  SOO  soldadas.  La  aduana  de  ese  puerto  foé  eatregi- 
da  i  los  protegida»  de  los  franceses  desde  el  día  12,  sieadok» 
empicada  D,  J.  ¥.  Itnarte,  B.  Melgar,  M.  Moaqvera.  J.  M. 
(iómez,  Teles  j  M.  Landero;  en  correos  D.  AmgA  Rosas,  en  h 
teiKirerta  F.  Sentíes,  7  foé  desterrado  de  allí  D.  Lois  Mier 
y  Teran. 

KI  ministro  inglés  Wjke  protesta  contra  la  entrega  qae  los 
franceses  hicieron  de  la  aduana  de  Yeracroz  i  los  oomisiooa- 
dr>s  de  Almonte,  y  desde  In^o  mandd  Serrano  qae  se  hiciers 
efectivo  el  cobro  del  20  por  100  de  mejoras  aialeriales  j  el 
16  por  100  de  ferrocarril. 

Nuestras  tropas  se  repartieron  en  distintos  li«»res:  la  divi- 
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eion  Negrele  se  estableció  en  CSialefaicomnla,  la  de  Berrioziíbal    1862 
en  el  Palmar,  la  brigada  Carbajal  en  Quecholac,  y  la  de  Alvarez 
en  Ixtapa.  Entre  Saligny  y  Laurencez  se  declarcS  por  esos 
dias  nna  guerra  abierta. 

Habiendo  sido  alcanzadas  por  Oarbajal  las  fuerzas  de  Msírquez 
al  pasar  las  cumbres  de  Aculzingoen  camino  de  Tebuacan  pa« 
ra  Orizava,  fueron  detenidas,  aunque  siempre  lograron  su  in- 
tento; el  combate  fiíé  el  18  en  Barranca  Seca,  teniendo  los  gene- 
rales Tapia,  Oarbajal,  Alvarez  y  Rojo  1,800  hombres,  dejando 

> 

ftmbos  contendientes  muchos  muertos,  y  en  esa  vez  quedó  pri- 
sionero el  Sr.  Tuñon  Cañedo;  lá  pelea  fué  tan  recia  que 
se  mezclaron  los  combatientes  formando  una  enredada  mara- 
ña; el  éxito  quedd  indeciso  y  ambas  fuerzas  se  retiraron  ásus 
cuarteles  generales,  habiendo  prestado  ayuda  los  franceses  A 
los  de  Márquez. 

Otra  de  las  poblaciones  que  reconocieron  i  Almonte  como 
gefe  supremo  de  la  reacción  fué  el  Carmen.  También  se  pro- 
&unci(5  Alvarado  y  los  reaccionarios  Gutiérrez,  Buitrón  y 
otros  muchos,  seguian  sns  depredaciones. 

Habiendo  regresado  Almonte  á  Orizava  impuso  un  presta* 
mo  de  $50,000  que  no  pudo  ser  recaudado,  y  de  la  aduana 
de  Yeracroz  nada  se  les  permitia  tomar.  Como  el  general  La 
Dave  estaba  fortificado  en  el  Chiquihuite  no  pudo  Douaí  pa- 
sar á  Orizava,  y  el  vdmito  hacia  considerables  extragos  en  las 
fuerzas  qne  ocupaban  á  Yeracruz. 

El  ejército  de  Oriente  recibia  víveres  de  Puebla  y  Jalapa, 
y  habiendo  avanzado  Zaragoza  hasta  el  Puente  Colorado  en  las 
cumbres  de  Aculzingo,  esperaba  las  fnerzas  de  G-onzalez  Or- 
t^a  que  se  encaminaban  hacia  México  i  marchas  dobles;  los 
franceses  se  fortificaban  en  Orizava  y  dejaron  come  abandonado 
el  cerro  del  Borrego,  cuya  posición  estudiaban  detenidamente. 
£1  28  de  Mayo  entraba  la  brigada  Berrioz^bal  en  Tecamalu- 
oan,  mirando  á  las  avanzadas  enemigas  que  estaban  en  el  In- 
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1862  genio;  Negrete  labia  pando  á  JLeafauíigo,  7  U^uoa  ^  kt 
cañones,  bombas  7  morteroB  «BÜdoa  de  Perate.  Goaaleí  Or- 
t^a  entrd  i  México  el  1*  de  Jimio  en  la  tarde  al  frente  de  iibí 
brillante  división  compuesta  del  contingente  de  Ion  Estados  de 
Zacatecas,  Dorango  7  San  Lais,  7  sígoieron  las  tropas  psra 
Pnebla,  7endo  ccm  ellas  el  coronel  D.  M igoel  Anza. 

De  Orizava  se  hiso  salir  i  varios  reaccionarios,  entre  dios 
Cobos,  Zaloaga,  Miranda  7  Acebal;  á  Veraeniz  lleg<{  D.  Jasi 
Antonio  de  la  Fuente,  7  por  Jalapa  pasaron  para  embarearse 
el  comodoro  ingles  Dnnlop  7  el  Sr.  Plnmb,  porta-pUcips  de 
los  Estados-UnidoS; 

La  Llave  habia  ocupado  desde  el  20  el  cerro  del  (Aiqoihiii- 
te  con  340  hombresi  á  los  que  se  agr^tf  la  compañía  del  esr 
pitan  Agailera,  7  aunque  esperaba  el  ataque  por  la  parle  de 
Yeracrus  lo  dieron  los  franceses  por  la  de  Ccirdova,  por  lo 
que  fué  necesario  hacer  algunas  obras  passgeras  en  el  Ato7ae, 
CU70  puente  fué  quemado,  7  al  presentarse  el  24  el  enem^ 
fué  recibido  con  la  ma7or  serenidad  7  «akió  pérdidas  de  con- 
sideración; los  invasores  pasaron  el  rio  al  dia siguiente,  7  enton- 
ces mandil  quemar  La  Llave  el  pu^te  del  Chiqoikoite,  7  se« 
gutdo  por  sus  contrarios  abandonó  la  posición  7  se  marcbit 
Á  Huatusco«  Ocupado  el  Chiquihuite  por  los  zuavos  le  fíieroa 
enviados  á  Douai  carros  para  que  pudiera  moverse  bácia  Orí- 
zava  con  los  1,200  soldados  que  teuia  en  Yeracrus.  A  conse- 
cnencia  de  esto  7  de  varias  acttsaoioues  Aié  llamado  el  Sr.  La 
Llave  lí  desempeñar  su  encargo  de  ministrado  de  la  Suprema 
Cüorte,  ofreciendo  el  gobierno  el  mando  polítioo  7  militar  del 
Estado  de  Yeracrnz  al  Sr.  Auza,  que  lo  recbazd  7  fué  de- 
signado en  su  lugar  el  Sr.  Geballos,  7  D.  José  Bmparaa  se  en- 
oarg<5  de  la  ge&tura  de  haciendiEt  del  mismo  Estado.  -  En  Ori« 
aava  sub¡<$  el  precio  de  la  carga  de  harina  á  ^0,  el  maís  á 
26,  la  papa  á  50  7  la  libra  de  citf  ne  á  2  rs« 

En  Europa  seguía  el  Sr.  Gutíeres  Estrada  sus  tndiajos  para 


T  KKwohvoMomm  vm  hbtapo  be  tbrac^uz.    521 

fláalícar  la  obra  de  estaMacer  naa  noaarqnía  eo  México,  y  el  1802 
désigoado  para  oeaf>ar  el  trano,  MaximiUaiLO,  se  dedicaba  coa 
empeño  i  estudiar  todo  k>  relatiro  á  Méxioo,  aunque  debi<{ 
comprender  que  era  imposible  entre  nosotros  oaa  monarqn^ 
apoyada  solamente  por  los  desterrados  y  por  los  qne  no  con« 
taban  otro  medio  de  remediar  so  penosa  condición. 

Después  que  Zuloaga,  Cobos  y  Benavides^  abandonaron  á 
Almonte,  se  estableéis  en  Orizava,  á  la  sombra  del  pabellón 
francés,  nn  simulacro  de  gobierno  i  eoyo  frente  estaba  el  mis* 
me  Almonte,  quien  organisd  su  gabinete  de  esta  manera:  reía** 
clones  y  gobernaeton  el  Lio.  Manuel  Castellanos,  cabano;  ha^- 
eíenda  y  fomento,  D.  Desiderio  Samaaiego,  muy  conocido  comd 
reacelOnario;  guerra,  D.  Joeé  Htpdlito  Gonaalez/ también  reac^ 
donario  y  que  no  babia  pasado  de  comandante  de  asonad  ron« 
Estos  nombramientos  fueron  la  mejop  prueba  del  aislamiento 
á  que  se  faabtan  reducido  los  intervenoiontstas,  contra  los  cua** 
lea  let*antaba  todo  el  país  protestas.  Almonte  insistid  en  la 
emisión  de$50,000  en  papel  moneda;  por  otro  decf  eto  caliñod 
como  desafección  al  nuevo  régimen  establecido,  la  renuncia  i 
serví n  puestos  plSblicos  dados  por  el  ff^e  supremo^  dispuso  que 
los  decretos  que  publicaba  ''fil  verdadero  ecode  Buropa,''  que 
veía  la  lusí  en  Onzava,  fueran  obedecidos  y  cumplidos  como 
sí  se  hubiesen  publicado  por  bando  nacional;  impuso  una  con-> 
tribucion  de  2  por] 00,  decretó  la  libre  importación  á  la  repú- 
blica de  los  efectos  de  primera  neoesidad,  y  también  Buitrea 
lo  reconoció  como  gefe  supremo. 

Atmonte  decia  en  los  decretos  que  expedía  que  su  poder 
se  derivaba  del  plan  de  Cdrdova,  y  disposo  que  se  formí 
por  D.  Miguel  Ldpes  un  cuerpo  de  oaballeriía  llamado  ''Lan- 
ceros de  Puebla."  Debifdo  á  los  trabajos  de  Mejía  estuvo  i  pnn- 
to  de  estallar  un  mottn  euQoerétaro,  siendo  Añilados  los  pro- 
motores, entre  los  cuales  se  contd  uno  llamado  Castelan;  este  era 
Jalapefio,  de  82  aáos  de  edad  j  de  profesión  farmaoéntico,  en 


622  filSTOUÁ  DS  JALAPA 

1862  lo  cual  se  ocupaba  en  Qaerétaro,  y  eatoTO  de  ayudante  de  Mi* 
ramón,  fué  fusilado  en  la  mañana  del  23  en  la  Alameda  de 
esa  ciudad,  y  mnr¡<5  con  mncha  serenidad,  no  queriendo  besar 
la  sentencia  ni  decir  que  estaba  ctínforme  eon  ella;  de  los  cin- 
co  tiros  que  le  dispararon  tan  sdo  uno  le  toe<$  en  la  sien,  de 
modo  que  no  quedando  moarto  en  el  acto  faé  preciso  disparar- 
le en  el  pecho  el  tiro  de  reserva. 

Los  franceses  en  número  de  1,000  levantaron  obras  de  for- 
tificación en  Cdrdora,  formaron  un  foso  circular  al  pié  del  con- 
vento de  San  Antonio,  y  otros  en  las  bocar-calles  que  entran  á 
la  plaza  principal;  también  en  Oriza  va  s^iiiaa  coasirayéndo* 
las  detras  de  la  parroquia,  por  la  plazuela  del  Padre  Bravo 
y  cnartel  del  O^rmen  basta  los  Dí»k>re8,  San  Juan  de  Dios  y 
San  José  de  Oracia»  teniendo  6,000  soldado»  para  cubrirlas  y 
abí  fungia  de  ¿omandante  militar  D,  Francisco  de  P,  Tamariz* 
Era  tan  grande  el  número  de  franceses  qae  morían  en  Vera- 
croz,  que  en  la  primera  quincena  de  Mayo  perdieron  IH^7,  y 
el  vdmito  segnia  haciendo  horribles  estragos. 

Los  generales  G.  Ortega  y  Zarisigosa  se  reunieron  el  10  de  Ja* 
nio  en  el  Palmar,  de  donde  se  movieron  el  dia  1 1  pasando  á  oca- 
par  el  Ingenio  las  brigadas  Berrioaábal  y  Negrete,  Á.ntíllon,  Al- 
varez,  Carbajaly  una  parte  de  los  de  Chavarria;  el  general  Gron- 
zales  Ortega  hizo  un  rodeo  para  situarse  en  el  cerro  del  Bor* 
regó,  donde  quedd  establecido  el  18  del  mismo  Junio,  habien- 
do seguido  él  camino  de  San  Ant<mio  de  Arriba.  Bl  general 
Zaragoza  se  dírigi<5  á  Laurencez  por  medio  del  coronel  Oolom- 
bres,  proponiéndole  una  honrosa  oapituUcion,  perp  el  gefe  fran* 
ees  se  neg(5  á  entrar  en  negocian^ion  alguna,  contestando  qoe 
carecia  de  los  poderes  necesarios  para  ello,  en  consecnencia  ao 
qned(j  mas  medio  que  hacer  uso  de  las  ai^as>«  Elntonces  Al- 
monte  y  Laurencez  estaban  dísgostados  i,  oonsecnencia  de  loa 
sucesos  de  Pnobla. 
.Concentrándose  loe  franceses  y  sns  prbtegtdos  en  Orimva  y 
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ftbandoDando  las  posicioneB  quo  la  dominaü,  pareciaii  no  dis-      X862 
puestas  i  defeaderae  jr  qae  ae  retirarían  i  Ci^rdova.  Tai  creeu* 
cki  ocancNUÍ  á  aoestro  pafs  j  á  aaeeütras  tropas  grandes  males. 

Bn  los  alrededores  de  Yeracm^  estaba  el  contra-guerrillero 
Schleski;  Almonte  nombró  gefa  político  de  Cdrdova  al  Líe. 
Hartado  Mendoza,  y  para  el  mismo  puesto  en  Yeracruz  í  D. 
Mariano  Jayme. 

Las  gaerrillas  hacían  mndia  daño  i  los  convoyes  franceses, 
y  la  marina  de  estos  protejia  á  los  insurrectos  del  Cárm^a  y 
hostilizaba  á  Oampedié;  la  guerrilla  de  Honarato  Domínguez 
fué  la  qne  se  hizo  mas  temible  cogiendo  carros,  muías  y  ca* 
bellos. 

Ditidido  el  partido  conservador,  nna  parte  n^eptó  lo.  hedió 
por  Almonte  y  puso  sus  esperanzas  en  Orizava,  y  la  otra  re- 
chazó loqué  allí-^asaba,  (brmiíodose  tres  partidos:  los  almontis- 
tas,  zuloagoistas  y  miramonistas,  anoqne  entre  estos  dos  últimos 
opinaban  mudhos  por  el  advenimiento  de  Maximiliano,  candi- 
dato de  los  conservadores  qne  residían  en  Europa,  aceptadq 
por  Francia,  Espajia  é  Inglaterra.  De  los  conservadores  nota- 
bles  solamente  Sagaceti^  declard  que  estaba  contra  la  inter- 
vención . 

El  14  8iifrt<5  un  descalabro  en  las  puertas  deOrizavula  bri« 
gada  mandada  por  Oonzalez  Ortega.  Las  divisioaes  y  briga- 
das habíau'  emprendido  sus  movimientos  áe  manertf  que  las  de 
Ooi^Kalez  «Ortega  debían  estur  en  el  cerro  del  Borrego  á  las 
once  y  media  del  día  1-3,  hoea  designada  para  dat  un  ataque 
combinado  sobre  la  Angostnra,  cuyo  paso  em  preciso  forzar; 
pero  no  se  pudo  llevar  á  efecto  la  eombinaoion  i  cansa  del  mal 
camino  que  siguieron  las  tropas  zacafcecanas.  Ocupado  el  citado 
cerro  i  una  hora  bastante  avanzada  déla  tarde,  ya  no  hubo  tiem- 
po de  desarrollar  la  combinacíen,  y  las  brigadas  de  Antillon, 
Berriozábal  y  Negrete  acamparon  i  una  milla  de  la  garita  para' 
dar  él  ataque  al  día  siguiente.    Por  desgrada  fué  sorprendida 
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1862     la  facrza  de  González  Ortega^  á  te  raadragads  del  14,  jen 

no  se  es  per  d  so  cooperación  A  la  hora  Beftakoia  parad  ataque, 
en  el  que  mas  bien  tomaron  la  isíoiatíva  los  fiwieeBes,  kabiea* 
do  sido  herido  el  general  Tapia.  Las  tropas  mandadas  por  Za- 
ragoza tuvieron  que  retirarse  al  logeaio. 

En  el  ataque  que  Zari^sa  díd  sobre  Oiizav^  dirigid  el  co- 
mandante de  artillería  Zeferino  Rodríguez  las  pnaterúus  coa 
tal  habilidad,  que  le  valieroa  loa  majioves  elogios  del  ^éreito 

f ranches. 

González  Ortega  había  llegado  i  eokicap  una  bataihia,  y  A 
4*  batallón  de  Zacatecas  eon  los  gefini  La  Llave  y  Pedraaa  ea 
la  pendiente  del  cerro  que  domina  i  la  ciudad  y  á  la  garita 
donde  estaba  situado  el  campament^oi  francés;  ua  poco  tuas  ar- 
riba colood  otros  dos  batallones,  todo  esto  en  medio  de  la  os*> 
enridad  y  en  un  terreno  casi  iaacoesible;  ¿  la  «na  de  la^onma* 
na  fueron  sorprendidas,  darmtei»do,  ias  a^anzadap  del  4^  bata- 
Hon,  aunque  el  resto  tiabd  un  eofobate  donde  :mui:i4  al  gefo 
Pedraza,  y  habiendo  aseeadlda  los  fraaoaaes  hasta  la  eíMa  del 
cerro,  para  colocarse  en  buenas  poefeionés^  pareció  por  un  mo- 
meáto  que  ya  no  seguirían  el  ataq^é^  y  sin  embavgo  fué  reno** 
vado  antes  de  las  cuatro  de  la  mañana,  quedando  derrotadio^  el 
4*  Iratalloa  y  herido  entre  otros,  el  getoral  La  Llave;  la  osea* 
ridad  introdaje  taloonfusian  qao  casi  nadie  sabia  con  qwén  sa 
batía.  Gún  tos  restos  de  HisTnensas  se  ntitó  Qtow4k\m  CMegfí 
al  pueblo  de  fianta  María*  SI  e^éNÁto  mexicano  faeate  aun  ea 
12,009  tembres  se  establecid  ea  ücatfcingo,.  ChaMiiconHila, 
Tecamaohaleo,  Queeholao  y  fat  Ganada.      . 

En  San  Agustiti  del  Palmar  tovi^roa  ana  confbreneia  los  ge* 
aérales  Zaragosa  y  Goanles  Ortega  ea  lamine  arn^K»  se  díeroa 
expIicacioDes  de  lo  qoe  había  pasado. 

Juarea  dívidié  en  tt*ea  dietritos  sulitares'al  Estedo  de  Mé- 
xinO)  declard'oiktlod  y  anti-OPsatUaf^a^les  ?arios  discretos  ex« 
pedidos  por  lás  l^atatunas;  alando  qae  se  fimaooraa  cuatro  ba^ 
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tallones  At  guardia  nadonal  móvil  eon  ta  del  Distrito,  del  que      1862 
fué  hombrado  gobernador  el  general  González  Mendoza;  impn* 
so  una  oentribcicidn  á^  $100  por  persona,  caHfieada  á  juicio 
del  gobernador  del  Distrito;  $800,000  á  los  Estados,  y  formd 
uno  nuevo  llamado  de  Actopam. 

Un  iodhridao  llamado  el  ''Gallo  Pitag<$TÍeo"  se  presenta  en 
OftOATtk  ülg^e  supremo,  oft'eciendo  sus  servicios  y. manifestan- 
do que  estaba  muy  persegoido  po<r  los  liberales  y  aá^tbaba  de 
salir  de  na  calabozo.  Aliponte  desoonlid  del  volantarío  y  dis« 
puso  qii^ae  le  vigilara  y  en  efecto  fué  acusado  tan  pronto  co^ 
mó  qoásG  seducir  á  ua  individuo,  y  habiéndole  registrado  el 
equipaje,  aé  le  balM  un  pasaporte  del  goneral  Zaragoza  y  una 
carta  del  Sr.  DobladOr  en  la  que  se  leía;  ''que  á  £U  regre* 
so,  si  kabia  evmplido  la  importante  mibion  que  llevaba,  seria 
debidamente  reiiiittB6i*ado/'y  en  eleuerpo  sele  encon{r<í,  deba«- 
jo  de  laropa^una  daga  pendiente  de  un  cordün  verde.  Habién^ 
doip^le  íxmnáo  cansa  ¿  Beigado,  fué  fbsilado  en  la  Tejería. 
Los  fraaceaas  colocaron  piesas  rayadas  en  el  cerro  del  Bor*^ 
tego  y  Gonaaliaz  Ortega  se  retir d  á  Tehuaoan;  taragoza  puso 
en  libertad. á  los  prisíoaopos  franceses* 

También  en  el  Paeíftoo  apareció  elbuqne  francés  "Bayon* 
mtáetj"  qaerwiido  imponer  en  Maaatlan  su  voluntad  al  gober* 
nador  de  Sinaloa,  V^ega,  y  ái9i»  fuerzas  que  líiandaba  D.  Ig^ 
luacio  Comenfort  se  lee  áiáí  el  nombre  de  divisioil  del  Norte. 
Bn  algalias  poUaeiones,  como  eo  Gaadaligitrav  ftierou  llama* 
dqs  los  frajioeaea  Tcsidmátes  ^  que  deelararan  si  habian  recl^ 
b)4o  alganas  ^S^lisaa. 

^  Vet-aefaa;  dfejdobdeftiéiDaáestorradaB  iosJBrea  HoStoafi 
y  Fa^nel^  se  con tánttabaeaffeoiqndo Métodos* los  "viveres  has* 
ta  de*  la  ledl^,  4^or  iáífm^  Gal  vais  se  sitad  eftMedetltn;ah{ 
fueron  nombrados  por  njMSjéufaintOs,  alealdesO.  Domingo  Bu-* 
fee«,  IX  JoséL  de  la;  Pueaite  y  D.  Manuel  Ro^as^  pero  éste 
sma^ck^;  el  comerttp  habla  <ee«tinaaé^  eurradm  hasta  qoe  Bo^ 
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1 802  ^^  ofreció  que  no  se  pondcia  eu  círcolaeioii  el  papel  monecbi 
emitido  por  Almoote.  A  Jalapa  tegr^ó  ^i  Janio  el  batallón 
Fijo  de  Yeracraz  qae  se  dÍ4tiugai<5  ^n  la  batalla  del  6  de  Ma- 
yo, y  AliBonte  nombró  al  general  Marín  gefe  de  las  armas  en  el 
Estado  de  Veracrnz, 

Los  franceses  permanecieron  en  Orizava  sin  morerse,  y  co- 
mo se  dijo  que  Márquez  con  sus  guerrillas  intentaba  marcharse 
sobre  Jalapa,  fué  reforzada  esta  ciudad  donde  estaba  el  en- 
cargado del  gobierno,  Sr.  Ceballos,  quien  tuvo  drden  de  entre* 
garlo  al  Sr.Hernadez  y  Hernández;  las  comonieaetoaes  de 
los  invasores  con  Yeracruz  se  dificultaban  mucho  i,  cansa  del 
mal  estado  del  camino  por  las  lluvias;  Mucha»  £amilias  de 
Orízava  y  Córdova  se  trasportaban  á  Jalapa  y  aunque  retirada 
la  drden  en  que  se  llamaba  á  La  Líate  á  la  suprema  ecuie,  con« 
tinud  eacargadp  del  9)SM>do  imilitar  del  Estt$áo  de  Yeracrus, 
D.  José  J,  Landero. 

Buitrón  fué  deirrotadp  en  Santiago  Tíangnistengo  por  el  ge* 
neral  (ieyya,  quien  hizo  fusilan  á  muchos  prisioneros;  en  Pae- 
bla  fué  fusilado  el  cabelcilla  Montano  y  en  Cfaignahuapam  y 
otros  puntos  recibieron  golpes  las  gavillas  reaecionarias,  y  so^ 
lamente  quedaban  imponentes  en  el  ioterior  las  mandadas  por 
Lozada  y  Almanza  El  cabecilla  (}atierrez  con  3&  hombmi 
lo)2;r6  llegar  i  Qrizava  á  priDcipioe  de  Julio. 

Por  una  part^  ;el  clero  de  Gñadalajara  proieetd  eontra  la 
invasión  francesa  y  por  otra  en  Morelia  nn  cara  negaba  4»epnU 
tura  eclesiiística  al  Lic«  Püga  porlsos  ideas  liberales,  y  seguía 
agitiiodose  en  la  prensa  de  toda  la  república  la  en^tion  sobre 
el  deber  que  tenüan  ios  conctervaidorea  de  protestar- oontra  la 
opresión  de  la  Erañcia,  pa^s  permanecer  en  silencio,  segnn  lo 
hicieron,  era  convenir  en  la  ihterveaciob.  Tenancíngo  fué  de 
nuevo  atacada  por  fiierzaa  de  Buitrón. 

Juárez  nombrd  vurios  comandan téá  militara;  m4ndx5  cerrar 
el  puerto  de  San  Blas  q«e  se  swtrajo  de  sn  obediencia  y  fo- 
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ís^mtá  1*8  sospechas  bácia  Yidaurri,  quien  no  3olaxiietit&  Había  l8dd. 
dcsjado  de  enviar  sus  spldados  i  la  Gsmf^m^  eootea  los  franeé* 
sesy  sino  jqqe  aun  vid  el  triunfo  del^  de  Mayo  con  desagrado 
porque  Zaragoza  reportaba  el  honor;  YidaurrítaiQbien  era  mal 
ylsto  porque  había  gobernado  con  facultades  extraordinaria 
desde  Mayo  de  1855,  y  por  todo  esD  íté  nombrado  OomanCort 
comandante  militar  de  Tamaullpas. 

Iios  franceses  declararonque  noreconociaja  al  gobiiarnode  Al^- 
monte;  hicieiv<tti  una  salida  de  Orizava  para  reponer  él  puente 
d^  la  Soledad  desti'oido  por  las;  guerrillas,  qtfe  quitaron  de 
los  alre4edores  de  Yeracruz  todo  el  ganado  vacuno»  y  con  objeto 
deapoy^Has  marchen  de  Jalapa  para  Quatusco  lá  Irrigada  man*- 
dada  por  el  genial  Porfirio  Díaz.  Para  sacar  recuf  sos  en  Jalapa 
#cite  gefe  impuso  un  préstamo,  y  como  algunos  indÍTÍduos,  en* 
tre  los  cuales  se.  contaban  D«  Narciso  Jimen^  y  B.  Agnstili 
Cerdan,  np.tepian  plata  para  enterar  lo  que  se  les  habia  afiíg^ 
nado,  les  extrajeron  los  efectos  de  sus  tiendas^  Qiueriendo  los 
franceses  destruir  los  abrigos  de  las  guerrillas  quemaron  i  Bof- 
ca  del  Sip  y  Yeif;ara..  Tambieu  ^n  las  aguas^  de  Gamipecke 
derrotaba  la  'C9,nonejra  l'Gxanade'^  á  la  goleta^:  nacíoi^al  ''Pi- 
sarro."  Los  especuladores,  exponiéndose,  introduciim  á  Oriza- 
ja  grandes  cantidades  de  harina  y  de  maíz«  Nuevos  buques 
con  refuerzos  considerables  llegaron  é  Yeraomz  el  8  de  Ju- 
lio, y  Aloa<^^  npmbrd  á  Herrera  y  Loa&ada  inspeoter  genetid 
4€f  in£wtería,  y  de  la  caballería  á  JO;  Mignel  Andrade,  é  húac^ 
cesajT  el  e9t%do  de  sitio;  declard  vigentes  y  luego  derogd  las 
leyes  que  permitían  los  fueros. 

Halaii^iuto  muerto  en  Yemeruz  el  prefecto  D/ Mariano  Jai- 
mes, fué  j^lecto  en  su  lugar  D.  Dominga  Bdreauv  y  aunque  se 
posesionaron  de  Táxpam  los  franceses  y  sils  protegidos,  fueron 
desalojados  de  allí  por  la  fuerza  á  mediados  de  Julio. 

Uno  de  los  cantones  que  mas  recursos  did  para  el^jército  de 

Oriente  fué  el  de  Misantla,  y  también  remitían  muchos  vive* 
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ISfó  fM  los  diitvitoB  de  OatMa;  «n  Haatoseo,  «donde  pemaneekf 
ftlgtti  tiempo  el  gefi^eral  Poifirio  Diae,  ftier on  fosllados  Taños 
inexioiDOfi  que  servían  de  eorreos  4  loe  invasores,  j  eran 
oondnoidoe  allí  los  prísiooeros  franceses  qae  hacían  lasgoe^ 
lállas,  las  enales  también  los  llevaban  i  Jalapa. 

Jaarea  úió  algonos  decretos  relativos  al  ca&amieato  enaHf- 
cnlo  de  muerte,  al  establecimiento  de  nnevos  iríbnnales,  ^hk 
paso  que  varios  individuos  fueran  desterrados  porque  no  qae- 
rian  aatisfifter  la  contribución  personal  de  $100;  de  acuerda 
tsbn  el  Sn  Dobbtdo  aceptd  las  matífestaciones  hechas  en  fi* 
Tor  do  uaa.  confederación  entre  todas  kts  rep^bticas  ameríea* 
HM}  no  aceoáid  i  las  fiÉUebaer  solíoitudes  qtie  se  le  hadan  por 
ios  paeblM  de  Tkaxcala  paira  que  levantara  et  estado  de  sitío, 
j  derog<5  todas  las  disposiciones  que  en  lee  Estados  atasabaa 
ia  tadépendeneut  entre  la  Iglesia  y  %l  distado. 

La  declaración  de  ^áo  había  sido  getiemUnente  mal  redlH- 
da  por  los  tltfxcalteoas,  y  en  ella  se  preseüt<$  on  elemento  coa- 
irario  á  la  administración  del  general  Moreno  y  del  mbistio 
Doblado,  -sin  que  el  sentimiento  patrio  pudiera  sobreponeRe 
-i  la  poUtica.  No  obstante  la  situación  que  guardaba  el  fista^ 
de  l^axcala,  faeron  celebradas  las  elecciones  de  diputados  id 
eoi^reso  del  Estado  j  de  gobernador.  El  general  Moreno 
aoeptd  la  ícaiidtdaCttra  pstra  el  gobierno  del  mfíemo,  j  la  lodit 
tfkié^MMQrattknada,  pero^iuedd  derrotado  triunfando  el  Lio.  V. 
^sé  If aÉmel  SáldttSa»  q«i^  en  28  de  Agosto  totnd  los  mandos 
político  y  miHftir  denqúl  fistaidé;  (íeníendo  muc^  parte  en 
esto  la  separación  del  Sr.  Dobladto.    »     i  í     :      . 

En  medio  de  los  peligros  que  cercaban  Á  ht  fé)»ábffeá  |f  «ñn« 
do  era  el  blanco  de  lijerae  y  falsas  apreciaeiones,  díftmiate 
de  los  preoeapados  informes  de  diplomáticos  que  creían  conocer 
al  país  por  conversaciones  de  un  banquete,  era  consolador  coffi* 
templar  en  el  pvcblo  mexicano  la  adhesión  á  sus  instituciones 
7  al  dvden  legal,  eleiaeiito  poderoso  de  fuerza,  de  unión  y  de 
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wtaMlidtti,  hicho  gtB/iáwBO ^  bi  «mies  de  iiriestm  láafcoria.     166% 
Ea  París  opiné  en  contra  de  It  iñkntmmoñ  él  eikisnl  mMáf 
ctaDo  Moniloac,  defendieado  i  niiesto  p^  de  la  viaaer4  ^iie 
podía.  ... 

^  el  Interior  ne  acogld  al  inxkiUa  el  eab^Ula  Arauenta  eu: 
ganando  á  los  qne  le  segoiaa;  Larraurí  eon  SI13  gavillas  b%[ar 
ha  freonentemea te  á  San  Joan  del  Río»  7  en  las  frpnterj»  su 
organizaban  algunas  f aereas  con  laa  cuales  pfreeia  Yida^rri 
contribuir  á  recluitar  la  invasión, 

JSra  tan  grande  la  falta  dé  armas,  que  lel  g^bienM  las  ^oh 
praba  de  d¡ferei|ites  ealidres  7  en  ^1  estado  qae  se  le  ofrecíaui 
faltando  las  ba70oetas  á  casi  todas;  hacia  poco  tieimpo  qne  ha- 
bia  sido  rechazado  un  contrato  propuesto  |K)r  una  casa  de  J^ue- 
va-YQrk,que  Ofrecía  la  venta  de  20,000  fusiles  en  buenas  condi- 
ciones, 7  cuando  se  quiso  concluírlp  el  nuevo  levantamiento 
de  fuerzas  ordenado  por  el  presidente  Lincoln  hizo  que  fueran 
vendidas  dichas  armas  al  gobierno  de  los  Estados-Unidos. 

En  la  república  vecina  seguía  la  guerra,  habiendo  san- 
cionado el  presidente  Lincoln  el  20  de  Junio  la  le7  que  de- 
claraba abolida  la  esclavitud  en  los  territorios  7  por  todo  el 
Sur  de  aquella  república  se  derramaba  la  sangre  de  los  cíuda« 
danos,  agnrváirdose  la  situación  i  causa  de  que  las  tropas  del 
Norte  recibieron  una  defrota  en  Richmotad  el  é  de  Julio  al 
ttdndo  de  M  aclélan. 

Hasta  Jufio  contábanse  en  Orizava  5 ,406  franceses  y  2; 906 
éé  Btís  pre^egidos,  con  80  eafiones.  No  obstante  tal  fuerza  se 
lleváronlas  guerriflas  las  acémilas  de  la  prbvedurfafiancesa^ 
Alfnonte  mandt$  cesar  él  comercio  de  intemaeion  por  la  vía  de 
Jftlapa,  q^6  solamente.se  permitiera  por  la  de  Orizava,  7I06 
p&$i4ékm  *1Bk  Eco'^  7  ^'El  yemcnmnfii''  que  sé  fmbUeaban  uñé 
en  Mta  ctudaíd  7  el  otf^  en  YemcrM,  sosteníttíri  que  eoiifon»e  & 
la  convención  deLdndres  no  pudieron  celebraPse'l<MrpréKniina«> 
Tea  de  la  Scf leéad.    Xattfebtnn  en  Qmlnama '  se  pnUlcaba'  el 
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ige2     '^Huttkeoo^'  dtrif^o  por  D.  Ramón  MAfieS)  defeamr  4e  tea 
ideas  opuestas  ^  la  iiiterveiíetoB. 

Por  aquellos  días  se  presentaron  dos  buques  dé  guerra  frente 
á  la  barra  de  Tecolutla,  pero  no  hubo  desembarco  por  la  actitud 
que  tomaróá  los  nacionales  de  Papantla  y  Nautla,  mandados 
por  los  capitanes  Andicochea  y  Mesa.  Ya  entonces  Túxpam 
hábia  sido  tomado  por  fuerzas  mandadas  por  Enrique  Lloren- 
te  y  José  María  Prieto,  quienes  ¿  su  vez  fueron  derrotados  por 
nacionales  de  Temapache  y  Tantoyuca.  Bl  comandante  de  los 
distritos  del' Norte,  D.  Desiderio  Pavón,  acordrf  establecer  un 
eetnton  militar  eíi  Táxpam  y  otro  en  Pueblo  Viejo. 

Para  hacer  menos  pesadas  las  horas  en  Tehuacan,  componia 
el  general  Gónaalez  Ortega  poesías,  mientras  que  los  france- 
ses  aumentaban,  conducian  convoyes  d  Oriza  va  y  trataban  de 
salir  i  atacar  en  detall  i  nuestras  tropas;  por  otra  parte  el  ge- 
neral  Zaragoza  tuvo  en  Acatziago  una  grave  enfermedad  por 
lo  que  permanecieron  nuestas  tropas  en  mayor  inacción,  y  ya 
restablecido  tuvo  con  el  Sr.  Doblado  varias  conferencias,  pa- 
sando  éste  para  ello  al  cuartel  general. 

El  viaje  del  Sr.  Doblado  causd  distínta3  impresioaes,  y  $b 
hicierom  acerca  de  ello  multitud  de  versiones,  en  ana  de  Jas 
cuales  fie  aseguraba  que  se  pireteodia  dar  un  golpe  de  Estado^ 
precisamente  cuando  el  gobierno  trabajaba  con  prudencia  y 
lealtad.  Ya  entoaoes  era  atacado  el  Sr,  Doblado  i  caosa  del 
tratado  Wyk0  Dunlop,  porque  admitía  el  libre  aoM9Q  de  ks 
agentea  bri^^aicos  <  las  aduanas  marílfíip^,,  y  concedía  la  Mf 
.t<^rve;ipiop  y  qcupacioa  de  la^'fjierzaa  isig|e8aa  en  npídstrM  paer* 
top,  siendo  p^r^to  mas  desventajoso  qtt6«e(  formado  por  el  Sr. 
JZfwacoiM^  qae  tanta. alarma  había  cftusado.  .iidetiiM  el  tnir 
tado  Wyke-Zamacona  estaba  sujeto  á  la  reviskAi  del  congre* 
aOi  y  .el  otro  no. 

LbIs  futtnfas  -de  Márquez  Tivian  en  medio  de  la  pobreza,  J 


Qtia  parte  de  ellas  al  matido  de  Vicario  en  unioa  de  alganos     ^^62 
franceses,  recifHÓ  hq  golpe  en  el  Forthi  por  la  guerrilla  del  co- 
ronel Qaesada;  también  toro  alganoe  encuentros  en  las  Cnm« 
bres  j  otros  puntos  la  mandada  por  el  coronel  ügalde. 

£il  ministro  de  hacienda  dlrígi<$  uña  circnlar  á  los  goberna- 
dores con  fecba  24  de  Julio,  asignándoles  nn  contingente  men-* 
snal  para  el  mantenimiento  del  ejército  de  Oriente.  En  Jalapa 
se  formd  una  asociación  popular  presidida  por  el  8r.  Sáyage 
pa^a  buscar  recursos  j  á  principios  de  Agosto  áeji  á^  esa  ciu- 
dad el  general  La  Llave,  j  se  dirígi<$  á  la  capital. 

En  Tacubaya  fijaron  sus  residencias  desde  principios  dé 
Agosto  las  familias  de  los  Sres.  Juárez,  Doblado'  y  Gorwíu;  fué 
nombrado  el  Sr.Negrete  cuartel  maestre  del  ejercitó  de  Órien-» 
te,  dejando  el  mando  de  su  división  al  generarO'Horañ,  y  á  San 
Liírs  llegaban  algunas  tropas  de  la  división  del  Norte  taianda*^ 
das  por  Oomonfort.  * 

Con  motivo  de  baber  publicado  el  Sr.  Altamirano  un  folleto 
en  que  criticaba  la  conducta  oficial  del  ministro  de  Prusia,  Sr. 

Wagner^  hubo  un  esc¿(ndalo  en  la  capital,  habiendo  pasado  Á 

•         •  •  .     •  I  •  I 

la  casa  del  Sr.  Altamirano  el  sec;*etario  y  el  oficial  de  la  lega^ 
cien  para  golpearle,  y  no  consiguiendo  su  objeto  por  haber  sa- 
lido á  la  calle  el  agredido  en  busca  de  la  policía,  sufrid  tódo^ 
el  criado  del  misiuo,  y  el  asujito  pasd  i  los  tribunales. 

Viendo  Doblado  reprobada  por  algunos  su  conducta,  ronun- 
cid  el  14  de  Agosto  )a  cartera  de  relaciones  y  Jiacienda,  y  a4^ 
mitiéndosele  la  renuncia  partid  para  el  Interior  llevando  al^-^ 
ñas  tropas  para  ht^cer  la  campaña  de  la  slerraf  octutiquaron^n 
el  ministerio  los  Srea%  Teran  y  Biai)QQ,  y.s^  eooargd  interina- 
meinte  del  de  hacienda  el  Sr.  Núñe^;...  Tan  iuespffrada  £|€)pa]ra* 
eipn  did  motivo  á  mil  rumores  jBkljarpiantes,  no  sabiéndose  si  la 
crisis  importariajuí  oambjo  de  poHtlca. 

La  dimisión  del  ministro.  4e  r^a«iones  fué  m  sqoeso  qiie  no 
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curado  tmmtm  diloaltadM  ¡^rasmtoteQ  i  mm  tíeíopo  k»  mmIío- 
lies  e;i:trMJef»  é  ítterior,  impídiftiido  esto  Is  fiMVMieíoQ  de  «a  mí^ 
wterío  qoe  ksUciero  frente  7  eoBtara  con  el  apoyo  del  partido 
libenU.  Ocfao  metee  hacía  que  el  Sr.  DoUado  dingia  k»  asunta 
políticos  con  fiMaUadeB  oamúnedas,  siendo  enr^Mad  ministro 
onirersal  por  haberél  reasomtdo  toda  la  responsabilídadcreada 
del  corso  qpe  s^id  la  inyasion»  Cada  uno  atríbojtf  la  so- 
paraoíon  á  notlroe  mas  6  menos  extrapos,  j  los  enemigos  de 
las  institocionea  rspáblieanas  forjaron  toda  clase  de  coeatosg 
pintando  desesperada  lasHnacioo.  Hacia  nn  mes  qne-el  Sr.  Do* 
blado  solicitaba  so  separación  del  mioisterio,  fnndándose  prior 
cipalmente  en  las  observaciones  hechas  en  cartas  qae  proce- 
dían de  Yaríos  Estados  contra  la  marcha  que  segaia  el  gobier- 
no, 7  aan  se  indicaba  qne  podría  haber  movimientos  revoló* 
cionarios  contra  el  gabinete;  el  presidente  se  negaba  d  admitir 
la  rennncia,  pero  tuvo  qne  hacerlo,  y  Doblado  se  separ<5  de 
Juárez  en  los  términos  mas  amistosos,  protestando  qne  contL- 
nnaria  sus  servicios  por  la  causa  de  )s  independencia  j  de  la 
libertad.  Esta  crisis  pasaba  precisamente  en  los  momentos  en 
que  el  enemigo  extranjero,  unido  á  sus  protegidos,  amenaza- 
ba seriamente  nuestra  nacionalidad  y  eil  que  se  necesitaba 
obrar  con  actividad  y  eneijfa. 

Ningún  gobierno  de  los  que  tuvo  nuestro  paíárhabfacontadtf 
con  la  soma  de  poder  que  el  miilisterio'  Doblado,  teniendb  la 
ventaja,  sobre  las  anteriores  dictadoras,  de  un  origen  extrfcta- 
mente  legal,  de  que  nadie  podía  acusarlo  de  nsnr^efon,  y  asf 
no  podia  justificarse  6  explicarse  lá  crfsts  mfnfeteríal  que  por 
tal  rünn  eansd  grande  sorpresa.  iH'Sr  tkítíktéo  no  déÜid  Üa- 
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Md0  Q^W^etuBidftt^,  i4pi}abA4^>  la  l^e^bp  p«)r  él  e^  la  onefiítloii 
QxUaDJenra  al  fínnadr  los  tfaladoa  de  la  SoMad»  y  el  paebla 
babía  áiSkáo  maastraa  de  adbesioa  al  <Srden  leg^l  y  é,\w  indtl-! 
tttdooe^.  La  cartera  de  relacíoiiea  fué  ofrecida  i  ]>.  Juaa  Aq* 
tonio  de  la  Fuente,  quien  no  la  admitid  por  hallarse  eoferaia.; 
Llegado  á  Querétaro  P.  Manuel  Doblado  coflaenasd  (í  diotar 
la9  necesarias  disposiciones  para  atacar  la  siejrr^.  donde  Mejía 
aciababa  de  decretar  la  ley  marcial. 

Otra  asonada  militar  tnvo  logfir  en  Petate,  piero  feé-sofeea^ 
éa  procNtamente  por  el  general  Gardas  que  mandó  fiosilar  i  los 
que  promovieron  el  desdrden,  qointar  á  los  attilleros  amat¡-« 
nados,  y  habiendo  llegado  á  la  república  el  general  CMiílardi 
ofreeieoido  sus  servicios  en  la  guerra  extranjera,  lo  nombrd 
prefeeto  de  Acapnloo  el  gobernador  del  Estado  de  GbaerrcFOi» 

Varios  perí($dlicos  clamaron  porque  comenzaran  las  opera^^ 
dones  de  la  campaiia,  y  censuraban  la  quietad  «n  qne  se  esta-< 
ba  haeia  algunos  4las,  pareciendo  que  se  habla  olvidado  que 
les  invasores  ocupaban  algunas  de  nuestras  poblaciones-. 

Casi  todos  los  oficíales  reaccionarios  salieron  de  la  plaza  de 
Yeracrnz;  Laurencez  marchd  para  este  puerto  después  de  en- 
tregar á  Douai  el  mando  de  las  fuerzas  de  Onzava,  mientras 
llegaba  Forey  £  encargarse  en  gefe  de  ellas. 

Llamado  i  la  capital  el  general  Zaragoza,  fué  recibido  con 
entusiastas  y  expontáneas  ovaciones,  y  obsequiado  con  ban* 
qne  tes;  estuvo  en  México  un  dia  j  volvid  el  21  de  Agosto  al 
cuartel  general. 

Con  graAdesobstáealos  trepeaaba  el  gobierno iwca'ponerea 
jpiego  los  elemeitos  otn  qne  ewntabaa  los  fistadm,  pues  solar 
B^nte  alflpmw  otuapJiaik  exsietainaiHe  las  leyes  y  aos.dispoeíoMK 
nos»  camo.Oai^aeii,  Ohiapas,  Zacatecas,  Durap^a  y  Chihuabaa» 
rigiendo   en    ellos  "pleaaAeate  el  4rdea  oomtiiaoíopal  y 


Ué 
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delsUsÍM.  ÍAméelÍiwk»,FméUmjYi 
ií<M<iiWiCTes«peíoBiilcspordegladod^ 
rétaro  7  AgnaMilieBtes  se  eneontraroD  por  los  reaociourios  em 
mui  áepknblB  mUnaon;  en  San  Lab  se  mstó  im^tckm  j  mmr 
nsBio;  eo  CoKma  ardía  la  guerra  civil  aun  entre  los  fiberales 
y  eo  Mídioaean  j  Jalisca,  qne  tanto  podieron  haber  bec^ 
estaban  contenidos  por  ciertas  desconfianzas  los  arranqnes  de 
patriotismo;  Nnevo-Leon  ponia  tropiezos  al  gobierno  general; 
ks  demás  Estados  baetan  lo  qne  podían  para  lograr  que  se  le- 
Tantarán  las  tropas  que  babían  de  redmaar  k  ínrasioii.  D» 
Hóaioo  eran  enviadas  algnnas  piesas  de  artfliería  al  ejér- 
cito de  Oriente. 

El  entosiasmo  nacional  bnbima  sido  estéril  si  el  goUenio 
no  bnbierá  podido  sacar  reonrsos,  ya  de  los  d<mativos  Tolnntm* 
rios,  qne  estovieron  mal  administrados»  ya  rednciendo  loa  gas- 
tos del  presúpnesto,  cuyas  economías.  €impea<(  á  establecer  el 
ministerio  Zamaeopa,  ya  con  el  impuesto  adicional  del  25  por 
1 00  que  por  su  ei^uidad  en  la  reparticíou  did  excelentes  .resul- 
tados y  con  algo  qne  se  recaudaba  de  loa  demás  impuestos  y 
contribuciones. 

Al  An  cesd  la  crfsis  ministerial  el  25  de  Agosto  llamando  el 
presidente  al  Sr  D.  Juan  Antonio  de  la  Fuente  al  ministerio 
de  relaciones  y  gobernación,  ai  Sr.  Núñez  al  de  bacienda,  y 
quedando  los  Sres.  Terán  y  Blanco,  respectivamente  eñ  justi- 
cia y  guerra  y  así  el  ministerio  sufrid  una  modificación  y  no 
una  renovación  total.  El  Sr.  de  la  Fuente  tenia  famosos  an- 
tecedentes como  persona  ilustrada,  íntegra  y  probay  babia  sos« 
tenido  su  amor  ^  Méxicor  en  la  ultima  carta  qne  dMj^cS  á  Mr* 
Thottvenel;  mucho  podía  esperarse  dtel  liberal  oonseonente,  y 
del  autor  de  la  ley  de  tóleraneia  de  cultos  qMfabt^a  se  bacía 
eatpgo  de  la  sltnaeion,  y  sostuvo  que  entonces  éraii  •necesa- 
rias al  ejeádtlvo  las  amplias  "filtcnlUídes  tf  las  qne  en  otina  oea« 
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sion  196  Iiabm  opuesto,    fin  el  público  se  insistía  machó  en  la    l^^ 
separación  del  Sr.  Tcrán.  ' 

A  Veracruz  continuaron  llegando  nuevos  refuerzos  france- 
ses  sí  fines  de  Agosto,  j  nuestras  tropas  de  Oriente  hicieron 
algunos  movimientos.    Los  invasores  seguían  limitando  sus 

movimientos  £  los.  alrededores  de  Orizava,  Ciírdova  y  Ve- 

•  •  •  t  •  •       •  1 1 

racruz. 

En  los  momentos  en  que  la  república  miraba  amenazac^.  su 
independencia  por  la  más  injusta  opresión,  jera  ^tan  calumr 
niada  en  el  exterior^  observJ  una  conducta  de  moderación 
y  cordura,hácia  loa  extranjeros,  que  le  hizo  mucho  honor  y  desj- 
mint¡(5  los  embustes  de  la  prensa  europea  y  de  los  agentes  di; 
plomiticos  que  s^  epjip^ñaban  en  presentarnos  haciendo  cacería 
de  extrfi^jeros  que  eraa  robados  y  asesinados,  y  fué  un  hecho 
noto^iq  que  ai  el  gobierno  ni  los.ay untamientos  dejaron,  dp  amr 
p^rar  i  los.  que  con  derecho  pudieron  haber  perseguido,  y  esr 
tab%  México  mny  distante  de  lo  que  hizo  la  Francia  con  los  ia^ 
gleses  en  üempo  de  Napoleón  el  G.rande. 

« 

No  solamente  fué  esa  la  prueba  de -calma  y ^  ciTOvaspecoiott 
que  'dí(i  el  pueblo,  que  algunos  llamaFOii  indolencijiy  sino  tam- 
W^n  la  debabér  elegido  á  806  xepresealaDtes  al  tettser  congí^ 
»  eondtitocieíifti»  lo  que  «domostrd  que  el  pa^s  teaia  plena  ccnit 
fiamEa  én  sus  ivkBtitúdone$, .  ceoltiadoae  solameo^té  la  ansenoM^ 
del  partido  coaserviidoif  én  1^  locha  electoral 

Bl  minidterio  public<$  ím  prográmá  patriota,  liberal  y  pro^ 
gf^sfete,  pero  que  no  estaba  de^aeaerdo  con  ]ks  etrconstanciad 
de  la  política;  sin  descender  á  detalle»  aféámistrativ^M  tocaron^ 
se  en  el  pr<^rama  las  cuestiones  extranjeras  y  todas  las  inte- 
riores, y  con  promesas  halagiQefias  reatii«i<j'el  ettosíasmo  na- 
eional  en  favor  de  ki  independenoia  y  tranqnilied  los  átiimoB 
en  ctiaoto  al  porvenir  de  Vm  instítodiones;  también  w  hablan 
ba  en  aqo«l  dóeomeiitó  de  ia  atíaüto  dé  las  repúMica»  améH* 

TOMO  V.— 68 


Um    €mMyáé 

KmUmtm  m  Mhái  4|W  d  AMiÍKai  Fotcj  fciKii«¿í¿odc 
Fraweu  isrl  ¿I  4e  Jaík^  j  ^|«e  Im  Inaeocs  reobiñaa  «a  lefiMf - 
^j»  4<r  20,600  iMMibfw.    Forejr  taúa.  58  años  de  eJad  j  r^i- 
tmkm  áe  ralÍMle  por  lo  que  gosEaFa  del  £iTor  de  Xa|iokai; 
íikfffíAp  á  Ytnemz  áessetahueé  e&ire  oefco  7  noere  de  h 
Mafiana  del  2^  de  getíeariwe,  aeasneíá  £  las  casM  de  oomer- 
eÍ0  j  redhió  modias  Twtas  é  Mzo  presoite  qoe  ao  aoio  Te- 
sis eou  el  estíráder  de  gmeral  ea  gefe  síao  qae  trata  amplias 
heuítBáiín,  r|oed^uido  Salígoj  ea  rango  aecondario  j  Alaioote 
eímo  un  Mmple  promríto  amparado  por  el  pabeHon  ínnces,  sia 
que  Foref  le  recr^nodera  el  carácter  de  gefe  aapremo;  ademas 
mMíftíító  á  todas  las  aatorídades  de  Yeracmz  que  ao  yeaia 
á  proteger  á  aiogan  partido  7  maodd  izar  el  pabelloD  mexica- 
no. Foco  Mtes  qtie  Fore7  habiaa  llegado  e(  26^  batalloa  de 
Cñzadoren,  ita  esettadron  de  húsares,  alganos  gendarmes  y  sna 
batería  de  la  guardia,  cuyas  trapas  formaroa  vdíla  del  maelle 
á  la  plassa  donde  les  dirigid  aaa  atoeadob  7  laego  á  los  mexica- 
«os  «oa  proclama  an  espaSoL 

¥or^y  (Ujo  que  veaiaá  pedir  satísfaeeÍQD  oompleU  de  ka 
agrarios  del  gabierao  da  Jaarss  7  del  negoeh  de  Baébb,  qat 
marchaba  á  ocop&t  ISéxim  doade  cma  mee  lleguim  iavitaria  al 
pais  á  ooaaUteir  an  gobíerao  por  la  ríu  dei  aofragto  uoiversali 
y  á  seguir  las  leyes  existentes,  y  qüosí  la  opinioa  pibücftae  ^« 
bft  rn  «liiarea  lo  sosteMlriSi.  OosfttnMii  i  D«  Mau*^  Sonr^ooiea 
il  cargo  de  ftlcaMe  I""  y  penaitikj  te  kitenaeiaa  da  m^rcs»* 

tttgiia  Jfwy  M  Mm»  co«i«lid»auidw«  Imp^mab  y  DiltM 
gmviiiiniM  q«e  Na|N»laM  ^nwiik  .r»|)MNMr„  peroiM»  «vi49at« 
4M  «íb  ttbaoéoMur  U  aeoidft  del  eriioir:  que  ^tBgwt^  |)e«pftff»b» 
o(VM  m»y  orM  MtM  á  ooBa^OHeteiai  <kd  iaimo  «tooMA  de  ariO' 
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por  estpriú»  j  pcrr  teltgoal  veeib  «gallo  müiUnr;  la:Uog»dA  ^^ 
del  martseat  no  íinplieatMi.  an  cambio  eft  la  política  franoem  si- 
no qa«  indií^  maB  biei»  ntia  iodefinlda  oéupactotí  miHtar  de  Má- 
zico.  Elministcriode Almontefaédísuelto  desde  luegoyselepro^ 
lilM<$  llar  decTOtoS)  Mando  ya  reconocianíá  Aimoote  oomo  gefe 
sapretao  los  goiforales  WoD,  MíírqoeB,  Lioeaga,  Herrera  y  Lo^ 
nda,  Bervan,  Zíreb,  Andrade,  Vicario,  Taboada,  Gairez,  Ga*- 
tíet rea,  'pamarífc;  Mejia,  BsfMrjo,  Gbacoo, '  €aamafla  y  los  gra*^ 
daadoe  Qjiistairílla^  Gándara,  Tavar,  Ldpés  y  aan  Baítron,  loa 
eoroftélea  Olrren  y  Montano  y  el  feáimte  coronel  Gaivan. 
Samhiea  llegtf  á  YeraenizetahliiraDloLaGraÍTÍépe. 

En  onestro  ejército  de  Oriente  se  hicíeroa  algunos  esftierzos^ 
por  loe  reaoeionarios  para  qam  defeeoienaraa  las  tropas,  de  loi 
q«e  resalta VOB  \m  siiblevaoioae«  de  -Gomes  y  otros,  dando 
oeasioü  &  ravim  ejeonoHinesK  de  jaatioífi,  y  tamímo  foeroo  fusi-' 
lados  nachos  de  ké  que  iütrodnciaaTivereéáOnsava.  Ifia  Al*- 
w^ado  habo  aa  motMn  ooBfcra  loe  gefes  Larlra^oiti  y  GasiáSa-^ 
ga,  qae  AiéroB:  prbaea  y  destituidíOB  del  nuuidob 

Aprobado  por  el ,  mitikAerío  el  pkín  general  de  fortifioacio* 
Md  de  la  capil^t,  se  kieíecon  oontinaar  oo^iacUvidad^  oakam*- 
ywkieet  eft  10^000  loa  opdrarká  <|Ufe  ae  neoesitaban  diarta- 
mepte,  y  para  prop^HH^íonar  dinero  con  4|iie  llerarl^e  á  ea)>Q^ 
se  decre4<^  ni»eontr¡bi¡ieioa..p6ra9naÍqaeliiaofQBd»o.aial  al  g/^ 
bienio,  pnea  los  que  na  teniao  reonrsos  para  satisiaoerla  eran 
conducidos  i  trabiyar  eomo  sinples  operarios;  oofu  yarios  este* 
diaatea  ae  eéeaíelíó  tal  arlntraDíeéadt  pues  todo  me&iéaao  re^* 
sidente  ea  el  Düstirila  federal  tieffta  la.  obligbcton  de  prea« 
tar  M¡é  serrieioa  en  laa  lértificaeiénds  mi  dia  oada  seaMuia^  6 
oobrtr  et  importe  del  jeaiíai  ^pio  era  de  tres  realies,  oon  asba 
nnlta  de  $^  6  dooedias  de  trafaa|ea  ñootodo^  M  4mA)  4e  deea- 
bediiMu^ttt  á.lo  maafdfido.* 

ZnAoaga  pübliao  ea  la  Habana  aa  manifiesto  qne  ten  solo 
indied  el  cisma  qae  exietia  ea.  el  partido  eea^ervador^  y  oa: 


^IM2     ÜU»ím4/uám  emhínr  átmmaÉmimlÉaemiemBmY 

te  ioTMÍM.  T^aMm  J.  IL  CbfcM  dirf  el»  ■  laiiiiiilii  ai  Sü 
TkNMs  M  d  ■iiTMn  MBÜd».  y  aiioMido  á  líií<|fi  n 

Attadíf  d  uaKni  Zia0QM  de  wa  fiKite  fiebre  iié 
¿•eido  á  PeeMat,  édeede  licgrf  el  6  de  SkúwtJbn.  Tel 
deete  Cué  depkmdo  per  el  cj6reíi0  jr  por  le  nectoB  leda  qe» 
eeeceilebe  eos  eenrieioB,  Bl  geaael  Gkiezelez  Ortcg»  qoedrf  ee- 
eergedo  áA  mamdo  dd  e|éteíto  deraele  le  eefenieded  de  Zir 
ngose^  qae  deytf  de  exietír.el  8  á  les  din  j  oeerte  de  le  ae- 
fiaue,  despees  de  rerief  díee  de  delirr»,  eBeembieBdo  el  tem?> 
ble  tito  que  eoBti9|D  en  les  fiítigM  de  le  cs«ipelte>  laaMOSt  j 
euiy  didorose  filé  kt  p^sdide  qee  coe  ello  sufrid  le  repéblíea, 
peee  Zeiegoifia  em  se  glcme  y  tesibin  se  espérense;  denóoi»* 
te  síoeefo  y  megístredo  pmdeiite  y  enéi}ieo,  fiíd  Uersdo  por 
tedas  lascases  de  le  soeíeded,  no  habíeado  infeedido  en  ^  jee> 
tenoú^  ni  orgello  el  Inee  éxito  de  ees  enmentes  eervieios.  Du 
circolar  hizo  saber  tal  pérdida  i  los  gobemedores,  ludiéndoles 
qne  no  por  elle,  deeeyese  el  ánimo  de  loe  pnebloB.  BS  ca^er 
filé  éondneido  á  Méxieo  el  11^  y  JnareamandJqneen  todos  los 
logares  de  larepébliea  se  hicieran'hi|nra8<ttnebres  en  memoria 
del  benemérito  general;  qoe  los  empleados  lievaran  Into  por 
nueve  *  dias  y  qoe  se  izara  i  meám  asta  el  pabellón  nacional. 
Re  ht  capital  se  híderon  á  los  restos  de  2iarago9sa  los  fiíne* 
rs/les  el  13  de  ese  mismo  mes,  en  el  panteón  de  Sao  Fer- 
nando» á  donde  oencarrieroli  itodas  lasaatoridedes,  eorpora* 
eionep,  emplóaA^s  y  las  tréfMus  de  la  gnamioíon,  y  pronancis' 
ron  dissnrsos  los  Sres.  Iglesias,  Prieto  y  Bnenr<>strai  Be  ata 
jnnta  preparatori»parsí  diputados,  {iropñsoél8r«*|K&ba8tiaa 
Lerdo  de  Tejada  qué  ftmra  dedarado  Zaragoza  benemérito  de 
la  patria,  que  habia  merecido  el  grado  de  ígeneral  de  divisios, 
y  qneel  retrato  del  misnmgenemlseooloearaeiilcfssaionséde 

todae  Iftfir  legislaturas  y  «yqntamientde,  eon  npa  inscripeion  ea 
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q«e  8e.  recordara  qae  había  TeQetdo  £  tosí  ñnu^eses  el  6  dé      t gg^ 
Mayo  de  1^02^  ypiéítf  tambieo  que  ftien^dtítada  con  $100,000 
la  bija  de  dkbo  general,  todo  lo  etial  filé  decretado  por  el  eje- 
catiro.  ' 

Una  corona  qne  le  habiab  hecho  álgínAs  seiSoritas  de  la  ca- 
fetal, no  |>adie]ido  dársela  en  vida,  fué  colocada  sobre  el  fé- 
retro; todo  el  ejército  de  Oriente  vistíd  hito  por  nueve  días, 
y  qnedd  González  Ortega  nombrado  definitivamente  ^neraí 
en  gefe  de  aqnellae  tropae. 

Juárez  estableció  otra  contribución  del  1  por  J  00  y  dlspuao 
la  emisión  de  bonos  por  valor  de  quince  millones  de  pesos;  y  re- 
dujo í  prisión  i  Tos  ex-generales  Blanco  y  Gffiitiíin;  desterra 
por  el  Pacífico  álos  subditos  franceses  Jecker,  Barres,  y  Dena- 
ché,  Oaricabour,'Prisac,*B6nhomme  y  Clairain,  y  los  ministros 
extranjeros  pasaron  con  tal  motivo  una  nota  colectiva  al  go- 
bierno. 

Poco  antes  fué  llamado  á  México  el  general  TJraga,  mandiín- 
dosele  que  entregara  al  gobernador  de  Jalisco,  Ogázon,  el  man- 
do de  lá  división.  En  el  Rjtado  de  Jalisco  loa  hacendados  Jor 
sé  y  Pedro  Bincon  Gallardo,  levantaron  dos  guerrillas  de  100 
hombres  cada  una,  armadas  y  equipadas  por  su  euetita. 

En  Orirnva  filé  celebrado  por  Ahnonte  y  sus  efompafteros 
el  lo  de  Setiembre.  Cerca  de  Otírdova  hubo  varios  encuentíros 
entré  la  guerrBhi  Ri va  Palacio  y  los  fraticeses. 

En  la  prensa  y  en  los  clubs  surgieron  ideas  patri<$^ticas,  avi« 
mentándose  el  éntu^asmo  por  la  conmenioracion  del  ani versa-* 
ri^  de  nuestra  iodepetideneía,  y  mostróse  un  deseo  trnáñime  dé 
cjue  Be  obrara  con  actividad  y  enerjía  eti  la  défetisa  naéioúáh 
Las  adhesiones  i  la  política  del  minitBierio  La  Fuente,  la  prisa 
obn  que  el  pueblo  ácudiá  con  donatítós  y  con  stt  trabajo  per^ 
nal,  las  sefiales  de  fraternidad  hacia  lae  repúblicas  americanas 
y  el  odio  á  los  que  se  unian  á  los  franceses,  eran  indicios  ciertos 
éd  que  el  pueblo  mexicano  estaba  resuelto  i  sacrificarse  en  de- 
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irartre  Anunberri,  f  9m\m 
Wjtra»  hwte  £^,<00  íadíf  itew; 
eftmMo  de  juitorídadM,  toauuido  k» 
tor  4Íe  kiplfnel  genenl  Adr«ui|W^  jem  Orástmalia 
tuíwútíáo  e)  popel  fOMedadeerelaáD  por  AbMMte;  GoBxaks 
Ortega  enturo  oa  dia  en  Mé»oi>,  el  24  de  Betieaibre»  peim  ooii- 
féretuÁw  etíu  el  gobíeroa  j  foé  oombndo  pieeídeote  koeenurio 
de  la  jttota  patrídtícBL  Ka  la  nüama  capítiri:  se  estableéis  ua 
jaata  de  iefiorae  deomniíiada  de  ''ZangMa,''  y  ae§iua  a^tia* 
d^me  la  cttestion  Mbre  expalstoo  de  fraoceaes,  á  la  qae  Jaarai 
ie  opuso  siempre  coa  wmrjfm. 

A  principios  do  Oetnbre  se  sáMn^tki  algebíene  ooa  las  Ciiev- 
sas  de  sn  tnaodo  el  cabecHla  Boitroo;  fué  recibido  «d  10  y  pipa- 
rentó  completa  cpatricíon  qoe  peco  dord;  Buitrón  fué  encaiigar 
do  de  vigilar  el  camino  de  H&xjco  í  Toloca. 

Los  ayaatamieiitos  4i«eflaron  saprimídos  por  primeía  vea  ^ 
al  Ustado  de  Vei^aeroa?  por  el  general  en  ,gefe  dst  ^roito  de 
Oriente,  González  OrUiga,  deapnes.  pie  tantos  a&os  <|ae  ea 
mayor  ó  menor  escala  ^rcieroa  esas  benéficas  ooffftf>ra<9oaes 
lu  saludable,  iufl^)o.  El  decreto  espedido  per  (^general  enegs- 

■ 

tt  docia  COA  este  motivo  en  el  art  I"":  ''Se  ampeu^^j^r  abo9 
al  ejercicio  de  lasfancioaes.detodaant(»*idadoivUeala8£sta' 
dos  do  I'usbla,  TlaxcaUsy  Yeraoruz.  Sn  ellos  bo  habri  mae 
autoridad  que  la  milítart  ceaaodo  en  conseoneActa  todos  los  trir 
bunalus  y  ayuutamieutoa.^'  .En  virtud  de  oata  dii^Kisicien  la 
auloHdud  militar  uombrí^coniísictiados  paca. que aeiesiGaagasas 
de  los  diveifios  ramos  municipales  y  clauaorii  sus  seaioaes  si 
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aynntainfeiito  de  Jalapa,  celebrándose  la  última  el  8  de  Octa^      1862 
bre  bajo  la  presidencia  de  D.  Ángel  Lucido  Cambas. 

Eü  esta  última  seston  fué  presentada  y  ho  aceptada  para 
evitar  tfiflcnltadés  en  el  porvenir,  una  proposición  del  Sr.  D. 
Oescencio  Ortega,  protestando  en  contra  de  la  invasión  fran* 
cesa,  contra  todas  las  autoridades  que  no  emanaran  de  Icgi* 
Kmo  origen  y  que  solo  seria  reconocida  como  autoridad  sin 
prema  la  que  represeMaba  la  pet^ona  ée  D.  Benito  Jnareí. 

Debiendo  pasar  el  ^nera4  La  Liare  al  cuartel  general  de 
ih  linea  de  Oriente,  Aré  nombrado  el  Br.  D.  Manuel  Diaz  Mí- 
roD  para  que  se  encargara  «de  tos  mandos  político  y  militar  d^ 
Estado  veraorueano. 

No  pudiendo  reunirse  el  congreso  fué  preciso  llamar  indivi- 
dualmente  í  los  dipatadoB  que  no  eeticurrían.  lül  general  D. 
Igdacio  Mejía  fhé  nombrado  inspector  del  ejército  de  Oriente 
y  conserví5  el  mando  dé  la  'primera  brigada  de  Oajaca.  El  <50* 
ronel  Escobedo  fné  mandado  &  Ohfapas  para  (ifgafíizar  las  tro- 
pas y  las  fuerzas  de  Berriozábal  pasaron  de  Obalchicomnla  á 
Huamantta. 

Puede  formarse  una  idea  de  loe  sacrificios  que  imcian  los 
pueblos,  reflexionando  que  solamente  &  las  fuerzas  de  la  diví- 
Bion  Berriozábal  qne  estaba  en  Huamantla,  se  le  ministraron 
por  el  Estado  de  Tlaxcata  hasta  el  8d  de  Noviembre,  es  decir, 
en  menos  de  dos  meses,  33,498  pesos;  ademas  de  lo  que  gas- 
tó  el  mismo  Estado  en  sus  propias  fuerzas;  sostenía  en  Puebla 
^00  hombres  para  los  trabajos  de  zapa  y  50  mas  para  la  tala 
lie  árboles,  todo  esto  sin  dejar  de  cubrir  las  contribuciones  exs» 
traordinaiías  y  los  pedidos  del  cuartel  general. 

Comonfort  se  iba  acercando  á  México  i  donde  Mego  el  17  de 
^tttbre  habiendo  llamado  al  genera:!  Zérega  para  hacerlo  ma- 
yor general  de  ía  dlv'ijíitm  del  Norte,  y  O-onzulez  Ortega  se  con- 
centraba entonces  en  Puebla  donde  resolvió  que  haría  la 
defensa  y  se  encargd  del  mando  militar  del  Estado;  ái6  disposi- 


1S62    ^áones  ¡on  ¡añedir  qpe  los  fciaceDcc  se  hídfffaa  dfe 
de  trasporte. 

Por  fia  el  20  de  0;^bre  se  rerifieJ  la  aistalarina  del  ccMft- 
greso  con  la¿  soleamidades  de  estilo  7  ea  el  dísouso  ^foe  pto- 
]UI]lei^i  el  Sr.  Joarex  manifestó  resol acánn  paca  defeader  aa 
puesto  a  todo  tiaaoe  y  oomlialir  á  la  iavasiaB.  Dcade  lac^ 
halio  na  aealo>ado  d^^ral^  ^™^^*^  3e  tntó  de  la  Ueeacia  ww 
d  gpbíenio  pMÜó  paim  ^ae  U»  Srea.  La  Paeate  j  Xóaes  coa- 
tioiaaraa  deaenpeSaado  Im  Baústaffios  de  reiacioaas  y  ha* 
cíeoda:  el  eoagreso  eoaeediú  la  üceacia,  de^aea  ^pw  la  ca* 
paridad  del  Sr.  Nuaez.  coso  ¡ttoaadista.  aafirió  rados  ataqaas; 
de  esta  numera  ¡aaagaro  sas  trabajos  el  rnajgrf  an  eoa  debates 
alanasates  easado  el  paú  espetaba  ifse  tetalecíera  la 

rkm  del  cgeeatíro^  ajadaadole  ea  la  paade  obra  da  da- 
fciider  ia  iadepe^aaeia  aarkiaal;  faaihiea  se  diacatid  aocrea  de 
la  ineoiB|iatifaílidad  de  eiqileos  ea  loa  dípatados,  jdSc  Jaa* 
JTSS  pidió  qae  sa  le  Tolnecaa  á  dejar  por  seis  laeses  las  fiMalta- 
des  extraordinarias. 

El  ejecatí  Fo  quedaba  prÍTailo  de  los  poderes  amptfsimos  qae 
tenia  paca  baoer  la  giaerra,  piecisaDieate  én  los  aioaieatos  sa- 
prraios  7  cuando  sn  conducta  babia  sido  plenamente  acepta- 
da por  la  opinión  pública,  7  fné  para  él  nn  deber  insistir  ea 
que  se  le  diera  an  iota  de  eonfiansa  para  continnar  la  guerra 
comenzada  con  tan  buen  éxito. 

Foeey  saUó  de  Veracms  para  Oriiava  basta  d  12.  d«  Octu- 
bre, escoltado  por  nn  batallón  de  cazadores  de  Yincennes,  dí^ 
jando  encai]g¡ado  del  gobierno  militar  de  la  ciudad  al  capitán 
de  navio  Saint  Amant,  7  al  cónsul  Doazan  de  la  administra* 
<áoB  de  la  aduana;  en  CúrdoTa  le  dio  el  a7untamiento  el  17 
un  convite  de  50  cubiertos.  7  7a  el  ejército  invasor  aaoendia 
4  15,000  soldados;  en  una  circular  ¿  los  eónsides  diq;>UBo  que 
todas  las  personas  que  tuvieran  correspondencia  con  el  ene- 
JPXP  serian  expulsadas  á  la 
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Forey  llegJ  á  Orízava  el  23  por  la  tarde,  y  salieron  á  recí,     1862 
birlo  sas  subordinados  y  algnnos  desnaturalizados  mexicanos, 
y  (í  la  vez  se  embarcaban  para  Francia  todos  los  expedicio 
narios  enfermos,  heridos  y  convalecientes  que  necesitaban  cam*^ 
biar  clima* 

En  Orizava  fué  recibido  el  mariscal  por  el  presidente  del 
ayuntamiento,  Tornel,  quien  lo  felicitó  á  nombro  de  la  ciu- 
dad; el  gefefrancescontestd  pidiendo  al  municipioque  lo  ayudara 
con  su  indujo  sobre  las  personas  sensatas  para  que  cooperasen 
á  los  fines  que  se  proponia  Ja  intervención.  También  se  le  pre- 
sentaron  algunos  miembros  del  clero  y  les  pídid  que  predica- 
sen la  reconciliación  y  el  olvido  de  los  (5dios,  y  que  inspiraran 
i  los  mexicanos  el  amor  de  hermanos;  les  dijo  ademas  queea* 
peraba  del  patriotismo  del  clero  mexicano  que  aceptarla  lo» 
hechos  consumados,  lo  cual  habia  pasado  en  Francia  en  lagraa 
revolución  de  93,  facilitando  la  abnegación  é  ilustración  del 
clero  francés  la  pacificación  de  la  Francia  y  de  la  Europa.  De 
los  franceses  llegados  ^í  Yeracruz  6,000  se  dirigieron  por  Ja- 
lapa al  mando  de  Bertier.  Las  fuerzas  de  la  guardia  nacional 
de  Jalapa  tomaron  el  nombre  de  "Lerdo  de  Tejada, ''  y  se  dis- 
pusieron i  impedir  el  paso  i  los  estranjeros,  y  entonces  fué  nom- 
brado D.  Manuel  Alba  comandante  militar  del  cantón  de  Ja- 
lapa, y  luego  del  de  Coatepec. 

En  Escamela  felicitó  Tamariz  &  Forey,  y  este  ocupd  la  casa 
del  Sr.  Lama  destinada  para  ello,  y  fué  á  almorzar  con  Lau* 
rencez,  en  unión  de  Almonte  y  Saligny,  y  en  la  noche  asistid 
Á  un  convite  que  le  did  el  Sr.  Bringas;  hubo  muchos  brin- 
dis, tocd  por  afuera  de  la  casa  la  música  del  99.*,  y  no  obs* 
tante  lo  mandado,  pocas  familias  pusieron  cortinas  é  ilumi» 
naron  los  frentes  de  sus  casas.  Brindd  el  obsequiado  ge- 
neral por  la  unión  de  los  mexicanos,  repitid  que  no  venia  á 
conquistar  á  México,  y  que  abrigaba  la  esperanza  de  que  los 
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1H%     pitriotM  mexieaaos  andirian  %  sa  llanamieato,  laego  ^le 
ondean  en  la  capital  de  Héxioo  el  pabellón  franeea. 

El  Br.  Almoiite  correqioDdid  al  brindia  hadéadolo  por  el 
eoH^erador,  la  eaipwatriz  y  el  príadpe  imperial,  y  por  qoe  se 
realizaran  gloriosa  y  satisfactoriamenle  las  ioteaciones  y  deseos 
de  8.  M.  L,dejando  £  México  felis  y  prospero.  Forey  dijo  en  una 
proclama  que  quería  qae  habiera  an  gobieroo  estable,  firme  y 
leal;  pnbliciS  on  bando  prohibiendo  el  robo  y  la  lera,  ofreció 
protección  í  los  viajeros,  amnistía  í  los  qne  habierao  tomado 
las  armas  contra  e!  ejército  francés,  y  qne  nadie  seria  molesta*' 
do  por  opiniones  políticas.  Una  partida  de  franceses  y  de  con* 
servadorea  se  sitnd  en  la  hacienda  de  Monte  Blanco,  desde 
donde  salieron  para  atacar  á  Ghocaman,y  mnchos  soldados  fran« 
ceses  desertaban  y  se  pasaban  i  nuestras  tropas.  Forey  pas<$ 
el  28  de  Octubre  al  Ingenio,  dispuso  algunos  movimientos  de 
las  tropas,  y  mandd  pagar  ¿  las  de  Márquez. 

Serrano  di<5  en  Yeracrnz  varios  decretos  sobre  policía  y  res- 
tablecid  el  impuesto  de  un  real  por  tercio  sobre  efectos  de  im- 
portación extranjera  para  pagar  el  tribunal  mercantil.  Ve- 
racruz  veia  llegar  dia  por  dia  nuevas  legiones,  otras  saUau 
de  la  Martinica,  ó  se  alistaban  en  Tolón  y  en  Cherburgo, 
y  los  franceses  que  estaban  en  Orizava  comenzaron  á  moverse 
hacia  el  Interior.  Como  hubiera  sido  un  gran  delito  parali- 
zar y  detener  la  acción  del  ejecutivo,  el  congreso  di(5  un  mani- 
festó aceptando  la  guerra  qne  sostenía  Francia  y  mostrando  la 
decisión  de  los  mexicanos  para  rechazarla;  coucedid  al  eje- 
cutíTo  las  facultades  por  seis  meses,  6  hasta  uno  después  de 
que  se  renniera  nuevamente,  dando  cuenta  del  uso  de  élhr 
á  los  quince  dias  de  haber  cesado  la  antortzacton,  limitándola 
en  mny  pocos  asuntos ;  pues  la  gueira  eivfl  tomaba  m  aspecte 
temible. 

En  el  congreso  general  se  propuso  por  los  diputados  Her- 
nández y  Hernández  y  Juan  José  Bazque  se  excitara  al  ejeca- 
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tivo  para  que  procediera  contra  los  qae  habian  provoca4o  Ift     i  oaa 
intervención,  y  en  esa  vez  sufrid  una  fuerte  derrota  el  nintotrc^ 
D.  Jeaus  Terao.    El  congreso  aprobcS  kt  reli^liilítacion  hedía 
por  el  ejeeati  vo  sobre  el  grado  de  general  de  divtoion  devuel- 
to  i  Comonfort;  ahí  Uegii  i  proponer  el  dfpatado  Montiel  q^e^ 
faeraa  ocupados  los  bienes  de  los  par tioalaves  para  emplear*» ; 
los  en  los  gaetos  de  la  guerra.  i 

El  13  de  Octubre  hubo  un  motin  en  PapaDtla  amuáillado 
por  varios  conspiradores  á  quienes  se  eetaba  f^noando  canea, 
asaltorcHi  la  casa  del  gefe  político  Núfiea,  echaron  ab^ío  Im 
puertas,  redqjeroQ  i  prisión  al  comandante  d«  la  gna^rdia  na- 
cicttal,  tTnaa  Garoía,  f  no  híoiet on  mas  porqne  los  BM9wes  ve-  . 
cines  los  pusieron  en  fuga.  También  cerca  ae  Tlalpam  sq  su- 
bleven un  cuerpo  de  carabineros  tomando  ri  eaininQ  de  ^oehi« 
raíico;  Bueyes  PintoA  derrota  eo  Jalos  un  cootÍAgente  de  CíQ«* 
liaMi^  mandado  por  D.  Urbano  Gdmez,  j  Rio  Verde  fpé  fea?- 
pado faior  el  ftcGÍoBO  Larrauri;  se  aijimeQti^rojí  las  ^o^rrillag  ppp 
el  iiimbo  de  Ohignahuapan,  y  eerca  de  Jalapa,,  por  Naolíneo, 
apareeiií  Severo  Diav  con  100  hombres  de  los  de  M^rqne^i;  en  i 
cambio  por  las  cercanías  de  Veracraz  hacia  esfaerzos  parahos- . 
tilinar  á  los  invasores,  la  guerrilla  mandada  por  di  t^oiente  co« 
ronel  MiJan  coa  las  faerzas  llamadas  de  la  Orilla.  Por  el  3ijir  de 
México  continuaban  las  partidas  de  pii#teadps  robando  las  po- ; 
blacioMs,  y  por  todo  el  país  apareciaa  porción  de  folletos  en 
que  se  quería  probar  qijie  la  »4ervencíon  era  justa  y  necesaria . 
y  qiae  coa  .ella  no  perdiaipios  la  independenda. 

£1  preaideaie  Jni^rez  dispaso  que  el  genei*al  Gomoafor^  for- . 
maee  on  Qu<»rp9  de  ejjército  qjue  se  denominara  ''del  centro," 
donde  estwvieroplovgenerales  Bangel,  Parrodi,  M¡rai;&day  Cha^ 
vero,  y  «8Jg#  ilas  tbrigadas  qne  debian  componerlo,  form^dolo 
ea  ea  mayor  parte  la  división  del  Norte,  que  ascendía  á  mas 
de  6,000  soldados.  La  segunda  división  del  ejército  del  Cen* 
txo  estaba  mandada  poj*  el  feneral  José  Maríja  Taikez,  y  l#s 
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liti    ^^  hñpAam  de  qmt  §e  cooipociía  por  los  gnenks  Triis  j 
Basifres* 

íiíUieiím  de  tas  grmnde  ínteres  pora  Bosoéras  mo  evea- 
fcan  íflipre^íoQ  eo  kis  Estados-Unidos,  donde  la  gvem  dril 
preoeopaba  tanto  todos  los  ánimos,  qne  apenas  se  eudahan  de 
lo  qne  pa.«Kaba  en  el  extranjero,  j  porque  también  aplazabaí 
el  salrar  mas  adelante  en  América  el  sistema  demoeritioo  j  la 
doctrina  Montoe* 

De  Francia  salieron  ingenieros  para  abrir  ferro-carriles  en 
níMitro  país,  se  enriaba  alambre  para  telégrafios,  alli  se  trata* 
ba  de  establecer  nn  banco  por  acciones,  j  publicaba  el  Sr.  Hi- 
dalgo cartas  plagada^)  de  lalsas  noticias  acerca  de  nnestra  con» 
dicion  social. 

Para  socorrer  las  tropas  reunidas  en  Jalapa  el  Sr.  Diaz 
Miron^  nombrado  gefe  militar  del  Estado^  hizo  extraer  $7,000 
qne  La  Liare  había  dejado  depositados  en  la  casa  del  Sr.  Lss- 
cnrnin,  cuando  tanto  trabajo  costaba  cooseguir  algún  dinero 
para  la  tropa;  La  Llave  sostuvo  qne  había  dejado  á  guardar 
el  dinero  por  no  tener  bagajes  para  conducirlo,  sabiéndose  bieo 
qne  le  habían  sobrado  medios  de  trasporte  para  conducir  has- 
ta el  vestuario  de  la  tropa.  Luego  que  llegd  Diaz  Mirón  á  Ja- 
lapa^ llamea  á  la  guardia  nacional  del  cantón  j  la  de  Coatepec,  j 
reuní (5  cosa  de  1,600  hombres. 

El  día  1.^  de  Noviembre,  sábado,  se  pusieron  en  movimien- 
to  al  mando  de  este  gefe  los  guardias  nacionales  de  Jala* 
pa  y  los  con  tomos,  marchando  á  situarse  en  Cerro-Oordo, 
por  el  camino  de  Yeracruz,  con  objeto  de  detener  &  los  fran- 
ceses. Quedaba  en  Jakipa  de  comandante  militar  el  Sr.  D. 
Ismael  Teran,  pero  sin  fuerzas  para  hacer  respetar  las  medi- 
das que  dictara  en  favor  de  la  ciudad,  donde  permaneció  el  co- 
ronol  Quosada,  que  no  obedeciendo  á  dicho  Sr.  Teran,  dispuso 
una  rcquÍ8Íciou  de  caballos  y  comet¡(5  varios  abusos  notables. 

Kl  2  8all($  también  la  caballería  para  Corral  Falso>  quedando 
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la  ciadad  tan  alarmada  qae  ana  patrulla  hizo  fa^o  á  otra  ere-  \^^^ 
yéndose  ambas  secciones  de  ladrones;  el  gefe  de  nna  de  ellas,  D. 
José  María  Goyn\  salid  herido  y  murieron  dos  individuos  de  la 
sección  que  mandaba.  La  fuerza  del  coronel  Quezada  yolvid  á 
Jalapa  el  3  trayendo  algunos  heridos,  y  la  noticia  de  haber  te- 
nido un  encuentro  con  los  franceses  en  Palo  G-acho/ cerca  del 
Puente  Nacional,  creciendo  el  temor  en  las  familias  que  tenían 
¿  sus  deudos  en  las  fortificaciones  de  Cerro  Grordo.  Las  fuerzas 
de  Quezada  se  dirigieron  hacia  Tlacolulara.  El  Sr.  La  Llave 
estaba  en  Perote,  cuyo  punto  mandd  incendiar  y  destruir. 

Los  franceses  al  mando  de  Bertier  ocuparon  i  Jalapa  después 
de  haberse  batido  con  las  tropas  mandadas  por  Dias  Mirón  y  en- 
tonces las  autoridades  del  Estado  se  tetiraron  á  Tlacolulam.  Los 
de  Coatepec  al  mando  de  D.  Manuel  Alba  situiíronse  en  el  <^er- 
ro  que  da  al  camioo,  en  el  otro  estaban  los  de  Tlacolulam  y 
otros  pueblos  del  cantón;  los  que  estaban  al  mando  de  Alba 
fueron  atacados  el  5  de  Noviembre,  y  herido  este  gefe  en  una 
mano  y  un  brazo  no  pudo  prolongarse  la  resistencia;  Diaz 
Mirón  ordenó  la  retirada,  entr(5  i  Jalapa  i  la  madrugada  del 
%  y  salió  para  Tlacolulam  el  7,  mandando  una  parte  de  las 
fuerzas  á  Naolinco  y  Misan  tía.  Ese  patri(5tico  hecho  de  armas 
fué  un  acto  que  tan  solo  sirvi<5  para  mostrar  el  amor  patrio, 
pues  con  algunos  cuantos  soldados  bisónos  se  pretendia  déte» 
ner  una  división  fuerte  en  8,000  soldados  disciplinados.  Al- 
gunos malvados  protegidos  de  los  franceses,  acaudillados  por 
Homobono  Ochoa,  aparecieron  eo  la  noche  por  el  barrio  de 
Santiago.  A  Jalapa  entr(5  primero  una  avanzada  mandada 
por  Figuerero  que  bajd  para  el  rumbo  de  los  Berros  y  las  tro- 
pas francesas  siguieron  el  camino  carretero  entre  ambas  garitas; 
solamente  una  pequeña  fuerza  de  infantería  y  el  estado  mayor 
del  general  Bertier  pasaron  por  la  calle  principal  de  la  ciu* 
dad  completamente  desierta.  Los  Sres.  encargados  de  los  con« 
salados  extranjeros  hablan  salido  d«  Jalapa  á  encontrar  al  ge- 
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1862  Qeral  Bertíer  eoó  objetó  de  pedirle  segarUades  para  la  pMk- 
cIoDf  pero  no  enóootníndolo  se  volTieroo,  quedando  enlretm- 
to  Jalapa  siü  aiitotidad  de  oinguna  efepebie  Itasto  el  diib  7  en 
qtie  llegaron  las  fberzas  francesas,  siendo  recibido  Bertíerper 
los  referidos  et^sules,  y  le  Warnó  la  ateneíou  qoe  no  qnedaAi 
antoridad  eon  quien  entenderse,  y  citJ  ana  jauta  el  día  9^^ 

LojB  franceses  acamparon  en  la  llanura  del  Molino,  cerca  de  la 
garita  de  México,  en  el  llano  de  Lúeas  Martin,  tí  la  falda  dd 
Mabüiltépeé,  y  todo  el  tecindario  acudid  á  Ter  su  catnpamento. 
Diax  Miroíi  estato  en  Naoliaco  kasta  el  dia  9  y  luego  pead  i 
Misantla  y  Paptotla;  el  coronel  Quksada  pe^ma&fKrkS  tn  Tía- 
4>olulam.  Desdé  luego  hicieron  expedicioiíes  K*s  iñrasores  á  Go^ 
tepec  y  Jico.  También  á  OrizaVa  llegaron  2000  franceses  mas. 
Bertier  asegúrd  en  mA  prodamü  que  respetaría  nuestra  iú^ 
dependencia  y  que  no  protejeria  otro  partido  qne  él  del  drdea. 
Ja  {(az  y  la  concordia  y  ofrecía  nna  mano  amiga  á  loe  honores 
Ae  todos  los  partidos;  ademas  h\Eo  circular  las  dos  proelainas 
de  Foréy,  una  de  24  de  Setiembre  y  de  3  de  Noviembre  la 
i»tra,  diciendo  en  esa  qae  traia  la  mimm  de  dar  á  conocer  1» 
intenciones  de  Napoleón,  y  que  aunque  España»  la  nékMuma» 
^dtrajada,  debía  llevar  la  direccioá  al  repai*ar  los  agravios,  per 
ana  Vitalidad  le  había  quedado  eso  encomendado  á  Frano-ía; 
que  no  traía  la  guerra  al  pueblo  mexicano,  sino  á  un  puftid^ 
ele  hombres  que  gobernaban  por  medio  del  terror^  que  balMa* 
pisoteado  ol  derecho  de  gentes  y  aun  vendido  í  ped^ims  i  sü 
IMafs,  y  llamaba  i  los  mexieanos  á  defender  su  independenok;  eé 
lá  seganda  decía  lo  mismo  qae  Bertier  en  la  saya. 


1  Fueron  citados  i  la  junta  lod  ftigüientes  seBores  que  conoatrieroft 
i  h  eli.áa  del  general  el  dia  siguiente  10:  general  D.  Manuel  K(k 
riega,  D.  Pedro  Landero  y  Coa,  D.  José  Maiia  Ochoa^  D.  Stíñlio  Lea* 
ma,  D.  FAíx  Aborto»  D.  Francisco  Pasqnel,  D.  Ftmnciseo  Landero,  t^ 
lonel  Di,  Jnan  Jánregui^  Lie*  D.  Jo8¿  Mar£a  BiraimefrA^  D.  TíoaUi 
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loftahida  la  j«Bta  que  ciíó  el  gefe  franoeisi  en  la  casa  dd  nia-  IS62 
Mo  general,  hiasii  qae  uno  de  sos  ayudantes  diera  lectara  á  la 
proclama  que  dirigid  desde  Yeracraz  el  general  en  gefe  del 
ejército  francés,  Forey,  como  también  la  que  el  mismo  Bertíer 
dirigid  i  los  jalapeños  al  ocnpar  á  Jalapa.  En  s^^ida  dyo: 
''que  en  conformidad  con  ambos  documentos,  aseguraba  que 
las  tropas  francesas  al  entrar  al  territorio  mexicano,  noTeníifei 
á  atentar  contra  la  independencia  y  soberanía  de  México,  sino 
á  contribuir  al  establecimiento  y  consolidación  del  sistema 
de  gobierno  que  la  nación  quisiera  darse  libre  j  espontánea- 
mente, no  viniendo  i  proteger  á  ningún  partido  político  sino 
á  conservar  la  reconciliación  de  todos  los  mexicanos  afiliados 
en  los  diversos  partidos,  para  que  concluyendo  la  anarquía 
quedaran  garantizadas  las  personas  y  las  propiedades.'' 

Después  pasd  á  tratar  de  los  asuntos  particulares  do  la 
ciudad,  ofreciendo  toda  clase  de  garantías;  excitd  i  los  concur- 
rentes para  que  poniéndose  de  acuerdo  con  todos  los  vecinos 

Oaimadio,  D.  Ra&el^Roa,  D.  Francisco  de  P.  César,  D.  Francisco  Ooyri» 
D«  José  María  Terán,  D.  José  A.  Oonsales,  D.  Gonzalo  A.  Esteva,  D. 
José  Ignacio  Esteva,  D.  José  María  Esteva,  D.  Franeisoo  Arizmeudi,  D. 
José  Joaquín  Lexama,  D»  Antonio  María  Rivera,  D.Gayetano  Jimenex,  D« 
José  Gregorio  Mateos,  D.  Miguel  Molina,  D.  Alejo  CastellaooSi  D.  Joan 
M.  Hernández,  D.  Pedro  Francisco  Figueúras,  D.  Jaime  Alcina,  D.  Joa- 
quín Guevara,  D.  Francisco  Reyes  y  D.  Isaac  Alcina. 
La  circular  para  la  cita  estaba  redactada  en  estos  términos: 
^'Cuerpo  expedicionario  de  México. — Segunda  división  de  infantería. 
— Segunda  brigada. — Jalapa,  Noviembre  9  de  1862. — Los  sefiores  ano- 
tados al  margen,  tendrán  la  bondad  de  concurrir  á  la  casa  de  mi  habita- 
ción, mafiana  á  las  diez  del  dia,  para  tratar  de  asuntos  de  mucho  interés 
para  la  población. — La  persona  que  desatienda  á  este  llamamiento  seex- 
.pone  á  medidas  que  oon  desagrado  tendría  necesidad  de  tomar. — El  gt- 
neral  comandante  de  la  segunda  brigada  de  la  segunda  división  del  ouet- 
po  expedicionario  fraaMes*— JDs  Bertier. 
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1843  ffcrganiriifii  la  adBÍaistncioa  locad  j  las  aatoridadcs  saai- 
dpales;  joñmfesió  qae  podrían  obrar  en  d  aswitD  eoe  toda  li- 
bertad j  en  eoDÍomiidad  coa  las  lejes  y  oostmilNres  patrits, 
pon  no  pretendía  tener  en  ello  ninguna  ix^ereneia,  asegonui- 
do  á  los  eoncnrre&tes  qne  tanto  él  cono  sns  tropas,  respetarían 
j  darían  sn  zpoyo  £  las  autoridades  municipales  qoe  se  constí- 
tejrenuL 

Algunos  de  los  individuos  queoomponian  la  ju3ta  manifesta- 
ron qne  no  se  encontraban  autorizados  para  proceder  por  tí. 
mismos  i  la  formación  j  organización  del  poder  municipal,  pe- 
ro qne  puesto  que  el  general  Bertier  los  dejaba  libres  para 
obrar  según  las  leyes  del  país,  se  retirarían  í  otro  Ingar  pan 
tratar  exclusiTamente  entre  ellos  el  asunto. 

Bertier  les  encarga  que  lo  hicieran  oon  la  mayor  actirídad 
posible  y  quedó  disuella  la  reuuion,  citándose  para  formar  otra 
en  la  casa  del  general  Noriega. 

Beunidos  en  dicha  casa  y  habiendo  vuelto  a  tratar  del  mis* 
mo  asunto,  se  quiso  dar  un  sello  de  patríotismo  y  legalidad  i 
lo  que  se  iba  á  hacer  y  quedú  acordado,  después  de  mndias 
consideraciones,  en  las  cuales  figuraban  las  ex^enctas  de  los 
oficiales  franceses  para  que  se  les  diera  alojamiento,  que  se 
(altaría  i  las  leyes  vigentes  creando  un  poder  municipal,  pero 
qne  no  estando  expresamente  prohibida  en  ellas  la  permanen- 
cia de  las  autoridades  municipales  en  los  puntos  ocupados  por 
las  tropas  francesas,  debia  entenderse  que  el  pensamiento 
de  la  ley  era  evitar  el  cstablecimimiento  de  gobiernos  políti- 
cos, por  medio  de  pronunciamientos  ó  sublevaciones  contra  el 
qne  la  nación  tenia;  pero  no  la  creación  de  cuerpos  mnníci' 
pales  que  son  puramente  administrativos  y  qne  obran  sin 
cariícter  político.  Se  recordd  que  el  bando  expedido  por  el 
general  en  gefe  G.  Ortega  en  Puebla  el  27  de  Setiembre, 
mandaba  que  cesaran  los  ayuntamientos,  pero  que  en  una 
proclama  explicaba  el  motivo  de  esa  disposición,  que  fué  el  de 
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expeditar  la  acción  de  la  antoridad  militar,  para  qne  pudiera  ^^62 
esta  ocuparse  con  toda  libertad  de  la  defensa  del  territorio, 
cnyo  motivo  había  cesado  con  el  hecho  de  evacuar  las  tropas 
nacionales  la  ciudad,  y  se  alegd  que  al  evacuar  á  Yeracruz  en 
Diciembre,  las  tropas  j  autoridades  mexicanas,  mand<5  el 
gobernador  del  Estado  La  Llave,  que  la  corporación  muni- 
cipal continuara  funcionando  i  pesar  de  la  ocupación  hecha 
por  las  tropas  españolas,  cuyo  acuerdo  fué  sancionado  mas 
tarde  por  el  supremo  gobierno,  al  resolver  que  el  ayunta- 
miento de  dicha  ciudad  dejara  de  funcionar  solo  en  el  caso 
de  que  pretendiera  presidirlo  í5  reglamentarlo  alguna  autori- 
dad extranjera. 

En  todas  estas  consideraciones  mas  ó  menos  verdaderas  ó 
sofísticas  se  apoyaron  los  que  componían  aquella  reunión,  para 
resolver  que  noáe  violaba  la  ley  con  el  establecimiento  de  las 
autoridades  municipales.  Una  vez  destruido  el  escrúpulo  do 
conciencia  que  en  esta  parte  tenían  los  señores  que  componían 
la  junta,  se  procedí(5  á  buscar  el  medio  que  tuviera  visos  de  le- 
gal para  organizar  la  municipalidad,  y  opin(5se  que  el  mas  acer- 
tado era  llamar  i  los  individuos  del  último  ayuntamiento  que 
se  hallaban  en  la  población,  por  ser  los  designados  por  el  voto 
popular  y  no  haber  aun  concluido  el  tiempo  de  su  encargo, 
mientras  tanto  se  hacían  las  nuevas  elecciones  del  que  debía 
reemplazarlo.  La  convocatoria  para  las  elecciones  las  daría  el 
mismo  ayuntamiento,  constituido  en  comisión  convocante,  por 
no  haber  autoridad  competente  qne  la  diera. 

En  la  misma  reunión  quedd  nombrada  una  comisión  que  se 
encargase  de  dar  cumplimiento  á  lo  dispuesto,  compuesta  de 
los  Sres.  D.  Manuel  Noriega,  D.  José  María  Bivadeneyra,  D. 
Juan  de  la  Luna  y  D.  Joaquín  Lezama,  nombrando  al  Sr.  D. 
Francisco  de  P.  César,  para  que  levantara  el  acta. 

Así  de  cualquiera  manera  se  arregló  todo,  pero  sobre  lo  que 
se  hacia  oíase  muy  alta  la  voz  de  la  conciencia;  fué  expedida  la 
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1M2  coQTOGatoría,  8e  kicienm  elecdones  el  14  j  ae  ÍB^búá  d  ayuí- 
tamiento  el  16  de  Noviembre.  faaLbíendo  sido  electo  jaes  1.*  el 
Sr.  D.  José  Jíaría  Ochoa»  y  presídeme  del  ajoafauúeato  8i 
yerno  el  genera!  D.  Manuel  Noriega.' 

Despaes  de  instalado  d  ajmtaaiiento,  pasaran  k»  Stes.  D. 
Setastian  GianoTas  j  D.  Emilio  Lesama  á  la  casa  del  geoenl 
Bertier,  comisionados  para  darle  parte  de  aqael  acto  y  ptn 
pedirle  á  la  Tez  que  dijera  el  número  de  alejamientos  qoe  ne- 
cesitaba para  los  oficiales  qae  debían  ingresar  i  la  poblseioo; 
qned<$  nombrado  recaudador  y  tesorero  el  Sr.  D.  Francisoo 
Pifia,  qne  ya  lo  era  desde  antes.  Macbos  esperaban  que  se 
compHria  la  promesa  hecha  por  el  general  Bertier  sobre  que 
Jalapa  no  seria  desocupada  por  las  tropas  francesas  hasta  h 
conelasion  de  la  paz. 

Desde  laego  se  comenzaron  i  bascar  los  archivos  y  maebles 
del  ayuntamiento  que  habian  sido  extraídos  de  la  sala  capita* 
lar,  y  algunos  objetos  fueron  encontrados. 

Juarea  nombrd  i  D.  Manuel  Terreros  gobernador  del  DU 
trito,  y  pasd  á  Puebla  á  fines  de  Noviembre  á  repartir  las  me- 
dallas Á  los  qne  rechazaron  ahí  i  los  franceses  y  se  batieron  en 
Acultziugo;  con  tal  motivóse  hicieron  grandes  fiestas  en  esa  cia- 
dad,  donde  estaban  reunidos  14,000  soldados;  le  aoompanaroo 
los  ministros  de  relaciones,  justicia  y  guerra,  y  después  fué  el 
de  hacienda,  recibiendo  en  San  Martin  grandes  ovaciooes,  J 
desde  ahí  dict(5  nuevas  cuotas  personales  que  asoeadieroa  i 
$152,000,  y  regresii  lí  Mé&ico  ei  6  de  Diciembre.     También 

■• ■ ■ ■  .  ■    ■  . . ■     .  .   i>      ........        . ■   ,  ^  ^  ■■       ..      ■ ..^Máfc 

1  Los  otros  alcaldes  electos  fueron  B.  Francisco  Ooyri  y  D.  Alonso 
Ottido;  los  ocho  regidores:  Miguel  Molina,  Alejo  Gastellatios,  Jt»A  M 
Cubas,  Ramón  DafSo^  Emilio  Lesama,  Sebastian  Cánovas,  Snma  Iteata- 
des  7  Naroiso  JisMnes;  los  síndicos:  Luis  Mesa  y  Antonio  O.  BfíJ9$f  b*- 
biendo  vaelto  el  Sr«  D*  Joaquín  Gkíetara  é  k  secretaría. 
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impuso  otra  co&tribocíoa  sobre  todo  capital  eseritarado  que    ^^^ 
pasara  de  $25. 

González  Ortega  did  alguaas  d¡8po6ickHies  sobre  desamor- 
tiaacioii  ea  loe  Estadoe  de  Puebla»  Tlaxcala  7  Yeraera^i  cobi- 
ph5  Téstaario  para  la  trt^a,  activó  las  fortifícact#nes  de  Puebla 
A  cuya  ciudad  fueron  eondacidos  por  el  general  García  los 
restos  del  general  Yiotoria,  que  exístian  en  la  capilla  de  la 
ciudadela  de  Perote,  7  el  coraron  del  general  Barragan  que 
estaba  en  ona  eajita,  depositada  en  la  misma  fortaleza. 

Fore7  nombrd  en  Oríaava  ayuntamiento  7  gefe  político  A 
D.  Alonso  Manuel  Peoo;  did»  así  como  Salígo7)  tertulias  ensa 
casaá  las  que  concurrían  Márquez,  Tamariz  7  otros;  tratd  mal 
al  oélebre  P.  Miranda  qne  se  presentd  en  Orizava  al  volver  de 
Buropa,  7  disentid  con  sus  ingenieros  el  plan  de  ataque  sobre 
Puebla.  En  otra  proclama  dijo  qne  con  la  franqueza  del  soldado 
manifestaba  que  no  venia  á  hacer  la  guerra  al  pueblo  mexi* 
cano,  sino  al  ejecutivo  incapaa  de  hacer  el  bien;  bacía  en  ella 
nn  estudio  de  nuestras  ciudades,  de  las  artes  7  el  comercio» 
7  conclaia  diciendo  que  México  corría  á  su  pérdida  7  no  le 
altaba  mes  que  dar  un  paso  para  caer  en  el  abismo,  donde 
desaparecería  su  independencia  sun^rgiéndose  en  la  barba* 
fie,  7  conjuraba  al  pueblo  mexicano  á  que  diera  un  paso 
utras  para  no  caer^  Describía  el  estado  que  ofrecería  nuestra 
país  sí  se  apo7aba  en  el  ejército  francés  para  constituirse^ 
7  que  d  la  sombra  del  pabellón  francés  podía  engrandecerse, 
M  general  ea  gefe  francés  declard  libres  de  derechos  loa 
efectos  venidos  para  uso  del  ejército  expedicionario,  coya  pro» 
aedencia  debía  piN>bar8e  con  documentos  de  la  Intendencia. 
£s  iiícil  comprender  á  ewyntos  abusos  áká  lugar  tal  disposí» 
cío». 

El  general  Bertier  pablicd  en  Jalapa  un  aviso  dado  en  Ori- 
aava  por  el  gmieral  Fore7^  por  el  cual  concedía  al  gefe  d» 
la  2.^  brigada^  los  poderes  civiles  y  miliiares  para  proteger 


1M2 


Im  jmmUm  oemfaátm  por  bs  iieiiM  finmeeaas,  H^fadolc 
íostraecíoDea  qae  protegiera  h  jostíca*  las  peraosas  y  las 
propiedad»,  7  apoyado  ea  cao  decr^  Bertier  Tarias  dis- 
posieíoaca,  por  oaa  de  las  caalea  maaáó  reeoger  las  arana  de 
a  gaardia  aacioaal;  ascgartf  qae  filaba  wmy  witirfpchn  dd 
ajaataaieotoy  aoMbróaíD.  Maaael  Noriega  prefeelo  poUtioo  de 
Jalapa,  j  pidí<$  enebles  para  el  hoqiilal  aulitar. 

SeaiaoaríameBte  arrífaabaa  £  Jalapa  eoaToyes  eastodiados 
por  zoaroe,  qae  aeaapabaa  ea  la  Uaaara  de  k»  Berros,  ao  sa 
leoer  qae  safrfr  frecaeates  ataqaes  de  las  gaerrillas  de  la  tier- 
ra caliente.  SI  domingo  7  de  Dídeaibre  en  la  Maiiana  Uegd  i 
Jabpa  D.  Leonardo  Marques  Bandaado  aaa  brigada  de  2^000 
aiexieam»  de  infantería  7  caballerüa,  fonaaado  coafaro  batallo* 
nes,  tres  escuadrones  con  cinco  piezas  de  montana;  pidió  al 
a7nntam¡ento  que  dictara  a^nas  disposiciones  para  qae  no  se 
alterara  el  precio  de  los  efectos  7  ríreres,  segan  habia  sncedido, 
pero  el  cuerpo  municipal  le  esposo  que  no  podia  ser  de  otra  ma* 
ñera.  La  presencia  de  los  franceses  poca  ínluencia  tenia  ea 
el  aumento  momentiaeo  de  precio  en  los  víveres,  llevando  ellos 
consigo  mismos  todo  lo  necesario.  Los  enfermos  de  la  brigada 
Marques  faeron  admitidos  en  el  hospital  militar,  pagdladoae 
dos  7  medio  reales  por  cada  uno.  El  a7untamiento  nombrd 
una  comisión  que  fué  presidida  por  el  Sr.  D.  José  Ignacio  Ss- 
teva,  para  que  hiciera  las  cuotizaciones  con  que  debían  con* 
tribuir  lofl  vecinos  para  el  establecimiento  del  hospital  militar 
franceft,  pero  casi  todos  los  jalapefios  se  negaron  á  contribuir 
para  ello. 

La  guerrilla  Quezada  hostilizaba  á  los  franceses  ooanto  le 
era  posible  así  como  las  otras,  7  ea  uno  de  esos  encuentros  ca7d 
prisionero  el  Sr.  D.  Manuel  Romo  en  la  ranchería  del  Isote,  7 
fué  enviado  i  la  Martinica.  A  Jalapa  llegaron  los  Sres.  Manuel 
Serrano,  Pernas,  Coeto  y  Aguilera,  y  á  San  Andrés  Gbalchico- 
mala  entraron  3,000  franceses  el  4  de  Diciembre,  y  en  el  com- 
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bate  que  se  trabd  tomaron  parte  la  brigada  de  Darango  j  las      .  ^.^n 
fuerzas  de  Carbajal  y  Alvarez. 

Ya  entonces  nuestro  ejército  de  Oriente  se  componía  de  las 
divisiones  mandadas  por  los  generales  Paz,  Berriozábal,  La- 
roadrid,  La  Llave,  Alatorre  y  Antillon,  y  las  brigadas  Alva- 
res, Carbajal,  Patoni,  Mejía  y  Pinzón,  y  también  de  las  sec- 
ciones Biva  Palacio,  Triujeque,  Qaesada,  García  y  Cuellar; 
esas  fuerzas  estaban  repartidas  en  los  Estados  de  Veracruz, 
Puebla  y  Tlaxcala. 

A  mediados  de  Diciembre  pas(5  á  Huamantla  la  brigada 
mandada  por  el  general  La  Llave,  quien  tomó  de  leva  i  mu- 
chos individuos  para  cubrir  las  bajas. 

Por  algunos  puntos  seguian  levanttíndoso  los  reaccionarios, 
distrayendo  la  atención  del  gobierno,  que  por  medio  del  minis- 
tro de  la  guerra  trabajaba  en  aumentar  y  organizar  el  ejército; 
en  Uruapam  apareció  el  cabecilla  José  María  E^fpinosa,  y 
los  de  Colima  en  número  de  2,000  llegaron  i  atacar  á  Oua** 
dalajara,  donde  los  recbaz(5  el  general  Ogazon,  teniendo  que  pa- 
sar allá  D.  Manuel  Doblado;  el  ministro  Blanca  seguia  ac- 
tivando también  la  conclusión  de  las  fortiñcaciones  de  la  ca- 
pital, con  cuyo  pretexto  cometian  sus  agentes  porción  de  abu- 
sos. En  los  puntos  en  que  Durango  toca  á  Zacatecas  y  Jalisco, 
se  formaban  considerables  secciones  de  bandoleros  que  amena- 
zaban hasta  las  ciudades  populosas,  que  el  coronel  Mesa  tenia 
alarmadas;  en  el  Estado  de  Campeche  huboun  motin  en  que 
se  pedia  la  neutralidad  en  la  cuestión  con  Francia,  pero  fué 
prontamente  reprimido  y  quedd  en  mala  situación  la  penín- 
sula, donde  se  levantaron  los  partidarios  de  Almonte,  im- 
pulsados por  los  trabajos  del  cdnsul  francés  en  la  Habana;  cerca 
de  Aguascalientes  tuvieron  considerables  pérdidas  los  facciosos 
Chávez  y  Sermeno;  también  estaban  en  poder  de  los  reaccio- 
narios algunos  distritos  de  Oaxaca. 

Habiendo  vuelto  á  tomar  el  manda  d.e  su  brigada  el  general 


:^i 


4  r^susnk  Cj 


Tiiir    tí:— I  4e 


Rkií¡m  «tr^  á  Jalapa  d  dfia  12  de 

pra»^  d  0r.  b.  Aflherto  Li^pesL  Lo 
liM  Befiíer  j  Minpie%  j  las  tropas  le  YétwBnm  mm  adade  da 
oréeaaa^sa.  íkaauwt  extrató  qae  el  araataneala  ao  ae  km* 
bM^rai  preaeotado  i  redbíiío. 

Kíítz  e¡»pnnríon  Inbia  sido  ¡nritada  para  aoiabtar  aaa  eo- 
mkUm  qne  Mlíera  á  eomplfaMotar  £  dicho  geaeral ;  pero  el  ajiui- 
Um\mÍo  díjoqoe  tal  aeto  »a  s^eao  de  sa  nsíoa  é  indigno  del 
d^^rro  j  reapetabilfdad  qae  delÑa  eonseirar.  B  Inwinnte 
eatatia  Mearo  7  no  «e  atreriaa  aaa  loa  partidarioa  de  la  ínter* 
Tffieioa  i  presentarte  descniriertos,  como  saoadid  poco  dea* 
pnen,  Ia  prefeetora  biao  ao  extralamiento  por  ello  al  cner* 
fio  mnuxéfnX,  enmnch^adole  los  cargos  por  no  kaber  qnerido 
tatntKKjO  que  ana  comisión  preparara  los  moeliiea  7  denuia 
eoms  necesarias  |)ara  el  alojamiento  del  ^meral  Bazaínc  7  le 
eaigl<$  qae  se  presentara  i  este,  lo  qae  la  eorporaeion  Imo  el 
1 4  del  mismo  mes.  CJon  los  2,000  soldados  qae  entraron  00a 
Ihizaine  se  completa  el  número  de  10,000,  acampados  en  diver« 
sos  pantos  de  la  ciodad,  ocupando  ademas  todos  los  cau-telea, 
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la  adaana  y  afganas  casas  particalares.     El  16  del  mismo  Di-      igg2 
ciembre  se  pusieron  en  mardia  rumbo  á  Perote  la  mayor  par- 
te de  las  fuerzas  francesas  y  las  de  Márquez  que  formaban  la 
división  de  Bazaine,  dejando  en  Jalapa  una  guarnición  eon 
artillería. 

Habiendo  avanzado  las  tropas  invasoras  por  el  rumbo  de 
Orizava  hasta  e!  Palmar  i  mediados  de  Diciembre,  fueron  hos- 
tilizadas por  fuerzas  salidas  de  Puebla.  También  quedaron  ocu- 
pados Alvarado  y  Tampico,  y  para  reunirse  con  los  franceses 
marcharon  por  la  sierra  los  cabecillas  Mejía  y  Moreno.  Pue- 
blo Viejo  fué  defendido  por  el  coronel  Desiderio  Pavón  y  las 
autoridades  de  Tampico  se  trasportaron  &  Altamira,  quedando 
nombrado  para  mandar  las  fuerzas  de  Tamaulipas  el  general 
Juan  J.  rjarza;  Alvarado  fué  desocupado  al  poco  tiempo  y  D. 
Ángel  Lucido  Cambas  recibid  el  nombramiento  de  comandan- 
te militar  de  Tlacotalpam. 

una  parte  del  congreso  quería  la  prdrogá  de  las  sesiones, 
y  la  maj'^oría  se  opuso,  no  obstante  que  era  de  tanta  necesidad 
expedir  las  leyes  reglamentarias  de  la  constitución,  y  sola- 
mente decretó  que  los  prisioneros  franceses  serian  tratados  co- 
mo lo  fueran  los  mexicanos,  y  que  las  familias  de  estos  serian 
socorridas  con  el  haber  íntegro  del  empleo  que  les  correspondia. 
El  congreso  cerrd  sus  sesiones  el  dia  15  de  Diciembre,  pro- 
nunciándose ios  discursos  de  costumbre.  £1  gobierno  prohi- 
bió que  se  enviara  la  correspondencia  que  conducían  los  pa- 
quetes francés  é  ingles,  y  ann  la  que  conduela  el  extraordina- 
rio de  Acapulco,  no  pudíendo  comprenderse  la  conveniencia 
de  tal  disposición. 

En  Tefñe  derroten  Á  Lozada  el  ^orM^l  Eamon  Cerosa,  7 
Michoaoa»  fué  invadido  por  los  reacoionarios  de  Jalisco;  en 
la  sierra  de  Paebla  destruya  ol  coronel  Pedro  Lira  á  k»  ban* 
didos  qtieaUíseabrigaban^  de  loe  «nales  ^era  gefe  el  reaocioiMí*' 


d>H^.  J  <nci  >>$  ^j>9Ee  ■aHkafeas  por  d 

7  e»  Cerro  de  laMi.  TáAlies  Tetexas  fa£  nnqato  por 
4,004  frMtt:>e«.  aú^tt4o«lcs  el  gwniQeffo 
4<;  Ds^'^í'nktire.  ée^je«p^::d^.4a  el  eoroBei  Ajiüa.  ge%  de  la 
gmkia  \0apA3i  de  ZsealMa*:  |kki>  üespo  peranaecien»  los 
SflpraBf^^reii^  es  »|«ella  ¡MirUaeí-'M,  Tolvléo-lose  a  Orbatjl 

Laitiuui^>a  fiorqse  iba  atraresando  lléxieo  exigía  re- 
MAsia  la  aceíoQ  j  aproTedbar  los  eleae&tos  de  ¿rdeii  7  de 
fMrrza  qse  ¿ürírectao  los  Estados;  el  gabiemo  tenía  qae  atender 
á  U  guerra  de  íodepeodeacta,  á  k»  asootos  de  la  di|ri(MBae¡a,  7 
á  la  ereaekifl  de  recttr8O0  para  sostener  la  adnainistradoa.  Alga- 
BOf  poeblo0  de  los  qae  estaban  ocapados  por  los  franceses  fne- 
nm  leraotando  actas  de  proaanciamiento,  siendo  ano  de  ellos 
Ban  Joj^  Ixta(ia,  donde  acaudílM  el  morimiento  el  jaez  Anto- 
nio Martínez. 

Tridos  esos  paeblos  no  comprendían  qne  el  gobierno  qne  re- 
iültara  de  la  proicceíon  francesa,  qaieaes  quiera  qae  fneran 
fas  miembros,  adolecería  de  nn  defecto  capital  qne  lo  haría 
odioso  k  impopalar,  á  cansa  de  estar  impuesto  por  el  extran- 
jero. 

Mientras  quo  la  Francia  desembarcaba  en  nuestras  costas 
mas  y  mas  soldados,  los  gabinetes  de  Madrid  7  Saint-James 
a^loptaron  en  la  cuestión  de  México  una  política  espectante, 
imponiéndose  ona  especie  de  neutralidad  en  la  contienda,  que- 
dfljido  en  la  capital  de  nuestra  república  el  consulado  gene- 
ral d«  I^pafia,  y  residiendo  en  ella  Sír  Charles  Wyke,  sin  ejercer 
fondones  diplomáticas.  En  otros  países  de  Europa  como  la  Bél- 
gica y  la  Itallai  se  manifestaban  vehementes  simpatías  por  la  caá- 
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8a  de  México;  la  Prasía  ignoraba  ó  toleraba  qae  sa  represen-     1862 
tante  viviera  en  hostilidad  continua  con  nuestro  gobierno. 

En  Norte-América  apenas  tenia  la  causa  intervencionista 
quien  la  sostuviera,  contando  con  dos  periódicos,  siendo  muy 
de  notarse  la  noble  y  patriótica  conducta  observada  por  nues- 
tros conciudadanos  en  la  Alta  California. 


«M[OT^— TI 


CJLPfm»  SETIO. 


l«3r— L§«4 


lili  Ánovfm ÁOtñíMA  era  la  situación  del  erario,  teniendo  qne 
aUnder  i  neeeiiidades  apremiantes,  7  cnando  estaba  privado 
bada  mas  de  on  año  de  los  prodnctos  de  la  aduana  marítima 
de  Veracm;!;;  diariamente  salvaba  el  gobierno  sns  apnros  por 
nedio  djp  esfacn&os^  aamentíndose  los  males  i  cansa  de  qne 


Hislona  k  Jalapa  y  revalucianES  tí  EslaJo  k  Veracriji 


LiloíícliVilnMiirjuiaÉ^M 


lí''0ki5pii  Je  Is  Diócesis  Jtl/eracrüi, 
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la  gaerra  extranjera  parecía  prolongarse,  siendo  necesario     1863 
también  atender  á  la  pacificación  de  algunos  Estados  donde  ' 
sufrían  derrotas  las  tropas  del  gobierno. 

Entre  las  contribaciones  impuestas  producía  males  sin  cuen-  ^ 
to  la  odiosa  llamada  de  fortificaciones,  que  áió  lugar  á  porción 
de  abusos,  y  que  el  gobierno  se  vio  obligado  i  derogar  el  13 
de  Enero;  en  cambio  fué  impuesto  un  préstamo  de  $600,000  * 
que  siquiera  no  recaía  directamente  sobre  los  pobres,  quedan-  * 
do  no  obstante  la  contribución  del  timbre  que  trajo  mil  com- 
plicaciones. 

A  principios  de  Enero  seguían  los  franceses  avanzando  pa- 
ra Quecholac,  de  Pe  rote  marcharon  el  10  para  Tepeyahualco,  I 
7  nuestras  fuerzas  se  retiraban  para  Amozoc  aproximándose 
á  Puebla.   Cerca  de  Huejocingo  fnstM  Cuellar  al  reaccionario  ' 
Jiménez  Mendizábal;  perú  poco  se  consiguid,  pues  por  muchas  ^ 
partes  aparecían  reuniones  de  malvados,  principalmente  por 
el  camino  de  Ouernavaca. 

Para  hostilizar  á  los  invasores  recibiiJ  autorización  el  Sr.  / 
Hernández  y  Hernández  de  levantar  tropas  en  el  Rstado  de  I 
Yeracruz;  entonces  Diaz  Mirón  reunía  sus  fuerzas  en  Tlaco-  * 
lulam,  y  después  pasd  í  ocupar  el  Puente  Nacional.  Grandes  ' 
partidas  de  muías  quitaban  al  enemigo  nuestras  fuerzas,  y  para 
hacerse  de  éstas  y  dé  caballos  recorrid  la  costa  de  Sotavento 
el  guerrillero  Staklin.  ^ 

Ei  ejército  francés  se  hallaba  detenido  esperando  las  piezas 
de  «lio  procedentes  de  Veracruz,  y  verificd  ciertos  movimien- 
tos para  hacer  creer  que  iba  á  atacar  i  la  vez  i  México  y  &  - 
Puebla.  Los  generales  franceses  no  cesaban  de  repetir  lo  que  ' 
había  dicho  Napoleón:  "Es  contra  mi  ínteres  y  mi  origen  im-  ' 
poner  un  gobierno  cualquiera  al  pueblo  mexicano.     Puede  es- 
coger con  toda  libertad  el  que  mas  le  convenga.  Yo  no  le  pido 
mas  que  sinceridad  en  sus  relaciones  con  el  extranjero,  y  no 
deseo  mas  que  la  prosperidad  y  la  independencia  de  ese  her- 


M3  wanmA.  is  ulata 

moBD  fAÍs,  bqo  ^  goiñera»  firme  f  eetaUeS  Al^n^t*  éiá 
BB  ■KBÍ&eslo  adiii  tiendo  oonw  cxuiTCBiCDle  m  nryrarioa  del 
poder,  dictada  por  los  franoesTS.  Eo  Pcwrtc  faé  faBilado  pore»- 
((M  de  as&  Bsiierm  alevon  el  gele  Bemvdi,  qoe  kabii  idc  ee- 
CtiiAMtáo  al  eÚBsal  de  los  E^stados-ÜDidos. 

Ea  Tuaptca  eraa  boslilizadas  los  fruoeses  por  las  fiíovu 
mamdadaa  por  D.  Antoaio  La»  Solis,  j  foé  ev*cmado  per  ellos 
el  7  de  Edero,  ocapáBdoto  d  ooniael  D.  Deñdeno  Pavón ;  i 
cae  paerio  ae  dirigiú  d  cs-wnistro  Sir  CWrles  Wjke  atnr 
Tesando  la  Huasteca.  Pnr  esoG  dias  (XNaeszaroa  las  «endo- 
ses militara  ca  el  Pacífica,  sieado  atacada  Acapoloa  el  13 
por  bwiaes  fraaccaes  <pe  tavieroa  qac  retitaracL  Algasas  na- 
res de  la  nisma  ae  presen  íaron  i  Bedüdos  de  Febrov  fraa- 
te  á  Miaalillaa,  cajas  aatorídades  «e  t«tinroa  i  Coeolia- 


Eotretaatoea  la  capital  Amiod  presos  tres  caatteigu  porqaa 
se  les  encootraroa  cartas  de  Alaoote  j  del  P.  Uinoda:  la  joata 
patr¡<jtjca  excitúalgc^iienio  paia  qac  kicao^  desde  loego  con- 
pleCa  la  exclanstiacioa  de  atHijas.  y  el  Bioistro  de  la  goena 
ínfliijd  ea  que  heraa  mviadas  á  Puebla  algaoas  benaaaas  de 
la  caridad.  H  ■íoistro  de  Pnisia  aáüá  para  Teracnu  sia 
despedirse  oficíalaeate  del  gobierne. 

El  15  de  bero  &£  de  regocijo  para  Jalapa,  kaibieado  tre- 
Btolado  naerameote  el  pabelloa  aadcmal  al  ocnpaiia  las  faer- 
xasanadadas  por  llisa  Ifíroa,  i.  las  qaeaereuaierea  las  guar- 
dias naeioBales  de  Hisaatla  7  Papaotla;  cansú  adiairacioa  qae 
dicha  ciudad  foerm  desorapada  por  los  fraaeeseá,  couido  Ko- 
rey  y  Bazaíae  habían  proaetidoy  eseríto  á  MárqHez  lo  contra- 
rio. Macboa  de  loe  qae  ayodaroa  £  los  fraaceses  Tol*ieron  á 
J;iLi{<a  mediante  ciertas  soaus  qae  pagaron  al  goEe  0Ías  ICi- 
roa. 

Coa  motíro  da  lo  qae  se  decía  acerca  de  la  pn$xiaia  eva- 
't^coBuioQ  de  Jalapa,  había  puesto  Noríega  un  extraordinario 
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i  Perote  al  general  Bazaiae,  preguntándole  lo  qae  había  de  1553 
cierto  en  el  asunto.  Aquel  geneml  conte8t(5:  ^'Podéis  estar 
tranquilos  en  cuanto  i  la  situación  de  esa  dudad,  pues  la  gaar* 
nícion  que  allí  quede  será  suficiente  á  mantenerla  en  seguri-  • 
dad."  Mandaba  la  guarnioion  el  comandante  militar  Mar* 
tin.  Las  guerrillas  seguían  hostilizando  incesantemente  los  con- 
voyes franceses  é  interrumpían  el  comercio  entre  Jalapa  y  Vé- 
racruz. 

Marques  con  los  suyos  y  sostenido  por  los  franceses  hteo 
una  escnrsion  á  Tesiutlan,  oponiéndoseles  el  patriota  C.  Ma- 
riano Ramos.  Nuevos  refuerzos  llegaban  á  los  invasores  que 
tenían  muchas  bajas  por  las  enfermedades  y  avantarofi  á  Teca- 
machalco  con  D.  Antonio  Haro  y  Tamariz,  individuo  que  eii 
1846  e8cribi<5  contra  la  intervención  y  la  monarquía  en  Mé- 
xico. 

Be  la  capital  salid  i  fines  de  Enero  el  ejército  del  centro 
al  mando  del  general  Oomonfort,  para  incorporarse  al  ejército 
de  Oriento,  y  se  situd  en  el  punto  estratégico  de  San  Mar- 
tin Tesmelucan;  el  general  estuvo  en  Puebla  algunos  días,  y 
regre8(5  á  México  donde  permanecid  poco  tiempo  acompaftadq 
del  general  Gonealea  Ortega. 

El  1.*  de  Febrero  ocupó  el  pueblo  de  Ouapiaxtla,  en  el  dis- 
trito de  Huamantla,  la  vanguardia  de  las  fuerzas  de  Marquéis 
que  guiaban  á  los  franceses;  entonces  el  general  Carbkjal  que 
estaba  en  observación,  se  retird  á  Acocotla  y  anuncid  al  go*> 
bíerno  del  Estado  la  invasión;  Márquez  invadid  el  3  á  Hua- 
mantla y  lo  hostilizó  el  comandante  Pedro  Lara  con  la  guer- 
rilla que  mandaba,  apoyándose  en  la  montaña  de  la  Malíntzi; 
con  tal  motivo  el  ejército  del  Centro  extendió  su  línea  hasta  el 
pueblo  de  Ixtacuixtla,  y  Comonfort  pasó  á  Tlaxcala  para  dis- 
poner lo  conveniente  A  la  defensa,  pues  se  declaró  que  las 
fuerzas  tlaxcaltecas  pertenecían  al  ejército  que  mandaba;  pero 
Márquez  evacuó  el  18  á  Huamantla  y  se  situó  en  el  pueblo 
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Jmto  wumAó  t^mSnnt  los  tiocs  de  a^adlH  ^ps  de 
i|s¡cr  Modo  fcs^iiefSHi  avxilbdo  á  1«  w 
tem  eieríbíesd^j»  e»  §•  &Tor.  y  los  prrtfteiCTitffi  i  iadivi- 
dsM  qse  hmkÁenm  pedido  U  mUrrtmáomz  Vs  ásdadaBos  qae 
rmdíaa  es  Isgsm  oc&faáoB  por  tropas  extnBJeras  ^eoes- 
tabaa  probar  por  la  tuí  gaberaalira  c|ve  les  faé  mposíUe 
tiasladatse  i  ^Am  ponto  por  eafenDedad.  aúseria  ¿  fianza  bs* 
jor;  pero  sí  adeoas  de  la  resid^MÚ  habierui  piolado  al^ipaa 
ajoda,  seriafi  soiaetidos  £  lo  díspaesto  sobre  esa  daae  de  de- 
litos por  la  Iq^íslaeioa  rignte;  por  el  biísbm  decreto  fiaros 
ftealtados  los  g^obemadores  para  hacerlo  coaiplir  ea  el  |daaD 
de  ocbo  días  (Febrero  26),  7  extinguid  ea  la  repáfalica  las  eo- 
manidades  de  religiosas. 

El  mismo  dictador  dedard  i  líkboacan  en  Estado  de  sitio, 
aombraodo  al  general  Tipia  goberaador  7  comandante  gene- 
ral, 7  llanuj  i  Huerta  7  Paeblita  que  alimentaban  entre  sí  mo- 
tíros  de  discordia;  recibió  representaciones  del  l&tado  de  Ye- 
raeros^  noas  pidiendo  qne  faera  separado  del  mando  Días  Mi- 
ron,  otras  qne  quedara,  7  al  fin  faé  destituido  7  leemplazado  fOi 
el  Sr.  Hilan;  impuso  otra  contribución  de  nno  por  100  á  todo 
capital  que  pasara  de  $IfOOO;  nombr(5  gobernador  del  Distrito 
á  D.  Ponc'iano  Arriaga  7  decreta  oiro  impuesto  sobre  el  tdba- 
00  para  formar  un  fondo  destinado  á  las  clases  pasivas. 

Desde  el  23  de  Febrero  se  encargd  de  la  comandancia  mili- 
tar del  Estado  de  Veracruz  D.  Francisco  de  P.  Milán,  qoiea 
qnedó  con  pocas  fuerzas,  sacando  las  demás  el  Sr.  Diaz  Miren; 
Á  Jalapa  llegd  el  Sr.  Hernández  7  Hernández  7  entonces  D.  Án- 
gel Lucido  Cambas  fué  nombrado  comandante  militar  de  los 
cantones  de  Cdrdova  7  Huatnsco,  pasando  .á  Jalapa  el  coro- 
nel  Talayera. 

Las  guerrillas  daban  continuos  ataques  i  los  turcos  en  el 
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camino  de  Medellia,  j  varios  contra-gaerrílleros  aparecierdn  '-  ^M^ 
por  diversos  puntos  de  la  costa  de  Sotavento;  algunas  fíier^ 
zas  francesas  ocuparon  á  Nopalacan  desde  el  dia  I.""  de  Febre- 
ro, conducidas  desde  San  Salvador  el  Seco  por  el  faccioso 
Triujeque;  los  franceses  que  estaban  en  Perote  habían  salido 
hacia  San  Andrés  Chalchicomula,  y  los  de  la  línea  de  Orisava 
habían  ocupado  ademas  el  Palmar,  Ixtapa,  Quecholac  y  Teca* 
machalco,  poco  después  á  Acatzíngo,  y  adelantaron  toda  la 
línea  sobre  Puebla  el  17;  en  gran  cantidad  desertaban  los 
'  soldados  expedicionarios  para  pasarse  tf  nuestro  ejército,  pdr 
lo  que  el  mariscal  áxoiá  severas  disposiciones;  el  21  ya  estaban 
en  Acajete,  y  se  repartieron  por  las  haciendas  para  hacerse  <te 
recursos,  protegiendo  la  pixca  de  las  cosechas. 

Forey  sacaba  de  los  Estados-üuidos  acémilas  y  víveres, 
mientras  que  la  misma  república,  por  temor  de  que  la  Francia 
.retardara  el  arreglo  de  sus  negocios,  negd  la  salida  de  ele- 
mentos de  guerra  para  nosotros.  Se  contaban  prodigios  de  los 
franceses,  diciéndose  que  traían  bombas  asfixiantes  y  proyec- 
tiles maravillosos. 

Las  tropas  francesas  juzgaban  según  el  código  militar  de 
ellas,  á  todos  los  que  creían  delincuentes,  y  empezaron  i  cons- 
truir un  canal  de  madera  en  la  dirección  de  Amozoc  con  objeto 
de  conducir  el  agua;  el  27  de  Febrero  lleg<5  Forey  á  Acajete 
habiéLdose  despedido  de  los  orizavefios  por  medio  de  dos  pr6- 
damas,  que  se  dirigían  principalmente  á  sostener  el  ánimo  de 
los  partidarios  de  la  intervención. 

Entonces  quería  la  diputación  permanente  que  se  reuniera 
el  congreso;  el  gobernador  de  Zacatecas,  Oosío,  representaba 
contra  el  decreto  que  aumentó  los  derechos  de  las  platas;  de 
Sinaloa  y  otros  Estados  lejanos  seguían  su  marcha  algunw 
tropac»  para  México,  y  al  Sr.  Mata  se  le  encomendaba  que  for- 
mase una  brigada  con  tropas  del  Distrito  para  auxiliar  i  Oo* 
Bionfort    La  exclaustración  de  las  m^gas  tenia  én  e&rves- 
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El  etteipo  de  loe  frnwcMeee  Teie  perfodMMBto  desde  lee  tor- 
ne de  le  OUednl  de  PeeUe.  El  7  de  Her»  derrotd  d  eo- 
Msd  Pedro  Lira  á  les  feerzee  de  trudores  reenides  e&  Loae 
AHe  freete  ¿  ChígiialiQa|Muii,  j  per  esos  diee  fiíeroii  desoe 
kíertof  e%osee  depdntoe  de  aenUles  «i  NaiÍTites  7  (Ve*- 
tempam,  formados  por  extrnojeros  pera  Tenderlas  a  los  fraa- 
eesfs,  j  qeedaroo  en  poder  del  gobierBo.  Poco  despees  lea 
fMrrí lias  afraiieesadM  de  Loma  Alta  aTansaroa  liasla  AtioB- 
gatepec,  baeíeoda  de  Ghiadalope  7  Piedras  Negras,  doade 
il^eieroii  sos.  aeostombt adas  depredaciones. 

Bl  día  10  dedard  el  general  Gtmaaies  Ort^pa  en  rignraeo 
estado  de  sitío  á  Puebla  7  las  poUaoíones  qne  estaban  en  d 
rededor  de  oebe  legóse,  babtendo  aTanzado  los  franceses  has* 
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ta  Chachapa;  acabd  de  reneir  provisiones  y  todavía  el  ejér-    186S 
cito  de  Oriente  recibid  el  refuerzo  de  la  brigada  Pinzón. 

Los  franceses  se  ocuparon  de  eondncir  el  agua  de  Acajete 
á  Amozoc  por  canoas  y  cañerías  i  consecuencia  de  haber  sido 
cegados  en  dicho  pueblo  todos  los  pozo»;  allí  estaban  reunidos 
el  12  cerca  de  17,000  hombres  y  llega  Forey  el  15.  Varias 
disposiciones  se  dictaron  entonces  por  González  Ortega  en 
consideración  i  los  franceses  residentes  en  Puebla,  y  el  14 
mand<$  que  evacuaran  la  población  todas  las  familias  inútiles 
para  la  guerra,  exceptuando  solamente  á  las  de  los  defenso- 
res de  la  pkza  y  i  aquellas  que  por  circunstancias  especialí- 
simas  no  pudieran  hacerlo,  y  avisd  i  los  viee-cánsules  que  la 
plaza  iba  á  ser  atacada  de  un  momento  i  otro  para  que  pusie- 
ran en  salvo  sus  archivos  y  la  vida  é  intereses  de  sus  nacio- 
nales. 

En  la  capital  pretendi(í  una  junta  liberal  que  la  Catedral  y 
las  parroquias  fueran  los  únicos  templos  que  quedaran  abier- 
tos al  culto;  Juárez  apremiaba  á  los  deudores  de  contribucio- 
nes  i  que  las  pagasen  y  did  una  ley  para  favorecer  á  las  mon- 
jas en  Sus  propiedades  y  dispuso  que  se  fueran  i  vivir  con  sus 
padres  las  que  los  tuvieren,  y  les  prohibid  que  salieran  de  la 
Tepúbliea  sin  expreso  permiso  del  gobierno. 

Fueron  desterrados  al  Estado  de  Guerrero  los  generales 
I>iaz  de  la  Vega,  Castillo  y  otros.  Chacón  fué  derrotado  en 
Matamoros,  j  en  Oaxaca  hubo  un  motin  acaudillado  por  Váz- 
quez. 

Los  franceses  avanzaron  el  16  sobre  Puebla  haciendo  alto  en 
la  hacienda  de  los  Alamos,  y  á  las  nueve  de  la  mañana  un  ca» 
fionazo  disparado  en  el  fiíerte  de  Gruadalupe  anuncid  que  el 
enemigo  estaba  frente  á  la  plaza;  aquellos  tomaron  pose* 
atoa  del  cerro  de  las  Navajas  y  del  de  Amalucan  colocado  uno 
al  frente  y  otro  al  Norte  de  los  fuertes  de  Loreto  y  Ouadalnpe, 
acercándose  á  este  á  tiro  de  ^on.   Bl  17  se  situaron  algunas 
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áe  lo  hubiera,  qtie  se  organizara  al  pueblo  en  masa  j  otras    1868 
por  el  mismo  estilo. 

El  cabecilla  Buitrón,  que  cuidaba  el  camino  de  Cuerna  vaca, 
&Itando  á  sus  compromisos  y  después  de  haber  sido  colmado 
de  favores  por  el  gobierno,  se  sublevó  nuevamente  poniendo^ 
se  del  lado  de  Io4  traidores  con  400  infantes  j  tres  piezas  de 
artillería,  aunque  tardd  poco  en  sufrir  una  derrota.  Tal  suceso 
causd  en  el  público  la  misma  indignación  que  las  traiciones  de 
Galvez  y  Triiyeque,  y  distrajo  p«)r  necesidad  la  atención  del 
gobierno;  esto  pasaba  cuando  las  tropas  se  desertaban  en  ma- 
sa como  sucedid  con  un  b&tallon  de  Guanajuato  del  que  desertar 
ron  100  soldadosal  llegará  Arroyo  Zarco;  todos  esos  movimien- 
tos se  combinaban  con  otros  hechos  por  Mejía  que  se  prepara- 
ba á  salir  de  sus  madrigueras  de  la  Sierra;  en  la  capital  y  por 
todas  las  grandes  poblaciones  existían  agentes  de  Almonte  y 
Márquez,  para  trabajar  en  &vor  de  estos,  y  comensarou  á  pu- 
blicar un  periódico  que  los  apoyaba  llamado  ''La  Opinión ;'' 
en  el  Sur  merodeaban  Yicario,  Triajillo  y  otros  y  hasta  Mo- 
rdía sufrid  varios  ataques  de  los  reaccionarios. 

Lasfuerzas  sitiadoras  de  Pueblaque  eran  poco  mas  de  20,000 
soldados  se  componían  de  las  divisiones  Douai,  Bassaine  y  Már- 
quez y  las  caballerías  eran  mandadas  por  el  general  de  la  Miran- 
dol,  estando  el  cuartel  general  en  el  cerro  de  San  Juan,  y  la  pri« 
mera  división  habia  hecho  todos  los  trabajos  por  el  rumbo  de  la 
garita  de  México;  Márquez  estaba  en  San  Felipe  y  en  Amozoc 
los  depdaitos  del  mismo  ejército.  £1  general  Comonfort  avanzdy 
eitud  su  cuartel  general  en  el  pueblo  de  San  Gerdnimo,  por  lo 
que  los  franceses  concentraron  algunas  fuerzas  para  hacerle 
frente,  teniendo  frecuentes  combates  parciales;  ya  entonces  se 
habia  reunido  á  Comonfort  el  general  D.  Miguel  Ecbeagaray. 

A  las  doce  de  la  noche  del  30  de  Marzo  se  did  un  nuevo  ata* 
que  sobre  San  Javier,que  fué  ocupado  por  los  franceses  en  la  ma« 
drugada  del  1.*"  de  Abril,  cayendo  160  prisioneros  mexicanos» 
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hftcia  llevar  por  dos  veces,  por  el  cerro  de  Gaadalope,  á  esta  ^^^ 
plaza  ea  hombros  de  los  ciudadanos  mas  arrojados  y  de  confian - 
Ka,  una  gran  cantidad  de  harina  para  las  fuersas  sitiadas,  veri- 
ficándose todo  coa  el  maj'or  sigilo,  con  ua  valor  admirable  y 
de  la  manera  mas  satis&ctoria,  honrando  altameote  tales  áccio* 
nes  el  patriotismo  de  los  tlaxcaltecas,  y  solamente  en  la  segun- 
da vez  se  perdierop  algunos  bultos  que  el  enemigo  tom(5  á  can- 
sa de  la  pusilanimidad  de  pocos  cargadores  que  confundieron 
con  los  enemigos  á  un  escuadrón  que  salta  de  la  plaza  después 
que  lo  hizo  O^Horan,  Desdo  esa  vez  los  franceses  tuvieron  el 
mayor  cuidado,  y  ya  no  fué  posible  introducir  cosa  alguna  á  la 
plaza. 

Toda  la  república  y  las  demás  naciones  contemplaban  el 
magnífico  espectáctlo  de  un  pueblo  libre  qne  defendia  su  exis- 
tencia de  nación  soberana  é  independiente,  acto  que  por  an 
grandiosidad  y  trascendencias  excedía  á  las  esperanzas  qn« 
pudieron  concebir  los  partidarios  mas  ardientes  de  nuestra  nt^ 
cionalidad  y  nuestra  justicia. 

A  consecuencia  de  los  esfiíeraoe  que  se  ha^n  para  llevar  i 
cabo  la  apertura  <lel  congrego,  se  reunieron  el  25  de  Abril  99 
diputados,  se  declard  sn  instalación  en  junta  preparatoria  y 
por  esos  dias  llegaba  &  México  la  brigada  de  Tamaulipas  man* 
dada  por  el  general  Juan  J.  de  la  Garza;  Juárez  deolar<5  ea 
sitio  el  Estado  de  Sin&loa. 

Era  sensible  qne  no  solamente  los  reaccionarios  dieran  el 
escándalo  de  batir  i  sus  hermanos  ante  el  invasor,  sino  que 
aun  entre  los  liberales  pasaJ*an  tales  hechos,  como  sucedid  el 
dia  5  de  Abril  en  que  se  pronuncia  en  Jalapa  el  comandante 
Crescencío  Ortega,  contra  el  Sr.  Milán  y  en  favor  del  Sr.  Díaz 
Mirón.  Los  pronunciados  apresajron  i  los  Sres.  Hernández  y 
Hernández,  Suaree,  Camacho  y  Palacio,  pero  el  gefe  Manuel 
Posadas  restableció  el  urden,  y  Diaz  Mirón  desapareció  de 
Jalapa. 
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Ko  frl  E»ta4^  de  TenKrsz  aporeeiJ  ■■&  graade  gzrflb  eos- 
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f^or  «tto  de  m  ebw  1Samaá¡r^  D^pñr  t|oess  ñeaifiam  por 
/;!//•  de  raodb^,  j  pan  definder  las  poUacioiies  salid  de  Ji* 
lafa  para  HaatuMO  el  eoaauídaate  nlitar  IGlaa,  qaica  t&to 
an  eneaeotro  ea  el  Caaiaroa  coa  aaa  fiíeraade  60  soldados  de 
la  í^^f^^m  extranjera,  auindada  por  aa  capitaa  qve  mnñó,  vi 
c^pmo  00  Mbteoieote  y  Teiate  soldados,  qaedaado  atro  salite- 
oíeate  y  1 0  solidados  graTeoMoCe  kerídos,  j  24  prisíoDeros. 

Viffey  THp^rüó  en  Cbolala  algaoas  cruces  á  Tartos  oficiales 
y  el  29  de  Abril  foé  moy  foerte  el  (bcgo  en  Puebla,  habiendo 
ataea^lo  los  sitiadores  por  Santa  Inés,  cayendo  en  poder  de 
tioestras  tropas  1 80  prisioneros  que  fueron  desarmados  en  la 
pista;  el  enemigo  habia  hecho  rolar  una  coadra  de  la  manzana 
del  Pitiminí,  quedando  sepultada  una  parte  de  la  fuerza  de 
Toluoa;  á  la  vez  fueron  atacadas  Isa  líneas  del  Crfrmen  j 
Ban  Agiifltin,  mostrando  valor  her<5ico  el  coronel  Auza,  dejan- 
do lofl  franceses  400  muertos  solamente  en  San  Inés. 

Knlro  tanto  acontecimiento  casi  nadie  atendió  á  laapertnra 
del  congreso,  veriflcada  á  fines  de  Abril,  siendo  presidente  D* 
Robaslian  Lerdo  de  Tejada,  y  uno  de  sus  primeros  actos  de- 
cretar honores  á  los  que  defendían  á  Puebla. 

Queriendo  el  gobierno  que  el  ejército  del  Centro  auxiliara 
mas  eflcacraonte  í  Puebla  lo  reforzd  con  las  brigadas  de  Sina- 
loa,  TamaulIpAS  y  varios  cuerpos  de  Oaxaca  j  la  Huasteca» 
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Iterando  ya  la  plaza  45  días  de  asedio  el  dia  29;  Juárez  tavo  X863 
que  ir  á  San  Mariin  para  combinar  con  el  general  Oomonfort 
la  ruptura  del  sitio,  no  creyéndolo  posible  dicho  general,  pe- 
ro obedeciendo  ocnpd  el  5  de  Mayo  el  cerro  del  Tenaxate  y 
la  atención  de  los  franceses  se  fijó  en  sus  mevimienlos  que  se 
estendieron  hasta  San  Pablo  del  Monte;  tenia  Oomonfort  por 
cuartel  maestre  al  general  Yanez  y  mandaban  las  divisiones 
lo3  generales  Echeagaray,  Trias,  Vega  y  Garza,  el  general  Ro- 
sas Landa  quedó  cuidando  la  línea  de  Ocotlan  á  San  Martin,  y 
O'Horan  mandaba  las  caballerías. 

Habiendo  ocupado  O'Horan  ¿  San  Pablo  del  Monte  el  dia 
6  lo  rechazaron  los  franceses  que  también  abandonaron  la  po- 
sición, y  el  6  se  acercó  el  ejército  del  centro  i  Zaragoza  por  el 
rumbo  de  los  cerros,  acampando  Oomonfort  el  mismo  dia  cerca 
del  cerro  de  la  Oruz,  batiéndose,  y  el  7  se  desprendieron  sobre 
las  tropas  mexicanas  que  amagaban  dicha  posición,  varios  bata- 
llones franceses  que  quedaron  dueños  del  citado  cerro  y  del  de 
San  Gerónimo,  y  el  8  fueron  batidas  nuestras  fuerzas  desde  ese 
cerro  hasta  San  Lorenzo;  los  franceses  se  apoderaron  de  los  ví- 
veres que  conducian  las  tropas  de  Oomonfort,  teniendo  que  reti- 
rarse este  Á  Tlaxcala  sin  ser  perseguido.  Las  divisiones  fueron 
batidas  en  detall,  estando  una  en  San  Lorenzo,  la  otra  en  Pan- 
zacola,  y  la  tercera  en  Santo  Toribio.  Frente  á  Puebla  con- 
tinuaron los  trabajos  para  apoderarse  de  Santa  Anita  y  hos- 
tilizar al  cerro  de  Guadalupe. 

Reducida  la  guarnición  á  la  imposibilidad  material  de  con- 
tinuar la  defensa,  según  se  decidid  en  una  junta  de  guerra, 
el  general  Mendoza  fué  comisionado  para  arreglar  la  capi- 
tnlacion  que  el  gefe  francés  exigia  fuese  á  discreción;  el  ge- 
neral González  Ortega  rehusó  aceptar  las  condiciones  impues- 
tas porque  contenían  una  cláusula  que  decia  que  el  ejército 
marcharla  al  punto  que  designara  Forey  y  se  mantendría  neu- 
tral. Desde  el  21  de  Abril  habia  pretendido  Ortega  romper 
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1863    el  sitia  por  falta  de  víveres,  pero  el  gobierno  quiso  mas  hm 
que  Comonfort  tratara  de  introducirlos. 

Juárez  restableci(5  entonces  la  contribucíou  llamada  de  forti- 
ficaciones, 7  se  esperaba  i  cada  motnc'nto  la  toma  de  Puebla, 
creciendo  el  aliento  de  los  invasores  á  medida  que  los  nuestros 
lo  perdian;  no  obstante  se  sostuvieron  rechazando  un  ataque 
al  Carmen,  hasta  que  el  17,  según  una  drden  dada  á  las  cua- 
tro  de  la  mañana,  fué  entregada  la  plaza  rompiendo  las  ar- 
mas los  soldados  que  se  dispersaron,  habiéndose  suicidado  al- 
gunos de  pesar;  las  piezas  fueron  desmuñonadas^  y  el  poco  par* 
que  ()ue  quedaba  arrojado  a  los  fosos;  aunque  se  esperaba  lacai- 
da  de  Puebla,  la  manera  extraña  con  que  sucedió  causd  honda 
sensación;  el  general  Ortega»  con  los  gefes,  excepto  Negretej 
Regules  que  se  escaparon,  se  reunieron  en  Palacio  y  se  entre- 
garon á  discreción  al  enemigo,  los  oficiales  se  presentaron  ea 
la  aduana,  los  soldados  prisioneros  fueron  llevados  á  Cholala. 

Juárez  áió  desde  luego  algunas  disposiciones  sobre  losfraa* 
ceses  pacíficos  y  declaró  al  Distrito  federal  en  riguroso  estado 
de  sitio;  admitió  la  renuncia  que  hizo  Comonfort  del  mando  del 
ejército  del  Centro;  pidió  fuerzas  i  los  Estados  manifestando  qae 
estaba  resucito  í  defender  la  capital,  dando  amplias  faculta- 
des í  los  gobernadores  para  que  se  las  proporcionaran,  y  ase- 
guró en  una  proclama  que  la  capital  se  defenderla  hasta  la  úl- 
tima extremidad,  y  que  no  oiría  ninguna  proposición  de  pal 
venida  de  los  franceses.  Consecuente  con  esto  el  general  en  ge- 
fe  Garza,  dio  sus  disposiciones  para  que  la  capital  fuera  abas- 
tecida de  víveres,  pero  se  vio  que  era  irrealizable  la  defensa 
de  ella. 

Una  parte  de  los  franceses  con  partidas  de  traidores  entró  i 
Puebla  y  los  demás  qnedaion  acampando  afuera,  permanecien- 
do Forey  algunos  dias  en  el  cerro  de  San  Juan,  y  cuando  entr^ 
el  dia  20,  el  clero  le  hizo  un  magnífico  recibimiento;  varios  de 
lo9  generales  que  se  entregaron  prisioneros  en  Puebla  se  eya- 
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ciieroD  desde  luego,  haciéndolo  primerameDte  Berríozábal,  Fw-  IMS 
firio  Díaz  y  Antillon,  y  luego  casi  todos  los  demás,  así  como 
los  oficiales  qae  fueron  conducidos  á  pié  rumbo  á  Yeracruz, 
custodiados  por  fuerzas  francesas,  haciendo  saber  í  los  pri- 
sioneros que  iban  á  ser  trasportados  á  uno  de  los  puertos  de 
Francia;  18  generales  y  varios  coroneles  fueron  en  carrua- 
je, y  casi  todos  se  fugaron  en  Orizava,  dirigiéndose  juntos 
á  Jalapa  González  Ortega,  Patoni  y  La  Llave,  y  luego  al 
Interior  pasando  por  Paehuca.  Fueron  salvados  en  Oriza- 
va por  algunas  señoritas  de  ahí;  estuvieron  de  paso  en  Jala- 
pa, donde  vendid  el  primero  al  Sr.  García  Teruel  el  ex-con- 
vento  de  San  Francisco;  en  Paehuca  fueron  recibidos  por  el 
Sr.  D.  Manuel  Fernando  Soto  y  por  el  pueblo  con  señaladas 
pruebas  de  afecto. 

En  camino  para  San  Luis  Potosí  se  sublevd  cerca  de  San 
Felipe  la  fuerza  que  escoltaba  á  los  generales,  y  permanecien- 
do algunos  ñeles  hubo  una  lucha  en  la  que  quedó  gravemente 
herido  el  general  La  Llave,  y  á  poco  murid;  los  sublevados  qui- 
sieron robarle  el  dinero  que  llevaba;  González  Ortega  pasó  de 
San  Luis  á  Zacatecas.  El  cadtíver  del  Sr.  La  Llave  fué  llevado 
á  San  Luis  é  inhumado  ahí;  qnedd  huérfana  una  niña  de  tier- 
nísima  edad,  y  viuda  una  apreciable  señora  hija  de  una  de  las 
primeras  familias  de  Orizava. 

En  memoria  de  este  señor  se  hicieron  en  Jalapa  honras  fú- 
nebres el  11  de  Julio  por  tres  dias,  adornándose  en  el  último 
las  galerías  del  palacio  municipal,  con  los  colores  de  luto.  Así 
quedd  el  Estado  de  Veracruz  envuelto  en  la  anarquía. 

Forey  nombrd  á  D.  Fernando  Pardo  prefecto  de  Puebla  y 
el  comisario  Budín  dispuso  que  el  ayuntamiento  fuera  electo 
por  una  junta  de  notables. 

Hasta  el  27  avanzaron  algunas  tropas  francesas  i  San  Mar- 
tin al  mando  del  general  Bertier;  entonces  ya  en  México  se 
habian  reunido  cerca  de  14,000  soldados,  número  muy  corte 
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Habiendo  reomicfado  el  mínisterío  de  la  gaena  el  genenl 
Blanco  fué  ñamado  í  ocaparlo  el  general  BerriaiAal;  d  oob- 
greso  liabía  segoido  díscotíeodo  sobre  las  fiumltades  extnor- 
dÍBarías  concedidas  al  gobierno  qne  se  deseaba  dísmiDuvena, 
annqoe  esfa  opinión  fné  descebada,  j  quedó  con  ellas  el  pre- 
sidente basta  30  días  despnes  de  que  se  reuniera  el  congreso^ 
injetindose  únicamente  á  la  lej  de  27  de  Octubre  de  1862,  j 
ademis  se  probibíd  al  ejecntíyo  qne  en  los  tratados  ó  oonce- 
dones  diplomáticas  admitiera  uingana  clase  de  interrendoa. 
'Habiéndose  comprendido  que  sería  inútil  la  defensa  de  Méli- 
co, nn  decreto  fechado  el  29  de  Majo  dispuso  que  los  poderes 
de  la  federación  se  trasladaran  i  la  ciudad  de  San  Luis  Poto- 
BÍf  j  cerrd  la  asamblea  sus  sesiones  el  31 ;  en  yiftnd  de  esa  dis- 
posición salid  Jnarez  dejando  en  la  capital  las  fuerzas  de  B¡- 
Tera  j  Caellar.  También  salieron  la  mayor  parte  de  los  em- 
pleados para  el  Interior,  en  medio  de  la  confusión  y  papando 
por  las  fortificaciones  en  cuyo  trabajo  se  habia  gastado  tanto 
dinero  y  sacrificado  tanto  i  los  ciudadanos. 

Las  tropas  del  ejército  de  reserva  se  dividieron  en  dospo^ 
Clones  para  dirigirse  al  Interior,  siendo  atacada  una  de  elfatf 
en  el  Monte  de  las  Crtices,  por  los  reaccionarios,  quienes  tam- 
bién en  Jalisco  y  otras  machas  partes  seguían  comietiendo  mal- 
dades, y  llegado  Juárez  con  su  gobierno  á  San  Luis,  ézpiditf 
porción  de  circulares  y  proclamas,  alentando  la  fé  y  la  espe- 
ranza de  sus  partidarios,  y  asegurándoles  que  el  triunfo  depen- 
día de  la  constancia.  A  su  paso  por  la  villa  de  Dolores  la  dech- 
ró  ciudad,  decretd  la  erección  de  una  estatua  al  cura  Hidalgo,  f 
al  llegar  á  San  Luis  ya  cundía  entre  las  filas  de  los  que  le  si- 
guieron el  desaliento  del  que  solamente  están  <$xenta8  las  aimtf 
grandes;  Juárez  retiró  á  la  empresa  del  ferro-carril  los  pirlvi- 
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legios  y  exenciones  que  le  babia  concedido,  al  saber  qne  le     ^^f 
arreglaba  con  los  franceses. 

En  la  capital,  donde  solamente  quedd  el  ayuntamiento  con 
algana  policía,  fué  levantada  por  medio  de  nn  motin  cuyo 
gefe  fué  D.  Bruno  Aguilar,  una  acta  el  1.*  de  Junio,  por  la  cual 
porción  de  individuos  reconocían  la  intervención  y  pedian  á 
Forey  convocara  una  junta  de  notables  de  acnerdo  con  Almon- 
te,  para  que  resolviera  i  los  tres  dias  la  forma  de  gobierno 
que  debia  tener  la  nación  y  eligiera  el  gobierno  provisional  que 
había  de  regir  al  pueblo,  hast^  que  se  inaugurara  el  régin^en 
político  determinado  por  ella;  una  cpmision  presidida  por  D. 
Juan  N.  Pereda  Uevd  la  acta  al  general  francés. 

Hasta  la  mañana  del  4,  fué  á  acampar  nu  bartalbn  de  Caza- 
dores de  Yincennes  en  la  garita  de  San  Lázaro.  £1  Ayuu* 
tamiento  se  disolvió  y  Agqilar  nombrd  al  general  Salas  ge^ 
fi^  del  gobierno  qoíh  el  naf^i^o  político  y  militc^r  d?  la  ciqdfMl» 
Bntrd  i  México  la  división  Bazf^JE^  el  7  de  Junio,  y  la  entra? 
^a  del  ejérci^Q  francés,  triste  es  deoirlo,  ftié  tan  solemne  en  lo 
aparente,  qne  casi  eclipsd  á  la  del  ejército  trigarante  en  1821; 
gran  número  de  arcos  de  triunfo  fueron  levantados  en  la  larga 
carrera  que  siguid;  flores,  cortinas,  banderas,  repiques  y  co* 
hetes,  y  mas  de  100,000  personas  agrupadas  por  curiosidad 
en  las  torres,  balcones,  azoteas,  atrios  y  plazas  haciau  aparecer 
como  que  la  población  aprobaba  lo  qne  pasaba.  En  todos  los 
edificios  públicos  flameaban  \o&  pabellones  francés  y  mexicar 
no;  las  fuerzas  de  Miírquesi  entraron  también  con  el  malestar 
con  que  el  malvado  llega  á  su  casa;  primero  se  habia  opuesto 
el  gefe  francés  i  que  sus  tropas  entraran  acompañadas  de  las 
de  Márquez;  Forey  llevaba  á  su  derecha  á  Almonte  y  á  su  i%r 
quierdaáSaligny;  concurrieron  al  Te-Denm,  hubo  fuegos  artL- 
flciales  y  recorrieron  las  calles  Víctores  con  carros  alegc^ricoa. 
£1  cruel  De  Potíer  fué  nombrado  oefiíandante  militar  de  la  plfti* 
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y^0ítíif^  do»de  se  <;^eraai  la  iaAi 
tndai  eMiifíoMi  pan  r^r^xt  ha  tcmk  4e 
ftea^/f:  F<>r«j  mmí^  wneastnr  loe  bíeaei  de  las 
anwM  eoBtra  la  istürreKÍos:  prohibid  b  expjrtaóoa  de 
W^enríó;  wmAw6  aoa  jauta  saperior  de  gobéen»  de  3a  wdnri* 
d«M,  eojo  presideate  fmé  D.  Teodosñ  Lares;  j  coMsniJ  £  Ta- 
rí«  alias  ea  caUedraL 

La  joata  de  gobierao  nombra  pata  qae  se  eaeargara  pnm* 
mpoalaieote  del  poder  i  los  Sres.  Jaui  X.  Almoate,  Pefaigio 
Aatooío  Labastída,  j  J.  Mariano  Salas. 

líüdum  de  iraesCras  oiexieaiías  se  laiissroo  entasiastas  a 
los  bailes  dado^  por  fraoeeses;  fiíé  nombrado  gefe  militar  dd 
Distrito  D.  Manoel  G.  Agairre,  7  el  25  de  Janio  se  instakS  el 
poder  ejecatÍTO,  cajos  miembros  jararoa  ea  presencia  de  Fo- 
reff  Salfgnjr  j  demss,  conservar  la  soferaaia  €  miepem¿kmcia  de 
la  naehn;  los  tres  indiyidnos  Ahnonte,  Oramediea,  sostitatode 
Labastída,  7  Salas  se  dístribnjeron  las  labores  de  los  ministe- 
rios 7  dieron  nn  manifiesto;  los  demás  indivídnos  de  la  janta 
se  repartieron  las  secciones  de  los  diferentes  ramos  de  la  ad- 
ministración pública. 

So  prohibid  e!  aso  de  la  prensa,  7  Forej  d¡<5  nn  manifiesto; 
ttombrd  todas  las  aatoridades  7  corporaciones,  declara  fne  • 
ra  de  la  le7  á  todo  et  qae  formara  parte  de  nna  banda  arma- 
da, 7  mochos  individacs  empeearon  í  aparecer  con  las  baa* 
das  7  emees  creadas  en  México  por  Itnrbide. 

Los  franceses  ocnparon  á  Pachnoa,  laego  í  Tolnca  7  alga* 
Das  otros  poblaciones,  7  en  todos  ios  periddicos  íntervenctonis* 
tas  aparecieron  grandes  listas  de  firmas  en  favor  de  la  ínter- 
Tención ;  en  Pnebla  levantaron  actas  todas  las  ofidnas  públí- 
cas,  7  á  la  vez  en  México  aparecid  nn  opúscnlo  de  G^ntíerrex 
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letrada,  intitulado:  "México  y  el  archiduque  Maximiliano/-     *^°^^ 
conteniendo  la  biografía  de  éste. 

El  2  de  Julio  publiccí  el  ayuntamiento  por  bando  nacional 
el  decreto  que  convocaba  i  los  individuos  designados  para 
constituir,  en  unión  de  la  junta  suprema  de  gobierno,  la  asam^ 
blea  de  215  notables  que  habia  de  exponer  su  voto  acerca  de 
la  forma  deñnitiva  del  gobierno  del  pafs,  celebrándose  el  bando 
con  repiques  y  salvas.  Para  componer  la  asamblea  fueron  lla- 
mados varios  liberales  que  negaron  su  cooperación.  El  ayun- 
tamiento de  Puebla  y  otros  habían  pedido  que  fuera  monár- 
quico el  gobierno  de  México.  La  asamblea  de  notables  se  ins* 
tal(5  el  dia  8,  asistiendo  Forey,  Saligny  y  otros  gefes  franco- 
ses;  Al  monte  leyd  un  discurso  que  le  fué  contestado  por  e  ^ 
presidente  de  la  mesa,  Lares,  dejándose  ver  cuál  seria  el  re« 
fiultado;  y  constituida  en  sesión  permanente  el  10,  aprob<5  el 
dictamen  de  la  comisión  presidida  por  el  Sr.  Agnilar,  decla- 
rando que  la  nación  adoptaba  la  monarquía  moderada,  here- 
ditaria, con  un  príncipe  católico  á  su  cabeza,  que  se  denomi- 
nara emperador,  que  sería  Maximiliano  de  Austria,  y  á  falta 
de  este  el  que  designara  Napoleón  III;  se  acordó  también  que 
el  ejecutivo  provisional  tomara  el  nombre  de  Regencia,  se  re- 
dactó un  voto  de  gracias  á  Napoleón  y  una  petición  al  Papa 
para  que  bendijera  la  obra  comenzada  y  al  príncipe  electo. 
Se  dieron  gracias  á  Gutiérrez  Estrada,  Almonte  y  Andrade. 

El  dictamen  de  la  comisión  de  la  asamblea  fué  votado  por 
aclamación,  y  puesta  en  manos  de  Almonte  el  13  el  acta 
constitutiva  del  Imperio  mexicano,  todo  se  volvió  proclamas, 
votos  de  gracias,  músicas,  repiques  y  ñrmas* 

El  poder  ejecutivo  consideró  como  disposiciones  del  gobier- 
no los  decretos  dados  por  Forey,  señaló  las  atribuciones  de 
cada  ministerio,  dio  las  cruces  de  Guadalupe  á  Forey  y  á  Sa-       ^ 
ligny,  y  la  asamblea  mandó  colocar  el  retrato  de  Napoleón  en        ^ 
la  sala  donde  celebraba  sus  sesiones.    £1  dia  que  se  publicó  el 
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ie  ^ipuu&en,  bo  Cütaado  qweo  TÍeim  cm  npifHa  h  «iguio  de 
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La  diTÚWMi  jearista  mandada  por  Bemoaábal.  Craiza  y 
BcheagMay,  estalla  acampada  em  loa  psebloa  de  Maiavatío  y 
Ae^mbaro,  y  en  Mídioacaa  poao  Jaares  la  baee  de  las  opera- 
ekmes  de  sos  tropas*  El  Estado  de  Jaliaeo  estaba  ea  la  anar- 
qaía.  ea  Dunmp»  kobo  an  oiotm  qoe  de9tifeqr<í  al  gobemadov 
SÜTa,  eo  Qoaaajaato  palalaban  lasgoerríllaa,eB  Ghiapas  tríaa- 
C^MUí  loa  rcaceioaarios,  y  por  todos  los  Estados  orientales  apa- 
reeiaa  partidarios  de  la  mterreDCMHi.  Eorey  expidió  Tariaa 
proefaunas  liaoMiiido  al  drdea  4  los  que  se  le  opoaiao. 

Eo  Yeracms  entregaban  los  franceses  i  los  agentes  respee- 
tnros  la  parte  de  los  dere^os  aduanales  consignados  al  pago 
de  las  eonTenetones  inglesa  y  española,  y  en  el  mismo  pnerto 
faeron  embareados  el  9  de  Jnnio  en  los  Tapores  Daríen  y  Ge- 
res,  con  destino  á  Francia,  13  generales,  24  coroneles,  25  te* 
niente-eoroneles,  &0  comandantes  de  batallón,  132  capitanes, 
159  tenientes,  y  137  subtenientes  de  los  prisioneros  bechc^  en 
Poebla. 

Coosoroada  la  locara  de  la  asamblea,  mncbas  poblaciones 
la  secondaron,  siendo  recibidos  en  ellas  los  franceses  con 
músicas  y  cohetes  por  cierto  reducido  circulo  de  malos  mexi- 
canos, pues  los  mas  ó  se  mostraban  indiferentes  6  les  eran 
contrarios.  Algunas  partidas  armadas  como  la  de  Laureano 
Yaldes,  se  unieron  ¿  los  franceses;  uno  de  los  Amador  se  pro* 
noDci(5  por  ellos  en  Zongolica;  el  general  Uraga  escribid  una 
carta  al  Sr.  La  Fuente,  que  mereció  ser  reproducida  por  loa 
periódicos  intervencionistas;  el  reaccionario  Arévalo  tomd  4 
Tabasco,  Larraurí  derrota  á  Fragoso,  y  Tulancingo  fué  tomado 
por  los  intervencionistas. 
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Habiendo  rennnciado  el  comandante  militar  del  Estado  Te*  1863 
racrnsano  Milán,  qnedó  por  algunos  dias  el  Sr.  Camacho  con 
^1  mando  militar;  el  &r.  Hernández  y  He  mandes  con  el  poli* 
tico.  £a  Teracroz  tomó  el  mando  de  la  ciudad  D.  Domingo 
^nrean,  nombrado  por  Forey,  el  militar  el  coronel  Jeannin- 
gros,  y  el  ayuntamiento  de  ese  pnerto  presta  obediencia  ¿ 
la  declaración  hecha  por  los  notables  el  1 0  de  Julio.  ^ 

En  la  madrugada  del  25  de  Julio  se  pronunció  la  guarnición 
de  Jalapa  acaudillada  por  el  coronel  José  Antonio  Y ivaldo  des- 
conociendo al  Sr.  Hernández  y  Hernández  como  gobernador, 
y  en  consecuencia  ¿  todas  las  autoridades  nombradas  por  él  y 
fué  proclamado  gobernador  interino  el  Sr.  Díaz  Mirón  que  lle- 
gó á  esa  ciudad  el  dia  21.  El  acta  que  levantaron  los  resolto- 
Bos  tenia  seis  artículos,  en  uno  de  los  cuales  se  disponía,  que  el 
ayuntamiento,  en  unión  de  una  junta  que  nombrase,  elegiría  al 
gobernador  interino  mientras  que  las  municipulídades  enviaban 
€us  votos  para  designar  el  que  débia  ser  propietario.  Fueron 
presos  los  Sres.  González  Paez,  Mariano  Camacho  y  M.  Rodrí- 
guez. 

Invitado  el  ayuntamiento  á  secundar  el  acta  se  refausd,  ale- 
gando que  su  I  eglamento  especial  le  prohíbia  mezclarse  en  la 
'política  y  acordó  suspender  sus  sesiones,  y  entonces  el  gefe  del 
•motin  noml^<$  otix>  ayuntamiento  enyo  presidente  fué  el  Sr. 
D.   Pedro  Loelmo  y  se  llev<5  á  efecto  el  pian  eligiendo  la 


1  Firmaron  el  aota  los  siguientes:  Domingo  Bureau,  Joaquín  de  Muñoc 
y  Muñoz,  Francisco  de  P.  Rosas^  Juan  Cruzado,  Francisco  Mosquera^ 
Alejandro  Campero,  José  R.  Canal,  Francisco  M.  Cos,  Salvador  Carrau, 
Francisco  de  Landero  y  Cos,  Luis  Aguirre,  José  de  Uriarte,  Pedro  Bel- 
tran,  J.  Mariano  Bello,  Pedro  A.  del  Paeo  y  Troncóse,  Juan  N.  César; 
ademas  el  cura  Buiz,  y  los  Sres.  Sansores,  Roa  Barcena,  José  F.  Ituar- 
te,  P.  Mufioz,  Ángel  Rosas,  J.  M.  Burean,  M.  Pemas,  Juan*  Lainé,  Fran- 
-éii^  Sttfaües,  7  mas  de  otroa  200. 


jilim.:^&at  ^ 


jfiir<«  Áe^.^  ^  JBá&  ienlla  pan  AíUcar  á  ke  ¿e  J^^ofAi  pen 
ifjr^'M^  ^  £nau^/!i  el  1  de  A^ceií^  iiBa¿  cosTeú'i-s^  pjr  jQ6 
lose  eo^prcMKÚus  los  «coe^ Lea&es ¿  e&fKiar  la  resol 
de  Juárez  iobre  e¡  asaa  v».  j  se  eft^mrg  J  del  s&iiJo  del  Estado 
el  %^iW:rú  hof^SLUfj  Ptittfj,  m^niháoór^st  de  Jalapa  pan  la  üer- 
n  eal;«:iit';  la»  fuerza»  de  D¡a2  Ifíioiu  Tolvieado  álacosaft- 
dar^rU  imí litar  el  5r.  G<AxaI¿z  Paex,  que  la  ocapaba  antes  del 

So  o\m\Máe  qoe  perta rcjeron  las  eaemiatadea,  qaedaroi 
iMeoiae  eo  tal  estado  kastael  ITdeOctabre,  eaqAevolTiJi 
•er  staesda  Jalapa  por  las  foenas  de  Días  Mirón,  qateo  preten- 
día M  le  entregase  el  mando  del  Estado;  contenido  el  primer 
Impubo  de  los  qne  atacaban  por  la  redncida  gnaroicion  de  li 
eínd^l^  qne  no  llegaba  á  40  soldados,  díd  eso  Ingar  i  qne  regre- 
saran á  la  rnUma  las  fuerzas  mandadas  por  Alatorre,  qne  ha* 
bían  fraudo  para  expedicíonar  por  el  rnmbo  de  Xaoliuco  y  Mi- 
sautla^  /  entonces  faeron  completamente  derrotados  los  qno 
atontaban*  Kntonces  ja  el  general  Prieto  tenia  resuelto  adhe- 
rirse  al  imperio. 

En  Or izara  fné  solemnizada  el  19  de  Julio  la  declaración 


j 
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del  Imperio,  cnando  San  Andrés  Ob^loUeomule  reoiliSa  lio  ata^»  13^3 
qae  de  los  repablioanos;  Arteaga  tomaba  el  goWemo  de  Jaligi' 
tOj  y  el  Lie.  Oonto  el  de  Michoaoao;  los  impermliatai  del  Oár* 
men  captnraroa  eerca  de  Tampioo  oii  baque  qae  ealido  de:Ia4 
glaterra  condaeia  armas  para  Jaarez,  j  éste  aoaUbrd  gofe  dé 
las  fuerzas  del  Interior  al  geueral  Polrfirio  Diaz.  JL  madUbique 
aranzabaü  los  fraDceses  se  adkerian  algnoas  pobladaoes  ai  . 
Imperio,  pero  tambiea  se  aameotabaa  considerablemente  lal 
fuerzas  republicanas.  Bi  Sr.  Doblado  publíed  un  manifiesto 
en  San  Luis  oontrariaudo  la  intervención. 

Lee  caminos  todos  estaban  plagados  de  gueri^las;  las  certev 
marciales  enviaban  al  suplicio  i  porción  de  mexicanos;  Mira* 
mon  Ilegd  á  México  el  28  del  mismo  mes,  TÍníeudo  de  la  frou^ 
tera  del  Norte  por  el  camino  del  Interior,  7  se  puso  á  las  <5^* 
d&nesde  la  regencia;  los  banquetes  en  obsequio  de  Forey  s^ 
meced ian  en  la  capital,  y  cuando  tocaban  en  la  Alameda  lau 
músicas  francesas  canear rian  en  gran  número  las  jcívunes.  E| 
18  de  Agosto  se  embarcaron  en  Yeracriiz  las  personas  encara 
gadas  de  llevar  í  Maximiliano  el  acta  de  la  asamblea;  la  oo« 
misión  debía  quedar  organizada  en  París,  eon  Gutiérrez  Es- 
trada de  presidente,  j  per  miembros  loe  Sres.  Miranda,  fiidal^^ 
go,  Suarez  Peredo,  Escanden,  Lauda,  Agniiar,  Ydazquez  da 
León,  W0II,  y  por  seeretario  elSr.  D.  Ángel  Iglesias;  euton-' 
ees  aun  no  se  habian  movido  para  el  Interior  de  la  repúbli- 
ea  las  tropas  francesas,  qué  poco  después  ocuparon  á  Tlaxeala, 
.Gaernavaea  y  Tulaoeíngo,  Minatitlan  y  Tampioo,  celebrando** 
se  en  Yeracruz  la  ooapaciott  de  esta  plsM  por  el  cammel 
Henníque. 

¡Bebiendo  entrado  á  Tlalpam  una  guerrilla  que  mató  á  va-* 
rtos  mexicanos  y  á  un  soldado  franoes,  Forey  destituya  al 
ayuntamiento  de  esa  poblaeioa,  y  lo  oást^ií  imponiéndole . . . 
$6,0§0,  y  ln  ameeai^d-con  destruirla.  También  la  Regencia  pa^ 
so  preses  j  descerró  á  por^^i^n  de  indivifluos,  tachdíndolos  ds 
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Be,  7  á  Salígny  el  marques  de  Montholan;  él  vapor  salido  de  1841 
Sin  Nazario  después  del  16  de  Agosto,  traje  la  noticia  de 
la  aceptacioQ  privada  del  trono  de  México  por  el  arckidac|a0 
MaxíinHíaiio,  paes  para  la  aceptación  oficial  teaia  neeesidad 
del  consentimieoto  de  sa  hermano,  y  después  de  na  consejo 
de  familia,  y  se  aseguraba  pasaría  á  México  luego  qae  los  Es* 
tados  ratificaran  el  voto  de  la  asamblea  de  notaUes.  La  lega*' 
eion  del  Per6  abandonó  á  México  por  esos  dios. 

El  gobierno  de  Juárez  qued<5  sin  puertos  en  el  Golfo,  habién^ 
dodeelarado  el  5  de  Setiembre  el  contra-almiraAte  Bosse  qua 
qaedaban  bloqueados,  exceptiUndoáe  a^aellos  en  que  dominaba 
el  gobierno  de  la  JKegencia;  Forey  entrega  la  cmz  de  la  Legión 
de  honor  á  sus  protegidos  los  gefes  Gutierres,  Tabeada,  8|tn- 
cbez  Fació,  Ldpez  y  García,  después  recibid  Márquez  la  de 
comendador,  y  pasd  revista  í  la  división  Mejía  que  habia  entra» 
do  á  la  capital;  la  regencia  aboU<$  la  leva,  derogd  diversa» 
contribuciones,  ái4  alguna9  disposiciones  ^  protectoras  del  co* 
mercio,  y  lia^ia  libará  México  paquetee  de  actas  de  adhesión 
basta  de  pueblos  miserables  con .  muchas  firmas  que  indudable* 
mente  en  Europa  iban  á  causar  su  efecto; 

Pronuaeiada  la  sierra  de  Puebla  ocnp<5  Carrillo'  A  Perote  el 
9  de  Setiembre,  donde  fué  atacado,  y  desalqjado  pdr  el  ooronet 
Alatorre,  pero  al  ser  reforzado  volvid  i  amenazar  á  Jala- 
pa; en  Jaltipan  perecid  el  aventurero  StocklIUi  y  por  todaa 
partes  dábanse  multitud  de  combate^  con  éxito  vario,  hacién- 
dose notar  las  guerrillas  de  Saatibanez,  Robles,  Angón,  Gue« 
Uar,  Garbajal,  Bívera^  Leyva,  Bustamanto,  Meuf^,  Cruz,  No*^ 
riega,  Cabreía^  Herrera  y  Oairoy  BatcáBar;  no  obstante  esto^ 
y  la  miseria  y  la  escasez  de  maíz  que»  habia  por  todas  partes,  con« 
tinnaba  la  Qonatraccíon  del  ferro-carril  de  Yeracruz,  y  la  emi*^ 
gracion  de  los  Estados  confederados  empezaba  á  afluir  á  núes- 
toas  costas. 

Por  el  paquete  francés  de  Setiembre  lleg<J  á  Yeraoriia  e\ 


4« 
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S^il  irMMip4rr#Mf  f  4irfrKM  weeioBW  de  artfllgffa.  Bátre  la» 
éMwf^i^lM^i^fMi  4«ki  R^i^fimf  bolio  im  WMMtmmio  los  eslBto* 
IM  4#  t*  OrdM  4#  ÍJKHuMape  y  otro  detolindo  el  eModo  de 
HfHHM  44íl  fittfyerio;  exigió  áe  todoe  loe  empleadoe  el  jonoievto 
«fe  i4he^t0o  el  iieteme  mooárqaicD;  saspendítf  la  compeSím  Leu* 
mnUriene^  eiitebleei^  lo^  peeeportee,  y  probibid  qoe  ee  puMm^ 
r«fi  preolemee  por  lee  aotorMedee  eebeUernae;  eoa  graades 
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testas  ÍW  celebrada  ea  la  eapital  la  noticia  oficial  de  la  acep*    1S€S 
tacioD  del  trono  de  México  por  el  arcbidoqae  Maximiliano, 

•  * 

Uegada  el  17  de  Noviembre  con  la  correspondencia  del  pa- 
quete francés;  cobetes,  repiques  á  ynelo,  iluminacioneSi  faegos 
artificíales,  f unciones  de  teatro  j  una  proclama  del  prefecto 
político  Villar,  festejaron  tal  snoeso,  aonqne  el  presante  monar- 
ca siempre  pnso  por  eondicioa  qpe  todo  el  pafs  confiramra  el 
Toto  de  la  Asamblea. 

Entvetantk)  los  géfeti  fmneeses  segtiiaii  disponiendo  como  se 
Sores  de  nuestro  país,  y  las  Cortes  Marciales  fnncionando  con 
nagrieate  aétívidad,  no  eonformiadose  con  mandar  á  sus  víc- 
timas al  patíbulo,  sino  confiscándoles  los  bienes  con  pretextos 
distintos.  Bazaine  Ilegd  á  Tóluca  el  20  de  Noviembre,  y  ama* 
gó  primeramente  las  Estados  de  Qaerétaro,  Guanajuato  y  Mi» 
eboacaa,  replegándose  BerrioaábiU  de  Maravatío  á  Celaya^ 
dondeestaba  el  general  Ecbeagaraj,  y  luego  rumbo  á  Ja* 
lisco. 

Al  concentrarse  los  franceses  para  emprender  la  campaña 
del  Interior  hicieron  los  republicanos  un  esfuerzo  supremo: 
Tlalpam  faé  tomado;  las  guerrillas  de  Veracruz  derrotaron  á 
la  gavilla  Ihipin;  Zacapoaxtla  fué  reocupado  por  loa  de  Xo* 
chiapulco;  Porfirio  Diaz  atac(í  y  toma  á  Tasco  (Octubre  29), 
Tulancinga  lo  fué  por  Noriega,  los  caminos  todos  y  las  pobla- 
ciones seguían  amagadas  constantemente,  pero  casi  en  todos  los 
encuentros  los  republicanos  llevaron  la  peor  parte.  La  briga- 
da Liceaga  ocnprf  á  Jalapa  sin  combate  el  23  de  Octubre,  reti- 
rsíndose  los  republicanos,  y  tomií  el  mando  político  el  Sr.  Mo- 
ra  y  Daza. 

El  gefe  Luciano  Prieto,  que  mandaba  en  Jalapa,  se  sometió  á 
la  intervención,  presentándose  en  Puebla  al  general  Brincourt. 

Habiéndose  acercado  4  Jalapa  las  fuerzas  del  general  Licea-* 
ga,  iaeron  c^midionados  por  el  ay ontomiento  los  Sres*  Antonio 
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tn  Um  eadireres  el  de  dicho  gesenl,  ^pe  fiíé  llerMd»  i  Su 
lf%iiel  de  Allende;  deade— ■■erte  qaedd  Uraga  de  geaenl 
es  gefe  j  Kefrete  de  Miaistro  de  b  gverra. 

Jsares  tnwió  £  D.  Mattts  Bolero  de  ambCro  extraordinft- 
iíoáUm  Ettadoo-Uaidas,  7  MataoKm»  prpporeíoiialHi  i  los 
repoblíeuM  gnwdes  cecoracMi,  por  d  ooaerao  tui  stetÍTo  que 
tenía  i  canea  ¿e  la  guerra  del  Xorte;  no  obstante  se  escasea* 
ron  por  nn  motín  qne  acandilkí  Joáé  Mmrm  Gobon  que  apa* 
recí<$  ahí,  pronnoeíándose  contra  la  tntcrrencioii  y  oontia 
Joarez;  pero  al  día  siguiente  Cortina  se  hiao  duefio  de  las  fuer 
tas,  y  fosíld  i  Cobos.  Pensando  Juarea  Uevar  el  gobierno  i 
Nuero-Leon,  se  negó  i  permitirlo  Vidanrri,  qne  ya  manifes- 
taba ser  partidario  de  la  intervención  y  el  imperio,  y  solamea- 
te  admitía  al  presidente  si  iba  sin  séquito  ni  fueraas. 

La  Regencia  norobrd  á  los  generales  Francisco  Peres,  Ha- 
nnel  y  Rómulo  Díaz  de  la  Vega,  José  María  Tafiez  y  Juan 
ügarte,  respectivamente  comandantes  militares  del  distrito 
de  Talancíngo  y  de  los  departamentos  de  Tabaseo,  Colina, 
Quanajuato  y  Mtchoacan  y  seguía  reuniendo  grandes  cantida» 
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des  de  actafi  én  &Tor  de  la  moDarqóía,  y  en  Tabasco  el  pre*      Iges 
fecto  Arévalo  tiranizaba  al  paeblo  de  una  manera  horrible. 

En  ausencia  de  Bazaioe  qoedcS  Neigre  mandando  en  Méxi- 
co, donde  la  regencia  destitujd  á  la  suprema  corte  j  á  los  jue- 
ces porque  no  querían  actuar  en  los  asuntos  de  naciondiiza:» 
cion  de  bienes  de  manos  muertas. 

.  Los  republicanos  de  Ozuluama  batieron  algunas  fuerzas  sa- 
Kdas  de  Tampíco,  j  las  de  Zaeapoaxtla  á  las  órdenes  de  Mal* 
donado  hicieron  otro  tanto  con  las  que  mandaba  el  cabecilla 
Balderníbano;  en  Tepetitlan  derrot<5  Salas  al  reaccionario  Tron* 
coso  y  los  de  Huajuapam  tomaron  á  Chíla.  En  el  Estado  de 
Veracruz  trabajaba  por  la  cansa  republicana  el  gefe  González 
Paez;  Milán  pasó  de  Misantla  á  Tlacolulam;  él  capitán  francés 
La  G6  sorprendió  á  una  fueroa  republicana  en  Paso  de  los  Mo* 
rales  y  el  coronel  Ferrater  desalojó  á  otra  en  el  Puente  Na- 
cional, siguiendo  Dupin  á  los  prófugos  hasta  la  barranca  de 
Acasdnica;  en  Ohicontepec  derrotó  Ponce  de  León  al  republi- 
oano  Lucio  Yalle,  y  en  la  Huasteca  obtenia  algunos  triunfos 
el  cabecilla  intervencionista  Salazar. 

Por  el  Sur  sostuvo  Vicario  una  cruda  guerra,  y  por  Oaxaca, 
á  cuya  ciudad  llegó  Porfirio  Diaz»  Yisoso  derrotaba  á  sus  con- 
trarios siguiéndolos  hasta  Tlaxiaco;  el  cabecilla  Chavez  sitió 
por  algunos  dias  i  Aguascalientes;  á  Mprelía  entraron  las  fuer- 
zas imperiales  el  SO  de  Noviembre  sin  disparar  un  tiro,  en- 
contrando alguna  resistencia  en  Maravatío;  Bertier,  dejando 
i  Márquez,  se  reunió  con  Bazaine  en  Acdmbaro  y  marcharon 
sobre  Celaya  donde  alcanzaron  á  la  división  Douay  que  había 
marchado  por  San  Juan  del  Rio  y  Qnerétaro,  y  avanzaron  so- 
bre Guanajuato  concent r>lndose  los  liberales  á  principios  de 
Diciembre  cerca  de  Silao,  y  el  8  entró  la  brigada  de  Mejía  á 
Guanajuato  que  el  dia  anterior  desocupó  Doblado,  pasando  i 
Leoii  y  Lagos;  aseguróse  que  este  solicitó  inútilmente  varias 
veces  una  entrevista  con  Baxaíne,  quien  dejó  á  León  el  15  y 
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1863  march<5  por  Lagos,  reürindooe  los  repablicmos  i  Aguscal'Mh 
tes  y  Zacatecas. 

Los  repoblícanos  s^ieron  la  tfetica  de  dejar  paso  al  ejér- 
cito aliado,  quedándose  por  los  flancos  para  aproifechar  la 
prímera  oportaaidad  de  dar  aa  golpe  decisivo  sobre  algoiit 
sección  de  él,  y  poder  hostiliaar  al  Valle  de  México,  oonocien- 
do  ciuut  grande  seria  el  ^ecto  fisico  y  moral  que  tal  acto  proda*^ 
ciria  en  el  interior  y  el  exterior  de  la  república.  Oonfoñoiie  á 
dicho  plan,  mientras  Doblado  lle¥<$  al  grueso  del  ejército  hicia 
lAgos,  Uraga  y  BerriozAal  atacaron  í  Morelia  el  18  oon  coaa 
de  8,000  soldados.  Ufando  sas  cotumiias  hastn  la  plaaa;  pe- 
ro  fueron  rediaxodos  por  las  tropas  de  Márquea  ea  número  dt 
S,500,  quedando  1,000  prisioneros  y  11  piezas  de  artillería,  kM 
restantes  se  retiraron  hada  Maiavatío;  tal  golpe  fué  de  fata* 
les  consecuencia  para  la  csusa  repuUicaua  y  Márquez  qaedi 
herido  de  la  cara. 

Jnarex  impuso  25,000  pesos  á  cada  une  de  los  departamea* 
tos  de  San  Luis,  Zacatecas  y  Quanajuato,  que  no  pudo  hacer 
efectivo,  y  fueron  inútiles  sus  esfuerzos  para  reunir  al  congre* 
so.  pnes  se  vi6  obligado  á  dejar  á  San  Luis  á  donde  entrd  Me- 
jía  el  25  de  Diciembre,  siendo  atacado  á  los  dos  dias  por  las 
fuerzas  de  N^rete  que  fueron  derrotadas;  mientras  tanto  Bs- 
zaine  habia  entrado  á  Aguascalientes  y  lu^o  á  Lagos  de  donde 
march(5  para  Guadalajara;  Uraga  era  de  nuevo  rechazado  ea 
Zamora  por  la  división  Douay  y  obligado  á  refugiarse  en  4 
Sur,  quedando  en  el  Bajío  los  gefes  Mac^  y  Armenta,  y  ea 
Salvatierra  fué  aprehendido  el  general  Ignacio  Echeagaray; 
en  Midioacan  quedaron  las  partidas  de  Gaimles,  Two,  Bíva 
Palacio  y  PuebU.ta,  que  ocuparon  durante  algunos  dias  A  Tola- 
ca  cuya  guarnición  se  retira  4  Lerma. 

1864  Bazaine  lleg<S  i  Guadalajara  el  5  de  Eaero  tesieudo  una 
débil  resistencia  en  el  puente  de  Oalderon,  huyendo  las  auto* 
ridades  repubKcanas  hiela  (>>liiBa,  y  el  6 fué  fai  eatiwUisoleanie. 
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Desde  que  se  aproximd  i  San  Luis  la  división  Mejia  hnyd  Jna-    1864 
rez  hacia  el  Saltillo  mientras  los  gefesNegrete  jAlcakle  hacien* 
do  con  5,000  soldados  una  retirada  falsa  dieron  el  27  de  Diciem- 

r 

bre  anterior  el  terrible  combate  en  que  fueron  heridos  Cairo 
y  otros  imperiales,  llegando  los  republicanos  á  apoderarse  de 
un  parapeto;  pero  una  carga  súbita  los  destrnyd  j  dejaron  9 
piezas  de  artillería,  carros  y  muías,  500  prisioneros  y  el  resto 
se  dispersa,  llegando  i  Matehuala  losgefes  principales  el  l.^^e 
Enero  y  se  reunieron  á  Juárez.  En  consecuencia  no  quedarom 
mas  fuerzas  organizadas  que  las  de  Diaz  en  Oaxaca  y  las  de  Or- 
tega y  Doblado  en  Zacatecas,  amagadas  y  seguidas  estas  por 
el  general  Castagny,  que  fué  el  7  de  Febrero  auxiliado  por 
Douay  y  parte  de  la  división  de  Mejia;  Juárez  llegd  al  Salti- 
llo, pero  desconfiando  de  Vidaurri  no  pasd  á  Monterey,  y  Ler- 
do era  ya  su  ministro  universal.  Allí  recibid  Juárez  una  carta 
en  la  que  Doblado  y  González  Ortega  le  pedian  que  abdicara 
la  presidencia,  á  lo  cual  se  neg(5,  y  lo  mismo  le  pidid  una  comi- 
sión de  Yidaurri  encargada  de  felicitarlo. 

Por  el  Sur  fué  herido  Ortiz  de  la  Pella  en  un  combate  oon 
las  fuerzas  mandadas  por  Ley  va;  en  Atlixco  rechazado  el 
guerrillero  Rodríguez  y  en  la  sierra  de  Tulancingo,  en  Tutoy 
derrotd  el  gefe  Mérida  á  Noriega;  los  republicanos  fueron  de- 
salojados del  monte  de  Ajusco  cerca  de  la  capital  á  donde  re*- 
gresd  Bazaine  el  3  de  Febrero  en  la  noche.  Por  el  rumbo  de 
Yeracruz  se  llevaban  las  guerrillas  i  los  trabajadores  del  ca- 
mino de  fierro;  en  Cotaxtla  fueron  derrotadas  por  el  subte- 
niente Yallée,  y  de  Tlacolulam  salieron  tres  individuos  que 
mataron  al  capitán  Ferrater  en  una  calle  de  Jalapa  en  la  no- 
che del  3  de  Enero.  Campeche  fué  tomado  el  22  del  mismo 
ayudando  á  la  división  Navarrete  la  escuadra  mandada  por 
el  almirante  Cloné,  y  i  poco  fué  proclamado  allí  el  imperio» 
En  Chiapas  y  Tabasco  seguían  los  partidos  oon  éxito  vario^ 

TOMO  V.— T5 
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liM  Ui0rxM  de  Londa  s^qhu  hasülíxiadi»  i  fas  repeUicir 
IMW^  f  Ci^iipi*  <|«i^  7»  habb  remido  8,000  soldados  después 
de  kaber  mío  derrofaidoB  MoretyTorar^se  acercd  i  Ghndahjm 
qM  fué  dedarida  ea  estado  de  sítío  d  6  de  Febrero,  aunque 
no  lleg^  i  emprender  el  ataqoe.  A  Mateboala  entr^  el  gefe 
Florentino  T>5pec  caja  ftaerza  ocopd  á  Gatorce,  atacando  tam- 
trfi^n  á  los  republicanos  el  comandante  Santos  Pinilla,  de  Is 
foen'A  de  Tldanrrí,  pereciendo  en  la  acción  el  gobernador  Ti- 
tlaniiera*  El  Prcsnillo  fué  ocupado  por  Castagny  el  9  de  Fe- 
brero, yéodonc  Ortega  i  Jnchipila  con  3,000  soldados. 

\á^  franocíies  derrotaron  i  los  republicanos  en  Teocalticbe, 
en  el  Vallo  de  Santiago  donde  estaban  los  gafes  Toro  y  Pao- 
bllta;  en  Moro! con  y  TírípLtío  eran  rechazadas  las  fuerzas  repü- 
bllcanaft,  otra^  de  estas  se  pasaban  á  los  imperiales,  y  no  obs- 
tante seguían  oú'Mldioacan  sin  desanimarse  Berrlozabal,  Ca^* 
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mano,  Ronda,  Miranda  j  Pena;  HernaAdeá  j  F¡giiim>a  po^r  Ifü 
Tolaca;  Ballesteros,  Martínez  y  Bomero  en  el  Estado  de  Mé« 
3cico;  por  Httauchitiango  y  ZacaÜan,  üaellar  y  Craviotó;  Fragor 
80  por  los  alrededores  de  México;  Leyra  por  Cuenavaca  apói- 
yindose  en  las  iuersas  de  Alvares  qae  domioabaá  en  el  Snrt 
Tabasco  era  asediado,  Salinas  toni<$  i  San  Cristóbal  CkiapaNí 
derrotando  completamente  i  Ortega,  y  Oajsioa  se  plreeentaUi 
form¡dabIe(Febrero).  Despoes  qne  cayeron  Tabasco  y  Chiapaa 
en  poder  de  los  repablicanos,  emigraron  ¿  Veracrqz  mas  dé 
600  vecinos  de  Mínatitlan. 

Oerca  de  Jalapa,  en  la  Hoya,  batieron  las  gnerrillas  de  Tta^ 
oolalam  nn  convoy  qne  iba  de  Perote,  pereciendo  en  el  <)oai« 
bate  el  comandante  Matamoros  y  parte  de  la  escolta,  y  los 
que  atacaban  hicieron  fuego  sobre  los  coches;  resultaron  rnner^ 
tos  la  Sfita.  Dolores  Arista,  el  teniente  coronel  Bonilla,  que 
iba  demente,  y  algunas  otras  personas  pacíficas. 

Los  imperialistas  hacian  votos  por  el  triunfo  de  los  confe- 
derados norte-americanos,  pues  de  ello  dependía  no  sola* 
mente  la  permanencia  de  las  fuerzas  francesas  en  México,  si- 
no ia  vida  del  imperio,  porque  el  presidente  Jeffersoa  Davíjj 
mostr(5  ardientes  simpatías  h^cia  el  nuevo  gobierno  me2¡can<^ 
cuando  Seward  sostenía  la  neutralidad  del  Norte  en  la  cues- 
tión de  México,  no  queriendo  disgustar  á  la  Francia,  y  aeguia 
firme  en  su  resolución  de  reco|i<icer^  los  hechos  cotisomados 
en  nuestro  país,  prohibiendp  al  genenal  Banks,  situado  0a 
Brownsville,  la  menor  intervención  en  nuestros  asnntos,  habi^i* 
do  surgido  «n  Matamoros  algunos  desórdenes  por  haber  sido 
admitido,  y  luego  rechazado  el  gobernador  de  Tamanlipas, 
Batz,  no  obstante  lo  cual  Cortina  seguia  pagando  los  libra^ 
mientes  que  le  hacia  Juárez,  y  qne  erap  de  consideración.  E8 
eobtra-^almirante  Bosse  recibid  entonces  drdende  estrechare! 
bloqueo  de  Matamoros. 

A  consecuencia  de  las  comunicaciones  que  mediaran  enti-é 


5M  BmtQKUL  BM  JJXiAPA 

|g|4  YidaiuTÍ  7  d  ninistro  Iglesias,  ooq  aotiro  de  loe  prodiidos 
de  la  aduana  de  Piedras  Negras,  califieaado  aqael  i  loa  juarís- 
tas  en  términos  mny  daros,  avanad  DoUado  del  Saltillo  el  1*  de 
Febrero  con  1,500  hombres  sobre  Ifonterej,  para  donde  tam- 
bien  salió  Jnarez,  y  llegaron  el  1 1  parte  de  didias  faerus, 
debiendo  hacerlo  en  la  tarde  el  presidente;  pero  so  pretexto 
de  desórdenes  oofnetídos  por  los  soldados  qne  Ufaban,  asa* 
mió  Yidanrri  el  10  nna  actitud  hostil,  llevándose  á  la  cinda- 
dela seis  pieaas  de  artillería  qne  se  hablan  colocado  en  la  pk* 
auela  de  la  Purísima  para  hacer  salva  en  la  llegada  de  Jna* 
rez,  atacó  en  el  cuartel  de  Iturbide  una  fuerza  de  Doblado 
mandada  por  Quesada,  le  quitó  25  piezas  de  artillería,  se  si- 
tuó  en  la  cindadela  y  colocó  fuerzas  en  el  Obispado  y  en  loe 
suburbios. 

Juárez  entró  siempre  el  12,  habiendo  convenido  Yidaorrí 
en  que  las  fuerzas  de  Doblado  se  retiraran  el  14  para  el  Sal- 
tillo, teniendo  qne  irse  también  Juárez,  &  qnien  visitó  Vidaar- 
ri,  queriendo  que  no  partiera;  pero  el  presidente  no  solamen- 
te lo  hizo,  sino  qne  separó  i  Nnevo-Leon  de  Coahuila  j  lo 
declaró  en  estado  de  sitio,  cuyo  acto  equivalía  á  destituir  á 
Vidaurri. 

A  principios  de  Marzo  U^garcm  i  México  tres  empt^ados  de 
la  casa  de  Maximiliano  para  preparar  las  habitaciones  de  pa- 
lacio, j  los  carmines  y  caballos  para  el  tránsito  de  Yewsna 
i  la  capital,  donde  varias  asociaciones  de  señoras  se  ocupaban 
en  disponer  obsequios  i  la  emperatriz.  Invitado  Vidaurri  pa- 
ra  reconocer  al  Imperio,  abrió  registros  para  que  las  poblacio- 
Bes  dijeran  su  opinión;  entonces  las  fuerzas  de  Doblado  reoai- 
das  i  las  de  Durango  j  Matamoros,  atacaron  i  Monterey  é  im- 
pidieron que  Yidaarri  siguiera  cometiendo  mas  abusos,  y  ^^ 
pocas  tropas  que  sacó  de  esa  población  se  le  pronunciaron  en 
Aldama,  teniendo  que  pasar  con  su  hijo  y  algunos  amigos  Ur 
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cía  el  Norte,  logrando  atravesar  el  Bravo  con  grandes  dificnl*     luí 
tades,  y  Jnareí  efectúa  su  entrada  á  Monterey  el  2  de  AbriL 
Habiendo  entregado  las  autoridades  de  BroWnsville  al  secre- 
tario de  Vidanrri,  que  lo  era  D.  Manuel  García  Rejón,  fué  pa-* 
sado  por  las  armas. 

Entre  Veracruz  y  México  se  establecieron  seis  correos  se- 
manarios y  se  restableció  la  comunicación  telegráfica.  El  ge- 
neral  en  gefe  francés  maud(5  abrir  un  registro  para  los  que. 
se  quisieran  alistar  en  la  legión  extraqjera  qae  debia  tener 
seis  batallones  y  duraren  México  10  años,  pudiéndolo  hacer 
individuos  de  cualquiera  nacionalidad,  mediante  certificado 
de  buena  conducta,  siendo  el  sueldo  y  el  reglamento  los  mis- 
mos del  ejército  francés;  ya  el  8  de  Marzo  hablan  desembar** 
cado  en  Veracruz  tres  batallones  de  esta  clase,  y  en  uno  de 
ellos  se  dice  que  vino  de  capitán  el  príncipe  Canino,  y  por  esos 
dias  sustituyó  &  Jeanningros  en  el  mando  militar  de  Veracruz 
el  comandante  Marechal. 

Llegado  D.  Antonio  López  de  Santa-Anna  i,  Veracrus  i 
fines  de  Febrero,  se  le  impuso  por  los  franceses  la  precisa 
condición,  antes  de  desembarcar,  que  firmase  una  acta  de  ad- 
hesión á  la  intervención  y  al  imperio,  comprometiéndose  de 
nna  manera  solemne  i  no  publicar  ningún  manifiesto  por  el 
que  se  supusiera  que  volvía  isn  patria  con  otro  carácter  que 
el  de  simple  particular;  Santa-Anna  firmó  el  acta  y  el  com- 
promiso i  bordo  del  paquete  ingles  Conway  el  27  de  Febre- 
ro, y  de6embarc(5  en  Veracruz  con  su  familia;  pero  al  dia  si- 
guiente trasmitít5  á  México  y  permitid  que  se  imprimiera  en 
Oriza  va  un  manifiesto  dirigido  i  sus  compatriotas,  admitiendo 
ftl  imperio  y  con  tendencias  á  despertar  las  pasiones,  por  lo 
que  se  le  intim(5  que  abandonara  el  territorio  mexicano,  y  se 
volvid  á  bordo  de  la  fragata  Colberl;  la  autoridad  francesa 
prohibid  la  publicación  del  manifiesto.   £1  ayuntamiento  de 
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OOlITBaTAOIOH. 

L  Ajmtomicoto^^Soeeeoi  bay  eo  U  TÍda  que  reeonpcnmi  can 
n  Um  dífgof tO0  fQfridoi  en  f«  eorfo;  j  de  esta  elaae  es  b  feliciuckm 
q«e  á  nombre  del  L  A jeotemiento  de  etm  eiiided  me  beee  Y.  8.  m 
eo  epreeieble  eomaoicseioii  de  4  del  corriente,  por  m  féGs  regreso  ti 
p9ÍMf  j  Um  Mtéetno$o$  fentínieDfos  de  epreóo  i  ni  pereon». 

Teng»  y«  8.  1*  bondmd  de  baeer  presente  i  la  t.  corporscíon  qv« 
dtgnsmente  preside^  mi  gratítad  por  el  indicado  acto  y  ezpreesdos  •enti* 
BfentoSi  lante  mes  apreciables  psra  mí  cnanto  qne  emanan  del  querido 
lagir  deode  TÍ  la  loa  primera,  j  donde  es  aii  tesoladoa  aeabnr  mis  dis^r 
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«II  el  Coni^;  á  fitwda  F^i'ero  sé.prvseBtd  e»  Jaliqpa  8«mft»  X8()4 
ü^dqse  al  sistema  imperial  el  ex^gobernador  Diaa  Mirón.  En^ 
la  Huasteca  fué  de:Protado  el  gefe  Pavón  por  el  ¡raperialiat» 
Llórente,  coa  lo  caal  cayd  Táxpam  en  poder  de  eate  gafe,  aun- 
que á  poco  se  ¥i(5  obligado  i  abandonarlo,  luego  fué  sitiado  eé 
Temapache»  pero  habiendo  levantado  el  sitia  loa  republicano^ 
reoeapd  4  Túspam  el  17  de  AludL 

La  regencia  expidid  uña  lej  sobre  adoünislraeioa  de  JcetU 
eía  7  olra.  setire  tn|slaoioa  4^  dominio,  dispuso  que  s#  estable» 
ciera  un  registro  para  matricular  á  los  e](traiiJero6  j  libvd  del 
pago  del  derecho  de  mejoras  materiales  á  ks  meFeancíaa  que 
estaban  almacenadas  en  Yeracruz,  importadas  desde  el  1."^  de 
Enero  ú»  1862  bast|t  el  7  de  Julio  de  1863.  Nombrd  una  jan* 
ta  para  que  procediera  á  an  examen  regular  de  las  patentes 
de  concesión  de  pensiooea,  y  determinara  hi  manera  de  hacer 
si  pi^  de  Isa  clases  pasivas;  derogd  el  decreto  de  6  de  Fe« 
br^ra  de  1861  que  faoaH((  4  bs  doefios  de  fincas  para  dividir 
por  su  sola  voluntad  las  hipateess  qaaaolkre  ellas  teaíaa  oosett* 
luidas.  Fué  derogado  el  decreto  de  2  de  Majo  ée  1826  que  ex* 
tingoió  los  títulos  de  noUeszaf  se  instituyó  uoa>  miUda  bajo  el 
BOVftbre  de  Qüardia  Civil  para  ladelénsa  de  ks  poblaciones^  y 
se  estabiecid  una  medalla  para  pretojar  el-  mérito  civil  Loa  cá«- 
pítales  destinados  á  la  beneficaBcta  faeron  exoeptuadoB  del  paz- 


cón la  aatisfaccion  de  ver  felk  &  la  Patria  por  la  unión  y  coneocdia  ^  to- 
doB  BQB  híjoB  y  poderoBO  auxilio  de  la  divina  Providencia^  (ajo  ungobier- 
no  estable  é  ilustrado  que  repare  las  desgraciaa  que  noB  han  producido 
cuarenta  afios  de  desearrfoB,  como  francamente  lo  digo  en  el  manifiesto 
de  que  acompafio  á  Y.S.  un  ejemplar. 

Aoepte  la  I.  Corporaeien,  y  Y.  S.,  laiv  protestas  de  mi  distinguida 
sonsideraeíon  y  apreeie.-^Yerao9aa^  Mafio  6  de  18i84.-^A  L.  ée  jSbft- 
Utr^Áfma*  ^Sr.  2>,  «Tos^  Matia  SmwhM  jr  Barcena^  presidente  del  I. 
ii( juntamiento  da  Jídspe* 
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AlntinsMÜne»  de  GMdal^íum,  á  ^ade  U^Sony, 
ie  CTej¿  qae  bmidim  nneruMafe  a  ¥ifhnar«%  doade  1m 
fiwnM  deseoBoderan  i  BerríooíABl  7  prodjuBuoa  gefe  < 
Hoertii;  eslosees  la  dÍTnkMi  Mánpiem  se  «Mmif  pum  SiMoim 
coa  deatÍBO  ¿  impedirle  U  entnda^  pero  Unga  se  retirtf  li^ 
eía  las  barnuiess  de  Atenqiriqíie,  escaloosndo  sas  faeftaa  ea 
éL  Bar  de  Jalisoo,  doadeTolTi<(¿  hacerse  faerte,  y  4  la  Tes  Lo- 
ada j  Gsdeaa  leraataban  actas  adhiríóadose  al  ¡nperio. 

Batida  en  Goloüaa  uaa  parte  de  las  faerzas  de  Croaaales  Or* 
teg»  Ut  noehe  ddl  15  de  Febrero,  foeron  toaiados  por  el  gde 
frasees  Lepage  ontdo  á  Chayes  Tarios  prísiooeros,  eatre  ^los 
ri  general  Ohílardí,  qae  faé  fbsHado  en  Agoascalientes,  por  lo 
qoe  los  repablicaaos  ya  no  se  detarieroa  en  cjereer  saii^  ten« 
tas  represalias.  Cuando  esto  pasaba,  el  cx-ministro  Núñea 
pas<5  á  México  y  Doblado  envi<5  sn  funilia  i  Onanajoafco,  todo 
lo  cual  indicaba  qae  basta  los  mas  allegados  á  Jaarez  lo  iban 
abandonando. 

Tal  era  la  situación  de  la  república  cuando  Maximiliano 
se  arreglaba  í  fines  de  Ma  rzo  para  ir  á  CÍTita-Vechia,  con 
objeto  de  hacer  una  visita  al  Papa,  y  después  partir  para  Ve- 
raeruz,  donde,  así  como  en  la  capital,  se  hadan  preparativos 
para  recibirlo,  y  ios  regentes  Almonte  y  Salas  se  prepara- 
ban para  ir  á  Yeracruz.  La  Regencia  expidid  el  programa  de 
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las  fiestas,  y  ed  Orizava  y  Oholala,  Puebla  y  México,  forma-    1^6^ 
bao  sas  partidarios  vistosos  arcos  bigo  los  caales  iba  á  pasar 
el  archiduque;  moltítód  de  gente  cariosa  ooncorria  en  la  ca* 
pital  á  admirar  la  sala  del  trono  y  las  alcobas  imperiales,  los 
escodes,  el  oeiro,  la  diadema  y  el  manto. 

Antes  de  partir  para  México  celebr<5  Maximiliano  con  Napo- 
león nnaconvevcion  en  Miramar,  fechada  el  10  de  Abril  de  1864> 
por  la  que  las  fuerzas  francesas  que  ocnpaban  i  México  serian 
reducidas  lo  mas  pronto  posible  á  20,000  hombrefi,  compren*» 
diendo  en  ellos  la  legión  extranjera,  y  evacuarían  á  México  á 
medida  que  Maximiliano  pudiera  organizar  las  necesarias  pa- 
ra reemplazarlas;  de  común  acuerdo  se  arreglarian  entre  Ma* 
ximiliano  y  el  comandante  en  gefe  francés  los  puntos  que  de* 
bian  oeupar  los  franceses;  en  los  lugares  donde  hubiera  tropas 
francesas  y  mexicanas,  tendria  el  mando  un  oñcial  de  los  pri« 
meros;  los  comandantes  franceses  no  intervendrían  en  ningún 
ramo  de  la  administración  mexicana;  México  pagaría  el  gasto  de 
los  trasportes  y  los  de  la  expedición,  valuados  en  270,000,000 
de  francos  hasta  el  I""  de  Julio  de  1864,  pagando  de  ahí  en 
adelante  1,000  francos  anuales  por  soldado;  se  pactaron  otros- 
compromisos  pecuniarios  que  México  estaba  muy  lejos  de 
poder  cubrir,  y  se  establecía  una  comisión  para  examinar 
y  fijar  las  reclamaciones  de  los  franceses;  el  emperador  fran- 
cés pondría  en  libertad  i  los  prisioneros  mexicanos  cuan- 
do Maximiliano  estuviera  en  México.  Tres  artículos  secre- 
tos expresaban  que  el  ejército  francés  seria  en  1867  de 
20,000  soldados,  y  que  Maximiliano  aceptábalos  principios  y 
promesas  hechas  por  Forey  en  12  de  Jnlio  de  1863.  Por  un 
pacto  solemne  de  familia  hizo  renuocia  Maximiliano  de  sus  de- 
rechos al  trono  de  Austria. 

Habiendo  recibido  Maximiliano  por  segunda  vez  en  Míra- 
inar  á  la  comisión  mexicana  el  10  de  Abril,  aceptó  oficial  y 
definitivamente  la  corona  de  México,  tomando  el  título  de 
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'^Sfliperador  par  b  gracia  de  Dím  y  par  1»  toIibImí  del 
Uo,^  Donbrtf  desde  Inego  maialvode  &*ido  á  D.  Jaaqui  Ye* 
Iesr|oes  de  Leott«cxp¡díd  n  decreto  kacimée  ccar  la  Bqgce* 
cía  j  aomlMaado  logartaomte  njo  al  gcaenl  Aléenle,  á 
qnien  le  enrí^í  lagrao  croa  de  Gaadahipr,  aaf  ecaao  á  Mibqiaa 
j  M ejía,  j  sotificd  aa  adrenÚBicato  wk  Iroao  á  ha  priseipaks 
eortea  earopeaa;  ee  eadauroó  ea  Trieste  el  14  j  salid  d  £•  dt 
CíTÍta-Yediia.  Al  sabene estoca  Méaioe  por  pliegoa  qnaosa- 
dajo  el  eoniaadante  Bodriguez,  hieíercMi  grandea  deíaoolrseis 
aes  los  imperialistas*  j  todo  se  pablietf  por  bando  aanoasl^ 
oaatauído  con  tal  aiotÍTO  an  Te-Deán  d  anofaispo,  y  Ahaoa» 
ienaWó  el  27  de  Majo  para  Yeracraz;  Bazaine  Duuidd  qae  fae* 
ra  recibido  Maximílíaflo  coaiosi  se  tratara  del  eniperadorfiaa* 
ees,  y  preteodid  faadar  oaa  aaademía  áenlíica,  literaria  y 
artistíoa. 

Dados  los  primeros  pasos  ja  no  se  contavieron  los  franceses 
en  la  vía  sangrienta  qne  seguían;  nna  circnlar  de  Bazaine 
fechada  el  10  de  Abríl^  mandd  aplicar  á  todos  los  prisio- 
neros la  lej  marcial,  cualquiera  que  fuese  el  grado  6  el  puesto 
que  hubieran  ocupado,  j  dehian  ser  Helados  ante  las  cortes 
marciales  aun  aquellos  eu  ({uíenes  habia  iadieios  de  pertene- 
cer á  las  bandas  armadas.  También  dispuso  que  se  Ilevarat 
con  actividad  las  operaciones  navales  sobre  Tos  puertos  del 
Pacfflco,  y  por  los  mismos  dias  el  gefb  Chavez  fué  fusilado  por 
los  franceses  en  Zacatecas. 

Eatonoes  los  porUdicos  publicaban  largas  listas  de  los  qse 
ao  presentabas  ea  las  pobktoionea  pcotostando  sumiaioii y  adhs^ 
sion  al  nuevo  drden  de  cosas,  octntándose  entre  ellos  los  gefe« 
Martínez  y  Luyando, presentándose  el  iiiko  eu M4aio«>  y  eaSiUi^ 
el  otro,  y  ea  Morelia  D.  Pasisaal  MUwnda.  ii  YeirawQS  Ucga* 
ron  á  mediadi>s  de  Abril  160  oficiales  prisimeros  de.  Puebla 
que  reconocieron  al  imperio;  el  Sr.  Goazalea  Paea  aplsai  fM 
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adelaate  trabajar  con  las  armta  en  filvor  de  sus  ideas  y  sede*    1S64 
dio»  en  Huatasoo  i  sna  MgoeÍM  paortícalaros. 

Gomales  Ori^a  uuígá  4  Saa  liáis  d  f>ño(ñpios  de  Abril, 
pero  Inego  hizo  na  inovÚBÍento  sobr^  Duraüigo  y  permanecid 
inactivo;  entooMs  Uraga  eumeataba  i  negodar  sq  adbeaion  at 
imperio,fior  HsediodaD.BeivtoGome^Farias,  y  también  O'Ho- 
Eansb  sométíd  y  otrds  gefes  coüio  Gli^ondo  pusieron  sa  espada 
á  diflfKHieion  de^  loB  imperiales. 

Sq  el  Bstado  de  Veracraz  una  partida  de  cien  hombres  sa* 
lides  de  Tlaeolalpsfm  paad  á  Tlalísooyaa  á  mediados  de  Abril, 
y  hé  derrotada  per  el  teniente  Lechand  que  sali<5  de  Veracraz 
oon  altanos  egípoíes  y  caballería,  y  tat«bien  le  fué  otra  gnerri* 
lia  sMtfidada  por  Datkin  que  eseursioiii^ba  por  Actopam,  la 
AiHigaa  y  Lema  de  Piedra;  oentra  esta  habjan  salido  fper2us« 
de  Jalapa,  pero  la  derrota  eV  capitán  Sengel  comandante  mili- 
tarde  la  Soledad;  Datkin  se  retiró  lí  Gozaatlan  donde  se  unid 
oon  Heredia,  y  se  fortiftcaron  y  reapieron  500  hombres,  pe- 
ro fueron  batido^  por  las  tropas  del  comandante  D'QrDano 
el  8  de  Mayo;  por  el  rnmi>o  de  Jalapa  se  conservaban  los  re- 
publicanos en  Tlacolnlam,  teniendo  por  gefe  al  coronel  Ala- 
torre,  haciendo  salidas  sobre  el  camino  entre  ella  y  Perote. 
'     En  los  Estados  de  Puebla^  Michoacan,  México,  Qiierétaro, 

Jalisoo,  Guanajoato  y  Zacatecas  renovábanse  todos  los  dias  los 
combates,  llevando  gefes  francesas  el  mando  de  las  fuerzas 
imperiales;  en  Sonora  y  Siualoa  se  trabajaba  por  la  adhesíoot 
al  imperio,  y  en  Goahnila  y  Knevo-Leon  habían  reunido  los 
republicanos  flierzas  de  consideración  y  atacaron  al  Cedral  te* 
niendo  que  retirarse  Mejfa  á  Matehnala  y  los  franceses  al  Ve- 
nado; atacado  Matehunla  por  Doblado  el  17  de  Abril,  fué  der^ 
roitado  por  haberse  presentado  el  eoronel  Aymard  í  poco  que» 
se  comenzá  la  acción  dejando  los  republicanos  mas  de  1,000 
prisioneros,  19  cftñoneB  y  porción  do  armas  y  pertrechos; 
Doblado  pasó  al  Saltillo  por  el  Valle  de  la  Purísima  é  hizo 
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Ifec^ttfa  de  la  finíate  de  gaetim  MgUMga  **KBírar«. ^  qw 
al  arekklttqpw  MaxiaüfiuM»  j  9B  csposac  c«  efecto, 

crificMK  ae  preseat^S  la  '^Xavara"*  por  el  ivako  8.  dd  caaiato 
de  ri6a.  T  habírade  cckada  el  aaeb  es  sb  iiMcAaaeaes. 

erpertf  a  qae  el  ^eacral  Alsoaite  r  las  aaÉoñdades  de  la  piaB 
¡MMana  i  eaBpinaealar  al  <|«e  Tema  eoa  el  ctiactsr  de  empe- 
rador de  Méxieo.  Así  se  rerifeS  em  la  terde  d^  aqpel  dir  por 
ao  haber  üegarlo  Alawat^  aates  i  la  eiadad.  r  al 
cerca  de  l:t5  ¿e»  de  la  anSitri,  drseabarciS  d  prfiaeipe 
coflaitiTa.  Ea  el  Baelle  le  reeibígroa  las  aatorvdade?  errika  j 
BÜlitare.  j  al  prue atarse  ea  la  |iaiiU  ptiaüpal^  ea  h  ^ 
estaba  shaado  el  araataBueato.  el  ptesideate  de  esta  eorpo- 
racmi«  D.  Salvador  OwaaL  deapau  de  aaa  eoffia  areaga.  le 
preseattf  las   HaTes  de  la  cíadad.  ea  aaa  m^aÜta  pdufatt 
de  plata  de  esqaisto  trabajoL  Al  íaataate  ssbítf  £  aaa  carrete- 
la dejgabierta  ffae  lo  esperaba  á  la  salida  del  «aeHe.  acoaf»* 
nado  de  la  arcfcidaqaoa  r  del  geaend  Alanste.  s^véadobs 
la  cowtiTa  oSdal,  r  los  peíamujcs  ^e  desde  lüraattr  Ibrai^ 
bao  sa  s^qaito. 

La  ciadad  estaba  de  gala:  Tecusse  los  edificios  páblíeosy 
partkalares  adoraados  de  faqosas  corÜBas.  flaiiAsTgiBtf- 
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4etes,  árooa  triai^les  en  las  calles  del  transito»  poesías,  fio*  1354 
res,  y  \m  músicas  qae  s^^ían  al  cortejo  no  cesaban  de  tocar 
la  Oran  Marcha  dedicada  al  emperador,  qne  compuso  en  el 
mismo  puerto  el  profesor  de  piano  D.  Antonio  de  María  Cam<> 
pos.  La  señorita  Soledad  Mañero  poblicd  vna  poesía  qne  de* 
die6  á  la  eraperatrts  Carlota,  y  el  trtínsíto  del  mismo  por  la 
puerta  de  tierra  llamada  de  la  Merced^  era  una  reonion  de  to- 
da la  población  de  Yeracraz.  Pero  A  pesar  de  esto,  al  obser- 
vador no  podo  ocaltarse  qae  aquella  recepción  no  era  entu- 
siasta^  que  no  podía  haber  ni  oarifio  ni  amor  por  unas  perso- 
nas qne  no  eran  conocidas,  y  que  esa  ovación  durante  el  trán- 
sito de  los  príncipes  por  las  calles  de  la  ciudad,  podia  y  debia 
calificarse  de  curiosidad,  porque  ciertamente  no  era  otra  cosa» 
Un  contraste  significativo  presentaba  aquella  recepción,  con 
otras  que  en  diversas  épocas  se  babian  visto  ahí,  en  las  que  el 
pueblo  delirante,  loco,  daba  muestras  de  su  r^ocijo  y  de  su 
entusiasmo  por  la  independencia;  mas  entonces,  si  se  exceptúa 
la  autoridad  civil  y  la  clase  militar,  nadie  se  alegraba,  los  Víc- 
tores eran  pagados^  y  semblantes  taciturnos  pres^iaban  gran- 
des males.  En  esa  disposición  lleg(i  la  comitiva  á  la  puer- 
ta de  la  Merced,  y  al  instante  se  embarca  en  loa  wagones  des- 
tinados al  efecto,  y  los  príncipes  en  el  que  se  les  tenia  prepa- 
rado, pai tiendo  todos  por  el  ferro-carril  en  dirección  4  la  ciu- 
dad de  Górdova.  En  Yeracruz  expid¡(5  Maximiliano  una  pro- 
dama  en  que  llamaba  i  los  mexicanos  i  la  unión;  ofrecía  un 
deseo  sincero,  lealtad  y  firme  intención  para  respetar  lae  leyes 
mexicanas  con  una  voluntad  invariable;  decia  que  su  símbolo  se- 
ría el  pabellón  de  la  independencia  y  su  divisa  '^equidad  en  la  jus* 
ticia'?.  A  la  emperatriz  dejaba  la  tarea  de  consagrar  al  país  todos 
los  nobles  sentimientos  de  una  virtud  cristiana  y  de  una  madre 
tierna. 

En  Jalapa  hablan  sido  nombrados  por  la  prefectura  política, 
para  asistir  á  la  recepción  de  Yeracrus,  con  objeto  de  que  á 
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emah»ilüiBÍüiiiii  á  U  bm em  ^ar  Miaiim  ios 

THfld^  é  tmmr  á  Im  imáígaum  ée 

Oñmw%  éémi^  Hegmfw  csl»  MfiuAdelSl, 

Mtrtgé  á  MnoMÍl»»  Iw  Ikvw  de  k  «iidiá  d  fl«^ 

»ek.    II  fpnipelo  poHÚM  ée  ii  cwUd,  D. 

fioMie  dirigió  á  Im  n>j<i(M— i  ahreriii  á 

hUmyiám  6ifi^  wáhtítm,  en  ei  fio  Himiíi  ti  Fortii^  á  lü 

doce  y  ctiarto  entró  la  eomilÍTa  imperad  á  Qmavm,  que  eitilw 

edoreada  per*  te  MeqneiL    JS'  pre^dmite  del  eyantunieeta, 

D.  Albífeo  Hetren,  taoibieB  proaiiMÍ6  ondiecaMi^  v>^^ 
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Mntestddo  en  térarinos  generales,  j  al  entr^ar  las  llares  fg^^ 
de  la  ciudad  le  did  nn  yahido.  Ea  Orizava  fué  donde  por 
primera  vez  se  le  presentaron  diputaciones  de  indígenas; 
llevando  algunos  de  los  caciqnes  bastones  con  puño  de  plata. 
Asistieron  los  viajeros  á  un  Te  Denm  en  la  iglesia  parroquial 
eantado  por  el  arzobispo  de  Puebla*  D^pues  se  fueron  á  pié 
^  al  edificio  que  les  estaba  preparado  j  tomó  Maximiliano  un 
0  paraguas  que  se  le  ofreci<5,  llamando  mucho  la  atención  por 
s  el  estilo  democrático  que  usaba.  En  su  habitación  filé  feMci- 
t  tedo  por  todas  las  autoridades  civiles,  militares  y  edesiásti* 
i«  cas,  7  á  las  seis  de  la  tarde  se  sirvid  un  banquete  de  cuarenta 
r.  j  cinco  cubiertos,  ün  viento  fuerte  que  reinó  en  esa  noche 
apagd  las  luces  de  la  iluminada  ciudad  é  impidid  que  se  veri- 
0  fiearan  los  fuegos  artificiales.  Se  did  un  baile  en  la  noche  del 
día  1/  acompañando  Almonte  á  la  emperatriz,  y  Maximiliano 
á.Ia  Sra.  Almonte,  y  salieron  de  aquella  dudad  el  3,  después 
dé  haber  visitado  el  emperador  la  cárcel,  la  emperatriz  el  con- 
vento de  Capuchinas,  y  dado  cien  pesos  á  cada  uno,  y  otro  tan- 
to  para  los  pobres;  visitaron  los  establecimientos  de  educación, 
los  templos,  el  hosspital  civil  y  la  fábrica  de  Cocolapam  é  in- 
vitaron á  algunos  niños  á  comer;  los  indígenas  de  los  pueblos 
cercanos  les  regalaron  un  anillo  y  una  cruz  de  brillantes  y  el 
coronel  Miguel  Ldpez  pasó  revista  en  su  presencia  al  regimien- 
to de  la  guardia. 

También  en  Jalapa  se  hicieron  fiestas  para  celebrar  el  adve- 
nimiento de  Maximiliano  y  su  esposa,  formándose  el  programa 
por  el  prefecto  político  D.  Francisco  Mora  y  Daza  de  acuerdo 
con  el  comandante  general  Lieeaga.  El  dia  señalado  para  las 
fiestas  fué  el  IS  de  Junio:  rapique  al  rayar  el  alba,  salvas  de  or- 
denanza y  las  músicas  recorriendo  las  calles;  raarboldseel  pabe  - 
Uon  nacional  en  los  edificios  púMieos.  El  ayuntamiento,  to- 
das las  autoridades  y  ftmcionarios  públicos  concurrieron,  pre<- 
sididos  por  la  autoridad  política,  al  Te  Deum  que  se  cant6  en  Is^ 


y  d  19  di6  la  brigiia  Uota^  n  hule.    TariMacfiorites >• 
laproM  dedicaron  á  la  euperatM  li  ti»l«cci^ 
fia  de  Jalapa,  escrita  por  d  3r.  PétcC 

Entiaraa  los  emperadores  ¿  México  el  día  I?,  por  el  camino 
de  fierro  de  la  Tula  de  Gaada!iipe«  hab¡e&^  enireado  las  Ua- 
res  de  la  cisdad  el  prefecto  municipal  Aae¿iaie  ea  la  estadon, 
y  sígaiendo  por  las  caUes  de  San  Andrés,  Tersara»  ^n  Frao- 
CÍ800,  Plateros,  pasando  por  rarioe  arcos  trionEiles  hasta  Ca- 
tedral, donde  se  eantJ  nn  Te  Denm:  en  ¡a  tarde  i  las  cuatro 
salieron  en  carretela  descahierta  ¿  recc^ter  las  callea:  grao  nú- 
mero de  seDoritas  en  carretelas  absertas  y  de  señores  a  caba- 
llo faeion  mas  alia  de  la  YlUa  el  día  11  i  recibirlos. 


qfae  eoadmnan  4  las 
100  ginetes  salietnn  por  la  gprila  de  San  Umuo  á  mtmu^ 
el  Hano  de  AfjgoM.  éoaJeimnm  sdvdwlos  por  los  empoEi- 
dores  cpie  desoeadieron  éA  coche  en  qne  Tenían;  en  la  Tilla 
los  recibid  nn  inmenso  gentío  y  deqmes  de  estar  en  la  igkM 
á  residir  á  los  altas  ét  la  «m  4o  cakíldag  doode 
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fneron  felicitados.  Desde  OrizaTa,doQdecoi]kdecoré  MaximUianf)  I96i 
i  los  Sres.  Grandísson  y  Herrera,  fueron  nombradas  algunas  da^ 
mas  de  honor  qae  debían  recibir  i  los  emperadores. en  laYilla  de 
Guadalupe;  este3  habían  pernoctado  en  el  Palmar. y  Xonaca,  j¡ 
entraron  i  Puebla  el  5  de  Juaio,  habiéndoles  preparado  las  aa« 
torídades  una  recepción  magníñca;7/sQ  repitieron  las  visitas  de 
escuelas  y  hospitales.  El  8  habían  ido  á  Cholula  y  de  aM  p|tr 
saron  i  Huejozíngo  y  San  Martín,  y  al  recibir  tanta  ovación 
sin  duda  alguna  creyeron  que  se  les  deseaba  y  no  pudieron  fi- 
gurarse que  con  tanta  facilidad  movieran  las  autoridades  a  las 
poblaciones»  A  la  entrada  de  aquéllos  i  México  cancufrrl($  tan- 
ta gente  que  por  varios  pmntos  levantáronse  gradas  y  se  paga¿ 
ba  á  precio  do  oro  el  lugar  de  an  balcón  ó  una  asbtéá  -de  laa 
calles  píor  donde  ae  verifica;  entra  las  casas  adornadas  sélii- 
cieron  notar  las  die  Bar  ron  y  Escando»;  la  comitiva  salid  de  kL 
YUla  i  las  nuevo,  oenpaudo  los  príncipes'  an  tragón  ri(iamen¿ 
te  alfombrado,  con  colgaduras  de  raso  blanco  y  cornisas  dé  me^ 
tal  dorada  con  un  servíoio  de  magníficos  sillones  forrados  d^ 
tela  carmesí,  y  en  otra  cantarín  había  asientoíi  para  la  seírvi^ 
dombre  de  la  casa  imperial;  la  estación  de  Villamíl  estitha 
adornada  para  el  caso.  Recibidas  las  llaves  de  la  dindad^ 
que  eran  de  oro,  y  al  dirigirse  á  la  carretela  Maiimiitail6 
tendid  la  mano  al  general  Mejía,  peí  o  el  caballo  qae  esté 
montaba  se  encabritó  é  impidid  qae  se  la  diera;  en  la  eftqnt* 
na  de  la  Maríscala  cantaron  un  himno  laer  ñiflas  del  Bdspi* 
cío,  los  alemanes  saludaron  á  los  príncipes  al  pasát  fifente  al 
Clvh,  y  la  catedral,  en  donde  se  detnvieron^  estaba '  sontnosa^ 
mente  adornada,  y  ahí  solo  se  entrdcoifrbo]ete;M«KÍBiiliaBO  ves*^ 
tia  uniforme  militar,  sooibrero  montado  de  general  mexioano,  j 
llevaba  la  banda  y  las  insignias  de  Gran  Maestre  de  la  Oi^den  de 
Guadalupe,  luego  paad  á  palaciO'dende  recibid  las  felicitacionbí»^ 
en  la  tarde  hnbo  paseo  y  en  la  noche  iluminaciones,  dorando 

lasfiestad  tres  dias,y  hnbo  nnvíctor  de  señoras;  sígoieron  los  bair* 

lóMO  V. — TT 
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de  usKdei 
Im  ífgMkmn  csrapew.  j  fes  Kga^ 

de  D.  Pea.  P.  Baigwi,  J.  Gondez  de  h  Tesa,  t  fbé 

D.  Ptmí iwo  J«  Moca  pan  4|ae  BatiSesni  m  TarioB  90- 
d#  H«u|m  d  adrcBiueBto  de  k»  prüneipes  al  tío- 
iM  SffM.  BenMÜnn,  F!mío«  jlMg»  MartiMs  áélítío, 
c^MMMee;  HsKiaSaao  naedif  sospnder  d  Itto 
ca  d  día  de  M  empfedoB.  el  6  de  Jafio,  ea  cajo  dia  leptr* 
litf  emees  7  pM<(  vaa  gnu  Terisla,  ambrtf  á  la  enpentris 
is  saeesora  ea  ene  de  que  no  íe  fnera  posble  seguir  gober 
asado,  díqniso  qoe  se  essMeeíepa  aaa   eosuaion  de  hsdendSi 
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y  defi<in($  cioeo  rail  pesos  pa?a  loe  pobreg  que  teiitah  prendM     IS64 
empefiíadaSi  Los  departamentos  debían  nomlirar  delegados  pa« 
ra  la  junta  hacendaría.  i      .. 

EJn  la  cámara  y  en  el  senado  de  los  Esta'dós-Urildcs  habíanf 
naufragado  las  proposiciones  relativas  á  declaraciones  hostiles 
al  establedmiénto  del  imperio  en  México,  y  el  gobierno  nortea 
americano  seguia  su  promesa  de  no  poner  obstáculo: á  la  eon- 
solídaoion  del  régimen  íiiiperial.  Entonces  los  confederados 
de  la  república  Yeoioa  se  aoereaban  é  Washington^'  /   .  :  :      > 

Una.  parte  del  partido  reaccionario  comeuz(5  á  trabajar  par 
ra  que  se  fueran  los  franceses,  á  quienes  atribuía  que  el  cato- 
licismo no  estuviera  en  todo  su  esplendor.  En  las  ciuda*: 
des  que  estaban  sujetas  i  los  franceses,  aeguian  haciéndose, 
fiestas  por  la  llegada  de  los  príncipes,  y  era  admirable  cómo 
un  país  que  llevaba  40  años  de  rejrirse  por  la  forma  república* 
na,  se  bubiera  decTaradp  en  favor  de  la  monarquía  en  unos  cuan- 
toa  dias,  pasando  un  cambio  radical  y  absoluto  en  las  instituí 
cienes.  .  '  * 

Las  cortes  marciales,  principalmente  las  de  2iaeatecas  y  S^i| 
Luis»  continuaban  enviando  porgrnpos.al  patíbulaá  los  mei^iea^ 
nos,  pues  por  el  solo  hecho  de  serlo  nos  creían  bandidos;  en  J^^ 
lapa  daban  bailes  U>s  ofipiales  de  la  brigada  Oalderop;  Acafp&i- 
co  era  ocaapado  por  los^frauceses  el  3  de  Junio^en  Yucatán  haclaa 
los  monarquistas. grandes  fiestas} los  vecinos  de  San  Juao  del 
Rio  regalaron  á  la  emperatriz  un  cetro  de  pro;  Jalapa  mandd» 
oua  comisión  para  que  felicHara  á  los  emperadores;  eu  QrtEa* 
va  se  trat(5  de  construir  un  Real  sitio,  y  en  Oholula  hacia  gran* 
des  demostraciones  en  favpr  del  Imperio  el3r.  Torres J(iar« 
rainzar. 

Maximíliaúo  díd  niia  amnistía  por  delitos  políticos,y  la  re-^ 
giament(5  atrayéndose  por  ello  la  enemistad  de  los  franceses, 
pues  ponia  un  valladar  á  la  tiranía  de  las  cortes  marciales,  y 


ye 
lio, 


j^jJI  ittecáiMido  de  dlo6  por  no  tener  haeieada ^  ni  ^érato»  m  mi 
tig|aBai  arrcu^a  y  temeodo  ^«e  aometem  4  la  eoor«MkMi  4i 
Míramar,  le  era  forzoso  pasar  por  los  dMaitea  qme  ^m  hteíai 
4i8ii8  disposícHVies;  tiambíeiiicoiicedidandtencias.p6bU€aa(  Mtjía 
«alt^  de  México  para  9au  Lats,  pues  se  arreglaba  una  expedí* 
cipa  4  Montetey,  ea  donde  Jnareí  se  preparalm  para  enignc 

Los  repablíeaaoB  no  descansaban;  mataron  m\  gafe  Biseedo 
•n'an  ataqne  qae  di<5  ¿  ZilácnairQ;  D.  Julián  Bierda  se  apoderé 
de  Tnla;  ea  la  Hoaateea  resiskieroo  á  Dafán;  Pa^oo  oeop^bi 
á.PánqoQ;  Diaz  adiestraba  en  Oaxaca  á  sas  tropas;  Tellei, 
Guellar  y  Jaan  Francisco  amagaban  á  San  Joan  de  los  Llaoos, 

el  Sr.  Zarco  probd  en  nn  periddioo  qoe  redactaba  en  el  Salti- 
que el  presupuesto  imperial  era  enorme  é  imposible  el  cu- 
brirlo; Noriega  se  intern(5  y  batid  á  Dapin  en  la  Huasteca  y 
Papantla  fué  amagado  por  Manuel  Llórente. . 

Habiendo  avaosado  para  Durango  los  franceses,  retiráronse 
Patoni  y  González  Ortega  para  Chihuahua;  el  general  Ecbea* 
garay  disgustado  con  Arteaga,  se  situJ  en  Zaputlan  el  Qrande; 
Ck)rtina  en  Ciudad  Victoria;  los  Craviotos  en  Necalxa;  Por- 
firio Diaz  ordend  terribles  represalias  contra  los  servídore; 
d^l  imperio,  y  las  tropas  de  Tlacolulan  incomunicaron  i  Jala- 
pa tomando  las  Vigas,  la  Hoya  y  otros  puntos. 

El  comandante  Maréehal  se  apoderd  d«^l  Conejo  y  de  tlaa^ 
Mpam  haciendo  las  tropas  francesas  muchos  muertos  á  las  tro- 
llas de  Zamndio  y  de  Ghircia,  en  las  dos  jomadas  en  qeeM 
liatieron;  Caamafio  se  presen td  en  Piftzcnaro  á  IMrqnef. 

El  imperialista  Qnirc^  Hegd  á  doce  leguas  ée  Htnitm^y  €9 
tos  primeros  dtas  del  mes  de  Julio  y  poco  después  derrota  aaa 
fuerza  mandada  por  el  gefe  Adolfo  Gktna  y  entonces  saKertm 
de  Monterey,  Quesada  y  Carbajal  para  batirlo^  y  al  EW* 
tillo  marcharon  las  fneraas  de  (Soásales  Ortega;  pew  de  San 
Luis  salid  el  20  de  Julio  el  general  Oasti^y  con  ooa  divivVtt 
obre  Moaterey,  y  Mqni ae  dirigid  pam  Vietoiia^tHaiM<v^ 
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ka^teitecraiSa  que  I»  presestarinD  Imtalla  cero»  áé  Umkmú^     MM 
Idb  hombres  mnáuixm  por  Oortiía;  Juárez  tuvo  >qa6  hiiir ípsiiM  . 
gaado prittflroen  Matamoros,  pottqoíe  ei|. 0009 días  sei^prapafa^ 
toan  .tropo»  en  Darango  ¡para!  marehar  sobre  Gkihoahaa;  «1  flaL 
tillo  y  Honterey  faeron  deáotíapados  y  al  áoetoarae  kft  tropas  4e 
Oaatagay  mareli<j  Juárez  á  Chihaabaa. 

Las  faerzas  qae  estaban  en  el  Saltillo  se  fraccionaron,  *  anas 
pasaron  á^Meaterey  y  las  otras  se  dirigieron  á  la  hadefdm  del 
Potosí;  allí  «86  imcoatraron  el  ministro  N^rete  y  el  general 
Antonio  AWarea,  haeieado  rale  ieargos  grsrvísioHiB  >í  ÜMgli 
y 'al  gobierno  de  Jiarec,  y  il^<{^G^n^alez  Ortega  flejando  sñ 
tropas  en  Pairras,  las  qne  en- pauten»  prottniieiat*OB,  poro  íne»- 
roa  roprimidas.  } 

Gfiteoom  se  pabMoábaii  eii  M érioo  los  decretes  eipedldetf 
en  Míramar,  creando  ana  comisietf  de  baeíeada  de  México  od 
París  con  tres  comisarios,  francés,  ingles  y  mencáuo,  seC»* 
Uíndote  sQsobligaeíoiiés;  se  nombró  |>resideato  de  ella  aI:conde 
(ferminy,  el  qne  abri<5  nn  empréstito  de  ocho  ailloáes  de  1^ 
bras  esterlinas. 

Los  franceses  tuvieron  mncbo  qne  sufrir  en  su  marelia«14Ba(^ 
tillo,  pues  los  repnblicaaos  cegaron  é  inutilizaron  Im  peaos.  Ikh 
davía  el  1."*  de  Agoeto  ostaban  las  brigadas  en  el  SaltiHo  wm 
eeroa  de  tres  mil  Beldades  al  mando  4%  Negreto  y  habiendo 
abandonado  Jnarez  i  liConterey  pasd  á  esa  población  síeiidQ 
sacada  y  tomada  la  otra  por  Quiroga,  «que  se  preseflft<5  al 
dia  sigoienle  en  Santa  Catarina  4  deode  el  presidente  habia 
pernoetaáo  y  aon  biso  fuego  ^obre  el  coche  destinado  éJoa* 
res ;  pero  esto  paa<$  con  suescolta  hasta  la  Riaoonada  donde  inro 
noticia  de  la  desooopacion  del  Si^iUo  dispuesta  por  Negreto 
al  saber  que  era  envuelta  la  poQficton  de  la  Angostura  qne  esta« 
ba  recomendad» al  general  Alcalde;  entonces  se  faéJaarck  á 
Mbnclova  y  loego  atravesatido  terrenos  desiertos  tiarchóá  Ohí^ 
huahua.   La  división  francesa  eattó  al  Saltillo  él  18  de  Agostó^ 


i 


Uegaado  dnée  ri  17  ma  peqwte  bbmím,    M 
wmm  taalmii  segwdoá  JoaMS   abdudonuiMi 
Méxieo;  GKtagD7  oeopó  4  Umáewey  el  26;  le 
Jesret  loe  ministros  j  Taños  empleados,  D. 
ts  j  D.  Fnncisoo  Mcjía;  Zsreo  se  fsé  para 
•perad<mes  militares  en  Méxioa  filé  elevado 


Ooapado  Duangopor  L'Herfllcr,  benm  raeAídoa  las  fiaa- 
coa  agrado  por  los  iaterreacíoaÍBl»;  ea  Yacataa  ataa- 
dBItfotio  moriaúento  revalacBoaaiia  D.  Maaael  BaJiígatt 
Solis;  ea  M orelia  se  prescató  el  geaeral  Ramea  l^lssíar;  ca 
Tlaratalpam  fii6  leYaalada  aaa  acia  lecaaocícBio  al  Impcfis 
(JaUo  23):  ea  la  Imcteada  delaTeaería  laeroa  ^tifcfaiKilnt 
Imgeaeíales  TápiayAree;  Ttepeeoaeaika  eia  amando  por 

de  FlpMnm^  j  D.  Dic^  Al  vara  aamaaaaha  á  Acá- 
deade  la  aakaaa. 

el  klaaaco  de  ka 
los 
las  realas:  TeñfcJ.eaaaioa  de  la  empefalra;.aa  paseo  par 
lai  aliedadoras  de  lléxioo  ^par  Impalapa  j  Xockimfiea,  pero 

4e  los  cÍKi^HiHnK  éal  pa».  Bumk» 
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earan  la  jasticia  ó  inj3tracci90  pública;  3uprimk5  la  ccinsiira  pve-:  IWi 
via  de  la  preosa,  pero  prohibid  qae  se  provocara  la  desobe- 
diencia y  falta  de  respeto»  los  delitos  relativos  ¿ella  a0ri|tfi 
castigados  conforme  á  las  disposicioues  yigeutee,  y  oada  dijo 
sobre  Jos  apercibimientos  establecidos  por  el  gefe  frf^noes;  ufitúr 
brc5  subsecretario  de  justicia  al  Sr.  D.  Francisco  Tavera  por 
renuncia  del  Sr.  Baygosa,  y  di(5  disposiciones  para  que  se  con* 
cluyera  una  convención  con  Austria  sobre  prganizacipn  de  una 
legión  austriaca,  asegurando  i  los  oficiales  de  ella  que  en^ 
trasen  al  servicio  de  México  dqrante  seis  anos,  la  facultad  de 
recobrar  su  rango  en  el  ejército  de  Austria. 

La  emperatriz  quedd  en  el  gobierno,  y  acompañaban  á  Ma- 
kimiüano  los  Sres.  Schesweberjger,  Iglesias,  Baygosa,  Noriega 
y  el  conde  de  Bombelles;  en  Querétaro  se  le  unid  D..  Juan  de  D. 

« 

Peza,  diindole  escolta  el  coronel  Miguel  Ldpez  con  la  guardia 
imperial,  y  un  escuadrón  de  cazadores  de  África;  por  una  cir- 
cular dispuso  que  baria  risitas  i  las  cárceles  y  establecimientos 
de  beneficencia»  que  no  se  hicieran  gastos  en  su  recibímiectOi 
y  que  en  cada  población  se  pronunciara  una  sola  arenga  corta 
á  nombré  de  todas  las  autoridades;  estas  ilisposf^iones  sirvie* 
ron  de  poco,  haciéndose  todo  lo  contrario. 

Téotitlan  fué  ocupado  por  las  tropas  francesas,  á  quienes 
Porfirio  Diaz  preséntd  bafalla,  siendo  derrotado  en  San  An-- 
tonlo  y  Ayotía;  entre  Puebla  y  Perote  se  interponían  los  re- 
publicanos de  Zacapoaxtía,  los  de  Tlflicdlulam  entré  esta  po- 
blación y  Jalapa,  y  por  Véraeirnz  estaba  la  guerrilla  de  Hono- 
rato Dominguez;  exceptuando  i  Jalapa  y' dos  ó  tres  localidad- 
des  todp  lo  deoias  del  distrito  era  ocnpado  por  los  llamados 
disidentes,  y  todas  las  operaoioDes  del. general  Bazaine  se  di- 
rigieron i  apresurar  la  prionta  poauston  ¡de  Mionterey,  Oaxa^ 
ea^  Matamoros  y  Mazatlan,  puntos  importantes  considera*» 
dos  eomo  el  apoyo  de  la*  defenim  de  los  republicanos;  por 
Agnascalientea  haoian  esfuerzos,  aunque  sin  fruló,  Bando  val 
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fane  emfei'MJíto de  iigSty  r&í  r&ta^ per  Ur 


Jktde  akí  dk|«m  d  tmpendor 
cím  de  fcaeíeida  pata  qfK 
tof  iatemres. 


Por  MQi  díw  ja 


j  C|;ddei  j  aJgnw 

pm»  Tolirerw  i  Fnwcí% 

fÍM  fMrríllM  Y^Tím  á 

ííUmí  el  €9fitaii  DeUcjeL 

Umm:  €  de  asres,  3  del  rpgpwii—tn  extiMyenig  2  de  imfiMi- 

ier&  lígen»  4  de  cuaderee  de  á  pié  y  11  de  ÍBfiHitert&  de 

Idiee^  eom  9  beteríae,  j  4  eMipaftfiü  de  i^gcaiefM^  kmeado 

un  toUl  de  35^000  booibrce. 

Be  Huevo  Leee  j  OoaiMUí  ee  lehertreiee  ks  gserríllM 
nundadie  por  Menugo  j  Mertiiiez,  «¡eetaree  qee  ea  Monte- 
nf  ee  debe»  beUes  al  geaenl  Oattmaj;  eeCUapes  j  TUbes- 
eo  eoBtenrelMuí  m  Mperioríded  los  repabüceaos»  y  toDiea 
pertíderioe  en  Goliflu^  Seyula  y  ottos  panlee;  éí  eiependor 
iKMiilmí  á  ÍL  BollaQd  inspector  de  hm  ednuw  del  GoUb,  y 
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Mejfa  torad  á  Matamoros  el  26  de  Setiembre,  haciendo  mas  1864 
de  UD  mes  que  los  fraaceses  ocupaban  á  Bagdad;  Cortina  sa- 
lid á  encontrar  Á  Méjia,  y  se  sometió  al  Imperio,  y  Vidaurriy 
Qairoga  reconocieron  á  Maximiliano,  cuando  el  general  Zuloa* 
ga  llegaba  áVerticruz  y  seguía  para  Orizava,  y  él  gefe  José  Ma- 
ría Galvez  era  nombrado  comandante  superior  del  Distrito  de 
Jalapa,^  cuya  población  We^ó  el  18  de  Setiembre  el  obispo  de 
Teracruz;  en  México  presidid  la  emperatriz  las  fiestas  naciona- 
les  del  16  de  Selfemfb^e,áíiicodta  en  que  se  debían  celebrar  to» 
dos  los  aniversarios  de  la  independencia,  y  coiocd  la  primera 
piedra  de  na  íkiounnoíentó  nacioiMl;  ede  día  lo  celebrd  Maxi- 
miliano eo  el  pueblo  de  Dolores  Hidalgo,  y  el  18  de  Setiembre 
efttrdií  Gkianigaato,  donde  nombró  subsecretario  de  fomento  al 
Sr.Robles  Pexüela,  y  comieron  con  él  los  Sres.  Vidaurrí  y  Quiro* 
ga.M.  Rollando  fué  encargado  de  la  aduana  de  Yeracrus  y  otro 
francés  de  la  de  Matamoros.  Austria,  Buaia,  Prusia,  Bavie- 
Fa  y  Holanda  habían  ya  reeonoeido  al  imperio  mext4»no. 

Por  Omealea  pecibieron  Aguilar,  Alvarea,  Moiireal  y  otroa 
una  derrota,  y  pasd  lo  misHio  í  las  faerisaS  de  Pfttotii  y  Gon- 
zález Ortega  mas  allá  de  Durango,  en  la  Estanzuela,  habién« 
dose  separado  de  ellos  Juárez  dos  días  antes;  el  ¿efe  Nolasco 
Cruz  se  indultó  en  Tulancingo,  y  otros  en  Tlaltenango;  á  Jala- 
pa volrid  Calderón  conduciendo  oínco  prisioneros  y  un  cañonci- 
to  de  una  excursión  que  biso  í  tierra  caliente;  el  gefe  García 
hizo  otra  expedición  á  Coatepeo,  y  los  de  Tlacolulam  fue- 
ron derrotados  en  la  Banderilla. 

Profundas  consideraciones  sujeria  la  contemplación  de  tan- 
tos hechos  dimanados  de  la  intervención  y  del  imperio,  ya  se 
consideraran  en  su  esencia  y  causas,  ya  en  sus  consecuencias: 
Las  bayonetas  extranjeras  que  rápidamente  derribaron  y  ar- 
rasaron todos  los  intereses  y  derechos  le&rítimos  y  las  insti- 
tuciones republicanas,  ningún  cano  hicieron  del  buen  sentido 
del  pueblo  mexicano,  i  quien  la  Francia  insistid  en  dar  los  yi- 
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I>i«  jn^rriDerm  RMda.  GetiBo.  SobM  r  Benidl, 
lia^üT  a^o  e«  el  paM  dd  espendor  j  ftHBiraa 
^e  hi^o  mhríenm  i  Xitíeaan^  Em  Totees 
4m  mtnlfínm  de  goem  j  foséalo  los  SresL  Peí»  j  RoUei 
VérKn^Uí.  el  aoo  liabía  ñáo  eaplead^  Tañas  Teees  y  d  otro  te- 
oía  a^^íridad  jr  rolontad  defcaeer  el  bien  t  poseía  ooaocñtf» 
Um  ei^fKf^ialea  j  prácticos;  habfendo  estudiado  para  íogeaieR^ 
eo  «1  eJérHto  lleg^  ¿  adquirir  el  grado  de  eoronel  y  por  sa  pa- 
sado editaba  libre  de  ccmipromisos  de  partido.  IfaxíoiilíaiiodiS' 
pn^i  4*n  León  qne  faeran  conducidos  á  San  Joaa  de  Ulúa  k»  i&- 
dirídiioff  ñcnteneí^M  por  las  cortes  marciales  a  deportacioUt  J 
enrí<{  ¿  Mí  ramón  á  Berlín  para  qae  estudiara  la  táctica. 

KiiUmces  Porfirio  Díaz  tomaba  á  Coicatlan ; los  repobUcanos 
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de  Jaliseo  se  raorierotí  sobre  MiehoMan  y  el  general  Doiiay      1864 
salii5  de  Gaadalajara  á  batitlos;  el  general  Castagnj  narchó  so^ 
bre  Ghihnahoa; 

Mochos  querían  que  se  hioiera  ona  fnsiou  á$  partidos^  pero 
entonces  mas  que  nanea  eria  completamente  irrealizable.  Al  re« 
gresar  Maximiliano  no  habia  frente  al  imperio  mas  faerzas 
considerables  qne  las  de  Oaxaca,  pero  por  todas  partes  habia 
qnedado  en  pié  el  carácter  de  debilidad  y  la  necesidad  de  apo- 
yo 62ttraño  qae  desde  el  principio  manifestó^  y  así  la  idea  de 
nn  estado  de  cosas  permanente  y  definitivo  no  era  admitido 
sino  por  nn  corto  número  de  ilusos,  y  por  eso  la  vuelta  de  Ma- 
ximiliano i  la  capital  no  fué  un  hecho  de  grande  importancia 
en  lo  político  ó  en  lo  militar. 

£1  4  de  Noviembre  dirigid  Maximiliano  una  instrucción  á 
los  prefectos  políticos  fijando  reglas  en  el  drden  administrati- 
tivo,  uniformando  los  procedimientos  de  las  autoridades  loca- 
les que  en  muchos  casos  no  partían  de  otra  base  que  del  juicio 
y  las  apreciaciones  individuales;  ofrecíd  la  igualdad  ante  la  ley 
y  la  libertad  individual  y  municipal  combinadas  con  la  centra-* 
lizacion  gubernativa  y  que  consagraría  atención  particular  á 
las  mejoras  materiales.  El  gobierno  ocuparía  indistintamente 
á  los  individuos  de  los  antiguos  partidos  políticos.  El  programa 
imperial  era  halagador,  pero  para  su  realización  iba  á  eocon- 
trar  el  obstáculo  de  la  inseguridad  pública,  í  consecuencia  de 
las  bandas  armadas  que  recorrían  el  territorio.  Una  carta 
de  Maximiliano  al  ministro  Yelazquez  de  León,  ordenaba  el 
pronto  y  total  aniquilamiento  de  ellas,  respetando  las  opinio- 
nes políticas,  sin  tolerar  á  los  que  atentaran  contra  la  propie- 
dad y  los  intereses  de  los  ciudadanos.  Con  dicha  carta  creye- 
ron los  imperialistas  que  iban  á  desaparecer  las  dudas,  los  te- 
nsores y  las  vaqilaciones  de  las  autoridades  subalternas  y  de. 
los  particulares,  y  que  sus  adversarios  iban  á  deponer  las  ar^ 
was  ante  la  resolución  invariable  del  emperador  de  no  cejar 


^^  ^  ^ < ^ 

C^rrr:^  «le  JábfMi.  m  el  ptieUo  de  Traeelo. 
iIm  Im  feerMí  «andailjff  por  Jfáraos  HereifiB. 
kí«í  rea/^ieíottarmí  Jvan  CaMeroB.  HenrencííM»  Gbffitllet, 
iifiel  Oarefa;  p^r  Martrmtfe  qved^í  d«trriib  la  trapa 
p<if  Tal4ef ;  tan  fmensm  repnWianas  de  Hwjatta  mo  loa  gafes 
K%$ñ\4íí^.T  j  Andn^le  w  «imelieroB  coa  cíertaa  caaJicwiaegi, 
A^pn^  d^  haber  mÍo  derrotada  iraa  parte  de  elha:  Doaay 
n^ó  i  Rájala  Mirando  mil  diicoltades  j  aieaipre  IwsUBaado 
por  Tlodiío  j  fHvMn  Ostierres,  j  In  repablieanos  ae  relitmnm 
i  \m  barrancas ;  en  Ka^atfatt  destitajeron  <  Crarcfa  Merafes 
1m  gcfen  Corona  y  Sandiex  Boiima,  -introdaéiéndoee  así  Im  ^ 
rmon  nníre  \on  mismos  repabl¡c3no6;e! distrito  de  Tampieo  de 
Yeraeruz  qoed<$  pacificado  al  someterse  los  gefeB^émegm,  Pia- 
ron y  Mascareftas;  Colima  faé  tomado  por  M Pirques  fraecionaa- 
do  Artea($a  sus  ftierzas,  que  i  poco  ftieron  derrotadas  en  Ji- 
nilpam,  j  en  cambio  Yicarío  safri<5  aaa  derrota  enCUlsfia. 
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IM  mir^A*  ^He  hmerQa  1m  fíierzM  de  Arten^  no  se  sapo  4  gg . 
€»  Ghiadalajara,  oerea  d^  la  leual  puacoiy  amainando  ya  ka^ 
biaa  aTAMado  muelio,  y  poura  casUgar  á  I09  propietarios  qna 
no  habían  avisado  seteló  «nuritas  el  baroa  Neigre,  y  00a  esta 
flecompletd  larutaa  de  los  agríenltoresqne  haeia  ya  tiempo  ea^ 
teban  á  neroed  de  los  raalfvados,  qw  cod  prefte&tos  poUlicos  á 
sin  ellos  reoorrian  lee  cami^oB  y  camincb» 

Maximiliano  dispuso  qne* se  oif^aftiaaran  foenat  rarales;  qu& 
los  párrocos  enviaran  cada  mes  4  las  autoridades  civiles  listaa 
de  k)s  «ácidos  y  moefftos  y  de  los  ieasadoe  y  óticos  daítos  para  la 
estadística;  iiOfDbr<$  ministro  de  jnstioía  al  Sr.  Esoadero  y 
Eobanove;  y  de  gobernación  al  8r.  Cortés  Bsparas^;  probibió  el 
«so  detos  distintivos  oomo  premio  pov  ks  servicias  prestados 
en  la  guardia  civil  y  to^ió  á  Yeraemz^l  conde  Bombelles  pa-* 
ra  que  recibiera  las  primeras  fuerzas  anstro^beigas,  (Novíem-* 
bfe  9);  dispuso  que  ae  formara  el  consejadle  Estado  para  que 
examinara  los  dalea  y  proyeotos  de  las  comisiones  de  diversos 
ramos  y  estableciera  las  bases  de  ana  nueva  legisilacion,  del 
presapuesto  y  un  plab  de  baeV^ndaí  cuyas  bases  pasarían  á  los 
n)iaÍ8tros  para  qup  formularan  los  ^lewetos;  entonces  el  cornil 
misario  de  hacienda  Budiu  salía  de  Yeracrus  para  Earapaf 
dispuso  también  que  hubiera  oomisarios  imperiales  y  visita^ 
dores  para  el  servioio  y  conocimientQ  de  los  Departamentos, 
y  les  seftald  sus  obligaoiones,  caracteres  y  extensión  de  sus 
funciones;  eneomeodd  al  Sr.  Hidalgo,  su  representante  ea  Pa<i 
ris,  que  evitara  la  salida  tan  pronta  de  las  fuerzas  francesas  da 
México,  y  al  Sr.  Agiflar,  en  Boma,  que  entrara  en  negociación 
nes  con  la  Santa  Sede  sobre  la  cuestión  de  bienes  eclesiásticos, 
que  estaba  sin  solución,  habiendo  también  el  Papa  enviado  á 
México  al  nuncio  Sr.  Meglia;  é  hizo  cesar  la  rebaja  de  los  dercí» 
ehos  de  importación. 

Uno  de  los  rasgos  característicos  de  la  situación  era  el  des-- 
aMerdo  qoe  ya  se  notaba  entre  el  encerador  y  los  qi^e  b  ha^ 


^'Ji 


:m4 


>Íi|iM  ñfí  lflq»fty  ft 

9..  y%é,f%n  4^  MtfatlM  filé  Tipiiii  pv  Lm^^  c£  13  de 

f[uu  KH  ^.nfé^j^mÜM.  estando  Arteigm,  Regales  j  Sabtiar  ci 
Afí^^  TftMií»l>aro  f  TznUm,  y  tea  soto  ea  Taeataa  se  pn- 
mMm,  ^n  m»«4k#  4^  la  pa^,  ea^teblMer  las  iae}oraB  Haterialeai 
M  tAfkuíMíWSh  fué  oi^pado  por  Márqmez  el  18  de  Nariesbrai 
MAxiffiUfaM'^  txpidíó  on  decreto  el  4  de  Dkáemlm  finaado 
f^;r  Um  míuíntrm,  aun  por  el  Sr.  Telazqaea  de  León  que  tam- 
M^^li  lo  i9fa,  IfifitUajrefido  aa  Concejo  de  Balado  ooa  aa  presi- 
dan I  ^,  o/'/bo  coriiiejero9  y  0(^o  auditores,  caja  presideacía  y 
rmmUm  quedaron  «ncomendadae  al  Lte«  D.  José  Marfa  Lacaa- 
mi  úU'Mo  OAfñf^io  tío  ifm  i  ser  solameate  coosoltívo,  siao  qae 
(onmrh  lo«  proyijcto»  de  ley  qae  le  pidiera  el  emperador,  y 
minMlliulrlA  ol  tribunal  de  lo  conteDcioso  admíatstrativo,  ooa 
faoiilUil  para  llamar  haHta  i  los  secretarios  do  Sstado  para  to* 
mar  ikloN  y  noticias;  lí  loa  miembros  del  Ooasejo  les  fueroa 
Mlt(imdu»iujiao.4  excsrtlvos/y  nombrados  consejeros  de  Esta- 
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do  los  Sres.  Elgaero,  Fonseca,  Lares,  López  Portillo,   üra-      1864 
ga,  Ortigosa,  Silíceo  y  el  obispo  Ramírez.  La  instalación  se  veri- 
ficd  el  8  de  Diciembre. 

A  principios  de  Diciembre  llegaron  á  Veracruz  el  nuncio 
j  el  enviado  del  rey  de  Suecia  y  Noruega;  el  nunci(5  fué  reci^ 
bido  oficialmente  el  11  con  arreglo  al  ceremonial  de  la  corte, 
y  pocos  dias  después  lo  fué  el  ministro  extraordinario  sueco;  á 
fines  de  Diciembre  llegó  también  el  conde  de  Thum,  gefe  de  la 
legión  Austríaca. 

El  20  de  Noviembre  se  comenzó  en  Jalapa  i  hacer  los 
preparativos  para  la  recepción  del  emperador  que  debia 
llegar  próximamente  á  esa  ciudad,  instalándose  una  jun- 
ta de  vecinos  que  debia  encargarse  de  disponer  lo  nccei 
sarío.  También  se  formd  una  junta  de  señoras  que  tenia 
por  encargo  disponer  lo  conducente  para  solemnizar  la  en- 
trada de  la  emperatriz  y  ordenar  los  obsequios  que  fuera  po- 
sible hacerle,  presidida  por  la  Sra.  Ii)o&a  Damiana  Hidalgo* 

Los  vecinos  nombrados  celebraron  una  junta  en  la  noche  del 
21  de  Noviembre  ocupándose  en  designar  varías  comisiones 
encargadas  de  arreglar  los  diversos  puntos  que  entrañaba  el 
programa  formado  por  una  oomision  especial.  Según  se  sabia, 
la  ida  del  Emperador  se  habría  fijado  para  principios  do 
Diciembre  por  lo  cual  el  Ayuntamiento  maudd  asear  la  po- 
blación, se  hicieron  vestidos  nuevos,  á  los  presos  y  que* 
d(5  nombrada  una  comisión  para  que  formara  una  resena  de 
lo  que  creyera  conveniente  prpmover  ante  el  emperador  en 
beneficio  de  Jalapa. 

El  gefe  Galves  mand(5  que  se  construyera  en  la  cárcel 
de  hombres  un  sdtano,  en  el  cual  eran  introducidos  los  que  que- 
ría castigar.  Después  de  usado  por  espacio  de  seis  meses  aquel 
hoyo  ya  era  una  verdadera  letrina,  por  tener  necesidad  los 
preso?  de  hacer  en,  el  interior  todas  las  necesidades  naturales, 
corriendo  el  riesgo  los  individuos  ahí  introducidos  de  ser  axfi- 


r 
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18ft4  BÍados.  Eae  castigo,  Á  mas  de  ser  ¡ahumaDO,  do  tenia  aatoñ* 
zada  sa  existencia  por  oíagana  ley,  j  tos  que  allí  eran  casti- 
gados, no  habían  sido  sentenciados  por  aingnn  Juez  legal.  F(a 
este  infame  proceder  estaba  el  público  justamente  alarmado, 
pues  ta  mas  sencilla  declaraciou  era  suGcieate  para  arrastrar 
&  un  inocente  á  una  muerte  casi  segura,  tal  era  el  estado  de 
insalubridad  que  guardaba  el  repelido  stítauo.  También  paso 
presas  ¿  machas  señoras  y  IIeg<5  &  usar  de  ona  ciordaza  qoe 
aplic<5  al  C.  Lafarja,  al  cual  él  mismo  aplicó  después  gran  can- 
tidad de  palos. 

El  ayuntamiento  solícittj  de  la  superioridad  la  destmccÍM 
de  aquel  hoyo  inqnisistorial,  apoyándose  en  la  circular  del  em- 
perador de  3  de  Noviembre,  poes  por  ella  se  veía  claramen- 
te que  ni  la  autoridad  del  comandante  superior,  ni  otra  algu- 
na, debía  de  considerarse  ocultada  para  ejercer  actos  arbi- 
trarios y  sí  debian  arreglar  sus  procedimientos  &  las  leyes  que 
rcgian. 

No  queriendo  Galrez  destrnir  el  sótano,  fué  necesario  qne 
el  ayuntamiento  dirigiera  al  emperador  una  comouicacíon  se- 
creta. Se  pedia  la  destitución  de  dicho  geíe  del  mando  de  las 
armas,  y  se  le  acusaba  de  los  males  que  originaba,  despresti- 
giando la  nitsma  cansa  que  defendía.  También  los  vecinos  hi- 
cieron sóp'.icas  al  gobierno  de  México  en  el  mismo  sentido,  y 
en  consecuencia  Galvcz  fiíé  mandado  &  Yucatán,  donde  tam- 
bién cometió  grandes  abusos. 

Poco  antes  habia  dirigido  desde  Jalapa  una  expedición  so- 
bre Tlacolnlam,  sostenida  por  parte  del  99*  de  línea  francés, 
siendo  desatojados  los  republicanos. 

La  columna  mandada  por  Calderón  tomd  las  posiciones  de 
Calavcrna,  Arenal,  Celwltona  y  Zacatal;  el  teniente  coronel 
Castillo  tom(5  A  vira  fuerza  el  pueblo  de  Chapoltepec.  el  Quex- 
qai  y  la  Magdalena,  y  la  mandada  por  Oalrez  los  aUia- 
~^riieramientos  del  cerro  de  México  el  6  de  Diciembre  en  latar- 

> 
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4e;  qoitaroD  i  los  defonsorae:  500  AraikB  y  d,jOfM)  icartnohos,  1  1^4 
QsfioB,  1,900  tiros  de  oa&m,  9  botiqitiaes,  ana  imprenta,  e$bw^ 
l\oa  y  giwula  vacuno.  Galvest  hiso  AHñlftr  á  aeis  prisiQ^nen^ 
uno  de  ellos  D.  J.  M.  Maldonado,  iodultadeur  TMitaá  lasfi» 
las  republicanas.  En  Jalapa  era  esperada  la  legión  aus- 
triaca. 

Las  tropas  francesas  que  estaban  en  Teotitlan  del  Camino 
se  movieron  el  8  sobre  Oaxaca,  batiéndose  en  Etla,  y  como  en 
Oaxaca  se  proponian  resistir  los  Diaz,  marchd  Bazaiae  á  He* 
var  i  efecto  aquella  campaña;  áMorelia  se  acercaron  el  8  de 
Diciembre  las  republicanas  mandadas  por  Regules,  y  no  ata- 
caron al  saber  que  las  de  Méndez  marchaban  en  auxilio  de  la 
{)laza;  muchas  fuerzas  francesas  pasaron  de  Jalisco  i  Michoacan, 
no  bastando  para  cubrir  todos  los  puntos  donde  se  necesitaban. 
Pedro  Martínez  amagaba  á  Ciudad  Victoria;  en  los  alrededores 
de  México  era  asesinado  el  prefecto  de  Tlalpam  Falcon. 

En  Toluca  llegaron  hasta  la  garita  las  fuerzas  de  Romero  y 
Pueblita  el  25  de  Diciembre,  retirándose  luego  para  Ziaacan- 
tepec;  Ugalde  y  otros  recorrian  los  alrededores  de  Queré- 
tai  o. 

Maximiliano  dispuso  que  ningún  pago  se  hiciera  sin  estar 
previamente  autorizado  por  su  gobierno;  tuvo  varias  conferen- 
cias con  el  nuncio,  sin  que  pudiera  haber  avenimiento  no  que- 
riendo ratificar  Roma  ninguna  de  los  reformas  conquistadas; 
el  nuncio  dijo  que  no  traía  instrucciones,  lo  cual  desagrada 
Á  Maximiliano;  quería  éste  que  el  clero  fuera  pagado  por  el 
Estado,  la  tolerancia  de  cultos,  revisión  por  el  gobierno  de  aran- 
celes  parroquiales,  y  que  se  dispensara  al  pueblo  de  ciertos 
impuestos  eclesiásticos;  también  recibid  en  audiencia  al  gefe 
Thum,  dirigid  una  carta  al  ministro  Escudero  para  que  obrara 
según  el  principio  de  amplia  y  franca  tolerancia,  teniendo  pre- 
sente que  la  religión  del  Estado  era  la  C.  A.  R.,  y  dispuso  que  se 
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en  Orieara.— Masdmlllano  ee  reanelre  A  eoaenltar  el  eofraglo  mdrareaL— legreaa  A  PnAla  j  Héalaa.— 
Opinión  qoe  ezpoeo  Baialae  en  nna  Jvnta.— Loe  franoeeee  acaban  de  dajar  A  Mésieo.'— Jnarea  entra  a 
gaoatecee.  Toma  Mlramon  etia  dudad.— 8e  retira  7  ee  derrotado.— Maximiliano  mardte  A  QnetAtaia.— 
SMee  do  Pnebla,  (laerétaro  7  Méxioo.— Prlaloo  de  Matlmillano.-lntra  Forflrlo  Dlaa  A  Méxieo.— faalla» 
adentoe  de  Qnerétaro.-8itio  7  toma  de  Teraema.— Jaarea  Toelre  A  liéxloa  — leetaaractMi  de  la  lapfc* 


La  prensa  liberal,  así  en  la  capital  como  en  los  dopartamen-      16(i$ 
tos,  se  había  dividido  en  dos  fracciones:  la  nna  aceptó  al  Im- 
perio, 7  la  otra  signld  aparentando  qne  lo  aceptaba,  pero  am* 


Mspiriai  apM«ciJ  inraloB  impeñaBetís  tstt 
■D  golfmte  CBtala  crihicrto  por  tro|asrqii- 

Otara;  B^idM  j  P wUito  m  poscsiaMn»  de  T^¡¡Mma;litf- 
qMS  taro  Beomdad  de  retrocedei  de  Gofiu  pan  Ztpottaa, 
ihmiiflBMiln  el  MhhimIIo,  j  pMtf  hasla  Merelta  pMS  am- 
||w  1»  f|WMHi  de  MiehMcu»  <  cajo  Depertiieoto  ptfwn 
Umbíeü  Dooai  j  De  Potier,  j  por  ta  mayor  parte  dd  ternto- 
rio  aiexieiBO  ae  oaailNUia  eoatra  el  laiperio^  qaa  eslaha  Mf 
diatMito  dn  fwiifíliriinr;  rn  la  frnnfrní  drl  ^nrtr  ipirmín  *'- 
gDoaa  difieoltadea  eotre  loa  norte-amoicanos  j  el  genend  Ife- 
jCa;  Aeapoleo  qvedtf  deaoevpado  por  ka  ftaaeeaga,  7  wmtf» 
taa  gaerrHtaa  de  Teraaraz  laandadaa  por  Datkia  eraa  femegÁ- 
daa»  las  de  Oazaca  tuTÍeron  algunos  triunfos  parciales. 

En  cambio  el  general  Mi*gae1  Bcheagnay  estaba  ea  pUtíetf 
con  Márqnez  para  someterse;  Oaxaca  se  hallaba  maj  compio- 
metida,  habiendo  salido  Baaaine  el  4  para  dirigir  aquella  eaiiH 
pafia,  ea  la  cnal  presttf  eficaces  auxilios  el  imperialista  D.  J* 
P.  Franco,  ea  Siñaloa  ardía  la  guerra  c¡¥il  entre  los  repobU- 
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m&és,  y  <  Yeraerii^  cofloenstf  ¿  Hegar  á  principt<to  de  Bmm 
la  legión  austríaca,  cujo  to^tat  debía  ascender  i  6,800  íikM« 
Yidoos. 

Después  de  la  toma  de  Tiacololam  por  las  tropas  imperia- 
les expidi(5  la  comandancia  stiperíór  del  Distrito  dalto-condac- 
tos  para  retirarse  á  vivir  pacíficamente  á  los  Sres.  capitán  dé 
navio  D.  Jnnn  Foster,  que  mandaba  en  aquel  pueblo,  D.  An- 
tonio Yillavicencio,  comandante  de  batallón^  y  á  los  oficiales 
Joaquín  Herrastí,  y  Enrique  Echeagaray,  quienes  pasaroii 
A  Jalapa.  Ademas  de  las  tropas  que  sacó  Gklvez  de  eá- 
ta  ciudad  para  Yucatán,  sali($  una  expedición  de  austríacos  so- 
bre  Teziutlan,  al  mando  del  comandante  Kodolích,  habiendo 
sdo  tomada  esa  plaza  el  6  de  Febrero,  yendo  también  con  ellos 
el  teniente  coronel  Hermenegildo  Carrillo.  Eodolick  fué  he- 
rido. 

Los  primeros  austríacos  pertenecientes  i  la  legión  extran- 
jera llegaron  á  Jalapa  el  12  de  Enero,  procedentes  de  Yera- 
cruz,  y  el  gefe  que  los  mandaba  pidió  una  casa  con  cuatro  pie- 
Eas  por  lo  menos  para  establecer  el  hospital.  El  ayuntamiento 
le  asignó  para  ello  la  casa  de  ejercicios  llamada  de  San  Igna- 
cio, á  lo  cual  se  opuso  la  prefectura,  indicando  que  se  tomaría 
la  easa  nombrada  de  Nogueira  ó  alguna  otra  en  arrendamiento. 
Desde  el  año  anterior  se  había  solicitado  que  los  gastos  de  alo- 
jamiento, se  hicieran  por  cuenta  de  los  fondos  generales  del 
Imperio,  sin  poder  conseguirlo.  Las  tropas  austríacas  llegadas 
á  Jalapa  en  número  de  700  i  principios  de  Enero  pasaron  ca- 
si todas  áPeroteyTacoluIam,  y  las  que  después  desembarca- 
ron en  Yeracruz  fueron  ¿  Orizava. 

£1  gefe  Qalv«a  salid  por  fin  de  Jalapa  él  6  de  Enero  para 
visitar  los  destacamentos  que  cubfiail  didtíntad  partes  del  oa- 
mino  nacional  hasta  Paso  de  Ovc^,  y  reeorrer  asi  niisno 
el  partido  de  Huatusco}  despuea  pasó  i  Yucatán»  dejando  reflk 


laee 


memto  D.  Lab  BoU»  ws  d 
ak9<$ea  laeanadd 
dbdes  cmkff  j  ailiURa. 

MaiYWÍfimo  eiUbk«í(!  el  Diana  d«l  Lapeña.''  wstinjj  Im 
Otéem  dd  Afuila  Mexicawa»  £¡esda  el  GjJlar  4e  esU.  Ordea 
destinado  pam  las  testas  eorao^das,  j  para  doce  scxicaacs 
que  se  distingiiíeniB  por  sns  rirtiides  j  serrickis;  regiaiDeuiu 
la  nygantTama  de  las  fmtras  m^Stücs  j  estables,  j  aanqve 
qaería^  no  podía  cbbi^  la  cierta  beda  raxías  oeasioaes  de 
qoe  la  monarquía  &era  oonsütiidoiial;  redbi  J  de  las  señoims 
de  la  eafátal  ona  reprcseptacion  eoatra  la  tolerancia  de  cul- 
tos, 7  £  fiiTor  de  las  relígioBas  j  del  dero;  nundiS  redoeir  lo^ 
gastos  de  las  prefectnras,  lo  que  biso  desaparecer  Taríos  peri<S- 
dícos  cA»ües,  dictcí  algunas  diqMisidones  sobre  mineríia,  j 
mmáó  que  todos  los  fiíndonarios  púUioos  de  cualquiera  cate- 
goría, pudieran  ser  demandados  en  negodos  dTfles  ante  los 
jueces  del  (aero  común,  6  del  mercantil  en  su  caso. 

En  Coahuib  se  robostedan  los  republicanos  al  unírseles 
Piedras  Negras;  «n  Sinaloa  no  habia  seguridad  fuera  de  las 
garitas  dellazat1an;en  Sonora  fué  fusilado  el  cabedlla  F.  Yo- 
ga en  la  Tilla  del  Fnerte;  en  Tolaca  se  pronandaron  j  mar- 
cbaroü  para  Saltepec  mas  de  300  indívidnos  de  la  guamidon, 
j  el  general  Yicarío,  disgastado  con  la  política  de  Maximiliano, 
se  aasentd  de  la  capital  furtivamente  para  trabajar  contra  del 
imperio  j  los  extranjeros;  en  Haichiclac,  Palé,  Haaachinango 
j  otros  pantos  recibieron  derrotas  las  gaerrillas.  Vicario  dicS 
una  proclama,  invitif  i  Alvares  di  que  se  le  uniera,  excitJ  á  la 
revolodon  i  los  gefes  de  Ta?co  y  Teloloapam  y  luego  pidió 
gracia  á  Maximiliano.  Jalisco  deploraba  los  excesos  cometidos 
p<Mr  Bojas  y  Qaroüi;  y  por  todas  partes  se  levantaba  amena- 
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ládora  pora  el  imperio  la  bandera  de  la  libertad  y  la  repúblt^     i  g({5 
ca;  Hojas  atríbajd  ea  una  proclama  al  indiferentismo  el  mal 
estado  del  país,  y  dijo  qae  de  entoLces  en  adelante  no  habría 
mas  qoe  patriotas  ó  traidores. 

El  proyecto  de  leyes  de  reforma  fué  aprobado  por  Maximi* 
liano  así  como  lo  relativo  á  la  organización  de  ellas;  la  ''Monar* 
qnía''  periódico  conservador  qne  no  estaba  conforme  con  lo  qne  pa^ 
saba,  foé  advertido  por  s^nndavezy  se  suspendió  su  publicación, 
teniendo  muy  agitada  ala  sociedad  la  cuestión  político-religio* 
sa,  sobre  la  cual  los  conservadores  pidieron  al  emperador  sus* 
pendiese  su  resolución  hasta  qne  hubiera  nn  arreglo  con  Bo« 
ma;  pero  dado  ya  el  primer  paso  no  podia  retroceder,  antea 
bien  mandó  qne  se  observaran  las  leyes  y  decretos  expedidos 
antes  y  después  de  la'independencia,  sobre  pase  de  Bulas, 
Rescriptos  y  despachos  de  la  corte  de  Roma. 

Entonces  ya  estaban  triunfantes  las  armas  federales  en  la 
rep&bliea  vecina,  y  en  el  congreso  del  Norte  apareció  una  frac^ 
móQ  eimsiderable  mostrando  su  disgusto  por  la*  política  que  se^ 
guia  Lincoln  respecto  de  Francia  y  México. 

En  Colima  resistid  un  ataque  el  general  imperialista  Gutiér- 
rez; una  sección  de  las  fuerzas  de  Durango  mandadas  por  Co« 
roña  fué  derrotada  el  1"*  de  Enero  por  el  coronelGrarniei 
en  un  punto  llamado  Espinazo  del  Bíablo;  el  Sr.  Corona  ya  se 
había  hecho  temer  de  sus  enemigos  por  su  actividad  y  valor, 
teniendo  sitiado  continuamente  á  Mazatlan,  y  también  se  hizo 
notable  el  gefe  Rosales,  quien  derrotó  en  San  Pedro  i  una  sec* 
don  de  tiradores  argelinos  y  auxiliares  que  desembarcados 
en  Altata  avanzaban  hacia  Culiacan.  El  gefe  Riva  Palacio  put 
blicó  una  carta  reprobando  la  conducta  de  los  liberales  que 
aceptaban  el  régimen  imperial. 

Toda  la  prensa  so  encargó  de  la  inmigración,  creyéndola  ne* 
eesaria  para  la  consolidación  del  orden  y  del  progreso  del  país, 
haciendo  consistir  en  ella  el  porvenir  de  México.  Muchas  ideas 
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wíékm  f  ÍB  tumontíAwA 
tMte  rawfllo  kieer  mi  irw§e 
Mr  á^^Mlbi  ffwoU  fggíort 
irí4  d  TH^  qae  «1  is  so  ae  KaiM 

té  •!  iwptrfo  «o  podetMo  eleaiefilo  dé  tstebílídsd 
•MMÍft  d#  éflo  te  praMuieMf  Gitfaríoo  FnijrosDplonsiBoliíciar 
roD  Melgarejo  j  otros,  j  en  TocitaB  ae  ngmroo  de  t»l  ¿B^i^ 
•idon  griode*  rntlee;  oiitu)  al  g^nenl  Marques  á  una  oMniaíoa 
ACooftooUiioplft  7  á  loe  Santos  Img^tes,  con  locnlae  deísb«o 
de  ano  de  toe  mae  Hrmee  y  leales  apo7oe;  y  vmnkA  de  error 
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en  error  desde  qnecomefid  el  mny  grande  de  entregarse  á  los      ^®®* 

qne  hasta  entonces  lo  faabian  combatido,  y  qne  no  lo  salvarían 

de  una  situación  comprometida;  dio  la  ley  orgdínica  del  ejér«* 

eito,  que  solamente  admitía  6  generales  de  división  7  12  de 

breada,  ademas  una  gnardra  palatina,  14  batallones  de  infttn-^ 

terfa,  6  regimientos  de  caballería,  12  compañías  presidíales  y 

8  baterías,  cuerpo  de  ingenieros,  treuístas,  y  una  legión  de 

gendarmería;  dividivi  el  territorio  del  imperio  en  7  secciones 

inilitAres;  aprobó  la  transacción  hecha  entre  el  Sr.  Escanden  y 

la  Gompaftfa  Imperial  eobre  el  camino  de  fierro  entre  Veracrux 

y  México,  y  áió  algunas  disposiciones  acerca  de  esto,  ratifican* 

do  el  privilegio,  y  sentando  el  tiem^K)  de  su  duración  que  lo 

era  por  65  aftos,  y  las  tarifas  de  trasporte;  hizo  otro  conve« 

ftio  para  establecer  vapores  en  el  Oolfo  y  el  Pacífico;  ó  insis- 

tiendo  en  arreglar  los  asuntos  eolesiiístíoos  n^mbrd  una  comi^ 

sIm  que  fuera  á  Roma,  en  la  cual  env¡<(  al  Sr.  Velazquez  de 

Leoo  que  nada  consfgui<5.    Tampoco  estaba  arreglada  la  cnes'* 

tioD  de  las  reclamaciones  francesas,  y  la  llegada  de  las  tropas 

austro-belgas  dio  motivo  á  nuevas  complicaeiones  por  lo  reía*» 
tiro  al  BMudo. 

La  corte  mexicana'volvid  i  vestir  de  luto  en  Febrero,  sns« 
pendiéndolo  cuando  había  tertulia  en  palacio;  Maximiliano 
nombrd  prefecto  político  de  0(5rdova  á  D.  José  María  Nieto, 
prefecto  superior  de  Puebla  á  D.  José  María  Rsteva,  y  de  Ja- 
lisco á  D.  Jesús  Ldpez  Portillo;  i  Mejía  general  en  gefe  del 
ejército  mexicano. 

Los  enemigos  de  Maximiliano  esparcían  coantas  noticias  po- 
dian  hacerle  mal,  y  una  de  ellas  fué  la  de  que  había  si^o  ven- 
dida por  él  una  parte  de  Sonora  i  Francia. 

Larga  y  penosa  fué  la  marcha  de  las  tropas  francc^sas  sobre 
Oaxaca;  el  17  de  Enero  comenzd  el  sitio  cortando  el  agua,  y 
fué  tomada  por  capitulación  el  9  de  Febrero,  cayendo  prisio- 
nera toda  la  guarnición  incluso  el  general  Diaz  que  la  mandaba 

TOMO  V.— 80 
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D. 


iM  «^  Félix  IHas 

El  flMuttfo  BoMíi  dfjihi 
áíiíipó  á  Ortava  por  d 
D.  KaMel  Alte  el 
Ifaieísdad^  dowfe  Y^rieraa  £ 
Ikgaida  lie  MaSM^ília^o,  qsica  reobitf  ¿ 
ra  al  mmíéíio  m/^éB,  GauBpbcÜ  ScbiIcL  8e 
l^terra  liabía  poestD  por  roadicioB  pan  el  evrw  ée 
tro,  el  4eatíerro  de  loa  gearaalea  Miraaw  j 
F/aneíaeo  Y íllaloboa  j  D.  Maaael  OnaKo  j  Berra 
reapeetívaneble  ba  aab-aecretar£u  de  Goberaack»  j  Fo* 
meólo. 

p4Mr  el  ranibo  de  Hedelltii,  eerca  de  Yeraeraa,  ae  dahaa  fire* 
cuenten  eoioliates;  Romero  y  Castillo  escarsioBabaa  por  el  Sar; 
Mazatlao  qoedií  libre  por  la  llegada  de  los  fraae^ses  coa  O»- 
tagny  ^  8  de  Enero;  Antonio  Carvajal  enlró  á  Teaoitlan;  los 
correos  todos  eran  interceptados;  Bojas  fiíé  mnerto  en  nnaae- 
eion  dada  en  el  puente  llamado  Potrerillos  el  28  de  Enero,  j 
todavía  en  el  consejo  de  Estado  no  podian  ponerse  de  acuerdo 
sobre  el  reglamento  para  la  revisión  de  enajenaciones.  Simón 
Gatierrez  también  fué  derrotado,  de  este  modo  la  suerte  en 
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los  campos  de  batalla  no  podia  ser  mas  propicia  al  imperio,  ISÜ^ 
pero  DO  babia  esperauaas  de  realizar  las  aspiraciones  de  nin- 
gún partido  j  los  mismos  triunfos  estaban  diciendo  que  no  ce- 
dían los  contrarios,  j  que  todo  sn  anhelo  era  destruir  al  impe* 
río,  al  cual  le  faltaba  e>  erario,  el  ejército  y  todo  lo  que  consti- 
tuye un  gobierno. 

Tres  grupos  muy  notables  se  distinguían;  el  de  los  conserTa- 
dores  adictos  al  imperio  pero  disgustados,  el  de  los  liberales 
que  lo  rechazaron  así  como  4  la  intervención  y  ahora  lo  adopta- 
ban, y  el  de  los  que  permanecían  fieles  ai  la  bandera  república» 
na,  de  los  cuales  algunos  aparentaban  adherirse  al  segundo 
grupo  para  minar  mejor  al  gobierno.  Al  mismo  segundo  gru- 
po pertenem  el  ministerio  y  como  no  iba  de  acuerdo  con  las 
pretensiones  de  los  franceses  se  resolvió  Maximiliano  ¿  for- 
mar de  otra  manera  su  gabinete,  pues  fiíltaba  la  actividad  en 
.el  despacho  de  los  negocios  y  no  se  babia  dado  cumplimien- 
to á  la  carta  fechada  el  27  de  Diciembre  sobre  reformas. 

El  subsecretario  de  hacienda  Castillo  y  Cus  renunctci  el 
puesto,  asi  eomo  elSr.  Iglesias  la  secretaría  del  emperador,  por- 
que este  cada  vez  adoptaba  una  política  mas  liberal.  Un  fran- 
cés llamado  Bonnefonds  entr<5  al  ministerio  de  hacienda  y  Cas- 
tillo y  Cosse  enoai^d  de  dirigir  la  lista  civil;  D.  Félix  Campi- 
llo fué  llamado  después  á  encargarse  de  la  hacienda. 

En  el  congreso  de  los  Estados-Unidos  se  suscitó  una  cues- 
tión sobre  que  los  cónsules  de  la  república  debían  reconocer 
solamente  i  la  república  mexicana,  cuyo  incidente  fué  de  la  ma- 
yor importancia. 

Entretanto  D.  Benito  Juárez  continuó  de  presidente  en  Chí- 
huahuaen  virtud  de  la  decisión  de  un  consejo  privado  relativo  tí 
que  la  auforidad  coostitucional  no  espiraba  hasta  el  SO  de  No- 
viembre de  1865.  El  presidente  expidió  una  proclamaen  aquella 
ciudad  el  I.""  de  Enero,  expresando  que  se  prolongaba  la  du- 
ración de  su  presidencia  por  presentarse  circunstancias  no  pres- 
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1M6  nitm  f  Itf  nnniilítirinn^  itmifiImi  í  Iiwi  qf  iIiimIwii  ■■  |g 
fenderm  ^  b  le^ailidad,  y  dgo  qpe  la  mwi  de  M éxieo  ■• 
fcftbHi  maerlo.  Kegrete  wgais  es  el  nñristerSo  de  Ift  gverrm,  y 
etttottCM  elgaoOT  indeltedee,  eoMO  FiMÜao  Horicga,  Tolfictim 
á  lef  eotMBe  eootra  d  ioiperie. 

Bezftíoe  regmó  á  México  el  25  de  Febrero,  j  el  16  feetiMi 
ftmadae  por  M aximiliaao  j  el  niaMio  ftcodero  j  EAamore^ 
hB  leyes  eobre  ealtoe  j  reTÍsMii  de  les  €f»ereeioiies  de  dea* 
mortízaeíoii  prefeetedee  por  el  Godmjo  de  Estado;  ae  adopid 
eooio  retígtoB  de  Estado  la  Apostólica,  GklóUea,  ^V^'wiia  j  la 
toleraaeia  de  cultos,  j  se  estaUeeíd  oaa  adaiiaistracioa  de  Mer 
aes  naeiooalizados;  kasta  el  10  de  Abrfl  fiié  pablisado  el  Ba> 
tatoto  del  imperio;  seEalaiido  una  naera  divimm  territortaL 
Foé  diridido  el  territorio  del  iaqierio  en  50  Departaaentoa 
7  eo  8  seoeioDes  militares  y  nombrados  4  eoascjtfiue  más  j 
otros  taatos  aoditores.  Derogóse  la  Bsal  Orden  qne  eoneedia 
ascensos  por  tiempo,  j  ss  nombtó  ana  comisión  ebaífieadora 
de  despajos  militares. 

El  Estatuto  orgánico  tenia  qne  ser  transitorio  y  anti  inapli 
caMe,  tanto  por  la  precipitación  y  la  ansiedad  con  qne  se  í&r^ 
mó  como  por  las  círcoostancias  de  la  nación,  y  porqno  no  se 
atendid  á  las  necesidades  del  pueblo  ni  al  temperamento  políti- 
co de  la  nackm.  Dtcbo  Estalnto  hacia  residir  fai  soberaafa 
nacional  en  el  emperador,  tratiUia  de  este  y  de  la  forma  de 
gobierno,  del  ministerio,  del  consejo  de  gobierno,  de  k»  tiv 
bunatoe,  del  tribunal  de  onentas,  de  los  comisarios  y  ▼istta- 
dores,  de  las  prefecturas  marítimas  j  políticas,  de  las  oapfta- 
ufas  de  puerto  y  de  los  subprefectos  y  manicipatidades,  de  la 
división  militar  del  Imperio,  del  territorio  de  la  nación,  de  los 
mexicanos,  de  los  ciudadanos  y  de  las  garantías  individaales; 
del  pabellón  nacional,  de  los  empleos  y  honores  pibltcos,  y  de 
la  observancia  y  reforma  del  mismo  Ssti^uto. 

Los  decretos  imperiales  cansaron  mndia  impresión  por  él 
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contacto  que  tenian  coa  ellos  mochos  interesas.  Las  ventas  1866 
de  bienes  de  maaos  mnertas  qoe  adolecían  de  irregularidades 
9e  hicieron  vAiáuB  mediante  nn  recargo  del  2§  por  100  y  ea 
todo  demostré  el  decreto  imperial  la  mente  de  aceptar  la  80«> 
lidaridad  j  continnacion  de  la  obra  emprendida  por  Goiim»»^ 
forty  Jnarez;<;att84$  estrañeza  qne  eu  la  ley  iio  figurase  la  do- 
tación al  clero,  y  todo  estodid  motivo á  la  circulación  do  por- 
cion  de  escritos  clandestinos  en  los  cuales  se  llamaba  á  los  par- 
tidos para  que  salvaran  á  la  nación  y  se  lansaraa  contra  I09 
ex  traineros  y  el  imperio;  también  se  maadó  qoe  los  cemente^ 
rios  quedaran  bajo  la  inspección  de  la  autoridad  política. 

Entonces  Tnxpam  sufría  un  asedio;  cerca  de  A I  varado  se 
repetian  con  frecuencia  los  combates;  Fragoso,  Valencia  y 
Cgalde  sufrieron  derrotas,  así  como  Pueblita  en  Zitácuaro,  y 
por  Perote  y  Jalacingo  continuaban  sus  operaciones  las  fuer- 
eas  anstriacas;  en  Tezaitlan  se  presenta  el  gefe  Máioos  Here* 
día;  el  gefe  Maréchal  expedicionaba  por  Tlalixcoayam  y  ea 
los  callejones  de  la  Laja  fué  matado  cayendo  en  una.  embosca- 
da; el  18  de  Marso  sufrieron  en  la  capital  la  pena  de  moerte, 
Nicolás  Romero,  que  fué  al  cadalso  fumando  y  con  gmn  valor, 
y  al|z;anoa  de  sus  subordinados  en  la  plasaeJa  de  Mixealoo, 
juzgados  per  la  corte  marcial  de  México;  Maximiliano  canee- 
did  indulto  á  algnaoa  de  los  sentenciados  á  muerte;  también 
mandaba  gecucioces  en  masa  la  corte  marcial  de  Oaxaca;  en 
Tlalpam  fué  fusilado  el  20  de  Marzo  D.  José  Beceri^l;  y  como 
la  prensa  se  expresaba  fuertemente  contra  los  jueces  milita* 
res,  llamd  Ba«;aíne  ¿  los  editores  ó  redactores  de  peri(idicosy 
los  amonesta  y  amenaad  é  nombre  del  gobierno  imperial  como 
si  este  nopudiera  hacerlo;  los  Sres^  Villegas,  Franco  y  algunos 
óteos  fueron  presos. 

Maximiliano  recibid  oficialmente  á  los  «ministros  belga,  espa* 
fiel  é  italiano;  protegid  la  colonización  en  el  Estado  de  YeruoruZi 
tratando  de  aprovechar  la  emigración  del  Sur  de  los  Estados- 
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hífiMém  frmU%  ím  tnptm  jMitiiju.jy,  aeftae&via 
^0\¥Ptím  pm  eiif ^  Matir^  fiKTM  airiailw  trg  oMCyama^  al 
tlM^  <!•  f»'»  mUn§4  ma  kdbos  n  9jUmÍ9  al  prefecto  D  II- 
4^jíffmn  Fortiflo;  ana  ^eefinñ  de  aostráeoi  faé  derrot»]^  por 
ÍSm  4aM  4e  Im  Lhuai  j  oCn  sitiada  ea  Zacapcaxtli  por  ia- 
d%a»M  al  aUMido  de  D.  Feraando  Orte^  cara  phxa  torieroa 
ijae  atpaod^^aar  kn  extranjeras;  j  todos  los  perív^dieos  catJlieoa 
roanuMi  fe aprenararüB  ^atacar  an  opáseolo  escrito  por  el  aba- 
te TMtoff;  eotoneee  Fraoda  g^rdaba  ana  aetitod  Tacilmte 
em  reftpedo  i  los  Estados-Unidos  qoe  noqnerian  reooaocrral 
imperi/if  teniendo  qne  pasar  4  Washington  el  ministro  Montbo- 
lon,  i  4faien  reempínó  en  México  el  Sr  Dand;  de  Matamoros 
fué  despedido  el  ednsnl  Campbell  porqne  no  admitid  el  exe- 
ijnatar  imperial,  j  como  el  Norte  ja  trínnlklia  del  Snr  espe- 
rátiaie  qne  pronto  obligaría  á  los  franceses  i  eracoar  4  la  na- 
eion  mexicana,  y  por  eso  se  trat<5  desde  Mareo  qne  ascendie- 
ra la  legión  extranjera  i  20,000  soldados,  todo  lo  cnat  se  reia 
entre  nosotros  con  frío  silencio  por  temor  i.  los  franceses. 

Maximiliano  di<$  el  Estatato  de  la  Orden  Imperial  del  Águi- 
la mexicana;  nombrd  el  10  de  Abril  comandantes  para  las 
Divisiones  militares,  y  98  condecorados  con  diversos  grados 
d«  la  Orden  do  Onodalnpe,  10  princesas  extranjeras  j  15  se- 
florns  mexicanas,  dispnso  qne  se  nniformara  la  moneda  nació- 
iml,  y  eximid  de  alcabala  y  demás  impuestos  al  maíz  de  pro- 
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daecion  nacional  y  quedaron  señaladas  las  tarifas  del  dere-      1808 
cho  qne  se  debia  cobrar  al  tabaco.    Las  atribuciones  de  los 
Departamentos  ministeriales  fueron  señaladas,  la  organización 
del  cuerpo  diplomático,  las  plantas  de  los  ministerios  j  sus  atrí* 
bnciones. 

Maximiliano  abolid  las  lejes  que  permitían  al  gobierno  con- 
ferir grados  militares,  dispuso  que  debían  ser  facultativos  los 
oficiales  de  artillería  é  ingenieros,  seguia  diciendo  que  si  el 
Papa  no  aprobaba  lo  hecho  en  México  le  importaba  muy  poco, 
queriendo  de  este  modo  ganarse  al  partido  puro  que  mas  que 
nunca  trabajaba  contra  la  intervención,  y  el  mismo  Maximilia- 
no declaró  vigente  la  ley  que  snprimi({  los  fueros,  disolvió  las 
juntas  militares  para  organizar  el  ejército,  dando  las  gracias  i 
Bazaine.  por  el  auxilio  que  babia  prestado,  otorgó  porción  de 
concesiones  de  caminos  de  fierro,  y  facultó  á  una  compañía  para 
el  apeo  y  deslinde  de  terrenos  baldíos  y  de  propiedad  particu- 
lar; ademas  del  Estatuto  argánico  did  varias  disposiciones  rela- 
tivas á  establecimientos  de  beneficencia,  creó  una  academia  im- 
perial de  artes  y  literatura,  di<5  un  dereto  de  amnistía,  otro  para 
los  delitos  de  imprenta,  adoptándose  el  sistema  de  adverten- 
cias; se  dieron  las  bases  para  la  formación  de  un  consejo  do 
beneficencia,  y  se  estableció  el  Gran  sello  del  Estado. 

Envió  á  los  generales  Bosas  Landa,  Thum,  Parrodi,  García 
y  Castillo  á  mandar  las  divisiones  de  Tolnca,  Puebla,  San  Luis, 
Guadalajara  y  Mérida;  impuso  fuertes  derechos  al  tabaco  ex- 
tranjero, dio  un  reglamento  del  archivo  general  del  imperio;  en 
palaciose  hicieron  los  oficios  de  la  Semana  Santa,y  en  la  maña- 
na del  18  de  Abril  salió  de  México  acompañado  del  ministra  ' 
Bamirez  y  de  Bloin,  gefe  del  gabinete,  y  los  ayudantes  Huma- 
na,  Orroachea  y  otros  llevando  la  dirección  á  Orizava  de  don- 
de pasó  á  Jalapa;  no  pasó  por  Puebla,  sino  por  Tlaxcala,  Rúa* 

mantla,  Nopolucan  y  Chalchtcomnla. 
El  gefe  Figueroa  fué  perseguido  en  la  sierra  de  Oaxaca  por 
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le  afM e«í<{  pmr  Hornea,  díngieadMe  á  Mawffl.  j  de  Tesar 
€rnz  rqpregahaa  fc»  cak^os,  aohahíéaífcifflratgwirratia  aada  la- 
latífo  é  la  eoko¡2acíoii;  ka  iaiigraatfa  Teaiaa  dd  Sar  de  ki 
K«(ado9^traKÍ40,  doade  loa  eonfedendoa  penUerv»  4  Ckaries- 
t<m  7  deapaea  á  K¡<;baoQd  derrofadea  por  el  ejéicito  de  Grut 
el  0  de  Abril,  tfaa  ana  batalla  de  tres  diae,  saeeso  de  grude 
miportaacta  que  rtzaimó  las  eaperaasas  de  los  repaUieanoa 
ea  México^  j  Uead  de  ansiedad  4  loa  ioiperíalistaa,  aaaqjae  d 
general  eonfederado  Lee  aon  disponía  de  grandes  filenas  ea 
la  Virginia;  anmenUíM  la  espectaliva  de  los  partidos  al  ser 
asesinado  el  presidente  Líucoln  en  la  noche  del  15  de  Abril, 
7  ya  entonees  los  Estadoa-Unidos  volvían  4  reeoncMaer  i  Jasr 
rea  eomo  aotoridad  l^Uau,  apartándose  de  la  línea  de  nea* 
trali^lad  oliservaála,  por  lo  qne  faeron  inútiles  los  esfneraos  de 
í).  Luis  Arroyo,  C4>usal  del  bnperio  allá;  lus  repabUcanos  eon* 
eibierofi  desde  loego  la  esperaiiaa  de  qne  el  ejército  fiviiees  ss 
retirarta  de  México  ante  e^  peligro  de  ani^  gnerra  eon  los  Es- 
tadoa-Unidos,  estando  conforma  todos  los  Estados  de  la  msí- 
na  república  del  Norte  en  qne  los  extranjeros  fiíeran  arr«ift- 
dos  de  México.  Joarea  solamente  qaeria  la  protección  náir 
recta  de  los  Estiulos-Unidos,  j  Doblado  trabajaba  por  qne  íoe- 
ra  directa.  Entregadas  las  tropas  de  la  Vir^nia  septeatríoDi^ 
fué  capturado  el  presidente  Davis,  y  entonces  no  se  sabia  si  el 
iiuoTO  presidente  Johnson  eonfirnwria  las  A^arídiHÍ^pfKsffic]a 
hacia  el  Imperio  dadas  por  Lincoln. 

Ademas  otras  varias  cansas  hacían  mas  crítica  la  sitaacioa 
da  los  imperiales*  Los  repnblícanos  de  Tabasoo  ILesgaroa  <l  Ps- 
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lizada  (Abril);  la  prensa  francesa  en  México  pretendía  que  fué-  1868 
ramos  reducidos  á  un  pupilaje  indefinido;  en  Michoagan  ob- 
tenían frecuentes  triunfos  los  republicanos,  aunque  sufriisroa. 
una  derrota  en  Huaniqueó;  Nuevo  León  y  Coahuila  volviati 
á  ser  ocupados  por  los  mismos  al  mando  de  Negrete;  en  la  froxi- 
tera  de  TamauHpas  se  sublevd  Cortina  contra  el  Imperio,  en, 
Bagdad,  y  desde  luego  se  dirigid  sobre  Matamoros  unido  á  Ne- 
grete,  retirándose  por  haber  llegado  i  esa  plaza  un  refuerzo  de* 
franceses;  Ciudad  Victoria  también  fué  tomada  por  José  María' 
Carbajal,  quien  aumentaba  continuamente  sus  tropas,  y  en  Chi- 
huahua se  disgustaron  Juárez  y  Qonzalez  Ortega,  saliendo  este 
para  los  Estados-Unidos. 

Maxrniiliano  llegd  á*  Orisava  el  29  de  Abril,  enttó  átáhñ^ 
Uo  con  traje  miexicano,  y  fué  ri>ctbtdo  con  másieas,  cohetes  é 
ilDmivaciones;  pasd  á  residir  á  la  hacienda  de  Jalapilla,  deiipiiei 
de  estar  en  Cocolopam,  y  admiti<5  la  renuncia  que  dcA  mnié^ 
tirio  de  gobernadon  hizo  el  Sr.  Cortés  R«»parte,  lo  qu^  llaiÁi^ 
nmcho  la  atención,  pues  este  señor  iba  completamente  de 
aénerdo  oon  el  gobierno  imperial,  según  las  leyes  y  disposición^ 
nea  que  dictó,  y  el  nombramiento  de  los  prefectos  polftieM)" 
pera  todo  anaoefíafoa  un  triste  estado  eti  la  política  y  la  drtf^^ 
editad  de  que  deeapareciera,  sin  que  probara  nada  el  que  e^W 
fiierael  primer  cambio  dé  ministerio;'  Cortes  Esparza  djrigiaí 
el  ramo  mas  impoftabte  del  g<>biertio,  y  sea  por  fklta  de  expé^ 
riencia  6  per  ot^as  razones,  s¿s  disposiciones  Iberotí  ee  gb^ 
neral  mftl  acogida»,  y  sa  retióneia  un  verdodere  aeonteei- 
niento,  creyendo  los  imperial'Istasqaeaegüral)»  un  cambio:' 
en  la*  política.  Maxiintliano  se  mostrala  ya*  fatigado  y  pa^ 
reeiá  qtie  bbscaba  rastintivameate  la  salida  del  país,  donáei 
principalmente  loa  franceses  le  babianí  cansade  tantos  siosabo'* 
MS,  y  safaia  por  &a  desgracia  qvie  aé  podia  sejpiir  sin  elloa^ 
Kapoleon  ofrediá>  qod  quedarían  aun  nn  a&ov  y  sígni<$  paróte»* 
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1866     p^^^  d  ODpréstito  Kamado  mexicuio,  en  el  que  tnb  pvte 
la  lotería. 

£a  Orízara  TUitaroa  di  Uaximüíano  loa  prefectos  de  Pue- 
bla, Oaxaca,  Veracruz  j  Cúrdora;  recibí  j  felicitaciones  Jd^ 
teres;  se  le  reoni^í  el  miai^tro  de  fomento  Bobled,  y  conferen- 
cien allí  coa  Tidaorrí;  nombró  al  Sr.  D.  Domingo  Bareao  pr^ 
fecto  saperíor  del  Departamento  veracnizano;  dio  algunas  día- 
posiciones  sobre  diputaciones  de  minas  j  operaciones  de  des- 
amortización verificadas  despaes  de  haber  salido  Juárez  de  h 
capital;  expidid  un  reglamento  sobre  el  ministerio  de  bacien- 
da,  extinguid  la  administración  de  peajes,  j  acordó  con  el  ge- 
neral Tbnn  la  organización  del  ejército;  dedarj  qne  los  ex- 
tranjeros que  adquirieran  propiedades  en  México  qnedabiA 
sujetos  á  las  obligadones  j  serFicíos  qne  afectasen  la  propie- 
dad, j  dio  varios  decretos  sobre  ingenieros,  sobre  proi^r  lis 
■aevaa  colonias  qne  se  establecieran  en  los  alrededores  de 
(Mrdova,  y  acerca  de  derechos  que  habían  de  pagar  á  papd 
j  kw  tegídoo;  tratd  de  la  continoacion  del  camino  de  fierro,  7 
el  19  de  Majo  salid  de  Jalapílla  para  Jalapa,  dirigiendo  u* 
tes  una  carta  al  prefecto  municipal  Herrera.    El  cnra  de  On- 
zava hizo  nna  manifestación  acerca  de  que  $300  qne  le  dii 
Maximiliano  no  hablan  sido  una  dotación  sino  nn  donativo  par- 
ticnlar,  y  el  obispo  de  Yeracruz  presenta  una  protesta  contn 
1m  leyes  de  reforma.  El  25  entrd  Maximiliano  ¿  Jalapa;  all( 
«e  presenta  el  Sr.  D.  José  María  Esteva,  y  nna  parte  de  la  eo- 
mitíva  tomó  el  camino  de  San  Andrés  Chalchiconmla. 

En  el  camino  que  siguid  hasta  la  hacienda  de  Monte  Blsúa- 
co,  fué  recibido  por  músicas  de  los  indígenas.  En  dicha  hi- 
eienda  aimored  y  se  detuvo  un  rato  en  el  pueblo  de  Choca, 
idan,  donde  díd  al  cura  $100' para  los  feligreses.  Llegó  i  Cosr 
oomatepec  á  las  tres  de  la  tarde  y  ahí  dnrmid  en  la  casa  de 
D.  Félix  Domínguez.  Al  dia  siguiente  oontinnd  para  Huatua- 
00,  cuyas  autoridades  salieron  á  recibirlo  dos  leguas  antes  de 
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Lie.  FBAHC13C]  HERNAHDEZ  Y  HERNÁNDEZ, 
!jiiliErnaiÍDr  conslilucional  ttd  Esladü  ds  VE^-^cruz, donde  rEBliidgran- 
dES  mEjoras  malerigles;  arador  elDcuEn^E  y  activo  gBbernantE- 
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llegar  al  paeblo,  y  se  hospedd  en  la  casa  de  O.  Clemente    1^64 
González;  no  podiendo  presentarse  ú  la  comida  por  estar  in- 
dispuesto, fué  presidida  por  el  Ministro  de  Fomento.     El  21 
asistid  á  la  misa,  visitó  los  establecimientos  de  educación,' 
y  nada  did  para  los  pobres,  pnes  en  dicha  población  no  losf 
habia  y  solamente  hizo  entregar  $200  para  la  reparación  de  la' 
iglesia,  y  determina  que  se  introdujera  el  agua  á  li^  Villa. 
A  las  doce  partid  para  la  hacienda  del  Mirador  del  Sr.  Di» 
Carlos  Sartorius,  donde  permanecid  el  22  y  la  encontró  en  tan^ 
adelantada  situación  que  condecord  al  propietario  coot  la  crus. 
de  Comendador  de  Guadalupe.    El  23  salid  del  Mirador  y  ^ 
pesar  de  sus  enfermedades  llegd  al  pueblo  de  Jalcomnlco  á  lafrj 
cinco  y  media  de  la  tarde.  Allí  maudd  que  se  construyera  un 
chalan  para  sustituir  las  balsas  de  que  usan  los  indígenas.    El 
24  siguió  por  Tuzamapan  y  fué  i  residir  un  dia  á  la  hacien- 
da de  Mahuistlan,  propiedad  del  marques  de  Salinas.     Allí 
ftié  recibido  por  el  Prefecto  Político  de  Jalapa  y  multitud  de 
indígenas  de  los  pueblos  circunvecinos  y  por  la  noche  hubo* 
iluminación  en  dicha  hacienda     El  25  pasd  por  Coatepec  y 
llegd  hasta  Jalapa. 

'  Desde  el  3  de  Mayo  habia  mandado  la  prefectura  de  Jalapa' 
ál  ayuntamiento  que  dispusiera  todo  lo  necesario  pava  la  re- 
cepción de  Maximiliano.  Como  estaba  prohibido  hacer  gasto^ 
alguno  en  tal  acto,  consultd  el  ayuntamiento  i  la  superio- 
ridad  sí  podria  hacer  por  los  fondos  municipales  los  relativos 
á  la  iluminación  y  adornos,  y  la  prefectura  opind  por  la  afir-' 
mativa,  resolviendo  que  en  esto  podía  considerarse  el  ayunta-* 
miento  como  cualquier  vecino.  f 

En  el  programa  relativo  se  prevenía  que  una  comisión  det 
ayuntamiento  debía  adelantarse  hasta  la  garita  por  donde  Ma^ 
xímiliano  entrara,  para  presentarle  las  llaves  de  la  ciudad,  se^ 
gnu  la  costumbre  adoptada  en  las  poblaciones  que  habia  vi^ 
sitado.    £1  &r.  D.  Lino  Caraza  fué  comisionado  para  maQ« 


$4% 


i$$í     étf  kMtr  dícfcM  Ihwn  átl 

MÍCTtgBi  atoricra  el  haíiptd  ca  ia 
M  fgirte  4ei  pffigiMM  fw  dMie  d 

Uaa  wíiiw  ligl zjmmmmiemto  kriiim  de  tffigOTe  ^  la  garita 
ie  (kwtepee  pam  esperar  ea  elfe  á  Ifaufliniaao;  7  for^^ 
éo§  alae  al  apereoairaele,  ee  adehatarta  el  presideBU!  de  b 
«orpoiacioB  á  oaa  dMaoeía  cooTeaieate,  Ueraado  i  km  nace 
iaa  i  Mf  ladae,  j  le  karía  la  preeeatacioa  de  las  Uaves  de  h 
tffadad  preparadee  para  el  efecto. 

Coaclaido  este  acto  pediría  dicha  corporacioD  permiso  para 
retirarse  coa  el  fia  de  qae  al  r^resar  al  palacio,  podíeraa 
reaoirse  á  ella  las  aatoridades  j  empleados  paca  dir^ise  reo- 
oidoi  á  la  casa  alojamíeoto  del  haésped.  coo  objeto  de  esperar 
^a  llegada  y  hacerle  allí  la  felicitacioa  correspondíeote.  Qoe* 
4<^  al  caidado  del  presideate  la  colocacíoa  de  etíqaeta  de  loi 
faocicoarios  j  empleados  qoe  concnrrierao,  á  fin  de  evitar  qae 
l^ubiera  reclamacioaes,  teaiendo  presente  la  calmería  de  cada 
lino  de  los  qoe  asístiaa.  Faé  dispuesta  para  alojar  i  Maxi* 
niliano  la  casado  las  Sras.  Fernandez,  en  la  plasa  de  Arinaar 
fronte  lí  catedral, 

Maximiliano  llegd  á  las  nneTo  de  la  maBana:  la  ciddaA 
estaba  adornada  por  todas  partes,  pues  el  bello  sexo  toiD(i  eit 
ello  mucho  empeflo.  Loe  jueces  y  los  comisarios  de  todos  to 
pueblos  del  distrito  con  las  músicas  estaban  en  Jalapa  desds 
fmjr  temprano.  Un  repique  á  vnelo  anunci<5  la  preseaeia  do 
Maximiliano  ea  la  garita  de  Coatepec;  allí  hizo  alto  para  eoih 
testar  al  prosideute  del  ayuntamiento  D.  Pedro  Landero  ; 
CoM,  que  le  ofreoid  las  llaves  de  la  ciudad:  '^AeeptOi  dijoi 
tos  lUtvee4^  maoiiMJM  tan  hermosa  como  ilustrada(  gaar^s^ 
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las  que  efitáii  en  bue&as  maüos.^'  Las  llares  fiíetofi  (ynestas  lüas     IMS 
tarde  en  nti  cuadra 

Sn  seguida  recorrió  algunas  calles,  dirígiéüdbse  por  el  ptJ^ 
seo  Aib  los  Berros  y  por  Saü  José^  sigoiendo  la?  caHes  3.^; 
2.^ y  1.^  Principales.  En  la  2.^  de  estas  calles  se  detuvo  y  ái4 
ln  mano  í  oada  uno  de  los  jneces  indígenas  del  distrito  qae  sa^ 
lieron  á  victorearlo  á  nombre  de  los  pueblos  i  qire  perteaei 
etan.  Dos  arcos  notables  adornaron  la  carrera  qoe  signid  elpt^íiiL 
etpe,iiiio  en  la  calle  Principal,  lerantado  por  los  aastrtados^ 
otro  en  la  plaza  á  noinbne  do  los  jalapeAos,  y  iithM  tuios  per 
los  ind%eaas  desde  San.  José. 

Makiiniiiáno  yestia  aJ  estilo  ^del  país:  «akooeva  afal  couboi 
tonadura  de  metal;  chaqueta  del  mtdiBO  color,  y  soaibrero  grd 
de  ala  ancha;  montaba  un  caballo  dorada  Las  seftoras  desde 
ios  balcones  arrojaban  flores  y  rersos  y  tí  saludaba^  desott^ 
briéndose  al  ser  yictoleado  por  el  puebla 

Bl  ayuntamiento  y  empleados  presididos  pol*  el  Bub^refectp 
le  esperaban  en  su  casa  y  fué  felicitado  á  nombre  de  la  poblá^ 
oion.  Asisti4$  á  la  misa  en  catedral  4  las  doce,  y  á  su  mesa^ 
que  se  sirvió  á  las  cinco,  iaetoa  íntitaáos  los  Sres.  D«  Fran^ 
cisco  Mora  y  Daza,  subprefecto;  D.  Pedro  Landero  y  OoSi 
presidente  del  ayuntamiento;  el  obispo  D.  Francisco  Sfaares 
Peredo;  el  general  conde  de  Thnm;  el  general  Calderón;  el 
cónsul  de  Pmsia  D.  NiooMs  Pastoressa;  el  de  BspaBa  D.  Se^ 
bastian  Cánovas;  D.  José  Ignacio  Bbteva,  D.  Fraúclseo  Gojrii 
D.  José  María  Cervantes  y  D.  José  María  Bringas;  los  alcaldes 
de  la  Hoya,  San  Salvador,  Tonayan,  Chiltoyac,  Pastétepeó  Jr 
Jilotepec.    Por  la  noche  un  vídtór  reoo^rid  la  ciudad. 

El  ayuntamiento  áió  í  Maximiliano  dn  baile  én  el  teatro;  li 
fiM^hada  y  el  vestíbulo  despedían  torrentes  de  luz  de  lOB  colo^ 
res  nacionales,  en  medió  de  lin  jardín  artificial  fdrmado  por 
macetones  llenos  de  las  flores  en  que  abundaba  la  estación.  Bl 
adorno  del  salón  era  sencillo  y  elegante;  el  piso  estaba  cubierto 
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IMS  coa  un  tapete  roío  salpicado  de  ora  Loe  asienies  foimabaa 
euatro  círcalos  concéntricos,  el  primero  en  el  salen  y  los  res* 
tantee  en  las  plateas;  los  palcos  estahsm  cobiertoa  oon  nn  líen- 
ao  blattco^  qne  tenia  coronas  de  lanrel  oon  las  iniciales  IL  G^ 
doradas  j  entrelazadas,  y  la  galería  veíase  adornada  con  ban- 
das  j  festones  de  los  colores  nacionales;  tres  bímparas  de  muy 
bnen  gasto,  mnltítad  de  candelabros  y  aparatos  de  gas  ilami- 
aaban  profosamente  la  sala,  donde  había  porción  de  macetss 
oon  flores  exquisitas  de  embriagador  aroma,  y  espejos  qne  re- 
producían  mil  veces  aqnel  encantador  edén.  Bl  trono  desti- 
nado al  emperador  aparecía  en  el  fondo  del  foro.  Ckmio  esta- 
ba de  moda  qne  eommaaran  temprano  las  diversiones,  las  se- 
fioritas  llegaron  á  las  siete  y  media. 

Maximiliano  se  presentó  á  las  ocho  y  media,  pa8<5  entre  las 
dos  hileras  qne  en  el  vestAiulo  formaron  los  señores,  y  al  entrar 
al  salen  se  pusieron  en  pié  las  señoras,  tocando  á  la  vez  la  or- 
questa la  marcha  imperial.  No  bailcSy  permaneció  en  el  saloa 
dúlzante  las  cuatro  primeras  piezas,  conversando  indistintamen- 
te con  los  individuos  qne  formaban  grupos,  después  de  haber 
dirigido  individualmente  la  palabra  á  casi  tod.os  las  señoritas 
que  estaban  en  el  salen,  cayo  número  pasaba  de  cien.  El  baile 
concluyó  á  las  dos  de  la  mañana.  En  el  mismo  dia  invitó  el 
general  Humana  á  una  tertulia  que  daba  el  emperador  en  el 
teatro,  á  la  cual  por  sus  enfermedades  ya  no  pudo  asistir,  par- 
tiendo de  Jalapa  después  de  visitar  los  establecimientos  de  be- 
neficencia, la  cárcel,  el  Liceo  del  Sr.  Kerlegrand  y  el  colegio 
del  Sr.  Quiroz. 

Concedió  la  cruz  de  oficial  de  la  Orden  de  Guadalupe  al 
8r.  D.  José  Ignacio  lílsteva,  la  de  comendador  al  Sr.  D.  An- 
tonio M.  Rivera,  la  de  caballero  á  los  Sres.  D.  Joaquín  Ifi* 
•ama,  canónigo  Martínez  y  al  Dr,  D.  Miguel  Huidobro,  y  1^ 
de  San  Garlos  &  la  Sra.  Doña  Josefa  Esteva  de  Sánchez,  presi* 
denta  de  la  junta  de  caridad  de  Jalapa,  á  la  Sra.  D.  Josefa  i^ 
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Miñón,  perteneciente  á  la  misma  benéfica  jnnta  7  á  la  Sra.  Do-     ^^® 
fia  Ramona  Castillo.    D.  Teodoro  Kerlegand  j  D.  Marino  Re^ 
yes  recibieron  las  medallas  del  mérito  civil. 

Mientras  estuvo  Maximiliano  en  Jalapa  le  pidid  el  ayunta- 
miento que  atendiera  con  predilección  la  reposición  del  cami- 
no carretero  de  Perote  á  Veracruz,  que  dispusiera  una  rebaja 
en  los  peajes  que  por  esta  ciudad  se  pagaba,  poniéndolos  al  ni- 
vel de  los  de  Orízava,  que  derogara  la  contribución  llamada  de 

seguridad  pública,  j  que  ordenara  se  biciera  el  pago  de 

$1,000  que  fueron  facilitados  al  Sr.  D.  Manuel  Robles  Pezue- 
la  en  1860. 

La  víspera  de  salir  de  Jalapa  se  despidid  del  ayuntamiento 
por  medio  de  la  siguiente  carta:  ' 

''Señores  prefecto  municipal  y  regidores  de  la  ciudad  de  Jar 
lapa: 

"Vivamente  conmovido  por  las  singulares  y  entusiastas  de- 
mostraciones con  que  lo.s  habitantes  de  esta  bellísima  é  intere- 
sante ciudad  nos  han  manifestado  su  adhesión  durante  nuestra 
permanencia  en  ella,  os  constituimos  intérpretes  de  nuestros 
sentimientos  de  afecto  y  gratitud,  asegurándoles  que  como  obje- 
to de  nuestra  predilección  cuidaremos  solícitos  de  su  mejora  7 
adelantos.  T  ya  que  él  estado  de  nuestra  salud  nos  baya  obliga* 
do  á  abreviar  la  visita  é  impedidonos  con  gran  sentimiento  to- 

• 

mar  parte  en  los  regocijos  de  la  ciudad,  manifestaréis  i  sus  apre* 
ciables  habitantes  que  esperamos  disfrutarlos  dentro  de.  poco 
en  compañía  de  Nuestra  Augusta  Esposa,  en  cuyo  nombre  les 
damos  las  gracias  por  las  muestras  que  le  han  tributado  de  su 
afecto. — Os  encargo  distribuyáis  entre  las  personas  necesitadas 
la  cantidad  que  os  entregarií  nuestro  tesorero  particular." 

''Maximiliano, — üua  rúbrica. — Junio  !•*  de  1865/^ 

El  ayuntamiento  contestd  mostrando  su  gratitud  por  los  sen- 
timiento  de  afecto  expresados  en  la  carta,  sentia  que  la  enfer* 


f^  pero  m  masKÁsiJba  coa  I»  fiferts  ét  qoe  ^MiTvtm  ¿  ^by» 


¥X  1  á€  Jooú>  ttll.^  é^  pon  Penie  á 
4hi  de  la  wutnnt  j  §e  9ifjf>  es  b  cmb  de  la  5 
áe  Saa  Fsentee.  iLhí  le  di^  fai  gavftídoB  por  la 
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dM  de  Dámsfli  j  preoedfdo  por  loe  €|«e  le  &•■ 
VinpMú  la  ompostara  del  famino  dePerote  aT 
ee  regftiera  i  1»  catedral  de  /ala|Hi  na  onmmaiio  eospieia,  j 
ana  capa  epbeopal  al  prelado  qae  la  presidia.  El  3  pasd  &  rer 
la  fortaleza  de  Perote  eo  traje  de  general  mexicano,  ristó 
también  lae  ejK^elas,  7  el  4  saü  J  después  de  oír  misa  r  de  de* 
Jar  $200  para  los  pobres.  En  Ojo  de  Agna  fné  recibido  por  el 
obispo  de  Poebla,  el  5  qoed($  en  Amozoe  7  entrd  á  Puebla  el 
6^  «íendo  recibido  en  la  garita  por  el  prefecto  político  7  el 
ayontamíento  de  esa  ciudad,  uniéndosele  abf  la  emperatriz. 

I^a  recepción  hecha  en  Puebla  &  Maximiliano  fué  como  to- 
dai  y  en  la  tarde  lleg(5  la  emperatriz  i  la  misma  ciudad,  don- 
de fué  nombrado  ministro  de  gobernación  D.  José  Maríia  Es- 
teta, explicándole  el  príncipe  en  una  carta  el  programa  qoecou' 
venía  8(^guír  7  que  consistía  en  la  unión  de  los  partidos,  le  exi- 
gid leal  franqueza  7  le  pídíd  que  se  uniformara  en  todo  el  país 
lamarchadel  gobierno  con  la  unidad  de  principios^ que  nombrase 
empleados  de  principios  fijos,  que  se  organizara  una  buena  ad- 
binintracíon  municipal  7  que  propusiera  un  premio  para  las 
autoridades  que  extirparan  i  los  bandoleros.  Dirigid  otra  car- 
ta al  mlnifltro  Silíceo  sobre  instrucción  pública,  sentando  las  ba- 
ses sobre  que  so  había  de  fundar  la  organización  de  tan  impor- 
tante ramo;  propuso  escuelas  especiales  para  estadios  profeso- 
oaloif  y  formadoa  de  profesores  por  medio  de  escuelas  ao'^^^' 
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les;  que  la  instruocion  fuera  accesible  i  todos  y  hasta  donde  se  1865 
pudiera,  gratuita.  Maximiliano  establecí (5  una  junta  permaneu'- 
te  de  ezposícioDes;  recibió  c«>dí  inquietud  al  ministro  francés 
Dsíiíó  y  al  general  Douay  que  regresó  de  Europa;  condecoró  á 
multitud  de  pei*sonás  el  día  de  Su  cumpleaños,  en  el  que  sé  hi- 
cieron funciones  de  iglesia,  hubo  eonvite,  y  se  instaló  la  Ac»* 
demia  de  ciencias  y  literatura. 

Por  esos  días  Aréralo  hizo  un  desembarco  én  el  Carmen  en 
oontra  del  gobierno  imperial;  eñ  Matamoros  se  coBcentraban 
los  imperialistas  mandados  por  Olvera  y  Ldpez;  fuersas  fraa«> 
«esas  volvieron  A  odupar  el  Saltillo  y  laegó  i  Montarey  diri« 
giéndose  Negrete  i  Monclova  disgustado  con  Kscobedo;en  Mé«- 
2Íco  fué  reducido  á  pi-ision  el  general  D.  Miguel  Bcheagara^, 
permaneciendo  preso  poco  tiempo. 

Los.  príncipes  etitraron  i  México  el  24  por  la  garita  de 
Sa»  Lázaro  haciéndoseles  la  recepción  de  costumbre;  fué  nom- 
brado visitador  imperial  de  Oaxaca,  Tehuantepec  y  Cbiapas 
D.  Juan  P.  Franco;  llamado  el  Sr.  D.  Francisco  César  para  ar- 
reglar la  hacienda  y  también  los  Sres.  D.  José  Ignacio  Esteva  y 
S.  Joaquín  Lezama;  faé  organizado  el  gabinete  imperial  divi- 
diéndolo en  dos  departamentos, uno  para  los  asuntos  civiles  y 
para  los  militares  el  otro,  pero  subsistian  para  el  imperio  los 
grandes  obstácalos  que  provenian  de  la  falta  de  deslinde  entre 
las  atribuciones  de  la  intervención  y  el  imperio,  el  arreglo  de 
las  cuestiones  con  Boma,  la  economía  «n  los  gastos,  la  for- 
mación y  publicación  de  un  presupuesto  y  de  un  sistema  de  im** 
puestos  general  y  equitativo.  Parece  que  el  Sr.  César  tenia 
un  plan  de  hacienda  pero  no  lo  desarrolla.  Muchos  miembros 
de  la  prensa  mexicana  querian  que  Maximiliano  llamara  al 
pueblo  i  que  manifestase  su  voluntad,  otros  que  diera  las  gráb- 
elas á  la  idtervencion  y  que  se  apoyara  en  el  partido  conser* 
vador,  asegurando  que  ¿el  liberal  ao  obtendría  jamad  sino  ad- 
heoíooas  t^rsftnalea. 

TOMO  V. — 82 
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En  Michoacan  era  cada  día  mayor  la  revolacion;  Corona  rol- 
YÍd  á  dirigirse  sobre  Mazatlan,  y  las  fuerzas  republicanas  se 
alentaron  i  consecaencia  de  los  esfaerzos  que  en  los  Esta- 
dos-Unidos hacia  el  partido  repnblicano  contra  el  imperio  de 
México,  y  por  haber  comenzado  i  ser  propicia  la  estación;  toda 
la  Huasteca  volvíd  á  insurreccionarse;  los  zacapoaxteeos  qne 
habían  estado  en  quietud,  nuevamente  se  lanzaron  sobre  los 
imperiales,  quedando  amagados  los  Departamentos  de  Tlaxcala, 
Tulancingo  y  Puebla,  y  otros  levantamientos  se  Terificaron  por 
diversos  rumbos;  en  pocos  Departamentos  dejaron  de  apare- 
cer de  nuevo  en  la  revolución  los  que  habian  prometido  so* 
meterse;  por  otra  parte  no  solamente  Monterey  volvid  al  poder 
de  los  franceses,  sino  que  en  tJruapam  fueron  matados  Pueblí- 
ta  y  Salas  en  una  correría  hecha  por  los  gefes  Yander  Smia- 
sen,  Méndez  y  Glincbanl ;  también  los  republicanos  fusilaron  en 
Uruapam  á  Lemns,  Paz  y  otros,  y  quedando  en  Morelia  ana 
corta  guarnición  habia  continuas  alarmas. 

El  Sr.  Eloin,  gefe  del  gabinete  de  Maximiliano,  estuvo  en 
los  Estados-Unidos  pero  conocid  que  del  presidente  Johnson 
nada  podía  esperar  el  imperio,  y  pas(5  á  Europa  i  pedir  á  Na- 
poleón aumento  de  las  tropas  ji  exponerle  las  dificultades  que 
al  imperio  traería  la  paz  de  los  Estados-Unidos;  aunque  en  es* 
tos  se  prohibia  el  enganche  para  México,  era  bien  sabido  qoe 
los  republicanos  hallaban  simpatías  en  las  esferas  oficiales 
y  civiles.  La  prensa  de  Francia  comenzó  Á  pedir  con  instancia 
la  retirada  del  ejército  francés  antes  que  estallara  un  conflicto 
con  los  Estados-Unidos,  lo  cual  era  lo  mismo  qne  sentenciar  i 
muerte  al  imperio  de  Maximiliano,  siendo  visible  qne  no  se 
bastaba  i  sí  mismo;  la  oposición  francesa  trabajaba  sin  cesar  en 
el  mismo  sentido.  También  pasó  Eloin  i  Yiena  para  pedir,  se* 
gun  se  cree,  que  fueran  restablecidos  los  derechos  de  Maximi- 
liano al  trono  en  caso  de  que  regresara  i  Europa,  y  desde  allí 
aconsejó  mas  tarde  á  Maximiliano  qne  por  medio  de  un  con* 
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greso  consultara  la  volantad  de  los  mexicanos.  En  el  partido  I8d¿i 
imperial  segaia  la  división:  el  prefecto  de  Goadalajara  Ldpes 
Portillo  renancid  el  puesto  por  no  estar  conforme  con  la  eje* 
cucion  de  las  leyes  de  reforma;  muchos  liberales  impurialistas 
pedían  un  llamamiento  al  sufragio  universal,  j  los  conserva* 
dores  les  contradecían. 

.  A  Teziutlan  llegaron  las  fuerzas  de  Papantla,  el  Pital,  Nao» 
tía  y  Tlapacoyam,  mandadas  por  D  M  Ferrer,  y  contra  ellas  se 
puso  en  movimiento  la  guarnición  austríaca  de  Jalapa.  En 
el  territorio  de  San  Luis  Potosí  se  presentaron  en  gran  can* 
tidad  los  republicanos  ¿  consecuencia  de  la  pérdida  de  Tn-^ 
la;  todo  Tamaulipas  estaba  en  plena  revolución;  por  Acapul* 
co  desembarca  el  gefe  Epitacio  Huerta  con  varios  oficiales  y 
provisto  de  armamento;  el  coronel  Escobedo  se  acercó  á  San 
Luis  pero  tuvo  que  retirarse;  en  Tacámbaro  dieron  un  golpe  i 
las  fuerzas  de  Arteaga  las  mandadas  por  Smissen;  el  general 
Thum  tomdlas  cumbres  de  Apulco  en  la  sierra  de  Zacapoaxtla 
y  fué  derrotada  otra  sección  de  los  mismos  austriaces,  y  habien- 
do concentrado  Cortina  sus  fuerzas  obligd  á  retirarse  i  Mata* 
moros  á  los  gefes  Ldpez  y  Olvera  y  sitió  esa  ciudad.  Entonces 
sobre  el  rio  Bravo  y  en  la  ribera  de  los  Bstados-ünidos  He* 
garon  á  reunirse  hasta  30,000  soldados,  mandados  por  Sheri- 
dan  que  se  mostró  muy  afectuoso  con  Cortina;  en  Nueva-York 
fallecieron  los  generales  Quijano  y  Doblado. 

Maximiliano  did  varias  disposiciones  sobre  la  revisión  de  ope- 
raciones de  desamortiaacion,  impuso  un  derecho  de  extracción 
á  la  grana  y  de  tránsito  al  añil,  contra  lo  cual  representó  el  co* 
mercio  de  Oaxaca;  recibió  al  ministro.de  Portugal,  é  insistió  en 
proteger  la  inmigración;  refaccionó  con  50,000  pesos  la  empre- 
sa del  camino  de  fierro  de  Medellin,  en  calidad  de  accionista,  é 
impulsó  la  construcción  del  de  México  á  Puebla;  dispuso  que  se 
publicara  el  Boletin  de  las  leyes  y  disposiciones  del  imperio,  y 
que  el  coronel  Aubry  se  encargara  de  la  direccioo  del  camino 


6M 

UÜ  ée  Yenenz  á  IféxieD  por  OtfimTmjaire^  el  cwrpe  tfploHá- 
tíeo,  dtd  penBÍM  ¿  Arnoax  psm  qjse  crtaMeuittm  TV»  U* 
Bais  telegráficn,  ereó  «nm  diraeeiaa  de  euniíias,  dif^d  un 
earta  á  D.  FrandMo  César  wmbráaáo^  Meretarío  de  faMtcB* 
da  en  10  de  Agosto,  j  ihL  Tes  Napoleón  eaviaba  par»  dírigit 
la  hacienda  de  México  i  sn  consejero  Mr.  Tjangiaia,  qae  manó 
i  poco  de  haber  llegado  ánneatro  paÜB;  casi  i  la  Tes  regresd  i 
México  el  consejero  Mr.  Boin  j  Maximiliano  hixo  mn  viaje  i 
fines  de  Agosto  á  Pachaca  y  Beal  del  Monte,  en  coyas  pobb- 
dones  fné  recibido  con  frialdad;  en  esos  días  llovid  en  Méxieo 
taDto  q^e  se  temid  ana  inandacion,  lo  qne  le  hixo  r^rcsar 
prontamente. 

£n  los  Esta«los-Uaidos  se  formaron  renniones  pidten^  al 
fobiemo  qne  no  permitiera  qae  pasara  4  México  ni  on  bridado 
Inas  francés  6  aostriaco  sin  haeer  ana  protesta  firme  j  perea- 
toria;  qae  dqjara  en  Tejas  100,000  soldados  ptuu  q«e  efefde* 
tan  ana  presión  fbico-noral  y  determinaran  la  retirada  de 
Maximiliaoo  y  qne  se  hiciera  de  modo  qoe  las  tropas  extrsn- 
jeras  ea  México  estavíeraa  en  an  esfaido  incesante  de  actÍTÍdad 
y  aprensión ;  aií  los  sacesoe  del  otro  lado  del  Bravo  no  podían 
tetter  otro  desenlace  qoe  ana  guerra  con  los  Estados-ünidM 
6  la  evacaack>n  del  territorio  mexicano  por  las  tropas  extranje- 
ras; era  indudable  qoe  el  mayor  peligro  para  el  imperio  pro* 
venia  del  Norte,  qae  con  sa  condacta  fomentaba  la  descoa- 
fianza  qne  existía  en  México  sobre  todo  y  en  particnlar  sobre 
eaestiooes  hacendarías  de  lasqne  dependían  las  demás.  El  gene* 
ral  Brewn  participa  oficíalaieate  al  general  imperialista  Mejís 
qne  el  gobierno  de  los  Estados-Unidos  estaba  en  boenos  té^ 
minos  de  amistad  y  relaciones  con  los  repoblicanos  de  Méxi- 
co. Los  Estados-Unidos  levantaron  la  prohíbicioa  de  sacar  de 
allí  caballos,  muías  y  ganados^  y  Jofanson  se  negá  i  recibir  si 
Sr.  D.  Mariano  DegQllado,  portador  de  cartas  imperiales  de 
dnelo  por  la  muerte  de  Linedn.  Francia  insistid  en  qne  los  fie* 
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tadoa^üaid»  reooQoeíenuí  ét  imperio,  como  oondíoian  para  re      I88S 
timr  las  tropas* 

Chiapas,  Tabasco  y  la  costa  de  Sotavento  de  Veracraz  for- 
maron ana  coalición  á  cuyo  frente  estaba  el  general  Grarcía,  y 
en  Tlacotalpam  apareció  un  periódico  que  era  el  órgano  de  ella; 
en  Zongolica  hubo  un  pranunoiamiento  dirigido  por  D.  Leandra 
Amador,  Juárez  declaró  en  Chihuahua  que  los  adjudicataríoa 
ó  rematantes  que  sometieran  sus  títulos  de  adquisición  á  la  re«. 
visión  decretada  por  el  imperio  perderían  su?  bienes;  pasd  ea 
Agosto  í  Paso  del  Norte  al  ocupar  Chihuahua  la  colunmiv 
mandada  por  el  general  Brincourt  el  15  de  dicho  mes. 

Tehnacan  ftié  lomado  el  11  de  Agosto  por  los  gefes  Fé- 
lix Diaz  y  Pígueroa,  cayendo  prisionera  la  guarnición  austría- 
ca; hasta  en  la  capital  aparecieron  canatos  de  pronunciamien- 
to; también  sufrieron  considerables  pérdidas  los  austríacos 
qae  de  Jalapa  fneroná  batir  el  20  de  Agosto  ¿los  republicanos 
de  NlaoUneo  mandados  por  el  general  D.  Ignacio  Alatorre,  te- 
niendo que  retroceder  á  esa  ciudad  endesdrden,  la  que  hubie- 
ra caldo  en  poder  de  los  republicanos  d  no  ser  por  un  auxi* 
lío  que  á  los  austríacos  llegd  de  Perote;  las  guerrillas  volvie- 
pon  á  interceptar  los  caminos  de  Yeracruz  i  México  princi- 
palmente por  el  rumbo  de  Jalapa.  Habiéndose  levantado  en 
Misan  tía  á  favor  del  Imperio,  un  indi  vid  no  llamado  Cance- 
la» abandona  Alatorre  á  NaoUneo  y  pasd  i  ese  pueblo  donde 
hizo  fusilar  á  varios;  por  el  Norte  destruya  Patoni  una  fuer- 
za francesa  entre  Oithnahua  y  el  Parral,  y  todas  las  fuerzas 
republicanas  comenzaron  á  observar  drden  en  sns  filas  y  en  la 
reeaodacien  de  recursos. 

Maximiliano  maad(5  qoe  se  aniera  el  oamido  de  fierro  de  Ye- 
racruz  4  Puebla  coa  otro  eamíao  de  fierro  servida  por  mn^ 
lafig quiso  protejer  !« coleüiz<kcion  afreaiendo  ¿ios  coloaosial^ 


052 

1M6  gi^Msi  (erreiiM  de  Cárátn^  waamdá  actmr  d  énpach»  de  \m 
ts^wam  erífiBÍfiales,  j  que  fuera  eelefarado  «desaoMafte  ri  H 
de  Seiiemhre,  en  coro  día  pronaseiaroB  dieciaos  Mudailift- 
DO  j  el  ministro  Ramírez;  el  30  de  idísbio  Hies  se  inaagnn!  na 
e^tataa  de  Moretón  eo  la  pfaxa  de  Guardiola.  Tambieo  pídíJ 
al  mítif Jitro  de  gobernación  ana  ley  qae  arreglara  las  reUdo- 
neñ  entre  jomaleroii  j  propietarios  del  campo,  oonsütajeih 
do  el  trabajo  sobre  nueras  bases;  acto  impolítico  en  aqse- 
1  las  drcanstancias,  qne  tendid  á  enajenarle  la  Tolnntad  de  km 
grandes  propietarios,  sin  qne  se  ganara  el  apoyo  de  los  sier- 
ros, y  el  solo  anuncio  de  ello  cslubó  profunda  sensación  en  los 
agricultores. 

Algunos  de  los  escritores  que  han  emitido  en  Europa  sa  ju- 
cio  sobre  Maximiliano  y  sa  gobierno,  han  didio  eqairocada* 
mente  que  Maximiliano  quiso  estirpar  los  abusos  que  coa  los 
ind/jouas  se  cometían,  y  que  su  ministro  de  gobernación  qne  era 
entonces  el  Sr.  D.  José  M.  EUtera,  se  opuso  teuaoiente  i  las 
medidas  qne*  aquel  quiso  dictar  ai  ese  fin  con  el  aplanan  de  los 
extrangcros  que  lo  rodeaban.  Tal  alerto  no  es  exaoto:  Maxisu- 
llano  efectivamente  sehorroriaó,  y  con  justicia,  de  saber  loque 
con  loB  peones  indíjenas  pasaba  en  la  mayor  parte  de  las  hacioD. 
das  de  algunos  Estados,  y  en  su  enojo  dispuso  que  se  dictaran 
severísimas  disposiciones;  pero  quiso  también  que  todas  esas 
dbposiciunes  tuvieran  la  mayor  publicidad,  y  que  ante  los  mis- 
mos ludios  fuesen  fuertemente  amonestados  los  dueños  6  en- 
eargadoB  de  las  haciendas  donde  tales  abusos  se  cometían.  A 
esta  segunda  parte  fué  á  la.  que  el  Sr.  Esteva  se  opuso  comoin- 
eon veniente,  y  Maximiliano  atendiendo  &  sus  ra^sonea,  modifica 
BU  deseo  y  fué  de  parecer  que  se  procedíeras^un  la  opinión  del 
ministro.  El  Sr.  Esteva  qneria  que  se  expidieran  esas  se- 
Ter/p.imas  disposiciones  que  se  harian  saber  4  los  dueños  de 
las  haciendas,  y  que  las  autoridades  las  hicieran  cumplir  bajo 
w  mas  estrecha  responsabilidad;  pero  sin  alentar  á  los  m* 
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dios  dándoles  qq  participio  innecesario  é  inconveniente  en  el 
asnnto.  '  1&65 

Los  extrangeros  que  desgraciadamente  rodeaban  al  prín» 
cipe»  tratando  de  adular  sus  sentimientos,  le  aconsejaban 
muchas  veces  medidas  imprudentes,  en  la  forma,  que  nin- 
gún hombre  de  gobierno  que  conociera  el  país  podría  apro- 
bar. 

El  Estado  de  Oaxaca  estaba  en  plena  insurrección  desde  qud 
Figueroa  tomó  á  Tebuacan;  en  Orizava  se  levantaban  trinche- 
ras, en  la  mayor  parte  de  las  ciudades  se  ejercían  visitas  domi- 
ciliarias, ejerciendo  sus  funciones  !a  policía  secreta,  principal- 
mente en  la  capital;  Cortina  y  Escobedo  se  preparaban  á  caer 
sobre  Matamoros;  Sinaloa  estaba  perdido  para  la  causa  impe- 
rialf  y  por  todo  el  país  se  levanta  el  pueblo  en  masa,  y  mien- 
tras tanto  seguían  muy  animadas  las  tertulias  en  palacio  y 
todos  los  caminos  estaban  plagados  de  ladrones. 

1  Mi  querido  Ministro  Efiteva: 

^(Toando  hay»  jnnta  de  Ministroe,  vd.  dirá  á  sus  colegas  en  mi  nombre 
q«e  defMe  na  propongan  al  fin,  1»  persona  apta  para  Comisario  Imperial 
en  Michoaoaoi  pues  este  nombramiento  es  cada  dia  mas  urgente,  y  ahora 
taato  maS|  cuanto  que  los  sucesos  militares  nos  son  favorables,  siendo  el 
momento  de  obrar  con  energift,  á  la  vez  que  con  política  y  tacto. 
.  ^'En  ^tas  últimas  semanas  tenia  la  esperanza  de  poder  ir  yo  mismo  por 
algunos  dias  á  klorelia,  secretamente,  y  solo  acompañado  de  dos  6  tres 
personas  inteligentes.  Hablé  de  ello  hace  pocos  dias  á  mi  médico,  ezpli* 
cándele  lo  urgente  que  seria  obrar  alK  con  toda  la  Soberana  Autorida<^y 
pero  él  me  declaré  que  por  ahora  debia  oponerse  á  cualquiera  clase  de  eS'* 
cursion,  que  el  mal  estado  y  enfermedad  del  hígado  han  sido  resultado  de 
los  dos  meses  de  enfermedad  en  mi  último  yiaje  y  que  debo  seguir  ahora 
absolutamente  un  método  curativo  de  aguas  y  ba&os,  el  cual  observo  dea* 
de  hace  cuatro  dias.  No  pudiendo  pues  ir  yo  mismo,  veo  la  imperiosa 
Beofsidad  de  enviar  un  Oomisario  Imperial,  proveyéndolo  de  instruoeio&es 
muy  claras  y  precisas  así  como  de  suficiente  autoridad. 

^Antes  ds  la  llegada  de  vd.  á  México,  traté  en  el  Consejo  de  llinistios 
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1865  Eotonces  PatoDÍ  j  Omma  openbaa  sobre  Dsnn^;  Arfe»- 
ga,  Reales,  Salazar  j  Riva  Palacio  en  Midioacan;  AlTarez 
en  Guerrero:  Garo-Ia  en  los  Estadas  de  Teracmz.  Chiapas  f 
Tabasco:  Pigneroa  y  Díaz  en  Oaxaca;  Esoabedo,  Mendes,  Cor- 
tina T  Agnirre  en  San  Jaíís,  Tamanlipas,  Xnero-Leon  7  Com- 
hnila;  Rosales,  Bnbio,  Pesqneira  j  García  Morales  en  Sono- 
ra y  Sinaloa;  todos  estos  gefes  consideraron  oportono  ata- 
car á  los  franceses  qae  habían  extendido  considerablemente  sva 
líneas,  j  Porfirio  Díaz  hnjd  de  Puebla  lanzándose  i  la  rerols* 
cíon.  Juárez  había  saca<]o  de  Chihuahua  mas  de  400.000  pe- 
sos j  mandd  acuñar  mucha  moneda  de  cobre. 

]&faxímílíano  arregla  la  manera  de  distribuir  los  premios, 
en  los  co!egios;  nombr<$  consejero  al  Sr.  Uaurj  j  dio  un  mani- 
fiesto el  2  de  Octubre  asegurando,  engañado  por  noticias  del 
ejército  francés,  que  D.  Benito  Juárez,  "que  con  tanto  valor 
y  constancia  sostuvo  su  causa,"  había  salido  ya  del  territo- 
rio  mexicano:  dijo  que  todos  los  hombrea  honrados  se  ha- 


éa  6l  qae  Sílioio  reprtteotabaaa  p«S0iia,  na  «Moto  wiy  grav»  é  impera 
teste  qae  be  podida  estaditf  en  mi  últímo  viqe.  Yo  niwmn  hepodido  »Te> 
rigiuur  ea  difectoe  pantos  qae  los  heeeadadoi^  eeo  aa  deyt  iwie  paniMi^ 
decreten  eontr»  Me  pecmee,  6  mes  bies  dicbo  ene  eioUTOi^  lee  mea  dvroe 
eeetig0e;  70  tengo  eu  mi  poder  na  horrible  inetimnento  de  tertuu  Ilaa^ 
io  eoma^  eacedo  infiregaiiti  de  mim  baeíctidft;  beeteris  ootíst  eete  trille 
objeto  i  otroe  peíses  pere  meoolnr  el  buen  noabre  del  mnetro  pera  eíeBiK 
ytt;  7  no  ei  eeto  todo,  aun  ha7  tambioD  otroe  ceet%ee|  eoaie  oeenroe 
7  ioUlerioe  eekbosoe»  el  eeeCigo  del  hambre  ete.  ote.,  penes  todie  que 
imponen  loe  prÍYadee  ¿  pmedoe.  Aliorey  ningmi  gobierno  que  se  respeta 
pnede  permkbr  bajo  ningnn  preeexto  que  la  faena  ejeeatíra  pa^  de  ma* 
BMS  del  gebiema  qae  repreeenta  i  la  Naeion  á  las  manee  de  particalareB. 

<*Solo  eete  heeho  beete  para  mostrar  qne  en  nneetra  patria  nanea  ba 
habido  hasta  ahora  libertad  <  igaaldady  pero  para  ad  goUemo  no  hay 
ni  debe  haber  ningana  dtfareneia  entre  el  opnlervte  haeendade  y  el  fflti» 
oro  de  eos  peoaee;  he  Tiste  eon  mis  propioft  ojos  otro  iartrmnento  bárbaro 
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hittt agnipado' al. dbrredor  de labiMlera; itfq^éríal;. j- quesos  IMS 
lameete  mattteniaa  el  dasórdea  algunos  gdéa  desearriadocí  ^ 
la  porte*  desmoralizada]  7  la  soldadeisea  sin  freno  i  qne  mwír» 
pre  qnedcj  como  úllimo  vestigio  de:  las;  gnerraa  oívUe8)/'de  ho}i 
aá  adelanté,  añadid,  lalaoka  solo  será  entre  loa  hombres  <  henp 
rados  de  la  nación  7  laS'  gaTÜlas^  de  críminakfr  7  bandoloros) 
cesa' 7a  la  indolgencía  que; solo  aprovechaba  al  despotísmod* 
las  bandasi  ft  loa  qoe  incendian  los  pueblos,  á  losqae  roban  j^ 
á  los  qneaaesinaa  cindadanoí»  pacíficos»  nifioSf  anoia&oa  j'nui^ 
jenes'  indefenaas;  el  gobierno  fuerte:  en  sn^poder,  será  deMlehojf^ 
iaflexible  para  el  castigo,  ptfesto  qde:  así  lo  demandan-  Iosffae<^ 
roe. de  la.eivtliaaoioo»  Icfs; derechos  de  la* hnmanidad  7  lto>eiUf! 
geaoiaSí de lamopa!/'  GomO; ctfnsecaenoiii  do  esta  proelaaia 
expidii^  al  diaslgfiiente  3  im  decretd.  por  el  qae  entrega  á.laa 
dontesv  maroiale»  á  ;todos  loa  que  hnbieraa  pertenecido^  baadaft 
6  secciones  armadas;  qoe  no  eetavierao  legalmente  antoriinda* 
7.  enalesqnievaí  qve  /faeaea  sa  ofi^iacion  <{  siúaerOi  i  {Mrodama^ 
ran  6  no  algan  principio;  los  gefes  de  las  tropas-imporiales  ftta* 
soB  «Mstítaidos  ieajtfooea  d»  los  prisioaoros  que  cajíoraii^  de« 


llinado  tf«p0i  en  el  rqaa-ivuámHi'en  aa  eaMboaa'  4do0^>pQkrai/Iaües;/tedo 
esto  €8  de  la  edad  media  7  no' dé  aneaUxK' siglos  en.  41  es  'naa  <  mtaqhaj  qi» 
noflotros  estamos  obligados  7  somga  responsables  de  borrar. 

^^  ^.eooscBowde^lfiaistros  se  me  uremetidqqeiba^tptepararai  eaan* 
to  antes  ana  eircnlar  mii7  fuerte  á  los  prefectos  7  tomar  las  medídasmor* 
cesarías  paca  qnitar  estos  bárj^arps  abusos,  daado  al  asunto  toda  lar4í^ 
bida  publicidad;  pero  han  pasado  tres  semanas  7aim  no  heristo  nada  de 
todo.este  asunto..  Yd.  pr€|gantari  á  sos. colegas  en  qué  estado  se  encuenr 
tn^  7  me  dará  cuento  antes  cuenta  d»  elloi .  Sn  Ja  publicación  que  se  luk 
g/fi  deberá  decirse  claramente  que  el  Emperador  ha  visto  en  su-  último 
Tiaj^  estos  abusos  con  sus  propios  ojos  7  que  él  ha  dado  orden  directa  de- 
q^karlos.  inmediatamente.  Asi  la  nafion  verá  qpe  mis  vistes  tienen  mlr- 
gpia  utilidad  p6blica« 

tOMo  y.— 8S 
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las  pasiones,  y  fué  aplandida  por  los  per¡($dicos  franceses;  pro^     Í8i5 

pendió  á  qae  se  iniciara  ana  política  nneva  y  mas  decidida; 
DO  obstante  ella  el  gobierno  acogi(5  la  petición  de  algnnos  indul- 
tos y  evit(5  la  ejecución  de  algunas  sentencias  como  la  de  la 
reo  Feliciana  Vargas  en  Jalapa.  El  ministro  republicano  Ro- 
mero se  quejó  con  el  gobierno  de  los  Estados-Unidos  contra 
la  ley.  Entonces  corría  el  rumor  de  que  venían  nuevas  fuérzala 
francesas  y  austriascas,  alo  que  puso  trabas  el  gobierno  de  Was: 
hington. 

.  Dicha  ley  hace  aparecer  i  Maximiliano  como  si^igainario,  da 
lo  cual  estuvo  muy  distante.  La  ley  de  3  de  Octubre  ta* 
YO  por  principal  objeto,  aimque  mal  expresado,  estimular  po€ 
el  terror  á  que  se  acojieran  á  la  amnistía  q«e  entr^iaba,  mulU* 
tud  de  individuos  que  con  pretextos  políticos  y  llamán^$Q^ 
sin  serlo,  guerrilleros  en  ciertas  ocasiones,  extorsionaban  á 
los  pueblos  y  haciendas  con  plagios,  robos  y  exacciones.  Pa- 
ra la  espedicion  de  ella  fué  impulsado  Maximiliano  no  aolo 


■Érib^ 


ria  después  el  carácter  de  un»  guerra  de  castas,  para  la  cual  hay  propen- 
siones taa  marcadas,  que  hacen  necesaria  mucha  prudencia  para  hacerlei 
el  bien  &  esa^  razas,  sin  alentarlas  demasiado  condenando  públicamente  la 
sujeción  en  que  se  les  ha  tenido  y  los  abusos  que  con  ellos  se  han  cometido^ 
La  osporiencianoe  ha  acreditado  esta  Yerdad,  y  muy  recientemente,  i  con.* 
secuencia  de  haber  el  Sr.  Villaaueya  reprendido  A  algunos  hacendados 
delante  de  loe  indios  por  esos  inhumanos  castigos,  ha  habido  pequefies  le* 
viataanientos  contra  algunos  de  los  hacendados  porque  simplemente  ha^ 
tratado  de  correjír  i  algún  trabajador  en  el  distrito  de  San  Juan  de  los 
Usaos,  cuyos  desordenes  se  contuvieron  por  la  prudencia  de  la  autoridad 
que  tuYo  que  mediar  en  el  asunto.  Mientras  el  país  no  e(it¿  enteramente 
tranquilo,  debe  &  los  indios  hacérseles  todo  el  bien  posible,  cortando  esof 
inicuos  abusos,  porp  sin  destruir  en  los  mismos  indios  ese  hábito  de  sumí* 
sion  que  es  el  único  que  los  contiene,  como  la  subordinación  militar  con-* 
tiene  á  los  soldados*" 


ómj  geaUm  dd  írnteñar  de  todas  fas 

Ktieoi,  qse  k  le  diñpam  qagjSaáo&t  de 

eios,  pidiéadole  diqporifinaeg  seTcns  j 

tuüffm  mmj  fberfes  <  los  qw  dieaes 

•sxiKo  á  cHü  pvfidw  anMidM  qaeloB 

Mr  eÜM  «I  pretexto  eoo  qoe  segarse  á  k»  aei  f  kiüg  j 

Ciooei  qoe  eo  eaUidad  de  présüiM»  ae  les  ex^taa,  <( 

kü  eoa  la  fiíerza.  La  le j  fiíé  fKsada  por  algaa  nieBlNro  del 

CoM^o  de  Bstado,  y  disentida  j  aprobada  por  dicte 

antee  de  qoe  el  Idiisterío  luí  ieía  eoBocíneato  de  ^a^ 

do  Maximífiaoo  la  preseató  al  eonago  de  IGaistroa,  asistid 

á  b  jnnta  el  secretario  del  eonscjo  de  ftfado,  qae  fb6  d 

qoe  le  HA  lectora  j  el  qoe  sostnro,  d^amos  así,  la  opinioa 

del  flimao  eoos^  de  Ebtado.  El  aüaisterío  Mxo  observacioaea 

ál  prof eeto  de  lej  en  el  sentido  de  los  almsoo  i  qoe  podb 

prestarse,  j  el  de  la  incooTeniencia  de  cooftindir  ¿  loa  pMÜ- 

darios  políticos  con  los  bandoleros.  Despees  de  nna 

noj  prolongada,  ee  aprobd  la  ley  hadándole  importantea 

díflcttctones,  j  cooriniéndose  en  qne  sos  penas  se  harían,  en  la 

prifetica,  solo  efectivas  en  determinados  casos  j  nnnca  con  loe 

qoe  exclosiyamente  faeren  partidaríos  políticos,  para  lo  coal 

djspondria  Maximiliano  que  en  c^da:  c^so  se  le  diese  previo. 

conocimiento. 

La  moertfi  del  geni^  Art^sga.y.  sop  compaSecos.na  fué  en, 
TJrtad  da  eU»,  p««s  na  ha^íii.UMi^dp.ií.U»  iiMUfiqe  de  MeadM 
enando  la  ejeeacioo,.  teniendo  eatadagai^QQmQtqiLaetQde-nprfr*. 
MUia  por  haber  Arteaga  famlado  na  mes  aates.en  el^miaoMi. 
Vraapam  al  coronel  Lemoe  y  dos  personas  mas  d^a  las  fiíep^ 
Ms  de  Mendés,  qne  tomó^  prisioneras  al  oonpar  \^  poUaeian,. 
y  con  la  ley  6  sin  ella  Méndez  y  Arteaga  se  hnbíeran  ñtsifetdo 
por  el  o<}{o  que  se  profesaban.  La  pmeba  de  esto  sería  bas« 
iaate  i  saministrarla,  aun  para  las  personas. no  in^pnestn^  d^, 


..n;i[i   < 
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amoló,  el  hecho  de  tfie  habiendo  a;preda3ó  üefiitdtez  'áde-     l%tt 
mite  nnod  50  <{  60  dficml^s  en  la  ítnsnía  kccron,  Ú6  ftid!!&* 
sino  á  pocos  qne  aborrecía,  dé  lo  cnal  puede  ñttr  té' éléoronél 
Pere%  Milicim  que  ha  sido  capitán  del  puerto  de  VeraciUiz,  ^ 
uno  de  los  gefes  prisionero^  entonces.  Fácfl  es  cotúpréndel*  qñé 
la  mente  de  laley  ñié  mas  bien  preventiva,  coúsidéraüdo'qnél^ 
el  deseo  del'gdTe  y  gabinete  íínperialeB  habíeriei  sido  emplearla 
severidad,  ninguna  necesidad  hubieran  tenido  Ae  títl  dflsposídoíi 
y  les  hutiiief a  bastado  con  dejar  obrar  á  las  tiortés  marciales 
francesas  que  ttfü  inicua  y  ferozmente  pró6é<ííáti.    iPúr  el  Con- 
trario, en  la  creación  de  las  cortes  marciales  mexicanas  tuvie- 
ron aquellos  ^)a  mita  de  poder  Intervénft  teu  bus  iuftcfe,  ^^^ftllo 
haí9ta  donde  fucfrb  posible  ^sas  báifbatás  y  sangrien'tas  éjetíuóió-' 
nes.    El  ministerio  modlñcd  la  ley  redactándola  de  manera 
que  pudieran  las  autoridades  eludirla  en  la  aplicación,  y  las 
nMdifioocickiw  que  hilrodii|o  «pueden  «otecM  fiMhB^áte)  eoii« 
^pooftattdo  hi  ley  que  salid  del  fmiscjo  de  fisliáo  «(A  Ik  «éte^é 
se  pubiicd  en  los  per!<5dicos,  y  la  quei^  pnfbliü<5  püi^  su  ofbser* 
rancia  después  de  pfasat  por  la  discusión  del  iñinláítev'ió.  * 


1  Para  hac^r  aparecer  Éangainario  i  íf  alioiitianó  no  sé  han  per^óiiá 
do  madiot,  pero  ta  historia  efene  el  deber  Ae  'c<^!oeár  éh  süíngar  to'do^qúe- 
lle'^e  tol  evpJMtü  de  pitido  haya  adtfllerado.  En  ló  mvoha'^M  lea  ft- 
rMdibotí  h«á  dt^he,  hüj  i^  casos  qw  desAe  hrego  Hé  i^wMKh  ^MMMur. 

Bnsti($it)ffi  en  Mi  ««feMMrfas  dé  PoefUa  UiM  mMMAoMs  tfpLñ  éMA 
lüMiittnios  do  DBiyidtfé^  %é  llslliiabiiii  ^Om4s,  pK«i  sNé  ^teadi^jWtÉtk^iWfté 
átlÉfrfcttate.  AMes  del  imperio  fMrdla  ^prtfheMiAol  y  iDéM^lM  «  jüMii/ 
y  «al^eitta  dé  M  e««kdí^DO ^«é  se  ^IM  dfiflide  to  iMMMta  ^étfi  'Mff-' 
DMMSv  ^e><aMiba  ferdMtoMoiettie  é^^ioitd;  .p«H>  lea  Mtoiiot  l5éMi  y  Mbí« 
naéos  de  estioe  hoiAbMs  lee  hahiaii  átAo  bastantes  «edioe  fféWmarios  für 
itok  parte  y  bastaMé  jfadlaeüeia  béU^  ios  cobarde»  j^lk  ^Ms^ÜM  ^ 
dS^  lá  aoeioQ  de  la  jofstloia;  era  ua  f^rdadero  aseibidalo  ol^  lo  i^üé  iMi  iNi- 
bla  80  deeia  sobre  este  asimto.  Sometidoé  los  tM  %  b  Ctorté  lEittiél,  jl«*  ' 
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^46  .  Maxímíliaiio  expidid  aa  reglameeto  de  ferro-^carriles,  eza- 
Qiiad  un  reglameato  sobre  el  trabajo  de  peones  y  sirvieutes  en 
las  fincas  rústicas;  establecld  en  las  Divisiones  militares  coa- 
sejos  permanentes  de  gnerra;  nombren  al  Sr.  Maary  Comisario 
Imperial  de  Colonización;  inaugnrd  el  tramo  de  ferro-carril 
entre  México  y  Tacubava,  y  dispaso  que  se  organizaran  com- 
pañías denominadas^' 'Auxiliares  de  Yeracruz/'  y  qae  se  cons- 
truyera en  palacio  un  teatro.  La  cuestión  sobre  los  peones 
de  las  fincas  rústicas  continuaba  enardeciendo  los  ánimos,  cuan- 
do llegd  i  México  el  comisario  de  hacienda  Langlais  el  20  de 
Octubre. 

,  Habiendo  querido  González  Ortega  enganchar   tropas  en 
los  Bstados-Unidos  fracasd  su  tentativa,  debiéndose  esto  pria- 


imoa  mi  ja«go  ledos  sst  rMarso%  p«ro  feé  en  ttno^  y  esMido  ümb  ü  mi 
lypcutadoi  If «ximiliuio  püao  «1  oonüairio  de  .U  2?  dirisioa  na  parte  telt> 
gráfico  parft.qao.indultaví^  al  mas  jiSrea  de  loa  Cortés.  Eate  parte  lo  pn- 
blicaroa  deapnes  log  perí<5dioo8  y  tambiea  la  eonteatacipn;  pero  hicieron  la 
publieaoion  hablando  de  la  ferocidad  del  príncipe  y  dando  á  entender 
que  eran  reos  polítiooa.  cuando  ni  el  pretexto  de  la  política  habían  toma- 
do para  cometer  ena  crímenes;  fueron  convictos  de  mas  de  40  aaeainatos 
demugerea^  hombres  y  nifios,  de  machos  robos^  estupros  y  demaa. 

Sa  M^júoo  se  comafii!  i|n  plagio  eqi^  el  carácter  masr  horriWe*  SI  pl^ 
Siadq,,qfie  era  im  espaltol  llamado  Cai|tílk>,  fii¿.a)Msiii|kdo  del  mo^  m** 
CEoel  y  el  pjagiador  era  un  profc^do;q^  le  debía  lyaobDa  &vocei.  Jti^ 
14900  cañad. ]p>f anda  y.  ieasral  ^ensanioii;  el  minislq^de  Qpheraa^ 
Tg^  en  Mti^tdad  A  If  policía  y  á  loa  dos :díaa  se  hibifiaeooontrado  ^  ^ 
di^Yfr  40.1a  Tíotima  y  habían  sido  aprehendidos  lof  i^iesínos*  EaeMajsS* 
gl^es^  senteaciados  y  ejeeat^loa  y  el  dia  misaBo  en  <|M  ea  inangaftf  h  ^ 
tatúa  de  Morelos  en  la  plaanela  de  Qoardiola;  dia  que  ae  había  dedsra* 
do  de  fiesta^  tuvo  lugar  la  ejeoueioo,  pane  no  qaiao.el  laimstro  Esteva  qa* 
ae  retarflas^  un  dia  mas.  Después  algaoof  periódicos  f^esentaroa  tambi^i^ 
^sa  easo  coma  un  aaesinato  político* 
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eípalmeote  á  las  divergencias  entre  los  emigrados  mexicaios»      l^^^ 
y  filé  demandado  y  preso  en  aqaelU  república. . 

Morelia  safrid  ana  sorpresa  el  12,  siendo  matados  algunos 
'belgas  y  otros  hechos  prisioneros,  acaudillaindo  i  las  tropas 
Bonda,  Garníca  y  Riva  PalaciOi  mientras  el  gefe  .Mondes  pw- 
segnia  &  Arteaga  por  üraapam,  derrotándole  en  Amatlan  en 
unión  de  Salazar,  cuyos  repablicanos  fueron  fusilados  donde 
lo  habia  sido  un  mes  antes  el  imperialista. Lemas;  también  fne« 
ron  fusilados  Díaz  Paracho,  Gdmez  y  Yillalva;  después  derro« 
td  Méndez  á  Ronda  cerca  de  Tacámbaro,  y  Zepeda  fué  sor- 
prendido  por  Carriedo;  también  fué  fusilado  Rosales  en  Alamos 

Bazaine  no  se  cooformd  pon  ser  instigador  para  la  expedi- 
ción de  la  ley  de  3  de  Octul^re,  síao  que  se  apresurd  á  pedir 
multitud  de  copias  de  las  que  Eloin  mandd  tirar  4,000  ejem« 
piares.  ' 


1  Baisiné  dirigid  á  loe  gefes  iallit«re«  h  famMa  cirealar  iigaieote, 
qae  se  esm^riS  en  que-  fuera  ejeeatada  al  pié  de  la  letra: 

'"México,  Octubre  11  de  1865. 

'^Loi  aeesinatos  comctidot  por  loe  diaidentee,  y  1»  parte  que  loe  gefefl 
rebeldes  totnan  en  estos  actos  salvajes,  poniéndose  á  la  cabeaa  de  ban* 
das  que  no  respetan  nada,  dan  á  la  locha  qne  existe  boy  entre  el  poder 
imperial  y  el  partido  jaarista  el  verdadero  carácter  bajo  el  cual  debe  stt 
considerada,  esto  es,  la  guerra  de  la  barbarie  oont  a  la  cirilisBacion.'* 

'"En  18  de  Junio  de  1865,  Artéaga  atactf  á  V\  aapam,  se  apodertf  de 
esta  población  después  de  una  lucha  de  80  horas^  y  lejos  de  Itonrar  el'Ta- 
lor  de  los  defensores,  fusíM  sin  compasión  al  eoronel  Lemas,  al  subprefiMto 
Isidro  Pav  y  t  uno  de  loe  notables  de  la  eiadad  qué  habia  tomado  Um 
armas  por  la  causa  del  tfrden.*' 

"W  7  de  Jütío  Antonio  Peres  aseeiatf  een  ea  propíia  maño  al  eapHan 
Kursrocti. 

^Bl  19  de  Setiembre  ügalde  eorpfwditf.  en  S*n  FeUpe  drf  Obrqe  na 
lefltaesamrto  de  foardia  municipal  de  Mé&éOf  é  hiio  insüar  seis  oAela* 
lee/* 


ikewtíim  em  fmám  ém  ■■■■■trw^  y  wwü  juua  tritm 

Em  k  Bdijii  Galifenña  kabo  u  ■oriaaito  de 
iMperfo^  MÍ  eoMO  es  Wwnw,  y  ea  euriiío  OMkpnc, 
delihiffl»  kté  f íMUiii  yr  lee  Mpa Miciiw;  á  8mí  IkgpTpw 
Teríee  fiMiiliee  de  eoioeee  ilpieiw,  y  le  ptieerea  ee  dk^ptf 


liiim  ailkprte  4#  Viiecrafy  eteeiiiM  d  ti«  dri  ^^ 

CMii%  7  §§  ^if^ámmm  M  t0eí0iKte  da  mgBiiimm  mbúlea,  Fxiqtwt»  44 

gWNria4ajililMal4iMbaly  j4»fi«^  kaedni  de  iin^p^  Bi 

If  ül»  üaMlnd»  á  lof  peafü  aadirawa  JjeiBáMwMata  j— ríMai.' 

-^itopreneái  dtaitot  eaiei-eMwjfi  la»  aBpweilíai  m  M»  kaaht 
MMMad  7  ee  dabir.  2Vdi»  lafaig  taedfcfet,  •(tujwwdWa  <í  aw  j^a<>  -a» 
kíit^  fumtm fmn^é  á$  U U$  ttm  A  líente m^^  ia  <Matia* 

#^  aa ffifÜa  á fea  hpf^ aalMr áiai  «aafM .q«a  aatáa 4  neilna  Ar 
4anaa|  qea  no  admáo  gus  $e  hagan  priiioneroi.  Todo  indimduó  nuifmi$ 
^  fea  aaa»  «maf^oon  Iob  mnáao omhmmo^táwdfiimláéú.  MiyUkéea 
04éknt$níngmoanf$  dofn^olgkmM.  VafnmoqnampnkmMknaw^t. 
4a4aa  qea  no  dabae  randfar  woa  (uinaa  á  aam^a&taa  adyaraurioa.'* 
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$  la  peníosnla  í  principios  dfe  WdViembre,  Bn  los  lísftados-  ^^^ 
üofdos  conéhijé  aa  eontraíto  ^1  '6r.  B.  5eáé  Ifarfa  Cataba- 
jal,  <»n  aotórisaeion  éel  mitiistit)  Bmnero,  «on  los  6r6fi.  Jolin 
W.  Gorties  y  €.<*'pam  la  iv^ocíaclotí  y  renta  de  "SO  tbiHtmes 
de  peBOB  en  ebligacioiies  «lexteaoas  ée  &0,  m)0,  509  y  1,0M 
pescB,  qae  se  <li«biaia  ^de  pagar  en  el  léraífDO  de  yeiiite  aüM 
á  contar  del  I"*  de  Octabre  de  18((5,  gafiaado  un  7  por  100 
sHoal,  pagadero  per  semeetres  en  Nuera-Tork;  d  pago  se  ga- 
rantlBaba  por  la  fé  det  'gebierno  general  y  de  los  Estados  de 
T^maultpas  7  San  Lqís  Potosí,  y  ^talA  imgtimdo  adeMm 
per  «leéie  4e  voa  Uipoteoa  nacieual  de  609,K)(M  ^ainreg  de  4er« 
rvnqe  nmcvales  en  ke^niísmoa  Eetadoe,  ealenKiido»  qoe  la  hi- 
pateca  impertafaa  fi&  tmiUonei  de  pesos,  y  tanibíM  qmedabaii 
empefiadas  tedas  las  Teiitas  federales,  y  las  ^vooeáeotes  de 

▼llii^ioní" 
^D^aiabos  Isdos  es  prsiiao  «ttMr  <¿  hsMres  lastar/' 

Dtro  neto  dé  áebilMaft  de  liii3DÍailÍMu>  M  «I  :«eiilbniiMee  oon  k  proq^ 
■ieioa  d«  .]i^imi#  eobre  tbiar li  ICaoAeslá  :feamd  de  brifuéft. 

B^sajao  M  piiaiarioao  el^Sfl»^  que  Tben  tsteinkeaMinMdo  un elisli- 
ticio  coa  JuftD  Franeiaoo  en  1a  únn  do  Zaony^airtla. 

Maximiliano  hiso  algabas  ezoepcioaas  como  la  relativaá  Biya  Palacie»  7 
ano  traUS  de  prorogar  la  amoiatía,  pero  lo  impidió  el  círonlo  de  los  qne  lo 
rodealmp  7  jpclamd  &  loe  franceses  por  alganos  fasilamientos  que  ejecata- 
ron,  7  aan  tavo  por  ello  varios  disgustos  con  Basaine;  aunque  no  hemoi 
tenido  á  la  vista  una  acular  qne  «e  pastf  para  qne  se  pusiera  en  eonocr* 
Miento  4e  Maximiliano  laa  senteireiaB  «Mise  de  ejeoMarlas,  inferimos  se 
eñMenoiapor^partis  efleiafee»  pnesheatael  gefe  Mandes  lo  hito  segua  ene 
•ota  fechada  en  Febrera  de  1666.  IDcspaes  aquella  «eiaorable  i»j4aé  iis« 
fcraiadacon  otraeollre  oertes  m^raiales  dsdaen  t>rísavi^  él  4  daKenMeiabre» 
«Ikil^i^do  ^parido  M»3(íeBUiano  ^véeavlaa  dfsde,  antes  eegm  ana  >eartf .4»*^ 
i:QÍda4Bi4(9ÍnejE9pl)»daC|12^  S^^nia^ 
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ím 


moAóéeret 
feaAMMtal 

¿elapriwiMdefc» 
l»MCM0.  Mosteref  i|Md4(  rogaardido  por  TÍBa|ero  j  Qoí- 
fOgpL  Mnta»wa^  trtdh>  múado,  jmmaqm  tmomtnkam  los  re- 
fMUsMm  deeididií  protoeeísa  de  pute  de  kn  Borte-uaeii- 
iMMi  €11  fe  ntf»  «iU*  dd  Bnro.  kvolan»  d  cu^io  d  9 
de  NaT¡enifcfe;eotoMeetodeTaannK|M0e8ldhe  jmporlare- 
péMíe»,  7  sedietauíte  ei  gobierno  nperñd  eratlMd  al  8r.  Bm- 
penuí  prcfeeto  del  Departamento. 

La  princesa  Carlota  1Ieg<$  Orízara  el  9  y  residicí  en  la  casa 
del  Br.  Bríogas,  donde  recibid  á  las  aatoridades,  7  risitó  la  ha. 
denda  de  Jalapílla;  salid  de  esa  ciodad  el  12  de  NoFiemb  r 
j  U^d  áCdrdoTael  13;  allí  se  detuvo  j  luego  continud  sa  car 
mino  para  YenenZt  i  donde  entrd  el  14,  recibiéndola  en  un 
narro  tríon&l  preparado  para  el  efecto,  hubo  iluminadones, 
ffioboa,  eoro  de  eenoras  y  convite;  salid  el  20  para  Yneatan 
en  el  vapor  ^*Tabasco/'  en  conserva  con  el  ''Dándolo''  7  11^6 
á  Herida  el  3ft,  siendo  solemnemente  recibida,  habiendo  ido 
á  encontrarla  á  Sisal  laa  autoridades  7  una  combion  de  seño- 
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ras,  y  regresd  á  Yeracraz  el  22  de  Diciembre  después  de  es-      1865 
tar  en  Campeche. 

Honorato  Domínguez  fué  derrotado  el  9  de  Noviembre 
en  Actopam  por  las  fuerzas  al  mando  del  gefe  Juan  Calde* 
ron,  j  por  esos  días  el  coronel  Alatorre  yolvíd  á  aproximarse 
á  Naolinco;  Vicente  Martínez  se  acogió  en  Tlalpam  al  indulto 
concedido  por  el  decreto  de  3  de  Octubre;  en  Tala  lo  hizo  So- 
tero  Lozano,  y  en  diversos  puntos  otros  varios,  pero  de  segu- 
ro que  ni  por  un  momento  pensaron  en  obrar  de  buena  fé.  Tía- 
pacoyam,  defendida  por  M.  Ferrer,  fué  ocapac|a  por  los  aus- 
tríacos; Monterey  fué  atacado  por  Treviño,  quien  no  lo  tomd 
por  el  auxilio  que  á  los  imperiales  presta  el  general  Jeannin- 
gros. 

El  príncipe  d¡<$  reglamentos  sobre  la  manera  de  dar  alo- 
jamiento, sobre  líneas  telegráficas,  acerca  de  los  comisarios  im- 
periales, sobre  oficiales  de  marina,  quiso  que  se  abriera  un 
prestando  para  realizar  grandes  mejoras  materiales,  espidid  ana 
ley  de  sorteos;  dispuso  que  se  estableciera  en  palacio  un 
maseo  nacional^  y  díd  un  permiso  prra  la  introducción  al  país 
de  trabajadores  asiáticos,  é  insistid  en  la  construcción  de  una 
línea  férrea  por  Jalapa,  á  cuyo  proyecto  se  oponía  el  ministro 
de  fomento  Robles  Pezuela,  y  i  principios  de  Diciembre  hizo 
nn  viajé  i  Cuernavaca.  Ya  entonces  se  sabia  que  Napoleón 
había  ofrecido  al  gobierno  de  los  Estados-Unidos  retirar  las 
tropas  de  México  en  el  espacio  de  18  meses,  noticia  que  entris- 
teció á  algunos  y  Uend  de  gozo  i  otros.  Los  Estados-Unidos 
nombraron  al  general  Logan  ministro  cerca  de  Juárez,  pero 
no  admitd;  entonces  se  retira  de  esa  república  el  Sr.  Arroyo 

m  * 

que  fué  nombrado  subsecretario  de  negocios  extraiyeros. 

Maximiliano  adoptd  al  niño  Itarbide  dando  drden  á  sus  pa- 
dres de  abandonar  á  México. 

•  ■ 

Gon^lez  Ortega  pretendía  que  Jaarez  le  entregara  el  gobier- 
no por  sei;  él  ¿quien  la  CQnstituoion  llamaba  cuando  eumpUdo  el 


háUuM  reoMoodo  al  Ispem.  d  Sr.  I 
ffíAetíbmüo  eomtrtk  Is  SegaúiSad  de  n 

eamoj  d  pnerd  SiadkezOAofli 

ipréstito  ai  la  Alta  CUifMviL 

UHkNttrai  i  aiteifcsa  £  iscs  de  Okctihre 
ve  smBS  d  ».  J«arei  de  Pa»  dd  Xorle 
pan  aquella  eapftal  a  desde  ücigJ  d  20;  ao  pennaeci^  allf 
Maa  qae  difx  j  noere  días,  pnes  d  9  de  Dideabre  taro  qae 
regreair  £  Paao  dd  Norte  £  easaa  de  kiber  sdiido  que  at 
aproximabaii  loa  franceaes. 

IBa  la  Rija  CUttiriiia  toItíó  <  eaer  d  pverto  de  la  Fia  ea 
poder  de  loe  repablíeanoe.  A  eoiiaecoeiida.  de  la  deiesaade 
Xatamorw  fué  oombrado  Xejía  grao  oraz  dd  Águila  Xezica- 
na,  7  eo  el  rio  Bmro  aegaiaa  aparedendo  pretextos  para  aaa 
roptara,  habteodo  sido  atacada  ana  caSooera  Eranoesa.  Ltm 
Dorteamerícaooa,  a^i  como  los  Craoeeses,  se  preparaban  para  \ms 
erentnalidadea  qae  podíeran  aparecer  aobre  guerra. 

Maximniano  dio  un  estatato  sobre  garantías  indÍTÍdoales,  no 
reglamento  sobre  boques  nacionalizados  y  sobre  trabajadores 
del  campo,  que  no  prodojo  novedad  algnna  notable;  una  ley 
para  dirimir  coestiones  sobre  tierrasj  agnas  entre  los  paeUos; 
otra  rdatira  £  la  administradon  departamental  gubernativa. 
dj<$  una  lej  sobre  instmccion  p&lilica,  designa  los  dias  de  fies- 
tas nacionales;  deereUS  sobre  el  registro  civil,  acerca  de  orgir 
nisar  los  tribunales,  sobre  recepdon  de  abogados  y  arr^o  de 
pridones;  aondirtf  al  general  O^.  liendont pi^éfti^  dd  Tatley 
foé  di  eneoBtrar  á  la  emperalrfii  testa  i5mMi  db  Stíi  IfiotiÉ 
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Texmelacan  estando.ambos  en  Cha}cq  el  Vde  Enero  de  1866»  1865 
j  después  hicieron  nn  viaje  á  Gaernayaca.  El  25  de  Dígem- 
bre  concedió  al  Sr.  Zangronis  el  privilegio  para  la  construcción 
del  ferrocarril  de  Yeracruz  i  Jalapa  asignándole  una  subven- 
ción. E}  plan  de. estudios  tuvo  el  inconveniente  de  prohibir  en 
los  colegios  la  admisión  de  alumnos  iHternos  mayores  de  cierta 
edad,  lo  que  impidi^S  que  pasaran  á  la.  capital  á  estudiar  muchos 
jdvenes  de  los  Departamentos,,  prescribid  varias  formulas  que 
quitaban  el  tiempo  i  los  preceptores,  j  supuso  en  estos  y  en  lo$ 
alumnos  aptitudes  para  aprender  i  la  vez  porción  de  materias» 
pues  tend¡(5  á  una  instrucción  enciclopédica. 

Cada  vez  era  mas  nebuloso  para  el  imperio  el  porvenir:  exk  1866 
Pachuca  hubo  una  sublevación  y  Toluca  fué  nuevamente  ama-: 
gadi^;  Temascal tepec  fué  atacado  y  tomado  por  Regules;  Na- 
^ranjo  y  Escobedo  seguían  amagando  á  Monterey;  Porfirio- 
Diaz  se  presenta  en  Tlaxiaco;  Nazas  fué  tomada  por  los  repu- 
blicanos. 

Indudablemente  el  imperio  nadahabia  conseguido  en  1865; 
siendo  nulos  los  gastos  erogados  y  l4)s  hechos  impendidos  en. 
él,  pues  exceptuando  algunos  triuoros  militares  que  de  ningu- 
na manera  correspondían  &  los  gastos  de  dinero  y  de  gente  pro- 
porcionados por  el  en^préstito  y  el  ejército  francés,  nada  no*^ 
table  se  habia  conseguido.  Francia  aun  pedia  i  los  Estados-Uni- 
dos que  para  retirar  sus  fuerzas  reconociera  al  imperio,  peror 
nada  consiguió^  pues  el  pueblo  y  los  peri<5dicos  franceses  se  opo- 
nían á  un, rompimiento  entre  ambas  naciones  por  causa  de  Mé<- 
xico.  Entonces  el  ministro  francés  Drouyn  de  Lhnya asegurd  al; 
gabinete  de  Washington  que  la  Francia  no  trajo  preferencia 
por  tal  d  cual  gobierno  en  México,.que  solamente  vino  á  asegu-. 
rar  los  intereses  de  sus  nacionales  y  que  cooperd  al  estableci- 
miento de  cosas  que  creyd  mejor  garantizadas. 

Mayor  que  todas  las  pérdidas  ya  sufridas  por  el  imperio  vi- 
no, una  á  aumentar  los  temores,  aceirca  de  su  .inestabilidad,  al 


>• 
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%f^Wp  ^  FrKut^  aA.fibtúuffe  9K  «se»  ladíia  sai&i.  ^««ir 
lijii^^aer  ^vr  Waxliirr^aiMp   fnissi  seoja  fl&ás  cul^í'" 
K«rv|^  ¿  <^«a  fe  b  p^m  «l:»  feua  j 

l^i«M  al  R  n^^dkr  pon  «yK  ahr>ra  fe 

tif^áfá^m^.  J  á  ím»  fe  EcKfV  T<íitri;  a  CKrs^Tsfec^  j  fe  lii£ 

afeiít^fe  á  C^MT  I»  mttMtt  <|«e  lú»  fe  la  sabseereiará  fe 

í/m  K^a/i/MH-Uiu.'l  lü  ímMthut  es  d  ahanfeao  fe  México  por 
ÍMÍnn^p^A^mn  4sur  dkK  pramifai  algma  y  ae  aegAaa  a  reco- 
Wff'^ iMzxmtXuuM  smstáítTzloqaeltsattáitf^,  Las  protestas 
h^jiíím  p^ff  (hpuzíAtz  OfXtfs^  y  ms  am^os  en  Héxieo  j  ea  ks 
f^to/l/y#  VaíuU/í^,  bKJeroo  qoe  esEtoa  se  absloTÍeran  fe  sombrar 
(Árh  ínmUtro  j  Jnzrez  áectttó  rpie  Cronzalea  Ortega  fiíera  cas- 
(Ífp|/lo  pr>r  hz\pttT  abandonado  el  cargo  fe  presídeate  de  la  So- 
ytéimz  (>/rte  poMuáo  á  l<is  Estados-Uoidos,  y  dispuso  que  el  go« 
hUrno  n^mibrara  otro  presidente  de  dícbo  trtbaoal;  ademas  de- 
clara /|ue  «^fguíria  ejerciendo  el  poder  presidencial  hasta  qae  pa- 
dí^ra  haber  otra  elección.  Los  Sres.  Epitacio  Hnerta,  Patoni,  A. 
ídr^^ra,  J,  VíUalofjos,  R  Poacel,  Tapia,  M.  Qaezadas,  J.  Ibar- 
ra  y  otr<M,  prot^5i$taron  contra  la  prcíroga  de  facultades  y  el  Sr. 
I).  (Iijíllermo  Prieto  se  constituyen  en  intermediario. 

Kíitre  Mcjíay  las  fuerzas  de  los  Estados-Unidos  segnian  pre- 
Mntííodoiio  á  menudo  dificultades  y  la  república  del  Norte  enri¿ 
é  Krttticía  al  general  Schofield  con  una  comisión  secreta  que  hi20 
Münfacion^  ivobre  la  necesidad  de  concluir  pronto  un  arreglo 
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para  la  retirada  de  los  franceses,  y  el  gobierao  anstriaco  des-  1866 
mintid  por  la  prensa  la  noticia  sobre  embarque  de  tropas  pgra 
México,  por  temor  de  qae  los  Estados-Unidos  permitieran  el 
alistamiento  jaarista.  Bagdad  fué  asaltado  por  tropas  negras 
de  la  orilla  norte-americana,  loque  trajo  nuevas  complicacionea 
y  cambid  el  aspecto  militar  en  la  frontera,  pasando  áMatamo* 
ros  ana  parte  de  las  fuerzas  franoesas  de  Goahuila  y  Nuevo** 
León.  Las  tropas  que  ocuparon  á  Bagdad  fueron  enviadas  por 
el  general  Wieteel  con  pretexto  de  favorecer  í  sus  nacionales. 

Ya  desde  principios  del  año  la  Francia  pedia  solamente  i  loa 
Estadoe-üttidos  que  no  impidieran  la  consolidación  del  imperio 
mexicano  al  retirar  sus  tropas,  pero  no  consiguiéndolo,  única- 
mente tratd  de  sacarlas  sin  hacer  una  retirada  con  preci- 
pitación y  fijando  plazo  para  ello. 

Papantla  se  sometid  á  los  imperiales,  el  republicano  Méndez 
amagd  áTampico,  tomrfun  cargamento  en  Tantoyuquita,  lue^* 
go  pas(5  á  Tula  y  á  poco  murid  encargándose  J.  M.  Carvajal  de 
sos  tropas;  Negrete  se  unió  á  González  Ortega  para  oponerse 
á  los  juaristas;  Ogazon  desémbarcd  con  armamento  y  recursos 
y  protoji(5  el  levantamiento  de  los  pueblos  del  Sur  de  Jalisco; 
en  cambio  el  gefe  republicaao  Amador  se  presentaba  en  Orí- 
aava  á  indultarse.  Ángel  Martínez  ocupd  i  Alamos  derro'* 
tando  á  los  imperiales,  y  en  algunas  poblaciones  de  los  depar- 
tamentos de  Oriente  fueron  levantadas  actaa  pidiendo  conti- 
nuara Juárez  en  la  presidencia. 

A  México  Uegd  el  ministro  de  Prusia  barón  de  Magnas  & 
principios  de  Febrero,  cuando  entre  los  generales  Weitsel  y 
Mejía,.  situados  en  ambas  orillas  del  Bravo,  seguían  los  disgus- 
tos y  las  agrias  comunicaciones,  continuando  en  Bagdad  los  fi- 
libusteros durante  abonos  dias. 

Maximiliano  díd  nn  reglamento  sobre  contabilidad  en  el  ejér« 
dto,  vestnario,  equipo  y  divisas,  pasd  á  la  capital  i  principios 
de  Febrero  al  saber  qne  la  Francia  había  fijado  un  plazo  para 


Í9té 
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Atét 
ée  píbftmmswm  al 
n^wotfHó  la 
4a  Biteto«d 

m,  em  foawti  al  3r.  SaaMtai^  y 
aaUniQerai  al  Sr.  CmtíOo^  ma^bró  ai 
áelaacrnáa  díráíoa  tcratorialjal 

ae 
ka  embfo  a%aaa  ca  la  pafftica 

Ea  el  CMMao  pam  PaaUa  fbé 
ihaa  loa  ddeekkia  belgM.  síaaáa  aparto  el  Sr.  ÍTHmmrL 
toaeea  Por&río  Díaz»  qae  había  recihiéft  ■ifcwing  amaBoa  Je  H. 
Jaaa  AUanz;  deapaea  de  «alar  ca  Tlapa 
Taldogaal  eoroael  Yíaoao,  y  áJoa  iaperiaka 
taM;  $e  dirigid  i  Tlaxiaea. 

Alga  ae  faaoianraa  laa  aqiaraaaaa. 
m^n  qne  aparecía  oirá  rea  la  revolaeíao  cd  ka  Brfadea  Daí- 
dea  eon  w^tívo  de  la  díeooatoa  de  la  le j  lltaaiJÉ  de  libarlos^ 
pem  la  aaerta  estaba  rnhida  deade  qae  Napdeea  dije:  "q|ar 
laa  tropea  iban  á  regreiar  In^o  que  aaegoranu  loa  MenMa 
/ra$ic$9eM  qat  Tintena  £  defender,"  amq[iie  no  fidtóqaieD^  eeaHí 
Finrejr,  qoiiíera  qae  ae  aaneotatai»  las  tropas  dé  oeapaaioB  sai 
México.  La  explicación  qne  d¡6  Napoleón  acerca  de  la  misíoD' 
de  les  fraoeesee  en  México,  coasiderándola oomo  oaacmstioii 
latemecfonal,  faé  nn  reprodie  laaaado'al  partido  qae  la.acep** 
tdr  etribayd  on  origen  esporio  al  gobierno  nacido  baje  sasoí»* 
bra^  é  indicó  que  se  olTÍdaron  las  instmccioDes  de  NapidéoQ-y* 
sos  miuistros  al  general  Forey.    A  MáEíoo  Uwtf  (Marao)  elí 


barón  Saillard  para  arreglar  oen MaaiHniHanDilascondicioDes 
oon  que  debían  regresar  laa i tropas. francesas,  y,  loirelatívsi 
la  deuda,  pero  Maximiliano  no  onísD  thOar  de'eiló^  Bn  les  Gs- 
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ti^OB-Unidos  &dmití($  el  seaado  vnn  proposteion  n^re  garan'      fSM 
tusar  an  eiapréstito  en  fiei^v^or  de  ila  república  anaxtoaofti  auaquii 
laego  fué  modificada. 

HaximiUaao  hoItíó  á  Oadroayaoai  meduMkiBée  Jdarao;  te- 
nía iratBiido  íuQtaa  para  tratadr  de  aereglar  la  haomiAa,  y^nt. 
Ti<5  808  oarta8  de  retiro  á  la  legación  en  Roña,  habiéodMtt 
fonnado  nn  concordato  qae  no  llogc^  á  tener  earáettr  oficial,  f^ 
ea  el  que  se  compNunetia  aquel  á  ¡dar  ana  úidemniísacioQ 
pw  el  yaler  de  los  bienes  secnlarúsados.  iA.QnqQe  ¡siKoie»- 
do  una  «laroha  torcida  de^de  su  principio,  no^e  le  jK>drá  n€)gar» 
á  la  adminiatra^B  knperíal  enapeSd,  oelo  y  ila|iM>rio8Ídad  coia 
qae  se  dedicó  á  todo  aquello  qoeen  su  concepto  podía  gaiarkk 
i  la  estabilidad  y.á  la  consecución  del  remedio  necesario  de 
los  males  públicos;  decretij  y  reglamentó  la  admÍQÍstrácioa 
en  sus  diversos  ramos,  quiso  establecer  mejoras  materiales  y 
morales,  pero  faltaba  la  posibilidad  de  hacer  cumplirlas. 

Juoe  momentos  erao  eutoacos  supremos,  paes  la  Interyendon^ 
francesa,  á  cuya  sombra  se  babia  hecho  todo^  iba»  i  terminai| 
para  evitar  díftcnltades  coa  los  Estados-Unidos,  y  ento&ces  8^ 
aconsejó  á  Maximiliano  que  cambiara  de  política  y  se  entrega**, 
ra  completamente  en  manos  del  partido  conservador;  que  limi^ 
tara  los  gastos  á  lo  que  producían  las  rentas  introducíendio  la 
economía,  y  que  sacrificara  el  lujo  y  el  boato  al  buen  sentido 
y  á  la  realidad  de  las  cosas. 

Por  esos  días  no  solamente  recibia  ea  Parras  nn  golpe  uno  de. 
los  destacamentos  de  la  legión  extranjera,  sino  qne  Mazatlanse^ 
guia  asediado  por  fuerzas  de  Corona;  en  Tamaulipas  aumenta^ 
ban  sus  fuerzas  Garza,  Bujanos  y  otros;  en  Oaxaca  tomaban 
incremento  los  republicanos  mandados  par  Porfirio  Diaz,.  así 
como  en  Michoacan  y  Guerrero,  y  ya  reportaban  pocos  gui- 
pes como  el  dado  á  Bégules  en  Tenequecho;  Tlacotalpam  fué 
desocupado  por  las  tropas  mandadas  por  él  general  García,  3^ 
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Ut$  oeapado  por  las  q^e  goialm  Figncrero;  por  direnss  pules  se 
dl-ibatt  combates  parciales,  j  el  oomercio  de  Yaaeres  estaba 
dii^ostado  por  ranas  disposiciones  hacendarias. 

Los  repablicaoos  de  Tlaeotalpam  reaparederon  en  el  Cone- 
jo j  el  Meadero  j  el  general  García  establectd  so  caaiiel  ge- 
sera!  ea  Acajncao;  loe  de  Z^ngoliea  apeaas  daban  señales 
de  Tida«  Eo  Tamanlipas  segaían  tríanfiuites  los  repablicaaos 
i  peMr  de  la  terrible  acti?idad  desplegada  por  Dopin,  j  por  la 
eosta  del  Pacífico  recibían  armas;  por  el  lado  del  golfo  se  acer- 
caban mncbo  á  Matamoros  donde  Mejía  tenia  qne  irapoDer 
préstamos  para  subsistir,  jtnvo  qne  conducir  nn  eonyoj  lo  qne 
logrd  venciendo  grandes  dificultades. 

Ta  i  mediados  de  Abril  no  se  hablaba  eo  la  capital  mas  qne 
de  los  preparativos  para  la  retirada  de  los  franceses,  y  también 
se  alarmaba  el  público  coa  la  perspectiva  de  una  próxima 
inundación;  para  evitarla  dispuso  Maximiliano  trabajos  que  se 
costearían  con  nn  25  por  100  de  las  contribuciones  del  Yalle. 
El  impuesto  para  el  desagite  hizo  subir  excesivamente  los  tí- 
Teres  de  primera  necesidad.  Maximiliano  continuaba  sus  viajes 
á  Ouernavaca,  j  también  tenia  pensado  hacer  uno  i  Gnadala- 
Jara. 

Un  movimiento  notable  de  ideas  comenz<5  á  operarse  en  fa- 
Tor  del  partido  republicano,  aun  por  aquellos  qne  mas  opuestos 
le  hablan  sido,  j  se  presentía  la  ruina  completa  del  imp^^rio  no 
obstante  qne  i  fines  de  Abril  aun  llegaba  £  Yeracruz  el  G."*  bata- 
llón de  la  Legión  Extranjera,  contra  cuyo  envío  protestó  Mr. 
8eward,  usando  palabras  duras  para  con  Austria. 

Los  Estados-Unidos  nombraron  ministro  cerca  de  Juares  al 
8r.  Campbell;  y  la  legación  mexicana  conclujd  un  contrato 
con  los  Sres.  Léese,  Butler  y  otros  sobre  colonización  eu  la 
B<\ja  Oalífornía,  i  la  vez  qne  Maximiliano  trataba  de  ligar  los 
Interesea  de  los  Estados-Unidos  con  el  Imperio  por  medio  de 
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eoneesíones  como  la  otorgada  para  establecer  ana  línea  de  ¥a^     1  $66 
pores  entre  Yeracroa  y  Nuera-Orleand* 

El  5  de  Abril  resolvid  Napoleón  la  salida  de  los  5,000  pri<^ 
meros  soldados  franceses,  señalándola  para  principios  de  No« 
viembre  de  1866,  Majrzo  y  Noviembre  de  1867,  cnya  notíci^i 
trasmitid  al  gobierno  de  los  Estados-Unidos  su  ministro  eo 
Paris,  Bigelow.  El  gabinete  de  Washington  no  se  confornid 
con  aquella  resolución,  y  apla;E(5  el  exponer  sus  deseos;  los  Es*" 
tados-ünidos  se  comprometían  a  seguir  la  política  de  no  inter-^ 
vención  que  no  sabemos  cdmo  la  enteifderiao,  cuando  cada 
dia  tomaban  una  actitud  mas  exigente  y  resuelta  en  nuestros 
asuntos. 

Aunque  el  Sr.  Lacunza  presenta  un  proyecto  sobre  hácíen* 
da,  nada  se  conseguía  en  ramo  tan  interesante,  y  Se  expidíe^ 
ron  nuevas  leyes  de  contribuciones  sobre  fincas  rústicas  y 
urbanas  que  faeron  muy  mal  recibidas,  por  no  admitirse  en 
las  urbanas,  como  condición  para  la  exacción  del  impuesto,  ^ 
pr^ucto  del  arrendamiento  de  la  finca. 

Entonces  seguia  en  la  sierra  de  •Querétaro  el  guerrillero  Ar' 
menta.  Jonuta  fué  tomado  por  los  republicanos  de  Tabasco; 
la  mitra  de  México  representaba  contra  el  matrimonio  civil; 
por  Zacatecas  continuaban  con  éxito  sus  esfueraos  García  de 
la  Cadena  y  Sanches  Boman ;  HermosíUo  filé  ocupado  por  Pea^ 
queira,  García  Morales  y  otros  gefes  republicanos  que  Inegtf 
fiíeron  batidos  por  Tanori;  en  Michoacan  a|)éBas  desaparectaír 
unas  gavillas  y  se  presentaban  otras,  y  Corona  se  batía  con*: 
tfnuamente  cerca  de  Mázatlan. 

Los  liberales  que  sin  hc^tilízar  de  frente  al  Imperio  no  eran 
ni  kabian  sido  adictos  á  la  intervención,  aplaudieron  el  regre* 
so  de  los  franceses  i  su  país,  diciendo  que  era  útil  á  Maximi« 
liano  al  que,  aseguraban,  hacian  daño  laa  bayonetas  extranje- 
ra9;  aconsejaron  que  se  levantara  un  ejército  puramente  na- 
donal,  y  no  qüerian  6  se  abstenían  de  coasiderar  kw  escollas 


i74  mammuL  dx  malmba 


I8M     ^1^  esifluBi  kg»  oa  mmr  timqnila  ecm  que  fcprwaatáhMi  ai 
gobierno  imperial,  bí  adoptaliRVBa  poIftkadetemiiiHida  id 
gmo  de  fes  frsMetes. 

Ko  fettaron  pei4Mi0o«  qi»,  oo«o  ei  MargmétA 
iemo0tran«  qae  m  i^roxiiMba  náa  gram  ^satártrofe  iaeritaiblc 
yaegara  j  seBalafcaii  él  día  en  ^oe  la  vengaasaaem  «exMm« 
Me.  El  *  'Diario  dd  Imperio"  deoter6  que  les  elementos  naeio- 
nales  dellmpeirio  no  éesapareeían  oqh  la  salida  ^del  ejércitofi 
eee,  y  ípte  en  res  del  cciaidro'de  eitermñEÍo  7  aaarqn&i  iq«e 
pNBentaba  pam  dÍTiÜir  la  opintoo,  liabia  esperansa  de 
flclta  paéiflcaGion  y  certem  de  eonsetidar  mi  gsfbierao  eAtafaie; 
qne  la  política  del  emperador  seria  la  nnion  y  amalgama- 
ekm  éé  los  partides;  «^ardqne  el  gobieroo  eoaiaba  eon  el 
presidio  de  su  política,  con  sos  relaeiones  «zleriores  7  can 
•pemplaaar  aoflcientemeiite  al  ejétdto  qoe  regresaba  i  Fraoob^ 

Habiendo  llegado  Sania* Anna  á  ios  Bstados-ünidoB,  raan^ 
iBBtd  qne  opinaba  contra  el  Imperio,  pero  D.  Matías  Bomwo 
pablicd  nna  protesta  sobre  qoe  no  pasarla  por  loesa  alg«na  qae 
kiéíera  Banta-Anna,  ¿  qnien  eonsiéeraba  aliado  de  les  impe- 
liales. 

líf amimilíand  ^enttJ  «1  Sr.  Hidalgo  sos  eartafei  de  retire  7 
Mmbrd  á  Afanonte  para  qme  lo  reemplatera,  lioTando  la  adisioa 
ée  preearar  qne  Eraneia  no  aUandenara  al  iMperio  é  de  qne* 
braricon  eUa;  anaqtne  débia  espeear  ^^  cbfda  4ia  dismkah 
jaran  las  proinriiilidades  ée  wr  prolegiao  por  lea  péteaeíai 
trasatUnttcas  &  cansa  de  las  agítadkmes  de  Enrepa. 

Nombrado  el  general  Treyiño  gefe  dét  ejército  repablioane 
del  Norte,  dirígi<5  en  nnion  de  BscobeQo  las  operadeMs  en  la 
frontera;  por  elidiente  era  conlínuamiente  ÜostitiaaéeTlaco* 
talpem,  por  lo  oul  ftiéentriada  á  k  costa  de  Sotavento  la  %ri« 
gaSa  mandada  por  «él  general  Oalde^on* 

SnUoTada  uneramente  la  Huasteca  tomaron  grande  í&era^ 
matáo  k)»  #ep«blteaMa  en  toé  Estados  de  Qnefébtm».  Vastaafit 
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piSí  7  Stta  Lois^  per<Uf«idá  ^  ibifMsrio  hs  reotift  éú  pftertO{iii| 
TampioQ;  en  Dara&gpr  a|)Arec¡($  Eatéban  Torrea,  qniea  toma  ft 
"[Ne«i>)t6  de  Diosf^'  y  vinei  á  dar  aa  aae^o  impuls^^  á.  la  f9VQt 
lacion^  el  haberse  eabkto  4  med¿»dQa  dei  Jwilo  (¡ae  se  hebik 
impedido  ea  Austria  el  embarqae  de  loa  volnatarioa. 

El  aumento  que  teoíaii  los  r^ablica&oe  ea  loe  SstadiA  del 
Norte  did  motira  á  que  Bazaine  iateatara^  peear  i.  Saa  Lali 
Potosí  para  establecer  su  cuartel  general.  Uaa.  parte  de  lee 
Ittérzaa  de  M^jía  al  mando  del  geaeral  Olirera;  feé^  dervoteda 
conduciendo  un  convoy  á  Matamoros,  cujea oiodftd  ToUyid  ftsdr 
sitiada^  y  i  poco  qvedd  ^n  poder  de  los  repobUeanos  Muufda- 
dos  pof  Escobedo;  Mejia  se  retirét  ean  algunos  odciales  pailt 
Veracraa  después  de  arreglan  uaa  oa^tolaeibnf  Tampico  segaia 
eériamente  amagad»»,  y  babíeadedeelarado  los  Estados^-ünE 
dM  que  los^eifeetoB  de  guerra- lo^eraa  de  eememioy  se  abaeteN 
cieren  de  ellos  toe  vepnblicaaosu 

La  caida  á»  Maitafmoros  pso(|o^  gnnde  e^ácto^  no  obstanM 
qne  baeia  tiempo  se  espen^ pnes^á  BB^eee  eoulttf  k^  tisA- 
oendenoía  del  irinofo  páralos  repnldÍGiaAos  qae  reoebracon  em 
^ente  de  reonrdoe^  nn>  panto  de  apojo  may  t^líoso,  y  ua  ca»- 
ti'o  de*  oetti<aaiíeaeÍoBes  coq  los  Estados-Unídoer  en  d^tideiesah 
s6  macho  efecto  moral,  pues  daeAe  Jnarea  de  Ghíliaidiua>y 
If  alamores  recobraba  el  earécter  de*  estabilidad  qaé  bacía  tiem- 
po le  faltaba;  así  la  eaida  de  ese  puerta  ébiió  una  nioeivu.  faai 
la  sitaaeieiky  un  perkidoi  erítiée  para  el  Imperio.  Batoncaa  fA 
mariscal  Bassaine  m  d&rigUl  ai  Inteeier. 

Bu  Papanlla  bubo  otra  sable vaoion  el  21  de  Jaiiío,  y  á  di> 
dasdceso  notable  se  babiáfaa  de  mi  cambio  de  mtBÍiteríd,<  La 
empresa  del  ferro-carrit  de  Cttmlca  fué  áéÉpe¡i¡áA  por  el  mit 
niaterio  de»  Fomento^  fondándose  en  que  el  pnLidlegia.  hsbia 
ead^ado  ya^  y  Maximibáoo  expiduf  el  eddjgo  cítU  de)  laip» 
rio* 

Desde  que  se  anpo  eamo  cáerta.  Ift  dsmenpacionde  Móxica 
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imüítmo  por  «aa  bip^ 

iir  Im  mnüím  éeh^Ví 

^trnéom  d#  abdicar  flk 

yfcí#fao  lhm«i  iígaid  iaMeoMe 

T4DPlT«r  á  mmínÍÉtnr  mmwm  al  bipcrio,  ai  ae  Is 

aiüido  loi  IMaAM-XJméM.    Aenaípafid  d  la 

lodo  M  Tíaje  el  msaíitro  CiMilílla 

Era  iadadaUe  qoe  Méxieo  ao  podría  papur  ai  lo  rdatiro^ 
fe eooTeacíoo celebrada  el  27  de  Seüeiabre  de  1865 coad 
foMeroo  fraaeee,  por  fe  eaal  el  total  de  ha  jadfwaaififte»^ 
debídae  á  IO0  fraocesee  ae  elertf  6  40  milloaes  de  fraacos,  re- 
elbiéfidolo0  ea  títulos  de  las  reotaa  mexicaaaa.  áfe  par,  aseen* 
dfendo  i  doee  milloaee  lo  qoe  se  había  enti^^ado,  habiéodoae 
preieatado  TarÍM  diftcoltades  ea  caanto  á  entregar  lo  demtf- 

Para  formar  el  ejército  naeional  resolyid  Haxlmilíaoo  q<io 
•e  eCuctoara  el  sorteo  ea  los  Estados  de  México,  Paebla  jQf^^ 
rétaro,  Tialeodo  esto  á  aameotar  la  ansiedad  7  el  moYÍrnieotoi 
sobre  todo  en  fe  capital,  i  donde  eoncnrrian  porción  de  pet- 
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sonas  á  sacar  certificados  de  excepcíoa  de  las  juntas  encarga-  1B(S6 
das  de  exteaderlos;  aciuella  determiaacioa  produjo  al  gobierno 
mayores  males  que  el  que  se  habria  obtenido  de  haber  apelado 
á  la  leva  ó  i  otro  arbitrio  para  Henar  los  cuadros  del  ejército^ 
con  motivo  de  los  inconvenientes  que  ,traia  el  sorteo  se  sus- 
pendi(5.  Ya  entonces  la  Francia  habia  manifestado  al  ministro 
norte-americano  Bígelow  que  podría  ser  que  retirase  á  todas 
las  tropas  antes  del  plazo  dado,  por, consideraciones  climaté- 
ricas 6  por  otras  razones. 

En  México  cau3(5  muy  poco  efecto  un  manifiesto  publicado 
por  Santa-Anna  en  los  Estados-Unidos,  y  la  emperatriz  so 
embarcó  en  Yeracruz  el  viernes  13  de  Julio,  después  que  ce 
Orizava  la  recibid  con  muestras  de  aprecio  la  población  exci- 
tada por  el  subprefecto  D.  Juan  OUoqoi. 

Cada  dia  era  mayor  la  defección  en  las  fuerzas  imperialecf, 
pues  hasta  en  las  goteras  de  la  capital  defecciond  una  parte 
del  escuadrón  de  Tepeji,  que  fué  i  unirse  con  las  que  manda^ 
ba  en  Metepec  el  cabecilla  Abraham  Plata,  y  en  la  misma  ca- 
pital fueron  aprehendidos  algunos  individuos  del  partido  con- 
servador, contándose  entre  ellos  los  Sres.  candnigo  Ordoñez  j^ 
Miguel  Arroyo,  acusados  de  santaannistas.  Reaparecieron 
Granda,  Odmez  y  Castillo,  y  todo  Michoacan  qued(5  Heno  do 
guerrillas;  estas  también  se  presentaron  en  las  inmediaciones 
de  Yeracruz,  y  los  distritos  de  Tiixpam,  Tantoyuca,  Tamiahua 
y  Ozuluama  estaban  ^n  plena  insurrección  exceptuándose  ej 
puerto  de  Tuxpam. 

Al  fio  el  26  de  Julio  fué  cambiada  una  parte  del  mlnisterio^^ 
retirándose  los  Sres.  Lacunza,  Escudero  y  Somera,  y  el  gene- 
ral García;  entonces  fué  encargado  de  la  dirección  del  minis* 
terio  de  la  Guerra  el  general  Osmont,  yM.  Friant  de  la  del  de 
Hacienda,  y  el  ministerio  de  Fomento  fué  agregado  al  de  go- 
bernacion,  quedando  solamente  al  lado  del  príncipe  como  mexi- 
cano el  Sr.  Salazar  Ilarregui,  en  cuya  administración  fueron 
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1 966  apreliend idas  TBrias  personas  áe  la  capital ^enTÍai^Gus  á  T'acatan. 
Asegnrdsé  qne  el  gobierno  imperial  iba  á  rodearse  nueTaineate 
de  los  partidarios  de  la  Intervenuon  j  del  Trono,  y  qne  üml  i 
ebrar  enárjicamente  contra  sos  contrarios,  á  derogar  la  di- 
visión territorial,  á  proveer  de  recursos  á  la  Iglesia,  d  modifi- 
car las  Teyes  sobre  contríbaciones  directas,  y  cambiar  el  per- 
sonal de  los  prefectos  departamentales*  A  los  dos  ministros 
franceses  les  u¿gó  Francia  el  permiso  para  continuar. 

IJoa  parte  del  escuadrón  de  Jalapa,  á  coya  ciudad  regresó 
el  general  Calderón,  se  p(isd  d  Honorato  Domínguez;  en  la  Ho. 
ya  también  se  levantaron  algunos  republtcanos,  jt  qaedaron 
tnterrampidas  las  comunicaciones  entre  Yeracrus,   Jalapa  y 
OrizavajMurrietadcupd  i  Cbatepec  el  30  de  Julio;  el  cabed- 
11a  Melgarejo  reaparecía  en  Zapotitlan,  y  toda  la  costa  de 
Barlovento  volvid  á  ser  republicana  al  mando  de  Rosaiíno 
Méndez,  en  cuyo  poder  cayó  Tampíco;  algunos  departamentos 
fueron  declarados  en  sitio;  todo  anunciaba  que  d  medida 
que  las  tropas  francesas  desocuparán  los  Estados,    la  olea- 
da republicana  iria  subiendo  y  ahogarla  al  Imperio.  El  gene* 
ral  Antilton  se  pronnncid  en  San  Pedro  Piedra  Gorda  i  fines 
de  Julio,  y  en  Gruanajuato  también  se  sublevaron  algunos  mi- 
fitares.    En  Tampico  capitularon  ITO  francesea^. 

Las  fuerzas  republicanas  de  la  frontera  estaban  todas  al  man* 
do  del  general  José  María €arbajal,  y  ya  en  los  primeros  dias 
de  Agosto  toda  la  costa  de  Matamoros  í  Atvarado  se  hallabft 
en  insurrección;  las  guerrillas  no  solamente  merodeaban  en 
los  alrededores  de  Veracruz,  sino  que  sitiaban  á  Jalapa,  paes 
él  general  Calderón  no  disponia  de  fuerzas  mas  que  para  de' 
fenderse  dentro  de  efla;  los  republicauos  penetraban  í  la  cíq^ 
dad,  descargaban  sus  fusiles  y  volvían  á  sus  campamentos.  Str 
el  Estado  de  Oaxaca  se  preparaban  Porfirio  í>¡az  y  Figneros 
£  entrar  en  campana  Con  fuerzas  numerosas;  Zacualtípata  T 
fiuauchinango  fueron  ocupados  por  cerca  de  2,000  republioa* 


T  REYOIiUClONÉS  DEL  BSTABO  DH  TKRACfttUZ.        679 

nos;  Menterey  y  el  Saltillb  evacuados,  replegándose  los  impe-  1886 
ríales  i  Hatehuala,  y  annqae  cada  día  era  mayor  el  núme- 
ro de  aquellos,  Maximiliano  aun  daba  un  decreto  sobrre  or- 
ganización de  la  artillería,  y  hasta  Lozada  abandonen  al  go- 
bierno imperial,  retirándose,  dijo,  á  la  vida  privada;  los  fraur 
ceses  limitaban  sus  movimientos  únicamente  i  proteger  su  re- 
tirada y  el  partido  imperial  renovd  sus  esperanzas  al  saber  que 
se  habia  becho  la  paz  entre  l^rusia  y  Austria,  precisamente 
en  las  circunstancias  en  que  llegaba  i  Paris  la  emperatriz  Car- 
lota. Besnelto  Maximiliano  £  entregarse  completamente  á  loai 
conservadores  nombró  ministro  dé  Justicia  al  9r.  D.  Teodosio 
Lares,  subsecretario  £  D.  Tedfilo  Marín,  y  se  trata  de  re- 
construir el  consejo  degobierno  pues  según  estaba  constituida 
era  de  poca  utilidad;  eu  México  fUé  preso  el  alcalde  municipal 
Trigueros,  y  ya  Juárez  b'abia  regresado  otra  vez  £  Chihuahua 
el  17  de  Junio. 

Entonces  se  not<5  cuan  necesario  era  el  dinero  que  completa* 
mente  escaseaba,  y  aunque  se  proponían  varios  medios  de  ob- 
tenerlo, ninguno  era  realizable. 

La  situación  de  Jalapa  era  cada  dia  mas  crítica,  renován- 
dose los  combates  dentro  de  las  calles  en  Tos  dias  10  y  12^ 
de  Agosto,  habiendo  entrado  en  los  anteriores  algunos  pro- 
nunciados hasta  una  cuadra  de  la  calle  principal,  burlándose 
de  los  austriacos,  por  16  que  desde  el  9  declaren  el  general 
Calderón  en  sitio  el  distrito  de  Jalapa,  que  ningún  lefuerzo 
recibid  hasta  algunos  días  después;  en  uno  de  los  ataques  fué 
gravemente  herido  el  guerrillero  Antonio  Ochoa,  cuya  fuerza 
quedó  mandada  por  Casas ^  Murriota  seguía  en  Coatepec,  Do- 
mínguez en  Actopara,  y  en  Cerro  Gordo  la  fuerza  de  Ramírez 
que  recíbia  drdenes  del  general  Alejandro  García,  y  luego  se 
concentraron  en  Tlacolulam,  tomando  parte  en  la  revolución 
el  Sr.  Rodríguez. 

EnTlapacoyam  se  vid  obligada  á  capitular  la  guarnición  de* 
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Cam.lv:  el  f^^i^raú  TL^a  teL^aa^í  el  bibía  dei  cserpo  ass* 

El  ^^Üer  yí^ziez  fué  inresúio  de  la  (I^ss  aatotidad  em  Mi- 
iíJL<^^:ain.  y  los?  ^fes  rep:¿bl:3ui06  redoien»  instrae^jccs  pum 
^j^rita/  j^os  ooTSf&leLios  de  eooce&tnci-ja  káda  el  lAteri'^r, 
e&  virtud  de  I^js  ctules  las  fxienatf  del  Sor  atrareíanMi  el  Més- 
enla j  fuarcharon  sobre  Ig^iala;  todos  k»  partidaríai  de!  i  mt* 
p^rio  e^(a>/an  peodieotes  del  resoltado  de  la  mi^'oA  qae  llerd 
í  l-^rofia  la  emperatriz;  sin  fijarse  en  los  trionibs  parciales 
corno  el  qae  oblare  en  Bio  Verde  el  ooraoel  López  sobre  los 
l^ubU^rad'/Sf. 

Nafras  atannas  se  espareieroB  ea  la  sociedad  al  saber  l«is 
pof^edores  de  los  bienes  de  manos  moertas,  que  se  les  \\m  4 
imponer  el  15  por  100  sobre  las  propiedades  adjodícadas;  ce- 
$4  la  comÍHÍon  revisora,  j  la  lej  sobre  esta  materia  acabd  de 
dar  al  Imperio  el  golpe  de  gracia,  atrayéndose  en  sa  contra  el 
gran  número  de  los  propietarios  de  aquellos  bienes,  alarmán- 
dole también  los  imperiales  por  las  confiscaciones  que  Tenían 
ejerciendo  en  sos  haciendas  los  republicanos,  como  sncedid  con 
las  del  Sr.  Sánchez  Navarro  j  otros;  i  principios  de  Setiem- 
bre no  sapo  en  México  qne  Napoleón  no  accedía  á  la  petición 
de  la  princefta  Carlota  en  atención  á  los  compromisos  contrai- 
do8  con  los  Estados-Unidos. 

Do  Da  rango  solotenian  en  Setiembre  la  capital  los  impería- 
lÍHlttH,  en  Michoacan  llegaban  los  republicanos  hasta  Morelia,  7 
en  otras  poca»  poblaciones,  qne  aun  estaban  ocupadas  por  impe* 
ríales,  los  tenían  en  las  garitas;  Jalapa  fué  nuevamente  hostí- 
lisada  por  el  impulso  que  imprimid  á  los  republicanos  el  gefe 
D.  Jo8é  María  Rodríguez,  por  lo  que  comenzaron  á  ser  forti- 
ficados los  edificios  de  San  Francisco,  San  José,  el  Calvario, 
también  el  cerro  de  Macuiltepec,  y  por  Oaxaca  fué  ocupado 
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Teotitlan  por  fuerzas  de  Porfirio  Díaz;  pero  Maximiliano  no  re-  ^^^ 
trocedia,  y  envid  i  San  Luís  al  general  Mejía;  admitid  la  renun- 
oía  qnedelosministeciodhicíeronOsiaonty  Friant,  y  concedid 
al  Sr.  Laresque  formara  un  gabinete  conservador,  compacto  por 
los  Sres.  Teófilo  Marta,  Mauael  €l^arcía  Aguirre  y  Joaquín  de 
Mier  y  Teran,  encargados  respectivaiDeate  de  Gobernack>ti, 
Cultos  y  Fomento;  por  ello  fueron  mas  de  cuatrocientas  per-f 
Bonasá  dar  jkts  graai43  áMazímiliano  que  residía  en  (Jbapul* 
tepec,  no  comprendiendo  que  retroceder  en  la  política  es  sui- 
cidarse. T^ubien  fué  llamado  el  general  Tabera  al  ministerio 
de  la  Gneria,  D.  Joaquín  Torres  Larrainzar  al  de  hacienda; 
D.  Juan  N.  PeredaaigfHd  en  los  Negocios  extranjeros;  las  oír- 
instancias  se  agravaron  al  declarar  el  presidente  de  los  Esti^ 
dos-Ufládos,  Jhanson,.qtte.era  nulo  el  decreto  de  Maximiliano 
^ue  declaró  cerrado  el  puerto  de  Matamoroa 

En  el  Sur  y  Occidente  de  Jalisco  aparecieron  ciertos  mo* 
vimientos  precursores  de  una  total  insurrección.  En  nn  dia^ 
curso  proauneiado  el  16  4e  Setiembre  dyo  MaximiUapo  que 
un  varón  desb  Emilia  no  .huía  de  riegos  y  dificultades,  cuaa- 
do  precisamente  ea  ete^  día  se  esperaba  qifie  baria  la  abdica- 
ción. 

Nombrado  el  Sr.  Salazar  Tlarregui  nnevamente  comisario  de 
Yucatán  volvió  el  Sr.  Bnreau  á  Yeracruz;  el  ministerio  impe* 
rial  did  un  programa. en  que  al  pedir  la  unidad  en  la  acción, 
se  traslttcia  el  triste  cuadro  del  país,  y  se  basd  en  ]as  actas 
que  oonstitnyeron  los  títulos  de  legitimidad  del  Imperio  que 
quedaba  vacilante  y  en  grandes  conflictos  al  retirarse  los  fran- 
ceses, teniendo  que  luchar  po  solamente  con  el  elemento  in- 
terior activo  y  eficaz,  siao  con  la  protección  que  bailaba  este 
en  los  Estados-Unidos.  En  el  citado  programa  pedíase  una 
completa  mancomunidad  de  esfuerzos  entre  el  ministerio,  el 
consejo  de  Estado,  el  personal  administrativo  y  el  elemento 
militar }  que  se  concentrara  el  poder  ejecutivo  en  manos  del 


vm. 


ii^tijrf»l^iiA>Mr8ewat^¿Mfai»dDettlo8BMaduB  ÜMJos<|Me 
•1  An  4d  tfb»  ihjíkfÍM  de  asdearea  Ufanea  ei  pdbclioa  ftaatta, 
á  eMM  de  qoe  m  r»iahs^  pmr  Pnuwía  b  «ner»  de  liaeer  k 
erMMeioit^  ^H^y^  ^^  ^^  ^i'  ^^^  destaeniieiitaa,  fmee  b  iU- 
tflM  dif  Mm  p0f1rMi  kallMBe  mfBproniettdft.  Por  ksberse  é^ 
UmiAo  aíf^nnm  dÍM  eo  Yeracrnz  d  81*  de  Ifiiem  ee  dije  que  la 
Kf indft  ffttufiendfft  ya  el  regreM  de  ras  tropM. 

Tóxfmn  fué  turnado  por  loe  repubüeanos  maiidtdos  por  el 
gmiorat  Detiderio  Pavón,  pasando  loe  imperialee  mmdadm 
|H>r  (Jafl^íjo  á  Veraemz;  cerca  dé  MaasatlaB,  en  Fak»  Piríetoe, 
M*  áió  un  combate  en  ef  qae  los  repnblícanos  sacaren  la  peor 
parte,  y  se  batieren  con  dennedo;  en  TneattM  tos  nc^odoe  to« 
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maban  mal  rambolleTi^ndo  los  Mrbsroe  la  Teataja  en  la  lacha     1866 
á.matiie  empefiadaeati^e  ellfjs  y  las  razas  blaaca  y  mixta; 
SMora  86  perdt<$  ^ra  la  -eaasa.  Iiaperial  de^^pues  de.  uua  der« 
reta  aafirída  por  el  tgeo^nl  Lambarg,  qneÁ  poco  murid  ceroa 
4e  Ufe»'  hati4iid08e. 

Bazaíne  salid  ide  México  i  prineipíos  de  Ootubre marchando 
paira  «el  srombe  de,p«0bla  y  ú^ó  encargado  de  la  direccioo  del 
wovimiento  vetr^ágrado  de  la  netaguardía  del  ^ércíto  al  general 
Donay,  pero  á  poco  pc^resd. 

Maximiliano  segnia  residiendo  algunos  días  en  Cnernavaca  y 
otToe  on  Ja  eapital;  continnd  dando  eoBdeooraciones  j  varias 
dispestcioaet  sobre  lel  ejército.  V}a  la  capital  se  hacían  prepa- 
ivns  pava  reeibír;  &  la  emperajüri;,  gne  se  haeia  x^reer  volvería, 
y  se  sopo  que  Maximiliano  pasaba  á  Orizavaá  encontrarla,  te- 
Mcndo  anies  en  Cbapnltepecma  janta  para  resolver  la  ma< 
•era  4e  bmsear  reenmo^,  lo  que  dio  motivo  á  qne  se  sostuvie* 
ra  €fB»  abdicaba  y  ee  retiraba  de  México. 

Nada* de  panttcalar  habría  tenido  entonces  la  abdicación; 
p«es  ibiximiliano  carecía  de  dinero  y  ejéreko;  para  buscar  lo 
primero^  tan  aalole  qwdaba  Y^emcnis  y  ana  parte  de  las  ren- 
tas qne  producía  se  aplicaba  al  pi^  de  loe  intereses  de  la  den* 
da  «xtrafifera;  San  Slas'yMaaaflan  estaban  blo%neados;  Ma*» 
tamorto^TnxpeoD  yriaootalpam  ocapados  por  ios  republicanas, 
y  otros  puertos  como  Acapulco  y  Manzanillo  ana  por  el  impe* 
rio,  ienian  nnerio  el  movimiento  mercantil;  para  recobrar  las 
localidades  tadnanales  y  &vopeoer  al  eomeveio  ae  neceBÍt«ba  el 
ejército  y  para  este  ks  ^recursos,  estando  eaeersada  la  vida  del 
imtperíQjen  un  oíronlo  Vüetoso  fsín  solución  desde  que  \fk  Fran* 
cia  reürd  su  ptoteccion.  Anee  «ta  situación  nada  valían  las 
rendllaa  de  los  repibüesfaos  oomo  lo  aneedido  entre  Regules 
]r  YdMés,  lá  algunas  :pe<|Kxe5a8  derrotas  sufridas  por  los  tnis* 
nos,  Bí  ownbiar  da  niuristro  de  hacienda,  i  eqyo  puesto  fné 
llamado  por  Maximiliano  D.  Jíesé  }latñüia4>  Caa^jpos. 


/ 
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Ufu/p.  if^/'íu  par*^>?,  de  nl^t^tans  int-^raiítectes 
Ci>'^rnarv;ai,  y  1^/9  mnUtr*»  Irabajabaui  eos  aetiTÍdad  daado 
l'rr^f^  z/Ufnuí^ir%tir^.'j  también  se  sopo  antes  4|ae  la  príaresa 
(%.f\'fiA  ^Wa  ^raremente  eoferma  ea  Mífaaar,  la  4|ae  afedJ 
íííwhff  4  Mxixiraflíano,  quien  eon  objeto  de  miHar  de  tcBpera* 
m^rfif  o  mIíó  para  Orízara  d  21  de  Octobre,  antea  qae  Meg^ 
t%  #;l  emÍKarío  de  Napoleón,  é  hizo  de  Yoeaian  m»  especia 
de  efiMd^id  terntoríal,  dando  al  comisario  fiícnifaides  inkerea* 
ten  al  m\HiThíío. 

\/¡k  partida  de  Maximiliano  aumentó  la  eierreseeneia,  el 
míní'itc'no  i\n\m  renanctar  pero  eontinnd  bajo  la  promesa  qne 
i\\6  aqtfel  de  qne  no  seria  larga  sn  permanencia  en  OrÍ29aTa;no 
ofmtfitife  Hígn¡61a  agitación  por  la  dificnltad  de  ▼«  nn  desenla* 
ce  pronto,  aumentando  con  baber  dicho  la  ''Sstafiette"  qne 
Ktixaítie  quedaba  de  teniente  general  del  imperio  y  presiden^ 
te  dol  min inferió,  cuando  el  general  francés  había  opinado 
contra  la  idaá  Orizara.  Maximiliano  entrd  á  estacíndad  el  27 
y  ahí  encontró  la  guerrilla  Dnpin. 
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No  solamente  estaba  maj  mal  el  imperio  en  cuanto  i  la  po-  1866 
lítíca  exterior,  sino  que  en  el  punto  llamado  de  la  ''Carbonera'^ 
era  derrotada  por  Porfirio  Díaz  una  columna  de  600  austríacos  y 
mas  de  400  mexicanos  enviados  en  auxilio  de  Oaxaca,  lo  que  de* 
terminen  la  caída  de  esta;  Tlaxcala  era  atacada  y  en  Jalapa  eran 
cada  día  mayores  los  padecimientos  del  vecindario;  poco  des- 
pués defecciona  el  gefe  Carrillo,  uno  de  los  primeros  partida- 
rios de  la  intervención.  Toluca  fué  amigai)a  por  Riva  Pala- 
cio y  Ccsfo  y  Teuancingo  incendiado  en  un  ataque;  Jalisco  lle- 
gó  i  tener  tantas  fuerzas  republicanas  que  Guadalajara  fu4 
declarada  en  estado  de  sitio. 

De  nada  sirvid  el  aviso  de  la  derogación  de  la  ley  que  im- 
puso el  15  por  100  á  los  poseedores  de  bienes  nacionalizados, 
ni  la  reunión  de  los  prelados  n>exicanos  para  dictar  y  redactar 
las  bases  de  un  concordato;  entonces  los  franceses  exigían  que 
les  fuera  entregada  la  aduana  de  Yeracruz,  según  una  con- 
vención firmada  el  30  de  Julio  entre  los  Sres.  Daño  y  Ar- 
royo. 

A  no  ser  por  un  decreto  sobre  cementerios  y  la  derogación 
de  algunas  leyes  anteriores,  no  di(5ya  mas  señales  de  vida  el 
gabinete  Lares,  no  pndiendo  completamente  desarrollar  su  pro- 
grama, cuando  el  espíritu  de  empresa  habia  plegado  sus  alas  y 
se  hallaba  estancado  todo  movimiento  mercantil.  L'Bstafette 
aconsejó  á  Maximiliano  la  abdicación  como  conveniente,  peroá 
sus  razones  contesta  la  **Patria,''periddico  ministerial,  con  argu- 
mentos reducidos  á  que  la  nación  quedaría  entonces  en  la  anar- 
quía. El  periódico  francés  aseguré  á  Maximiliano  que  era  una 
ilusión  creer  que  después  de  la  salida  de  las  tropas  francesas 
encontrarla  en  sus  adictos  el  dinero  y  las  armas  para  sos« 
tenerlo;  que  los  mexicanos  n«inca  olvidarían  que  era  extrange- 
ro  y  que  él  sufragio  inerte  era  impotente  para  defender  lo  que 
proclamaba;  que  si  escapaba  á  las  defecciones,  á  las  acechan- 
zas de  sus  enemigos  los  norteamericanos,  no  lo  harta  i  la  pe^^ 


W( 


Cmtxm  tT»  k«  f^^  Aj3U.'jrTe^  Bodñgpa  j  otai  por  d  ie  h 
Ba»im:hi  bi  «ak»  uaMw  el  cerro  ¿e  Maffi  lyc  j  p*^ 

iliTífi^    J Ii    ' iiilH  i^piHTiiM  JirT^^'' 

eí«4ad«  i)se  la  eaigi^  de  hañaa  Ilcsf  á  valer  $150;  loi  de  á» 
tm  4e  b  pltfe  tesos  tríechciM  por  el  CkHmik^  Sem 
IgMeío,  joCne  ipie  dabea  freale  á  BaatiiBe  7  el  cmv  ^ 
Coelepee;  el  riénes  9  ataesu»  lee  IbmM  «tiidnn»  ^  ^ 
8or  ]de  la  eteded,  ecm  deeoMedo  eider  7  Iheeiai  luAm** 
per  Im  eoetríacoe;  el  eilndopenSeiaeeoeteciBitttaeobU^ 

7  •!  doaúoge  11  ee  cerrí6  d  n»or  de  qee  ee  nqgeriiln^^ 
pitolMÍM,  7  poeo  despiwe  de  lee  dks  fiíé  tooMde  k  triada 
re  del  Celrerie  pereeíeado  mi  nftml,  doe  eeigeetee  7  •JP'^ 
ioldadoi  de  loe  qoe  Iadefeiidien,7  medie  hora  despM^ks^ 
pablieeaof  Uege¿eo  lieelala  piara  prteci^l;  eaAeuctf  p^^ 
gefe  aoBtriaee  eapstulacioii,  7adeiitíeiMÍ0  «IjBeeeml  Alti^» 
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se  áió  ¿rd«n  de  suspender  las  hostilidades;  los  austríacos  que  1866 
aun  estaban  con  las  armas  fueron  privados  de  ellas  y  de  sus 
equipos,  y  no  hubo  saqueo,  debido  á  los  Sres.  Alatorre  y  Ro- 
dríguez. La  capitulación  fué  firmada  el  11  entre  los  Sres. 
Alaiorre,  Calderón  y  Harmestaein,  debiendo  entregar  las  ar- 
mas y  pertrechos  los  sitiados,  y  á  todos  se  ofrecid  pasaportes 
para  que  marcharan  donde  les  conviniera.  No  solamente  en 
Jalapa  fueron  destruidos  los  austriacos,  sino  que  un  destaca- 
mento de  ellos  fué  hecho  trizas  entre  Pachuca  y  Real  del  i^on-  • 

« 

te  y  otros  300  6  400  estaban  encerrados  «n  Perote. 

La  inacción  que  guardaban  los  imperiales  era  enervante  y 
cada  hora  perdida  les  agradaba  la  situación  que  precisamente 
por  ser  tan  mala  exigía  una  pronta  resolución. 

Grandes  razones  debían  llevar  á  Maximiliano  i  abdicar,  pe- 
ro se  fueron  desvaneciendo  dando  motivo  á  la  irresolución  qu^e 
mostrd,  por  los  esfuerzos  que  hicieron  los  partidarios  del  imperio 
que  enviaron  comisionados  i  Orizava  con  una  petición  suscrita 
por  numerosas  firmas  en  el  sentido  de  que  volviera  el  prínci- 
pe i  la  capital;  por  otra  parte,  el  general  Márquez  no  bien 
desembarc(5  en  Yeracruz  cuando  se  puso  en  marcha  en  virtud 
de  despachos  que  le  fueron  dirigidos  para  que  se  trasladara 
cerca  del  emperador.  También  llegó  Miramon  á  Veracruz  y 
paso  con  Márquez  á  Orizava  para  conferenciar  con  Maximi* 
liano,  y  luego  siguieron  para  México,  á  ponerse  de  acuerdo  con 
Méndez  y  Mejía  y  entrar  en  compañía. 

Maximiliano  siguid  recibiendo  exposiciones  de  funcionario? 
públicos  y  muchos  particulares,  y  pasaron  á  Orizava  el  minis- 
tro Marín  y  subsecretario  de  hacienda  Campos,  comisionados 
por  sus  colegas  para  obligarle  á  regresar  á  México,  llevándo- 
le ofertas  formales  del  apoyen  material  y  pecuniario  del  par- 
tido conservador,  lo  que  hizo  decir  á  la  'Tatria"  que  la  situa- 
ción se  acercaba  á  un  feliz  desenlace,  aunque  todavía  las  dis- 
posiciones del  príncipe,  con  relación  á  Palacio,  al  envío  de  sus 

TOMO  V. — 87 


tkr:*'^,  ut  infr  uan  «cernir  wanat^ 

'ju^  «xa  jvt  iivrvaawri«aa«ift   Imuiutil  7  S 


V*  *a  CKztTi  >/i  aJiut'r-ji  t  írja**'«"A  «ser  i4*> 

f  v^r^r  á  ¡a  Aacy>&  el  ttcáxls^í^  de  fodet  q«e  de  elA  kaAá  re- 
/i:*jr/^'i//;  4a(>^  f^/f  eaiKia^  fon  esla  detemlftacH»:  «^^s  desisoc» 
y  ^1  d^mm^míhuw  de  isu^;n  que  tiaiai  la  gaenm  cítíI:  b  ^ 
tít^id  tM>^,t»l  de  los  Eíaíi¿k»-CBÍdosi  el  q^  los  fitaaceses  bo  s»- 
Uuí^fM  d^rjat^a  de  prestar  auxilios,  sao  qae  los  represeaus* 
UrH  í\h  Va  Vrzhfú^  U:  babian  hecho  aabar  que  se  habiaa  eatíth- 
áf9  fi^rg//^;ía/;U/ae0  eaire  esa  oactoo  j  los  Estados  Uaidos  pti> 
aviffirar  uoaim^líaci^^afraaco-aiiierícaiia,  en  TÍrtad  de  la  cual 
tratarían  dr;  p<mer  fia  á  la  gaerra  cífII  qne  por  tantos  anos  ha- 
bía difMtraído  á  naefftra  patria,  7  qae  se  le  había  comaiiicad<> 
qti^  tomando  en  coonideracioa  la  opínioo  del  poeblo  ameríGaoo, 
f^f  coriHÍdera^ta  como  indispensable  qne  el  gobierno  qoe  se  esta- 
bleciera bajo  cea  mediación,  tuviera  la  forma  repoblicano»  T 
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que  como  para  realizar  tales  combinaciones  temia  ser  nn  obB-  '  ^^ 
Ucok),  no  titubeaba  en  ofrecer  cualquier  sacrificio  en  aras  de 
la  patria,  considerando  también  que  la  Providencia  habia  que- 
brantado con  su  felicidad  doméstica  su  vigor  y  fuerzas,  y  con- 
cluia  diciendo  que  habia  llamado  á  los  consejos  de  ministros  y 
de  Estado  para  que  dieran  una  feliz  solución  á  tamafias  difi- 
cultades; pedia  ademas  que  se  les  comunicase  el  contenido  de  la 
carta,  en  la  que  se  ve  no  solamente  el  deseo  sino  la  firme  reso* 
lucion  de  abdicar. 

El  Sr.  Lares  pas(5  la  citada  carta  al  Sr.  Lacunza  para  reunir 
)a  asamblea  donde  los  ministros  concurrieron  con  voz  y  voto.  La 
reunión  de  arabos  cuerpos  se  citd  para  las  doce  del  dia  2fd  y 
tuvo  lugar  en  la  casa  del  Sr.  Lares,  en  el  Hotel  Nuevo. 

En  la  Junta  estuvieron  los  señores  presidentes  de  los  consé^ 
jos.  Lares  y  Lacunza,  los  ministros  Teófilo  Marín,  Luis  Arroyo^ 
Mariano  Campos,  los  consejeros  Fonseca,  López  Portillo,  Sili- 
ceo,  Vidaurri,  Almazan,  Cordero,  Cortés  Esparza,  Perez^ 
Orozco  y  Berra,  Méndez,  Hernández,  Villalva,  Arango  y  Bi*- 
candon  y  Linares,  habiéndose  excusado  el  Sr.  Gutiérrez. 

Desde  que  salieron  de  México  los  consejeros  habian  forma- 
do dos  grupos:  uno  con  los  liberales  que  estaban  porque  Maximi- 
liano debia  abdicar  después  de  algunos  tratados  para  hacerlo  con 
honor  y  salvar  los  intereses  creados,  y  otra  de  los  conservado- 
res que  opinaban  porque  no  debia  abdtear,  uniéndose  i  estos  ItíB 
Bres.  Vidaurri,  Lacunia  y  Fonseca,  y  por  eso  llegaron  á  equi- 
librarse las  votaciones  que  decidid  alguna  vez  el  voto  de  cali* 
dad  del  Sr.  liares.  Este  señor  abrid  la  sesión  y  después  de 
leer  la  carta  arriba  indicada,  sostuvo  que  las  contunicaciones 
que  decia  Maximiliano  habia  recibido  de  los  representantes  de 
-Francia  no  eran  oficiales;  que  estaban  en  contradicción  con  lo 
que  habian  manifestado  Bazaine  y  CasteÍD«u  sobre  devolver 
los  elementos  mexicanos  de  guerra  que  tenían  en  su  poder; 
q^e  su  deseo  era  que  S.  M.  regresara  i  la  capHal  y  se  %mh 
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suficientes  para  hacer  ascender  ¿  30,000  homl)res  la  fuerza  pú-     1866 

« 

blica  que  se  componía  de  18,000.  El  Sr.  Arango  y  E^candon 
manifestd  ¿  nombre  de  la  comisión,  que  el  dictamen  solo  ten- 
dia  á  impedir  una  catástrofe  súbita  j  que  se  trataba  de  lle- 
nar el  vacio  que  producirla  la  mardia  intempestiva  de  Maxi- 
miliano, élnspirar  confianza  de  que  el  poder  no  quedaría  aban- 
donado antes  de  que  se  contara  con  elementos  bastantes  para 
combatir  el  desorden  que  de  otro  modo  seria  consiguiente. 
El  ministro  de  gobernación  dijo  que  en  efecto  los  18,000  hom- 
bres existentes  podían  subir  á  30,000,  que  ademas  podía  pres- 
tar sus  auxilios  una  fuerza  civil  establecida  en  cada  Departa- 
mento; anadió  que  la  revolución  al  extenderse  se  había  debi« 
litado  y  que  no  contaba  con  la  opinión  pública*  El  Sr.  Silíceo 
dedqjo  de  lo  que  acababa  de  oír,  que  los  elementos  con  que 
contaba  el  gobierno  eran  ineficaces  no  solo  para  vencer  sino 
para  combatir  de  una  manera  honrosa,  pues  necesitándose  30 
millones  según  el  presupuesto  ordinario,  no  alcanearían  15  pa- 
ra el  de  guerra;  que  lo  que  en  realidad  sucedía  era  que  Maxi- 
miliano habia  perdido  su  energía  y  vigor,  faltando  así  un  cen- 
tro al  derredor  del  cual  pudieran  agruparse  los  que  deseaban 
sostenerlo;  que  las  causas  á  que  Maximiliano  se  referia. eran 
bastimtes  para  justificar  la  abdicación;  hizo  na  estudio  de 
los  adelantos  de  la  revolución,  atribuyó  mucha  parte  del  mal- 
estar i  la  conducta  que  observaban  los  franceses;  manifestó 
que  para  aumentar  18,8  fuerzas  no  habia  otro  medio  que  la  leva, 
el  cual,  dijo,  es  en  extremo  pernicioso  para  el  que  lo  usa;  que  la 
fuerza  moral  de  los  Estados-Unidos  era  de  mucha  considera- 
ción, y  votó  por  tales  razones  contra  el  dictamen.  El  Sr.  Lares 
dijo  que  solamente  debía  tratarse  la  cuestión  de  si  era  oportu- 
no que  hoy  se  separara  el  soberano  del  poder  que  la  nación 
no  le  habia  retirado  ni  le  retiraba,  que  la  revolución  no  podría 
dominar  y  que  en  todo  caso  se  tenia  que  contar  con  lo  que  se 
debía  hacer  y  no  con  los  medios  de  conseguirlo,  para  lo  cual  se 
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eía  é  ¡utoiryMaii  dd  territrAÍo  y  1»  ñOacaes  fK  d 
Kabía  enwño,  pera  ao  qwm  q«e  se  kioen  del 
ímtrnmeBtü  pon  mntínmu  \x  \mók^  de  los  pulidos 
¿  lo  «nal  e«»test4S  el  presideste  del  eoasejo  de 
era  pmUe  tal  modi6eaeíoo  esaado  MaTimilHiao  ao  tenia 
rjvientntar  EI8r.FoB0ecaopia<$porq[ve]aob^gacídadetodcB 
era  fOiteoer  el  troBO  j  qae  se  perdía  el  tieaipo  ao  ateadiéadi  ae 
á  U>  que  ñ.  M.  podía  obtener  eo  él  j  ea  beaefido  de  la  aacíoa. 
Rl  Hr,  yíenáez  reprodajo  sos  oooceptos  dando  amplifica- 
áffíi  i  sos  anteriores  argomentoe,  j  dijo  qae  kabia  haUado  ea 
el  sentido  de  qoe  Maximiliano  tenia  resoelta  h  abdicación, 
qne  sobre  todo  estaba  la  paz  y  qoe  él  no  contriboiria  jamas  a 
qoe  se  formaran  elementos  qne  hicieran  continoar  la  gnerra 
ciril;  en  &Tor  de  la  idea  del  Sr.  Méndez  habM  el  Sr.  Orosco 
y  Berra  manifestando  qoe  se  tenia  qne  sncnmbir  pero  qne  de- 
seaba qne  fnera  con  honra:  qne  era  |X>co  noble  no  tomar  en 
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consideración  que  Maximiliano  iba  á  ser  sacrificado  y  por  lo  186^ 
mismo  no  estaba  por  lo  que  la  comisión  proponía.  El  Sr.  Fon- 
«eca  expuso  que  la  diferencia  entre  todas  las  opiniones  era 
solamente  en  la  forma,  y  el  Sr.  Ldpez  Portillo  hizo  presente 
que  si  no  se  dividía  el  dictamen  Totaria  en  contra,  pues  las  ra- 
bones que  exponia  S.  M.  eran  graves,  pero  que  por  akora  no 
debia  abdicar. 

Cerrada  la  discusión,  la  comisión  retiró  la  primera  parte  de 
la  proposición,  quedando  el  dictamen  en  estos  términos:  "Se 
suplica  á  S.  M.  se  sirva  prescindir  por  ahora  del  pensamiento 
que  se  contiene  en  su  carta  sobre  renunciar  el  mando."  Se 
procedió  á  la  votación  estando  por  la  afirmativa  los  Sres.  La- 
res, Marín,  Arroyo,  Campos,  Lacunsa,  Fonseca,  López  Porti- 
llo, Vidaurri,  Villalva  y  Arango,  y  por  la  negativa  Silíceo, 
Alraazan,  Oroeco  y  Berra,  Cordero,  Cortés  Esparea,  Pérez, 
M'Cndez,  Hernández  y  Linares. 

Una  minoría  compuesta  de  los  Sres.  Linares,  Pérez,  Silíceo^ 
Hernández,  Cordero  y  Méndez,  envid  á  Maximiliano  una  nota 
particular  precedida  de  una  disertación  que  le  impresionó;  ea 
dicha  nota  se  le  pedia  que  no  abdicara  y  revistiéndose  de  ener- 
gía luchara  sin  descanso  en  beneficio  de  nuestra  patria,  para 
lo  cual  conlaba  con  su  débil  pero  leal  cooperación  y  anadíase: 
^'mas  sí  sus  graves  pesares  ú  otras  causas  que  ignoramos  le  im- 
pulsan á  tomar  tan  funesta  resolución;  no  lo  haga  sin  haber 
asegurado  la  independencia  de  México,  la  integridad  del  terri- 
torio nacional  y  los  intereses  mexicanos  creados  por  el  imperio.^ 

Leídas  por  Maximiliano  la^  actas  de  las  sesiones,  dirigid  á 
Lares  otra  carta  en  que  pedia  á  los  consejos,  para  decidirse  á  una 
resolución  de  acuerdo  con  lo  consultado  por  ellos:  la  convocato- 
ria del  congreso  nacional  que  determinase  no  solamente  la  forma 
de  gobierno,  sino  que  completara  y  perfeccionara  su  organiza- 
ción por  medio  de  leyes  constituyentes;  el  lugar  donde  se  había 
de  reunir  el  congreso;  medidas  para  arbitrar  recursos,  leyes  de 
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f;kr  ^;t^'jrr4^>ftit;£tr»cj'enTst3a^       ^jr»¥»  comp  g»  esa» 

;stii4A,  ^jo^  ft/>  e^^^Q»  ja  poeo  uwun  lz¿yoáom.  Se  mtm|i«n 
^..;a  4^  rírir  Ka  tía  día  podrá  decir,  sí  an  lo  cree  Bceesano, 
/|'i4  ff/.u^o  á^  jvhí  le  pta<:?e  j  cr/o  qoé  kaéspedes.  I^is  consejos 

l/i^.u>;SLt$  /|fse  el  deWr  de  talrarla  es  ofigeiktI¿iaM>;  ellos  tomara 
4rri  ^y/ii>j/Uirraf;íori  k^^  amu  tos  todos  que  se  proponen.  Sin  dese- 
4^íí^r,  \ft%m,  aíof^oo  de  ellos, ofrecen, como  siempre  lo  lun  bedio, 
MJ  i'jftf\fiifiíf'Mm  leal  y  patri<5Uca  á  S.  M.  para  examinarlos  mado- 
fuu%é*iM  y  prm^síítsíf  la  resolocion  qoe  tengan  por  mas  conve- 
uUfiíUí.  So  siendo  posible  formular  desde  laego  el  desarrolla 
de  Uf4lm  las  providencias  qoe  se  promneven,  lacomisioD  some- 
te á  la  deliberación  de  los  consejos  la  sigoíente  proposicioo:  "'JM- 
gam  á  H.  M.  qm  los  cons^on  juzgan  que  deben  tomarse  en  conside- 
rawm  segtm  su  oportunidad  y  preferencia,  todos  los  punios  qut 
cofUÍ0ne  la  cdrta  imperial/^ 
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La  minoría  protesta  contra  este  dictamen,  pues  crejd  que  de-  1866 
bian  proponerse  á  Maximiliano,  aunque  fuera  en  tesis  general, 
las  medidas  prácticas  del  programa  indicadas  en  la  carta  im- 
perial, ó  cuando  menos  decirle  el  juicio  de  los  consejos  sobre 
la  posibilidad,  oportunidad  y  eficacia  de  las  diversas  partes 
de  ese  programa;  y  que  no  habiéndolo  hecho  así,  no  podían 
seguirlos  en  su  camino.  Firmaron  esta  protesta:  López  Por- 
tillo, Hernández,  Cordero,  Méndez,  Almazan,  Pérez,  Orozco  y 
Berra,  Siliceo  y  Linares.  Después  de  esto  Maximiliano  d\6 
un  manifiesto  trazando  á  grandes  rasgos  la  historia  de  su  veni- 
da que  apoyó  en  la  voluntad  nacional,  y  dijo  que  había  tenido 
el  ánimo  de  devolver  á  la  nación  el  poder  que  le  habia  sido 
confiado,  pero  que  creyendo  los  consejeros  y  ministros  que  el 
bien  de  México  exigia  su  permanencia  en  el  país,  habia  acce- 
dido á  sus  instancias  con  la  condición  de  reunir  un  congreso 
nacional  bajo  bases  amplias  y  liberales,  en  el  que  tuvieran 
participio  todos  los  partidos,  para  que  decidiera  si  habia  de 
continuar  el  Imperio,  y  en  tal  caso  que  lo  ayudase  á  la  forma- 
ción de  las  leyes  para  consolidar  las  instituciones;  que  con  tal 
objeto  habia  dispuesto  que  se  le  propusieran  las  medidas  opor- 
tunas, y  que  se  dieran  los  pasos  convenientes  para  que  los 
partidos  se  prestaran  á  un  arreglo. 

El  desenlace  de  las  conferencias  de  Orizava  estaba  muy  dis- 
tante de  ser  completo,  no  quitó  embarazos  ni  incertidumbres, 
y  nada  se  hacia  para  preparar  el  porvenir  cuyo  peligro  cono- 
cido llevó  á  Puebla  á  Dand  y  Oastelnau.  Mientras  se  verifi- 
caban dichas  conferencias  se  hablaba  por  todas  partes  de  las 
intenciones  de  Maximiliano  acerca  de  formar  un  triunvirato 
y  de  que  iba  entregar  la  soberanía  al  pueblo  de  quien  creía  ha- 
berla recibido. 

En  Orizava  pasó  un  gran  víctor  á  la  habitación  de  Maximi- 
liano para  felicitarlo  por  su  resolución  y  darle  muestras  de  su 
adhesión;  hubo  repiques,  cohetes,  músicas,  fuegos  ai'tificiales  y 
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•^r  -^/Ct.  :^rxi/>  *;:í^  fXj^^'»  xr%ZÁlz.yrio  j  el  acta  1*  el-aoe»  4e 
la^i  i:«ta  'i^  notaij/.ts  co  era  Sk!kt  -^^^le  m::a  ¿ijaibra  de  I«^j. 

<¿  -^ía  prer^í  i'rU  !a  ap^-i^c'-jQ  il  pm^hyi:  de  -^^é  i»>lt>  se  ci- 
f^ra/ia  aJvgarío  ¿  Ll^  ciegas  e¡^:;or:iIe?.  j  &^n>>  establecer  d 
arife'^t.'CvO  yrisrio  entre  partll-r?  'jie  ao  p«>iIaB  d^ar  lasarais 
4^  Uü  flMuy>4?  £a  e^i  res  ta^o  c;as  de  íoipreTÍsiQíi  qaede 
graíideaa.  el  e^pieetacalo  de  no  pr^cipe  ose  apelaba  al  pocbto 
p^a  {/^rrnaDecer  (/  d^jar  el  troo«>.  La  fisíoa  de  los  partidos 
era  irap^/tlb!e,  s^egaa  machas  veees  lo  babia  acreditado  b  ex- 
periencia. 

!»«  miuhttfjé  Lares  j  María  bicieroa  creer  í  MaxüailíaiHi 
une  fte  yA'xz  cootar  por  lo  proato  con  coatro  mílloDes  de  pesos» 
me^líaote  cuatro  leje^  hacendarías  qoe  propaao  el  Sr.  Campos,  j 
qae  levaotaríaD  mas  de  30,000  buenos  soldados,  instmídosydis- 
ciplína«los,  y  ge  hablaba  de  qae  el  Imperio  iba  á  £  dividirse  ea 
cuatro  grandes  secciones  cnjos  gefes  centralizarían  en  sasioa* 
DOS  los  diversos  ramos  de  la  administración.  3faximiliano  sa}\6 
de  Orizava  el  14  de  Diciembre  á  las  cinco  de  la  mañana,  bt- 
ciendo  jomadas  cortas,  asumid  el  mando  en  gefe  del  ejército, 
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envió  al  interior  al  general  Míramon,  dispuso  que  se  formaran     1866 
tres  grandes  cuerpos  de  ejército  mandados  por  Miramon,  Míír- 
quezy  Mejía,  y  norabrd  al  general  Severo  Castillo  segundo  de 
Miramon;  ala  vez  San  Luis  Potosí  era  tomado  por  el  republi- 
cano Treviño  el  17  de  Diciembre. 

Maximiliano  rehus(5  las  demostraciones  estrepitosas  llegan- 
do á  Puebla  ya  de  noche,  y  se  aloj(5  en  la  quinta  llamada 
Xonaca;  su  idea  dominante  era  reunir  el  congreso,  y  rea- 
lisar la  fusión  según  una  carta  que  dirigid  al  comisario  impe- 
rial Sr.  Esteva. 

La  resolución  de  Maximiliano  se  hizo  desprender  de  tres 
cuestiones:  una  de  dinero,  otra  militar  y  otra  de  sufragio  uní- 
versal,  y  considerando  esta  como  la  base  de  las  demás,  creyd' 
que  por  ella  se  debia  comenzar;  aun  continuaba  diciéndose 
que  pasarla  á  Yucatán,  que  el  asiento  del  gobierno  quedarla  en 
Orizava;  pero  lo  cierto  fué  que  los  ministros  y  algunos  con- 
sejeros decidieron  al  príncipe  sí  regresar  á  México,  aunque  tar- 
dará  algo  porque  seguia  enfermo,  y  aun  pense!  en  irse  algunos 
diasá  tomar  el  temperamento  de  Atlixco;  la  crisis  porque  atra- 
vesaba su  gobierno  no  podría  salvarse  con  solo  su  voluntad  sí 
no  contaba  con  elementos  sufícieñtes  para  afrontarla. 

Maximiliano  quitó  algunas  contribuciones,  disminuy<5  otras, 
disolvía  el  cuerpo  austro-belga,  dejando  en  libertad  á  los  que 
lo  componían  para  regresar  í  su  patria  ó  alistarse  en  el  ejército 
nacional  dándoles  grados  superiores.  En  Orizava  se  ñvmó  un 
convenio  con  Inglaterra  para  fijar  el  modo  de  proceder  en  las 
reclamaciones  pendientes  de  subditos  británicos. 

Entonces  Mazatlan  ya  había  sido  desocupado  por  los  fran* 
ceses;  Tanofi  y  otros  imperialistas  fusilados  en  Guaymas;  To- 
luca  segnia  seriamente  amagada,  y  mientras  Maximiliano  con 
lealtad  y  sencillez  renovaba  la  pretensión  de  unir  á  los  partidos, 
que  tantas  veces  había  fracasado  entre  nosotros,  el  dimano  del 


G98  HISTORIA  DE  JAUkPA 

18C6      miuL^terio  pedía  que  las  caestioaes  foeraa  resueltas  por  medio 
del  sable  t  los  préstamos  fonsogos. 

Así  cuando  MaximíIiaDO  regresó  de  Orizava,  tenia,  müsqae 
la  esperanza  de  añrmar  por  medio  de  la  goerra  y  con  el  aiixi- 
lio  del  partido  conservador,  nn  trono  que  se  derraiiibába,kde 
conseguir  por  la  paz  y  por  medios  enteramente  legales,  una  de 
dos  cosas:  d  consolidar  su  gobierno  ó  que   la  nación  se  diera 
otro,  salvando  él,  en  todo  caso,  su  buen  nombre  comprometi- 
do con  la  resolución  quehabia  tomado  antes,  de  abandonare! 
país  con  las  últimas  fuerzas  francesas.    Aceptd  el  parecer  de 
la  junta  reunida  en  Orízava,  y  los  ofrecimientos  de  Marques 
y  Miramon  con  esa  mira;  permaneció  en  Puebla  algunos  dm, 
en  espera  de  la  convocatoria  que  el  Consejo  había  prometido 
mandarle  para  la  reunión  del  congreso  nacional,  por  medio 
del  cual  pudiera  el  país  manifestar  su  voluntad,  ya  de  confir- 
marlo en  el  trono,  ya  de  variar  la  forma  establecida  de  gobier- 
no.    Quizá  el  Consejo  tropezaba  con  diñcultades  ó  no  opinaba 
•  por  la  reunión  de  ese  Congreso,  pues  demoriJ  mucho  la  remi- 
sión del  pro^^ecto  de  convocatoria.  Molesto  Maximiliano  por  tal 
demora,  preguntd  un  dia  al  comisario  Esteva  su  opinión  sobre  el 
asunto,  manifestándose  sumamente  disgustado  por  la  tardanza 
del  consejo.    El  Sr.  Esteva  le  contesta  que  creia  irrealizable  el 
pensamiento,  y  que  aun  cuando  no  lo  fuera,  la  resolución  de  un 
congreso  semejante  no  seria  la  expresión  verdadera  de  la  volun- 
tad nacional,  porque  estando  ya  la  mayor  parte  del  país  fuera  de 
su  jurisdicción,  la  convocatoria  no  podría  tener  sus  efectos  sino 
on  Itt  parte  regida  aun  por  las  leyes  imperiales.  Entonces  le  dijo 
Maxiu)iliano  que  cómo  podría,  á  su  juicio,  ser  posible  la  reali- 
Kiu'ion  de   su  idea,  á  lo  que  se  le  contest(5  que  estando  el 
piiÍH  dividido  entre  dos  beligerantes,  si  en  ambos  l\»bia  el  de- 
Hco  de  la  paz  y  de  acatar  la  voluntad  nacional,  lo  racional  era 
(|Uü  ambos  se  pusieran  de  acuerdo,  y  que  por  medio  de  una  co- 
mínion  que  los  representase,  convocaran  al  país  para  las  elec« 
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,*j^.    ciones.  Le  agregd  que  para  eso  necesitaría  dirigirse  al  Sr.  Jua-      1866 
rez»  invitándolo  en  nombre  de  la  pas  y  del  interés  nacional  á 
esa  solución,  é  incluyéndole  el  proyecto  de  convocatoria;  que 
Z7'  '  si  el  Sr.  Juárez  se  negaba,  debería  dar  un  manifiesto  á  la  na- 
cion,  y  proseguir  entonces  la  guerra  si  así  lo  creía  necesario,  ó 
retirarse  al  extranjero  si  juzgaba  que  la  guerra  no  podría  darle 
un  resultado  favorable;  hizo  notar  el  comisario  imperial  que 
las  circunstancias  no  favorecían  la  anuencia  del  3r.  Juárez  á  la 
idea  del  congreso,  porque  la  retirada  de  los  franceses  por  un 
lado,  y  la  protección  manifiesta  que  le  prestaban  los  norte-ame- 
t«K  r*     ricanos,  por  el  otro,  le  daban  bastantes  alientos  para  conside- 
^xti-:.     rarse  vencedor,  y  que  en  conciliaciones  tales,  solo  entraban  ó 
•■  ^'^*'     los  que  eran  muy  patriotas  y  deseaban,  extraños  á  otras  am- 
'^'>  *      biciones,  el  positivo  bien  del  país,  6  los  que  dudaban  de  su  su- 
en^tf      premacía  sobre  su  contendiente;  no  considerando  el  Sr.  Este- 
íiA^i'      ya  al  Sr.  Juárez  en  ninguno  de  esos  dos  casos,  creyd  que  seria 
ttfiok;       conveniente  hacerle  las  proposiciones  en  otras  circunstancias 
i6i¿¿3¿*       para  é),  esto  es,  después  de  conseguir  sobre  sus  fuerzas  uu 
^.¡0        triunfo  importante.  Aplaudid  mucho  Maximiliano  el  modo  con 
ick¿        ^"^  ®1  S^*  Esteva  juzgaba  el  asunto,  y  le  previno  que  le  for- 
^^        mará  la  convocatoria,  el  proyecto  de  comunicación  al  Sr.  Jua- 
.  ^^        rez,  el  de  arreglo  de  un  armisticio  que  debería  incluírsele,  y 
■^         el  manifiesto  i  la  nación  en  el  caso  previsto  de  que  Juárez  no 
^         aceptase  la  idea  de  conciliación.  Estos  trabajos  de  que  nó  pu- 
_         do  elSr.Esteva  escusarse,ni  por  la  circunstancia  de  estarse  ya 
r^  ocupando  el  Consejo  de  la  susodicha  convocatoria,  se  los  remi- 

.^  ti(5  á  Maximiliano  á  México  por  extraordinario,  según  su  en- 

v^  cargo,  á  los  cuatro  ó  cinco  días  de  haberse  él  marchado  de 

Puel)la  para  dicha  capital,  y  el  príncipe  le  contestó  manifes- 
tándose muy  satisfecho  de  ellos.  El  pensamiento  dominante  de 
^  Maximiliano  era  el  de  la  conciliación  por  medio  del  congreso, 

^  y  su  marcha  á  Queiátaro  no  tuvo  otro  objeto  que  el  de  activar 

^  las  operaciones  militares  para  obtener  una  gran  victoria,  y^ne- 

r 
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k'i^u  vara  la   r.t/nx^jif^^y.^  /•>r  í'ií*  «'i-;^  yA^i»  l'ti¿j'fraMtí%,  d¿   v 
ej,afjYt3t>f^  v/vt*f/nal  exirac/rii^'^ri/i, 

^•t/^f/U'i  4  qi«  eít^fi  •uj^tjtj  i  U  piV.Í!XL*iún  del  »nxiúdeio  j  I^fz^ 

2^  Ca  U  of.o  ie  J  v§  lo*  ponieres  belí^^erintea  noiabrari  tres  cocüdari»:'« 
t^ít»'U/f  'le  eír^'iclíiie^  yÁtr^  par»  ^^ae  urJloé  f-»niicn  1»  ¿rma 
c^/f»v'/Car.te  del  C/T>grf;so  cacíonal. 

í'^  I-iA  ;rran  coTnísíon  ronrocante  te  insUisrá  en  Quer^wo  fi  otro 
lo  central  '|fie  eor.s'vUre  á  prop^íto  y  iUmari  i  1s  nmeion  en  acmbre  de 
loi  yAfíftn  beligeranteíi  para  qae  ae  rraos  «b  coo^sm  «xtraordínaric^ 
'  á  en  JO  efecto  exf^ediri  la  ley  electoral  respeelirs  6  adoptari  U  qneae  le 
prop^iriga  con  laa  nio^üficacíonefl  que  crea  neoesanaSb 

49  Coriipiicatft  \%  gran  comisión  de  tres  comUarioa  por  cada  pirte,  en  los 
ptint/7»  qne  dii^;uta  en  que  la  rotación  se  empate,  decidirá  U  soerte. 

59  £1  cí;ngri'0o  0e  reunirá  en  ana  ciudad  6  pueblo  central  csya  locali- 
dad »e  declarará  neutral  y  evacuarán  temporalmente  las  autoridades  del 
larden  político  y  militar,  quedando  solo  gobernada  por  las  autoridades 
muriicipalcfl* 

69  El  congreso  resolverá: 

1?  Hi  la  nocbn  quiere  el  imperio  constitucional,  en  cuyo  caso  desig- 
nará al  soberano. 
2?  Ri  la  nación  quiere  la  república,  en  cuyo  caso  designará  al  pre- 
sidente. 
79  Kl  congrcHO  extraordinario  convocará,  antes  de  disolverse,  alcongrs» 
10  constitucional,  sea  bajo  el  imperio,  sea  bajo  la  repáblíca. 

H9  Declarada  la  voluntad  de  la  nación,  los  poderes  bdigersates  la  aca- 
tar/tn  leal  mente,  deponiendo  en  eonsecuencia  toda  actitud  hostil,  y  pres 
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'  El  plan  iniciado  por  MaximiliaDO  era  inaplicable  en  medio  18t)6 
de  las  pasiones,  los  rencores  y  las  ambiciones  de  ranltitud  de 
gefes  qoe  obraban  por  cuenta  propia,  y  ¿cc5mo  esperar  un  asentí- 
miento  general  y  obediencia  á  la  solución  que  propaso  la  pro- 
elama  imperial,  estando  los  repablica»os  atacando  á  Tolaca,. 
Irapuato  amagado,  cuando  Tapia  y  Cortina  se  batían  en  Mata- 
moros contra  Canales,  el  visitador  Franco  caia  en  poder  de  los 
republicanos  y  era  fusilado,  y  en  Zinacantepec  capitulaba  una 
fuerza  imperial? 

Algunos  gefes  republicanos  dieron  proclamas  rechazando  la 
idea  del  armisticio*  y  á  la  ves  Zacatecas  era  tomada  por  las 
fuerzas  de  Auza;Lozada  levantó  en  San  Luis  una  acta  de  neu- 
tralidad, y  como  el  retardo  en  salir  las  tropas  francesas  oca- 
»iouaba  reclamaciones  de  los  Esíados-Uí nidos,  habia  ofrecido 
Francia  que  todas  saldrían  en  la  primavera. 

Dupin  fué  nombrado  para  el  mando  en  Yeracruz,  y  el 
22  de  Diciembre  pasd  Maximiliano  al  centro  de  la  cíixiad 
de  Puebla,  alojándose  en  el  palacio  episcopal.  Por  drden 
de  Bazaine  todas  las  tropas  mexicanas  quedaron  al  mao- 
do  de  M&rque^  asi  como  las  legiones  austríaca  y  belga,  y  to- 
do el  material  de  guerra  que  les  pertenecía;,  á  medida  que  los 
franceses  iban  desocupando  las  poblaciones  eran  oeupadas  por 
los  republicanos,  y  seguían  las  confiscaciones  á  los  imperialistas f 
Guadalajara  fué  tomada  el  20  después  de  un  combate  perdido 
por  estos;  luego  Aguascalientes,  y  los  franceses  insistian  en 
apoderarse  de  la  aduana  de  Yeracrus;  Tulancingo  y  Tizayuca 
eran  ocupados  por  los  republicanos,  y  el  30  de  Diciembre  sa- 
lieron al  mando  de  Miramon  fuerzas  imperiales  para  el  Inte- 

t&ndo  8u  reconocimiento  á  la  forma  de  gobierno  que  se  designe  y  al  gefe 
supremo  de  la  nación  (fie  pe  elija. 

99  En  cualesquiera  de  ambos  casos  se  acordará  ana  amnistía  general^ 
amplia  y  coHipleta  para  tado»  los  delitos  político».. 
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^^'/!»  4;i  y/A/^.fík^  j  At  *\n^  éauvim  nsum  los  MaiAros  ^  Ha< 

é\,u^'ff$  y  ¥j,\'VyuV,^.,  í'/fx%  ío  eaal  parecía  ra  resaella  b 
^  |y/<  mayorU  a^^AuU  de  rotos  contra  solo€»eo  Totri^t  á 
fíjj/,yHh^4í  ntüi  (UfUvenÍA  qoe  Maximiliaoo  no  se  retirase  del 
tf/fhii^itio;  (Uff$ira  itnia  o|iíofOD  habM  el  naríscal  Basaine. 

(*hfínf  ítu  Omavi^  el  Hr  Izares  presidí^  la  jonta  en  nombre 
9ÍH  iiuá'iitúUauo,  planteó  la  cuealíondicseodoqae  si  con  loada* 

ros  de  Gnerra  y  Hacienda,  do- 


«  * 
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dia  y  debia  el  gobierno  imperial  emprender  la  ptkciftcáojoD;     1867 
]a^o  leyó  el  ministro  de  gobemacioii  una  lista  d«  los  Dépúr* 
tamentos  qpiie  se  mnservaban  fieles  a)  Imperio,  y  manífestdiiae  * 
de  los  citados  datos  resoltaba  qne  e(  erario  cantaba*  eonnnj^ 
entrada  efectiTa  de  once  milioaes  de  pesos,  y  qne  rec<^nidoé 
San  Luis,  Zacatecas  y  Jalisco  ascendería  á  2S  y  aun  á,^S  onaü^  . 
de  la  acción  del  gobierno  imperial  pudiera  eittenderse  i  todo 
el  pa{s,  y  qae  el  ministerio  de  la  Ghierra  contaba  con  nn  efee* 
tivo  inmediatamente  disponible  de  26,000  hombres;  él  Sr; 
Lares  pidió  so  voto  i  cada  nno  de  los  asistientes,  y  Bazaine 
dijo,  apoy^dose  en  los  informes  redbidos  de  su  ejército  qne- 
había  recorrido  todo  el  país;  qne  el  Imperio  aeria  la  güer*        «• 
ra  y  no  la  paz,  y  ^ue  en  oonsecneacia  d6bia  retirarse  Maxi- 
miliano; el  arsolmpo  se  declaró  incompetente  no  sabiendo  ontfn* 
ta  sería  la  verdad  de  los  datos  presentados;  el  obispo  del  Pó* 
tobí  dijo  que  no  todos:  loe  repobltcanoserai^de  laala  eondaota; 
segnn  opiad  la  mayoría  de  la  juata;  el  comiterio  im^vlal  8a* 
ravia  opind  por  que  Ma&imtliaao  debía  abdiear;  el  9r.  BoUea* 
PeaMla' sostuvo  qne  eran  inexactos  los  datos  presentados  por 
el  mioistio  de  Hactenda,  y  lo  mismo  el  Sr.  D*  Boni|^oio  Gu^ 
tiett^t)  el  Sr.  Cortés  Bsparca  pidió  documentos  «que  certifica* 
iWA  la  exactitud  de  los  guarismos  presentados,  y  opind  p€^r  la 
Mtirada  de  Maadmiliano^  haciendo  lo  niismo  los  Sres.  Méndez, 
Cordero,  Almaaan  y  Peres;  los  Sres.  Fonsecay  Fischer  se  opa- 
BMsm  á  esto;  otros  estuvieron  por  la  afirmativa,  y  redult<5  una 
mayoría  <x>mo  de  dos  terceras  partes  en  favor  del  manteni- 
mientodel  Imperio.  No  obstante  el  haber  dicho  el  ministro  Cam^ 
pos  qne  habia  dinero,  citó  una  reunión  en  el  ministerio  de  Ha* 
oienda  para  bMet  la  distribiK^íon  de  un  millón  de  pesos;  co- 
mo algunos  de  los  cuotizados  no  qnisieron  pagar  fueron  redu- 
cidos á  prisión,  y  no  pudiendo  realizarlo  se  impuso  una  con- 
tribución dé  1  por  lOfi. 
4kdema8  de  las  complicadones  por  lo  relativo  i  la  aduana» 

TOMO  V. — 89 


<;aic  íuí  íiv'*:^!*^^-*'-*^  7  ^íi^'^^i  ¿  2«umB^'   jiuitrtoiD!    i»cni3fr 

A  j/rM#^;í|/í^^  d*f  Koero  «e  »oTier«i  de  Qaxaca  roBl»  £  P»e- 
l/iiii  )m  h^r/^íu^  fitíi't^buhs  por  P^>r£río  Días;  Figaeraa  atacó  a 
7^W4^'M$$,  y  Áu$z^hr  i  Orízara.  Al  aaiir  de  la  capital  d  úlú- 
Wp  i'jffuyoy  (rMíf'An^  h\  V  de  Febrero,  ae  creía  que  ae 
i  éríU  man  da  1^,000  repuUcaaos,  habiendo  s¥aazado  faei 
íi//UÍ/l<>«  da  tnUM  íiMta  Texcoco.  Fué  desocapada  la  fortalea 
éiá',  l^trol«  y  rxMípa^la  por  los  republicanos,  aeí  como  Tlaxcala; 
Itm  i^,mU*n  fnituMHiíñ  entregaroi;  á  laa  aatorídadee  mexieanaa 
ln  fi^iimrm  mar/tima  de  Veracroz  7  á  fines  de  Febrero  qoe- 
dnron  <jM;iocu|mdaM  Orizava  y  Córdoyn^  retirándose  i  Yera- 
i^rii/  la»  ifuanticioncH  respectivas  nuindadas  pos  OUoqni  y  Pe- 
Ti}/,  (i<$iiMi%,  La  artillería  francesa  puso  en  venta  los  o^etos 
A^  MU  mittorlal, 

Maxiitiillano  pand  revista  en  Tlalpam  y  San  Ángel  á  las  fner* 
¥\\n  (l<i  MAnLUOX  el  30  do  Koero,  y  visitó  la  Cindadela,  por  loqne 
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86  dijo  qne  pensaba  ponerse  i  la  cabeza  del  ejército,  y  el  6  de  Fe-  1867 
brero  dejd  á  México  el  mariscal  Bazaine,  quien  did  ana  proclama 
de  despedida  y  acamparon  sus  fuerzas  en  la  Piedad.  Enton- 
ces Márquez  expidió  una  proclama  y  senald  las  penas  con  que 
habían  de  ser  castigados  los  que  alteraran  el  drden,  cuando  los 
franceses  marchaban  ya  de  la  Piedad  para  Ayotla,  acabando 
de  abandonar  la  intervención  al  Imperio  que  fundd  y  í  srus 
naeioftales  A  quienes  dijo  que  venía  á  proteger;  la  bandera 
francesa  salid  desairada  no  obstante  sus  victorias  y  fué  con  la 
nota  de  haber  gastado  infructuosamente  machos  millones  y  ver- 
tido  sangre  á  torrentes,  debido  todo  á  los  errados  ciflculos  de  un 
monarca;  así  concluyd  la  obra  de  5  anos  é  hizo  perder  á  la 
Francia  su  influjo  en  el  continente.  El  general  Porfirio  Diaz^ 
llegaba  por  esos  dias  á  Huamantla,  y  en  la  capital  era  nom* 
brado  prefecto  él  general  O'Horan. 

Caer&avaca  fué  ocupada  p^r  loe  repubUeanos  y  laego  Toluy 
ca;  el  general  Corona  avaDzd  Bobre  Ooadalajara  y  Eaeobedo  á 
San  Luis  Potosí;  Juárez  llegd  á  Zacateeas  el  22  de  Enero  y 
antonoes  sobre  esta  ciudad  avansd  Miramon;  Aureliano  Rivera,, 
oon  tropas  qae  sacd  de  San  Luis  Potosí,  se  ínterpuflo  entre  las 
foerzas  d^  Miramon  y  las  del  general  (Tastillo  y  aquel  entrd  i 
Zacatecas  el  27  estando  el  Sr.  Juárez  i  panto  de  caer  en  su  po- 
der, pues  las  foerzas  imperiales  se  arrojaron  sobre  el  carruiye 
que  le  conducía  y  al  que  defendid  el  general  Corellab  Miramoa 
impuso  en  esa  ciudad  na  préstamo,  tonió  gente  de  leva  y  al  re- 
troceder para  Guanajiuato  se  vid  obligado  á  batirse  con  las  trom- 
pas de  Eseobedo  eor  Ban  Jacinto  el  I."*  de  Febrero,  donde  fué 
completamámte  derrotado,  siendo  fusilados  los  extranjeros  que 
cayeron  prisioneros  y  el  gefe  Joaquin  Miramon;  poco  después 
Jaarez  valvia  de  Sombrerete  para  Zacatecas  y  se  trasladd  á 
San  LuKS  Potosí,  mientras  Maximiliano  y  sus  fuerzas  se  con^ 
centraban  en  Querétaro  i  ñnes  de  Febrero;  Colima  habia  sida 
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%^A  j  iÍ4U'Yv*5C  ,,^\Mk  j^  jxj'ri  .cá  ¿¿  n  xnii-i.     Zsa.  L±tiÉr- 
^'V^  »  ^ik^TM/f  ¿v^3i^  ¿  f^^'jir  -is  s«K*>  €aire  ^  úricos 

ffHéA  kW^iA^.  Al  partir  Maximiüaao  de  la  capílid 
la  M^ra  4i^  rtrmír  el  ecmgreao  wuctoaal  j  paim  cassegaiifo  aa 
^*Mtii/f  al  eaaspo  de  la$  operadoacs;  pareee  qae  d  sanacal 
iHr/MÍuH  ro\fíó  i  tíimhír  á  IbxiauKaao  íaritíad^^  otra  rea 
é  imrtif  i'jtm  ef  eJ/;rcíto  fraocea. 

i)m\m\f}  Han  Martío  Texmelocao  por  laa  fiMnaa  de  Bodrt- 
(iTfir/  MI  i^iUifi  alU  Porfirio  Diaa  j  llamd  <  todas  laa  tropas  del 
Vatl^5  di»  M/;xfco  para  atacar  *  Puebla,  j  i  medidaqne  los  fnui- 
i*^M^M  ilian  difjando  lr>H  demás  pantos  eran  ocapados  por  loa  repa- 
Ml/%n/is,  ViXx  Puebla  se  concentraron  tas  gnamicionea  de  Mata- 
%W}fm,  Atlixco,  (Jhalobloomnla  y  Teknacan  y  f né  encargado 
el  mando  de  la  p!aza  al  general  Noriega;  ya  i  mediadoa  de  Mar- 
Ko  Pifrflrlo  Dlaa  ocupaba  naa  parte  de  esa  ciadad,  desda  es- 
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pidió  üD  decreto  impotiiendo  la  contribución  del  1  por  lOD  íí     IWt 
los  Estados  de  México/ Y^rnicm^  y  Distrito  FédfeMiL 

También  las  garitas  de  la  capita)  eran  tiroteadas  diaria- 
mente y  pnede  decirse  <iné  desde  él  12  de  Febrero  cofnened 
á  estar  sitiada;  le  fueron  cortadas  las  comunicaciones  t^on  el 
Oriente,  siendo  llamadas  para  atacar  A  Puebla  las  itterzas  de 
Jalapa  y  de  la  costa  de  Barlorento. 

En  México  comentaron  A  escasearse  los  títeres,  pues  los  tfe* 
publícanos  impedían  la  entrada  de  los  que  no  pagaban  gruesas 
alcabalas,  y  liabíendo  dejado  el  ISr.  Campos  el  ministerio  de 
hacienda  lo  ocupd  el  Sr.  Villalva;  tal  situación  no  impedia  que 
todas  las  noches  hubiera  serenatas  en  la  plaza  de  armas  y  qué 
en  las  mañanas  estuviese  muy  concurrida  la  Alameda. 

Llegado  Maximiliano  á  Querét)(ird  el  19  fué  recibido  con  se- 
ñales dé  entusiasmo,  habiendo  declarado  desde  San  Juan  del 
Hio  el  17  que  sé  ponia  á  la  cabeza  del  ejercitó;  él  géfe  Méndez 
llegd  allí  por  el  dia  22;  Maxlinitiaho  s'e  énoai-gd  de  1&  orgañiása* 
cion  y  disciplina  de  las  lropas,que  á  principios  de  Marzo  pasa- 
ban dé  12,0'00  soldados,  formando  tres  cuerpos  mandados  por 
los  gefes  Miramón,  Márquez  y  Mendéí,  tomando  Á  su  íargo  él 
gefe  Mejía  las  Cabal lerf as. 

t^oco  á  poco  se  fheroh  reuniendo  en  Celayay  én  otTo^  putitóá 
las  fuerzas  de  Escobedo,  Regules,  tJofóna  y  AntSlíon.  Bu  al- 
gunos encuentros  parciales  que  futieron  lás  avanzadas  de  los 
dos  ejércitos  enemigos,  llevaron  la  mejor  parte  loa  hnperíaleAs; 
ya  Yeracruz  estaba  eistrechieimpente  sitiado,  quedando  México 
completamente  incomunicado  i  fines  de  Marzo,  poi*  lo  que  tu^ 
vo  necesidad  de  hacer  alguimí  salidas  el  general  O^Horan, 
pues  los  republicanos  seguian  llegando  hasta  las  garita»;  no 
obstante  haberse  concentrado  sobre  Querétaro  todas  las  tro^ 
pas  de  Michoacan  y  el  interior.  Yarias  fuerzas  imperiales  sé 
pasaron  i  las  del  general  Escobedo. 

Frente  i  Querétaro  habla  ^}o(»u!o  Sscobedo  sm  éuartél  ge^ 


Ttt 


«¿'^^ 

tr^/pM  Cflicairi^  ¿e  <a  eaf 'uJ  j  eja  el  b-:«2LliruLk^;^'i  de  Is^ 
X^^'^XH'i  Yjhiürñ  tfju  el  át  n¿zl3>ím  de  i&K¿esFÍA  t  presie 
te  d^l  WiLhU^rsO;  í^ietLsa  ^yuá^k-M^  ios  de^ae¿3S  de 
tr^/  á4f  %o}jtrm^:ion  pan  cj  ¿r  IrlbureB. 

£o  <Hra  baUila  d^^da  el  24  frente  i  Qaerítmro  faercm  der- 
ToUiAm  \m  íaerzu  de  Tolaca^  Goerrero  j  PackiiOp  é  iatrods* 
dd^^  é  e«a  eiadad  poreíoo  de  TÍTetes;  el  6  de  Abril  dieraa 
ki«  de  U  plaza  otro  ata^iae  á  los  sitiadares  j  el  27  derruid  Mi- 
ramón  á  la«  foerzais  de  Corona  en  el  Cimatario,  donde  Umw  á 
€«ie  gefe  20  piezas  de  artíllerÚL 

Maxíoiiliano  díi^pom  el  13  de  Abril  qae  trabajanuí  en  las 
fotUñístícUmeñ  de  Qoeréburo  todos  los  soldados  inperíalistafl, 
y  hm  [laíiMinof  de  10  i  60  afk>s,  imponiendo  penas  seTeras  i 
los  que  no  enmplteran,  y  poco  después  se  mandaron  tomar  ks 
víveres  de  qaien  los  taviera,  pagándoles  oon  bonos,  y  se  gra« 
Fftron  las  puertas  y  ventabas  qne  estaban  en  los  frentes  qae 
daban  á  la  ealle«  y  para  bascar  recursos  cometieron  los  dtla* 
doüf  arbitrariedades,  llegando  para  proporcionarse  lefia,  hasta 
destruir  la  plaza  nueva  de  toros.  Dentro  de  Querétaro  fal- 
taron los  víveres  i  tal  grado,  que  tuvo  que  comer  la  tropa  ca- 
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ImUo  cocido  sin  pan  dí  tortillas  y  nopal  cimarrón;  casi  toda  la  1647 
caballada  comía  mezquite  y  fresno.  El  parqne  era  de  mala  calí* 
dad,  descomponiendo  y  destruyendo  las  armas,  los  citpsaleí 
de  papel  ardían  con  dificultad,  y  nada  de  esto  se  ocultaba  4 
Maximiliano,  quien  ha1>ia  cometido  un  error  encerrándose  en 
una  ciudad  sin  acopiar  Yfveres  ni  forrajes. 

En  30  de  Mar^so  se  movieron  de  la  capital  al  mando  de  Már<f 
quez  fuerzas  considerables  de  las  tres  armas  con  piezas  de 
montaña  y  de  batalla  y  algunos  carros  con  pertrechos  de  goer* 
ra,  dirigiéndose  á  Puebla,  donde  Porfirio  Diaz  había  oontínnada 
aus  ataques  y  al  saber  la  aproximación  de  Marques  tuYO  •quB 
dar  uno  decisiYO,  por  el  cual  cayd  la  ciudad  en  su  poder  el  2 
de  Abril  y  luego  el  10  fué  derrotado  el  lugar-teniente  en  San 
Lorenzo  y  regresd  i  México,  cuyo  sitio  empez<5  i  ser  estrecha* 
do  subiendo  el  precio  de  los  YÍYcres,  no  obstante  las  disposición 
nes  dadas  por  la  autoridad;  hubo  una  conferencia  entre  Por- 
firio Diaz  y  un  enviado  semi-oficial  de  Márquez  en  la  hacien- 
da de  los  Morales,  pero  nada  se  arregló  y  el  24  di<5ae  el  prii 
mer  ataque  á  la  capital  por  las  posiciones  del  Norte;  los  YÍve* 
res  seguían  faltando  no  obstante  qqe  se  libraron  de  derechos| 
se  tomaba  agua  de  pozos  artesianos,  y  se  formaron  comisiot 
nes  para  socorrer  á  los  pobres. 

A  los  setenta  días  del  sitio  fué  preso  Maximiliano  á  oonse* 
cuencia  de  una  acción  sobre  la  cual  se  duda  mucho  por  la  os* 
curidad  que  la  rodea,  y  nosotros  suspendemos  nneatro  jaicío 
por  la  falta  de  documentos  que  puedan  servir  de  guía  al  tra« 
ves  de  ^lla. 

El  14  de  Mayo  había  pedido  Maximiliano  un  informe  á  los 
generales  Castillo,  Mejía  y  Miramon,  y  asaque  de  ellos  se  de« 
dujo  que  la  plaza  no  podia  d'efenderse  mas,  le  aconsejaban 
llevar  la  guerra  hasta  el  último  extremo;  pero  Maximiliano 
no  pensid  de  igual  modo,  y  comisionó  al  coronel  Itópez  para 
pedir  á  Eseobedo  se  le  permitiera  salir  de  la  plaza  con  solo 


7:i 

;4r; ;      m  ea!^^'í»ír*^.n  yut  a  %^^mrvkáarit  jaso.  -¿  iinim   le  ^ 
ii/.níí^  «(  j»?ni)4r*ar^   r^rMnftsiM-atUi  ja  r^'^^gr  jumas  i,  - 

Ir^,  íWfart*  f^m^iV/,  y  fié  d€«»¿¿5r%  y  rjíb^íiív  i  vt-a^z 
Va  ^AfsCM^Ci^M  wcíp^xisu^.  «  ^^^.daiU''»!!  «^  oías  prLá* 

lil  1«  f ^í^M?ñ/5ÍA:  dí^  <>r*«  át  *a-»Ci*Kr<Íer  ri  fs-an  y  «ir:  T  «as 
ii^o4^Mkti^  «J  ^^^»ml  T^nc^or  para  partí*rlpar!e  sa  reteüoixi, 
fiotí^iü  ^jn^  f <ír;íM^roa  primero  loi  g^aemlea  Coroaa  y  Rrrcra 
f^ftVf  0^  ¡ffím^ro  á  ry>nfereftcíar  cr/ti  XaxiniflLuto.  qoica  fe  ex- 
ffn#/i  #)ri4ir  ya  liabia  aMicado  ante  un  coa«ejo  de  gobierno  eo 
Mí^%if/p*f  ]n^ñ  íaAA'/efm  Eñcmheáo  acerca  de  que  le  permitiera 
fiíHrf'hhf  i  on  pfjriU/  de  la  er^ta  donde  se  embarcaría,  dando  sn 
f/fttafora  de  konor  de  no  rolver  á  México,  y  Elscobedo  eootes- 
t/{  ^|ne  lio  le  era  permitido  eoneeder  lo  qne  ee  le  pedia,  y  en- 
|^9fi/tiiA  Maximiliano  mIícíUí  laeconsideracioBes debidas ánn  prí- 
%\immif  de  guerra;  Ewobedo  se  las  prometí<5,  y  lo  entregd 
al  Kurif^ral  lÜra  Palacio  para  qne  así  como  i  otros  generales 
rniidiíJofi  Ion  ixmdujese  al  convento  de  la  Grnx,  donde  qoeda* 
ron  bajo  rigttrom  cnutodia,  y  poestos  ádispoeídcm  del  gobier- 
fio  rupublUmno  se  roandci  qne  fueran  juagados  Maximiliano, 
M«<J'ii  y  MI  ramón  conforme  á  la  ley  de  25  de  £nero  de  1862, 
la  i|iio  M  Un  aplic<5  no  obstante  los  influjos  del  gobierno  deles 
^  ]Cm(a(1os  Unidos»  cuya  intenrencion  solicitaron  Austria,  Fraa« 
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eia  é  Tuglaterra.  Ta  había  sido  fasilado  el  general  imperialista     1867 
Méndez. 

Maximiliano  liabia  sido  tra^adado  de  la  Craz  al  convento 
de  Gapndíiinas,  y  se  le  permitía,  así  como  á  los  otros  prisione- 
ros, las  visitas  de  los  amigos;  fórmasele  cansa  en  la  cnataleg($ 
qne  había  abdicado  desde  Marzo;  ejercicí  funciones  de  fiscal  el 
G.  teniente  coronel  Manuel  Aspiroz,  de  asesor  el  C.  Joaquín 
M.  Escoto,  de  escribano  el  soldado  Jacinto  Melendez,  se  per- 
miti(5  á  Maximiliano  nombrar  varios  defensores  qne  fueron  los 
Sres.  Mariano  Biva  Palacio,  Rafael  Martinez  de  la  Torre  y 
Eulalio  Ortega,  residentes  en  México  y  qne  pasaron  á  Queré- 
taro;  mas  como  tardaban  en  llegar  nombró  al  Lie.  D.  Je^us  Ma^ 
ría  Vázquez;  pidió  una  entrevista  á  Juárez  qne  no  le  fué 
conced¡da,y  alegd  incompetencia  en  el  tribunal  qne  le  juzga- 
ba, pero  el  asesor  se  opuso  á  ello;  áióse  tres  días  mas  á  los 
presos  por  el  gobierno  republicano,  y  luego  otra  demora  del 
mismo  número  de  días  pedida  por  los  defensores  qne  llega- 
ron á  Qoerétaro;  el  13  y  14  de  Junio  se  rennid  el  consejo  de 
guerra  presidido  por  el  teniente  ooroael  Flaton  Sánchez  en  el 
teatro  de  Itnrbide,  y  sentencid  ¿  pena  de  muerte  á  los  reos 
Maximiliano  de  Hapsbniígo,  Mignel  Miramon  y  Tomas  Mejía; 
estos  tamUen  hablan  nombrado  sos  defensores;  los  Sres.  Ma- 
riano Ríva  Palacio,  Martinea  de  la  Torre  y  otras  personas  hi- 
cieron cuanto  les  fué  posible  para  obtener  el  perdón  de  Maxi- 
miliano,  pero  no  lo  consiguieron. 

También  trabajaron  por  Miramon  su  esposa  y  sus  amigos; 
el  19  de  Junio  i  las  seis  de  la  mañana  formaron  el  cuadro  al  pié 
del  cerro  de  las  Campanas,  por  el  N.  K,  las  fuerzas  mandadas 
por  el  general  Diaz  de  Lean,  anie  iHia  multitud  silenciosa  qua 
se  coIoc<5  sobre  la  colina;  i  las  siete  y  cuarto  Uegaroa  los  reoa 
en  tres  coches;  Maximiliano  salid  primero,  y  dirigiéndose  á 
Miramon  y  Mejía  les  dijo:  '^Yamos,  señores,''  y  marcharon  con 
paso  firme  al  lugar  del  suplicio.  Al  salir  para  el  lugar  destina- 
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Z  vvt  ysk^v  ism^  r  anuirá 

4á(  üJí  iial'iifaiiMKVt  UMT  d 

á  HéM^í/  pentMieeiesdocB  la  ¡g^Á  de  San  Aadm  pan 
$$mfBm€mU  emtfákuumáoi  Iot  reita  de  an  resüdos  r  b 
gMi^^  ^|M  ^1  roitro  del  dífimlo  príeeipe  hí»  aar  el  Sr.  li* 
eM  díer^B  tmHíto  á  eii  Ut%ío  prooMmda  por  la  Sri.de  Siia'- 

1  ñ^ffin  en  bf  iraie  4»le  por  él  Dr.  D.  Yieteto  Uen  ^ec  •§  «bcus' 
Al  WifcitoÉiinr  ti  esdár^  M  príoripc^  redbitf  étU  ea  tm  co  sefio  di 
kNI#ftr#aii4«4«t  •eterkM'M  da  I*  eaarte  7  quite  eojCflls  dd  le4o  dered^í 
#lf a  fjriai«tt#fito  idbra  el  apéndice  ztfaide$f  en  terearo  dos  pvlpdu  ki- 
•fe  abajo  4ai  aal^rior  j  doa  báab  la  isqaierda  da  Is  Koaa  «efr;  ^ 
aaarkraaal  A^^^Milri^daraehoifaipalgadaaliáetaladaraahayaa^^ 
#ia  abajo  dat  peato  en  doada  raeibkt  d  aagando  tiro;  al  qaiata  trcí  p«l^ 
dai  liioia  abajo  dal  omblifo  7  wa  faáaia  la  isqoiarda  da  la  linaa  media»  J 
adooMi  al  llatoado  tiro  da  graoia^  raeibido  mmadiataaaale  káda  ak^^  ^ 
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En  Yeracruz  continuaba  el  sitio  maadaudo  la  gnarntcíon  el    1867 
general  Taboada,  la  artillería  el  general  Cuevas,  y  la  plaza  el 
gefe  Pérez  Gómez,  Ulua  el  general  OUoqui  y  la  escaadrilla  el 
general  Marín. 

Los  sitiadores  de  México  signieron  dando  ataques  parciales 
j  los  ministros  imperiales  disposiciones  locales,,  y  aunque 
ya  se  sabía  que  Querétaro  y  Maximiliano  habían  caido  en 
poder  de  los  republicanos,  los  gefes  de  la  plaza  de  México  ne* 
gabán  qne  tales  hechos  fuesen  ciertos,  y  todavía  el  27  de  Mayo 
daba  Márquez  un  decreto  sobre  cadetes  i  nombre  de  Maximi- 
liano é  hizo  sufrir  mucho  á  la  población. 

La  capitulación  de  México  fué  arreglada  el  20  de  Junio  en- 
tre el  general  Ignacio  Alatorre  por  parte  del  ejército  republi- 
cano, y  los  gefes  Miguel  Pina,  Carlos  Palafox  y  Manuel  Diaz 
de  la  Vega  por  parte  del  general  Tabera:  cesaban  las  hostili- 
dades; las  vidas  y  los  bienes  délos  habitantes  pacíficos  queda- 
ban bajo  la  garantía  y  protección  del  general  Porfirio  Díaz; 
designase  la  manera  de  entregar  la  plaza;  las  fuerzas  naciona- 
les debían  coat^ntrarse  en  la  Cíudadela,  la  guerrilla  Olinot 
en  San  Pedro  y  San  Pablo,  y  los  extranjeros  en  palacio;  los 
gefes  y  oficiales  debían  presentarse  en  los  lugares  que  se  les 
designaran.  Porfirio  Diaz  diet^  algunas  dispo^cioiies  relativas 
í  suspender  varios  decretos  del  Imperio,  otras  para  que  los  in- 
dividuos que  hubieran  servido  á  este  se  presentaran,  castigan- 
do con  la  pena  de  muerte  á  los  que  no  lohicieran* 

Aprehendido  Yidaurri  fué  fusilado  con  los  ojos  vendados  y 


la  tetilla  ñqnierda,  eoyo  tíro  le  atravesé  el  corason.  Ademaa  tenia  el  ca- 
dárer  variaa  coiitvsiones  recfliidas  al  eaer  en  tierra:  dos  en  las  mejillae, 
otra  en  la  bosa  frontal  derecha,  %n  la  parte  snperior  y  extrema  del  hombro 
derecho,  en  la  cara  estema  del  oodo  oorrespendíMte  y  en  Ja  extremidad 
inferior  y  cara  externa  del  antebraso  del  mismo. 


'^/ 


^.,0^^ 


♦t^  ^  ^í'  í^vi'^fm  ytn^  «3iírt«r  e  mm-*»  fe  a.  jobo.  Sío 

^f^i^i'  AfiM^  ¿  épmm  4d  ftfNGPfo  qse  ég»  leu»  áe  Iqb 
Mffkíéf  éU  Um  wrmm  j  ét  #Uo  ranrité  qae  no  mt  wémititsn.  b 

f  /f  1 1 A  l/^i  h  (n  /1«;  Yitriutruz  había  «ido  preso  San  ta-Aana  el  6  de 
ilim\o  fi  hortio  iU\  vupor  inglés  *'Ja«on/'  y  al  día sigoiente  volvió 
A  h(tn\u  iU'\  ^'Virginia''  y  ooutiauu  «a  vUye  para  Sisal  habteado 
in^imín  lialif^uudo  liMla  eulonces  porque  ea  Yeracma  levanta- 
riui  ihs\m  4  üu  favor}  la  caiMa  aparpnte  del  arresto  faé  la  espe- 
i«l(t  i^MpatMilila  |i(ir  Bauta-Aniia  de  que  venia  apoyado  por  los 
l^i»i<l(m  (JuldoM,  ionteoida  delante  de  los  edneolee  airoricano 
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S  ÍQglés.  Santa-Anua  faé  preso  noeTam^te  en  Sisal,  j  ha-^     1867 
l>ié^dole  formado  cansa  en  YeracriiK  fué  oondenado  al  mismo 
4e3tterro  á  que  estaba  sujeto. 

Continnd  el  sitio  d^l  puerto  hasta  qae  el  28  de  Junio  se  rin- 
das Ja,  plaaa  .entrando  los  gefes  García,  Bena vides,  Baranda  7 
Lftfraaagai,  7  Jbajendo  por  mar  los  Sres.  Bureau,  Esteva,  Pé- 
rez Gómez  y  otros;  el*  general  Gbrcía  expidid  una  proclama. 

Bqreaa  hftlna.  pratendído  que  la  rendición  de  Yeracrus  ee 
liÍOÍ€;ra<  coa  algunas  condiciones,  á.  lo  qne  ae  opuso  el  Sr.  Bena>- 
vides  qneriendo  que  lo  hiciera  á  discreción,  y  entonces  se  acor* 
dd  dentro  de  la  plaza,  en  una  junta  tenida  en  la  sala  de  se- 
siones del  ayuntamiento,  qne  se  admitiera  ]a  buena  disposición 
manifestada  por  los  cónsules  de  las  naciones  extranjeras  ahí 
residentes  y  de  los  comandantes  de  los  buques  de  guerra,  que 
se  ofrecían  hacerse  cargo  de  la  plaza,  los  cuales  la  entregarían 
á  los  gefes  sitiadores.  Los  gefes  y  oficiales  que  no  quisieran 
contíniíar  en  la  plaza  podrían  salvarse  con  el  apoyo  de  esa  pro* 
teccion.  Entonces  el  general  D.  Santiago  Cuevas  depositó  en 
manos  de  los  cónsules  prusiano,  inglés  y  americano  la  pla- 
za y  la  guarnición  para  que  de  ellos  fuera  recibida  por  el 
ejército  sitiador* 

México  qned(5  en  la  mas  bella  situación  para  ser  reconsti- 
tuido, anhelando  el  pueblo  la  paz;  la  llegada  de  Juárez  á  Cha- 
pultepec  el  13  de  Julio  j  su  entrada  i  la  capital  el  16,  eerra- 
ron  la  serie  de  acontecimientos  que  han  admirado  al  mundo  y 
que  aun  no  son  completamente  conocidos.  Así  tuvo  efecto  la 
restauración  de  la  República. 

Los  Estados-Unidos  pusieron  á  disposición  de  la  familia  del 
Sr.  Juárez  nn  vapor  de  guerra  que  la  condujo  i  Veracruz,  y  á 
poco  apareció  la  célebre  convocatoria  que  dividiendo  al  partí- 
do  liberal  cubrió  nuevamente  de  luto  i  nuestra  patria. 


«t  <i  ^^idtvji^  m0aai 
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mayor  parte. 
S.  A.  Esteva. 
A.  M.  Rivera. 

Nota. — Como  al  hablar  del  Sr.  Balbontin  al  tratar  de  la  guerra  por 
la  Reforma  dijimos  que  los  reaccionarios  lo  achacaban  qne  era  español, 
advertimos  que  dicho  señor  es  mexicano  por  nacimiento  y  bajo  todos  as- 
pectos. 

En  la  página  640  y  641  se  lee  en  la  apostilla  1864  y  debe  ser  1865 


COLOCACIÓN  DE  LAS  ESTAMPAS 

DE  ISTE  TOMO. 

'  76. — Planta  del  castillo  de  Perote. 
^  p8. — D.  Manuel  Robles  Pezuela. 
288.— D.  Miguel  Lerdo  de  Tejada. 
SIO. — D.  Melchor  Ocampo. 
898. — D.  Benito  Juárez. 
488. — General  Oronoz. 
560. — Obispo  Suarez  Peredo. 
640. — D.  francisco  Hernández  y  Hernández. 


\> 


\ 


/' 


THE  BORROWER  WILL  BE  CHARG&J 
AN  OVERDÜE  FEE  IFTHIS  BOOK  li 
RETURNED  TO  THE  LIBRARY  I 
BEFORE  THE  LAST  DATE  StI 
BELOW.  NON-RECEIPT  OF  OVH| 
NOTICES  DOES  NOT  EXEMPTl 
BORROWER  FROM  OVERDUE  FEFS^ 


